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			Historias que contar

			Hay quienes dicen que sus vidas son divertidas y entretenidas, que viven el día a día con una nueva experiencia... pero Celeste no. En sus dieciséis años de vida no tenía nada que contar, a no ser que tenía una mejor amiga que era lo único interesante de su existencia. Con ella no tenía que fingir nada, era ella y nadie más; era la única persona en la que confiaba y la única que sabía más de ella que sus propios padres.

			Julianne no era como cualquier amiga, ni como cualquier persona siquiera. Era alguien que te demostraba confianza con sólo mirarte, y no muchos podían hacer eso. Sin embargo, podría decirse que ambas tuvieron muchos enfrentamientos, mejor dicho, demasiados...

			Se conocieron en el tercer grado de la primaria, se hicieron más cercanas en cuarto, pero recién en sexto se volvieron verdaderas amigas... y también aliadas. Las dos tenían un enemigo en común: Caroline. Caroline, Caroline, Caroline. Con sólo decir su nombre les daban ganas de vomitar. Ese ser de Dios fue la persona más horrible que tuvieron el placer de conocer. Esa persona, sólo ella, les arruinó la amistad y las separó en innumerables ocasiones, volviéndolas a ellas mismas sus propias enemigas. Trató de que se pelearan por cualquier idiotez. Les mintió, las usó, manipuló y, como si fuese poco, las lastimó. Fue ese tipo de persona que al recordarla pensaban «¿por qué no le di una buena paliza cuando pude? Ah, cierto... nunca pude». Ella las manejaba como si fuesen títeres o perritos obedientes. Fingía (y muy bien, debían admitir) ser su amiga, para luego inventar mentiras y causar un caos irreparable. Nunca lograron entender por qué lo hacía. ¿Era porque le gustaba molestar al resto? ¿O porque no tenía nada más que hacer? ¿O porque creía que eran lo bastante estúpidas como para creerle? Porque, de ser así, le salió bastante bien.

			En fin, Julianne comenzó la primaria junto a Caroline, eran amigas inseparables (o al menos al principio). Se conocieron el primer día de clases del tercer grado, pero se comenzaron a hablar un par de semanas después. Cuando así fue, ya no se separaron más. Se sentaban juntas, se reunían en el recreo, charlaban de cualquier cosa en cualquier momento. Pero también estaba Chloe.

			Chloe era la mejor amiga de Caroline desde que tenían memoria. En un principio, Julianne y ella no se hablaban, pero con el paso del tiempo comenzaron a abrirse la una con la otra. Y así comenzaron a hacerse amigas, las tres. Pero Caroline era muy celosa, a tal punto que, a veces, solía hablarle mal de Chloe a Julianne y viceversa.

			Caroline trataba a Julianne como a ella le parecía, dejándola sola en muchas oportunidades o enojándose porque su disfraz de Halloween era más lindo que el suyo. Era una persona demasiado egoísta y presumida, a pesar de que sólo era una nena de diez años.

			Chloe también era víctima de sus cambios de humor y, aunque nunca lo decía, Julianne sabía que odiaba las actitudes de Caroline. Muchas veces podía notar su enojo o su cara de tristeza cuando Caroline la ignoraba o la dejaba de lado. Julianne quería estar con ella en esos momentos pero, de algún modo, sentía que no podía. Temía que Caroline se enojara y la dejara de lado a ella también o, peor, que ya no quisiera ser su amiga.

			Era una lucha constante entre decidir si ir en contra de la corriente o seguir avanzando con ella, y Julianne optaba por la segunda opción. Todo era muy confuso y, como era sólo una nena, no sabía qué hacer o qué decir. Vivían discutiendo por todo, obviamente por culpa de Caroline.

			Además, ella también las maltrataba y humillaba. Una vez, Caroline se encontraba en el kiosco de la escuela haciendo la cola para comprar y Julianne quiso acompañarla, pero al acercarse se dio cuenta de que Caroline estaba hablando con Megan (una amiga un año mayor que ellas). Julianne saludó a Megan, ya que no se cruzaban muy a menudo, pero Caroline no parecía muy contenta con ello. Cuando Julianne le preguntó si quería que se quedara con ella Caroline le dijo que no, que se fuera porque estaba hablando con Megan. Julianne quedó confundida y le dijo que también quería hablar con Megan, quien estaba muy avergonzada por la actitud de Caroline. Pero ella la echó de todos modos y le dijo que se fuera, prácticamente gritando. Julianne, muy acalorada por la vergüenza y el momento horrible que le había hecho pasar, se fue, pero se enojó muchísimo con Caroline. Sin embargo, más tarde, cuando su amiga volvió como si nada hubiera pasado y le dijo un simple «¿todo bien?» Julianne no hizo más que sonreír y decir «sí, todo bien».

			Todos esos días habían sido un infierno: Caroline separando a sus propias amigas por celos, enojándose por envidia, ignorando sus propias actitudes y aprovechándose de la vulnerabilidad de sus amigas.

			Incluso Chloe era falsa con Julianne. Un día, cuando estaban a punto de irse de la escuela, se encontraban formando junto a sus compañeros en el patio del recreo. Chloe era más alta que Julianne, por lo tanto siempre estaba detrás de ella. Cuando la directora de la escuela comenzó el típico discurso de la salida, Chloe comenzó a tocarle la espalda y a llamarla para que se diera vuelta. Julianne no quería, porque sabía lo que podía pasar si se volteaba y una profesora la veía. Así que, de espaldas a ella, comenzó a susurrarle que se callara y que esperara. Pero Chloe continuó insistiendo, y justo en el momento en que Julianne se dio vuelta para decirle que se callara de una vez, una de las profesoras de los cursos superiores la vio y se acercó. Inmediatamente, aquella profesora llamó a su maestra, la señorita Wells, y cuando ésta vino, la profesora le dijo que Julianne había estado hablando durante todo el discurso de la directora. Su maestra tenía un fuerte aprecio por ella, ya que era una de sus mejores alumnas, así que le preguntó si aquello era verdad, pero antes de que pudiera responder, Chloe se le adelantó:

			—Sí, maestra —dijo—, Julianne me estaba hablando.

			—¿Es así, Julianne? —preguntó la maestra, no muy segura de que eso fuera verdad.

			—Eh... Pero... Fue porque...

			—Sí —interrumpió Chloe—, me estaba hablando. Usted la vio, profesora, ¿no es así? —Le dijo a la profesora del curso superior.

			—Es cierto —contestó ésta, muy confiada—, yo la vi.

			Dicho eso, su maestra la sacó de la fila y le dijo que a la salida se tendría que quedar un rato más que el resto, esperando junto a la pared. Julianne no podía creerlo, ¡no había sido su culpa! Pero cuando se dio la vuelta para observar a Chloe, ella se estaba riendo, de ella. En ese momento, supo que Chloe y ella no eran amigas, jamás lo serían.

			Así que estaba sola, con amigas falsas que no la dejaban tranquila y un año por delante. Todo era un infierno, hasta que conoció a Summer.

			Summer no era como cualquier chica, era increíble. Se conocieron un día cuando Julianne estaba sola en el recreo y vio a un grupo de chicos que se reían con Summer, no de ella, como solían hacer Caroline y Chloe con Julianne, sino con ella. Ellos eran sus amigos.

			Julianne se acercó a ellos tímidamente y le preguntó a uno de los chicos de su curso que se encontraba allí qué sucedía. Al parecer, a Summer le gustaba un chico del curso de Julianne y sus amigos se burlaban por ello. Pero, sin embargo, a ella le divertía. Justo en ese momento, Summer se acercó riendo y la vio.

			—¡No me molestes! ¡Sí, vos! —dijo, dirigiéndose a un chico que se burlaba, hasta que la notó—. Ah, hola, no te había visto, em... eh...

			—Julianne —respondió—. Me llamo Julianne, soy del otro curso. Seguramente no me conocés pero...

			—¡Sí, Julianne! —dijo, golpeándose la frente al reaccionar—. Claro, Julianne Smith, ¿no?

			—Eh, sí —respondió, sorprendida de que la conociera—. ¿Vos sos Summer...?

			—Williams. Summer Williams —sonrió—. Ah y, por cierto, te conozco porque sos amiga de... —Bajó la voz para susurrar— Daniel.

			—Ah, claro —dijo, y sonrió por lo que estaba a punto de decir—: El chico que te gusta, ¿no?

			—¡¿Cómo lo sabés?! —preguntó, riendo a carcajadas—. Adivino, toda la escuela lo sabe.

			—No sé si tooooda la escuela —dijo, con un énfasis en la palabra—, pero... sí. Igual no importa, harían linda pareja. —Rió, queriendo provocarla un poco más.

			—Ah, ¿así que querés ser uno de ellos también? —Señaló al resto de sus amigos que continuaban riéndose—. Bueno, entonces vas a ser una buena amiga, supongo...

			—¿Amiga? —preguntó, creyendo que se imaginaba la palabra un tanto desconocida.

			—Sí, creo que está claro que somos oficialmente amigas, ¿no? —Sonrió y entrelazó su brazo con el suyo.

			Y con sólo unos segundos había conseguido una nueva amiga, la cual no fue la única. Pronto llegó Celeste.

			Más tarde, a la hora de la salida, Julianne y Summer continuaron hablando hasta que ella apareció. Celeste saludó a Summer, ya que eran amigas y compañeras de curso, y después vio a Julianne y la saludó tímidamente con la mano. Al notar la incomodidad de ambas, quienes aún no se conocían, Summer las presentó:

			—Celeste, Julianne. Julianne, Celeste.

			Ambas sonrieron y pronto comenzaron a hablar.

			Al día siguiente, las tres se juntaron en el recreo y charlaron como si fueran amigas de toda la vida... hasta que llegaron Caroline y Chloe. Al ver a Julianne rodeada de «gente nueva» trataron de mostrarse amistosas y saludaron a Summer y a Celeste de un modo tan amigable que hasta Julianne se lo creyó. Y, como era de esperarse, ellas tampoco tardaron mucho en hacerse amigas. Así que ahí estaban las cinco, amigas. Con el paso del tiempo, Celeste se hizo más y más cercana a Caroline y a Chloe, aunque seguía juntándose con Julianne y con Summer.

			A pesar de que no estaban en el mismo curso, Celeste y Caroline siempre se veían en el recreo y charlaban normalmente. Todas continuaron siendo amigas, incluso al año siguiente, en cuarto, cuando ya estaban en un mismo curso. Pero ahí es cuando todo empeoró.

			Caroline quería estar todo el tiempo con Celeste y con Julianne, pero por separado. Y siempre que estaba con una le hablaba mal de la otra, siempre. Era como si quisiera que ellas se pelearan, lo cual sucedió.

			Con el tiempo, Celeste y Julianne se fueron alejando. Julianne se volvió mejor amiga de Summer, aunque seguía hablando con Caroline y Chloe, y Celeste se pasaba el tiempo con ellas. Quedó todo dividido y a la vez confuso.

			Sin embargo, Julianne seguía sintiendo la obligación de «obedecer» a Caroline. Por lo tanto, dejaba que la usara, siendo consciente de que si Caroline estaba con ella era porque quería darle celos al resto. En el tiempo que estaban juntas, ella fingía escuchar lo que Caroline decía y pretendía estar de acuerdo con todas sus críticas y opiniones estúpidas sobre sus amigas. Caminaban con los brazos entrelazados por el patio del recreo, riendo falsamente y pretendiendo ser mejores amigas, lo cual tenía sus consecuencias. Gracias a Caroline, Julianne tenía que dejar de lado a Summer, quien entonces se juntaba con Celeste y Chloe para pasar el rato.

			Lo mismo sucedía cuando a Caroline se le daba por estar con Celeste: ella fingía interesarse mientras Caroline hablaba cuando, en realidad, prefería estar en cualquier lugar menos ahí. Era un juego de repetición, un juego falso con cada una de ellas.

			Y al año siguiente, en quinto, todo fue peor. Al principio el año empezó bien... todas amigas. Pero cuanto más rápido pasaban los meses más problemas se armaban. Sin embargo, Celeste y Julianne comenzaron a hablar otra vez hasta convertirse en buenas confidentes, algo que molestaba mucho a Caroline. Chloe siguió igual que siempre, con dos caras, pero no era mucho problema, o eso creían ellas.

			Celeste comenzó a escuchar todo lo que Caroline y Chloe decían, puras mentiras sobre Julianne, puras falsedades con el fin de hacerla enojar, no con ellas, sino con Julianne.

			Luego de escuchar todo lo que Caroline y Chloe tenían para decir, Celeste decidió pensarlo bien hasta llegar a la conclusión de que no sería más amiga de Julianne. Y así fue, cortó los lazos y se enojó muchísimo con ella, quien no entendía nada de lo que sucedía.

			El año siguió su curso y la cosa no mejoró. Celeste y Julianne continuaron peleadas durante meses, meses en los cuales Julianne comenzó a sacarles las caretas a todos.

			No sólo Celeste había tenido una actitud extraña al pelearse con ella, sino que Summer también. Debido a que Julianne estaba sola, su única compañía eran Summer y sus amigos del grado. Pero Summer comenzó a alejarse también y comenzó a pasar más rato con Caroline y Celeste.

			¿Por qué le sucedía eso a ella? ¿Qué había hecho para merecer algo así? O mejor dicho, ¿qué le había hecho a Celeste para que se enojara con ella? No lo sabía, pero tenía miedo de averiguarlo. Pasó muchos meses sola en clase, en el recreo, en el almuerzo, en la salida... en la vida en general. Se sentía abandonada, triste y traicionada, ¡pero no sabía por qué! Celeste se había enojado con ella y Summer la ignoraba, especialmente cuando Caroline, Chloe y Celeste estaban cerca. Sí, definitivamente estaba sola.

			Las clases terminaron y nada cambió. Incluso cuando en vacaciones de verano Julianne quiso hablar con Celeste, ella no quiso escucharla: «Ya no somos amigas» le había dicho.

			El año siguiente empezó y Julianne ya se encontraba en sexto grado. Tuvo que volver a la soledad escolar, lo que era horrible. El primer día de clases llegó y ella no sabía qué esperar. Pero nada del otro mundo sucedió: Celeste seguía siendo amiga de Caroline, y Summer ya no estaba allí.

			Durante las vacaciones, Summer y Julianne pudieron hablar y se hicieron amigas de nuevo (claro, porque no había ninguna Caroline vigilando), y lograron volver a ser las mejores amigas que habían sido antes. Julianne estaba encantada con eso, el año empezaría y ellas estarían juntas otra vez. Ya no estaría sola. Pero el globo se pinchó cuando Summer le dijo que ya no iría con ella porque que se cambiaría de escuela debido a los problemas financieros de su familia. Y Julianne se despidió de la poca esperanza que le quedaba.

			Al entrar al aula, Julianne se sintió muy intimidada: todos sus compañeros juntos, y Celeste sentada junto a Caroline y Chloe. Buscó un asiento rápido antes de que alguien se percatara de su presencia, pero, por suerte, un amigo le ofreció que se sentara con él. Al fin y al cabo no estaba tan sola.

			Los días pasaban y Julianne se sentía cada vez peor. Pero justo cuando se iba a dar por vencida e iba a aceptar una vida de soledad, Celeste le habló.

			Dio la casualidad que un día de tormenta muchos de los alumnos y alumnas faltaron, entre ellas Chloe y Caroline. Celeste y Julianne estaban solas en el recreo, sin nadie con quien estar. Pero con una simple mirada, las dos supieron lo que la otra pensaba y se acercaron a hablar. Al principio fue raro, se contaron lo sucedido en las vacaciones, cómo habían pasado Navidad y Año nuevo... cosas normales. Pero luego se relajaron, y mientras más pasaba el tiempo, más charlaban como solían hacerlo antes de la pelea, como sabían que siempre tuvo que haber sido. Y lo mejor era que estaban felices con eso.

			Sin nadie que las criticara, que las obligara a estar separadas o que les dijera falsas mentiras sobre la otra sólo por celos. Se sentían libres y amigas otra vez. Querían continuar así. Pero había un pequeño detalle: al otro día, Caroline y Chloe volverían a la escuela y las verían, especialmente Caroline. Y entonces, ¿qué? ¿Se volverían a pelear otra vez, como si fuese una rutina? Ninguna de las dos quería eso, así que pensaron un plan: una amistad en secreto. Fingirían estar peleadas en la escuela, pero fuera de allí serían amigas. Era arriesgado, pero valía la pena.

			Y así fue, durante los meses siguientes continuaron siendo amigas (en secreto, claro). Nadie sabía nada, ni lo sospechaban. Pero Julianne no disfrutaba mucho de eso, porque en la escuela estaba completamente sola mientras que Celeste estaba con Caroline y Chloe. Sin embargo, Celeste y ella se hablaban por chat, mensajes de texto, llamadas telefónicas e incluso se juntaban en casa de Julianne a pasar la tarde los fines de semana. Pero, a pesar de eso, era complicado. Hasta que decidieron no ocultarlo más.

			Un día, cuando Julianne y Celeste llegaron a la escuela, no había nadie de su curso, todavía no habían llegado; ni siquiera Caroline estaba ahí. Así que se acercaron a hablar normalmente, ignorando el hecho de que minutos más tarde las demás llegarían.

			Y entonces, cuando llegaron, Caroline y Chloe las vieron. Se sorprendieron muchísimo, ellas creían que Celeste y Julianne estaban peleadas. No sabían qué era lo que ocurría, así que se acercaron a ellas.

			—Así que, ¿son amigas otra vez? —Les dijo Caroline con amargura.

			—Sí, volvimos a ser amigas. —La sinceridad de Celeste sorprendió a Julianne, pero se alegró de que su amiga dijera la verdad y se enfrentara a Caroline.

			—Bueno, entonces estuvieron tantos meses peleadas para nada... —dijo Chloe, en un intento por burlarse de ellas.

			—No —habló Julianne, que se sorprendió a sí misma al enfrentarse a ellas sin miedo—, no fue para nada. En realidad, lo habíamos estado pensando desde mucho antes y...

			—Esperen, esperen —interrumpió Chloe, pensativa—. ¿Ya se hablaban desde antes?

			—¡¿Y nosotras no lo sabíamos?! —acotó Caroline, enojada.

			—Sí, empezamos a hablarnos hace un tiempo, pero no lo dijimos para no causar problemas. Igual, de todos modos, ¿qué les importa? Somos nosotras quienes decidimos con quién estar y con quién no.

			—Pero se supone que somos amigas, y las amigas no se ocultan secretos, ¿o no, Chloe?

			—Cierto. Además...

			—¡No! —La cortó Celeste—. No quieran fingir nada. Nosotras nunca fuimos amigas, siempre quisieron que Julianne y yo nos peleáramos y estuviéramos separadas. Eso no es una amistad, y queda claro que tampoco lo es ahora. —Dicho eso, tomó a Julianne del brazo y se alejaron de ellas. Caroline quedó boquiabierta ante la actitud de Celeste, era la primera vez que se enfrentaba a ella de tal modo.

			Más tarde, en clase, Caroline ni las miró, pero notó de reojo que estaban sentadas juntas; estaba muy enojada. Pero pronto, Celeste no sería la única en revelarse, Chloe también lo hizo y volvió a ser amiga de Celeste y Julianne.

			Caroline se moría por dentro, estaba sola y ya no tenía a nadie a quien controlar. Fue por eso que, después de otros varios meses soportando que la ignoraran, se cambió de escuela. Sí, desapareció de sus vidas. Al principio Julianne creyó que era una broma, algo que sus compañeros habían inventado. Pero no, definitivamente se había ido.

			El transcurso del año fue mucho más fácil sin ella y lo finalizaron con algunos problemas, pero nada comparado a lo que Caroline les hacía.

			Ya estaban en la secundaria, cursando el primer año. Todas estaban muy ansiosas por ello, especialmente Julianne, porque era el primer año escolar que no empezaba con problemas o discusiones. Celeste se sentó con ella en el fondo del aula, y Chloe se sentó junto a otra compañera en un banco a su lado. Las tres hablaron durante todo el día, contando lo realizado en sus vacaciones y demás. Todo iba bien, y lo fue durante varios meses. Hasta que la tormenta del pasado volvió a aparecer.

			Ya al comienzo del año, Julianne y Celeste habían tenido algún que otro enfrentamiento, pero mientras más pasaban los días, más problemas surgían. Se enojaban por estupideces. «¿Por qué estás más con Chloe que conmigo?», «¿Por qué me ignorás? ¿Pasó algo?», «¡Yo no lo agarré, te lo llevaste vos!», «¡Es igual a mi dibujo! ¡¿Por qué te copiaste?!», «¡Dejá de decir «nada» cada vez que te pregunto qué te pasa! ¡Si tenés algo para decir, decilo!». Pelea tras pelea, todos los días. Era insoportable.

			Ya no parecían amigas, parecían enemigas. Era como si no se soportaran la una a la otra. Pero sabían que se querían... de algún modo.

			También hubo problemas con Chloe, tanto que se alejó y creó un nuevo grupo de amigas. Y entonces quedaron nuevamente solas, Julianne y Celeste no tenían a nadie más que a ellas mismas. Pero eso no era del todo agradable, y ya a fin de año Celeste se cansó y no quiso seguir con Julianne.

			Primero comenzó ignorándola, después tirándole indirectas en su Facebook y Twitter. Julianne creía que las indirectas podían ser para ella, pero no estaba totalmente segura. Sin embargo, un día cuando entro a su cuenta de Ask se encontró con un montón de insultos de parte de alguien anónimo, tales como: «Te hacés la linda y sos más feaaaaaaaaa», «feaaaaaaaaaaaaaaa» o «Esteban es S Ó L O de Celeste, sabelo ;)».

			«¿Esteban? ¿Así que todo esto es por un chico?» pensó Julianne al ver esa publicación. «CELESTE Y ESTEBAN ESTÁN SALIENDO, TE AVISO QUE SI TE METÉS ENTRE ELLOS LA VAS A COBRAR, PENDEJA. TE HACÉS LA VIVA Y SOS MÁS FALSA QUE BILLETE DE 3$» decía otro. Sí, era por un chico. Pero, ¿por qué?

			Julianne no podía creer todo lo que ese «anónimo» le estaba diciendo (quien, al parecer, no se animaba a dar la cara). ¿Todo era por Esteban? Julianne era amiga de él, sí. Le hablaba, sí. Sabía que estaba «en algo» con Celeste, sí. Pero, ¿y? ¿Cuál era el problema? ¿Hablarle? Julianne no lo entendía, pero si algo sabía era que esa no era Celeste. No, ¿o sí?

			También había insultos sin sentido como: «La onda en tus fotos es que muestres la cara, no el cuerpo. FACEbook CARAlibro».

			«¡¿QUÉ?!» pensaba Julianne, quien ya no sabía por qué motivo esa persona la insultaba. Pero luego, otra publicación le llamó la atención: «Tranquila, ahora cuando me conecte te digo quién soy». ¿Eh? ¿Ese «anónimo» iba a decirle quién era? Sin saber qué estaba pasando, Julianne decidió llamar a Celeste, tal vez ella tenía algo que ver después de todo. Pero cuando la llamó, su tono había sido cortante y parecía demasiado seria.

			Julianne le contó lo que estaba pasando pero a Celeste pareció no importarle y, después de tan sólo un minuto, cortó. ¿Qué sucedía? Julianne volvió a entrar en Ask, y se sorprendió al ver que el «anónimo» confesó su identidad: era Zoe Baker... una amiga de Celeste. Julianne la conocía perfectamente porque Celeste solía hablarle de ella. ¿Entonces Celeste le pidió que pusiera todo eso?

			Definitivamente no, Celeste no era así.

			Al otro día, Celeste y ella hablaron, y Celeste le dijo que no quería ser más su amiga. Julianne nunca imaginó que algo así podría ocurrir, si bien sabía que peleaban mucho, no quería terminar la amistad con Celeste. Pero Celeste sí quería, y así pasó.

			Al día siguiente de haber hablado, Celeste se sentó en otro banco en la escuela, con Jenny, otra chica del curso. Y Julianne se quedó sola... otra vez. Y así fue durante el resto del año, hasta que por fin terminó y llegaron las vacaciones. Durante todo ese tiempo, Julianne trató de convencer a Celeste de que fueran amigas otra vez pero ella no quería y le dijo que ya no le hablara, nunca, y la borró de Facebook. Eso la destrozó por completo, como nunca nada lo había hecho antes. Lloró, mucho, aunque nadie lo notaba, nadie sabía el dolor que estaba sintiendo. ¿Por qué le pasaba eso a ella? ¿Qué había hecho?

			Celeste era muy importante para ella, y Julianne no se lo merecía. Pero si así lo quería, bien, así iba a ser. Julianne se rindió, la bloqueó en Facebook (ya que no soportaba la tentación de revisarle el perfil a cada rato), dejó de mandarle mensajes y la eliminó de sus contactos. Dejó de suplicarle que no se enojara sin razón o que si había una razón que se la dijera. Estaba harta, estaba cansada de que todos hicieran con ella lo que querían, que la trataran como basura cuando ella siempre trataba de complacer a todos. Era injusto, Celeste era injusta, la vida era injusta.

			Después de varias semanas, Julianne ya no se preocupó, se dijo a sí misma que empezaría el nuevo año sola, pero mejor sola que mal acompañada. Y cuando estaba lista para olvidarse de Celeste, olvidarse de todo, un «te extraño» apareció en Ask.

			Al principio, Julianne creyó que era imposible que fuera de Celeste, pero luego le llegó un mensaje a su celular: «Por favor, desbloqueame de Facebook, quiero decirte algo. Soy Celeste». E instantáneamente, Julianne sonrió. Había estado esperando ver un mensaje así durante todas las vacaciones, pero recién cuando estaban a un mes de comenzar las clases, ese mensaje llegó. Julianne sabía que Celeste se arrepentiría de haberse enojado. Para las fiestas, ella le había mandado mensajes de «Feliz Navidad» y «Feliz Año Nuevo», pero Celeste nunca respondió, lo cual le hizo perder las esperanzas. Sin embargo, ese «te extraño» era real, no se lo estaba imaginando. Rápidamente, tras pensar en lo que el mensaje decía, Julianne entró a Facebook y la desbloqueó, esperando a que ella la agregara primero. Cuando la solicitud de Celeste llegó, la aceptó. Y luego, casi de inmediato, Celeste comenzó:

			Celeste Evans (20:55): Hola!

			Julianne Smith (20:55): Hellou

			Celeste Evans (20:56): Escuchame, blda, mirá, por más cursi (?) y bobo que suene, te voy a decir la verdad. Antes que nada, sí, soy una PELOTUDA y no pienso una mierda antes de decir las cosas. Pero te extraño un montón, estos días estuve llorando porque me arrepentía de haberte dicho lo que te dije y porque te extraño... Mirá, si no me querés perdonar, te entiendo, pero no te voy a dejar de joder hasta que lo hagas :B muy directa, si.

			Julianne Smith (21:00): Jajaja, ay, ptm... Si hay alguien que te extrañó acá fui yo! Quiero que sepas que SÍ me dolió, lo q cada puta canción decía me hacía acordar a nosotras y lloraba con la letra pero... qué pasa... Yo sabía q nos íbamos a arreglar, pero como pasó más tiempo del necesario pensé que se cagó todo... Igual nunca me enojé porque no soy rencorosa xd Pero si vamos a hablar en serio, leí tu msj y me reí como una idiota (?)

			Celeste Evans (21:01): Jajajajajajaja yo ahora me estoy riendo, bluda, encima se veía el «visto» y no el «está escribiendo...». ESTABA CUMPLIENDO MI PROMESA, DESPUÉS DE DOS AÑOS, DE NO MORDERME LAS UÑAS Y POR TU CULPA ME LAS MORDÍ JAJAJAJA

			Julianne Smith (21:02): JAJAJAJA pero, entonces... para aclarar... Esteban no tuvo nada q ver con la pelea??

			Celeste Evans (21:02): Bueno, digamos que sí, y yo como la gran pelotuda looser pelele que soy (????????) me calenté por eso y se me vinieron cosas viejísimas a la cabeza, y bueno, saltó todo, pero últimamente estoy controlando eso de no pensar antes de decir las cosas. Igual ya fue con él, es un looser. IGUAL TE PIDO MIL DISCULPAS POR ESE ARRANQUE, BLDA, NO TENDRÍA QUE SER LLAMADA «AMIGA» POR ESO, SOY UNA PELOTUDA, NUNCA MÁS TE ECHO DE MI VIDA POR UN PELELE COMO ESTEBAN. SÍ, PELELE.

			Julianne Smith (21:08): Bueno... Entonces esta pelea fue por un chico, algo q creíamos que nunca iba a pasar. A mí me dolió mucho y duró hasta ahora el dolor (viste q a mí me dura un día nomás?, bueno, este no...), yo quiero decirte algo q necesitaba decirte: NUNCA pienses que un chico te va a cuidar más que una amiga, porque cuando el chico se vaya, la amiga se va a quedar... Sí, sí, lo leí en un libro de Cathy Hopkins y me recordó a esto xd Pero todos se equivocan y sé que algún día yo tmb lo voy a hacer, así que no tengo ningún rencor, pero ayy, sí que te extrañé. Cada cosa bluda que pasaba te lo quería mandar x mensaje pero dsp decía «ah no, cierto que no, je» y se me hacía un nudo enorme en el estómago... Entonces, x primera vez en la vida, casi muero. NUNCA ME VUELVAS A HACER ESO, PENDEJA!

			Celeste Evans (21:12): JAJAJAJAJAJAJA. Ay, blda, igual, o sea, en parte fue por él, pero sísísí soy una pelotuda. Encima te extrañaba tanto que te revisaba el Ask y Twitter :B

			Julianne Smith (21:14): Ay, Dios... JAJAJA ok, yo también :| por eso te bloquee, para no tentarme xd Pero entonces, para aclarar... Somos las Celestina y Shulei de antes, pero de ahora, que éramos antes?

			Celeste Evans (21:16): Somos el dúo más groso y loco del mundo, eso te dice algo lok? Esteban es un pelotudo. Te juro, blda, lo detesto.

			Julianne Smith (21:21): AMÉN! Encima es un mujeriego sin corazón! Te merecés algo mejor, bluda... Ay... Tengo mucho que contarte, hay que actualizarnos... Cómo pasaste las fiestas? Regalos? Muchos? Pocos? Dime...

			Y así continuaron hablando hasta las diez y cincuenta y tres de la noche, contándose todo lo que se habían perdido en ese tiempo. Pasaron las vacaciones mandándose mensajes, chateando por Facebook, hablando por teléfono y haciendo pijamadas. Eran amigas de nuevo.

			Al año siguiente, ya en segundo año de secundaria, se sentaron juntas, en el tercer banco junto a la ventana, sintiéndose amigas otra vez. Pero entonces era diferente, porque sabían que en ese año algo iba a cambiar... algo que ya había empezado en las vacaciones con aquel mensaje de texto. Eran distintas, se sentían distintas.

			Durante el transcurso del año no se pelearon ni una sola vez, por nada. Ya no eran las mismas de la primaria, eran más grandes y elegían con quién estar y con quién no. El año finalizó y ellas descubrieron que eran oficialmente mejores amigas: se escuchaban mutuamente, respetaban las opiniones de la otra, no se abandonaban y, principalmente, se querían.

			Cambiaron tanto que llegaron al punto de ser muy importantes para la otra, eran inseparables a todo momento. Además, vivían haciendo pijamadas en la casa de Julianne, pero por más que intentaran no dormirse, siempre terminaban acostándose a las cuatro y media o cinco de la mañana.

			Durante todo el año probaron la confianza y la honestidad de la otra, y siempre resultó ser como esperaban. No se engañaban, no se mentían y cuando una de las dos se sentía mal con algo, no decían «nada», sino que eran sinceras. Hablaban de sus problemas y se reían de todo (literalmente, de todo). Eran muy divertidas entre sí y no había día en que no se mataran de la risa juntas.

			Todo había cambiado. Eran otras, su amistad era otra. Julianne y Celeste sabían que ese año sería muy distinto a los otros, al igual que el siguiente, y el siguiente, y el siguiente.

			Desde ese «te extraño» en Ask y aquel mensaje de texto, algo cambió. Comenzó una amistad de verdad, real. Desde ese día, Celeste y Julianne sintieron un alivio que no habían sentido en mucho tiempo.

			Desde ese día, se volvieron mejores amigas, y las mejores amigas que uno podría tener.

		


		
			Encuentros inesperados

			La música sonaba a todo volumen en el Circle Bar, un boliche muy concurrido localizado en Main Street. El lugar tenía un servicio que te dejaba satisfecho y DJs increíbles... pero era para mayores de edad.

			La gente bailaba alocadamente al ritmo de Turn Me On, de David Guetta, sonando de fondo, mientras el DJ jugaba con los efectos alterando la canción.

			Celeste y Julianne se encontraban en el centro de la pista, bailando. Habían logrado entrar colándose en la entrada, temerosas de que descubrieran que eran menores. Pero nadie les pidió el DNI, lo cual no era raro gracias a que aparentaban tener veintiuno y no dieciséis años.

			Celeste era alta y delgada, al igual que Julianne. Ambas tenían un pelo largo y ondulado hasta la cintura, lo cual las hacía todavía más altas. Eran muy atractivas con sus notables curvas y sus largas piernas. Además, al estar con tacones y maquillaje, eran irreconocibles. Era de esperarse que no les pidieran el DNI, ni siquiera les preguntaron la edad.

			Cuando habían llegado a la entrada, el guardia se quedó embobado al verlas y soltó un largo silbido. «Idiota» habían pensado ellas ante aquello, pero con un simple «adelante, preciosas» las dejó pasar. Al entrar quedaron sorprendidas, y estaban muy emocionadas. Jamás se habían colado en un boliche, ni se les habría ocurrido hacerlo. Era la primera vez que salían a bailar pero, claro, nadie lo sabía.

			Ellas habían decidido salir esa noche, era domingo y al otro día comenzaban las clases. Necesitaban disfrutar de su último día de vacaciones, y qué mejor que salir a bailar a escondidas y pasar una noche memorable. Así que se habían vestido y maquillado para dirigirse al Circle Bar. Pero Jonathan se encontraba en el departamento en ese momento y al verlas así no pudo evitar sospechar.

			—¿Se puede saber adónde van así vestidas? —Había preguntado él.

			—Em... vamos a salir a... a.... —Julianne no encontraba las palabras correctas, sabía que su hermano no era ningún idiota.

			—Vamos a caminar por la 3rd Street —se apresuró a decir Celeste—, dicen que hay un nuevo local de ropa... este... Chloe’s. Sí, eh... así se llama.

			—Ah, mirá vos —Jonathan no confiaba en su palabra—. Y si van a un local de ropa, como dicen, ¿por qué van así vestidas? ¿Hay una fiesta de ropa o algo por el estilo?

			—Jona, ¿no confías en mí? ¡Soy tu hermana, por Dios! —Quiso convencerlo Julianne.

			—Sí, justamente, sos mi hermana y te conozco de toda la vida. Sé cómo sos, y sé que no van a ningún local de ropa.

			Celeste y Julianne se miraron, conscientes de que las había descubierto. Pero, para su sorpresa, Jona no continuó discutiendo.

			—Pero bueno —dijo él—, creo que puedo confiar en ustedes y en que no van a meterse en problemas, ¿no?

			—Eh... sí, sí —dijeron a coro.

			—Bien, entonces vayan, pero tengan cuidado. Al primer problema que surja me van a llamar, ¿sí? 

			—Sí, Jona, tranquilo. —Julianne no pudo evitar revolear los ojos; Jona podía tener diecinueve años pero a veces su hermano se comportaba como un adulto.

			—Bueno, vayan que yo me tengo que preparar y...

			—¿Preparar? —preguntó Celeste, sorprendida.

			—Sí, preparar —enfatizó Jona—. Voy a salir con Will y quiero estar listo antes de que llegue.

			Celeste y Julianne se miraron, sabiendo que pensaban lo mismo: «salir» significaba ir a un boliche o a un bar a tomar y conseguir chicas. Era algo típico de Will y Jona que salieran en un fin de semana, incluso en la semana, pero a veces surgían pequeños problemas.

			Nunca nadie los descubrió en un boliche, porque, como aparentan ser mayores de edad (especialmente cuando se dejaban la barba), jamás les pedían el DNI. Además, eran amigos de algunos de los dueños y empleados de los boliches y bares a los que iban, así que era sólo cuestión de llamar a aquellos amigos y avisarles que se dirigían allí. Entonces, Jerry, Luke, Robert, o cualquier otro dueño del lugar al que iban, los hacía pasar sin problemas.

			Pero adentro del boliche ya no parecían adultos. Will y Jona se comportaban como típicos adolescentes: tomaban todo tipo de alcohol, bailaban con mujeres desconocidas, les susurraban cosas al oído para después... bueno, las mujeres y ellos sabían lo que pasaba después.

			Nunca temieron ser descubiertos o que los echaran, porque siempre uno de los dos (más bien, Jonathan) se mantenía firme. Si bien tomaba y bailaba hasta cansarse, jamás se había emborrachado, por lo que siempre era Jona el que conducía de vuelta al departamento. Todo lo contrario a William, quien, la mayoría de las veces, volvía al departamento sin ningún sentido de conciencia.

			Eran los típicos amigos fiesteros de los que los padres trataban de alejar de sus hijos, especialmente a Will.

			—Bueno —continuó Julianne—, entonces nos vamos. ¿Lista? —Le preguntó a Celeste.

			—Lista. Nos vemos, Jona. —Se acercó a él para saludarlo mientras Julianne salía por la puerta.

			Él se fijó atentamente en su aspecto y cuando ella se le acercó, la miró y soltó un pequeño silbido. 

			—Estás preciosa —dijo él, recorriéndola con la mirada—. Cuidate, y acordate de que si necesitás algo me llamás, ¿sí?

			—Sí. —Sonrió, tratando de ocultar su creciente rubor.

			Y dicho eso, salió por la puerta, consciente de que el simple comentario de Jona la había puesto nerviosa.

			Jona sabía a dónde se dirigían Celeste y su hermana, él mismo lo había hecho antes. Pero necesitaba estar listo para cuando Will llegara, no podía perder tiempo pensando. Así que fue a su habitación a prepararse para una noche en el Zanzibar.

			Zanzibar era uno de los tantos boliches ubicados en Main Street. Si bien había otros lugares mejores para pasar una noche de fiesta, aquel era uno de sus favoritos, y lo mejor era que las mujeres más hermosas iban allí.

			Jona entró a su cuarto.

			El departamento era bastante grande: un living con un sillón enorme y un plasma encima de un mueble de madera con DVDs ubicados en pila a un costado; una cocina con una mesada que recorría toda la pared, sólo interrumpida por la heladera y el horno; cuatro habitaciones, enfrentadas de a dos por un pasillo que dirigía al baño principal; un baño principal y uno en cada habitación; un comedor con una mesa larga de madera y seis sillas a su alrededor, donde había una pequeña chimenea de piedras blancas y un plasma en la pared, enfrentado a la mesa; y un playroom con dos pufs frente a otro plasma ubicado sobre un mueble donde estaba la PlayStation3 y sus juegos apilados a un costado, y un pequeño sillón detrás. Era un lugar muy cómodo para vivir, y lo mejor era que no debían pagar nada.

			Los padres de Celeste, Julianne, Jonathan y William habían decidido pagar todos juntos el alquiler del departamento, así sus hijos no tendrían que preocuparse por pagar los gastos y sólo se ocuparían de mantenerlo limpio y ordenado. Había sido un alivio para todos, ya que era obvio que querían mudarse a un lugar donde pudieran estar solos pero pensar en que tendrían que pagar todo lo volvía imposible.

			El departamento, ubicado en Main Street (Santa Mónica, California), era el lugar perfecto para vivir, porque estaba cerca de todos los bares, locales de ropa, pizzerías, restaurantes y todo lo que necesitan tener cerca. Además, estaba a tan sólo unas calles de la 3rd Street Promenade, lugar donde solían pasar la mayor parte del tiempo comprando y paseando por los distintos puestos, y del Santa Monica Place, un shopping al aire libre.

			La pieza de Jonathan estaba pintada de azul, a excepción del techo que era blanco. Para ser el cuarto de un adolescente estaba bastante ordenado y limpio. La cama estaba ubicada junto a la ventana a la izquierda que tenía una amplia vista del barrio. Junto a la cama, a la derecha, había una pequeña mesita de luz de madera, donde estaba la lámpara de lava que su padre, Marcus, le había regalado cuando cumplió los diecisiete. Frente a la cama, contra la pared, estaban el escritorio y la silla giratoria, donde solía hacer la tarea al volver de la universidad. A unos metros de la mesita de luz, pegado a la pared, estaba el placard... lo único desordenado de su cuarto. Tenía toda la ropa apilada desordenadamente y las zapatillas amontonadas en un pequeño rincón, donde guardaba todos sus zapatos. Y por encima de su cama, en la pared, había un cuadro de Bob Marley en el que se leía «Don’t worry. Be happy!», adoraba ese cuadro.

			Entró a su habitación y se dirigió al placard. Agarró una camisa blanca, unos jeans azul oscuro, unas zapatillas Nike negras y se metió en el baño.

			El baño de su cuarto era todo blanco, con detalles azules en los azulejos, nada extravagante. Se metió en la ducha y comenzó a bañarse, disfrutando del agua caliente que corría por su cuerpo. Trató de buscar algo en qué pensar mientras tanto pero, inconscientemente, Celeste entró en su mente y lo dejó atontado. La imagen de ella con aquel hermoso vestido que tenía antes de salir, el cual mostraba sus piernas de sirena, le hizo abrir los ojos bajo el agua y sorprenderse de sí mismo. 

			—No empieces, Jona... —Se dijo.

			Pero él sabía que, por más que quisiera quitársela de la cabeza, una vez que pensaba en Celeste ya no podía parar, y tampoco quería hacerlo.

			—¡Nos vemos, Francis! —Will saludó a su amigo, con el que había estado viendo un partido del Real Madrid contra el Chelsea en Busby’s West.

			Aquel lugar era para mayores de edad, y Will lo sabía, pero siempre lograba entrar gracias a que el dueño era el padre de su amigo y lo recibía siempre sin ningún problema.

			—Nos vemos, Will. —Lo saludó Francis, chocando los puños con los suyos.

			Will se encaminó al departamento a paso rápido, sabía que debía prepararse antes de salir con Jonathan esa misma noche. Le había dicho a su amigo que llegaría alrededor de las nueve, pero eran las nueve y cinco y él recién estaba saliendo del bar.

			Cuando por fin llegó al departamento, se fue directo a su habitación. Eran las nueve y cuarto y desde el pasillo se podía oír el ruido de la ducha de Jona, indicando que su amigo se estaba bañando. Todavía tenía tiempo.

			Entró a su pieza y comenzó a buscar algo de ropa.

			Su cuarto no era muy distinto al de Jona, pero éste era celeste en vez de azul, y era un desastre. Había remeras en el piso, pantalones sobre la cama y el escritorio era un basurero de papas Lay’s, Doritos y latas de Coca-Cola.

			Sólo lo ordenaba cuando Julianne se lo pedía o cuando se daba cuenta de que el olor a muerto era tan espantoso que tenía que sacarlo.

			Tomó unos jeans negros, una camisa blanca con detalles en rojo y unas Adidas rojas. Y luego se metió en la ducha.

			Celeste y Julianne estaban realmente disfrutando del momento. Era agradable estar bailando entre desconocidos, una experiencia única y nueva para ellas. Además, el lugar era increíble, con paredes bordó oscuro y una barra iluminada por pequeñas lucecitas en fila.

			Cuando el DJ anunció una breve pausa y una música más tranquila comenzó a sonar por los parlantes, Julianne se acercó a Celeste y le dijo que necesitaba ir al baño pero que volvería en un minuto. Así que Celeste, totalmente decidida a no quedarse sola entre toda esa gente, le dijo que la esperaría en la barra, y se fue a sentar a uno de los taburetes. Pero mientras miraba las distintas botellas de la barra buscando algo de distracción, una voz la sorprendió.

			—¿Esperás a alguien?

			Celeste se giró hacia la izquierda, y no pudo creer lo que veía. Se quedó deslumbrada al encontrarse con unos preciosos ojos verde esmeralda rodeados de unas largas y arqueadas pestañas. «Oh, Dios» pensó, poniendo en duda si su cerebro jugaba con ella o realmente veía lo que veía. El chico sentado a su lado tenía un perfil perfectamente marcado y un pelo negro peinado hacia atrás de una manera completamente sensual. «Wow» fue lo único en lo que pudo pensar.

			—¿Hola? —dijo ese Adonis, moviendo las manos frente a su cara.

			—Ah, eh... —Carraspeó para aclararse la garganta— hola.

			—Me llamo Austin Jenner —se presentó él con una sonrisa, al parecer divertido con su nerviosismo—. ¿Y vos, preciosa?

			Celeste se sorprendió de que la llamara así. ¿Quién era él para decirle «preciosa»? Ni siquiera la conocía.

			—Celeste —respondió, cortante.

			—¿Celeste...?

			—Evans. Celeste Evans.

			—Ah, Celeste Evans —inclinó la cabeza y se pasó los dedos por la barbilla, pensativo—, qué hermoso nombre.

			Sin poder controlarlo, se sonrojó.

			—Bueno, Celeste Evans —siguió Austin—, es un placer conocerte. Pero, por más que a los de seguridad les parezcas una adulta sexymente linda, yo sé que no tenés más de diecisiete, o incluso de dieciséis.

			Oh, no. Celeste palideció completamente. Austin sabía que era menor de edad y que estaba en un club para mayores, ¿qué iba a hacer? ¿La delataría? ¿Le diría al de seguridad y las sacarían a ella y a Julianne del boliche? Se horrorizó ante la idea.

			—Wow, wow —se apresuró a decir él, poniendo las palmas frente a ella—, tranquila. Yo tampoco soy muy legal que digamos, tengo diecinueve.

			«¡¿Diecinueve?!» pensó, y soltó un suspiro de alivio. Supo que él no la delataría porque, de ser así, ella también podría hacerlo.

			—Así que, no vas a delatarme, entonces.

			—¿Delatarte? —preguntó, realmente sorprendido—. ¿Y por qué haría algo así?

			Bueno. eso no fue lo que esperaba. Celeste se levantó del taburete, lista para alejarse, no se sentía cómoda con ese tal Austin. Pero él la detuvo y la tomó por el brazo para que no se fuera.

			—¡Esperá, esperá! No te vayas —le pidió, con un tono un poco suplicante—. ¿Qué pasó? ¿Dije algo malo?

			—No, no —respondió ella, claramente avergonzada por su actitud—. Es que tengo que irme, nada más estaba esperando a una amiga que está en el baño y...

			—Bueno, entonces quedate a esperarla conmigo. Te invito una cerveza mientras tanto, ¿qué decís?

			No estaba segura de si debía aceptar la oferta o no, apenas lo conocía. Pero algo en el tacto del chico la relajó y la instó a quedarse, aunque sus dudas seguían presentes.

			—No sé, es que...

			—No te preocupes, conozco a Rick desde hace tiempo, él es el dueño y por él me dejaron entrar —rió—. Podemos tomar sin problemas. Además, sólo es una cerveza.

			Él la miró fijamente, con una mirada tan profunda y delicada que... Celeste no se pudo resistir. 

			—Está bien, pero sólo una cerveza.

			—Sólo una —sonrió—. ¡Maestro! —Llamó al barman—. Dos cervezas, por favor.

			El barman, un chico rubio que estaba limpiando unas copas con un trapo blanco, dejó su tarea y desapareció en busca de los vasos y la cerveza.

			—Cerveza está bien, ¿no? —Le preguntó él.

			Ella jamás había tomado cerveza. Sólo la había probado una vez por equivocación, creyendo que era jugo de manzana, y le pareció asquerosa. Pero sabía que si mencionaba aquello se iba a mostrar como una inmadura, por lo que decidió mentir:

			—Sí, obvio.

			—Bueno —volvió a sonreír, con una sonrisa de dientes blancos y brillosos que haría que cualquier chica se desmayara—, pero no respondiste mi pregunta.

			—Eso es porque no hiciste ninguna. —Bromeó, queriendo ocultar el temblor que le provocaban sus nervios.

			—Touché —rió—. ¿Cuántos años tenés?

			—Dieciséis, en diciembre cumplo los diecisiete. —Sonrió, sabía lo emocionada que eso la ponía.

			El barman se acercó a ellos en ese momento y depositó las cervezas en la barra. Austin le pagó al chico y le dio un largo trago a su vaso.

			—Y vos, ¿cuándo cumplís los veinte? —preguntó Celeste, mientras observaba el líquido amarillo de su vaso que le provocaba arcadas con sólo mirarlo.

			—El año que viene, en marzo y...

			Pero en ese momento, un grito lo interrumpió:

			—¡Austin! ¡Austin! ¡Subí un toque!

			Ambos se voltearon y posaron la mirada en las escaleras que dirigían al piso superior del boliche, de donde provino la voz.

			—Ah, es Rick —dijo Austin—. El dueño, ¿te acordás?

			—Ah, sí.

			«El que te dejó entrar y tomar aunque seas menor de edad» pensó, aunque sabía que ella tampoco era demasiado inocente.

			—¡Ya voy! —Le gritó Austin a Rick antes de voltearse hacia ella—. ¿Me esperás un rato? No voy a tardar mucho, ya vuelvo. —Se levantó del taburete y se dirigió a las escaleras, desapareciendo entre la gente

			Celeste volvió a posar su mirada en las botellas que tenía enfrente y suspiró. Lo esperó allí sentada cinco minutos, diez, quince... Pero él no volvió. Así que se levantó y decidió buscar a Julianne en la pista de baile, tal vez su amiga ya había vuelto y la estaba buscando.

			Apenas podía pasar entre la gente, y no veía nada más que mujeres apretadas a otros hombres y adolescentes (claramente menores) que intentaban bailar con mujeres mayores. Se estaba ahogando entre tanta multitud, así que decidió subir las escaleras y mirar desde allí. Pero mientras caminaba y pasaba entre varios hombres, alguien la chocó de frente e hizo que tropezara y cayera al suelo con brusquedad, dándose un buen golpe en la cadera.

			—Uh, perdón. ¿Estás bien? —dijo aquella persona.

			—Sí... —respondió, algo mareada, y aceptó la mano que la persona le ofreció.

			Se levantó del suelo y se tambaleó por el repentino mareo, además, no veía muy claramente. Debía estar mareada por el golpe, porque la verdad era que no había tomado ni un sorbo de la cerveza; borracha no estaba. Pero cuando comenzó distinguir mejor su entorno y observó fijo a la persona que la golpeó, creyó que estaba viendo a un ángel: era el chico más lindo que había visto en su vida.

			—Perdón, no te vi —dijo él, que se acercó a ella un poco más—. No quise golpearte, ¿de verdad estás bien?

			Y ahí sí que sintió que iba a desmayarse. Era un chico perfecto. Tenía unos ojos celeste verdosos rodeados de unas pestañas rubias preciosas; y su pelo, una melena dorada como el oro, tirada hacia atrás en un jopo perfectamente peinado. ¡Y su cara! Tenía unas facciones notablemente marcadas y unos labios rosados bien carnosos. Además, su aspecto era para morirse. Vestía unos jeans sueltos azules y una camisa ajustada color celeste, arremangada hasta los codos. Definitivamente, era perfecto.

			—Eh, sí, estoy bien —logró responder ella, sintiendo los latidos de su corazón por todo el cuerpo—, gracias. Estaba buscando a una amiga y bueno, yo tampoco te vi...

			—Está bien, no te preocupes. Me llamo Thomas Wesley, ¿vos sos...?

			—Celeste Evans, un gusto. —Sonrió, completamente deslumbrada.

			—El gusto es todo mío —dijo él, y sonrió también.

			«Ay, por Dios» pensó ella, sin poder creer que la imagen que tenía enfrente fuera verdaderamente real. ¡Y su sonrisa!, era perfecta, con unos dientes completamente blancos y brillantes. ¿Estaba soñando? Ya no lo sabía.

			—Bueno, Celeste, ¿te puedo ofrecer una cerveza como disculpas? —preguntó, mirándola a los ojos.

			—Este... s-sí, sí —tartamudeó, nerviosa—. Quiero decir, sí.

			Estaba hecha un tomate, con las mejillas tan calientes que sentía que sudaba. «Maldita vergüenza» pensó, quería desaparecer en ese instante.

			—Bueno —habló Thomas, riendo—, pero salgamos afuera. Parece como si te estuvieras por desmayar.

			¿Eh? Ay, no. ¿Él también había notado las ganas de desmayarse que sintió ella al verlo? ¿Tan obvia era? Sin embargo, Thomas ignoró su actitud de idiota y le hizo señas para que lo siguiera. Se dirigieron a las puertas y salieron afuera, al estacionamiento completamente desierto. El viento frío le refrescó la cara, enviándole una onda de alivio y tranquilidad, algo que realmente necesitaba. 

			—Esperame acá —pidió él—, voy a buscar las cervezas y vuelvo. —Se dio media vuelta y volvió a entrar al boliche.

			Celeste lo esperó unos... ¿cuántos? ¿Diez minutos? Ya no sabía ni cuánto tiempo había pasado pero, al parecer, esa noche todos estaban decididos a tardar. ¿Y dónde mierda se había metido Julianne? «Ay, no... ¡Julianne!», casi había olvidado a su amiga.

			Rápidamente, volvió a entrar al boliche, y al instante se quedó sorprendida. Parecía como si la gente se hubiera triplicado, no recordaba haber visto tanta gente adentro. No encontraría jamás a su amiga entre esa multitud. ¿Y si se había ido? ¡Sí! Eso era, había pasado mucho tiempo, Julianne tuvo que haberse ido. Antes de entrar, ambas se habían puesto de acuerdo en que si una no encontraba a la otra o se perdían, se fueran y volvieran al departamento. Julianne debió pensar que ella había salido así que debió haberse ido.

			Volvió a salir del boliche y sacó su celular de la cartera: ningún mensaje ni llamada. Seguramente su amiga ya había llegado al departamento, el cual estaba a tan sólo unas cuadras del lugar. Guardó su celular de nuevo en la cartera y comenzó a caminar.

			Todo estaba muy oscuro y tenebroso ahí afuera. La luna era la única luz que la iluminaba y, además, no había ni una mosca en las calles. Los ruidos de las hojas y los autos que pasaban a toda velocidad comenzaron a asustarla, pero siguió adelante, debía encontrarse con Julianne.

			Sin embargo, después de unos cuantos metros de caminata, comenzó a escuchar pisadas detrás de ella, así que rápidamente se volteó. Pero no había nadie, ni un solo perro vagando por ahí. Aceleró el paso, sintiendo su pulso acelerado y el corazón en la garganta, cuando escuchó otro sonido. Volteó otra vez, y nada. Pero, por alguna razón, sentía que la estaban siguiendo.

			Jona y Will ya estaban listos para salir. Se habían peinado y perfumado para una noche de chicos antes de empezar la universidad. Ambos cursarían el segundo año de la carrera Periodismo Deportivo en la Santa Monica College, y querían celebrar antes de empezar con los estudios.

			Ya completamente listos, salieron del departamento y se dirigieron al auto, un Cruze Chevrolet rojo. El auto había sido un regalo de los padres de Will para su décimo octavo cumpleaños, cuando comenzaron a vivir en la Main Street. Prácticamente era el auto de todos, incluso de las chicas, porque como todos tenían Licencia de Conducir, lo usaban cada vez que lo necesitaban. Y, obviamente, Will estaba de acuerdo con eso.

			Encendieron el auto y se dirigieron al boliche.

			No tardaron más de cinco minutos en llegar, pero lo complicado fue estacionar el auto... había muchísima gente. Pero, después de por fin conseguir un buen lugar entre un Nissan March plateado y una Chevrolet Tracker color champagne, bajaron y se dirigieron a la entrada del Zanzibar. Como siempre, hicieron la fila y pasaron tranquilamente sin necesidad de mostrar el DNI o decir sus edades.

			El lugar explotaba de gente. Algunos bailaban en la pista, otros tomaban todo tipo de alcohol en la barra y otros disfrutaban de la compañía de sus amigos en las mesas del boliche. Había mucha gente joven, incluso menores de edad. Pero aquello no era ninguna sorpresa, generalmente bastaba con tener aspecto de adulto maduro y actitud confiada para poder entrar.

			Will y Jona se dirigieron a la barra y pidieron lo de siempre: dos cervezas bien cargadas. Luke, el barman, los saludó chocando los puños y comenzó a conversar con ellos mientras les servía la bebida.

			—¿Y, chicos? ¿Están listos para empezar mañana?

			—Ay, no. Por favor, no —dijo Will, cubriéndose la cara con las manos—, vinimos a divertirnos y a emborracharnos tanto como podamos, así que...

			—No, no, no —interrumpió Jona, que lo miró fijamente—, mañana empezamos la universidad, necesitamos tener la mente clara.

			Will lo miró muy serio, con una ceja levantada.

			—¿Qué? —protestó Jona.

			Su amigo revoleó los ojos y continuó hablando, ignorando su anterior comentario.

			—Como decía —continuó Will—, vinimos a emborracharnos. O, al menos, a eso es a lo que vine yo. Así que nada de universidad, ni tarea, ni nada. Relajate —señaló con el dedo a Jona—, disfrutá y brindemos por la juventud, ¿sí? ¿Puede ser que por esta noche me dejes tranquilo?

			Ante el silencio de su amigo, Will prosiguió:

			—Bien, entonces brindemos —alzó su vaso, lleno de cerveza espumosa—, por vos, por mí... y por que la universidad no nos ahogue hasta dejarnos sin respirar.

			Dicho eso, brindaron, preparándose para una noche de baile, fiesta y diversión, y cerveza para Will.

			Celeste comenzó a correr tan rápido como pudo, pero al doblar la esquina se metió en un callejón oscuro y maloliente, lleno de bolsas de basura y cajas de cartón húmedas, que terminaba en una pared de ladrillos. Miró a todos lados tratando de buscar una salida pero no la encontró, estaba bloqueada por aquella pared del fondo. Así que, decidida a salir de ahí, se dio la vuelta para volver y seguir corriendo. Pero unas manos la atraparon y le taparon la boca en un segundo, sujetándola fuertemente por el pecho.

			Intentó luchar pero era imposible, estaba totalmente inmovilizada por aquellos fuertes brazos. 

			—Sos muy linda como para andar sola por la calle —le susurró aquella persona al oído—. ¿No te dijeron que nunca hay que caminar sola a estas horas? ¿Y qué tenés acá? —preguntó mientras le arrebataba la cartera.

			Celeste trató de calmarse y pensar en algún modo de salir de ahí, pese a su miedo sofocante. Aprovechó que el hombre liberó la mano que cubría su boca para revisar su cartera y reunió todo el valor para darle una patada en la entrepierna. El hombre soltó un grito de dolor y la soltó, pero eso no bastó. Cuando estaba a punto de salir del callejón, la agarró por el brazo y la puso contra la pared, sujetándole las muñecas por encima de la cabeza.

			—¡¿Qué creés que hacés, estúpida?! —Le gritó el hombre, y alzó un puño en el aire.

			Presa del miedo, cerró los ojos y esperó el golpe. Sentía la transpiración en todo el cuerpo y su corazón estaba desenfrenado, no sabía qué hacer. Pero aquel golpe no llegó, y Celeste se sorprendió al escuchar un grito de dolor por parte del hombre, que la soltó casi de inmediato. Abrió los ojos, sorprendida y temerosa a la vez, y no pudo evitar soltar un grito ahogado al ver al hombre tirado en el suelo retorciéndose de dolor.

			A su lado, pudo ver a una persona de pie, alguien que, por estar oculto entre las sombras, no podía reconocer.

			—¿Te dejo sola unos veinte minutos y ya te vas con otro hombre? —dijo el chico, y se alejó unos pasos para salir a la luz.

			Un alivio la recorrió de arriba abajo y le hizo soltar un suspiro que logró tranquilizar a su alocado corazón. Era Austin.

		


		
			Noche memorable

			Celeste no creía lo que veía.

			—¿Austin? ¿Qué estás haciendo acá? —preguntó, realmente sorprendida.

			—¿Esa es tu manera de agradecerme? —dijo él, que sonreía, al parecer divertido con la situación. 

			Pero antes de que pudiera responder, el hombre se levantó rápidamente del suelo y empujó a Austin a un lado, haciéndolo caer. Celeste se paralizó por un segundo, sin saber muy bien qué hacer, pero el grito de dolor que pegó él la sorprendió y se obligó a arrodillarse a su lado e intentar ayudarlo. Sin embargo, Austin ignoró su ayuda y se levantó, preparado para perseguir al hombre. Pero él ya se había ido, había desaparecido del callejón y los había abandonado, junto con su cartera.

			Celeste lo frenó, agarrándolo por el brazo. Ya no tenía sentido perseguirlo, el hombre se había escapado. Pero Austin no se rindió.

			—¡No, soltame, voy a agarrar a ese forro! ¡Tiene tu cartera! —dijo sin mirarla, queriendo liberarse de su agarre con todas sus fuerzas.

			—Austin, calmate, ya no tiene sentido perseguirlo... ¡Pará! ¡Austin! —gritó, en un intento por que él la escuchara.

			Ante ese grito, Austin dejó de forcejear y suspiró, calmando su respiración de a poco.

			—¿Te calmaste? ¿O vas a seguir ignorándome? —Como él guardó silencio, continuó—. Ya está, se fue. Además, es sólo una cartera, ¿qué importa? Puedo conseguir otra.

			—Sí, pero...

			—¡Nada! Ya está, no importa.

			Austin terminó de calmarse y respiró normalmente otra vez.

			—Pero gracias —continuó, y él por fin la miró—, no sé qué hubiera pasado si no venías, así que gracias.

			—No fue nada, preciosa —le sonrió, con su antigua actitud divertida recuperada—, pero la próxima vez tené más cuidado. ¿No te dijeron que no hay que ir sola por la calle a estas horas?

			«Creeme que sí» pensó, recordando las palabras de aquel hombre despreciable.

			—Sí, ya sé. Pero igual, ¿cómo supiste que estaba acá? —Eso la desconcertaba.

			—Bueno, cuando terminé de hablar con Rick bajé para que sigamos hablando, pero no estabas. Le pregunté al barman y me dijo que te habías ido con una Barbie.

			—¿Una Barbie?

			—Sí, un galancito de ojos celestes.

			Celeste no pudo evitar reír ante aquello y soltó una gran carcajada.

			—¡Ey, no es ninguna Barbie! Se llama Thomas.

			—Mirá, hasta tiene nombre de Barbie —rió, con un revoleo de ojos.

			Celeste le dio un golpe cariñoso en el brazo y negó con la cabeza. No quería admitirlo, pero aquello le dio risa.

			—En fin, decías...

			—Bueno —continuó él—, me dijo que te fuiste con ese Thomas pero que no te vio volver. Entonces salí afuera, pero tampoco estabas ahí. No creí que te hubieras ido con el chico, así que empecé a caminar pensando que tal vez estabas por ahí. Hasta que escuché los gritos, y cuando los seguí, te encontré. Y bueno, ese imbécil te estaba por pegar.

			—Pero no lo hizo —añadió ella, mirándolo a los ojos mientras sentía un extraño temblor en el cuerpo. 

			—Pero pudo, así que la próxima vez llevá gas pimienta.

			¿Eh? Celeste no imaginó que diría eso, y por alguna razón comenzó a reír.

			—¿Qué? —preguntó Austin, también riendo—. ¿Qué es tan gracioso?

			Celeste se sostenía el estómago con las manos mientras trataba de calmarse, hasta que por fin pudo hablar.

			—¡Vos! Vos sos lo «tan gracioso». Sos un idiota, ¿sabías? —Volvió a reír.

			—Sí, ya me lo habían dicho antes.

			Casi al instante, se miraron, de una manera tan profunda e íntima que Celeste se sintió extraña. Notó en ese momento una energía y una conexión inexplicables y sintió un cálido cosquilleo en el estómago. Carraspeó, era inevitable querer cortar el momento.

			—Bueno —dijo, desviando la mirada y deseando que él no notara su reciente rubor—, ya tengo que irme.

			—Te acompaño.

			—No, no. Está bien, puedo ir sola. —Se apresuró a decir, no muy convencida.

			Austin levantó una ceja y ladeó la cabeza, mirándola como si fuese estúpida.

			—No estás hablando en serio, ¿no?

			—Pero es que...

			—Nada —la interrumpió—, yo te acompaño. Después de lo que pasó, no pienso dejarte sola hasta que estés segura. ¿Dónde vivís?

			Esa pregunta la tomó desprevenida y su corazón volvió a latir con fuerza. No estaba segura de querer revelarle su dirección, ¿qué dirían los chicos al verla con él? O, mejor dicho, ¿qué diría Jona?

			—En la Second Street —respondió finalmente, todavía nerviosa.

			—No estamos muy lejos, vamos. —Comenzó a caminar.

			Pero ella se quedó atrás. Estaba tan nerviosa que su cuerpo no respondía a los llamados de su cerebro, lo cual era algo completamente desconcertante.

			—¿No venís? —preguntó él, mirándola.

			Celeste pestañeó y trató de liberarse de sus pensamientos. Tomó aire y se obligó a caminar. «No seas estúpida» se dijo, y se acercó a Austin.

			—Sí, vamos.

			Jonathan y William se encontraban bailando en la pista, sosteniendo cada uno un vaso de cerveza en la mano.

			—¡Esto es una bomba! —gritó Jona, haciéndose oír por encima de la música.

			—No estoy muy seguro... Apenas conseguimos hablar con una chica en toda la noche —contestó Will, algo cansado—, estoy empezando a aburrirme.

			—¿Vos, aburrirte? —rió—. ¡Dejá que te enseñe cómo se hace!

			Dicho eso, se tomó todo el vaso de cerveza y se alejó entre la multitud.

			De lejos, Will pudo ver cómo su amigo se acercaba a dos chicas y lo señalaba. Debía estar borracho porque nunca hacía eso ni en broma, generalmente era Will quien conseguía a las chicas.

			Pero al segundo, Jona estaba de vuelta, y las chicas venían con él.

			—¿Ves? Te dije que sabía cómo hacerlo.

			Will revoleó los ojos. Su amigo estaba realmente borracho.

			—Ahora —continuó Jona—, estas son Melanie y Sophia —señaló a las chicas—, y, desgraciadamente, están solas y aburridas, ¿no?

			Las chicas asintieron mientras ponían cara de perrito triste.

			—Entonces —siguió—, ¿qué decís si les damos un poco de diversión?

			A Will comenzó a gustarle la nueva actitud de su amigo y pensó que quizá sería mejor tenerlo siempre borracho, era más divertido. Sonrió y miró a una de las chicas.

			—Sería un honor. Sophia, ¿querés bailar?

			Sophia se aferró al brazo extendido de Will con una sonrisa radiante.

			—Vos podés encargarte de Melanie. —Le dijo a Jona antes de desaparecer entre la gente. 

			—Entonces, ¿bailamos? —Le preguntó Jona a Melanie.

			Y ellos también se alejaron, y se pegaron rápidamente el uno al otro.

			Julianne se estaba desesperando, ¿dónde se había metido su amiga?

			Cuando salió del baño del boliche, había ido a buscarla a la barra, donde ella dijo que estaría, pero no la encontró. La buscó por la pista de baile y tampoco estaba. Así que decidió salir, tal vez había querido tomar aire. Pero tampoco estaba afuera. Después recordó el trato que habían hecho antes de entrar, sobre regresar al departamento si se perdían, y decidió irse.

			Pero al ver que tampoco estaba en el departamento, decidió llamarla.

			«Contestá, contestá, contestá» pensaba mientras sonaba el primer tono. Al cuarto tono, colgó. Su celular debía estar en silencio.

			Comenzó a caminar de lado a lado por el living, pensando en dónde podría haberse metido Celeste.

			¿Y si seguía en el Circle Bar y ella no la vio? ¿Y si había ido al baño? O peor... ¿y si le había pasado algo? Eso no estaba bien. Nada estaba saliendo bien.

			Se suponía que iba a ser una noche memorable, en el buen sentido. Saldrían a bailar sin problemas, diciéndole a Jona que irían a la 3rd Street; pasarían la noche bailando y divirtiéndose, disfrutando de su último día de vacaciones, olvidándose de la escuela, la tarea y los profesores. Pero nada de eso salió bien.

			En ese momento, Julianne estaba sola en el departamento, pensando cosas horribles que podrían estar pasándole a su amiga mientras ella seguía sin atender el celular.

			¿Dónde se había metido Celeste? Continuó llamando, tenía que intentar encontrarla.

			Celeste y Austin se encontraban en la puerta de la casa. Ambos reían por una vieja historia que Austin contó, en la que su hermano, Logan, había manchado las paredes de la cocina de su casa con kétchup fingiendo que era pintura.

			Celeste tomó las llaves de su casa, ocultas en una maseta junto a la entrada por si surgía alguna emergencia como esa.

			—Apa —dijo Austin, riendo—, ¿un escondite secreto?

			—Y bueno, algunos nos preparamos para emergencias como olvidarse la llave, algo que me pasó millones de veces —respondió, riendo también.

			Pero antes de que pudiera poner la llave en la cerradura, la puerta se abrió y su madre apareció en el umbral.

			—¡Cele! —dijo Natalie con una sonrisa y se acercó a abrazarla.

			—¿Ma? ¿Qué estás haciendo acá? —preguntó ella, mientras sentía que los nervios volvían a torturarla.

			Natalie era la madre de Celeste. Era una mujer trabajadora y bella como su hija. Era alta y delgada, con un pelo lacio y marrón largo hasta por debajo de los hombros, bastante en forma como para tener cuarenta años.

			Se suponía que no debía estar en casa. Ella y su padre, Alexander, vivían en Miami (Florida) junto con Nathan, su hermano menor. No regresaban jamás a Santa Mónica a no ser para el cumpleaños de Celeste o las fiestas, como Navidad y Año Nuevo.

			¿Qué estaba haciendo en casa? «Oh, no...»pensó Celeste al creer que quizá su padre también estaba ahí.

			—¿Eso significa que te alegrás de verme? —preguntó Natalie, y la abrazó nuevamente.

			—Eh... sí, me alegro de verte. Pero, ¿qué estás haciendo acá? —interrogó ella, quien de verdad no entendía lo que sucedía.

			—Es mi casa, ¿no?

			—Ya sabés a qué me refiero. —Entrecerró los ojos en broma.

			—Bueno, quisimos pasar a saludarte porque Nathan se fue a un campamento con unos amigos y vuelve en dos semanas. Se va a perder las dos primeras semanas de clase pero bueno, le dije que iba a hablar con el director y le iba a decir que estaba de vacaciones con unos tíos —rió—. Pero en fin, íbamos a sentirnos solos en casa. Además, queríamos ver cómo te estaba yendo todo... y creo que ya lo sé —sonrió, clavando su mirada en Austin—, ¿no nos vas a presentar?

			—Ah, eh —carraspeó, algo incómoda con la situación—, él es Austin, un... amigo.

			—Un gusto, señora —dijo Austin, que la saludó con una de sus deslumbrantes sonrisas.

			—Puff, ¿señora? ¿Cuántos años te pensás que tengo? —Se madre rió.

			Austin se rascó la cabeza, notablemente incómodo.

			—Por favor, decime Natalie. —Sonrió 

			—Bueno, un placer, Natalie.

			Celeste los miró a ambos, sintiéndose muy nerviosa, esa situación era algo extraña. Pero después de unos segundos de silencio, se decidió por hablar:

			—Bueno, creo que Austin ya tiene que irse, así que...

			—¡No, no! ¿Cómo va a irse si apenas llegaron? Por favor, pasen. —Los invitó Natalie.

			Ella no estaba segura de si eso era lo que quería, o si era una buena idea siquiera. Además, todavía no sabía si Alex estaba en casa. Pero desgraciadamente no tenía otra salida.

			—Ma...

			—Nada de ma —la imitó su madre—, pasen que recién estoy haciendo la comida.

			Y dicho eso, entraron.

			Will y Jona se estaban aburriendo.

			Después de bailar con aquellas dos preciosuras, éstas se fueron. Sí, se fueron. No pidieron número de teléfono, ni dirección, ni Facebook, algo que no se habían esperado. Se encontraban sentados en una mesa en una esquina del lugar, solos. Ambos sabían lo que querían hacer. 

			—Jona, me aburro.

			—Sí, yo también. ¿Nos vamos?

			—Sí, esto parece un funeral. —Will observó su alrededor.

			—O tal vez lo parece porque no estás borracho y no tenés a ninguna chica —rió—. ¿O me equivoco? 

			Will revoleó los ojos, claramente fastidiado.

			—No, no te equivocás. Pero tampoco te hagas el vivo sólo porque, por una vez en tu vida sos vos el que se puso en pedo.

			—Bueno, bueno. Tampoco es para que te pongas así —dijo Jona, riendo—. Además, hay que admitir que tampoco estuvo tan mal.

			—No, obvio. Yo no me emborraché, vos sí. Yo no busqué a ninguna chica, vos sí. Pero bueno, yo voy a dormir solo y vos también. —Se burló.

			—Sí, qué gracioso. Ahora, ¿nos vamos? Sos vos el que me aburre. —Y se puso de pie al igual que Will.

			Salieron del Zanzibar totalmente decepcionados, y se dirigieron al auto. Al subir, encendieron la radio y Will comenzó a conducir, mientras I’ll Be There For You, de Bon Jovi, sonaba de fondo. Comenzaron a cantar como locos, riéndose de lo idiotas que eran, y se dirigieron al departamento.

			Natalie, Celeste y Austin se encontraban en la mesa del comedor, cenando juntos.

			A Celeste le sorprendió lo bien que estaba saliendo todo: una cena exquisita, un invitado muy simpático, su mamá en la ciudad y ningún padre a la vista. Lo estaban pasando genial.

			—Y entonces, Austin, ¿tenés pensado estudiar en alguna universidad o algo? —preguntó Natalie, que se llevó los fideos enrollados en el tenedor a la boca.

			—Bueno, la verdad es que sí. Me anoté en la Santa Monica College porque... no me aceptaron en Columbia. —Al decir aquello bajó la mirada y tensó la mandíbula, claramente avergonzado y enojado.

			Celeste dejó de comer y lo miró, se lo veía decepcionado. Pero no era momento para sentirse mal, así que se apresuró a cambiar de tema.

			—Y bueno, ma, ¿cómo estuvo todo en Miami últimamente?

			—Bien —respondió, en el mismo tono que Austin, y también miró su plato.

			Celeste se sorprendió de oírla hablar así, pero no quiso seguir preguntando, aquello no iba bien. Probó con otra táctica.

			—Y... Este... ¿Viste el nuevo programa de cocina que se estrenó, ése con los chefs famosos? Natalie la miró, interesada en el tema, y sonrió. «¡Sí!» pensó ella, feliz con su victoria.

			—¿El del canal once? —preguntó su madre—, ¿donde está la hija de la chef mexicana?

			—Sí, ése. Em... «Comidas en casa» o algo así, no me acuerdo bien cómo se llama.

			—¡Ah, sí! Me lo perdí la primera semana, pero ayer lo estuve viendo. ¡Es genial! —Sonrió.

			—Yo también escuché de ese programa —acotó Austin, con un tono más animado—. Iba a verlo, me gusta cocinar. Pero no tuve tiempo en la semana, con el trabajo y todo...

			—¿Trabajo? —preguntó Natalie, sorprendida.

			—Sí, trabajo durante la semana y los sábados.

			—¿Y por qué trabajás? ¿Tus papás no pueden mantenerte?

			—¡Mamá! —La reprendió Celeste, horrorizada por esa pregunta tan fuera de lugar.

			Austin dejó de comer y se mantuvo en silencio unos segundos.

			—Mis papás fallecieron en un accidente de auto hace tres meses —dijo él, con un tono demasiado serio—, tuve que hacerme cargo de mi hermano Logan, así lo pidieron ellos en el testamento.

			«Ay, no...»pensó Celeste, y lo miró con total sorpresa y compasión.

			Durante el camino hacia su casa, Austin le había contado anécdotas de cuando era chico, le había hablado de su hermano y de la universidad. Pero no había mencionado a sus padres o su trabajo. Ella no podía creer lo que escuchaba, ¿cómo un simple chico de diecinueve años tenía que hacerse cargo de su hermano? Eso no estaba bien, aunque entendía las razones.

			—Ay, no, lo siento muchísimo —se apresuró a decir Natalie, totalmente arrepentida—, no tuve que haber preguntado.

			—No, está bien. No podías saberlo. —Austin forzó una sonrisa.

			Después de otros segundos más de silencio incómodo, Natalie se puso de pie.

			—¿Les importa si levanto los platos? —preguntó—. Ya tendría que irme a dormir, mañana va a ser un día largo.

			—No, está bien —respondió Celeste sin mirarla, consciente de que su enojo sería notable en su mirada.

			—Bueno, tienen helado en el freezer, por si les interesa.

			—Gracias, Natalie. La comida estuvo buenísima —dijo Austin, intentando calmar el clima con un tono más suave en su voz.

			Inmediatamente, Natalie se puso a recoger los platos.

			Cuando su madre ya se encontraba en la cocina, lejos de ellos, Celeste se giró hacia Austin y dijo: —Lamento mucho que hayas tenido que contarlo, mi mamá es una metida, de verdad.

			—No, está bien. ¿Cómo iba a saberlo? Nadie se lo espera cuando preguntan. —Él habló con indiferencia mientras jugaba con el borde del mantel.

			Lo único que Celeste quería hacer en ese momento era abrazarlo, pero sabía que resultaría raro si lo hacía. Es decir, apenas se conocían, la tomaría por loca.

			—¿Querés hablar de eso o...?

			—No —él negó con la cabeza—, estoy bien. Ya pasaron tres meses desde el accidente, tuve bastante tiempo para hablar de eso. Ahora, no sé vos, pero me vendría bastante bien un poco de helado. —Sonrió.

			—¡¿Cómo que Celeste no está?! —preguntó Jona, totalmente enojado.

			Will y Jona acababan de llegar al departamento y cuando entraron, encontraron a Julianne dando vueltas por el living, nerviosa.

			Ella había intentado llamar a su amiga durante dos horas, pero no pudo localizarla.

			—¡Ya me escuchaste, no está! —gritó Julianne, cada vez más nerviosa.

			—¡Pero se suponía que iban a estar juntas!

			—¡Y así fue! Pero yo fui al baño y la perdí de vista. Me dijo que me iba a esperar en la barra, pero cuando volví ya no estaba y...

			—¿La barra? —interrumpió Will, pensativo.

			—¿Cómo que la barra? —habló Jona, y ella notó la furia que subía por su garganta—. ¡¿No era que iban a ir a la 3rd Street?!

			Julianne no respondió, sabía que su hermano la había descubierto.

			—Yo sabía que me estaban mintiendo... —Jona negó con la cabeza y rió, sin una pizca de humor—. ¿Te das cuenta de lo que hicieron? Ahora no sabemos dónde mierda está Celeste ni lo que le podría estar pasando, ¡y todo porque mintieron!

			—¡¿Te pensás que no lo sé?! —dijo Julianne, que contenía las lágrimas que amenazaban con salirle a cataratas.

			—¡Al parecer no lo sabés! —contestó Jona, ignorándola.

			—Bueno, Jona, calmate, tampoco es su culpa. —Will trató de ayudar.

			—¿Qué? ¡¿Que no ves lo que está pasando?! ¡Celeste desapareció! ¿Eso te dice algo?

			Pero antes de que Will pudiera responder, el celular de Julianne sonó.

			—¿Hola? —atendió ella—. ¡Celeste! ¿Dónde mierda estás?

			Todos se acercaron a ella al escuchar quién era.

			—¿Estás bien? —continuó, sintiendo el alivio inundar su cuerpo—. ¿Qué pasó? ¿Cómo...?

			Pero Jona le arrebató el teléfono y comenzó a hablar desesperado.

			—¡Celeste! ¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo? —Hizo una pausa, conteniéndose de decir más para escuchar lo que Celeste tenía para decir—. Ay, por Dios. —Suspiro, liberando un aire que había estado conteniendo desde su llegada al departamento—. Entonces, ¿no te pasó nada?

			—¿Qué dice? —Trató de preguntar Will.

			Jona lo silenció haciéndole un gesto con la mano.

			—Bueno, está bien —siguió hablando él—. Mañana a la mañana te paso a buscar, no te preocupes. Sí, sí. Bueno, chau.

			Jona cortó y respiró nuevamente mientras se frotaba la cara con las manos. Julianne se sintió abrumada por una sensación de culpabilidad al ver a su hermano así, sabía que se había preocupado muchísimo.

			—Está bien —dijo él—, dice que está en su casa con su mamá y que va a pasar la noche ahí. Julianne y Will soltaron un largo suspiro de alivio, claramente felices de que su amiga se encontrara bien.

			—Qué bueno, yo... —Comenzó Julianne, hasta que Jona la interrumpió.

			—¡No! Nosotros mañana vamos a hablar cuando venga Celeste. ¿Te das cuenta de que lo que hicieron estuvo mal, no? ¿Te podés imaginar lo que pudo haberle pasado a Celeste esta noche si no hubiera llegado a su casa?

			—Pero... ¿Natalie no estaba en Miami? —preguntó Will, confundido—. Además, ¿por qué Celeste iría a su casa? El departamento está más cerca de... de... ¿adónde es que fueron?

			—Sí, Julianne, ¿adónde es que fueron? —preguntó Jona, cruzándose de brazos en una actitud desafiante.

			Julianne dudó unos segundos, pero sabía que tendría que responder a aquello tarde o temprano. 

			—Al Circle Bar —contestó, y miró al suelo para ocultar su rubor.

			Sintió que las lágrimas pinchaban en sus ojos, y su mente comenzó a taladrarla con millones de acusaciones que ella sabía que eran ciertas. Se sentía terrible, eso no tendría que estar pasando... ¡todo tuvo que haber salido bien!

			—¡Ah, mirá vos! —Rió Jona, irónico—. Así que no sólo me mintieron con que iban a la 3rd Street, sino que encima fueron a un boliche, sin mencionar que es para mayores de edad, claro...

			—¡Ustedes siempre se colan en esos lugares y nadie les dice nada! —Se defendió Julianne, con un extraño enojo en su interior.

			—¡Pero nosotros somos unos idiotas, Julianne! Ustedes no tienen que hacer lo que hacemos nosotros. Además, nosotros tenemos diecinueve años, ¡ustedes apenas tienen dieciséis! Todavía les queda muchísimo tiempo para hacer estupideces.

			Jona respiraba con fuerza y su mirada era tan fuerte que ella sentía el dolor que emanaba de él. Su hermano se quedó en silencio unos segundos, mirando al suelo, pensando. Ella sentía que la tristeza se apoderaba de ella y quiso gritar, hasta que él se le acercó y le apretó los brazos con suavidad.

			—¿No te das cuenta de que si te pasa algo me muero? ¿Eh?

			A Julianne le sorprendieron aquellas palabras y su corazón se detuvo, quitándole las fuerzas para hablar.

			—Julianne, vos sos todo para mí —continuó Jona—, sos mi hermana, mi vida. Sí, podemos pasarnos horas peleando, pero eso no quita el hecho de que sos mi familia y te quiero. Si bien la que desapareció esta noche fue Celeste, también pudiste haber sido vos. ¿Y entonces? ¿Yo qué hacía?

			Julianne permaneció en silencio, dejando escapar las lágrimas que había estado conteniendo. 

			—Exacto, me moría —dijo su hermano—, no quiero que hagas algo así nunca más, ¿entendiste? Nunca. Ni vos ni Celeste —la miró un segundo más, con los ojos llenos de tristeza y amor, y la estrechó entre sus brazos, tan fuerte como nunca antes lo había hecho—. Papá y mamá no me perdonarían jamás si te pasara algo... —Liberó en voz alta lo que realmente pensaba, y la soltó.

			Él le limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas con el pulgar y le besó la frente.

			—Andá a acostarte que ya son las doce y mañana tenés que levantarte temprano. —Le dijo, dándole espacio mientras se frotaba la frente con la mano.

			Julianne se dio media vuelta para irse pero se detuvo.

			—Jona...

			—¿Sí? —dijo él, que levantó la vista.

			—Perdón. —Le dijo, y se dirigió a su cuarto, dejándolos a Will y a Jona solos.

			Ambos permanecieron unos segundos en silencio, mirando el pasillo vacío. Jona se pasó las manos por el pelo en un gesto frustrado y Will lo miró comprensivo.

			—Ya está, chabón, ya pasó —lo animó, mientras le daba unas palmaditas en la espalda—. Julianne está bien y Celeste también. Andá a acostarte, dale.

			—Sí —dijo Jona, y soltó otro suspiro—, estoy muy cansado.

			—Y sí, suele pasar después de tres vasos de cerveza. —Rió, todavía intentando aliviar la tensión. 

			Ambos rieron como idiotas, liberando el estrés y la preocupación de minutos atrás. Y luego se fueron a dormir, a descansar del último día más agitado de sus vacaciones.

			Celeste y Austin estaban sentados en el sillón del living, frente a la televisión. Ambos tenían un pote de helado en la mano y reían a carcajadas con Los Simpsons.

			—¡Mirá, mirá! Y ahora Moe le dice «Es la primera vez que estoy en primera fila desde el día de mi boda...» —dijo Celeste, imitando la voz del personaje, y comenzó a reírse a carcajadas, mientras Austin la observaba sonriendo.

			—¿Alguna vez te dijeron que tenés una risa contagiosa? —Le dijo él, y ambos rieron otra vez. Hasta que Natalie apareció.

			—Perdón que interrumpa, pero me voy a dormir y no quería irme sin saludarlos.

			—Buenas noches, Natalie. Gracias por todo, estuvo muy rico. —La saludó Austin, sonriendo. 

			—Buenas noches, ma.

			—Pasen una linda noche, y pórtense bien, ¿sí? —Les advirtió, divertida.

			—Sí, ma, tranquila. —Rió Celeste, con su enojo anterior ya olvidado.

			Y luego de despedirse, Natalie subió las escaleras y desapareció en su habitación. Y ellos quedaron por fin solos.

			—Bueno, a pesar de todo, fue una linda noche, ¿no? —dijo Austin, mirándola.

			—Sí, tengo que admitir que sí.

			Se quedaron mirándose durante unos segundos demasiado largos, sabiendo lo que el otro pensaba y lo que ambos deseaban. Ella se sintió repentinamente nerviosa y notó cómo la piel se le ponía de gallina y su corazón se aceleraba como un motor. Tragó con fuerza cuando él se le acercó y colocó una mano en su mejilla, acercando su cara a la suya y mirándola a los ojos. Sintió un calor doloroso el estómago y tuvo que tragar con fuerza al sentir la garganta como un desierto. Quiso moverse o salir corriendo, pero permaneció quieta. Sabía que ese momento llegaría de un modo u otro y creía que estaba lista. Pero estaba muy nerviosa y el sudor de sus manos no hacía más que aumentar. «Es sólo un beso», se dijo, no muy convencida, «calmate y acordate de respirar».

			—Si no querés que siga, frename... —susurró Austin, a pocos centímetros de sus labios.

			Celeste podía sentir su aliento fresco y su perfume a hombre, y dio las gracias a Dios por no desmayarse ahí mismo. Comenzó a temblar, y se sintió estúpida en todos los sentidos. Quiso decir algo, pero el nudo en su estómago la inundó y le impidió hablar.

			Ante el silencio de Celeste, Austin continuó acercándose, pasando su mirada de sus ojos a su boca una y otra vez... hasta que sus labios se tocaron. Celeste pudo sentir el calor que recorrió su cuerpo en ese instante, y su mejilla se encendió como el fuego cuando la mano de Austin la acarició y luego se posó en su nuca para acercarla todavía más mientras la besaba.

			No podía explicar la sensación que la invadía en ese momento, era un torbellino de emociones distintas y enloquecedoras. Era como si el mundo a su alrededor se borrara y sólo quedaran ellos y los extraños fuegos artificiales que bailaban en su mente. Su corazón latía con fuerza y su cuerpo pedía más y más de esa extraña pero jodidamente deliciosa sensación. Besar era mucho mejor de lo que había esperado.

			Sus labios se unieron como uno solo, siguiendo un movimiento sincronizado y armónico. Era una danza entre ellos que llevaban con naturalidad, algo que la sorprendió sobremanera considerando que nunca había besado a nadie.

			Austin posó sus dos manos en la cintura de Celeste y la levantó para subirla a su regazo. Las piernas de ella encajaron perfectamente alrededor de él y su cuerpo quedó unido al suyo cómodamente. Las manos de Austin le recorrieron las mejillas, el cuello, los brazos y el largo entero de su espalda. Ella se aferró a su cuello, con las manos en su nuca y los dedos enredados en su pelo.

			Sus respiraciones comenzaron a agitarse, apenas tenían tiempo para respirar. Austin comenzó a besarla más apasionadamente, y luego pasó de sus labios a su cuello, dejando un recorrido de besos exquisito, que le dejaban a Celeste una sensación nueva en su interior.

			Su primer beso, y era mucho mejor de lo que había esperado.

			Austin la atrajo un poco más, si era que aún quedaba espacio, y apretó su cintura con las manos. Ella escuchó el pequeño gemido que él soltó y su cuerpo se encendió descontroladamente, haciendo que se apretara a su cintura todavía más y que sintiera los latidos de su cuerpo como la campana de una Iglesia. Continuaron besándose, sintiéndose el uno al otro, mientras ella intentaba no desmayarse por las abrumadoras sensaciones de su interior. Hasta que el timbre los sorprendió.

			Celeste se separó de Austin sobresaltada y miró hacia la puerta, atenta a escuchar algo más.

			—¡Natalie, ya llegué! —Se escuchó desde afuera.

			¿Qué? ¿Alexander? Celeste supuso que su madre no había vuelto sola, pero como su padre no estaba en casa antes, no creyó que fuera a venir.

			—¡Natalie, amor! ¿Estás ahí? —preguntó Alex, golpeando la puerta en un intento por que alguien le abriera.

			«Mierda» pensó ella, y se puso de pie en un instante.

			—¿Quién es ése? —preguntó Austin, que también se puso de pie.

			—Shh —lo silenció Celeste—, es mi papá. Tenés que irte.

			—Pero él está en la puerta, ¿cómo voy a salir?

			Tenía razón, no podía salir por ahí. Comenzó a mirar para todos lados, sintiendo los nervios a flor de piel mientras buscaba una manera de sacarlo de ahí. Hasta que lo supo.

			—¡Ya sé! Seguime. —Lo tomó de la mano y lo guió escaleras arriba.

			Ambos subieron apresuradamente y entraron en su habitación.

			—¿Dónde estamos? —preguntó él, mirando a su alrededor.

			—En mi pieza. Ahora, vas a salir por la ventana.

			—¿Eh? ¿Qué vent...? Ah —se frenó al ver la ventana detrás suyo—, bueno, está bien.

			—Vení —dijo ella, y se acercó a la ventana para poder abrirla—, no es muy alto, fijate.

			Austin se acercó a la ventana y se asomó.

			—Bueno, algo alto es...

			—¡¿Hola?! —Se escuchó desde el piso de abajo—. ¿Hay alguien o no?

			Ambos miraron hacia la puerta.

			—Esperá —le dijo Celeste, salió de la habitación y bajó las escaleras. Una vez abajo, gritó—: ¡Ya va! Ehh... ¡esperá que me estoy cambiando! —Deseó con todas sus fuerzas que su madre estuviera tan dormida como para no escucharla.

			—¿Celeste? ¿Qué hacés acá? —preguntó Alex desde afuera, la sorpresa era notable en su voz. 

			—Este... es una larga historia, después te cuento. Ahora, esperá, ¡ya te abro!

			—¡Bueno, dale!

			Y rápidamente volvió a su habitación.

			—Bueno, ¿estás listo? —Le preguntó a Austin.

			—No, todavía no.

			—¿Por qué? ¿Qué pa...?

			No pudo terminar la frase. Él la interrumpió con un beso tan fuerte y apasionado que la dejó sin aire. Cerró los ojos ante el contacto y soltó un pequeño suspiro, sintió que se derretía como un flan. Notó el calor revoloteando en su estómago y de repente olvidó todo a su alrededor, perdiéndose en los suaves y cálidos labios que la besaban. Austin acarició sus pómulos en el beso y movió su boca lenta y suavemente. Y luego de unos segundos que ella hubiera deseado que no terminaran jamás, se separó unos centímetros y sonrió.

			—Ahora sí.

			Celeste sintió el vacío cuando él se alejó y se acercó a la ventana. Se frotó la cara con las manos y trató de calmarse para poder hablar con claridad. Estaba agitada y, nuevamente, agradeció su capacidad para permanecer en pie.

			—No te vayas a caer. —Le susurró, mientras él salía y bajaba por la pequeña escalera cerca de la ventana.

			Cuando quedaban tan sólo unos tres escalones, Austin saltó de la escalera y cayó perfectamente de pie.

			—¿Estás bien? —Le preguntó ella, todavía en susurros.

			Aquella ventana daba al lateral de la casa, donde había un pequeño callejón que dividía su casa de la vecina y por el cual se salía a la otra calle, y estaba alejada de la puerta principal, pero igualmente, temía que su padre pudiera escucharlos, prefería no arriesgarse.

			—Mejor que nunca —sonrió él en respuesta—. Bueno, nos vemos, preciosa. —Le guiñó un ojo y sonrió antes de echar a correr.

			Cuando Austin por fin se hubo ido, Celeste se quedó mirando por la ventana unos momentos, sonriendo a la nada. Hasta que otro grito de Alex la sorprendió.

			—¡¿Y?! ¡¿Me vas a abrir o no?!

			¡Por Dios! Su padre no sabía esperar.

			Celeste se sacó la ropa rápidamente y comenzó a buscar entre los cajones de su placard, hasta que encontró su viejo pijama. Se lo puso en un segundo y bajó las escaleras.

			—¡No sabés esperar, eh! —Le dijo a Alex una vez que abrió la puerta.

			Al verla, su padre la observó unos segundos hasta que sonrió y la apretó en un fuerte abrazo. 

			—Ay, hija, hace mucho que no te veo. Te extrañé.

			—Yo también, pa.

			Cuando por fin la soltó, Alex entró en la casa y dejó una pequeña valija en el suelo.

			—¿Por qué tardaste tanto en abrir? —preguntó, curioso.

			—Porque... me estaba cambiando, ya te dije.

			—Las chicas y sus tiempos —rió, revoleando los ojos—. En fin, ¿y mamá?

			—Se fue a dormir, parecía cansada.

			—Vos también pareces cansada, ¿por qué no te vas a acostar? ¿Mañana no empezás la escuela? 

			«¡Cierto!» pensó. Con todo lo sucedido con Austin apenas recordaba dónde estaba parada.

			—Sí, ya me estaba olvidando de eso —rió—. Bueno, nos vemos mañana.

			—Descansá —Alex sonrió y la saludó con un beso en la mejilla—, yo subo en un rato.

			—Bueno, chau.

			Y rápidamente subió a su cuarto.

			Cuando entró, cerró la puerta detrás y se quedó un momento apoyada en ella, mientras liberaba un largo suspiro que había estado oprimiéndole el pecho desde que su padre tocó el timbre. Hizo una parada rápida por el baño de su pieza para cepillarse los dientes y después volvió a su habitación, ya más relajada y con las respiraciones nuevamente regulares. Pero cuando se estaba por acostar y estaba a punto de meterse en la cama, notó algo encima del acolchado que con la oscuridad no pudo distinguir bien.

			Prendió el velador, que estaba en la mesita de luz junto a su cama, y lo vio, era una nota. «Esto no termina acá. Austin» decía el papel, el cual ella reconoció de la agendita en su mesita de luz.

			No pudo evitar sonreír como el Guasón al leer aquello y sintió las mariposas revolotear como locas en su estómago. Se sentía genial, de una manera que nunca se había sentido antes. Rió como una tonta y se mordió el labio inferior en un intento por reprimir otra sonrisa. No podía creer que esa noche se hubiera dado su primer beso, ¡y qué beso! Había sido algo que nunca hubiera imaginado, y Austin... él era simplemente hermoso.

			Claramente, eso recién empezaba.

		


		
			Un nuevo comienzo

			Julianne se despertó con la música de su alarma. We Found Love, de Rihanna, se había vuelto una canción odiosa y molesta de escuchar, al igual que todas las canciones que ponía como tono de alarma.

			Se levantó de la cama, moviéndose a paso lento por el cansancio, y se acercó hasta el escritorio donde tenía su celular.

			Su habitación era completamente femenina, con paredes en tonos rosados, alfombra rosa oscuro y decoraciones también en rosa. Lo único que contrastaba del resto era la cama, de madera oscura, y su acolchado violeta. Tenía una cama de una plaza y media en el centro de la habitación, junto a la mesita de luz de madera. A la izquierda de habitación estaban las grandes ventanas corredizas que daban al balcón. Su balcón tenía una vista increíble de las calles de Santa Mónica, y a lo lejos se podía ver la playa. Su placard se encontraba junto a la pared frente a su cama, a un metro del escritorio y la silla de madera. En la pared junto a la puerta tenía unos estantes donde estaban sus tantos libros, todos en fila y acomodados a la perfección. Y, finalmente, en la pared frente a su cama estaba el pequeño plasma que solía tener en casa de sus padres pero que, al mudarse, decidió conservar.

			Era una habitación bastante grande y cómoda para una adolescente, además de estar siempre limpia y ordenada.

			Julianne apagó la alarma de su celular y volvió a dejarlo de nuevo en el escritorio. Pero cuando se estaba dirigiendo al placard para buscar algo de ropa, se frenó en seco y su pulso se aceleró. Rápidamente volvió a ver la hora en su celular, deseando con todas sus fuerzas haber visto mal. Pero no, no había visto mal, ¡eran las siete! Había puesto mal la alarma, tuvo que haberla puesto para que sonara a las seis y media. Eso no era bueno.

			Salió al pasillo como un rayo y se dirigió al comedor, no había nadie. Supuso que Will y Jona también se habrían quedado dormidos, así que fue a sus habitaciones. Primero entró a la de Jona, y, como suponía, él estaba totalmente dormido. Empezó a sacudirlo por los hombros hasta que se despertó, algo sobresaltado.

			—¿Qué? ¿Qué pasó?

			—¡Jona, calmate! Soy yo, Julianne.

			Al verla, se tranquilizó, pero le entró la duda de inmediato.

			—¿Qué estás haciendo acá? —preguntó, mirándola.

			—¡Nos quedamos dormidos, son las siete!

			Y cuando dijo eso, Jona se levantó inmediatamente de la cama y se acercó al placard a buscar ropa a lo loco.

			—Ay, no, no, no. ¡Tenemos que apurarnos! —dijo él, y tomó una remera y unos pantalones antes de dirigirse al baño—. Además, le dije que a Celeste que la iba a pasar a buscar.

			—Sí, ya sé. No te preocupes, la voy a llamar para decirle que en un rato vamos —contestó ella. Jona asintió y se metió en el baño, cerrando la puerta detrás.

			Julianne se dirigió rápidamente a la habitación de Will, quien también se había quedado dormido.

			—¡Will, Will, despertate! ¡Vamos a llegar tarde! —dijo, sacudiéndolo por los hombros.

			—¿Eh? —Él abrió los ojos de a poco y se estiró en el colchón, para nada sobresaltado como Jona—. ¿Tarde para qué?

			—¡¿Cómo que para qué?! ¡Tenés que ir a la universidad, idiota!

			Y eso bastó como para que se levantara de un salto y comenzara a buscar su ropa.

			—No puede ser, ¿Jona se despertó?

			—Acabo de despertarlo, se está duchando.

			—Mierda. Bueno, yo también me voy a duchar, ya salgo. —Se metió en el baño y al instante se escuchó el sonido del agua de la ducha.

			Julianne salió inmediatamente de la habitación de Will y volvió a su pieza. Agarró su celular y llamó a Celeste.

			Celeste se encontraba en un parque, corriendo. Vestía unas calzas y una remera sin mangas. El día estaba soleado y el canto de los pájaros la rodeaba como una música tranquilizadora. Ella corría con los auriculares puestos en sus oídos. Estaba escuchando Wonderwall, de Oasis, cuando una tormenta se acercó. Comenzó a llover casi al instante y Celeste se empapó toda. La música dejó de sonar y la noche la atrapó. Todo estaba oscuro, apenas se veía el camino por el que corría. Cuando un rayo cayó a su lado, Celeste corrió más rápido, pero pudo ver a una silueta a lo lejos, era un nene. Siguió corriendo hasta alcanzarlo, él tenía una capucha y estaba vestido todo de negro.

			—¡Hola! ¿Cómo te llamás? —Quiso saber ella.

			El nene la miró y abrió la boca para hablar, pero una música se escuchó en vez de palabras: «Take me doooown to the Paradise City, where the grass is green and the girls are pretty. Taaaake meeee hooome, yeeeah. Take me down to the Paradise City, where the grass is green and the girls are pretty. Oh, won’t you please take me hoooome...».

			¿Eh? La música seguía sonando, ¿qué estaba pasando? El nene movía la boca pero no se oían palabras, sólo aquella canción, la cual le resultaba muy conocida, demasiado...

			Y entonces despertó.

			—¡¿Qué?! ¡¿Qué?! —Abrió los ojos y se sentó algo exaltada.

			Miró a un lado y otro de la habitación antes de detenerse en su escritorio, donde pudo ver que su celular sonaba con Paradise City, de los Guns N’ Roses. Corrió la sábana a un lado y se levantó rápidamente. Tomó su celular y atendió.

			—¿Hola?

			—¿Celeste? ¿Estás bien? —preguntó Julianne, y ella supo que se refería a su tono agitado—. ¿Pasó algo?

			Se pasó una mano por la frente y limpió el pequeño sudor que la cubría.

			—No, no, está todo bien. ¿Qué pasó?

			—Nada, es que quería avisarte que en un rato te vamos a ir a buscar. Nos quedamos dormidos pero bueno, ya vamos, ¿está bien?

			—Sí, está bien. Seguro hay tiempo, así que...

			—En realidad, no —interrumpió Julianne—. Son las siete y diez, me desperté hace un rato nomás.

			—¡¿Las siete y diez?! Ay, no, yo también me quedé dormida.

			—Sí, todos lo hicimos, debió ser por anoche. Tuvimos que habernos acostado temprano.

			—Sí, pero ayer nada salió como esperábamos —dijo, recordando lo sucedido la noche anterior—. Pero bueno —suspiró—, no importa. Te dejo así me preparo, todavía tengo que ducharme.

			—Bueno, pasamos por allá a las siete y media, ¿sí?

			—Sí, nos vemos.

			Y rápidamente cortó, dejando su celular nuevamente en el escritorio. Se acercó al placard y tomó algo de la ropa que todavía quedaba ahí, ya que la mayoría se la había llevado cuando se mudó al departamento. Y se metió en el baño.

			Julianne terminó de ducharse y salió del baño para comenzar a vestirse. Estaba cubierta por una toalla, mientras su pelo suelto mojaba el suelo con pequeñas gotitas. Agarró algo de ropa interior, una musculosa blanca suelta con aberturas a los costados, un top negro, unos jeans oscuros, y se vistió. Agarró sus borcegos marrones y se los puso antes de ir a peinarse.

			De vuelta en el baño, tomó el secador y secó su pelo, el cual rápidamente mostró sus bellas ondas. Cuando ya estaba completamente seco, lo peinó un poco y lo dejó suelto y ondulado hasta la cintura.

			Tomó su mochila de la silla frente al escritorio y se dio una última mirada en el espejo en la pared antes de salir. Cuando llegó al comedor, vio que Will y Jona ya estaban listos para irse.

			—¿Listos? —Les preguntó, y tomó una tostada de la barra de la cocina para comérsela en el camino.

			—Sí, vamos que ya son las siete y veinte —dijo Jona, agarrando las llaves del departamento para abrir la puerta.

			Todos salieron, bajaron las escaleras y se dirigieron al auto. Jona se sentó en el asiento del conductor y, después de comprobar que todos estuvieran listos, encendió el motor y se dirigieron a la casa de Celeste.

			—¿Y ya tenés todo listo? ¿No necesitás que te compre nada? —preguntó Natalie por vigésima vez esa mañana.

			—No, ma, ya te dije que estoy bien.

			—¿No vas a necesitar que pasemos a buscarte a la salida? —Le preguntó Alex mientras tomaba un sorbo del café de su taza.

			—¿Que no me escuchan cuando hablo? —dijo Celeste, mirándolos a ambos exasperada—. Ya les dije que me voy con los chicos, como siempre.

			Notando el fastidio de su hija, Alex y Natalie guardaron silencio. Sin embargo, Celeste todavía tenía cosas que necesitaba aclarar.

			—Todavía no me dijeron por qué están acá. O sea, ya sé que se iban a sentir solos sin Nathan, pero nunca vinieron cuando él se iba de campamento antes.

			Alexander y Natalie se miraron.

			—Bueno, hija —dijo Alex—, las cosas cambian, y además, queríamos verte.

			—Sí —acotó su madre—, queríamos verte y asegurarnos de que todo estaba bien.

			—¿Y por qué simplemente no llamaron? —preguntó ella, todavía no muy convencida.

			—Es que queríamos verlo por nosotros mismos. Además, somos tus papás, y ésta —dijo Alex, señalando a su alrededor con los brazos bien abiertos— es nuestra casa, podemos venir cuando nosotros queramos.

			—Y sin dar explicaciones —apuntó Natalie—. Además, si hay alguien acá que tiene que explicarse sos vos —le dijo, y ella se sonrojó al saber de qué hablaba—, ¿ya le hablaste a tu papá de tu novio? 

			Alex casi escupió el café.

			—¿Eh? ¿Cómo que novio? —preguntó él, alarmado.

			—Ay, ma, es sólo un amigo, ¡ya te lo dije!

			«Ahora no, ahora no», pensó, «no con papá acá».

			—Sigo sin entender de quién hablan —dijo Alex.

			—De Austin. —Sonrió Natalie.

			—¿Austin? ¿Y quién es ese Austin?

			Pero antes de que Celeste tuviera la oportunidad de decir algo o siquiera de defenderse, la bocina del auto de Will se escuchó, lo que indicaba que los chicos habían llegado. «Gracias a Dios...» pensó, sabiendo que se había salvado de una conversación vergonzosa y que no estaba dispuesta a tener.

			—Bueno, tengo que irme —dijo, tomó su mochila y saludó rápidamente a sus padres—, nos vemos. Tomó su celular de la mesa y salió por la puerta, dejando a Alex con la palabra en la boca.

			Al entrar al auto, se acomodó en la parte de atrás y saludó a todos sonriente.

			—Hola chicos, ¿todo bien?

			La primera en saludarla fue Julianne, quien inmediatamente la abrazó.

			—Ay, Celeste, me tenías muy preocupada anoche, de verdad.

			—Sí, ya sé, tuve que haber llamado antes, es que pasaron muchas cosas...

			Julianne la soltó y la miró fijamente.

			—¿Cosas? —preguntó, sorprendida.

			—Sí, muchas cosas. —Sonrió, y la miró de esa forma que sólo podía interpretarse como «ahora no puedo contarte, después hablamos».

			Cuando su amiga sonrió cómplice, se volteó y saludó a Will y a Jona, pero Jona no le devolvió el saludo. Eso podía significar una sola cosa: problemas. Pero no le importó, sabía que tenía bastante tiempo para pensar en lo que le diría por lo de la noche anterior.

			Jona arrancó el auto y todos continuaron hacia la escuela.

			Al llegar, Julianne saludó a su hermano y a Will y se bajó del auto. Celeste la imitó, pero Jona volvió a ignorarla. «No te preocupes», se dijo, tratando de no perder la calma, «ya vas a explicarle lo que pasó».

			Cuando bajó del auto, se quedó observando cómo los chicos se alejaban, hasta que Julianne la sacó de sus pensamientos con un suave golpe en el hombro.

			—Ey, Cele, ¿todo bien?

			—Sí —dijo, y pestañeó seguido mientras se aferraba a su brazo—, todo bien.

			Y luego hicieron su camino hacia la entrada.

			La Escuela Pública de Santa Mónica era bastante linda, y limpia, lo cual era lo mejor. Asistían allí desde la primaria y les encantaba el lugar, el entorno era muy agradable. Se dirigieron hacia sus casilleros y guardaron los libros que no necesitarían mientras que tomaron los de la primera clase. Revisaron los horarios de los alumnos, colocados en un cartel en la pared: ellas tenían Historia primero, con el profesor Rodwood. Cerraron los casilleros y se dirigieron a su clase.

			Cuando llegaron al aula sonrieron ante el tan familiar ambiente: alumnos sentados en sus bancos, chicas pintándose las uñas mientras hablaban sobre los chicos nuevos de la escuela, y chicos que sólo hablaban de fútbol.

			Se sentaron al fondo del aula en las filas del medio, así quedarían una al lado de la otra gracias a que eran bancos individuales. Dejaron sus mochilas en el suelo, justo cuando el profesor entró y los alumnos se acomodaron rápidamente en sus bancos.

			—Bueno, al parecer somos un curso grande este año —dijo Rodwood, con una extraña sonrisa—. ¿Cómo pasaron sus vacaciones, chicos?

			El profesor Rodwood era un profesor genial y muy simpático, hacía que la materia más aburrida (para ellas) fuera divertida y entretenida. Él era el profesor de Historia y lo tenían desde que empezaron la secundaria. No era demasiado viejo, debía tener unos cuarenta o cuarenta y dos años. Además, estaba en forma y no era para nada feo. Pero tenía ese aire a padre adulto que les obligaba a no fijarse en él.

			La clase comenzó y todos contaron lo sucedido en sus vacaciones.

			—Yo viajé a la granja de mi tía —dijo Sarah.

			—Yo fui a Los Ángeles con mi padrastro —comentó Colin.

			—Bueno, profesor, yo me las pasé con tantas chicas que no me acuerdo ni lo que hice —dijo Adam. «Típico» pensó Celeste, mientras la clase reía por su comentario.

			—Me alegro por vos, supongo —dijo el profesor, riendo también—, pero ahora vamos a ponernos serios. Las vacaciones terminaron y tienen que empezar a estudiar, acuérdense de que en unas semanas tenemos el primer examen del año, que es uno de los más importantes.

			—¿Qué? ¿Examen? ¡Pero si recién empezamos las clases! No es justo. —Se quejó Rosie.

			—Lo sé, lo sé —dijo el profesor, comprendiendo su actitud aunque dándole muy poca importancia—. Pero así es como debe ser y, por más que te quejes, eso no va a cambiar.

			Rosie se recostó en el banco con aire cansado, claramente en contra de todo tipo de examen. 

			—Además —continuó el profesor—, ya saben que se necesita ayuda para los preparativos de los actos. Los que quieran ayudar, pueden anotarse en la lista que está en la pared del patio de recreo.

			Generalmente, nadie quería ayudar en eso porque implicaba quedarse en la escuela horas extras y usar parte del tiempo del recreo. Pero siempre había excepciones, como Lucy.

			—Yo quisiera ayudar, profesor —dijo Lucy, sonriendo falsamente—, ya sabe que siempre estoy disponible para esas ocasiones.

			Lucy siempre ayudaba en todo, era la alumna número uno del curso, siempre hacía los deberes y se la pasaba ayudando al profesor. Era la típica alumna de las buenas notas, pero no era ninguna buena alumna, era tan mala y presumida como una bruja.

			—Gracias, Lucy, podés anotarte en la lista a la hora del recreo —dijo el profesor—. Bueno, creo que ya es hora de comenzar con la clase. Saquen sus libros y ábranlos en la página cincuenta y cuatro. Todos obedecieron, soltando un largo suspiro cansado, listos para una larga y aburrida clase de Historia.

			Will y Jona estacionaron el auto junto al de los otros alumnos, pero cuando apagaron el motor ninguno de los dos se bajó.

			—¿Estás listo? —preguntó Jona, mirando a Will.

			—¿La verdad o la mentira? —respondió él, y miró a los estudiantes que pasaban frente a ellos. 

			—La mentira.

			—Sí, estoy listo.

			—Bueno —rió—, vamos, entonces.

			Ambos bajaron del auto con aire cansado y comenzaron a caminar hacia la entrada de la universidad. La Santa Monica College era una universidad muy concurrida, ya que estaba en muy buen estado y era de una educación muy buena. Tenía muchos deportes y profesores agradables. Pero, sobre todo, había chicas preciosas ahí dentro.

			Ellos cursaban su segundo año de Periodismo Deportivo. Sabían que esa carrera no sería nada fácil pero tampoco creyeron que sería muy difícil. Sin embargo, era una carrera que les gustaba a ambos, sin importar si era complicada o no, era lo que les gustaba.

			Cruzaron las puertas de cristal y entraron a la universidad. Su clase estaba por iniciar, así que se dirigieron al aula correspondiente, en el primer piso. Cuando entraron, notaron que el profesor todavía no había llegado y los estudiantes estaban hablando normalmente sentados sobre los bancos.

			Jona y Will pasaron despreocupadamente entre todos ellos y se sentaron en dos bancos al fondo del aula, sabían que desde allí el profesor no los vería si conversaban o si usaban los celulares. Dejaron las mochilas en el suelo y esperaron a que llegara el profesor.

			Luego de unos minutos, llegó. Era un hombre alto y delgado, con una barba apenas crecida. Ellos ya lo conocían, pero siempre debía hacer su presentación para todos aquellos que eran nuevos. 

			—Hola a todos, mi nombre es Roger Felton —se presentó—. Como saben, voy a ser uno de sus profesores durante el curso de esta carrera. Espero que nos podamos llevar bien, y de no ser así, espero que podamos disimularlo.

			La clase rió y el profesor sonrió divertido.

			—Ahora, empecemos por lo básico —se arremangó la camisa hasta los codos y se colocó al frente de la clase con las manos entrelazadas sobre su estómago—. ¿Qué es el Periodismo Deportivo?

			La clase llevaba ya veinte minutos y no parecía tan mal. Rodwood se había pasado diez minutos hablando sobre los distintos temas que aprenderían en el año y sobre las reglas que debían cumplirse durante su clase, muchas de las cuales todos sabían.

			Les dio para hacer unos ejercicios de la página cincuenta y siete, los cuales eran bastante sencillos pero extensos, y, además, les pidió que hicieran un informe sobre lo mejor y lo peor que les había sucedido en las vacaciones.

			La mayoría de la clase ya había terminado con los ejercicios y se estaba concentrando en el informe. Muchos parecían aburridos, otros muy concentrados y otros no sabían qué escribir. Julianne inició rápido y al cabo de veinte minutos ya había terminado.

			Pero Celeste no sabía qué poner. Si bien recordaba absolutamente todo lo sucedido, sabía que no había hecho nada extravagante. Había ido a patinar con Julianne, se había paseado por el Santa Monica Pier casi todas las noches, había ido al Santa Monica Place en las tardes, fue al cine con los chicos, salió a caminar junto a Julianne por la 3rd Street en innumerables ocasiones, leyó en la playa, escuchó música en su habitación, conoció a Austin. Sí, definitivamente, eso era lo más extravagante que le había sucedido, pero no pensaba ponerlo en su informe ni por error. Comenzó a escribir. Decidió contar lo básico que había sucedido en aquellos días y conformarse con una buena nota por parte del profesor. Cuando por fin terminó, dejó la lapicera y soltó un largo suspiro. Pero cuando levantó la vista notó que era la única que acababa de terminar, el resto de la clase estaba copiando lo que el profesor Rodwood había puesto en el pizarrón.

			—Qué bueno, Evans —dijo el profesor, mirándola mientras pasaba entre los bancos—, al parecer tiene mucho que contar como para terminar recién ahora.

			—Eh, sí, es que tuve unas vacaciones muy... entretenidas. —Sonrió, queriendo ocultar el hecho de que sólo había escrito media carilla y con puras estupideces.

			La clase continuó igual de aburrida durante la siguiente hora, hasta que por fin el timbre del recreo sonó. Los alumnos entregaron su informe y salieron por la puerta, alegres de que por fin terminara la clase. Celeste y Julianne salieron también y siguieron al resto fuera del aula.

			Durante el recreo, los alumnos podían quedarse adentro, en la cafetería, o bien salir al patio. Julianne tenía hambre, así que le pidió a Celeste que la esperara mientras iba a comprar unos chocolates a la máquina expendedora de la cafetería.

			Celeste fue a sentarse a uno de los bancos del patio para esperar a su amiga y, mientras tanto, aprovechó para disfrutar del sol, hasta que alguien, o mejor dicho algunos la interrumpieron. —Hola —dijo uno de los chicos—, me llamo Blass. Te vi en el aula pero supongo que vos no me viste. Ellos son Matt y John. —Señaló a los otros que venían con él.

			—Ah, hola —dijo Celeste, observando a aquellos desconocidos—. No, creo que no te vi. Me llamo Celeste, no los había visto antes en la escuela.

			—Eso es porque somos nuevos —dijo John, quien parecía ser mayor que ellos—, nos mudamos a Santa Mónica el mes pasado y nos anotamos en esta escuela.

			—Sí, John y yo somos hermanos, y Blass es nuestro primo —habló Matt—. Nuestros papás nos anotaron acá, así que acá estamos. ¿Vos sos nueva también?

			—No, yo vengo a esta escuela desde la primaria. Tengo mucha historia en este lugar. —Sonrió, nerviosa, preguntándose por qué esos chicos se le habían acercado.

			—¿Te molesta si nos quedamos con vos? —preguntó Blass.

			Ella no quería que se quedaran, ni siquiera sabía quiénes eran, pero no quería mostrarse antipática cuando ellos sólo querían hablar.

			—No, está bien. Pero estoy esperando a una amiga así que...

			—Bueno, mejor —dijo Matt, sonriente—, podemos hacerte compañía mientras tanto.

			Y rápidamente se sentaron en unos bancos junto a ella.

			Celeste les sonrió tensa y volvió a preguntarse por qué esos chicos se habían acercado. «Julianne apurate» pensó, queriendo gritarle a su amiga para que volviera y odiando a la vida que la obligaba a hablar con esos desconocidos.

			Julianne se encontraba frente a la máquina expendedora de la cafetería. Después de meter el billete y elegir lo que quería, agarró el chocolate que había escogido y sonrió al sentir ese olor embriagador y adictivo. Adoraba el chocolate como a ninguna otra cosa, y cuando pusieron la primera máquina expendedora en la escuela y ella se enteró de que tenía chocolates, fue la primera en comprar.

			Caminó con la vista fija en el chocolate en sus manos y se dirigió a las puertas para volver al patio con Celeste, pero al abrirlas se chocó con alguien muy bruscamente.

			—¡Ay, perdón! No te vi. —Trató de disculparse.

			Pero cuando vio a quién había golpeado, casi se le paró el corazón. Era un chico hermoso, alto y de rasgos marcados, que la miró con unos ojos verdes preciosos. Sintió que se le iba el aire y por un momento olvidó el chocolate que acababa de comprar.

			—No, está bien —dijo el chico, con voz grave y melodiosa—. No importa, ¿vos estás bien?

			Julianne pensó en la pregunta, ella sentía que se iba a desmayar.

			—Sí, estoy bien.

			¡¿Quién era ese Adonis?!

		


		
			El chico nuevo

			—Me llamo Sebastian, Sebastian Cassel —dijo el chico—, ¿vos sos...?

			—Julianne, este... Smith. Julianne Smith.

			Apenas podía respirar.

			—Bueno —rió Sebastian—, un placer conocerte Julianne, este, Smith.

			Ella no pudo evitar sonreír, probablemente él pensaba que era una idiota por ponerse nerviosa. ¡Pero era inevitable! Era un chico muy lindo. Se habría quedado todo el día hablando con él, a pesar de que ni siquiera lo conocía, pero sus nervios vencieron y lo único que quiso fue desaparecer.

			—Bueno, tengo que irme —se apresuró a decir, con las mejillas acaloradas de repente—, nos vemos.

			Y se alejó rápidamente, sin siquiera darle tiempo a decir algo. Se sentía como una idiota. ¿Por qué nunca podía ser como todas las chicas y hablar con un chico sin temblar? Odiaba ponerse nerviosa.

			Cuando llegó al patio, no podía sacarse de la cabeza la imagen de Sebastian y sus ojos de esmeralda. Pero se sorprendió al ver a Celeste hablando con otros chicos, su amiga no parecía cómoda.

			—¡Julianne! Por fin llegaste —gritó al verla.

			—Eh... sí, ¿me perdí de algo? —dijo ella, en voz muy baja.

			—Hola, ¿Julianne, no? —habló uno de los chicos, que la miró con una mirada que ella interpretó como seductora—. Me llamo Blass, y ellos son John y Matt. —Señaló a los otros dos.

			—Ah, eh, hola. Sí, yo... yo soy Julianne. ¿Ustedes se conocen? —preguntó desconcertada, mirando a Celeste que parecía totalmente perdida.

			—En realidad...

			—No —interrumpió Blass—, acabamos de conocernos. Pero bueno, una chica tan linda como ella no podía estar sola en un patio tan grande, así que quisimos acompañarla.

			—Sí, pero mi amiga —dijo Celeste, y tomó a Julianne por el brazo— ya llegó, así que pueden irse si quieren, ya tengo compañía.

			Los chicos se miraron, sabiendo que debían irse pero sin intención de hacerlo. Sin embargo, al parecer, quien lo tenía más claro era John, que tomó al resto por los hombros y carraspeó antes de hablar:

			—Bueno, creo que ya tenemos que irnos.

			—Pero si recién llegamos. —dijo Matt, sonriente.

			John lo miró con cara de pocos amigos, lo cual le hizo cambiar de opinión.

			—Bueno, bueno. Nos vamos —Matt, rió ante esa actitud—, fue un placer conocerlas, chicas.

			—Todo un placer... —añadió Blass, mirándolas con una sonrisa—. Nos vemos más tarde.

			Y luego de guiñarles un ojo, John los tomó por el brazo y se fueron.

			—Okay... eso fue extraño —dijo Julianne, mientras los veía alejarse.

			—Sí, pero no parecían tan malos.

			Al oírla decir aquello, Julianne volvió la cabeza y la miró con una ceja levantada.

			—¿Qué? —preguntó su amiga, sin comprender.

			—Nada. —Revoleó los ojos, divertida.

			—Bueno, pero después decís que la rara soy yo, eh.

			Julianne la fulminó con la mirada y Celeste no pudo evitar reír.

			—Wow —Celeste puso sus manos frente a ella y la miró con una amplia sonrisa—, sólo decía.

			Ella le dio un golpe cariñoso en el brazo y se sentó junto a ella en el banco, y continuaron hablando el resto del recreo.

			—Pss —le dijo Will a Jona—, ¿qué hora es?

			—Esperá —susurró él en respuesta, y sacó su celular del bolsillo para mirar la hora en la pantalla—, las nueve, ¿por?

			—¡¿Qué?! ¿Cómo que las nueve?

			—Y sí, ¿te pensabas que la clase iba a durar dos minutos? —Rió.

			—Qué gracioso —dijo con ironía, levantándole el dedo medio.

			Jona rió y lo empujó suavemente.

			—Dejá de desconcentrarte y escuchá la clase —le dijo—, yo no pienso pasarte nada de lo que te pierdas, te voy avisando.

			—Pero...

			—Shhh. —Lo silenció, y volvió su mirada al frente.

			Will suspiró y cambió de posición en la silla, se estaba cansando de estar tanto tiempo quieto.

			Se pasaron las dos primeras horas observando al profesor Felton, escuchando todas las cosas que tenía para decir sobre el Periodismo Deportivo. Él habló sobre las cosas básicas de la carrera, los temas más importantes que debían estudiar para los exámenes y algunos consejos para seguir las clases correctamente. Era un buen profesor, sabía lo que los estudiantes necesitaban escuchar y lo que necesitaban saber.

			Jona parecía entender claramente la clase, pero Will se estaba atrasando un poco. No porque fuera un tonto o porque no entendiera el tema, sino porque había una chica unas filas más adelante que lo distraía demasiado. Había escuchado su nombre cuando el profesor la llamó: Hailey Williams. Hailey... le gustaba ese nombre. Además, iba bien con su aspecto.

			Era una chica de pelo colorado, largo hasta por debajo de los hombros, con unos ojos celestes absolutamente preciosos. Parecía inteligente y divertida, pero lo que a Will más le llamó la atención fue su físico. Tenía unas curvas tan grandes que le hacían pensar que eran nubes esponjosas. Había estado con chicas curvilíneas antes, pero jamás con alguien como ella. Necesitaba conocerla.

			—Ey, Will, ¿qué mirás? —Le preguntó Jona, sacándolo de sus pensamientos, pero cuando siguió su mirada, lo comprendió—. Ay, no —dijo, y negó con la cabeza—. ¿Ya estás buscando a una presa que atacar?

			—¿Eh? —Will se sorprendió por su uso de palabras—. ¿Cómo que presa? Esa chica es un ángel, y ya sabés cómo me ponen las chicas como ella —le guiñó un ojo para que entendiera su punto—. Además, ¿qué tiene? Un poco de diversión no me vendría mal. No estoy con una chica desde... 

			—La semana pasada —le recordó Jona, mirándolo seriamente—. ¿Que ya te olvidaste de Ashley?

			—¿Quién? —dijo, pensativo—. ¡Ah!, ya sé. Te referís a la rubia de las delanteras enormes, ¿no? —Rió—. Obvio que me acuerdo, pero fue una noche nada más, ni siquiera me pidió mi número. 

			—Eso es porque la echaste tan rápido que no pudo ni decirte chau. A veces me pregunto si te vas a casar algún día, pero lo más probable es que mueras solo, rodeado de condones y labial de mujer por todo el cuerpo.

			Will ladeó la cabeza mientras consideraba la idea.

			—No estaría mal...

			Ambos rieron y Jona le pegó al idiota de su amigo en el brazo. Se conocían desde hacía años y todavía eran mejores amigos, y Will seguía siendo el mismo chico que lo único que quería era acostarse con alguien que no quisiera ningún compromiso.

			Pero un grito los sorprendió y les hizo dejar su juego de golpes.

			—¡Señores! ¿Qué está pasando ahí atrás? —dijo Felton—. ¿Hay algo que quieran compartir con la clase?

			—No, profesor —respondieron a coro, con la mirada baja para ocultar sus sonrisas.

			—Bueno, entonces hagan silencio o los saco del aula. Yo no tolero bromas como estas en mi clase, ¿estamos?

			Ninguno de los dos respondió, tenían la mirada clavada en el piso para no volver a tentarse. 

			—Dije, ¿estamos? —Volvió a preguntar el profesor, en un tono mucho más serio y autoritario.

			—¡Sí, profesor! —respondieron ellos inmediatamente, sin dudarlo.

			—Bien, ahora, como decía... —Continuó Felton, ignorando el tono gracioso con el que ambos habían respondido.

			Will y Jona se miraron y volvieron a reír en voz baja. Sabían que eran dos idiotas.

			El timbre que indicaba el fin del recreo sonó y todos los alumnos se dirigieron a sus respectivos cursos. Julianne y Celeste entraron en su clase de Matemática, la cual tenían con la profesora Benson. Se sentaron en la parte de atrás, donde siempre solían hacerlo, ya que era el lugar perfecto para hablar sin molestias, o al menos cuando la profesora permanecía sentada y no pasaba a ver lo que hacían.

			Benson era una mujer algo tímida pero bastante estricta. Debía tener unos veintidós años, pero parecía mucho más grande de lo que era.

			Julianne comenzó a sacar sus cosas de la mochila y colocó su cartuchera, su libro y su carpeta de Matemática en el banco. Celeste hizo lo mismo, mientras los otros alumnos continuaban hablando sobre cualquier tipo de cosas. Se acomodaron tranquilamente y comenzaron a hablar, aprovechando el poco tiempo que la profesora les estaba dando para conversar.

			—Y bueno, ¿qué son esas cosas que te pasaron anoche? No me contaste al final. —Le dijo Julianne a Celeste al acordarse de las supuestas «cosas» que su amiga había mencionado esa mañana en el auto y que en el recreo no le contó—. ¿De qué me perdí?

			Celeste sonrió casi sin poder controlarlo, recordando los hechos de la noche anterior cuando se besó con un chico por primera vez. Había sido una noche completamente especial, porque durante los últimos años ella se había preguntado cómo sería besar a un chico y por fin lo había averiguado. A veces solía preguntarse si alguna vez besaría a alguien o si al hacerlo sería un completo desastre. Pero no, había sido perfecto, tal y como lo mostraban las películas y como ella imaginaba todas las noches antes de irse a dormir, en esos momentos de libres pensamientos. Cuando sus labios chocaron con los de Austin la noche anterior ella sintió que volaba, se sintió en las nubes. Había sido una sensación mágica y completamente nueva para ella, había sido muy especial. ¿Cómo algo tan simple como un beso podía causar tantas emociones a la vez?

			—¿Hola? —Julianne sacudió una mano frente a su cara para sacarla de su trance—, ¿estás ahí?

			—¿Qué? Ah, sí —pestañeó—, bueno... pasaron muchas cosas.

			—Las cuales me gustaría saber... —Su amiga la incitó a continuar.

			—Bueno, primero que nada, yo me fui del boliche porque no te encontré por ningún lado. Cuando vos te fuiste al baño, yo fui a esperarte donde te dije, a la barra, y... apareció alguien. —Sonrió. Julianne abrió los ojos como platos y sonrió también, entendiendo a qué se refería.

			—¿Un chico?

			—Sí, un chico. Se llamaba Austin —se cubrió la cara por el rubor que le provocaba el simple hecho de pronunciar aquel nombre—, era completamente hermoso.

			—¿Cómo era? ¿Pelo, ojos, boca...? ¡Describilo!

			—Bueno, bueno —continuó, mientras sentía un extraño calor recorriéndole el cuerpo de pies a cabeza—, tenía ojos verdes y pelo negro tirado hacia atrás con gel de esa manera que... ah —suspiró—, me mata. Además, sus facciones eran tan perfectas... mandíbula cuadrada y pómulos altos.

			—Ay, Dios. —Julianne podía sentir la felicidad de su amiga.

			—Exacto, ay, Dios. Y bueno, nos quedamos ahí tomando una cerveza, o más bien él, porque ya sabés cómo odio la cerveza —hizo una mueca que reflejaba su asco por esa bebida—, y charlamos un rato. Pero un tal Rick, que era el dueño del lugar según me dijo él, lo llamó y tuvo que irse. Dijo que iba a volver en un rato... ¡pero lo esperé como quince minutos! No volvió nunca, así que fui a buscarte, ya quería irme. Pero entonces alguien me chocó, y ahí sí creí que estaba viendo a un ángel.

			—¿Eh? ¿No dijiste que no habías tomado nada? —Bromeó Julianne.

			—¡Ey! —Le dio un leve empujón en el hombro—. No estaba borracha, lo que sentí fue mucho más fuerte que eso.

			—Bueno, bueno. Y entonces, ¿quién era?

			—Era... —Recordó los ojos celestes de aquel dios rubio— Thomas, Thomas Wesley. Tenías que verlo, ¡era perfecto!

			—A ver si entendí, ¿te cruzaste con dos perfecciones híper mega sexys en una misma noche mientras yo estaba en el baño? ¡Qué perra! —Rió.

			—Bueno —revoleó los ojos—, dos perfecciones, sí, pero muy distintas. Thomas era un ángel de verdad, tenía unos ojos celestes como el mar y una melena dorada que parecía tener luz propia. ¡Y su cuerpo! Eso sí que valía la pena ver, por debajo de la camisa se le notaban los músculos y... ¡ah! Sí, tenías que verlo.

			—Wow —dijo Julianne, mirando al suelo un instante—, qué loco. Yo apenas vi una mosca pasar en el baño, y mientras vos andabas de joda con dos bombones.

			«Lástima que uno no volvió más» pensó, recordando cómo Thomas la dejó afuera y no regresó. 

			—En fin, ¿cómo siguió la cosa?

			—Ah, sí —continuó Celeste—, Thomas también se fue.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Bueno, después de presentarnos me invitó unas cervezas pero, como se dio cuenta de que estaba mareada, fuimos afuera. Cuando salimos, dijo que iba a ir a buscar las cervezas, pero después de diez minutos esperándolo me di cuenta de que no iba a volver. Y ahí fue cuando me acordé de vos y pensé que quizá seguías en el baño, así que volví a entrar, pero había muchísima más gente de la que pensaba, no iba a encontrarte más. Además, pensé que por ahí te habías ido. Digo, habían pasado como unos treinta minutos y no volviste, tuviste que haberte ido.

			—Pero no lo hice —se apresuró a decir ella—, vos creíste que me fui, y yo pensé lo mismo de vos. Cuando salí del baño y fui a la barra y vi que no estabas, empecé a buscarte entre la gente, pero no te vi, así que salí pensando que tal vez estabas afuera. Pero tampoco estabas ahí, entonces pensé en buscarte en el departamento. Me cagué toda pensando que te había pasado algo.

			—Ay, no... —Celeste se recostó en su silla con la vista en el suelo mientras pensaba en cómo el día anterior todo había salido mal—. Entonces, cuando yo me fui, ¿vos saliste a buscarme?

			—Claro, pero por lo que me contás, vos ya te habías ido. Y mi miedo empeoró cuando llegué al departamento y vi que no estabas. Ay, Dios... ahí sí que me cagué. Intenté llamarte pero no respondías, ¿qué te pasó?

			—¿Qué me pasó? Me quisieron robar, eso pasó. —Soltó, furiosa con aquel hombre que se llevó su cartera.

			Julianne palideció completamente al oír aquello.

			«¿Cómo? ¿Qué te hicieron? —preguntó alarmada.

			—Por suerte, nada.

			—¿Pero cómo es que pasó? —Julianne seguía intranquila.

			—Yo estaba caminando de vuelta al departamento, hasta que sentí que me seguían. Me volteé para fijarme si había alguien varias veces, pero no había nadie. Además, estaba todo muy oscuro y silencioso, casi desierto. Y sin darme cuenta me metí en un callejón sin salida —se le puso la piel de gallina al recordarlo—, y cuando quise volver... un hombre apareció y bueno, me agarró. 

			Julianne cerró los ojos con fuerza y se frotó la cara con las manos, mientras ella pensaba en el error que habían cometido al ir al Circle Bar esa noche.

			—¿Y cómo hiciste para salir? —preguntó su amiga con un hilo de voz.

			—Bueno, primero intenté escapar pero el muy forro me agarró y me apretó contra una pared, y estuvo a punto de pegarme hasta que escuché un golpe y él cayó al suelo.

			—¿Un golpe?

			—Sí, era Austin. No sé de dónde salió, sólo sé que si él no llegaba, probablemente no estaría acá. 

			—Entonces, ¿qué? ¿Le pegó y el hombre se fue? —Julianne ya estaba más calmada.

			—Más o menos, después de estar tirado un rato, el hombre se levantó, agarró mi cartera y salió corriendo. Austin quiso seguirlo pero yo no lo dejé.

			—Pero... ¡tus cosas!

			—Sí, ya sé. Él pensaba lo mismo, pero ya no tenía sentido perseguirlo. Además, nada más tenía el celular que uso para salir, ése que es medio choto, y algo de maquillaje. Las llaves las tenías vos. 

			Julianne respiró hondo, agradecida de que Celeste estuviera sana y salva. Ella se sintió mal de verla así, sabía que todo eso había sido su culpa, nada tuvo que haber salido como salió.

			—Me alegro de que él haya estado ahí, si te pasaba algo me moría —dijo Julianne, y la abrazó fuerte unos instantes antes de soltarla—. ¿Y qué pasó después?

			—Bueno —sonrió—, después Austin me acompañó a casa. Pero hubo un pequeño problema, mamá estaba ahí.

			—¿Volvió de Miami?

			—Sí, al parecer Nathan se fue de campamento y mis papás se iban a sentir solos sin él, así que volvieron —revoleó los ojos, sabiendo que aquella era una excusa sumamente tonta—. Pero bueno, el punto es que estaba mi mamá en casa, y Austin más mi mamá no es una buena combinación. Pero por suerte salió todo más que bien. Cenamos juntos, y cuando mi mamá se fue a dormir nos quedamos solos.

			—¡Oh, Dios! —Sonrió Julianne, cubriendo su boca y su nariz con ambas manos, claramente entusiasmada por escuchar lo que seguía después.

			—Sí, sí, ya sé —rió—. Bueno, entonces nos quedamos juntos en el sillón viendo unas películas, muy cerca el uno del otro, hasta que... me besó.

			Julianne pasó de una sonrisa a una seriedad total. Su cara demostraba su sorpresa como ninguna otra y su piel de gallina era prueba de que aquello la tomó desprevenida, pero rápidamente volvió a sonreír.

			—¡¿Te dio tu primer beso?! ¡Oh, por Dios! ¿Cómo fue? ¿Qué sentiste? ¿Fue suave? ¿O baboso? Viste que los babosos son un asco y...

			—¡Julianne! Calmate —dijo, riendo.

			—Sí, perdón. Es que, ¡te diste tu primer beso! ¿Te acordás desde hace cuánto que estamos soñando con el primer beso? El mío todavía no llegó pero... wow, el tuyo llegó ayer. ¿Cómo fue? 

			—Te lo describo con una sola palabra: perfecto, fue perfecto.

			Durante los cinco minutos que siguieron después de esa confesión, Celeste se la pasó detallándole a su amiga los sucesos de la noche, sintiendo mariposas en el estómago con cada recuerdo y una acalorada sensación de felicidad. Cuando por fin terminó, contándole incluso la huída de Austin por la ventana, Julianne silbó lentamente.

			—Qué noche, eh. Fue un primer beso bastante... caliente.

			Celeste rió, ciertamente había sido apasionado, tal y como ella quería que fuera.

			—¿Y ahora qué? ¿Lo vas a volver a ver?

			—La verdad no sé, supongo que sí. O sea, esa nota obviamente quiere decir que la cosa no quedó ahí.

			—Obviamente —sonrió, y dio pequeñas palmaditas que demostraban lo emocionada y feliz que estaba por todo aquello—, ¡qué romántico!, no cualquiera hace eso. Además, fue tu héroe, te salvó del hijo de puta del callejón, le debés una.

			Celeste no había pensado en eso, pero ya que lo mencionaba, tenía razón. Tenía que devolverle el favor a Austin, ¿pero cómo? Ni siquiera sabía su número o su dirección, ¿cómo lo iba a encontrar? Tenía que pensar en eso más tarde, pero en ese momento quería saber algo sobre Julianne, ya había hablado mucho de sí misma y sus problemas.

			—Y bueno, ahora es tu turno.

			—¿Mi turno? —preguntó Julianne, mirándola confundida.

			—Sí, yo te conté lo mío, ahora te toca a vos. ¿No pasó nada interesante de lo que me quieras hablar?

			Julianne sabía que sí lo había, y se llamaba Sebastian. Todavía se le ponía la piel de gallina al recordar sus ojos cuando se chocaron en el recreo, ese chico sí que era un Adonis.

			—Bueno, en realidad sí —contestó, y Celeste la miró con sorpresa—, en el recreo me olvidé de contarte, después de ver a Blass y a los otros. Pero bueno, conocí a un chico. Se llama... 

			—Atención, clase, escuchen —interrumpió la profesora Benson.

			Toda la clase miró al frente, y cuando Julianne lo hizo sintió que se le frenaba el corazón y su respiración se detenía. Sebastian estaba parado al lado de la profesora, con su mochila colgada al hombro y las manos en los bolsillos. ¡¿Qué estaba haciendo ahí?!

			Se veía mucho más sexy que en el recreo, con el pelo alborotado de una forma sensualmente desordenada. Y sus brazos... aquellos bíceps marcados como si hubiesen sido moldeados a mano eran increíbles, le fue imposible apartar la mirada. Era más hermoso de lo que recordaba segundos atrás.

			Sebastian pasó una mirada rápida por la clase, observando a cada uno de los alumnos, hasta que sus ojos verdes se encontraron con los suyos, y él sonrió. Julianne apartó la mirada al instante al sentir el calor acumulándosele en las mejillas como un fuego ardiente. «No otra vez», pensó, «no actúes como una idiota».

			—Como pueden ver —continuó Benson—, tenemos un alumno nuevo. Su nombre es Sebastian Cassel.

			—Sebastian... —repitió Julianne en voz baja, con la vista clavada en el frente.

			Celeste la miró desconcertada.

			—¿Qué?

			—¡Es él!, él es el chico con el que me crucé en el recreo —respondió en susurros, sintiendo que con cada palabra se le iba más y más el poco oxígeno que le quedaba.

			Celeste abrió los ojos en sorpresa y dirigió su mirada a Sebastian, y luego a Julianne otra vez. Sonrió.

			—Bueno, bueno, no está nada mal, eh.

			—Shhh. —La silenció ella, y evitó soltar una risita nerviosa.

			—Sebastian nos va a acompañar a partir de ahora —prosiguió la profesora—, quiero que lo traten con respeto y le den una buena bienvenida, ¿sí?

			—Sí, profesora —respondió la clase a coro.

			—Bueno, ¿por qué no tomás asiento en aquel banco? —Le dijo Benson a Sebastian, señalando el banco vacío junto a Julianne.

			«¡¿Qué?! No, no, no. ¡Porfavor, no!»pensó ella, sabía que los nervios iban a comerla viva si tenía a aquel chico a su lado, no iba a poder controlarse y diría cualquier estupidez, sin mencionar que no iba a poder ni concentrarse. Si cuando lo había conocido en la cafetería se había quedado prácticamente muda, no podía imaginarse cómo sería tenerlo al lado.

			—Al parecer, vas a tener compañía. —Le susurró Celeste, que rió divertida, obviamente ignorando sus nervios que ya la estaban haciendo temblar.

			Julianne no supo qué responder, de verdad no quería tenerlo al lado. Es decir, si se ponía nerviosa con sólo verlo, tenerlo cerca sería un desastre.

			—Con mucho gusto. —Le sonrió Sebastian a la profesora, con la vista clavada en Julianne, y se dirigió a su banco.

			La forma que él tenía de caminar era demasiado elegante y calculada, como una caminata de modelo en slow motion que intimidaba a todas las chicas del curso que lo miraban embobadas. Cuando por fin se sentó y dejó la mochila en el suelo, él se giró hacia Julianne.

			—¿Me extrañaste? —preguntó divertido, totalmente indiferente al efecto que le causaba.

			Ella comenzó a sentir cómo el calor volvía a sus mejillas sin permiso y lo único que pudo hacer fue tragar con fuerza y rezar para no desmayarse.

			—Al fin terminamos, loco, la mañana parecía infinita —dijo Will, claramente cansado.

			Jona lo miró entrecerrando los ojos, tampoco había pasado tanto tiempo. Habían entrado a las ocho y estaban saliendo al mediodía. Habían sido unas largas horas, sí, pero podrían con ello.

			Se acercaron al auto y Jona se subió al asiento del conductor, mientras que Will estaba por subirse al del pasajero. Pero cuando Hailey pasó a su lado, él se detuvo y la siguió con la mirada. Esa chica era hermosa, y todavía seguía pensando en invitarla a salir.

			—Ey, Will, ¿no subís? —preguntó Jona, sacándolo de sus pensamientos.

			—Eh, sí —contestó él, perdido en los pensamientos que inundaban su mente sobre esa preciosa colorada—. Ya vuelvo, este... esperame un toque.

			—No, no, esperá. ¿Adónde...? —preguntó Jona, pero él ya se había ido.

			Will se acercó corriendo a Hailey y la detuvo con una mano en su hombro, podía oler su excitante perfume a rosas debido a la cercanía. Cuando Hailey lo miró, Will se acaloró rápidamente, esos ojos azules lo volvían loco.

			—Hola, Hailey, ¿no? Me llamo Will. —Se presentó, con una de sus sonrisas seductoras.

			—Ah, hola. Sí, soy Hailey —sonrió también, mostrando una sonrisa perfecta de dientes luminosos—, ¿te conozco?

			—No creo, pero yo sí. Te estuve mirando en las clases y no pude evitar ver lo linda que sos.

			—Ah, eh... gracias. —Se sonrojó, y él tomó aquello como una buena señal.

			—No te sonrojes, no tenés que avergonzarte de tu belleza —quiso seguir coqueteando—. No muchas chicas pueden presumir de sí mismas.

			Hailey parecía algo incómoda con Will y sus comentarios, pero él sabía que el efecto que le causaba estaba tomando el camino que él quería.

			—Bueno, gracias por... eso, pero tengo que irme. —Ella sonrió tímidamente y comenzó a alejarse. 

			—Esperá, esperá —él se colocó en su camino para que no siguiera—, no te vayas todavía.

			—Es que tengo que irme, me esperan en casa y si llego tarde se van a preocupar.

			—Ya sé, yo también tengo que irme, pero si vuelvo sin siquiera pedirte tu número voy a llorar. —Bromeó, y sonrió victorioso al ver que ella reía.

			—Ah, ¿sí? ¿Y por qué llorarías si ni me conocés? —preguntó, divertida.

			—Bueno, a veces las personas desconocidas causan emociones muy fuertes en los otros —la miró, con todo su empeño en mirarla con toda la sensualidad que le fue posible y que sabía que serviría para hechizarla si ella caía en su juego—. Como en mí, si supieras lo desesperado que me pusiste cuando te vi en clase, te compadecerías.

			Hailey volvió a sonrojarse, y él supo que estaba ganando el juego.

			—Entonces —dijo ella, sonriendo—, ¿si te doy mi número vas a dejarme en paz?

			Él también sonrió, sabiendo que la tenía donde quería.

			—Promesa de Scout. —Levantó una mano frente a él y asintió firme.

			—Bueno, espero que cumplas —sonrió lentamente—. ¿Tenés lapicera?

			Will se apresuró a sacar una lapicera de su mochila y se la entregó. Hailey tomó su mano, lo que le provocó un cosquilleo y un calor repentinos por ese contacto tan suave, y comenzó a escribir su número en su palma.

			—Listo —dijo ella, y le devolvió la lapicera—, ¿ahora te vas?

			—Ahora me voy —sonrió—. ¿Nos vemos mañana?

			—Nos vemos mañana. —Sonrió en respuesta y comenzó a alejarse.

			Will lanzó un puño al aire en victoria y leyó la firma escrita bajo el número en su mano: Hailey C♥. No olvidaría jamás ese nombre.

			Ya de regreso en el auto, Jona lo miró con desaprobación.

			—¿Qué? —Rió Will.

			—Nunca te vas a cansar, ¿no?

			—Jamás —bromeó—, ahora dejá de juzgarme por ser tan lindo y vamos al departamento, me estoy muriendo de hambre.

			—Como vos digas, precioso. —Se burló, imitando una extrañamente seductora voz de mujer y recibiendo un golpe por parte de Will.

			Ya era la hora del almuerzo, así que todo el mundo se dirigió a la cafetería.

			Julianne se había pasado toda la clase nerviosa, sabiendo que una belleza inhumana estaba sentada justo a su lado.

			En un momento dado, sus manos y las de Sebastian se habían tocado cuando el lápiz de él cayó al suelo y ambos quisieron levantarlo. Con las manos juntas en el piso, los dos levantaron la cabeza y se miraron fijamente, y Sebastian sonrió. Julianne rápidamente dejó el lápiz donde estaba y volvió a acomodarse en su asiento. «Típico», había pensado ante aquello, «siempre mostrándote estúpida».

			Todos ya habían cruzado las puertas hacia la cafetería pero Julianne se había quedado atrás, y cuando estaba a punto de entrar, alguien la detuvo.

			—Ey, Julianne —dijo Sebastian, sorprendiéndola.

			—Ah, hola. —Fue lo único que pudo decir.

			—Bueno, al parecer no te alegra tanto verme.

			—¡No, no!, es que...

			—Tranquila, estoy jodiendo.

			—Ah. —Rió, nerviosa, sintiéndose idiota por no poder articular más palabras.

			—Y bueno. ¿así que esta es la cafetería?

			Julianne se volteó y observó las mesas de madera a través del cristal de las puertas, y creyó que la pregunta era demasiado obvia.

			—Sip, es la cafetería.

			—Sí —rió Sebastian—, horrible, ¿no?

			—¿Por qué lo decís?

			—Bueno, no sé. Todos ahí están calificados por grupos, todos separados.

			—En realidad, no es tan así, la mayoría de los alumnos se llevan bien, o eso es lo que veo desde hace años —rió, y lo siguiente que dijo salió de su boca casi sin permiso—: ¿Así era en tu antigua escuela? ¿Por eso te fuiste?

			—En realidad, no —dijo él, cambiando su antiguo tono divertido por uno mucho más serio—. No me fui porque quise, me echaron.

			Julianne se sorprendió al escuchar eso y se sintió totalmente avergonzada por haber preguntado, aunque sentía algo de curiosidad, debía admitir. Sabía que Sebastian se veía como un chico malo pero, ¿por qué lo echarían de la escuela? Tuvo que haber sido algo grave.

			—Ah, perdón, no me quise meter... —Trató de disculparse.

			—No, está bien. No es nada grave, ¿no?

			—Eh... no, supongo que no —dijo, confusa.

			—Pero bueno —continuó él, y metió las manos en los bolsillos de sus jeans—, a lo que vine es a preguntarte si sabés de alguna hamburguesería que esté cerca de acá. ¿Tenés idea? 

			«¿Hamburguesería?» pensó ella, frunciendo el ceño ante la pregunta.

			—¿Qué? ¿No comés en la escuela?

			—No, preferiría tragar papel —hizo una mueca de disgusto y negó con la cabeza—. La comida de la escuela siempre es asquerosa.

			—Creo que no estás muy enterado de lo que pasa en realidad en esta escuela —volvió a reír, mientras pensaba que la idea que tenía Sebastian estaba muy lejos de la realidad—. La comida es buena, no serán papas fritas grasientas con hamburguesas llenas de kétchup, pero hay buenas comidas. Podrías probar al menos.

			—No gracias, prefiero comer afuera.

			—Bueno, entonces podés ir al Brick+Mortar en la Main Street. Ahí tienen unos sándwiches y unas hamburguesas increíbles, te va a encantar.

			—Gracias, la verdad es que me muero de hambre —sonrió—. Y, este... ¿no querés venir? Te puedo traer de vuelta después, si querés.

			Julianne pensó en la idea y en lo genial que sería comer con ese bombón en cualquier lugar que no fuera la escuela, pero no podía salir con él, Jona la mataría.

			—No, estoy bien, me gusta la comida de acá. —Rió, más un sonido nervioso que una risa. 

			—Bueno, suerte, entonces. Nos vemos después, digo, nos sentamos muy cerca, ¿no? —Su risa grave y sonora hizo que ella se estremeciera por dentro.

			—Sí, nos vemos después —respondió, y se volteó rápidamente para entrar en la cafetería.

			Mientras caminaba entre las mesas rodeadas de alumnos que charlaban a un volumen demasiado alto y molesto, dirigiéndose a la cola para pedir el almuerzo donde Celeste la esperaba, se fijó en la puerta: Sebastian ya se había ido.

			—¿Qué pasó que tardaste tanto? —La sorprendió Celeste.

			—Ah, eh, nada. Me quedé por ahí.

			—Con Sebastian. —Le guiñó un ojo.

			—Ay, callate —la empujó levemente, queriendo que desviara su mirada de sus mejillas sonrojadas—. Ya nos toca a nosotras, avanzá, dale.

			Celeste revoleó los ojos y avanzó en la fila, lista para elegir su comida. Pero ella no podía dejar de pensar en Sebastian y en su risa masculina que quedó revoloteando en su mente, causándole escalofríos que la recorrían como balas.

			Will se encontraba sentado en el sillón del living, solo. Jona había salido a comprar algo para tomar al almacén que estaba cerca del departamento.

			Comenzó a pensar en la corta conversación que había tenido con Hailey a la salida de la universidad, y cómo sus ojos brillaron debido al reflejo del sol. Will no era un chico de compromisos ni alguien que se enganchaba mucho con las chicas, pero ella tenía algo especial, algo que le atrajo desde que la vio sentada tan tranquila en clase.

			No sabía qué era exactamente lo que quería con ella. Generalmente, cuando estaba con alguien era una noche y nada más. Así de simple. Pero a veces estaba bueno probar cosas nuevas y probar un nuevo camino por el que avanzar. Así que, sin pensarlo dos veces, tomó su celular y marcó el número que había estado memorizando a cada momento desde que lo leyó en la palma de su mano.

			—¿Hola? —preguntó una dulce voz al otro lado de la línea.

			—¿Hailey? Soy yo, Will.

			—Ah, hola —su tono cambió a uno más relajado al reconocerlo—, veo que sos algo ansioso. 

			—Podría decirse que con las chicas lindas sí, no me gusta perder el tiempo.

			—Ah, mirá vos. Eso suena un poco peligroso, ¿no te parece? —Bromeó Hailey.

			—¿Peligroso? No, yo diría encantador.

			Hailey rió, causando que los pelos de su nuca se erizaran y un calor lo recorriera de arriba abajo. 

			—Qué linda risa tenés —le dijo seductor—, me gustaría escucharla más seguido.

			—Sí, es una lástima. —Suspiró ella en broma.

			—No te preocupes, eso se puede arreglar.

			—¿Cómo?

			—¿Qué te parece si salimos el sábado a la noche? Vos... yo... una vela.

			—Wow, ¿tan romántico?

			—Yo no me refería al material. —Rió.

			Al otro lado de la línea se hizo el silencio, y Will se arrepintió al instante de lo que había dicho.

			—Quiero decir, no, perdón. Chiste de mal gusto.

			Silencio otra vez.

			—¿Hailey? —preguntó, preocupado de haberlo estropeado—. ¿Hailey, seguís ahí?

			Y de repente, esa dulce melodía divertida se escuchó por la línea cuando Hailey rompió en una carcajada.

			—¡Tuviste que escuchar cómo te pusiste! —Volvió a reír—. Sos un idiota.

			—Ah, ¿así que te gusta jugar? —dijo, relajado de ver que ella no se había enojado—. Bueno, a mí también. ¿Por qué no vamos al Santa Monica Pier y apostamos algo? Soy muy bueno jugando. 

			—Bueno, pero te advierto que yo también.

			—¿El sábado a las ocho? —preguntó, esperanzado.

			—El sábado a las ocho.

			Will comenzó a bailar por el living, liberando su felicidad contenida, hasta que recordó algo importante:

			—¿Dónde vivís? Puedo pasar a buscarte en el auto.

			—¿Tenés auto? —preguntó, con un tono algo emocionado.

			—Sí, un Cruze Chevrolet, para ser exactos. —Presumió del regalo del cual estaba muy orgulloso. 

			—Ah, sí, es un buen auto. Pero el mío es mejor, un Mazda MX-5, ¿qué te parece?

			A Will casi se le cayó la mandíbula de la sorpresa, aquel era uno de los primeros autos en su lista de deseos. Era uno de los mejores convertibles de todo Estados Unidos, y uno muy caro. ¿Cómo era posible que lo tuviera?

			—¿Sorprendido? —Adivinó Hailey, con un tono divertido en su voz—. Ya sé, ¿cómo es posible que yo tenga un auto así? Simple, mis papás son socios de muchas de las compañías de autos de Los Ángeles, así que no fue para nada difícil que me compraran uno.

			—Wow... sí, estoy sorprendido. Ahora siento que mi auto no vale nada.

			—Ay, no, no, no quise decir eso. —Se apresuró a decir en disculpa.

			—Sí, ya sé. Pero admitámoslo, mi auto al lado del tuyo no es nada.

			—Sin embargo, es muy cómodo y elegante, va bien con vos.

			A Will le sorprendió ese comentario.

			—Ah, ¿sí? ¿Y cómo es eso?

			—Bueno —tosió para aclarar su voz—, quiero decir que tenés una buena personalidad y sos muy simpático, creo que es un buen auto para una persona así.

			—Bueno, gracias. Y si lo pensamos bien, tu auto también es bueno para vos. Es especial y hermoso, prácticamente perfecto.

			Notó un extraño cosquilleo al escuchar nuevamente la risa de Hailey y se sintió abrumado por una desesperación silenciosa.

			—Bueno, Will, tengo que irme —dijo ella de repente—. Supongo que nos vemos mañana, ¿no?

			—Ni lo dudes, bonita. Soñá conmigo. —Bromeó.

			—¡Ja! —Rió ella, burlona—. Esperemos que no...

			—Bueno, yo sí espero soñar con vos.

			Hubo un corto silencio en la línea, uno muy cómodo para ambos y en el cual él supo que la tenía donde quería.

			—Chau, Will. —Se despidió ella finalmente.

			—Chau, linda.

			Y rápidamente cortaron. Will se recostó nuevamente en el sillón con el celular apretado fuertemente entre sus dedos, ansiando la llegada del sábado.

			Segundos más tarde, se oyó un ruido de llaves y el ruido de la puerta al abrirse. Era Jona, había vuelto y tenía una caja de pizza en una mano y una Coca-Cola bajo el brazo.

			—Eh, Will, ¿estás drogado o qué? —dijo su amigo al verlo tan tranquilo y perdido mirando hacia la nada—. Levantate que traje pizza, no había nada en la heladera cuando me fui, así que compré una grande de jamón.

			—Uh, buenísimo, dame, yo la corto. —Se levantó, tomó la caja en sus manos y se dirigió a la mesada de la cocina para buscar la cuchilla.

			Segundos más tarde, los dos ya se encontraban devorando la pizza como caníbales hambrientos.

			—¿Qué le habrá pasado? —preguntó Julianne, mientras ambas observaban el banco vació de Sebastian.

			—No sé, tal vez se le hizo tarde —respondió Celeste, no muy interesada en el tema.

			Después del almuerzo, todos los alumnos se dispersaron por la escuela para dirigirse a sus respectivas clases, menos Sebastian. Julianne se preocupó cuando no lo vio volver y creyó que quizá se había perdido o algo. Pero lo más probable era que no hubiera querido volver. Sin embargo, tenía que hacerlo, había dejado su mochila en el aula de la siguiente clase.

			Pasaron dos horas más de Biología, hasta que el timbre finalmente sonó y los alumnos se dirigieron como perros salvajes a la salida.

			Julianne y Celeste salieron por la entrada, y automáticamente fueron atacadas por Blass, Matt y John.

			—Hola chicas, ¿cómo están? —preguntó Blass.

			—Em... bien, ya nos íbamos —respondió Celeste, queriendo salir de ahí antes de que iniciaran una conversación que ninguna de las dos quería mantener.

			Julianne no sabía por qué tenían tanto interés en ella, o en ellas, no estaba segura. Pero por suerte, en clase ellos nunca se sentaron cerca, así que no las molestaban, ni siquiera les hablaban. Y en el recreo estaban con su propio grupo de amigos, sólo hablaban cuando ellos se decidían a hacerlo, aunque ellas no sabían por qué.

			—No no, esperen —las detuvo Matt antes de que siguieran su camino—, ¿no quieren que salgamos a tomar algo? Con los chicos íbamos a ir a Starbucks, mi primo trabaja ahí, ¿quieren venir? 

			Julianne miró interrogante a su amiga, y estaba a punto de responder cuando vio a Sebastian apoyado en la pared de la escuela, cerca de la entrada. Estaba fumando. No sabía que Sebastian fumaba, él no se lo había mencionado en clase, aunque en realidad no habían hablado mucho en esos momentos.

			—¿Vos qué decís? —Le preguntó Celeste, sacándola de sus pensamientos—. Julianne, ¿hola? ¿Qué mirás? —Siguió su mirada, curiosa, y al ver lo que veía soltó un extraño resoplido—. Ah, lo encontraste.

			—¿Eh? —La miró, sin prestar atención a lo que había dicho—. Este... esperame un segundo, ya vuelvo.

			—Pará, Julianne, ¿qué vas a hacer?

			—Voy a... a preguntarle si se perdió. Tal vez no encontró el restaurante que le dije, ya vengo. —Y se alejó rápidamente.

			—Bueno, entonces creo que vas a venir vos sola. —Sonrió Blass a Celeste.

			—Sí.

			«Julianne, te odio» pensó para sus adentros, y también odiaba a la vida que la obligaba a reunirse con esos chicos que, por alguna razón, no la dejaban en paz.

		


		
			Problemas y confusión

			Julianne se acercó a Sebastian con cautela, asegurándose de respirar hondo varias veces. No sabía por qué le interesaba tanto saber qué le había sucedido o por qué llegó tarde, pero quería saber si estaba bien.

			Se veía tan lindo ahí parado, con un pie apoyado en la pared mientras sostenía el cigarrillo entre los dedos de su mano izquierda, y ocultaba su otra mano en el bolsillo de sus jeans. Tenía el pelo igual de alborotado que en la mañana, y liberaba unos perfectos anillos de humo por la boca. «Fumar se le da sexymente bien» pensó ella al verlo así.

			Se acercó a él acariciándose el brazo suavemente, e intentó no perder la cabeza y recordar que era sólo un chico, otro más de la escuela. Aunque ella presentía que no era como los otros. 

			—Hola... —Lo saludó tímidamente.

			Sebastian la vio llegar y sonrió, algo que bastó para intimidarla rápidamente. ¡Ese chico irradiaba sensualidad hasta por la mirada!

			—Hola, ¿cómo estás? —dijo, pasándose la mano derecha entre el pelo, desordenándolo un poco más.

			—Em, bien. Bueno, en realidad quería saber si encontraste el restaurante. Como no llegaste a clase, pensé que te habías perdido.

			—Sí, lo encontré, estaba cerca. Y tenías razón, las hamburguesas ahí son buenísimas, me tragué dos enteras. —Rió.

			—Sí, te dije —sonrió—. Yo solía ir con mi papá, vivíamos yendo a ese lugar.

			—¿Y por qué ya no van? —Se interesó.

			—Por lo normal, el trabajo, la familia, las ocupaciones... muchas cosas.

			Sebastian asintió, comprendiendo, y colocó nuevamente el cigarrillo entre sus labios, y liberó otra nube de humo. Julianne tosió, odiaba el cigarrillo. No sólo era un arma mortal para el organismo humano sino también para el medio ambiente, además, el olor era repugnante.

			—Uy, perdón, ya lo apago. —Se disculpó él, y tiró el cigarrillo al piso para luego pisarlo.

			—No te preocupes, siempre odié el cigarrillo —rió, trataba de no parecer estúpida—. Cuando era chiquita siempre decía que era un chupetín descompuesto, por eso largaba humo.

			Él rió y la observó de arriba abajo unos segundos, causándole una gran incomodidad.

			—¿Qué? —preguntó ella, que bajó la mirada a sí misma en un vano intento por ocultar el rubor que crecía en sus mejillas.

			—Nada, es que sos muy... tierna.

			«¿Qué?», pensó sorprendida, y lo miró con una ceja levantada, «¿tierna? ¡¿De verdad?! ¿Cómo que tierna?». Esa no era la descripción que hubiera esperado. Tierna era una nena de dos años, tierna era una gatita bebé, tierna era una sábana de los Ositos Cariñositos, pero, ¿ella? No podía ser que le hubiera dicho tierna. Ella era todo menos eso.

			—Ah, gracias —dijo, en un tono seco que demostraba su antipatía ante esa descripción.

			—De nada, linda. —Le sonrió.

			¿Linda? Mucho mejor.

			Julianne sonrió y se metió un mechón de pelo detrás de la oreja. Ese chico sí que la ponía nerviosa, era demasiado lindo.

			—Qué linda sonrisa tenés —volvió a halagarla, mientras ella se sonrojaba nuevamente—. Pero bueno, entonces, ¿querías saber si me perdí? No, no me perdí.

			—¿Entonces por qué no fuiste a clase?

			—Porque no tenía sentido, faltaban sólo dos horas. —Se defendió, como si aquello fuese algo completamente normal.

			—¿Y...? Se supone que en todas las escuelas sigue la clase después del almuerzo, ¿a qué clase de escuela ibas antes? No parece muy normal que digamos... —Bromeó, sin entender lo raro de continuar con clase dos horas más.

			—Sí —rió él—, ya sé. Estaba jodiendo, en realidad no tenía ganas de volver —se encogió de hombros, sacándole importancia al asunto—. Y mi antigua escuela no era ninguna escuela rara, el raro ahí era yo.

			En ese momento, Julianne recordó lo que él le había dicho sobre que no se había ido de su escuela por cuenta propia, sino que lo habían echado, así qué se atrevió a preguntar:

			—Sebastian, ¿por qué te echaron?

			Él se mostró incómodo, cambiando el peso de un pie al otro. Ella dudó sobre si había hecho bien en preguntarle aquello, tal vez no debía meterse. Pero, para su sorpresa, él respondió:

			—Me echaron por pegarle a un chico. —Desvió la mirada al suelo, notablemente incómodo, y guardó silencio por unos segundos.

			—¿Y...? —Lo incitó a seguir ella, creyendo que faltaba una parte de la historia.

			—Y eso. ¿Qué esperabas? ¿Venta de drogas? ¿Sexo con la maestra? —Rió—. No todo es como en las películas.

			—No me refería a eso, es que es algo extraño que te echaran sólo por eso. Es decir, acá también hubo muchos enfrentamientos entre alumnos, pero tampoco para tanto. Una simple charla con los alumnos y sus papás lo arregla todo y...

			—No todo —interrumpió él, en un tono bastante serio—. A veces los adultos no entienden los motivos que uno tiene para hacerlo, creen que son estupideces. Pero no, nunca lo son.

			Julianne se sorprendió por esa respuesta. Se lo veía serio, demasiado serio, como si lo que pasó hubiera sido realmente malo. Pero, ¿pegarle a un estudiante? Eso no era nada grave, ella había presenciado ese tipo de cosas en miles de ocasiones. Aunque, en esos casos, ella sabía por qué se peleaban.

			—¿Cuáles fueron tus motivos, entonces? —preguntó.

			—¿De verdad querés saber?

			Sebastian la miró y el peso de su mirada fue suficiente como para que ella notara el dolor y tristeza que ocultaban sus ojos, algo que ella nunca esperaba ver en alguien como él. Sintió pena por ese instante, pero las palabras no lograban formarse bien en su cabeza.

			—Bueno, yo...

			—¡Julianne! ¿Vas a venir o no? —Celeste la llamó desde el otro lado de la entrada.

			Julianne se sorprendió ante ese grito y, dándole una rápida mirada a Sebastian, se volteó.

			—¡Sí, ya voy! —gritó en respuesta, antes de voltearse otra vez—. Creo que ya tengo que irme.

			—Sí, ya veo.

			—Bueno, em... tu mochila está en el aula de Biología, creo que la dejaste ahí antes del almuerzo. 

			—Ah, sí. Gracias —dijo, y le sonrió en agradecimiento—, ya me había olvidado.

			—Sí —Julianne miró hacia otro lado, lista para irse—, bueno, nos vemos.

			—Nos vemos. —Sonrió.

			Esa sonrisa la atontó por completo, tan sensual y seductora. Antes de que él notara su insoportable y omnipresente rubor, se volteó y se acercó rápidamente a Celeste y los chicos.

			—¿Y? ¿Qué pasó? —Le susurró su amiga, refiriéndose claramente a la situación con Sebastian. 

			—Nada importante, no quiso volver —revoleó los ojos, fingiendo indiferencia—. Pero bueno, ¿qué decidieron al final? ¿Van a salir?

			—¿Cómo que van? —Le dijo Celeste, enfatizando la palabra, asombrada—. ¿Vos no pensás venir? 

			—Pasa que tengo muchas cosas que hacer y...

			—¿Cosas como qué? ¡Apenas nos dieron tarea!

			—Ya sé, ya sé. Es que quiero terminar un par de cosas que me quedaron pendientes en el departamento —mintió, la verdad era que no quería ir—. Además, hoy van a dar una nueva película en HBO, no me la quiero perder.

			En ese momento, una bocina sonora se escuchó desde la calle y ambas voltearon, encontrándose con el auto de Will estacionado a unos metros.

			—Bueno, ya llegaron —dijo Julianne antes de voltearse—. ¿Vas a ir? —Señaló con la cabeza a Blass, Matt y John que hablaban a un lado.

			—Sí, supongo que sí —suspiró—, no tengo nada que hacer así que... Pero bueno, explicales a Jona y a Will adónde voy, yo me las arreglo después. No puedo negarme a ir a Starbucks, ellos me invitaron de buena onda, sería re mala sino.

			—¿Segura? —Se acercó un poco más a ella para susurrarle—: Podés decirles que estás ocupada o algo, total, ¿qué saben?

			—No —rió—, parecen buenos. Además, hace mucho que no voy a Starbucks, de verdad quiero un buen frappuccino y unos brownies —cerró los ojos y se mordió el labio inferior al mencionar aquella delicia—, ¡esos sí que son brownies!

			—Bueno —sonrió, abrazándola para despedirse—, suerte con ellos, entonces. Igual, es cierto, parecen buenos chicos.

			—Sí, es cuestión de ver, ¿no? Así que bueno, nos vemos más tarde, ¿querés pasarme a buscar? Seguro me quedo hasta las tres, no pienso quedarme más tiempo.

			—Bueno, dale, yo paso.

			—Ok, gracias, no sé si voy a tener ganas de caminar —rió—.Después contame qué pasó con Jona, seguro tiene todo un discurso preparado para cuando lleguen al departamento.

			—Ay, cierto, ya se me había olvidado —revoleó los ojos—. Deseame suerte.

			Después de un último saludo, Julianne dejó a su amiga y se dirigió al auto. Jona y Will la saludaron al entrar, pero rápidamente notaron que Celeste no venía con ella.

			—¿Y Celeste? —preguntó Will—. ¿No viene?

			—No, va a salir con unos chicos de la escuela, la estuvieron acosando toda la mañana. —Rió.

			Jona observó a Celeste a través de la ventana, sin mostrar ninguna expresión divertida.

			—¿Y vos los conocés? —Le preguntó sin mirarla.

			—No, pero no parecen malos. Son algo extraños, pero simpáticos.

			—O más bien quieren simpatizarle a Celeste —acotó Will, dejando en claro que no creía que aquellos chicos quisieran ser sólo amigos.

			Sin embargo, Julianne decía la verdad, no eran peligrosos.

			—Bueno, dejen de mirar, parecen ustedes los acosadores —se burló—. Ella está bien, dijo que va a ir a Starbucks con ellos. Le dije que después la pasaba a buscar, no se preocupen.

			Jona miró al frente y apretó suavemente el volante con la misma expresión seria, permaneciendo un segundo en silencio. Claramente, no estaba contento con esa decisión, no le gustaban esos chicos.

			—Jona, ¿estás bien? —preguntó Will al notar su extraña actitud.

			—¿Eh? —Lo miró—. Ah, sí, sí. Todo bien, sólo que —se volteó para mirarla— yo la voy a pasar a buscar, así no tenés que salir vos. ¿Te dijo a qué hora sale?

			Julianne levantó una ceja en sorpresa. Si bien su hermano siempre las estaba vigilando y cuidando de que no les pasara nada, eso era algo raro. Celeste iría a la 3rd Street, a Starbucks, saldría como siempre hacía. Pero bueno, tal vez sólo estaba preocupado.

			—Em... sí, me dijo que no se iba a quedar hasta más de las tres.

			—Bueno, a las tres voy, entonces. —Le sonrió.

			Y rápidamente encendió el auto y todos se dirigieron al departamento.

			Celeste se encontraba junto a Matt, Blass y John caminando por la 3rd Street hacia el Starbucks. Los cuatro se reían de las distintas cosas que contaba cada uno, y ella de verdad disfrutaba el momento. Al principio, creyó que sería una situación incómoda, considerando que no conocía a ninguno de ellos, pero esos chicos no tenían un segundo en el que no tuvieran algo interesante que contar, eran como radios individuales sin botón de apagado.

			Matt era un chico bastante lindo, pero no muy alto, tenía la misma estatura que ella. Sus ojos eran verdes y su pelo castaño oscuro, algo ondulado. Además, debía admitir que tenía buen físico, pero no era su tipo. Blass era un chico lindo también, con unos preciosos ojos celestes y un pelo rubio brillante ante cualquier luz; era más alto que ella, lo cual era bueno, pero tampoco era su tipo. Es decir, era lindo y sí, sus bíceps y abdominales eran sumamente notables bajo su remera, y también tenía buena estatura, pero no lo veía como un posible novio, aunque no era que estuviera buscando uno tampoco, pero siempre estaba bueno observar. Y John era el más alto de los tres, de ojos verdes y pelo castaño peinado hacia un costado con un poco de gel. No era demasiado lindo, pero parecía ser el más maduro y, por alguna razón, parecía el mayor.

			—John, ¿cuántos años tenés? —Se atrevió a preguntar Celeste—. Parecés más grande que Matt y Blass.

			—Es que lo soy, tengo dieciocho.

			«Wow, ¿dieciocho?» pensó ella, sorprendida completamente.

			—Repetí un año —dijo él, respondiendo a su pregunta no dicha—, faltaba mucho a clase y perdí el año por eso —rió—, fui un estúpido. Pero bueno, no pensaba repetir otro año en mi antigua escuela ni en el mismo lugar, así que les pedí permiso a mis papás para mudarme a Santa Mónica y me dejaron porque mi tío Roger vive acá y podía quedarme con él. Se enojaron muchísimo igual cuando supieron que había repetido, pero creyeron que iba a ser mejor si hacía un cambio, Los Ángeles era mucho desastre y distracción.

			—Es cierto —acotó Matt—, mi hermano se la pasaba de fiesta en fiesta. No digo que yo no, pero bueno, soy dos años menor, no es lo mismo.

			—¿Y cómo hicieron para mudarse los tres a la vez? —preguntó Celeste, mirando a Matt a su izquierda y a John y Blass a su derecha.

			—Simple —contestó Matt—, yo no iba a quedarme solo en casa escuchando a mis papás todo el día, así que les pregunté si podía irme también, con John. Y ellos aceptaron, así él no estaría tan solo. 

			—Sí —dijo Blass—, es cierto. Y en esos momentos yo también quería un cambio, así que apenas me enteré de que se iban, quise unírmeles.

			—¿Y te dejaron ir así nomás? —Ella levantó una ceja en sorpresa.

			—Obvio que no —rió—, primero hablaron con los papás de John y Matt y después con su tío, porque yo también iba a quedarme en su casa si iba. Y después de que mi mamá se asegurara de que Roger no era ningún psicópata, asesino o violador serial, me dejó ir. Además, conoce a sus familias desde hace mucho tiempo, podía confiar en ellos. Y John es más grande que nosotros, así que también aceptó por eso, sabía que con él íbamos a tener una mente madura entre nosotros.

			—¿Madura? —Bromeó Matt, soltando una sonora carcajada—, se nota que no lo conoce, eh.

			—¡Ey! —John lo golpeó en el brazo juguetonamente—. Para tu información, puedo ser muy maduro cuando quiero.

			—El problema es que nunca querés. —Siguió jugando su hermano.

			John levantó una ceja y se acercó a él rápidamente, con un brazo alrededor de su cuello mientras lo sostenía suavemente y le frotaba la cabeza con los nudillos, haciendo el típico «fosforito«.

			—¡Arrepiéntete, Satanás! —gritó John de manera graciosa.

			—¡Jamás! —respondió Matt, y rió por las cosquillas que John comenzó a hacerle.

			Blass miró a Celeste y revoleó los ojos con un movimiento de cabeza. Ella pensó que esa escena debía ser algo común entre ellos, y que Blass debía estar acostumbrado. Típico de hermanos.

			—¿Ves a lo que me enfrento a diario con estos dos? —Suspiró, y se acercó a los otros para separarlos—. Ey, déjense de joder, tenemos una invitada acá que no quiere ver una pelea entre dos boludos como ustedes, ¿no, Celeste?

			—Bueno —sonrió ella, divertida con toda la situación—, en realidad, es todo un espectáculo. 

			—Gracias —dijeron a coro Matt y John, sonriendo abiertamente.

			—No me estás ayudando —dijo Blass, que la miró con los ojos entrecerrados.

			Mientras Celeste reía, los chicos se separaron y acomodaron sus remeras, riendo por lo idiotas que se veían en ese momento.

			Después de aquella escena, continuaron caminando hasta llegar a Starbucks. Entraron por las puertas de cristal y se dirigieron a la cola para pedir. No había mucha gente en el lugar, tan sólo una pareja en uno de los sofás, un señor leyendo el diario en una de las sillas junto a una mesa redonda, y un par de adolescentes dispersados por ahí. En la cola sólo había un hombre delante de ellos, así que no iban a tardar en pedir.

			—Hola chicos, ¿qué van a pedir? —preguntó el chico que atendía detrás del mostrador, y los miró a todos hasta detenerse en Blass con sorpresa—. ¡Primo! ¿Qué hacés acá? ¿Todo bien? —Chocó las manos con él en saludo.

			—Sí, todo bien —rió Blass—, ¿vos?

			—Bien, algo cansado, pero nada que el café no pueda solucionar.

			—Ya tendrías que dejarlo, eh, se te nota en la mirada cómo lo consumís a cada rato.

			—Sí, ya sé. Pero a veces es difícil —rió—, y bueno, ¿qué hacen por acá? —Saludó también a Matt y a John con un movimiento de cabeza y a Celeste con una amplia sonrisa.

			—Bueno, queríamos salir un rato y pasar a visitarte —contestó Blass—. Además, tenemos una nueva amiga. Ella es Celeste —la señaló, y la miró sonriente antes de volver a su primo—, y él es Luke, mi primo.

			Luke volvió a sonreírle y ella respondió de igual forma. Por alguna razón, aquel chico no la intimidaba, debía ser mucho mayor que ellos, como de unos veintitrés o veinticinco años. Nada importante. Además, tampoco era lindo, tenía granos por toda la superficie de su piel y un corte al estilo Jim Carrey en Tonto y re tonto. Definitivamente, no era un chico que intimidaría a una chica, o por lo menos no a ella.

			Después de pedir cuatro frappuccinos, con dos muffins con chispas de chocolate para Matt y John, subieron al piso superior, el cual estaba totalmente vacío. John y Blass se sentaron en un sofá junto a la pared, y Matt y Celeste se sentaron en el otro que estaba frente a ellos. Lo único que los dividía era una pequeña mesa ratona con un servilletero encima.

			Esperaron unos minutos, hasta que Luke los llamó y fueron a buscar sus pedidos. Cuando agarraron todo lo necesario, cuatro pajitas color verde y un poco de azúcar para el frappuccino de Matt, volvieron a subir y retomaron sus antiguos lugares.

			—Y bueno —le dijo Matt a Celeste, dándole un largo sorbo a su frappuccino—, contanos algo de vos. 

			—Bueno —rió ella, mientras se acomodaba con un pie bajo la pierna—, a ver, ¿por dónde empiezo?

			Julianne se encontraba acostada en la cama con los auriculares Sony del ZEN puestos a medio volumen, escuchando Somewhere Only We Know, de Keane. Estaba relajándose y tratando de hacer tiempo antes de que su hermano empezara con el discurso sobre la noche anterior, aunque sabía que no lo haría hasta que Celeste no llegara.

			Estaba mirando el techo sin prestar demasiada atención a ningún detalle, con un brazo detrás de la cabeza y el otro en el aire, jugando con sus dedos al ritmo de la música. Pero, de repente, el cansancio del día la atrapó y sus ojos comenzaron a cerrarse. No había notado que tenía tanto sueño, pero sabía que era consecuencia de haberse acostado tan tarde la noche anterior. La música ya estaba terminando, y casi al instante comenzó a sonar Wake Me Up, de Ed Sheeran. Y rápidamente, Julianne se sumió en un profundo sueño.

			No sabía exactamente cuánto tiempo había pasado cuando se despertó, pero no parecía mucho, aunque se sentía notablemente descansada. Para cuando abrió los ojos, sintió su cuerpo más relajado y tranquilo, y se estiró sobre la cama para hacer crujir sus apretujados huesos. Pero al girar a la derecha dio un respingo de sorpresa y casi le dio un infarto al encontrarse con la mirada de Will.

			Él estaba apoyado con un hombro en la pared, cerca de la puerta, vestido con un chándal y una remera negra suelta, y estaba descalzo. Tenía el pelo revuelto de esa manera que Julianne tanto adoraba, estaba realmente sexy... pero, ¿qué hacía ahí?

			Se sentó rápidamente, apoyando los pies en la cama mientras se frotaba los ojos con las manos.

			—Will, ¿qué hacés acá? —Le preguntó somnolienta, y lo miró algo confundida y nerviosa ante su mirada de fuego.

			—Te miro —sonrió él—, sos muy linda cuando dormís.

			Julianne, y cómo no, se sonrojó. Will solía hacer ese tipo de comentarios a diario, pero a ella la ponían muy nerviosa y la hacían temblar como una estúpida.

			Desde que se conocieron, él siempre fue algo descuidado con las cosas que decía, cosas que la ponían realmente incómoda. Años atrás, cuando Will seguía en la secundaria, solía sentarse junto a ella mientras hacía la tarea y la miraba, largo y tendido, sólo la miraba. También se le daba por tocarle el pelo o acariciarle la pierna, Julianne odiaba esos momentos. A partir de esas actitudes, ella comenzó a sentir algo por él, algo que hasta ese día la confundía, ya que no sabía qué era exactamente o cómo manejarlo. Sin embargo, a veces odiaba las cosas que él le hacía, porque sabía que sólo eran parte de su juego.

			Will era un chico simplemente mujeriego, que veía a la mujer como a una carnada, una presa a la que debía atacar. Julianne sentía que las cosas que él hacía o decía cuando estaba con ella lo hacía también con el resto de las chicas. Nunca creyó que él sintiera algo especial por ella, o que sintiera algo siquiera. Era todo muy confuso, pero ella sabía algo: Will le gustaba, mucho. Él tenía esa mirada que la volvía loca y esa forma de saludarla con un beso en la mejilla que le ponía los pelos de punta.

			Nunca le confesó a Will lo que sentía, incluso en ese momento ella imaginaba que Will no tenía idea de que ella gustaba de él. Sin embargo, a veces, sólo en algunas ocasiones, Julianne creía que era distinta a las otras chicas y que él también lo pensaba. Pero nunca lo aseguró, y él tampoco se lo dijo.

			Ninguno de los dos demostró jamás nada por el otro, pero Julianne era muy obvia cuando se sonrojaba o se ponía nerviosa con su presencia. Él la volvía loca.

			—¿Hace cuánto estás acá? —preguntó ella, sintiéndose avergonzada al pensar que él la estuvo observando durante largo rato. Podía ser linda chica, pero cuando dormía pensaba que se veía como un mamut agonizando.

			—Hace poco, vine porque Jona fue a buscar a Celeste y quería despertarte antes de que llegaran. Creo que ya te imaginás lo que va a pasar... —Hizo una mueca, dando a entender su punto.

			Julianne cerró los ojos un momento, consciente de lo que les esperaba cuando su amiga y Jona llegaran. El discurso sobre lo que pasó la noche anterior llegaría, con un montón de sermones sobre no salir a bailar, no salir solas por la noche y, sobre todo, no mentir. Sería una larga charla por parte de su hermano, ya podía escucharla.

			—Pero bueno —continuó Will—, ya estás despierta. ¿Querés que los esperemos juntos? Podemos jugar al Call of Duty mientras, me debés una partida desde la vez anterior.

			«La vez que te gané» pensó ella sonriendo, mientras recordaba aquel día en el que estaban solos en el departamento y decidieron jugar una partida de ese juego. Will se había enojado porque ella le ganó, y dijo que tendrían una revancha en cualquier momento.

			—Ah, entonces, ¿estás listo para la revancha? —Rió ella—. ¿Seguro que no vas a llorar cuando pierdas?

			—No, linda, porque eso no va a pasar —levantó una ceja desafiante y cruzó los brazos sobre su pecho—. Ese día estaba en desventaja, me dolía un poco la cabeza y...

			—¡Ay, no mientas! —Lo acusó Julianne, sabiendo que sólo buscaba una excusa para no admitir la derrota—. Sabés que te gané limpiamente, como lo voy a hacer ahora.

			Rápidamente se levantó y le sacó la lengua a Will antes de salir por la puerta directo al playroom.

			Celeste se estaba aburriendo de la peor manera.

			Al principio todo fue bien con los chicos, habían hablado de la escuela, la familia y amigos, los gustos de cada uno... hasta que empezaron a hablar de fútbol. Los tres se la pasaron discutiendo estupideces sobre sus equipos favoritos y sobre los típicos jugadores que deberían, según ellos, retirarse. Celeste tenía los oídos a punto de explotar.

			Había intentado meter algún que otro comentario en la conversación, pero ellos la ignoraban, como si no estuviese allí. Se estaba hartando. Además, habían sido ellos quienes la invitaron a Starbucks a «charlar un rato», como habían dicho ellos. Pero se les olvidó mencionar que charlarían entre ellos, no con ella.

			Celeste estaba absorbiendo por la pajita las últimas gotas frías de su frappuccino, tratando de parecer realmente interesada en ello. Quería salir de ahí, y no veía la hora de que Julianne la pasara a buscar. Cuando apenas comenzaron a dejarla de lado, Celeste le mandó un mensaje a su amiga para que fuera a buscarla lo antes posible, pero ella no respondió. Sin embargo, ya iban a ser las tres, debería estar en camino.

			Estaba ansiosa esperando la llegada de Julianne, hasta que finalmente escuchó el bocinazo. Se levantó rápidamente, ignorando las miradas extrañas de los otros, y miró por la ventana que estaba junto a ellos: el auto de Will ya estaba afuera. Volvió al sofá y agarró su cartera, lista para irse.

			—¿Ya te vas? —Le preguntó Blass, que la miró sorprendido.

			—Eh, sí, tengo cosas que hacer —respondió, y pensó una excusa rápida—: Julianne necesita ayuda con unas cosas en su pieza y le prometí que la iba a ayudar. Pero igual la pasé bien hoy, estuvo... bueno. —Mintió, sonriendo forzadamente.

			—Sí, estuvo bueno —dijo Matt, quien cayó en su mentira—, ahora ya nos conocemos mejor.

			—Sí —habló John—, somos oficialmente amigos, ¿no?

			«No» pensó ella.

			—Sí, sí, obvio —volvió a forzar una sonrisa, ansiando abandonar el lugar—. Entonces, ¿nos vemos mañana?

			—Dale.

			—Nos vemos.

			Todos la saludaron y ella bajó rápidamente las escaleras a la planta baja del Starbucks. Cruzó las puertas de cristal, sonriendo por su tan ansiada libertad, y se acercó al auto. Se sorprendió al notar que no había recibido ningún mensaje de Julianne en su celular avisándole que había llegado, algo que hacía siempre que la iba a buscar a algún lugar, incluso antes de tocar bocina.

			Abrió la puerta del pasajero y se metió en el auto, hasta que notó por qué no tenía ningún mensaje de su amiga: Jona estaba en el asiento del conductor.

			—Hola. —La saludó él, cortante.

			—Ah, hola. —Esta sorprendida de que la fuera a buscar él y no su amiga, como habían arreglado. Jona no dijo nada más, salió a la calle y se dirigieron al departamento. Celeste sintió que su pulso se aceleraba y sus nervios comenzaron a torturarla, sabía lo que estaba por venir.

			Después de varios minutos en el auto, completamente en silencio, llegaron al departamento. La primera en bajar fue Celeste, liberándose de aquel clima incómodo de silencio puro. Las únicas veces que ella lo había mirado, Jona ni se inmutó, había continuado con la vista fija en el frente. Se alegraba de que hubieran llegado tan rápido, aunque eso significaba que se acercaban a lo peor. Jona bajó del auto y trabó las puertas, y ambos entraron al edificio. Subieron las escaleras en silencio hacia el quinto piso, hasta que llegaron a su puerta. Jona abrió y entraron.

			Ella caminó lentamente por el living, rascándose el brazo con suavidad mientras sus nervios le hacían gritar por dentro. Cuando escuchó los gritos de Will provenientes del playroom decidió tomar un respiro y se dirigió allí.

			Julianne y Will estaban sentados en los pufs frente al plasma, ambos concentrados en la pantalla frente a sus ojos. Will tenía la lengua afuera, presionada entre sus labios apretados, y las cejas bien juntas. Se los veía entretenidos y concentrados pero, aunque Will ni la vio entrar, Julianne puso pausa al verla junto a la pared.

			—¡Eh! ¿Qué hacés? ¡Estaba por disparar! —gritó WIll, señalando la pantalla desesperado, donde se apreciaba el juego en pleno combate.

			Will observó cómo Julianne se paraba y saludaba a Celeste y entonces se relajó, sabiendo que sólo había puesto pausa por eso y no para hacerlo perder. Dejó el joystick en el puf junto con el de Julianne y se acercó a saludarla.

			Jona los llamó desde el living y los tres se miraron. Will les sonrió nervioso, en un vago intento por animarlas, no muy seguro de lo que les esperaba.

			Se dirigieron al living y observaron la figura de un Jona enojado. Estaba parado, cruzado de brazos, junto a la pared.

			—Siéntense —les dijo a las chicas—, tenemos que hablar.

			Ambas suspiraron, con el deseo de que todo eso terminara lo antes posible, y se dirigieron al sillón. Se sentaron, preparadas para escuchar lo que Jona tenía para decir, mientras Will se dirigía a la cocina y sacaba una botella de Coca-Cola de la heladera.

			—Bueno, me imagino que saben perfectamente de qué les voy a hablar, ¿no? —preguntó Jona, y al ver que asentían, continuó—: Entonces, primero que nada, quiero que me expliquen por qué mierda se les ocurrió ir a bailar anoche.

			Celeste y Julianne se sorprendieron al oír su tono, lo que les hizo notar lo enojado que estaba realmente.

			—Bueno, nosotras... —Empezó Julianne, con voz débil y temblorosa.

			—Queríamos divertirnos un rato y... —Interrumpió Celeste, pero se detuvo al no saber cómo continuar.

			Jona levantó las cejas, mirándolas expectante, esperando a que continuaran.

			—Y... —Volvió a decir Celeste, sin saber qué decir.

			—Exacto —dijo Jona, y se balanceó sobre los talones—, no saben qué decir. Bueno, ahora díganme otra cosa, ¿por qué me mintieron? ¿Eh? Porque, según habían dicho, iban a ir a la 3rd Street, no a un boliche para mayores de edad.

			Al ver que ninguna se atrevió a hablar, siguió:

			—A ver, chicas —suspiró—, yo entiendo que quieran divertirse y joder un rato y todo, sí, créanme que lo entiendo. Pero, ¿de verdad vale la pena hacerlo cuando podría salir todo mal? —Las miró con las manos en las caderas mientras pasaba el peso de un pie al otro—. ¿Creen que si la seguridad del boliche hubiera sido una mujer, y no un hombre, las habría dejado pasar? No, obvio que no. Pudieron pasar por la misma razón que nosotros lo hacemos: parecen mayores. Claramente, no se ven como alguien de dieciséis años, eso está claro, pero tampoco tienen que aprovecharse de eso.

			Ninguna de las dos habló, conscientes de que Jona tenía razón.

			—Si bien Will y yo lo hacemos —siguió—, no significa que esté bien.

			—Sí, nosotros lo hacemos porque somos unos idiotas fracasados que no tenemos nada mejor que hacer —habló Will, quien regresaba al living con un trozo de pan del día anterior en la mano—. Bueno, en realidad, ése es Jona —rió, y recibió una mirada asesina por parte de su amigo—. Mentira, mentira. Bueno, nosotros lo hacemos porque... —pensó— porque... ¿Por qué lo hacemos? —Le preguntó a Jona, mientras éste lo miraba queriendo cortarlo en pedacitos, Will no estaba ayudando.

			—¡Lo hacemos porque tenemos diecinueve años y eso es lo que hacemos a esta edad! —respondió Jona, subiendo un poco de tono—. Ustedes no tienen diecinueve años, ¿o sí? —Las miró, con la furia y el miedo impregnados en la mirada—. ¡No!, tienen dieciséis, son muy jóvenes todavía como para hacer este tipo de estupideces. Cuando lleguen a nuestra edad van a hacer lo que se les cante y nosotros no nos vamos a meter. Pero por ahora no tienen diecinueve años y eso significa que no pueden salir a ningún boliche, ni siquiera para divertirse un rato —miró a Celeste, que rápidamente bajó la mirada—. ¿Vos imaginás lo que pudo haberte pasado si no llegabas a tu casa, Celeste?

			Ella respiró hondo y liberó el aire contenido poco a poco. Sentía la tensión en sus brazos y, por alguna extraña razón, quería llorar. Sabía que Jona hablaba en serio y que las quería mucho, y eso le hacía sentir peor. Se prometió a sí misma que más tarde se disculparía con él a solas. 

			—Nuestros papás viven a no más de cinco cuadras —continuó él—, pero no viven acá, no son responsables de nosotros —miró a Julianne antes de dirigirse de nuevo a Celeste—. Y los tuyos viven en Miami. Sí, ahora están acá, pero nunca están en casa. Nosotros ahora estamos solos, tenemos que cuidarnos entre nosotros, ¡y lo único que quiero es que estén bien! Will y yo somos responsables de ustedes, es decir, tenemos que vigilar que no se metan en líos, pero eso es bastante difícil de hacer si ustedes nos mienten. Si no nos hubieran mentido, yo no estaría diciéndoles esto. Nunca pensé que podrían hacer algo así, ¡ni se me hubiera cruzado por la cabeza! No parecen el tipo de chica que... bueno... —Miró al suelo, mientras buscaba una buena descripción para lo que quería decir— ¡sale a escondidas! Yo no quiero aburrirlas con lo que les digo, sólo quiero que entiendan, y entiendan que lo que hicieron estuvo mal. ¿Pueden entenderlo? 

			—Sí. —respondieron ambas a coro, con la vista clavada en el suelo a sus pies.

			—Bueno —suspiró otra vez, sintiendo el peso de sus hombros relajarse un poco más—, espero que no vuelvan a hacerlo nunca, ¿sí? ¿Puedo confiar en ustedes? —Las miró, a la espera de una respuesta sincera—. ¿Puedo confiar en que no nos van a volver a mentir?

			—Sí, eso —dijo Will, que masticaba un trozo de pan, no muy interesado en la conversación. 

			Julianne y Celeste se miraron, sabiendo exactamente lo que pensaban y lo que tenían que decir: 

			—Sí, no más mentiras —prometió Julianne.

			—Lo prometemos —agregó Celeste, con toda la sinceridad que fue capaz de reunir.

			—Bueno —Jona sonrió, notablemente aliviado—, les creo, y espero que cumplan. Ahora, vayan a sus habitaciones y piensen en lo que hicieron.

			—¿Eh? 

			Ambas se miraron, dudando un segundo, hasta que no pudieron contenerlo y comenzaron a reír como locas. Jona podía ponerse serio, pero jamás para tanto, no se lo creía ni él mismo. 

			—Trato de ser serio y se ríen de mí, ¿te das cuenta? —Le dijo a Will riendo tras golpear las manos contra sus muslos en broma.

			El resto del día siguió tranquilo. Will y Jona jugaron al FIFA en la Play y las chicas se la pasaron viendo películas en la pieza de Julianne. Cuando ya se hicieron las ocho, todos se encontraban en el living viendo repeticiones de Friends, echados en el sillón como bolsas de papa. Se los veía realmente cansados, aunque todos sabían la razón. Sin embargo, el tema de lo sucedido la noche anterior no volvió a tocarse, y todos agradecían aquello.

			—Qué sueño, Dios. —dijo Jona, frotándose los ojos con las manos.

			—Lo que Jona quiso decir —dijo Will, que estiró los brazos por encima de su cabeza— es que Julianne tiene que ir a la cocina a preparar la comida y Celeste tiene que ir a poner la mesa, me estoy muriendo de hambre y estoy cansado. ¿Qué dicen? —Bromeó, y recibió dos almohadonazos en la cabeza por parte de ellas—. ¡Bueno, bueno! Si quieren pueden hacer ambas cosas juntas, no me molesta. —Continuó jugando.

			Ambas lo miraron con los ojos entrecerrados pero aceptaron su propuesta de mala gana. Julianne pasó junto a Will, golpeándolo en el hombro, y se fue a la cocina para acercarse a la heladera a ver qué tenían para comer, y Celeste fue al comedor a poner la mesa.

			—¿Ves? Así se hace cuando no querés hacer nada. —Le dijo Will a Jona con una sonrisa.

			Jona revoleó los ojos y se fue al comedor a ayudar a Celeste, su amigo era un tarado.

			—¿Qué? —Se preguntó Will cuando quedó sólo, abandonado en el sillón del living.

			Jona caminó hacia Celeste, que buscaba los cubiertos en el segundo cajón del modular del comedor. La observó desde atrás unos segundos mientas se acercaba, adoraba ver cómo su largo pelo caía en bellas ondas por su espalda. Ella era hermosa, y a veces se preguntaba si realmente se daba cuenta de lo linda que era.

			—Hola. —La sorprendió, mientras ella comenzaba a buscar unas servilletas en otro de los cajones. 

			—Ah, hola —sonrió—, qué bueno que viniste, quería hablar con vos.

			Celeste dejó los cubiertos sobre el mueble y cerró el cajón lentamente, girándose para enfrentarlo. Jona se cruzó de brazos y se apoyó de espaldas al modular.

			—¿De qué querés hablar? —Le dijo sonriente—. ¿No te alcanzó con mi discurso de esta tarde? 

			—Bueno —soltó una risa suave y nerviosa—, admito que estuvo bastante bien. Pero. justamente de eso te quería hablar —se detuvo un momento y lo miró, con una profundidad tan dulce y lastimera que hizo que Jona se estremeciera por dentro—. Perdón por lo que pasó anoche, Jona, no se suponía que iba a terminar así —metió una mano en uno de los bolsillos traseros de sus jeans a la vez que se metía un mechón de pelo tras la oreja con la otra—. Yo sé que estuvimos mal al mentirte, no te imaginás cómo me costó hacerlo, pero creímos que iba a salir todo bien y que íbamos a volver al departamento sin problemas. Obviamente, eso no pasó. Pero bueno, a lo que voy es que nunca quisimos hacerte pasar por esto, y de verdad aprecio que te hayas preocupado por mí.

			Jona la observó unos segundos, procesando lo que acababa de decir, hasta que finalmente sonrió.

			—Ya lo sé, yo sé que no querían mentirme. Pero bueno, si no lo hacían no iban a poder ir, ¿no? —Rió, sin mucho humor en su tono—. Además, yo nunca voy a dejar de pensar en ustedes, las quiero muchísimo, y si les pasa algo me muero. Vos sabés lo importantes que son para mí. O sea, Julianne es mi hermana, así que obviamente me importa, pero vos... vos sabés lo que significas para mí.

			¿Realmente lo sabía? Celeste creyó que por un momento sus palabras iban más allá de un sentimiento amistoso, quizás algo más profundo. Tampoco podía negarlo, ella sabía que había una chispa creciendo entre ellos desde hacía ya varios años, aunque jamás pasaron de una amistad. Ella lo quería muchísimo, y sabía que él también, pero a veces se preguntaba de qué modo era ese «amor».

			—Así que —continuó él—, sabé que me tenés siempre para lo que necesites, no importa lo que sea. Incluso si estás aburrida y querés hablar con alguien sobre los supuestos «partibles de Hollywood», yo voy a estar ahí —rió, y se alivió al escuchar la dulce risa de Celeste también—. Aunque, te aclaro, no pienso opinar sobre nada, soy demasiado heterosexual como para hacer eso.

			—Ya sé, tonto, y me alegra escucharlo —dijo, sonriéndole divertida.

			Se miraron fija y profundamente unos instantes, de ese modo tan extrañamente agradable que Jona podía sentir el calor corriendo por todo su cuerpo. Sintió una extraña conexión, algo que le pedía que se acercara a ella y la estrechara entre sus brazos tan fuertemente como le fuera posible, sin dejarla ir. Era inexplicable, increíble, tan raro que dio un paso adelante sin vacilación, pero la voz de Julianne los interrumpió, haciendo que se detuviera:

			—Ey, chicos, ¿qué prefieren? ¿Fideos con manteca o pollo con...papas? —Al observarlos tan cercanos el uno del otro, juntó las cejas, confundida, y preguntó—: ¿Interrumpo algo?

			Ambos se miraron. Quiso reír al ver que Celeste se sonrojaba y le sonreía de una manera tímida y avergonzada, adoraba verla así. Celeste agarró todos los cubiertos que había dejado previamente sobre el mueble y se acercó a la mesa.

			—No, nada —respondió ella, y comenzó a colocar los tenedores y cuchillos en cada lugar de la mesa.

			—Creo que prefiero pollo con papas —dijo Jona rápidamente, cambiando de tema antes de que su hermana sospechara—. Y, este... ¿vos, Cele? —Le preguntó, mientras se rascaba la parte trasera de la cabeza al recibir una mirada extraña de Julianne.

			—¿Yo? Em... sí, pollo con papas está bien. —Sonrió, siguiendo con su tarea de colocar los cubiertos.

			—¿Okay...? —Julianne no parecía del todo convencida, pero decidió pasarlo por alto, con lo cual Jona se sintió agradecido—. Pollo con papas, entonces. —Se giró y volvió de nuevo a la cocina. Celeste miró a Jona un instante cuando Julianne por fin desapareció y ambos rieron nerviosos, sabiendo que si bien no había pasado nada, era obvio que algo sintieron que sucedió.

			Julianne estaba ya en la cocina, cortando el pollo sobre la tabla de madera con algo de fuerza. En voz baja tarareaba la canción Royals, de Lorde, mientras movía la cabeza lentamente al ritmo de esa música. Pero, de repente, unas manos en su cintura la sorprendieron y no pudo evitar soltar un grito de susto.

			—¡Wow! Calmate, soy yo —dijo Will, poniendo las manos en defensa cuando ella se volteó con la cuchilla en la mano, alarmada.

			—Ay, perdón —bajó la cuchilla y colocó una mano sobre su corazón mientras trataba de respirar normalmente de nuevo—. Es que, bueno, vos... ¡Sos un idiota!, me asustaste cuando. cuando. —Tragó con fuerza, no sabía cómo concluir esa frase, era obvio que no quería mencionar el acto. 

			Will sonrió pícaro y se acercó lentamente a ella.

			—¿Cómo? —La tomó suavemente por la cintura, posando sus manos con lentitud—. ¿Así? 

			Julianne comenzó a sentir el calor subiendo a sus mejillas en segundos y su respiración se aceleró como un rayo, un efecto que Will diariamente le causaba. Lo miró brevemente a los ojos y rápidamente lo alejó, consciente de que su cercanía no le permitía respirar.

			—Exacto, ¡así! —Se giró y retomó su tarea de cortar el pollo—. Ahora, no me molestes que tengo que hacer la comida, ¿puede ser? —Pese a su nerviosismo, sonrió (otro extraño efecto que Will le causaba).

			—Bueno, si me lo pedís así... —respondió él, y ella escuchó cómo se alejaba.

			—Gracias —susurró complacida, sin voltearse.

			Después de unos segundos de silencio, Julianne suspiró aliviada al creer que Will por fin se había ido de la cocina. Pero entonces, el agudo sonido de la cuchilla contra el suelo retumbó en sus oídos al momento en que ella la soltó cuando Will la levantó por la cintura y comenzó a girarla en el aire. Julianne rió fuertemente y le pidió que la bajara, pero él continuó girando hasta subirla a la mesada, sentándola frente a él.

			—¡Will! —dijo entre risas—, ¡dejame bajar!

			—Nop —dijo él, que sonrió y se puso frente a ella para evitar que bajara.

			Ambos se estaban riendo de la situación, ella tratando de moverlo y él riendo por su victoria al impedirle el paso. Pero el clima rápidamente cambió cuando Will comenzó a acercársele otra vez. Julianne dejó su sonrisa de lado y lo miró fijo, y le volvió a pedir que se moviera.

			—Will, dale, tengo que hacer la comida.

			—Ah... —Se quejó, revoleando los ojos con un suspiro—, la comida puede esperar.

			Ella pudo escuchar los latidos frenéticos de su corazón al oír esas palabras, alterándole los nervios y todo el sentido común. Su respiración se agitó cuando él se movió aún más cerca y se colocó entre sus piernas descansando las manos en ellas. Aquel simple contacto hizo se le erizaran todos y cada uno de los pelos de los brazos, transportándole una electricidad casi hechizante. Mirándola fijamente, bajo la tenue luz de la luna que alumbraba la cocina desde la ventana a sus espaldas, Will pasó las manos de sus piernas a su cintura, y la atrajo más hacia él. Julianne no sabía qué era lo que Will hacía o trataba de hacer, pero estaba segura de que era alguna de sus bromas típicas, como aquel comentario en la habitación: «Te ves linda cuando dormís». Sin embargo, estaban demasiado cerca como para afirmar que estaba bromeando.

			Will la miró a los ojos, los cuales brillaban con un brillo especial y soñador, y se sorprendió a sí mismo al reaccionar en lo que estaba haciendo. Pudo notar el nerviosismo de Julianne, pero cuando él sonrió, ella también lo hizo, y entonces se relajó.

			—Es una linda noche, ¿no, señorita Smith? —Jugó Will, y escuchó la hermosa risa que liberó Julianne ante sus palabras.

			—Así es, señor Davis —lo siguió ella—. Pero lamento informarle que esta bella señorita —se señaló a sí misma con un delicado pestañeo— tiene que cortar un duro y grasiento pollo. Así que, por favor, ¿me permitiría bajar para seguir haciéndolo?

			Will le sonrió abiertamente, amando cada palabra de su linda actuación. Pero no le sería tan fácil librarse de él, o al menos él no tenía intención de que lo hiciera.

			—¿O sino qué? —preguntó, acercándose cada vez más a su cálido rostro.

			Julianne se puso tensa de inmediato al saber que en ese momento sí estaban demasiado cerca. Su corazón estaba enloquecido, su cerebro disparaba pensamientos en todas las direcciones posibles. Eso ya no era una broma, ¿o sí?

			—Bueno, yo... —Intentó decir, pero al ver que no podía continuar, se detuvo.

			Él continuó acercándose, haciendo que ella se perdiera en sus palabras y que su respiración se acelerara de a poco, hasta que quedó a centímetros de su boca y la observó. Por un momento, Julianne creyó que iba a besarla, y su cuerpo comenzó agitarse con antelación. Su pecho subía y bajaba acalorado y sus labios se separaron soltando un suave suspiro.

			Observó sus ojos, tratando de encontrar algún signo de broma, algo que le dijera qué estaba intentando hacer. Él viajó con su mirada de sus ojos a su boca, una y otra vez, lo que causó que se estremeciera por dentro y que su estómago bailara lleno de remolinos revoltosos. Pero, justo cuando Julianne se rendía y se decidía a ceder ante sus encantos imposibles de resistir, Will se movió a un costado y sus labios se apretaron suavemente contra su mejilla. Le plantó un pequeño pero dulce y largo beso allí. Sus labios eran muy suaves contra su piel, e inmediatamente su cara se tornó roja.

			—Creo que ya es hora de que deje de molestarla, señorita —dijo él, con un tono extraño en la voz. La tomó por la cintura y la ayudó a bajar de la mesada.

			Ya en el suelo, Julianne tomó un par de respiraciones mientras veía cómo Will levantaba la cuchilla y se acercaba al pollo.

			—¿Querés que te ayude con esto? —preguntó, señalando al pobre animal que pronto estaría dentro de su organismo.

			Julianne tardó unos segundos en responder, todavía aturdida por esa extraña y acalorada situación que, sorprendentemente, la dejó esperando más.

			—Bueno. —Logró decir finalmente, con voz temblorosa y apenas audible.

			Él sonrió encantado y comenzó a cortar. Entonces, la realidad la golpeó como un humo negro e hizo que su corazón vibrara de dolor y su cuerpo temblara al reaccionar en lo sucedido: todo había sido una broma más.

		


		
			Sentimientos liberados

			Julianne se encontraba sola en la cocina. Después de que Will le ayudara a cortar el pollo, él se lavó las manos y se fue al comedor. Ella pudo oír cómo encendía la tele y se ponía a hablar con Jona y Celeste, que también estaban ahí.

			Estaba muy confundida por todo lo que acababa de pasar, Will la confundía. No le gustaba que él hiciera ese tipo de cosas, porque siempre terminaban en nada. Para él sería una estupidez, pero para Julianne era mucho más que eso.

			Terminó de colocar el pollo en el horno y se limpió las manos con el repasador, justo cuando Celeste entraba en la cocina.

			—¿Y, Juls? ¿Cómo va el pollo?

			Julianne la miró y le hizo señas con la mano para que se acercara.

			—¿Pasó algo? —susurró su amiga, notando la extraña mirada de Julianne.

			—Lo hizo otra vez. —Soltó sin más.

			—¿Qué cosa? ¿Quién?

			Cuando Julianne señaló con la cabeza hacia el comedor, Celeste comprendió al instante de quién hablaba, ¿quién más podría ser sino Will?

			—Ah —hizo una mueca triste, compadeciéndose de su amiga—, ¿otra vez con los jueguitos?

			—Sí, otra vez —suspiró—, ya sé que para él no es nada...

			—No sabés. —La interrumpió.

			—Celeste, él no siente nada. Vos pensarás que sí pero, ¿no lo ves cuando está con otras chicas? ¿No ves que «la chica de Will» es siempre una distinta? Él no es del tipo que se engancha con alguien, apenas debe acordarse los nombres de las chicas con las que está. Ya sabés cómo es, sexo y chau. Ningún «¿salimos otro día?» ni nada, ahí queda.

			—Pero Julianne, él pudo haber cambiado en estos años, ya no es el Will de la secundaria. 

			—Apenas empezó la universidad... —dijo, revoleando los ojos.

			—Bueno, pero ese no es el punto, él pudo haber cambiado en este tiempo. Y si vos no le das la oportunidad, él no va a intentar nada.

			—¡Pero esta vez no fui yo quien lo frenó!

			—¿Cómo? —Se sorprendió ella.

			—Sí, él solo se alejó. Admito que esperaba que me besara pero...

			—¡¿Besara?! —Celeste pestañeó seguido ante la sorpresa y se acercó más a ella para hablar incluso más bajo de lo que ya lo hacía—. ¿Qué pasó exactamente?

			—Bueno —comenzó—, yo estaba cortando el pollo algo distraída y de repente él vino, me agarró por la cintura y me giró en el aire hasta sentarme en la mesada.

			Celeste ahuecó su boca y su nariz en sus manos mientras contenía la emoción que sentía por su amiga.

			—Cuando me sentó —continuó Julianne— le empecé a pedir que me bajara, pero él no quería, y se acercó tanto que estábamos a centímetros nada más. Pero cuando ya estaba a esto de mí —juntó los dedos para demostrar la corta distancia que los separaba— me besó en la mejilla y se alejó. 

			—Oh —Celeste bajó los hombros en decepción—. Pero. ¿por qué? ¡Te pudo haber comido la boca ahí mismo!

			—Exacto, pero no lo hizo, ¿sabés por qué? Porque no siente nada por mí, por eso —suspiró—. Todo es un juego para él, Cele, pero no tiene ni idea de lo que me causa.

			Celeste abrió la boca para decir algo pero la cerró al instante, ya no estaba tan segura de lo que había dicho anteriormente. Will era muy confuso.

			—Pero no importa, eh —sonrió Julianne—, estoy bien.

			«Estoy todo menos eso» pensó, sabiendo que «estoy bien» era una frase en su vocabulario que ni ella comprendía.

			Julianne dobló el repasador y lo dejó a un lado en la mesada, dándole una suave palmada antes de girarse hacia su amiga otra vez.

			—Falta todavía para que el pollo esté listo —anunció—, así que voy a acostarme un rato. Pero si necesitás algo llamame. —Sonrió una última vez, y tras ignorar la mirada preocupada de Celeste, salió de la cocina para dirigirse a su habitación.

			Ya no quería pensar en nada, ni siquiera en Will y sus bromas.

			—¡Mirá, mirá! —dijo Will, señalando el plasma mientras reía a carcajadas—. Esta parte es la mejor, ahora Julian y Sonny mean la pared del restaurante con toda la gente ahí pasando —volvió a reír—. Son unos grosos.

			—Sí —rió Jona también—, encima Sonny se lo enseña como si nada.

			Will y Jona estaban sentados en una de las sillas junto a la mesa del comedor, riendo con Un papá genial, donde aparecía Adam Sandler, uno de sus actores favoritos.

			Celeste entró al comedor y se apoyó en la pared con los brazos sobre su pecho, pensando. Todo lo que le había contado Julianne había sido muy extraño. Ni siquiera supo qué consejo darle a su amiga, ya que ni ella entendía qué trataba de hacer Will.

			—¿En qué pensás? —Jona la sorprendió, mirándola algo preocupado.

			—¿Eh? —Lo miró—. Ah, eh, en nada. Sólo. pensaba en la comida, es que tengo hambre. —Trató de mentir sin mucho éxito.

			—¿Okay...? —Jona no parecía muy convencido—. ¿Querés verla con nosotros? —Señaló a la película con un movimiento de cabeza—. Es buenísima.

			Celeste rió, ya había visto esa película miles y miles de veces y nunca se cansaba.

			—Bueno. —Aceptó, y se sentó al lado de Will, que volvía a reír con otra parte de la película.

			Pero mientras él se reía, Celeste lo observaba, tratando de descifrar qué le estaba haciendo a su mejor amiga.

			Julianne se encontraba acostada en la cama con los auriculares puestos en sus oídos. Estaba escuchando la versión de Skinny Love de Birdy, y sentía una extraña melancolía en su interior. La frase «come on skinny love, what happened here?» sonaba y Julianne se sentía identificada. «Amor sin futuro, ¿qué pasó acá?» pensaba.

			No sabía qué era exactamente lo que sentía por Will, o sí lo sabía pero no sabía cómo manejarlo. Tampoco sabía lo que Will sentía por ella, y mucho menos cómo lo manejaba él. Todo era extraño, el amor en sí era extraño.

			Julianne jamás había tenido novio, pero Will andaba con una «novia» distinta todos los días. Él tenía mucha más experiencia que ella, eso era obvio, así que tal vez era normal para él jugar así. Tal vez, para él, hacerle creer a ella que era especial era algo normal y que hacía con todas y cada una de las chicas de una lista interminable. Él no tenía ni idea de lo que le causaba en realidad. La canción seguía sonando: «Who will love you? Who will fight? Who will fall far behind?», y Julianne comenzó a preguntarse lo mismo que la letra: «¿Quién me va a amar? Probablemente nadie. ¿Quién va a pelear? Yo no pienso hacerlo. ¿Quién se va a quedar muy atrás? Yo, definitivamente». Aquellos pensamientos le destrozaban el corazón.

			Todas las dudas y preguntas que Julianne siempre tuvo sobre el amor se profundizaban cada día más y más, y Will ayudaba bastante con eso. Era difícil saber algo sobre lo que él pensaba o sentía si ella apenas sabía algo sobre el amor... o sobre chicos. Era una hoja en blanco, una caja vacía, una inexperta. No sabía nada de nada, y eso la asustaba.

			«Amor sin futuro» decía la canción, algo que Julianne conocía perfectamente. Se giró hacia la izquierda, colocando las manos juntas bajo su mejilla, con la vista fija en la ventana. Desde allí observaba la noche, la luna tan solitaria y las estrellas, un paisaje de película.

			Se sentía muy libre y cómoda en esa posición fetal, pero alguien llamó a la puerta y su paz se interrumpió. Rápidamente, se quitó los auriculares y se sentó, cruzando las piernas sobre la cama. 

			—Juls, ¿puedo pasar? —dijo la voz de Celeste desde el pasillo.

			—¡Sí, pasá!

			Celeste entró en la habitación, iluminada por la suave luz de la luna. Cerró lentamente la puerta y se acercó a ella para sentarse en una esquina de la cama.

			—¿Listo el pollo? —preguntó Julianne, lo que hizo reír a su amiga.

			—No, todavía no está, no vine por eso —la miró, con unos ojos llenos de cariño y comprensión—. ¿Cómo estás?

			—¿Cómo estoy? —Rió, irónica—. Bien, supongo.

			—Ya sabés a qué me refiero... Will.

			Julianne se tensó ante la mención de ese nombre, algo que le erizó los pelos del brazo con un cosquilleo.

			—Ah, sí, bien —mintió—. Ya me había olvidado de eso.

			—Julianne, no me mientas —la acusó, notando perfectamente cuando su amiga mentía—. Yo sé que a vos te afecta lo que él te hace, por más que te muestres invencible y fuerte todo el tiempo, te duele. ¿Cómo estás de verdad?

			Pensó en la pregunta, una pregunta que no se había hecho hacía mucho tiempo. No sabía qué responder en realidad pero, en cambio, suspiró.

			—¿La verdad? No sé, ya no sé ni cómo me siento, y mucho menos cómo me siento con él. Los últimos años podía aguantar todas sus «bromitas», pero ahora no, es diferente. Yo siento algo por él, Celeste, ¡pero él no se da cuenta!, y ya no quiero seguir con este juego.

			—Ya sé, es un idiota, pero vos no tenés que dejar que te haga sentir así.

			—¿Y qué se supone que tengo que hacer? —Levantó las manos con exasperación—. Vos no entendés porque no estás en mi posición, pero si te enfrentaras a Will y sus actitudes raras todos los días, entenderías.

			Celeste se sintió algo ofendida, Julianne no tenía ni idea de lo que ella sentía por Jona. Si bien con él era distinto, porque no jugaba ninguna broma con ella, sentía que también estaba confundida, y su amiga ni lo sabía.

			—¿Cómo sabés que no estoy en esa posición? —preguntó Celeste, con un tono lleno de angustia. 

			Julianne guardó silencio, sorprendida por esa pregunta.

			—¿Cómo? ¿Estás saliendo con alguien o...?

			—No —revoleó los ojos—. Es algo más... complicado.

			—Cele, ¿qué pasa? Podés contarme, está bien. —La animó, pasando una mano por su brazo de manera confortante.

			—Sí —suspiró—, ya sé. Es que es difícil admitirlo.

			—¿Admitir qué?

			Celeste tomó aire, preparándose para soltar algo que creía que nunca iba a decirle a nadie, aunque sabía que podía confiar en ella, era su mejor amiga, ¿no?

			—Me gusta Jona. —Soltó.

			Julianne abrió los ojos como platos y su mandíbula casi cayó al suelo en sorpresa. ¡¿Celeste gustaba de su hermano?! ¿En serio? Estaba pasmada de sorpresa, aquello era algo un tanto... inesperado. Sin embargo, algo en sus instintos le decía que eso no había comenzado hacía poco, sino que venía desde antes pero ella no había querido decírselo. Recordó todas esas actitudes raras que su amiga tenía con Jona de vez en cuando, y la escena en el comedor aquella tarde llegó a su mente como un golpe de reacción. Era demasiado obvio como para que no lo hubiera notado antes. «Estúpida» se dijo, ¡¿cómo no se había dado cuenta?!

			—Wow, qué... ¡qué bueno!, supongo. Y... ¿hace cuánto que... —Trató de hacer gestos con las manos mientras buscaba una manera clara de expresar su punto— te gusta mi hermano?

			—Creo que hace más de lo que yo misma podría decirte —sonrió—. Los últimos años fue difícil ocultarlo, pero me daba miedo decírtelo, no sabía cómo ibas a reaccionar.

			—¡¿Sos tonta?! —La golpeó suavemente en el brazo, riendo—. ¡¿Cómo no me vas a contar algo así?!

			—Bueno —dijo, más relajada—, es que no sabía qué ibas a decir o si te iba a molestar...

			—Puff —rió—, ¿molestar? ¿Estás drogada? ¿Cómo va a molestarme que te guste Jona? Ahora vas a poder entender lo que siento yo por Will.

			—Es que lo entiendo —dijo, y cambió su tono a uno más serio—. Por ahí pensás que no, pero no sabés qué difícil es ver a Jona todos los días y querer tirármele encima —rió, una risa triste y lejana—, pero no puedo. No creo que él sienta lo mismo por mí.

			—Pero esperá —desvió la mirada al suelo, pensativa—, ahora que lo decís, por ahí Jona sí gusta de vos.

			—¿Por qué lo decís?

			—Bueno, ¿viste que no fui yo la que te fue a buscar a Starbucks hoy, sino Jona? —Cuando Celeste asintió, continuó—: Cuando le dije que no venías porque ibas a salir con los chicos se puso algo... raro, como enojado o preocupado, o celoso, no sé. Además, me pidió si podía ir a buscarte él, y no creo que lo haya hecho sólo porque quería asegurarse de que estuvieras bien. Yo sé que él siempre es así, pero no sé, fue algo diferente.

			—Entonces, ¿pensás que podría sentir algo por mí? —Se burló, sin creer lo que su amiga decía. 

			—No sé, yo digo nomás, él se preocupó mucho por vos anoche, y ahora también. No sé vos, pero para mí siente algo.

			Celeste escuchó atentamente lo que decía su amiga. Julianne era la hermana de Jona, lo conocía mejor que nadie, quizá tenía razón y quizás él sí sentía algo por ella. Sonrió ante ese pensamiento, pero no quiso hacerse ninguna ilusión por el momento. Las posibilidades eran de una en un millón, y ella estaba segura de que la vida la cagaría siendo esa «una» su única posibilidad.

			Después de unos minutos más hablando sobre Jona y Will, decidieron volver a la cocina, el pollo debía estar listo.

			Julianne abrió el horno y sacó el pollo, olía estupendamente, perfecto para comer. Sacó las papas también y junto con Celeste llevaron todo al comedor. Will y Jona estaban mirando ya el final de la película, pero apenas vieron el pollo se abalanzaron sobre él, y no tardaron mucho en devorarlo por completo.

			Se quedaron un rato largo allí sentados, con los estómagos llenos de pollo, excepto Julianne que no había comido demasiado, todavía necesitaba digerir lo de Will. Pero pronto, uno por uno se fueron a acostar. Primero Jona, después Will, y, finalmente, después de levantar los platos juntas, Julianne y Celeste.

			—Juls —la llamó Celeste, cuando ella ya estaba apagando todas las luces del departamento—, ¿puedo quedarme con vos hoy? No quiero dormir sola, necesito compartir mis penas con alguien. —Rió.

			—Estaba pensando exactamente lo mismo. —Sonrió.

			Ambas entrelazaron sus brazos como candados y se dirigieron a la habitación de Julianne, a descansar antes de empezar otro aburrido día de escuela.

			Después de unas cuantas horas de sueño, Will se despertó y se estiró entre las sábanas. Tenía que volver a la universidad, lo cual odiaba, pero rápidamente sonrió al recordar a la hermosa colorada que vería al llegar: Hailey. El sábado saldrían y él esperaba que pudieran tener algo más que una cita después de todo...

			Se levantó de la cama y se dirigió al baño a paso lento, rascándose el pecho con un largo bostezo. Cuando terminó de cepillarse los dientes y ducharse, fue hacia su placard, donde tomó algo de ropa para cambiarse.

			Salió de su habitación y fue a la cocina, preparado para desayunar, el estómago le rugía como un tigre. Jona estaba de pie frente a la tostadora, tomando una taza de café.

			—Hola trolo. —Lo saludó Jona, y rió ante su horrible aspecto cansado.

			—No quiero volver a la universidad —dijo él, que hizo caso omiso de su estúpido saludo, y apoyó la cabeza en la barra mientras se sentaba en un taburete.

			—Pero recién es el segundo día, ¿ya estás cansado? ¿Cómo vas a hacer el resto año?

			—No sé, pero por ahora lo único que me interesa es Hailey. El sábado voy a hacerle pasar una noche... especial. —Le guiñó un ojo, sabiendo que su amigo entendía a qué se refería con eso. 

			—Dios la ayude, pobre chica. —Rió, negando con la cabeza.

			El ruido del pan saliendo de la tostadora los sorprendió y Will se levantó para tomar uno. Ambos se hicieron unas tostadas con mermelada de durazno y se sentaron junto a la barra, mientras comenzaban a charlar sobre la cita que tendría Will el sábado.

			—Y bueno, ¿adónde es que van a ir? —preguntó Jona, dándole un gran mordisco a su tostada.

			Celeste fue la primera en levantarse antes de que la alarma de Julianne sonara. Se estiró un poco entre las sábanas y salió de la cama lentamente, sin querer despertar a su amiga. Salió por la puerta y se dirigió a su cuarto, donde abrió las cortinas para que entrara la luz. Se acercó al placard y tomó algo de ropa interior, una remera con la palabra «BREAKFAST» como diseño, un short de jean y unas chatitas rojas. Agarró su celular, que se encontraba sobre la mesita de luz junto a su cama, y entró al baño.

			Comenzó a buscar entre las canciones de su celular hasta que se decidió por Starlight, de Muse. La canción comenzó a sonar y ella entró en la ducha, moviéndose al ritmo de la música.

			Julianne se despertó con la luz de la mañana entrando por su ventana, cerró los ojos por el cegador brillo blanco y se cubrió la cara con las sábanas. Gruñó al momento en que su alarma comenzó a sonar, odiaba aquella horrible canción: «We found love in a hoooopeless plaaaace, we found love in a hoooopeless plaaace...», decidió levantarse antes de que la canción continuara. Antes de ponerla como tono de alarma, We Found Love solía gustarle, pero después se volvió una pesadilla, como todas las canciones que ponía como tono en su celular.

			Se acercó al escritorio y apagó la alarma. Se frotó un poco los ojos antes de dirigirse al baño y comenzar a ducharse.

			Cuando por fin terminó, salió del baño y se acercó a su placard. Se vistió con un bonito vestido de flores y unas sandalias romanas. Tomó su mochila de la silla y salió por la puerta, sin molestarse en ordenar la cama.

			Cuando llegó a la cocina, los vio a Will, a Jona y a Celeste sentados en la barra. Los saludó con una sonrisa cansada y se acercó a la heladera a buscar la mermelada, hasta que Will la sorprendió diciendo:

			—¿Buscabas esto?

			Se giró en redondo y vio que él balanceaba el pote de mermelada entre sus dedos, de lado a lado, con un movimiento tan suave que por un momento se sintió perdida.

			—Ah, sí, gracias —dijo, y se acercó a él para tomarla, procurando no hacer contacto con su mano.

			—¿Dormiste bien anoche? —Le preguntó él, sonriente.

			—Sí —desvió la mirada, ya sentía que sus mejillas ardían y su pulso volvía a su estado de pánico desenfrenado—, bien.

			Jona y Celeste se miraron, compartiendo una mirada interrogante llena de preguntas que ambos sentían la necesidad de expresar, pero Jona continuó masticando un trozo de otra tostada y Celeste se limitó a desviar la mirada. «Gracias a Dios» pensó ella, sabiendo que no habría sido capaz de soportar un interrogatorio incómodo, mucho menos imaginando lo que Will podría decir. 

			Minutos después, cuando ya estuvieron todos listos, salieron por la puerta, se subieron al auto y Will condujo hasta la escuela de las chicas. Cuando por fin llegaron, Celeste y Julianne se bajaron. 

			—Nos vemos más tarde. —Saludó Celeste, y se alejó hacia la entrada.

			—Sí, nos vemos. —Saludó también Julianne, que recibió una sonrisa deslumbrante por parte de Will.

			Ver aquellos perfectos dientes brillando bajo el sol que entraba por la ventanilla y esos ojos café tan hermosos que parecían atraparla la dejó muda unos instantes. No podía creer que un chico pudiera ser tan lindo... aunque no debía pensar en eso, nunca. Tragó con fuerza cuando él le guiñó un ojo y se apresuró a salir del auto antes de que colapsara desmayada en el asiento trasero. Se acercó a Celeste tan rápido como pudo, todavía intentando calmar su pulso enloquecido, y ambas entraron a la escuela.

			Caminaron juntas hacia sus casilleros y sacaron un par de libros que necesitarían para sus clases, pero de reojo pudieron ver unas siluetas que se acercaban.

			—Ey, chicas, ¿cómo están? —Saludó Blass, con una voz tan grave y cantarina que las sobresaltó a ambas.

			—Ah, hola. —Julianne le sonrió pero al instante notó que su amiga no se mostraba tan feliz de verlos.

			—La pasamos muy bien ayer, Cele —habló Matt, enviándole una sonrisa fugaz a su amiga—, hay que repetirlo otro día.

			—Sí, obvio. —Celeste sonrió de una manera más que forzada.

			Julianne miró a su amiga, confundida, y se preguntó qué habría pasado el día anterior en Starbucks.

			—Bueno, este... nos vemos en clase. —John les dio una última sonrisa para luego desaparecer con el resto por el pasillo abarrotado de alumnos.

			—¿Hay algo que quieras decir? —Le preguntó Julianne a su amiga, notándola más relajada al ver que los chicos ya se habían ido.

			—Nop —cerró el casillero—, nada.

			Julianne no estaba muy convencida de eso, pero decidió que si Celeste no le dijo nada antes o no mencionó nada al respecto, era porque de verdad no era nada importante.

			Se dirigieron a su clase de Química, con la profesora Pepers, y se sentaron en sus típicos bancos al fondo del aula. Comenzaron la clase con los gritos de la profesora, los odiosos gritos que molestaban a todos y que irritaban la paz de cualquier ser viviente.

			—A ver, señores, ¿pueden hacer silencio? —gritó Pepers—. ¡Recién llegan y ya se ponen a hablar! Copien lo que está en el pizarrón, por favor, después vamos a empezar con una breve lección oral.

			Will y Jona estaban sentados en sus bancos al fondo del aula, escuchando al profesor de la clase, quien hablaba tan rápido que ni siquiera Jona llegaba a copiar lo que decía en sus apuntes. Pasaron las dos primeras horas sin poder decir ni una palabra, hasta que por fin terminó la clase y continuaron con el siguiente profesor, el señor Denis.

			Pasaron una mañana en silencio, escuchando atentamente lo que los profesores explicaban. Will parecía realmente interesado, algo que era sorprendente, pero Jona sabía que de verdad le interesaba conseguir el título.

			Él estaba sentado con la cara apoyada en su mano, mientras el profesor hablaba sobre temas de discusión y argumentación del deporte. Will seguía copiando y escuchando la explicación, mientras Jona se preguntaba por qué no estaba tan distraído como siempre, hasta que lo notó: Hailey había faltado. Seguramente por eso estaba tan concentrado, sin chicas en la clase, no había nada más interesante que hacer que prestar atención.

			Cuando la hora hubo terminado, todos comenzaron a levantarse y tomaron sus bolsos y mochilas del suelo con puro cansancio y tranquilidad. Will estiró los brazos un poco antes de recoger su mochila al igual que Jona, y ambos se encaminaron a la salida.

			—Veo que prestaste atención hoy —sonrió Jona—, ¿qué pasó? ¿Te sentías vacío sin Hailey?

			—Sí, claro —revoleó los ojos—, no siempre necesito a una chica para entretenerme, eh. Puedo hacer cosas mejores.

			—Ah, mirá vos. ¿Cómo qué? ¿Escuchar la clase? Disculpá que te lo diga, pero eso no es lo tuyo.

			Will suspiró, cansado de las acusaciones de su amigo aunque consciente de que eran sumamente ciertas.

			—Mirá, Jona, yo estoy acá porque de verdad quiero el título. Quiero algo en mi vida, ¿sabés? No te niego que las chicas ocupan la mayor parte de mi tiempo, pero también puedo hacer otras cosas. Además, ya sabés que mis papás quieren que lo haga, de verdad, se decepcionarían mucho si no me recibo.

			Jona lo miró comprendiendo lo que decía.

			Los padres de Will casi nunca lo visitaban, vivían en Brooklyn, Nueva York, y sólo lo veían para las fiestas y su cumpleaños. El padre de Will, Tom, era un empresario importante y reconocido, pero a la vez era muy familiero. Solía gustarle estar con su hijo en sus ratos libres cuando él era un pequeño en crecimiento, además, adoraba enseñarle a hacer asado. Pero cuando ellos se mudaron a Nueva York y Will se fue a vivir al departamento con los chicos, con los viajes y el trabajo, Tom perdió contacto con él y se alejó un poco. Sin embargo, su madre, Judith, lo llamaba de vez en cuando. Ella había sido una parte muy importante en la vida de Will y no quería perder ese vínculo con su hijo, así que, a pesar de la distancia, mantenía el contacto y la relación con tranquilidad.

			Ellos querían que su hijo consiguiera el título en la universidad, así sabrían que toda la educación y el apoyo que siempre le brindaron no habría sido para nada. Sin embargo, a veces Jona pensaba que su amigo no estaba muy interesado en eso, pero era obvio que se equivocaba.

			—Sí, ya sé —le sacudió suavemente el hombro a Will para demostrarle que entendía su punto—. Y lo vas a hacer, vas a ver. Es sólo que tus actitudes y comportamientos a veces me hacen pensar que no te importa mucho todo esto —rió—. Pero bueno, como vos decís: «Al trabajo duro y la responsabilidad se lo vive con pura joda y felicidad». Buena frase, admito.

			—Obvio que es buena —le guiñó un ojo—, yo te la dije.

			Ambos rieron y se dirigieron al auto a los empujones, felices de tenerse el uno al otro en momentos así.

			La clase de Lengua por fin terminó, había sido agotador lo mucho que tuvieron que copiar. Julianne había esperado hablar algo con Sebastian, pero él había llegado tarde y se sentó sin decir una sola palabra. Durante toda la mañana él miró al frente, no muy interesado en las clases e ignorando al mundo a su alrededor, incluso a ella. No la saludó ni se despidió, tan pronto como sonó el timbre, se fue sin dejar rastro. Había sido muy extraño, pero ella apenas lo conocía, no podía pretender que serían amigos sólo por haber intercambiado un par de palabras el día anterior.

			Ambas guardaron los libros en sus mochilas y se dirigieron a la salida. Ya afuera, distinguieron entre los alumnos el auto de Will estacionado en la calle, Will y Jona hablaban y reían bajo el fuerte sol que los alumbraba. Ellas se miraron, felices de verlos, y se encaminaron al auto.

			—Aloha. —Saludó Julianne, una vez adentro.

			—Sí... aloha —rió Jona—. ¿La pasaron bien?

			—¿Cómo vas a preguntar eso, idiota? —dijo Will, que lo miró como si estuviera loco—. Creo que la respuesta es más que obvia.

			—En realidad, no —respondió Celeste—, la pasamos bien. Tuvimos que copiar bastante, pero qué se yo, siempre encontramos la manera de divertirnos con algo. Además, comimos sándwiches de jamón y queso. —Puso los ojos en blanco para expresar su deleite—, los mejores que probé en mi vida.

			—Puaj, que asco —Will puso cara de disgusto—, me acuerdo de cuando nos los daban a nosotros... eran horribles.

			—Bueno, tampoco estaban tan mal, a mi me gustaban —dijo Jona, con un encogimiento de hombros.

			—Y bueno, ¿qué querés? Vos nunca tuviste buen gusto. Si mal no recuerdo, cuando éramos más chicos a vos te gustaba... ¿Cómo se llamaba? —Pensó, divertido con la expresión confusa de su amigo—. ¿Elizabeth? Ah, no, era que se parecía a ella. —Rió y se giró hacia Julianne—. Cuando estábamos en la secundaria a tu hermano le gustaba una chica que era horriblemente fea, era igual a Eliza, la de Los Thornberrys.

			—¡Ey! No le digas así —lo golpeó Jona—. Además, es mentira, sólo porque no era una Barbie plástica no significa que fuera fea.

			—Jona —lo miró fijo, con una seriedad que causó risas entre Julianne y Celeste—, era muy, pero muy fea. Sólo que vos no lo veías porque te gustaba.

			—Bueno, ¡tenía doce años! —Se defendió—. Creo que me conformaba con cualquier chica que me hablara. Pero, insisto, no era tan fea.

			—Ay, bueno, ¿pueden parar? 

			—Los calló Celeste—. ¿Qué importa si era fea o no? Lo que importa es que Jona tuvo una chica, ¿no?

			Jona se volteó lentamente y la miró sorprendido, y Will soltó una risotada enorme.

			—¿Estás diciendo que yo no tengo chicas? —preguntó Jona, con un falso tono indignado.

			—No, no —Celeste se arrepintió rápidamente—. Lo que quiero decir es que, bueno, este...

			—Lo que quiso decir —ayudó Julianne— es que a Jona no le importaba el físico de esa tal Elizabeth.

			—¡Que no se llamaba Elizabeth! —Repitió Jona, cansado—. Se llamaba Bethany.

			—Bueno —revoleó los ojos—, como se llame. Lo que Cele quiso decir es que lo que a Jona le importaba era su compañía, ¿no?

			—Exacto. —Asintió Celeste, agradecida con la ayuda de su amiga.

			—Ah, mejor así.

			—Bueno, ahora, ¿nos vamos? —Los apuró Will mientras se acomodaba en su asiento con un fuerte movimiento.

			Dicho eso, Jona empezó a conducir de vuelta al departamento.

			Cuando por fin llegaron, Julianne fue una de las primeras en bajar, y subió las escaleras corriendo, necesitaba ir al baño.

			—¿Y a ésta que le pasa? —preguntó Jona una vez dentro del departamento, viendo cómo su hermana entraba en su habitación y cerraba la puerta de un portazo.

			—La profesora de Lengua no la dejó ir al baño cuando volvimos al aula después del recreo —explicó Celeste, con una pequeña risa, y dejó su mochila en el sillón del living—. Y... bueno, se quedó con las ganas.

			—Uh, pobre. —Rió Will.

			Will y Jona dejaron las mochilas junto a la de Celeste y se dirigieron rápidamente al playroom, listos para jugar al PES 2012. Ella revoleó los ojos, pensando en lo viciosos que eran con ese juego, y se metió en la habitación de Julianne.

			—¿Juls? —La llamó.

			Julianne salió del baño liberando un largo suspiro de alivio.

			—Ay, Dios. Me estaba muriendo —dijo, y cerró la puerta tras ella.

			—¿Liberaste una catarata? —Se burló.

			—Sí, no tuve que haberme tomado toda la botella de agua.

			—Cierto —rió, recordando todo el líquido que su amiga había tomado esa mañana—. Bueno, ahora, ¿querés que salgamos? Podemos ir a pasear por la 3rd Street, quiero comprarme algo nuevo. 

			—Uy, sí, yo también quiero salir. Además, escuché que hay nuevos locales por ahí, podemos ir a verlos.

			—Entonces, ¿salimos ahora? —preguntó esperanzada, con ansias de abandonar el departamento y sentir un poco de aire fresco en la cara.

			—Sí, sí. Esperá que preparo la cartera.

			—Ok, te espero en el living.

			Celeste salió por la puerta mientras Julianne tomaba su cartera con flecos del perchero. Se miró un poco al espejo, se acomodó el pelo y salió al living.

			Celeste estaba sentada en el sillón, con las piernas cruzadas mientras jugaba con un hilo suelto de su short. Cuando la vio se levantó y estiró su ropa.

			—¿Lista? —Le preguntó Julianne.

			—Sí, vamos. Esperá que les aviso a los chicos.

			Celeste entró al playroom y se acercó a Will y a Jona.

			—Vamos a salir un rato a caminar por la 3rd Street, después volvemos, ¿sí?

			Jona puso en pausa el juego y la observó, serio.

			—¿A la 3rd Street? —preguntó.

			—Sí, ¿por qué? ¿Qué...? —Pensó, hasta que de pronto reaccionó—, Tranquilo Jona, te digo la verdad. Vamos a caminar por ahí porque escuchamos que hay nuevos locales. Además, queremos comprar un par de cosas.

			—Mirá que Celeste miente bien, eh, sólo digo. —Le dijo Will a Jona, riendo, en un intento por molestar a Celeste que lo miró con los ojos entrecerrados.

			—¡No estoy mintiendo, idiota! —Le contestó—. Vamos a ir a la 3rd Street, de verdad, tal vez volvamos algo tarde pero no más de las cinco o seis.

			Jona dudó un momento, alargando una pausa reflexiva, pero sabía que no le estaba mintiendo. 

			—Está bien —decidió finalmente—, pero tengan cuidado. Y si pasa algo me llaman y las voy a buscar, ¿sí?

			—Sí, sí, nos vemos. —Sonrió, y los saludó con la mano antes de desaparecer.

			Jona se quedó observando la entrada del playroom segundos después de que ella se fuera, como si Celeste siguiera ahí parada, como si pudiera seguir mirándola. Tragó con fuerza y se obligó a voltearse, y se sorprendió al ver que su amigo lo miraba con una ceja levantada.

			—¿Qué? —preguntó, en un tono demasiado a la defensiva.

			—Nada. —Suspiró Will, y sacó la pausa para seguir con el juego.

			Jona respiró hondo y lo miró de reojo, intentando descifrar el pensamiento de su amigo y, a la vez, intentando descubrir si adivinó lo que estaba pasando por su cabeza.

			Julianne y Celeste se encontraban observando los locales de la 3rd Street, habían ido caminando y no tardaron mucho en llegar. Sin embargo, primero habían pasado por una heladería cercana y no se resistieron a pedir dos cucuruchos de frutilla bien llenos con salsa de chocolate, y así obtuvieron energías para seguir caminando (y seguir viviendo llenas de azúcar).

			Estaban mirando la vidriera de ALDO, una de las tantas zapaterías de por ahí. A Julianne le gustaron unas sandalias de cuero negro con tachas doradas, las cuales eran completamente hermosas, pero prefería gastar la plata en ropa más que en zapatos, así que siguieron caminando. Entraron a Anthropologie, una de sus marcas de ropa favoritas. Después de saludar a la vendedora, una señora colorada con anteojos redondos como una naranja, comenzaron a ver la ropa. Había unos vestidos preciosos ahí dentro, y unas remeras con estampas divinas. Recorrieron el lugar admirando cada una de las prendas, observando los colores y las texturas. Amaban ir de compras juntas, además, Santa Mónica tenía una variedad enorme de lugares que visitar. Sin embargo, no querían gastar demasiado, porque si bien sus padres les daban bastante plata mensualmente, tampoco era para desperdiciarla en cualquier estupidez.

			Después de recorrer el lugar durante lo que pareció una hora, Julianne se decidió por un vestido corto color beige de espalda abierta, unas calzas negras y un pantalón ajustado color marrón.

			Celeste eligió un vestido rojo algo corto y ajustado pero de un algodón bastante cómodo, una blusa blanca transparente y unas chatitas grises con un moño negro en la punta.

			Pagaron lo debido y salieron del local, cargando cada una con sus propias bolsas de ropa, y siguieron caminando. Continuaron viendo las vidrieras de los distintos locales, zapaterías, joyerías y pastelerías (adoraban ver aquellas elaboradas tortas, se les hacía agua la boca con sólo mirarlas). Pasaron por Fossil y se detuvieron a ver la vidriera unos momentos, había unas joyas preciosas ahí dentro. Pero, siguiendo su regla de sólo gastar en ropa, no entraron, y continuaron su paseo.

			Cuando finalmente se hicieron las cinco, ambas ya estaban algo cansadas, así que decidieron tomarse un merecido descanso en la cafetería Demitasse. Se sentaron en una de las mesas junto a la gran ventana de cristal y pidieron un latte y un cappuccino, acompañados de unos sándwiches de jamón y queso. Y nuevamente comenzaron a charlar, tomando aire cada dos segundos para recuperar el aliento perdido con tanta caminata.

			Will y Jona estaban sentados en el sillón del living mirando Catfish en MTV. Ambos estaban aburridos y con sueño, a pesar de que sólo eran las cinco de la tarde. Estaban en silencio, bostezando de vez en cuando con sus cuerpos echados como vacas. Y, casi de repente, Will le pegó a Jona en el brazo, con un fuerte golpe sin razón.

			—¡Ay! ¿Qué te pasa, boludo? —Se quejó Jona, devolviéndole el golpe.

			—Me aburro —contestó Will, que se frotó el brazo sin mucha importancia.

			—¡¿Y por eso me tenés que pegar?!

			—Bueno, perdón. Es que ya no quiero ver la tele, ¿y si jugamos a la Play?

			—No —suspiró—, ya me cansé de la Play.

			—Entonces me voy a dormir —se puso de pie y estiró los brazos para hacer sonar los huesos—, esperá a las chicas solo, yo me voy a acostar un rato. Despertame cuando esté la comida —dijo indiferente, dándole unos golpecitos en el hombro a Jona antes de irse a su habitación.

			Jona estiró las manos en el aire y luego las golpeó en sus muslos, cansado también. Se levantó del sillón, apagó la tele y fue hasta la cocina para tomar un poco de agua.

			Se apoyó en la mesada mientras tomaba de la botella y se quedó solo con el silencio, con sus propios pensamientos. Inconscientemente, Celeste apareció en su cabeza, con su hermosa sonrisa y su pelo ondulado cayendo por su cintura. Sonrió ante aquello y posó la mirada en la heladera, donde tenían una foto en la que estaban los cuatro juntos. En la foto Will sonreía como un loco mientras le apretaba los cachetes a Julianne con ambas manos, y a su lado estaban Celeste y Jona abrazados, haciendo caras raras. Ese día habían salido a comer todos juntos y le habían pedido a un chico de por ahí que les sacara la foto. Ninguno de ellos supo cómo posar en ese momento, así que apenas salió el flash de la cámara, los cuatro improvisaron a la perfección, y la foto quedó genial.

			Siempre que Jona pensaba en Celeste tenía buenos recuerdos: días en la playa, salidas de noche, risas en el auto. No había un mal momento que hubieran pasado juntos, además, siempre se divertía con sus payasadas. Ella era muy especial.

			Jona sabía que sentía algo por ella, pero era muy complicado saber qué era eso exactamente. Él la adoraba, y la quiso desde siempre, pero a medida que fueron creciendo ese amor cambió. Ella se puso más linda, su forma de vestir cambió y su personalidad también. Jona también había cambiado, se hizo todavía más alto y su cuerpo tomó forma, era bastante atractivo. Sin embargo, esa prohibición que sentía de sentir algo por Celeste le oprimía el pecho día a día, ella era como una hermana, no sólo para él sino para todos.

			Él recordaba cuando apenas se conocieron, parecían dos mudos. Él apenas la saludaba y ella no decía ni una palabra. Pero a medida que pasó el tiempo y Celeste siguió yendo a su casa para estar con Julianne, lograron conectarse mejor. Comenzaron hablando de a poco hasta convertirse en mejores amigos, otra de las razones por las que Jona no quería sentir nada, la amistad, no quería arruinarla.

			Desvió su mirada de la foto, sintiéndose obligado de hacerlo, guardó la botella de agua en la heladera y volvió al living, donde se recostó en el sillón con un brazo tras la cabeza. No faltaba mucho para que las chicas regresaran, según habían dicho no llegarían más tarde de las cinco o seis.

			Notó el cansancio brotándole de todo el cuerpo y poco a poco comenzaron a cerrársele los ojos, dejándolo en un sueño profundo que no pudo evitar, donde lo único que veía era a Celeste.

			Los vasos y envoltorios estaban a un lado en la mesa, sobre una bandejita. Las chicas ya habían terminado de comer y tomar todo, había estado delicioso. Ambas adoraban ver las distintas formas en la crema de los cafés que hacían en ese lugar, siempre eran diseños perfectos y alineados, muy hermosos.

			Llevaban allí como unos treinta minutos y ya estaban listas para volver al departamento. Así que se levantaron con cuidado, tiraron todo lo desechado a la basura y salieron del lugar. Durante el camino de vuelta pasaron por Brandy Melville, y no pudieron resistirse a detenerse en la vidriera a ver la nueva colección de ropa que se mostraba, era preciosa. Estaban a punto de entrar a echar un vistazo, pero la hora en sus celulares anunciaba que ya era tarde, iban a ser las seis y ellas habían dicho que no estarían fuera más tarde que eso. Así que se pusieron de acuerdo en que volverían el sábado y retomaron su caminata de regreso al departamento.

			Mientras caminaban, comenzaron a charlar sobre las distintas prendas que ya no les quedaban y que querían donar, y sobre aquellas otras que no servían ni para eso. Pero, mirando al frente a lo lejos, Celeste distinguió a alguien entre la multitud que parecía moverse con luz propia, alguien que le resultó un tanto familiar. Él estaba caminando en dirección contraria a la suya y no prestaba atención por dónde iba debido a que estaba mirando el celular en sus manos. Celeste trató de observar mejor, tratando de ver si era quien ella pensaba que era o si su mente la estaba engañando.

			—¿Qué mirás? —preguntó Julianne, que siguió el camino de su mirada.

			—Aquel chico, ¿lo ves? —dijo, señalando al frente.

			—Sí, ¿qué pasa?

			Pero Celeste no respondió, siguió intentando ver el rostro del chico mientras éste se acercaba todavía más. Cuando estaba ya a unos pasos de ellas, Celeste observó bien y por fin lo reconoció, era imposible no hacerlo. Abrió los ojos sorprendida y desvió su mirada a un lado, con las mejillas ardiendo en fuego y el pulso ya acelerado a mil. Sin embargo, y para su desgracia, él estaba tan concentrado en su celular, evitando mirar a cualquiera a su alrededor, que no pudo evitar chocar con ella y empujarla, por lo que se vio obligada a mirarlo.

			—Uy, disculpame —dijo él, y la miró un breve segundo antes de volver a su celular y seguir caminando.

			Celeste frunció el ceño desconcertada, ¿no la había reconocido? ¿Cómo podía no acordarse de ella cuando ella lo recordaba perfectamente bien? Bueno, en realidad, la respuesta era fácil: él era un dios griego inconfundible mientras que ella era una aguja insignificante en un enorme pajar.

			—¡Bueno! —habló Julianne, interrumpiendo sus pensamientos con un tono irónico y enojado—, un «disculpame» y se va, qué pelotudo.

			—Sí, ¿no? —Rió ella, algo nerviosa y aturdida por haber visto a aquella persona otra vez.

			Sin embargo, al parecer, se había equivocado completamente al creer que él no la había reconocido, porque pronto reconoció su grave y dulce voz al llamarla.

			—¿Celeste? —dijo él desde atrás.

			Ambas se voltearon, observándolo nuevamente, y ella sintió que volvía a flotar como en la noche del boliche.

			—¡Celeste! Hola —sonrió, con esos dientes blancos como perlas—. Soy yo, Thomas. Thomas Wesley, ¿te acordás de mí?

			«Como para no acordarse» pensó, con la respiración ya agitada por volver a ver a ese ángel rubio. —S-sí, sí, ¿cómo...? —Carraspeó, quiso aclararse la voz al notar lo estúpida que sonaba con aquel tartamudeo—. ¿Cómo estás?

			—Ahora mucho mejor. —Sonrió otra vez, deslumbrándola de una forma que le hacía temblar las piernas.

			Iba a desmayarse allí mismo, definitivamente. Él era más lindo de lo que recordaba. Sus facciones parecían haberse vuelto el doble de hermosas y su pelo, tan dorado como un girasol, estaba peinado de la misma forma que la última vez que lo vio, dejando ver unos ojos brillantes como pequeños diamantes azules. Todo a su alrededor dejó de tener sentido y ella se perdió en esa belleza claramente inhumana. Sin embargo, Julianne parecía aún más perdida que ella, y los observaba a ambos tratando de entender lo que sucedía.

			—Entonces. ¿ustedes se concocen? —preguntó su amiga, confusa.

			—Sí —respondió Celeste, mientras tragaba con fuerza para no volver a tartamudear de los nervios—, ¿te acordás de Thomas? ¿El chico del boliche? —Levantó las cejas juntas, tratando de que Julianne entendiera de qué hablaba.

			—¿El chico del...? —Comenzó, pero se detuvo al recordarlo y abrió la boca sorprendida, claramente asombrada—. ¡Ah! Sí, ya me acuerdo. Celeste me habló de vos —le dijo a Thomas, en un tono demasiado tranquilo, para nada nervioso como el suyo—, yo soy Julianne.

			—Ah, sí, perdón que no te saludé. Soy Thomas.

			—Este... sí, ella es Julianne, mi mejor amiga. —La presentó, rascándose una picazón inexistente en su brazo derecho.

			—Sí, un placer —él la saludó, aún sonriendo—. Quería volver a verte —dijo, con la atención de vuelta en Celeste—, pero no tenía tu número ni nada, y tampoco te lo pude pedir porque te fuiste —hizo una pausa y la miró confuso—, ¿por qué te fuiste?

			—No, no —se apresuró a decir ella—. No es que me fui o... bueno, sí. Pero no me fui porque quise, tenía que buscarla a ella —señaló a Julianne con la mano—, había ido al boliche conmigo. Y como vi que tardabas tanto cuando fuiste a buscar las cervezas, fui buscarla. Pero pensé que ya se había ido, así que me fui, y no pude volver porque... este... tuve unos pequeños problemas en el camino y... En fin, tuve que irme. —Concluyó, sin ganas de entrar en detalles.

			—¿Problemas?

			—Sí, larga historia —revoleó los ojos, no quería rememorar lo ocurrido, más que nada porque eso implicaría mencionar a Austin.

			—Está bien, no te preocupes. Yo fui el que tardó, ¿no? —Rió—. Pasa que me encontré con unos amigos en la barra y bueno, empezamos a hablar y me re olvidé de que estabas afuera. Pero para cuando me acordé ya te habías ido. Fui un idiota, ya sé, pero me hubiera encantado seguir la noche con vos.

			Él la miró y volvió a sonreír, y ella rápidamente se sonrojó, ese chico sí que era lindo.

			—Bueeeno —habló Julianne, con un tono cantarín e incómodo a la vez—, creo que ustedes dos tienen cosas que hablar así que mejor...

			—¡No, no! —Celeste la detuvo al darse cuenta de que estaba a punto de dejarla a solas con Thomas, una situación que no estaba preparada para afrontar—. Ya tenemos que volver, este... tenemos que irnos.

			—¿Viven cerca? Puedo alcanzarlas con el auto si quieren. —Se ofreció Thomas, mientras señalaba a sus espaldas a algún auto en la distancia.

			—Em, sí, en la Main Street —contestó Celeste, algo ansiosa—. Pero no te preocupes, podemos volver caminando.

			—¿Seguras? Porque sino puedo...

			—¡No! —Lo cortó, queriendo irse lo más pronto posible—. E-está bien, no hace falta, podemos volver solas. —Sonrió, nerviosa.

			—Bueno —rió, y metió ambas manos en los bolsillos de sus jeans—, ¿pero por qué no me das tu número? Yo vivo a unas cuadras de acá, podríamos salir o algo. ¿Qué decís?

			Celeste se mordió el labio, nerviosa, ansiaba alejarse de ahí. Thomas la ponía nerviosa con sólo respirar. Era un auténtico dios griego. Pero sabía cuál era la única solución y, además, sabía que no era tan mala.

			—Este... —Dudó un momento pero aceptó—, sí, dale. Anotá.

			Celeste le pasó su número mientras él lo agendaba en su celular. Podía ver cómo movía sus dedos con agilidad y observó que tenía unas uñas muy bien cuidadas y limpias.

			—Buenísimo —sonrió él al meter su celular nuevamente en su bolsillo—, te voy a llamar así nos juntamos o algo, ¿dale?

			—Sí, está bien. Yo te voy a... atender, supongo. —Sonrió.

			Julianne la miró con una ceja levantada, claramente preguntándose por qué no respondió algo mejor como «voy a estar esperando tu llamada» o algo por el estilo, aunque aquello también habría sonado raro.

			—Entonces, nos vemos, Evans.

			¿Evans? ¿Recordaba su apellido?

			—¿Te lo acordás? —Sonrió ella.

			—Las caras y los nombres bonitos nunca se olvidan. —Le guiñó un ojo, saludó a Julianne con un movimiento de mano y se dio la vuelta para seguir su camino.

			Ambas lo miraron mientras caminaba, con la gente pasando a su alrededor. Era una luz entre todas las personas, brillaba por sí solo.

			—Alto culo. —Observó Julianne, ladeando la cabeza a un costado.

			—Sí —rió Celeste, notándolo también—, la verdad que sí.

			Jona estaba sumido en un profundo sueño cuando de repente las risas de Julianne y Celeste lo despertaron. Se sentó en el sillón lentamente, frotándose la cara con las manos, y escuchó el ruido de sus huesos al estirarse. Las chicas entraron sosteniendo tres bolsas de ropa cada una, lucían hermosas sonrisas en el rostro.

			—¿Y, chicas? ¿Cómo la pasaron? —preguntó entre bostezos.

			—Bien, fue más interesante de lo que pensábamos —dijo Julianne, que miró a Celeste de manera extraña.

			—Este... sí, fue divertido. —Sonrió ella, con las mejillas sonrojadas de repente.

			—¿Encontraron esos supuestos locales nuevos de los que hablaron? —Se interesó él, mientras se ponía de pie para ir a la cocina.

			Julianne dejó las llaves sobre la mesa ratona del living y las bolsas en el sillón, junto a las de Celeste.

			—En realidad, no —respondió Julianne—. Eran los mismos locales de siempre, pero había ropa nueva, y como no llegamos a recorrerlo todo, vamos a volver el sábado. —Sonrió, encantada con la idea de volver a comprar.

			—Ustedes no se cansan, eh —Jona suspiró—. Pero ahora, cambiando de tema, ¿qué vamos a comer, Juls?

			Julianne revoleó los ojos. El día en que su hermano lograra cocinar algo habría una tormenta infernal, siempre esperaban que ella cocinara. Julianne había aprendido a cocinar gracias a su padre, Marcus, solían cocinar juntos cada vez que podían antes de que se mudara al departamento. En esos días ya no veía a su padre tan a menudo, así que alimentaba a sus amigos con la experiencia que había logrado con los años.

			—Veamos... —Se acercó a la heladera y comenzó a buscar entre las cosas—. ¿Hacemos carne con puré? Hay papas de sobra.

			—¡Sí! —Festejó Jona, fiel amante de esa comida—. No hay nada mejor que eso. Mientras vos cocinás, yo me baño, así que... nos vemos en un rato. —Rió y se alejó a su habitación.

			—¿Vos también te vas a bañar? —Le preguntó Julianne a Celeste.

			—Creo que sí, ya vuelvo. —También se alejó.

			Julianne comenzó a descongelar la carne en el microondas y sacó las papas para pelarlas en la pileta. Encendió la radio, donde sonaba We Can’t Stop, de Miley Cyrus, una de sus canciones favoritas. Y comenzó a moverse al ritmo de la música mientras cantaba en voz baja, no había nada mejor que cocinar con música.

			—Red cups and sweaty bodies everywheeere —cantaba—, hands in the air like we don’t caaare. ‘Cause we came to have so much fun nooow, bet somebody here might get some nooow. If you’re not ready to go hooome, can... —Se frenó al escuchar el chillido de la puerta de la heladera al abrirse.

			Se volteó para ver quién era y se encontró con Will medio agachado mientras sostenía la puerta con una mano, buscando algo que comer. Como de costumbre, un calor subió por su cuerpo al ver que vestía un simple chándal e iba sin remera, con el torso al aire y descalzo. Volvió a voltearse antes de que Will cerrara la heladera y trató de que no le temblaran las rodillas, lo cual fue inevitable cuando él se le acercó por detrás y miró por encima de su hombro.

			—¿Papas? —preguntó él, rozándole el cuello con su aliento fresco.

			Julianne notó que un cosquilleo la recorría de repente, y toda su piel se puso de gallina al instante. «Calmate», se dijo al percibir los signos del nerviosismo que hacían presencia, «por favor, calmate». 

			—Em —tosió, aclarando su voz para sonar tranquila—, sí. Jona quería que hiciera puré así que... —Sintió la respiración de Will otra vez— así que... voy a... hacerlo.

			—Ah —dijo él sin interés, y se alejó luego de unos segundos—, buenísimo. —Caminó hasta la barra, masticando un trozo de una manzana que había tomado de la heladera y se sentó en un taburete. —Y bueno —dijo con naturalidad, totalmente en contraste con el fuerte calor que agitaba el cuerpo de Julianne—, ¿cómo la pasaron hoy?

			Trató de no darse vuelta al responder, así le sería mucho más fácil concentrarse y no desviar sus ojos a esos perfectos abdominales.

			—Este... bien, todo bien —respondió, mientras pelaba otra papa con manos temblorosas.

			Will no dijo nada, pero ella sentía su mirada clavada en su espalda. Él la estaba matando sin siquiera tocarla.

			—Bueno, avisame cuando esté la comida —Will se levantó con un ágil movimiento y dejó que el taburete soltara un suave chillido al deslizarse en el suelo—, voy a ver la tele a mi pieza. —Y dicho eso, se fue.

			Julianne soltó un largo suspiro al quedarse nuevamente sola y dejó que sus pulmones funcionaran otra vez y sus manos descansaran sobre los bordes de la mesada. Will la ahogaba con su simple presencia, y esas respiraciones en su cuello casi lograron que se desmayara.

		


		
			Confesiones del pasado

			Ya era miércoles por la mañana y los cuatro estaban listos para irse.

			La noche anterior habían cenado juntos la carne y el puré que Julianne había preparado. Will comió prestándole más atención a la tele que a cualquier otra cosa, y Julianne apenas probó un bocado. Celeste y Jona se miraban continuamente, ambos sabiendo que algo había pasado pero, sin querer preguntar, continuaron comiendo. El primero en irse había sido Will, quien cerró la puerta de su cuarto y no volvió a salir. Después se fue Celeste, y Jona y Julianne quedaron solos.

			***

			—Juls —habló Jona, rascándose la nuca nervioso sin saber cómo empezar—, ¿hay algo de lo que quieras hablar?

			Julianne lo miró desde su asiento mientras jugaba con la piel de sus dedos.

			—O, este... —Continuó su hermano—, ¿algo que quieras contarme? Ya sé que soy tu hermano, y creo que no sería muy cómodo que me hablaras de chicos pero, ¿por eso estás así? ¿Es por un chico que te gusta o algo? Porque si es por eso que tenés esa cara, bueno, yo... —Trató de buscar las palabras correctas, sin mucho éxito.

			Julianne rió, sin saber por qué, aunque algo de melancolía se escondía bajo su risa. Definitivamente, su hermano no tenía idea de nada, pero quería ayudarla y lo agradecía. Ella no iba a hablarle de Will ni por error, pero tal vez pedirle algún consejo a él, que era un chico y el mejor amigo de Will, podía servirle de algo. Respiró hondo y se lanzó.

			—En realidad, sí. Me gusta alguien.

			Jona la miró atento y se acomodó en su silla.

			—Pero tranquilo —se apresuró a decir antes de que su hermano acotara algo—, él no me hizo nada. 

			«O todavía no» pensó, pero rápidamente borró esas palabras de su mente.

			—El problema es que no lo entiendo —continuó—. O sea, es un buen amigo y todo, pero a veces parece que juega conmigo.

			—¿Juega?

			—Sí, como si quisiera hacerme sentir algo que él no siente.

			—¿Y cómo sabés que él no lo siente?

			—Bueno... no sé, sólo lo sé —se encogió de hombros y sacudió la mano con desdén—. Él es un mujeriego y no se fija en una chica en especial, sino que anda con todas, ¿entendés? Yo no quiero estar con alguien así, obviamente, pero me gusta y... no lo puedo evitar.

			Jona la miró a través de sus largas y curvadas pestañas, tratando de entenderla. Si bien nunca había tenido una conversación sobre amor o sobre chicos con su hermana, lo había hecho con las tantas amigas que tuvo en su vida. Él sabía qué responder, más o menos.

			—Entonces —dijo Jona—, él te gusta pero vos pensás que él no gusta de vos, aunque te haga pensar que sí, ¿no?

			Julianne asintió, así que él continuó:

			—Bueno, creo que, a veces, los chicos decimos más de lo que las chicas creen. No sé de quién estamos hablando, y tampoco quiero que me lo digas si no querés.

			Ella miró al suelo, dudando sobre si decirle o no. Pero Jona siguió hablando, sin darle tiempo a decir nada.

			—Puede ser que este chico del que hablamos se muestre indiferente o demasiado amistoso, pero ése es el punto. A veces, cuando un chico tiene miedo de avanzar en la relación simplemente no intenta nada o busca la manera de demostrar lo que siente con lo que hace.

			—¿Y si lo único que hace es provocarme y después se va con otra chica? —preguntó Julianne, sosteniéndose con un codo sobre la mesa.

			—Bueno, por más que se vaya con otra, pensalo así: si te provoca, le gustás, sino no se molestaría en provocarte.

			Julianne lo miró con más atención, Jona había explicado más de lo que creía con esa frase. Ella nunca había tenido en cuenta esa teoría pero, ¿era así con Will? ¿La provocaba porque le gustaba pero tenía miedo de avanzar? Sin embargo, eso no tenía mucho sentido, porque Will había comenzado a tener esas actitudes raras con ella muchos años atrás, ¿por qué no quiso avanzar en todos esos años?

			—Entonces —siguió él—, seguramente él gusta de vos pero no quiere intentar nada ni ir más lejos, por eso se va con otras chicas. No es tan difícil. —Rió.

			Julianne entrecerró los ojos hacia él. Podía ser fácil para Jona porque él era un chico, pero para ella todo seguía siendo confuso. Aunque todavía tenía una pregunta más para hacerle. 

			—Entonces, si gusta de mí, ¿por qué no sólo me lo dice? Eso haría mucho más fácil la cosa... 

			—Simple —dijo, y le dio unos golpecitos a la mesa con sus dedos firmes—, tiene miedo.

			¿Miedo? ¿De ella?

			—¿Cómo que miedo?

			—Sí, miedo de cómo vas a reaccionar. Tal vez, si son amigos desde hace mucho tiempo tiene miedo de perder la amistad, y sino es porque no soportaría el rechazo.

			Julianne se apoyó en el respaldo de la silla mientras sopesaba esas palabras. Nunca lo había pensado así, simplemente pensaba que Will no la encontraba lo suficientemente atractiva como para gustarle. Todo tenía un poco más de sentido con esa teoría.

			—¿Algo más que quieras preguntarme? —preguntó Jona, sacándola de sus pensamientos.

			—Nop —sonrió—, creo que con eso entiendo un poco más la actitud de... este... los chicos.

			—Bueno —él sonrió también y le dio un suave apretón a su mano por encima de la mesa—, si tenés alguna otra duda u otra cosa de la que quieras hablar, o si algún día este chico te molesta y querés que le dé una buena trompada, sólo me lo tenés que decir.

			Julianne rió y asintió con la cabeza, y Jona miró el reloj de la pared.

			—Bueno, creo que ya me agarró sueño —dijo él, poniéndose de pie con un suave bostezo—. Me voy a acostar, nos vemos mañana, Juls. —Le besó la cabeza y se volteó para irse.

			—Ah, Jona —dijo ella de repente, deteniéndolo antes de que se fuera—, gracias.

			Él la miró sonriente y le guiñó un ojo, y entonces desapareció. Julianne levantó los platos y los llevó a la pileta de la cocina, lista para irse a dormir mucho más tranquila después de aquella conversación. Jona sí que la había ayudado.

			***

			Llegaron a la escuela de las chicas primero, con Jona al volante. Las dejaron en la entrada y ellos continuaron hasta la universidad.

			Estacionaron el auto al lado de un Falcon rojo muy bien cuidado. Los dos se bajaron y se encaminaron a la entrada, donde muchos estudiantes hablaban entre sí, hasta que Will detectó a Hailey junto a unas chicas riendo con algo que una amiga le estaba diciendo.

			—Te alcanzo en un rato. —Le dijo a Jona sin mirarlo, concentrado solamente en la bella pelirroja. 

			Jona revoleó los ojos al ver hacia dónde iba y continuó su camino hacia la universidad.

			Will podía apreciar la forma en que los labios de Hailey se movían al hablar desde la distancia en que se encontraba, éstos brillaban con el color rosado de algún brillo labial que él habría estado totalmente encantado de probar. Cuando ya estaba detrás de ella, tosió para que ella se volteara. 

			—Hola. —La saludó, sonriendo seductor.

			—Hola Will. —Sonrió también, y lo miró con esos preciosos ojos azules.

			Las chicas que estaban hablando con Hailey le dijeron que se verían más tarde y se alejaron, dándoles a ambos un poco de privacidad.

			—No te vi ayer en clase —dijo él, recordando lo muy concentrado que había estado el día anterior gracias a eso.

			—Veo que sos muy observador.

			—Es que no fue muy difícil notar que la única pelirroja del curso no estaba, se nota cuando falta una belleza como vos.

			Hailey se sonrojó al instante, lo que mostró unas mejillas del mismo color que su pelo. Will era intimidante con sus comentarios, pero sabía que aquel efecto era causa de su encanto.

			—No pude ir —dijo ella, desviando la mirada un segundo—, tenía cosas que hacer.

			—¿Cosas? ¿Cómo cuáles?

			—Como las que no son de tu incumbencia. —Sonrió, divertida.

			—Cierto —rió, y metió las manos en sus bolsillos mientras se balanceaba sobre los talones—, el problema es que como no viniste tuve que hablar con otras chicas... y esa no era la idea. —Quiso provocarla.

			Hailey rió a carcajadas, claramente burlándose de él, aunque sin ninguna malicia.

			—Y eso fue un enorme problema para vos, ¿no? —Revoleó los ojos y comenzó a caminar, con los libros apretados contra su pecho.

			—Bueno —la siguió—, en realidad no. Ya sabés cómo soy, siempre encuentro a una nueva amiga con quien charlar.

			—Sí, claro, una «amiga» —dijo ella, irónica, y ambos cruzaron las puertas de entrada.

			—Bueno, bueno —rió, divertido con la reacción de Hailey—. Pero ahora, cambiando de tema, todavía te acordás de nuestra cita, ¿no?

			—¿Qué cita?

			Will se alarmó al escuchar su pregunta, creyendo que lo había olvidado por completo.

			—La cita, ¿el sábado...?

			—Ah, sí, esa cita.

			«¿Esa cita? ¿Cómo que esa cita?» pensó, desconcertado.

			—Vas a pasar a buscarme, ¿no? —preguntó ella, deteniéndose frente en la puerta del aula, lista para entrar.

			—Sí, obvio —sonrió, y se tranquilizó de inmediato al saber que al menos ella no lo había olvidado del todo—, a las ocho en punto, no te olvides.

			Ella sonrió y abrió la puerta para entrar

			Will se dirigió a su banco al fondo de la clase, mientras Hailey se acomodaba más adelante en su sitio habitual.

			—Al fin volviste, ¿qué pasó? ¿Te rechazó tu chica? —Rió Jona, que lo estaba esperando sentado. 

			—Obviamente, no, ¿no la viste sonreír? —Señaló con la cabeza a Hailey—. Me ama, completamente. —Bromeó.

			—Sí, claro —Jona revoleó los ojos y sonrió burlón—, ni lo dudes.

			Julianne estaba jugando con un lápiz entre sus dedos, mientras Celeste revisaba su mochila en busca del suyo cuando sintió que su celular vibraba de repente. Lo sacó rápidamente de uno de los bolsillos pequeños y lo desbloqueó. Tenía un mensaje de un número desconocido: «Hola linda, cómo andás? Soy Thomas :)».

			Se le puso la piel de gallina casi al instante pero, sin poder evitarlo, sonrió. No creyó que él le mandaría un mensaje tan rápido, pero eso le hizo sentir un calor extraño en el estómago y sus nervios la dominaron, incluso estando lejos de él. Pensó en una buena respuesta y se taladró el cerebro en busca de algo bueno que poner. Sin embargo, su lado idiota se apoderó de ella y rápidamente comenzó a escribir, conteniendo la risa por lo que le pensaba poner: «Disculpe, señor, está equivocado, me llamo Roberto». Mientras presionaba el botón de «enviar» soltó una pequeña risita, una que Julianne no pudo ignorar.

			—¿De qué te reís? —preguntó su amiga, contagiándose de su risa.

			—Mirá. —Le mostró el mensaje de Thomas y la respuesta que ella le envió.

			Julianne comenzó a reír fuertemente y tuvo que cubrirse la boca cuando todos voltearon hacia atrás para mirarla como si estuviera loca.

			—¡¿Cómo le vas a poner eso?! —preguntó entre risas.

			Celeste volvió a reír y su celular volvió a sonar. Ambas se juntaron para leer el mensaje: «Uy, perdón :S». Rieron otra vez, ignorando las miradas del resto de la clase, aunque por suerte para ellas, el profesor todavía no había llegado.

			—¡Respondele otra cosa! —Insistió Julianne—. Él te manda «linda» y vos le ponés «me llamo Roberto», ¿estás loca? —Rió—. Quiere coquetear con vos y ya la cagas.

			—Bueno —rió también—, ya le respondo... «Mentira, soy yo, Celeste :D» —leyó—. ¿Así está bien?

			—Sí, mejor.

			En ese momento el profesor de Física llegó, así que Celeste guardó su teléfono y dejó la mochila en el suelo.

			Pasó media hora de clase hasta que el profesor por fin les dio un descanso de tanto copiar, aunque Celeste era una de las pocas que habían terminado con las actividades mandadas. Fijándose que el profesor no la mirara, tomó su bolso del suelo y desbloqueó el celular: dos mensajes nuevos.

			Conteniendo la emoción, leyó el primer mensaje: »Uh, menos mal xD Pensé que había anotado mal tu número, y hasta que te volviera a cruzar en la calle quién sabe cuánto tiempo iba a pasar...». Sonrió otra vez, sintiéndose llena de una extraña nube de azúcar resplandeciente, y pasó al segundo mensaje: «Pero entonces, Celeste alias Roberto...», rió nuevamente y siguió leyendo, «por qué no salimos mañana? Podemos ir a tomar algo y, no sé, salir por ahí. Qué decís? :]».

			Quiso gritar de alegría ante la propuesta y miró a Julianne, que seguía copiando. Se acercó un poco a ella y le tocó el brazo, vigilando previamente que el profesor no las estuviera mirando. Su amiga levantó la vista y movió la cabeza para saber qué quería.

			—Me invitó a salir —susurró ella—, ¿qué le digo?

			Julianne abrió grande los ojos y levantó las manos con obviedad.

			—¡Que sí! —Le susurró en respuesta, y sonrió para luego volver a sus actividades.

			Celeste dudó un segundo pero pronto comenzó a escribir: «Ok, a qué hora? :>». Casi al instante la respuesta de él llegó: «A las 3, encontrémonos en el Palisades Park, cerca de la fuente, ok?». Sonrió. El Palisades Park era un parque ubicado junto a la Ocean Avenue, reconocido, justamente, por tener una hermosa fuente gigante en el centro. Ella siempre pensó que ese parque era el más romántico de Santa Mónica.

			«Ok, nos vemos ahí :)» respondió, y recibió como respuesta: «Te espero, linda ;)». Linda... esa palabra le traía algunos recuerdos.

			Se quedó observando la imagen de Jennifer Lawrence en el fondo de pantalla de su celular durante unos segundos, imaginando lo que sucedería la tarde siguiente, hasta que un grito la sorprendió:

			—¡Señorita Evans! —gritó el profesor, causando que toda la clase se diera vuelta—. Me imagino que no estará usando el celular, ¿no?

			—No, no —dijo, y guardó el celular en la mochila, que colocó rápidamente en el suelo.

			Por suerte, el loco del bigote, como solían llamar al profesor Ryder, volvió a sentarse. Pero Celeste sentía sus mejillas arder por las fuertes miradas a su alrededor. «Maldito profesor» pensó.

			Julianne por fin había terminado de copiar después de la segunda tanda de dictado que había dado el profesor, y para cuando levantó la vista, alguien entraba por la puerta.

			—Cassel, qué sorpresa. —Lo saludó Ryder, en un tono no muy simpático.

			—Se me hizo tarde —respondió Sebastian.

			—Ya veo. Tome asiento.

			Sebastian se revolvió un poco los pelos con la mano y soltó una larga respiración. Julianne lo observaba, masticando el lápiz sin darse cuenta.

			—¿Está rico el lápiz? —Sonrió él una vez sentado.

			Julianne pestañeó seguido y rápidamente se quitó el lápiz de la boca. Se sonrojó al instante, sintiendo el pulso a mil, pero no pudo ocultarlo ya que Sebastian se decidió por hablarle.

			—¿Cómo estás? —Le dijo, y la miró con una gran sonrisa.

			—Eh, bien. ¿Vos?

			—Bien, con algunos problemas, pero nada raro.

			—¿Por eso llegaste tarde?

			—Sí —respondió, cortante.

			—Ah. —Miró al frente, creyendo que no debió haber preguntado aquello.

			—Ayer estuve con otros problemas en la cabeza también —siguió él, que capturó nuevamente su atención—, por eso no te hablé ni nada.

			«¡Entonces sí lo notó!» pensó ella, confundida entre si eso le hacía feliz o no. Sin embargo, no dijo nada, no sabía qué decir, porque todo lo que decía parecía estar mal, pero Sebastian se la quedó mirando de todos modos.

			El profesor se levantó de su asiento en ese momento y comenzó a copiar otra vez en el pizarrón, por lo que Julianne se obligó a apartar la mirada, agradecida de que no hubieran tenido más tiempo para hablar.

			Cuando el timbre del recreo por fin sonó, se acercó a la puerta para alcanzar a Celeste, quien ya estaba saliendo junto al resto de los alumnos, pero Sebastian se quedó atrás.

			Se sentaron en los típicos bancos del patio, donde el sol pegaba de una manera confortante. Celeste vestía una camisa blanca sin mangas y una pollera rosa ajustada en la cintura, que dejaba ver sus preciosas piernas. Y Julianne tenía un short de jean con una remera suelta agujereada en la parte de atrás creando el efecto de unas alas. Ambas tenían tanta piel expuesta como para broncearse al menos un poco.

			Apoyaron las manos en el banco y tiraron la cabeza hacia atrás, y absorbieron el sol. Era un día espléndido, completamente soleado. Se sorprendieron al notar que ninguno de los acosadores (apodo que comenzaron a darle a Matt, Blass y John) había asistido a clase ese día.

			Sus bellas pieles brillaban bajo los rayos dorados que las tostaban de a poco. Ambas tenían una piel perfectamente bronceada por los hermosos días soleados de California, algo que atraía mucho a los chicos y que destacaba sus cuerpos notablemente.

			—Entonces, vas a salir con Thomas, ¿no? —Le preguntó Julianne a Celeste, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras hacía sonar sus huesos.

			—Sí —sonrió—, me dijo que nos encontráramos mañana en el Palisades Park, supongo que vamos a caminar o algo.

			—Tengo que admitir que tu descripción de él no fue exagerada, eh, de verdad es un ángel. ¿Viste cómo lo miraban las demás chicas? Parecían hipnotizadas.

			—Ah, ¿sí? No me fijé, estaba demasiado nerviosa con tremendo dios delante. Pero era de esperarse, ¿quién no se fijaría en él?

			—Yo —rió—, demasiada belleza para mí. Yo me conformo más con...

			—Will. —Se apresuró a decir, y le sonrió burlona.

			—Iba a decir con morochos pero bueno, eso también sirve.

			Ambas rieron y se pasaron el resto del recreo charlando y disfrutando del sol, agradecidas de vivir en un lugar tan hermoso como California.

			Will y Jona estaban saliendo de la universidad, ya habían terminado con sus clases. Jona estaba hablando sobre un nuevo programa de televisión en el que la gente hacía desafíos extremos para ganar montones de billetes. Sin embargo, Will no lo escuchaba del todo, se estaba concentrando en la pequeña figura a unos metros de ellos que vestía un short blanco y un top que mostraba su vientre plano. Las piernas de Hailey brillaban al sol, y causaban un efecto enorme dentro de Will. 

			—Ey, dejá de mirarla un poco, chabón —Jona sacudió las manos frente a su cara—, ¿hola?

			—Es que es imposible —sonrió atontado—, mirala.

			Ambos miraron hacia la bella colorada que en ese momento entraba en el auto de una de sus amigas.

			—Nos vemos. —Saludó Hailey al resto de las chicas que estaban ahí.

			El auto dio una vuelta y pasó frente a ellos. Will apenas pudo ver a Hailey cuando pasó porque la chica que conducía la cubría, pero seguía admirándola en su mente.

			—Ahora que se fue, ¿vas a escucharme? —Le preguntó Jona, cansado de que su amigo se obsesionara tanto con esa chica.

			—Sí, sí, contá que yo te escucho —dijo, todavía mirando al auto que se alejaba hasta desaparecer en la distancia

			—Bueno, como te decía, ¿viste ese programa que se va a estrenar el sábado?

			—¿Qué programa?

			—¡Puta madre, Will!

			Las chicas ya se encontraban en la fila de la cafetería esperando por su almuerzo. Ambas estaban últimas detrás de una larga cola de alumnos, tenían bastante rato hasta que les llegara su turno.

			—¿Cuánto falta? ¡Apuren! —Se quejó Celeste, que recibió una mirada no muy agradable de la cocinera.

			—Shhh —la calló Julianne, riendo por su intrepidez—, callate que nos van a sacar de la fila.

			En ese momento, la puerta de la cafetería se abrió y Sebastian entró acomodándose la camiseta. 

			—Ay, Dios mío. —dijo Julianne, observándolo caminar tan elegantemente—. Hasta caminando parece un modelo.

			—Sí, un modelo que viene para acá.

			Y sin que ella tuviera tiempo siquiera de notarlo, Sebastian ya estaba detrás de ellas, sonriendo. 

			—Hola chicas.

			—Hola Sebastian —saludó Celeste, y luego se volteó, consciente de que él no había ido allí para hablar con ambas.

			—¿Así que te decidiste por comer la supuesta «mierda» de la cafetería? —Se burló Julianne, recordando cuando él le dijo que odiaba la comida de la escuela.

			—En realidad, no. Iba a salir a comer afuera pero quería saber si querías venir conmigo.

			Todo el calor se fue de su cuerpo en ese instante, y ella se congeló de repente como un enorme cubo de hielo.

			—¿Ahora? —preguntó, con voz débil y nerviosa.

			—Sí —sonrió él—, ya sabés que odio la supuesta «mierda» —la imitó— de la cafetería.

			Julianne abrió la boca para responder pero pronto la cerró, sin habla. Se volteó hacia su amiga, quien obviamente no se había resistido a escuchar la conversación y la miraba con una sonrisa enorme mientras asentía, alentándola a aceptar esa propuesta tan atractiva.

			—Entonces, ¿vamos? —preguntó Sebastian.

			Ella lo miró, buscando su mirada de una forma nerviosa e indecisa. No creía que fuera una buena idea salir con él, ¿y si no volvían después a la escuela y ella tenía que quedarse con él donde fuera que se quedaran? ¿Y si todo se volvía incómodo y sus nervios la hacían verse como una idiota? Tragó con fuerza, eso no podía pasar.

			Respiró hondo varias veces y decidió responder, la mirada expectante de Sebastian la estaba impacientando.

			—Bueno... —contestó finalmente, no muy segura de aquello.

			Sebastian sonrió y comenzó a caminar entre los alumnos, claramente esperando que lo siguiera, lo cual ella hizo todavía no muy segura. Mientras caminaba entre las mesas, se volteó hacia su amiga una última vez: Celeste sonrió, levantó un pulgar en el aire y le guiñó un ojo, lo que causó que ella riera. Quizá no iba a ser una mala idea después de todo, siempre y cuando se comportara como una persona normal y no como una estúpida sin habla, claro.

			Salieron de la escuela y se acercaron a la calle, donde había una moto estacionada en la entrada. Sebastian se subió en ella y encendió el motor con un fuerte rugido.

			—¿No venís? —Le preguntó, notando que ella se quedaba allí de pie, sin moverse.

			—¿A... a la moto?

			—Sí, es mía, no te preocupes.

			—Pero... nunca me subí a una moto.

			—¿Y? ¿Qué tiene? Estás conmigo, no pasa nada.

			Julianne no estaba segura. Ella recordaba las tantas veces que sus padres le habían advertido de las motos y sus peligros, pidiéndole que jamás se subiera a una si no quería morir. Ellos creían que las motos eran las causantes de la mayoría de los accidentes, y eso le ponía la piel de gallina de sólo pensarlo.

			—¿Vas a venir o no? —La apuró.

			—Sí, sí. —Se acercó a la moto y se subió detrás de él.

			Se sintió rara estando tan cerca de un chico que no fuera ni Jona ni Will, y esa posición tan... abierta le resultó algo incómoda. Sus muslos y los de Sebastian estaban pegados, y al notarlo no hizo más que sonrojarse. Tenía miedo de moverse, ¿qué se suponía que tenía que hacer? 

			—Agarrate así —dijo él, como leyéndole los pensamientos.

			Sebastian tomó sus manos y las posicionó alrededor de su cintura, por lo que ella quedó, literalmente, pegada a su cuerpo. Ese simple contacto entre ellos, interrumpido sólo por la ropa que los cubría, le causó un largo escalofrío. De esa manera, bajo sus manos, Julianne podía sentir los abdominales de Sebastian, y se sentía jodidamente genial.

			—¿Adónde vamos? —Le preguntó, todavía temblorosa, a la vez que observaba su hermoso perfil cuando él la miró por encima del hombro.

			—Sorpresa —respondió.

			Y con un rugido sonoro, la moto salió disparada a la calle.

			Will y Jona estaban sentados en el sillón del living viendo Mentiroso, mentiroso, donde aparecía Jim Carrey, otro de sus actores favoritos. Se estaban riendo con todas las payadas del actor cuando el teléfono del departamento sonó.

			—Andá vos —dijo Will, dándole un largo trago a su botella de agua.

			—No, andá vos.

			El teléfono seguía sonando.

			—Sigue sonando... —Se burló Will—. Podría ser importante.

			Jona gruñó frustrado y se levantó para tomar el teléfono de mala gana.

			—¡¿Hola?! —Atendió molesto.

			—¿Jona?

			—Uy, perdón, Natalie, hola.

			Will rió desde el sillón, recibiendo una mirada asesina por parte de su amigo.

			—¿Está todo bien? —preguntó Natalie al teléfono, con una repentina preocupación en su voz.

			—Sí, sí. Es que... estoy un poco cansado.

			—Bueno —rió—, ¿está Cele ahí?

			—No, todavía no salió.

			—Ah, qué lástima...

			—¿Querés que le diga algo?

			—No, no, está bien. Sólo quería avisarle que Austin vino a verla.

			—¿Austin?

			—Sí, el chico de la otra vez.

			—¿De... quién estás hablando? —Enderezó los hombros, tomando una posición alerta y atenta. 

			—De Austin, el chico que vino con Cele la noche del domingo.

			—¿La noche del...? —Se detuvo al saber de qué hablaba—. ¿Te referís a cuando fue a tu casa? 

			—Sí, exacto. Ella vino con él esa noche y los dos se quedaron en casa —rió—, creo que ya imaginás cómo estaban, no se despegaron ni un segundo.

			Jona sintió que el corazón se le caía al suelo en un instante. ¿Celeste estaba saliendo con alguien? Se apoyó contra la pared y se frotó los ojos con la mano libre. No podía ser que estuviera saliendo con alguien, ella se lo habría dicho, ¿no? ¿Por qué no se lo contó? Sintió que su pulso se aceleraba y el sudor crecía en sus manos. De repente, se sintió sumamente decepcionado. 

			—Jona, ¿seguís ahí? —Lo interrumpió Natalie.

			—Em... —Tosió, aclarando la voz que sabía que sonaría débil— sí.

			—Bueno, entonces, ¿podrías hacerme el favor de avisarle? Austin dijo que iba a pasar más tarde, cuando Celeste volviera. Decile que pase por acá, seguramente él la va a estar esperando.

			Jona notó un toque de felicidad en el tono de Natalie al decir esas palabras, algo que estaba muy lejos de lo que él sentía en ese momento.

			—Sí —suspiró—, yo le aviso.

			—Buenísimo, gracias. ¿Y cómo va todo por ahí?

			—Bien, todo... todo bien.

			—Bueno, me alegro. Mandale un saludo a Will y a Julianne, hace mucho que no los veo. Tendríamos que juntarnos, ¿no?

			—Sí —dijo, aunque su mente ya vagaba por otra parte, con pensamientos tristes y oscuros que lo destrozaban por dentro.

			—Bueno, hablamos más tarde. Nos vemos, Jona, cuídense.

			—Chau, Natalie. —Cortó.

			Se quedó observando el teléfono unos segundos, atontado, sintiendo algo extraño en su interior. Celeste ya no estaba sola, salía con alguien, alguien a quien él ni conocía. Toda señal de esperanza dentro suyo se borró, todo sentimiento alegre se esfumó como si su fuego interno lo hubiera extinguido. ¿Por qué se sentía así? ¿No debería estar feliz por Celeste? Obvio que no, él no quería que estuviera con nadie que no fuera él, algo que, obviamente, jamás pasaría.

			Will lo miró desde el sillón.

			—Ey, ¿te enamoraste del teléfono o qué? —dijo—. Vení a ver la película, ya va a terminar.

			—No —se volteó y dejó el teléfono inalámbrico en la base—, me voy a acostar.

			—Pero... ¿y la película.? —Will lo siguió con la mirada mientras él lo ignoraba y se metía en el pasillo.

			Entró a su habitación y cerró la puerta tras él, y apoyó la cabeza en la madera. Se sentía abatido, nunca creyó que Celeste tendría novio. Es decir, no era nada del otro mundo, pero no le gustaba la idea de verla con alguien, de saber que alguien la besaba, incluso cuando ni siquiera podía confesarse o expresarle los sentimientos que tanto lo confundían.

			Todos esos años había sido fácil para él ocultar sus sentimientos porque Celeste nunca había estado con nadie, siempre se la pasaba saliendo con él, Julianne y Will, sin nada que le hiciera sentirse celoso o malhumorado. Ningún novio presente. Pero, ¿y entonces? Si bien no estaba seguro de si ese tal Austin era su novio o no, por lo emocionada que había sonado Natalie, sabía que algo tenían o tuvieron.

			Además, Celeste no había mencionado ese pequeño detalle en ningún momento durante sus recientes charlas. Cuando él la sermoneó a ella y a Julianne por haber salido al boliche aquella noche, ella jamás mencionó nada sobre un tal Austin o que se había quedado con él en su casa.

			Celeste se había quedado con él en su casa. Esa sola idea lo puso enfermo de repente. ¿Qué habrían hecho en su casa? ¿Se habrían besado? ¿Él la habría tocado? ¡¿La habría tocado?! No, no podía ser, ella no dejaría que él hiciera algo así, ¿o sí? Soltó un grito frustrado ante la idea y se pasó las manos por el pelo, tirando de los extremos en un vano intento por arrancárselo.

			Se sentía realmente furioso, quería ahorcar a ese tal Austin, aunque ni siquiera lo conocía. ¿Cómo era posible que la hermosa Celeste estuviera con alguien? ¿Eso significaba que ya no le prestaría atención? ¿Se olvidaría de él para pensar en Austin? ¡Dios! Estaba perdiendo la cabeza. Su corazón golpeaba fuerte contra su pecho, y parecía liberar humo con cada exhalación. 

			—Calmate, calmate, calmate. —Se dijo, mientras trataba de volver a respirar con normalidad, sin mucho éxito—. Dale, Jona, calmate, no te pongas así. Calmate... calmate. ¡Mierda!

			Cegado por la furia que lo comía por dentro, tomó un almohadón de su cama y lo arrojó con fuerza al escritorio, tirando un lapicero que estaba en una esquina. Se dejó caer en la cama boca arriba y se cubrió los ojos con un brazo, y golpeó fuertemente el colchón con un puño. Quería desaparecer en ese mismo instante.

			—¿Qué hacemos acá? —preguntó Julianne mientras bajaba de la moto y observaba el restaurante frente a ellos.

			—Bubba Gump Shrimp Co. —Leyó Sebastian, mirando el cartel con el nombre del restaurante.

			—Ya sé cómo se llama —rió—, vine un par de veces antes.

			—¿Entonces? —Rió él, y acomodó la moto cerca de un poste de luz.

			—A lo que me refiero es por qué estamos acá. Sólo hay mariscos, pescado y otros animales del mar —puso cara de disgusto—, qué asco.

			—¿Así que odiás los mariscos?

			—No, odio todo lo proveniente del mar, es decir, odio comerlo.

			—Bueno —sonrió—, podés pedir el menú infantil.

			—Ey —rió, y le dio un leve empujón en el brazo—, por ahí ahora tienen otra cosa además de mariscos y cosas asquerosas.

			—Asquerosas para vos, a mí me encantan.

			—Asesino de peces. —Se burló.

			Se alejaron de la moto y entraron al restaurante, el cual era bastante grande. Ese lugar, a pesar de que no le gustaba la comida que allí servían, era uno de los favoritos de Julianne. Los suelos eran de baldosas color bordó que combinaban con la madera oscura del techo inclinado y las mesas y sillas alrededor. Todo el lugar estaba rodeado por grandes ventanas de cristal que daban a la playa detrás del restaurante y al estacionamiento que estaba enfrente. Era un lugar increíble, y las vistas de noche eran geniales.

			Había muy poca gente adentro, un par de familias y parejas. Se sentaron en una mesa junto a la ventana que daba a la playa, había mucha gente allí disfrutando del día en el agua.

			—Así que —habló Sebastian, acomodándose en la silla—, ¿ya habías venido acá?

			—Sí, pero sólo porque mis amigos o mi familia querían venir.

			—Todavía no puedo creer que no te guste el pescado, qué infantil. —Se burló.

			—¿Infantil? ¿Cómo que infantil?

			Ambos rieron y justo en ese momento un mesero se acercó a tomar sus pedidos.

			—Hola —saludó éste—, me llamo Austin, ¿en qué puedo ayudarlos?

			Julianne lo miró de repente, sintiendo que ya había escuchado ese nombre antes. «Austin... Austin...» pensó, pero no logró recordarlo.

			—Hola —dijo Sebastian—, queríamos pedir un cono de camarones con salsa y... —La miró, en busca de una respuesta, aunque ella seguía algo concentrada en sus pensamientos—, ¿vos qué querés?

			—¿Yo? Eh... una hamburguesa con papas.

			Sebastian casi soltó una carcajada.

			—¿De verdad? —Vio cómo Julianne levantaba un hombro con indiferencia y negó con la cabeza para volver al chico—. Bueno, y una hamburguesa con papas, entonces.

			—¿Y de tomar? —preguntó el mesero mientras anotaba sus pedidos en una libretita blanca.

			—Dos Coca-Colas, por favor.

			El chico asintió y sonrió antes de alejarse de su mesa.

			—Te dije que podías pedir el menú infantil. —Rió Sebastian, todavía burlándose de ella.

			Pero Julianne no respondió, estaba concentrada tratando de adivinar quién era aquel chico. Sabía que ese nombre le resultaba familiar, demasiado familiar, como cuando estaba por decir algo pero de pronto se lo olvidaba y hurgaba entre sus pensamientos en busca de qué era aquello, lo cual era horriblemente frustrante.

			—Ey, ¿pasa algo?

			—¿Eh? —Pestañeó, y se encontró con la mirada extraña de Sebastian—, no, no. Estaba algo distraída.

			—Bueno, entonces, ¿por qué no me contás algo de vos?

			—¿De mí? Creo que el que tiene cosas que contar acá sos vos.

			—Bueno —se encogió de hombros—, preguntame lo que quieras, ¿qué querés saber?

			Julianne lo miró, ¿de verdad iba a dejarle preguntar? Pensó un poco, ese era el momento de aclarar sus dudas.

			—¿Por qué te echaron de tu antigua escuela?

			—Ya te lo dije...

			—No —lo cortó—, quiero saber la verdad, si querés contármela, obvio.

			Sebastian pensó un momento y tomó aire varias veces. Julianne notó que él no quería darle una respuesta a su pregunta, pero a ese punto estaba dispuesta a presionarlo, su curiosidad la estaba matando.

			—Bueno, estás dispuesta a escucharme por lo que veo, así que te voy a contar.

			Julianne sonrió, lista para entender por fin lo que le sucedió a Sebastian.

			Celeste ya había terminado de almorzar y se encontraba sola en la cafetería, estaba aburrida. Creyó que Julianne y Sebastian no tardarían tanto en volver, pero ya habían pasado cuarenta minutos y todavía no habían regresado. El timbre sonaría en unos minutos y ella tendría que volver a clases, así que sacó su celular para pasar el rato y releyó los mensajes de Thomas. Se mordió el labio inferior para evitar una enorme sonrisa, estaba realmente feliz. Al día siguiente saldría con él y ya podía imaginar cómo sería todo, estaba muy ansiosa.

			Comenzó a cambiar el fondo de pantalla de su celular mientras esperaba, ese era su pasatiempo cuando no tenía absolutamente nada que hacer en la escuela. Primero puso una imagen de Demi Lovato en un concierto en Londres, después una de Taylor Swift del photoshoot para su CD Red, y finalmente se decidió por una de Liam Hemsworth. En esa foto, Liam miraba al cielo con un hermoso brillo en sus ojos celestes y cristalinos. Amaba a ese actor... y a su hermano, Chris, también.

			Mientras sonreía a la pantalla, admirando lo bien que había quedado el fondo, recibió un mensaje: «Hola preciosa, fui a verte a tu casa pero no estabas :( Soy Austin».

			Casi se le paró el corazón al ver de quién era el mensaje. Se había olvidado de Austin en esos días, apenas había recordado lo ocurrido el domingo. ¿Y cómo era eso de que fue a visitarla? «Oh, no...» pensó ella ante la idea. Natalie debió estar en casa cuando él fue a verla, eso significaba que tuvo que haber hablado con ella. ¿Qué le habría dicho su madre a Austin? Esperaba que nada, porque si le dijo algo vergonzoso o fuera de lugar, se encargaría de matarla ella misma.

			Estaba a punto de preguntarle a Austin cómo consiguió su número pero supuso que era obvio, su madre debió habérselo dado. No sabía qué responderle y se sintió muy nerviosa de repente, pero no tuvo mucho más tiempo para pensar porque el timbre sonó y tuvo que reunir fuerzas para moverse y volver a clase. Ya se encargaría de eso más tarde.

			Julianne estaba abrazada a Sebastian en la moto mientras hacían su camino de vuelta a la escuela. Estaba algo shockeada por la conversación que habían tenido minutos atrás, lo que él le dijo fue algo que jamás hubiera imaginado, algo que le dio una imagen de él muy distinta de la que ya tenía.

			***

			—Antes vivía en Nueva York —comenzó Sebastian—, y estudiaba en la Rye High School. Estaba cursando mi anteúltimo año cuando me echaron —dudó un momento antes de seguir, golpeando los dedos contra la mesa—. Me gustaba una chica, se llamaba Alyson. Ella era... hermosa, tenías que verla —rió—. Nos sentábamos muy cerca en clase, aunque apenas hablábamos. Ella me gustó desde la vez que se quedó conmigo el primer día de clases. Yo sólo tenía nueve años cuando empecé en esa escuela, y por alguna razón todos me ignoraban, menos ella. Me acuerdo que en el almuerzo se había sentado conmigo y me compartió su comida.

			Julianne lo miraba atentamente mientras hablaba, se lo notaba algo triste y no pudo evitar conmoverse por sus palabras.

			—A medida que crecimos —continuó— nos fuimos alejando un poco, pero seguíamos hablando. Yo empecé a estar con mi propio grupo de amigos y ella con el suyo, pero yo siempre la miraba. Cuando salíamos en los días de tormenta me encantaba ver cómo el viento le volaba el pelo y ella trataba de arreglárselo. Era gracioso ver que no podía, y siempre terminaba quejándose de que el viento la dejaba toda despeinada —rió—. Me estaba enamorando de ella, de verdad. Entonces, cuando alguien la molestaba yo me enojaba muchísimo.

			Julianne contuvo el aliento al ver que su mirada se oscurecía de repente y él cerraba sus manos en puños sobre la mesa. Parecía como si aquella historia fuera algo que le doliera recordar, algo que marcó mucho en su vida. Quiso decir algo, pero no supo qué, no parecía un buen momento para intervenir.

			—Un día —siguió él—, ella estaba yendo a su auto cuando un chico de último año se le acercó. Ese chico, un tal Colin no sé qué, era un rompecorazones según decían, se la pasaba saliendo con chicas. Yo lo odiaba. Cuando empezó a hablarle a Alyson yo me quedé mirando todo desde mi lugar, hasta que escuché que ella le pedía que se fuera. Al principio Colin no hizo nada, pero después la empezó a agarrar por la cintura y la apretó contra el auto, y ella intentó forcejear sin sentido, él era mucho más fuerte, obvio. Todos los imbéciles que estaban ahí los miraban sin hacer nada, pero yo no. Me acerqué a ellos y le dije a Colin que se alejara de ella, pero él me empujó y me dijo que no era «mi problema» —rió, sin una pizca de humor, enojado con sus recuerdos—. Fue un idiota al decirme eso. Volvió a empujarme, diciendo que si no me iba la cosa iba a terminar mal, así que miré a Alyson. Ella me dijo que estaba bien, que podía irme. Y, aunque no estaba seguro, me fui, pero me quedé cerca. Y cuando volví a escucharla pidiéndole que se fuera, volví a acercarme a él y le pegué. Él me devolvió el golpe, pero yo no me iba a frenar, así que le seguí pegando.

			Julianne respiraba lentamente mientras trataba de procesar cada una de las palabras que Sebastian decía.

			—El problema es que le pegué demasiado fuerte y le rompí la nariz —dijo él, con una siniestra media sonrisa—. Antes de que pudiera darme cuenta, ya había una ambulancia cerca de nosotros y los directivos del colegio nos estaban rodeando. Me llevaron a la oficina del director y llamaron a mis papás, les dijeron que había un problema conmigo que tenían que discutir, pero yo sabía lo que significaba eso —negó con la cabeza y soltó una gran bocanada de aire—. Cuando llegué a casa, mis papás estaban muy enojados y me castigaron por no sé cuántos meses, ya ni me acuerdo.

			—¿Y cómo es que terminaste acá? —preguntó Julianne, refiriéndose a Santa Mónica.

			—Bueno, después de unas horas, el director llamó a mi casa y ahí fue cuando nos enteramos de que estaba expulsado. Mis papás hablaron conmigo y me dijeron que iba a tener que repetir al año siguiente. Yo me quería matar, imaginate, repetir era algo que nunca se me hubiera cruzado por la cabeza. Pero a partir de ahí empecé a cambiar un poco, ya no hablaba con mis papás y era más cerrado. Y un día me llegó un mensaje de Alyson, estaba muy enojada con lo que pasó y dijo que no quería volver a verme.

			Julianne observó la mirada perdida en sus ojos, podía notar que esa chica significó mucho para él, y estaba claro que todavía significaba. Toda esa «anécdota» que él contaba le parecía algo horrible y no podía creer el resultado de todo eso, esa pelea le había costado mucho más de lo que él hubiera imaginado.

			—¿Por eso empezaste a fumar? —preguntó ella, sin pensarlo siquiera.

			—En parte, sí. Necesitaba una manera de calmar los nervios y los nuevos amigos que hice me lo recomendaron.

			—Tendrías que dejarlo.

			—Ya sé —la miró, con una mirada triste y compasiva—, pero no quiero. Es la única cosa que me mantiene tranquilo. Pero bueno —siguió, y bajó la mirada de nuevo a la mesa—, después de otros meses más sin hacer nada, mis papás decidieron que necesitaba un cambio. El año estaba por empezar y yo tenía que volver a la escuela, pero no pensaba hacerlo en la misma que antes, no si eso significaba ver a Alyson y al idiota de Colin.

			—¿Qué le pasó a él?

			—¿A Colin? Nada, tuvo una nueva nariz, supongo —rió—. En cambio, yo tuve que cambiar todo. Hablé con mis papás una tarde y arreglamos que me iba a mudar a Santa Mónica para el comienzo de clases. Era una ciudad tranquila y eso era lo que yo necesitaba. Así que alquilé un departamento, me anoté en la escuela y acá estoy —sonrió—, comiendo camarones con una chica a la que no le gusta comer nada proveniente del mar.

			Julianne sonrió también, pero seguía sintiendo algo en su interior que le ponía los pelos de punta, podía sentir lo que él había vivido.

			—Lamento mucho que hayas tenido que pasar por todo eso —lo miró, atenta, tratando de que él notara su sincera comprensión—, tuvo que haber sido duro.

			—Ni te imaginás —tomó un poco de la Coca-Cola de su vaso y tragó fuerte antes de volver a hablar—. Pero bueno, ahora que ya sabés lo que querías saber, ¿hay algo más que quieras preguntar?

			Julianne pensó, sabía que Sebastian no había aclarado exactamente todo, como por qué llegaba tarde a clase. Pero decidió relajar el clima y cambiar de tema, necesitaba borrarle esa tensión.

			—Sí —sonrió—, ¿cuál es tu película favorita?

			***

			Julianne bajó de la moto seguida de Sebastian y ambos entraron a la escuela. Al parecer, era un poco tarde, porque sólo el viento vagaba por los pasillos. Se dirigieron a su clase de Geografía, con la profesora Fields, quien los miró seriamente cuando abrieron la puerta.

			—Creo que algunas personas no saben respetar los horarios —les dijo—, tomen asiento, por favor. Ambos caminaron hacia sus respectivos bancos, riendo en voz baja. Pero por suerte la maestra no los regañó ni les dijo nada más.

			Sacaron sus cosas y comenzaron a copiar lo que estaba escrito en el pizarrón, pero Celeste sorprendió a Julianne con un golpecito en el brazo.

			—Ey —le susurró—, ¿por qué tardaron tanto? Me aburrí como un perro ahí sola.

			—Sí, perdón —sonrió—. Es que estuvimos charlando un rato. —Señaló con la cabeza a Sebastian, que copiaba concentrado en su carpeta.

			—Ah, mirá vos. Bueno, a mí me llegó un mensaje de alguien de quien me había re olvidado... Mirá —sacó su celular del bolso y le mostró el mensaje en pantalla—, me lo mandó cuando estaba en la cafetería.

			Julianne lo leyó y sonrió felizmente por su amiga. Pero cuando vio quién le había mandado ese mensaje, abrió los ojos como platos y soltó un grito ahogado.

			—¡Era él! —dijo, dándose un leve golpe en la frente.

			—¿Quién era él? —Celeste la miró sin comprender.

			—¡Austin! El mesero que nos atendió a Sebastian y a mí, era él. ¡Austin trabaja en el Bubba Gump!

			—¿Y cómo sabés que es él?

			—A ver, pelo negro brillante, ojos verde esmeralda, pómulos altos y mandíbula cuadrada, ¿es Austin?

			—Es Austin.

			Celeste abrió los ojos sin poder creerlo y se echó atrás en su asiento, mirándola sorprendida. Austin estaba más cerca de lo que pensaba.

		


		
			Noche en el balcón

			—Jona —Will golpeó la puerta de su habitación—, ya hay que ir a buscar a las chicas.

			Jona se levantó un poco, sosteniéndose con los codos sobre el colchón, y al instante volvió a apoyar la cabeza en la almohada. No estaba listo para ver a Celeste y comunicarle que su novio la había ido a ver. Sentía todavía la cabeza en llamas y sus puños gritaban por romper algo. Pero no podía desmoronarse, no podía mostrarse extraño ante algo tan estúpido como aquello. Tomó una gran bocanada de aire y, tras mascullar un par de malas palabras, hizo uso de todas sus fuerzas y se levantó.

			—Qué carita, eh —rió Will cuando él salió del cuarto—, ¿pasó algo?

			—No —respondió, cortante.

			Jona tomó las llaves del auto colgadas en el llavero de la pared y ambos salieron, y se subieron al auto en silencio.

			Llegaron a la escuela en pocos minutos y Jona tocó bocina para llamar a las chicas, que estaban hablando en la puerta de la escuela. Cuando ellas los vieron, se acercaron al auto y entraron. 

			—Hola. —Sonrió Julianne, con un tono cantarín demasiado alegre.

			—Hola. —La saludó Jona en respuesta, no muy animado.

			—Bueno, al parecer alguien está de mal humor...

			—Ni te imaginás. —Concordó Will.

			Celeste, que no había hablado desde que entró al auto, miró a Jona a través del espejo retrovisor. Él tenía un brazo fuera de la ventana y la mano derecha en el volante, y miraba al frente mientras se mordía la piel del labio.

			—Hola Jona. —Lo saludó, algo tímida.

			—Tu mamá dijo que tu novio fue a verte. —Soltó sin más.

			El silencio se hizo en el auto cuando aquellas palabras dejaron su boca, seguido de una mirada extraña por parte de Julianne. Celeste abrió la boca en sorpresa y miró a su amiga, quien tuvo la misma reacción. Will se volteó hacia Celeste.

			—No sabía que tenías novio.

			—Es que no lo tengo —dijo ella, sin apartar la mirada de Jona—, él es... un amigo.

			—Con el que te fuiste a casa la noche del boliche, ¿no? —Jona se volteó también.

			—Sí, ¡pero porque me ayudó cuando me quisieron robar!

			Jona abrió los ojos enormemente, claramente sorprendido, no conocía esa parte de la historia. Sintió que su pulso se aceleraba de repente y la preocupación se hizo notable en su voz.

			—¿Robar? ¿Te quisieron robar?

			—Sí, pero no pasó nada, Jona... —Celeste quería pegarse una patada en el estómago por haber mencionado ese detalle, sabía que Jona se preocuparía.

			—Es verdad, está sana y salva, ¿no la ves? —habló Julianne.

			—¿Entonces vos también lo sabías?

			Julianne abrió la boca para responder pero pronto la cerró y bajó la mirada a sus manos entrelazadas sobre su regazo, también había metido la pata. Sin querer discutir ni un minuto más y así evitar asesinar a alguien, Jona encendió el motor y, con un fuerte chirrido de ruedas, el auto salió disparado a la calle.

			Llegaron al departamento en lo que pareció un segundo, y el primero en bajar fue Jona, seguido de Will. Celeste y Julianne se quedaron sentadas mientras intentaban comprender lo que estaba pasando.

			—¿Por qué está tan enojado? —preguntó Celeste.

			—No sé —suspiró Julianne, tan perdida como ella—, debe seguir preocupado.

			—No, no me refería a eso. ¿No escuchaste su tono cuando habló de Austin?

			Julianne se encogió de hombros sin comprenderlo tampoco, hasta que la voz de Will las sorprendió:

			—¿Van a bajar o no?

			Ambas se miraron, ninguna de las dos quería bajar, eso era obvio. Pero, sabiendo que tendrían que hacerlo debido a que no podrían alargar el momento mucho tiempo más, bajaron, listas para meterse de cabeza al infierno.

			Celeste se encontraba sentada en el silloncito del balcón de su habitación, leyendo. Cuando entraron al departamento, Jona ni se molestó en seguir hablando, se encerró en su habitación y ahí se quedó. Ella no sabía por qué estaba tan enojado, ¿qué había hecho?

			Pero en ese momento se acordó de Austin y las palabras de Jona brotaron en su mente. Rápidamente tomó su celular y comenzó a marcar.

			—¿Ma? —preguntó cuando Natalie atendió el teléfono.

			—¡Hija! Qué bueno que llamaste, ¿te dijo Jona lo de Austin?

			«Sí, gracias por recordármelo...» pensó.

			—Sí, me lo dijo.

			—¿Entonces vas a venir a verlo?

			—¿A verlo?

			—Sí, Austin dijo que iba a volver más tarde porque cuando vino no estabas.

			Celeste se sentó de repente a la vez que procesaba lo que su madre acababa de decir.

			—¿Va a volver a casa?

			—Sí, ¿por qué?

			Se puso de pie como un rayo y entró en su habitación, dejando el libro sobre la cama.

			—Tendrías que apurarte —siguió Natalie—, podría llegar en cualquier momento.

			—Eh sí, sí. Ya me voy a cambiar, te veo en un rato, ma, chau.

			—Ok, te espero. —Cortó.

			Celeste comenzó a buscar desesperadamente entre la ropa de su placard, necesitaba algo bueno que ponerse. Iba a volver a ver a Austin después de la noche del boliche, después de su primer beso, después de aquella nota que decía: «Esto no termina acá...».

			Comenzó a desvestirse, quitándose primero la pollera y después la camisa. Se vistió con el vestido rojo que había comprado la tarde del día anterior y se miró en el espejo. Negó con la cabeza y rápidamente se lo quitó, no quería parecer muy arreglada.

			Volvió a buscar entre su ropa y esa vez agarró un short tiro alto negro y una camiseta ajustada blanca y negra con diseño de comics. Se vistió, se puso sus borcegos negros y se ató una campera roja a la cintura para completar el conjunto.

			Se miró al espejo, «ahora sí» pensó mientras sonreía. Se acomodó un poco las ondas del pelo y tomó su cartera y su celular. Agarró de la cama su libro Hermosas criaturas, de Kami García, y salió al pasillo.

			Cuando llegó a la cocina se encontró con Julianne, que estaba sentada en un taburete junto a la barra pasando las hojas de la revista Rolling Stone que tenía a Miley Cyrus de portada. Al verla cambiada de ropa, su amiga se sorprendió.

			—¿Vas a salir? —Le preguntó curiosa.

			—Sí —tomó una de las galletitas Oreo que su amiga estaba comiendo y se la llevó a la boca—, voy a ir a mi casa. Hablé con mamá y me dijo que Austin podía llegar en cualquier momento.

			—Ah —sonrió—, por eso te cambiaste. Me gusta cómo estás, vas a matarlo así vestida. —Le guiñó un ojo, divertida.

			—Bueno, esperemos.

			—¿Y cómo vas con el libro? —Le preguntó, mientras veía cómo ella abría la heladera y tomaba un largo sorbo de la botella de jugo.

			—Bien, me quedan un par de capítulos nomás. Me lo llevo por las dudas, no sé a qué hora va a llegar Austin y tal vez me aburra ahí sola con mamá.

			—Me lo vas a prestar cuando lo termines, ¿no?

			—Obvio —sonrió—. Bueno, me tengo que ir, ojalá él no esté cuando llegue.

			—Tené cuidado, ¿sí? Cualquier cosa me llamás.

			—Sip —la saludó con un rápido abrazo y tomó sus llaves del llavero—. Nos vemos después. 

			Mientras abría la puerta, lista para salir, dudó en si debía avisarle a Jona o no que saldría, pero recordó cómo se había puesto él en el auto y prefirió no hablarle. Él estaba enojado y ella no sabía por qué, no quería que le arruinara su buen humor.

			Comenzó a caminar hacia su casa, la cual no estaba demasiado lejos pero le iba a costar cierta caminata. En el camino pasó por el Caffe Bellagio, donde tenían unos helados exquisitamente deliciosos, y la tentación le ganó. Salió del lugar comiendo un helado de frutilla y chocolate, y se sintió con mucha más energía para seguir su camino.

			Pasados unos cuantos minutos, llegó a su casa (la cual, obviamente, era de sus padres, pero siempre la consideraría suya), y tocó el timbre.

			—¡Hija! Qué bueno que llegaste. —La saludó Natalie al abrir la puerta.

			—Sí, hola ma.

			Se saludaron con un rápido abrazo y entraron, cerrando la puerta detrás. Celeste miró a su alrededor para comprobar que Austin no estuviera ahí.

			—Todavía no llegó, si es eso lo que te preguntabas —dijo Natalie divertida, sorprendiéndola al leer sus pensamientos.

			—Qué bueno, quiero terminar mi helado primero. —Rió ella, y se sentó en la mesada de la cocina.

			—¿Y cómo va todo en el departamento? Te fuiste tan rápido la última vez que no tuvimos ni tiempo de hablar.

			—Ya sé, es que tenía que ir a la escuela, pero está todo bien —«Jona me odia y no sé por qué pero sí, todo bien» pensó, y quiso gritar para sus adentros—. ¿Dónde está papá?

			—Volvió a Miami, está en una reunión de trabajo.

			—Oh —Celeste la miró, en parte triste por no ver a su padre y en parte feliz de que no estuviera allí para ver a Austin, mientras Natalie sacaba unas cosas del horno—. Y... ¿va a volver o...?

			—Sí, sí. Vuelve mañana, es que dijeron que era una reunión importante y no podía faltar.

			—¿Y Nathan? ¿Sigue en el campamento?

			—Sí —suspiró—, ya lo extraño. Pero bueno, en dos semanas vuelve así que vamos a volver a Miami y lo vamos a ver.

			En ese momento sonó el timbre y Celeste se bajó rápidamente de la mesada, notando cómo su pulso se aceleraba en un segundo.

			—Yo abro —dijo Natalie, que se encaminó a la puerta.

			Celeste se estiró un poco la ropa y se peinó el pelo con las manos. Se apoyó con una mano en la mesada y fingió una sonrisa tonta, pero al instante cambió de postura y apoyó la espalda contra el mármol de la mesada. No sabía por qué estaba tan nerviosa.

			Austin saludó a Natalie desde la puerta y entró, buscando a Celeste con la mirada. Cuando sus ojos se encontraron con los suyos, ella se puso roja como un tomate y sintió las chispas que él causaba en su interior.

			—Wow —Austin la miró de arriba abajo escaneando su aspecto—, estás más linda de lo que me acordaba —se acercó a saludarla con un beso en la mejilla mientras la tomaba por la cintura—. ¿Cómo estuviste estos días? —Le sonrió, demasiado cerca de ella.

			—Em, b-bien. —Ya le empezaba a faltar el aire.

			—Bueno —interrumpió Natalie, y ambos la miraron—, voy a estar arriba si me necesitan. —Les guiñó un ojo—. Compórtense.

			Ambos la siguieron con la mirada mientras ella caminaba escaleras arriba y, cuando por fin desapareció de su vista, Austin se volvió hacia Celeste.

			—Y bueno —dijo, tomándola por la cintura y atrayéndola a él con una sonrisa pícara—, ¿me extrañaste?

			—Bu-bueno —rió, nerviosa—, ya sabés que estuve con mucha tarea y eso... —Se movió unos pasos hacia atrás para tratar de encontrar espacio para respirar.

			Sin embargo, y para su mala suerte, él la acorraló contra la mesada, sin dejar lugar a una salida. Ella lo miró fijo, sabiendo lo que pretendía hacer, y su corazón pareció ponerse a bailar una canción frenética en su pecho. Sintió que comenzaba a marearse de los nervios.

			—Entonces... —Se las ingenió rápidamente para salir de sus brazos y se acercó a la heladera—, ¿vos cómo estuviste?

			Austin la miró desde su lugar con el ceño fruncido y se apoyó contra la mesada con los brazos cruzados. Era obvio que había notado su extraña actitud.

			—Bien, algo atareado —respondió, con un tono que dejaba en claro que hablar de eso no le interesaba en lo más mínimo.

			—Una amiga me dijo que te vio en el Bubba Gump. —Soltó ella de repente, y quiso golpearse por no poder contener sus pensamientos.

			—¿Una amiga? —Frunció nuevamente el ceño—. ¿Qué amiga?

			—Este... fue hoy al restaurante, una chica de pelo castaño, ojos cafés. Iba con un chico de ojos verdes, ¿te suena?

			Él pensó un momento hasta que sus ojos se abrieron en reacción y asintió.

			—Ah, sí. ¿Era su novio?

			—No —rió—, al menos no por ahora.

			—¿Y cómo es que me reconoció? —Sonrió—. ¿Le hablaste de mí?

			Su respiración se frenó en seco en ese mismo instante, hubiera agradecido que la golpearan tan fuerte como para que se desmayara. ¿No podía decir algo que no la hiciera parecer estúpida? Notó sus mejillas ardiendo e instintivamente se las comenzó a frotar para intentar apagar su color como por arte de magia.

			Él, al parecer divertido con su reacción, se alejó de la mesada y comenzó a acercársele otra vez, pero Celeste dio un paso hacia atrás inmediatamente. No sabía por qué pero no quería que la besara pero, es decir, no eran novios siquiera, sólo se habían besado la otra noche. "Y qué beso!» le recordó su mente, haciendo que se sintiera aún más estúpida.

			—Bueno, sí, algo le dije —Logró decir, con los nervios notables en su débil voz—. Pero, entonces —intentó distraerlo—, ¿trabajás ahí?

			—Sí —se frenó en su lugar y la miró extrañado mientras metía las manos en sus bolsillos—, trabajo ahí después de la universidad.

			—Ah, qué... qué bien.

			—Sí.

			Ambos se miraron un segundo, tratando de entender lo que el otro pensaba. Era obvio que él notaba que ella no quería que se le acercara demasiado, pero Celeste no podía evitarlo. Se sentía extrañamente nerviosa, y por un momento pensó que hubiera sido mejor si se quedaba en el departamento. Pero tan pronto como sus ojos se clavaron en los de Austin, su corazón comenzó a palpitar desenfrenado, indicándole que haber ido a su casa había sido claramente la mejor decisión. Tenía que calmarse, por una vez en la vida tenía que tratar de actuar con normalidad. 

			—Este. bueno —carraspeó él, y se rascó la nuca mientras avanzaba otros pasos cautelosamente—, ¿querés salir?

			Julianne estaba acostada en su cama mirando Antes de partir en HBO. Ya eran las siete de la tarde y ella estaba llorando con el final de la película. Pero al estar tan sumergida en su llanto y su estúpida tristeza, no notó que su puerta estaba abierta y Will entró a su habitación.

			—Ey, ¿por qué llorás? —dijo él, alarmado al verla de tal modo.

			—¿Eh? Ah —comenzó a limpiarse la cara con los dorsos de las manos, avergonzada de repente por que él la viera así—, nada, es por la película.

			Will se acercó a ella y observó el plasma en la pared frente a su cama.

			—¿Antes de partir? —preguntó, y cuando Julianne asintió, se giró hacia ella y señaló el colchón—. Haceme un espacio.

			Julianne lo miró, dudando al principio, y se corrió a un costado para darle lugar en su cama. Él siempre solía acostarse con ella a ver películas pero, por alguna razón, en ese momento se sintió rara. Will se acomodó a su lado con los tobillos cruzados y un brazo detrás de la cabeza.

			—Mi mamá siempre lloraba con esta película —dijo él, con la vista clavada en la pantalla—, es muy triste.

			Julianne observó su perfil con detenimiento y aspiró el aroma de su perfume, tan dulce y exquisito como sólo el olor a hombre podía ser. La cercanía entre ellos era bastante y sintió los nervios intentando aflorar de ella como globos en el cielo.

			—¿Admirando la vista? —La sorprendió él, volviendo la cabeza para mirarla con una enorme sonrisa.

			—Eh, no. —Se giró rápidamente y se sonrojó.

			—Tranquila, suele pasarme. A veces las chicas no pueden resistirse. —Bromeó.

			Julianne lo golpeó en el brazo, aún con los nervios de punta, y ambos rieron.

			Los títulos de la película comenzaron, lo que indicaba que ésta ya había terminado. Will se giró hacia Julianne y se apoyó sobre un codo.

			—¿Y si hacemos algo? —Le dijo.

			—¿Algo como qué?

			—No sé, podríamos salir a caminar o... no sé, algo.

			—¿Y si mejor acampamos en el balcón? —Se le ocurrió de repente—. Como hacíamos antes, ¿te acordás?

			—Ah —sonrió—, sí, me acuerdo. Siempre te gustaba ver las estrellas y contarlas hasta perderte, lo cual pasaba bastante rápido.

			—Sí... —Rió—, me encantaba acampar.

			Will la miró unos instantes, con una tierna sonrisa pintada en los labios, y luego se puso de pie.

			—¿Adónde vas? —Le preguntó Julianne, viendo cómo él se acercaba a la puerta.

			—A buscar mi colchón, ¿no íbamos a acampar?

			Julianne sonrió y también se levantó, y lo siguió fuera de la habitación.

			—¡Mi turno, mi turno! —Sonrió Celeste.

			Austin y ella se encontraban en el Palisades Park, cerca de la baranda que daba a la playa. Estaban observando la gran extensión frente a ellos, admirando el sol del atardecer, y ambos estaban contando chistes. Se habían pasado toda la tarde paseando de un lado a otro. Caminaron por la 3rd Street, pasaron por los distintos locales de ropa y pararon en el Jamba Juice, donde pidieron dos licuados: uno de frambuesa y otro de naranja. Habían caminado por todos lados, hablando sobre cualquier tipo de cosa.

			Austin le había contado que vivía en un departamento en la calle Broadway y ella recordó lo que él había dicho en la cena en su casa sobre que había probado suerte en la universidad de Santa Mónica, la Santa Monica College, y se sorprendió al pensar que tal vez iba con Jona y Will. Pero no, él dijo que estudiaba Salud y Educación Física. Obviamente, ella no le mencionó que sus amigos iban allí, pero se alegró de saber que Jona no lo conocería, era un alivio.

			—Bueno, empiezo, eh —dijo ella, mientras Austin la observaba sosteniéndose con un codo en la baranda—. Había una vez un pollito que tenía... —Comenzó, pero se detuvo al reírse sola, causando que él también riera—, que tenía dieciséis vidas. ¿Qué le pasó?

			Austin la miró sonriente.

			—No sé, ¿qué le pasó? —preguntó.

			—Lo atropelló una 4x4 y se murió. —Se rió a carcajadas sin poder controlarlo y sostuvo su estómago mientras veía que él también estallaba en una risotada.

			La gente pasaba con sus perros por al lado de ellos y los miraban como si estuviesen locos, algo que les había sucedido toda la tarde cada vez que reían.

			—Muy bueno, muy bueno. —Rió Austin, tratando de calmar su respiración.

			—Me lo contó mi tío, casi me muero cuando lo dijo.

			—Yo tengo miles para contarte, pero tengo que volver al departamento.

			Celeste comenzó a respirar más tranquila, observando el sol que caía cada vez más tiñendo el cielo de una mezcla de colores naranjas y rosados. El día había estado genial, todo había salido mucho mejor de lo que ella hubiera imaginado. ¡Y él era increíble! No le hizo sentirse incómoda en ningún momento, era todo un cómico con las cosas que decía. Nunca imaginó que tendría una cita con alguien así, o... bueno, al menos ella consideró eso una cita, su primera cita con un chico. Austin la miró a través de sus hermosas pestañas y dudó un momento antes de acercarse. Ella se congeló de inmediato y lo único que pudo hacer fue mirarlo. La luz del cielo anaranjado le iluminaba la cara, y teniéndolo a tan sólo unos pocos pasos de ella, Celeste podía distinguir cada parte de su rostro y admirar las pequeñas sombras que se formaban bajo sus ojos y sus altos pómulos. Era toda una vista que ver, todo facciones y músculos. Cuando no quedaba más que centímetros de distancia entre ellos, él dijo:

			—¿Ya te dije que estás más linda de lo que me acordaba?

			Celeste rió, aunque su pulso reaccionó como un loco ante esas palabras, y él se acercó aún más, pasando su mirada de sus ojos a su boca continuamente. Ella podía notar cómo el aire se volvía espeso y su mente se nublaba de pensamientos. Austin continuó acercándose poco a poco hasta que inclinó su cara y besó sus labios con suavidad. Celeste cerró los ojos, soltando un suspiro ante el contacto, y él la tomó por la cintura con una mano, mientras que con la otra sostenía su rostro. Rápidamente, ella se relajó y sintió un extraño calor en su vientre. Austin la apretó más contra él y la besó con más fuerza. Ella, instintivamente, le rodeó el cuello con los brazos y le respondió el beso de la misma manera, intentando unir sus cuerpos lo mucho que se podía. Sus labios bailaban con fuerza, como si se hubieran estado anhelando por años. Ella notó que las chispas eléctricas subían y bajaban por su organismo, causando estremecimientos por todo su cuerpo.

			Comenzaron a caminar hacia atrás lentamente y él la apretó contra la baranda. Le colocó ambas manos en su espalda y la acarició de arriba abajo, y sus respiraciones se agitaron como aquella primera vez en su casa. El beso se estaba volviendo más intenso.

			Austin se separó unos centímetros, con la frente en la suya mientras su pecho subía y bajaba con anormalidad.

			—Ya extrañaba esos labios —dijo él en un susurro.

			—Pero si apenas nos conocemos... —respondió ella en el mismo tono bajo, tratando de recuperar su respiración regular.

			—Tenemos mucho tiempo para conocernos. —Sonrió y volvió a besarla.

			El sol que caía y la vista detrás de ellos volvían al lugar un ambiente más romántico de lo que ya era. Sus cuerpos estaban unidos compartiendo calor y las manos de él en su espalda le causaban un cosquilleo inexplicable y realmente placentero.

			Cuando Austin le mordió el labio inferior juguetonamente, ambos sonrieron y ella se colocó de puntitas para llegar a su boca mucho mejor.

			No sabían cuánto tiempo había pasado cuando se separaron. Él la miró unos instantes y le acarició la mejilla con suavidad.

			—Creo que ya tenemos que irnos —dijo tranquilamente.

			—¿Por qué? —preguntó ella, que estaba disfrutando de ese momento más que ningún otro en toda su vida.

			—Mi hermano debe estar esperándome.

			Celeste pestañeó seguido y se separó de repente, recordando que él no estaba solo. Austin se alejó, aún con una sonrisa pintada en los labios, y la tomó de la mano.

			—¿Vamos? —Tiró de ella y le rodeó los hombros con un brazo.

			—Sí, vamos. —Sonrió.

			Comenzaron a caminar a un ritmo casi igual y Celeste lo miró, observando su perfil iluminado por aquel suave color naranja que bañaba el cielo. No podía creer la escena de segundos atrás, eso era algo más de los libros que de la vida real. Se sentía extrañamente feliz.

			—¿Dónde aprendiste a besar así? —Se atrevió a preguntar mientras lo miraba.

			—Es la práctica, linda. —Sonrió y ella lo empujó en broma mientras se alejaban.

			Llegaron a la casa de Celeste en pocos minutos y se detuvieron en la entrada. Austin se colocó frente a ella y le rodeó la cintura con los brazos.

			—Bueno, ya tengo que irme. —Le dijo.

			—Sí... —Suspiró, claramente decepcionada por eso.

			Austin sonrió y le dio un casto y dulce beso en los labios antes de separarse.

			—Te voy a llamar, ¿sí?

			—Sip. —Sonrió, y se mordió el labio inferior para evitar ensanchar idiotamente su sonrisa.

			—Nos vemos, preciosa. —Con su suave apretón en su mano, se alejó y desapareció entre las sombras del atardecer.

			Celeste tomó la llave oculta en la maseta de la entrada y abrió la puerta, la cerró tras ella y apoyó la cabeza en la madera, cerrando los ojos y suspirando con aire soñador.

			—Veo que la pasaste bien. —La sorprendió Natalie desde el sillón.

			Celeste abrió los ojos y la miró, ella estaba comiendo pochoclos caseros en un bol de plástico mientras veía Diario de una pasión en el DVD. Se acercó a ella y se sentó en otro de los sillones. 

			—Sí, la pasé muy bien —dijo, con un tono demasiado feliz.

			—¿No vas a contarme lo que hicieron?

			Instintivamente, comenzó a morderse las uñas, nerviosa. Pero no se sonrojó, era su madre, no había nada de qué avergonzarse, con ella había tenido las tantas conversaciones sobre chicos y amores que la habían preparado para situaciones así.

			Sonrió y se puso de pie para sentarse en el gran sillón junto a Natalie, quien se preparó para escucharla mientras se llevaba otro puñado de pochoclos a la boca.

			Jona estaba observando a Will y a Julianne, que llevaban sábanas y colchones de un lado a otro hacia el balcón de la habitación de Julianne.

			—¿Qué van a hacer? —Les preguntó.

			—Acampar —respondió Will mientras terminaba de acomodar uno de los colchones.

			—¿En el balcón? —Rió—. Como hacíamos antes, ¿no?

			Will suspiró y se frotó la frente, quitándose algo del sudor que la cubría.

			—¿Querés unírtenos? —Le preguntó.

			Jona sonrió, sabiendo que sí quería, pero antes reaccionó en algo.

			—¿Y Celeste?

			—Está en su casa —respondió Julianne, que acomodaba un almohadón en su colchón.

			—Ah.

			Jona se sintió algo culpable por cómo había tratado a Celeste esa tarde, ella no tenía la culpa de que le gustara alguien, él no tenía por qué meterse. Después de la siesta que había decidido tomar para olvidarse de su estúpido enojo, decidió que se disculparía con ella. Ni siquiera él sabía por qué había reaccionado de esa manera... ¿o sí?

			Se frotó un poco el cuello con las manos y se acercó a ellos hasta apoyar un brazo en el marco de las ventanas que daban al balcón.

			—Y... ¿va a volver?

			—Supongo que sí —otra vez su hermana respondió—, voy a llamarla, tal vez está viniendo.

			—Bueno, preguntale si quiere que la vaya a buscar, está oscureciendo ya.

			—Ok. —Julianne entró en su habitación y salió al pasillo.

			Cuando ella desapareció de su vista y era seguro que ya no podía oírlos, Will se acercó a Jona.

			—¿Se puede saber por qué reaccionaste así hoy a la tarde? —Le dijo—. Te comportaste como un idiota, y esta vez no creo que sea sólo por «cuidarlas», como decís vos.

			—Ya sé —suspiró—, pero no preguntes, ni siquiera yo sé que me pasa. —Se adentró más en el balcón y se apoyó en la baranda con las manos bien separadas y la vista fija en la bella Santa Mónica que se alzaba frente a ellos.

			Will se acercó a su lado y lo miró.

			—¿Qué te está pasando, Jona? Sabés que podés hablarlo conmigo.

			—Creo que me gusta...

			—¿Que te gusta qué? —dijo sin comprender.

			—Celeste —se frotó la cara, ya no podía soportar su dolor interno—, creo que me gusta Celeste.

			Will lo miró sorprendido, claramente no se esperaba algo así. Jona siempre había cuidado tanto a Celeste que él creía que la quería como a un familiar, casi como a una hermana. Era obvio que se equivocaba.

			—Y me da miedo —siguió Jona—, no quiero enamorarme de ella.

			—¿Por qué no?

			—¿Por qué no? —Lo miró, frunciendo el ceño, frustrado—. Porque, chabón, ella está interesada en otro, y yo no tendría que enojarme por eso. Encima ni siquiera me lo contó, tuve que enterarme por Natalie —volvió a mirar al frente y entrelazó las manos en el aire—. Tengo miedo de no poder controlar lo que siento.

			—Tranquilo, Jona —le sacudió el hombro amistosamente—, es normal.

			—¿Normal?

			—Sí, bueno... —dijo, pensando que el claro ejemplo eran él y Julianne— a veces uno siente cosas por las personas equivocadas. No es algo que se pueda controlar, pero tampoco tenés que culparte por eso. ¿Y si se lo decís?

			Jona lo miró con los ojos muy abiertos, mientras se preguntaba si su amigo estaba borracho o tenía algún problema mental.

			—¿Estás loco? No se lo diría ni muerto, no creo que ella sienta lo mismo.

			—¿Cómo sabés?

			—No sé, pero prefiero no averiguarlo.

			Y lo decía en serio, no estaba listo para soportar la verdad.

			—Entonces, ¿le digo que vaya? —preguntó Julianne al teléfono.

			—Sí... —Suspiró Celeste—, voy a tener que enfrentarme a él igual, ¿no?

			—Bueno, yo le aviso. Pero seguro que se muere cuando te vea así vestida.

			—Ay, callate —rió—, yo todavía estoy tratando de digerir lo que pasó con Austin. Fue de verdad intenso.

			—Sí, apenas llegues me lo detallás bien.

			—Ok, nos vemos allá.

			—Adiosito, pequeña. —Rió.

			—Chau, loca. —Cortó.

			Julianne negó con la cabeza mientras dejaba el teléfono de nuevo en la base, hasta que Jona se le acercó.

			—¿Y? ¿Qué te dijo? ¿Quiere que la vaya a buscar?

			—Sí, dijo que está bien, te espera allá.

			—Bueno —suspiró—, voy a ponerme algo de perfume y salgo.

			—¿Perfume? ¿Para qué?

			—Eh... —Julianne notó el suave rubor que se formó en las mejillas de su hermano y lo miró con una ceja levantada, intrigada por esa inusual actitud— estoy algo transpirado, no quiero oler mal. —Mintió, y salió de la cocina para ir a su habitación.

			Julianne revoleó los ojos, «chicos» pensó, y volvió al balcón. Will estaba con los brazos cruzados sobre la baranda, mirando a las luces que comenzaban a iluminar la ciudad. Cuando la escuchó entrar, miró por encima de su hombro y sonrió.

			—¿La va a ir a buscar? —Le preguntó, mientras ella se acercaba a él.

			—Sí, Celeste aceptó que fuera. Pero él estuvo algo raro hoy, ¿no?

			Will se movió incómodo, no quería contarle la confesión de Jona, lo más probable era que ella se lo dijera a su amiga. Se limitó a responder:

			—Sí, no sé. Debe ser la edad.

			—¿Y cómo van con la universidad? —preguntó, apoyándose en la baranda también.

			—Bastante bien, no es tan malo como parecía —rió—. ¿Y ustedes? ¿Siguen con esos chicos acosadores?

			Julianne rió, ellas también pensaban lo mismo de Blass, Matt y John, pero sabían que eran buenos.

			—Hoy faltaron —le dijo—, pero en realidad no son tan malos. Son algo así como Los tres chiflados, están algo locos, pero nada peligroso.

			—Me alegro, me acuerdo de cuando las chicas me acosaban, era insoportable. —Bromeó, con un dramático revoleo de ojos.

			Julianne rió y lo empujó suavemente. Lo miró bajo la luz de la luna que se asomaba encima de ellos, se veía muy lindo con su remera manga corta y sus pantalones cortos Nike. Él la miró sonriendo también.

			—¿Por qué no pedimos comida? —preguntó Will—. Podemos pedir una pizza y una Coca, y podemos comer malvaviscos con chocolate más tarde, como a vos te gustan.

			—¡Sí! —Festejó, aplaudiendo alegremente—. Me encantan, y además, hace mucho que no los comemos.

			Will sonrió y asintió con la cabeza. La observó durante unos segundos, tantos que ella se sintió algo intimidada, y le metió un mechón de pelo detrás de la oreja. Julianne sintió la piel de gallina crecer en todo su cuerpo por ese suave contacto.

			—Qué lindo tenés el pelo hoy. —Le dijo, mientras la miraba a los ojos con ternura.

			—Gracias —respondió, sin saber qué otra cosa decir.

			Él pasó de su pelo a su cara y le dio una suave caricia en la mejilla, y ella sintió que su estómago estallaba en una cadena de fuegos artificiales. Se sintió perdida, el aire que flotaba entre ellos parecía cargado de energía.

			—Voy a buscar a Celeste. —Interrumpió la grave voz de Jona desde la entrada del balcón.

			Will sacó rápidamente la mano de Julianne y se giró hacia su amigo, aunque no parecía en absoluto nervioso como ella.

			—Bueno —le dijo, mostrando una excelente indiferencia ante lo que su amigo acababa de ver—, y... ¡Ah! ¿Por qué no traés una pizza de camino? Así no la pedimos nosotros.

			—Bueno, dale, ¿y una Coca?

			—Y una Coca.

			Y rápidamente, Jona se alejó. Al parecer su hermano no había notado el gesto extrañamente cariñoso de Will, pero él también se alejó.

			—Voy a bañarme —le dijo—, vuelvo en un rato. —Salió del balcón y desapareció dentro de su pieza. 

			Julianne escuchó cómo su puerta se cerraba y volvió la mirada al frente. El viento de California le movía suavemente los pelos, quitándoselos de la cara. Se acercó al pequeño sillón que tenía en una esquina y se sentó abrazando sus piernas, con la mejor vista que se podría tener desde allí, aunque su mente sólo rondaba alrededor de una cosa: Will.

			Celeste estaba abrazada a su madre en el sillón, algo adormilada mientras comenzaba otra de las películas que habían puesto. Pero Natalie se levantó un momento.

			—Voy a tirar los pochoclos que sobraron —dijo, y se dirigió a la cocina con el bol en la mano—, ¿a vos ya te vienen a buscar?

			—Sí, Juls dijo que Jona iba a pasar.

			Y en ese momento, se escuchó un bocinazo.

			—Creo que ya llegó. —Le sonrió Natalie.

			Celeste trató de sonreírle también y se puso de pie para abrazarla. Su madre le frotó la espalda con cariño y le besó tiernamente el pelo.

			—Chau, hija, cuidate.

			—Chau, ma, te quiero.

			Besó a su madre en la mejilla y se soltó. Se acercó al perchero que estaba junto a la puerta y agarró su cartera para colgársela al hombro. Con un último saludo a Natalie, salió a la calle, recibiendo el viento frío de la noche. Dejó la llave de emergencias en la maseta de la entrada después de cerrar la puerta y se acercó al auto. Dudó un momento en si debía sentarse adelante o atrás, pero decidió que sería mejor adelante, así podría hablar cara a cara con Jona.

			—Hola. —La saludó él, sonriendo cuando ella entró.

			—Hola —sonrió también, sorprendida de que le hablara—, veo que estás de mejor humor.

			Jona se acomodó en su asiento, con las manos bien sujetas al volante, y la miró unos segundos, y dijo:

			—Sí, en realidad, de eso quería hablarte. No sé por qué me porté así, de verdad, pero quería que me perdones —suspiró, dejando caer la cabeza contra el respaldo mientras la miraba con la cabeza ladeada—. No sé qué me pasa, Cele.

			—Ya sé, Jona, está bien. Nos estás cuidando.

			Jona sabía que su reacción no había sido sólo por eso, pero decidió aceptar lo que ella decía y guardar sus pensamientos para sí mismo.

			—Sí, ya sé —dijo, y trató de sonar convincente—. Ya sabés que te quiero mucho, al igual que a Julianne. Además, si tenés novio... ¡o no! —Se apresuró a decir al ver la cara de fastidio que ponía Celeste—, no es de mi incumbencia. Ya estás bastante grande como para que te digan con quién estar y con quién no.

			Celeste asintió, aceptando sus palabras, y ambos se quedaron un momento en silencio. El aire era lo único que cubría el espacio entre ellos, pero ninguno de los dos se mostró incómodo, aquello era agradable.

			—Bueno —Jona encendió el motor—, entonces, ¿vamos? Will me pidió que compráramos una pizza y una Coca de camino, ¿está bien?

			—Sí, no importa. ¿Por algo en especial o...?

			—No —se encogió de hombros—, es porque van a acampar en el balcón y querían hacerlo como se debe.

			A Celeste se le iluminó la cara al oír eso, algo que Jona notó y no pudo ignorar.

			—¿Vos también querés acampar?

			—¡Sí! —Sonrió—. Hace mucho que no lo hacemos, ¡va a ser un cago de risa!

			Jona negó con la cabeza y rió, y encendió el motor listo para dirigirse a Domino’s Pizza.

			De camino al departamento, después de comprar una grande de pepperoni, salchicha italiana y carne, cubierta con extra queso mozzarella, encendieron la radio. Celeste colocó los pies sobre la guantera mientras golpeaba las palmas contra sus muslos al ritmo de Knockin’ on Heaven’s Doors, la versión de los Guns N’ Roses. Ambos cantaban mientras se acercaban al departamento. Cuando llegaron, la canción ya estaba por terminar, pero Jona la cortó al apagar el motor. 

			—Lamento interrumpir tu canción —le dijo a Celeste, riendo al ver que ella se quedaba en mitad de una frase—, pero ya llegamos.

			Ambos bajaron y entraron al edificio. Subieron las escaleras a paso lento y cuando entraron al departamento escucharon las risas provenientes de la habitación de Julianne. Se dirigieron allí, con la pizza caliente en manos de Jona. Will y Julianne estaban sentados en los colchones del suelo y habían colocado la mesa ratona del living en un espacio libre entre éstos. La mesa tenía un pequeño mantel y encima había cuatro vasos.

			—Ey, ya llegaron —dijo Will al verlos entrar.

			—Sí —sonrió Celeste, que admiró todo—, quedó buenísimo.

			—Gracias —Julianne sonrió y pestañeó con fingida elegancia—, fue idea mía.

			El balcón de Julianne era bastante grande, igual que el de la pieza de Celeste; ambos eran divididos por una gran pared. Había un espacio enorme y la vista era espectacular. Jona colocó la pizza en la mesa y la Coca en el suelo.

			Julianne observó un segundo a su amiga y le señaló con los ojos a Jona. Celeste, comprendiendo su pregunta no dicha, asintió, dando a entender que todo estaba bien entre ella y su hermano. 

			—Esperen un toque —dijo Julianne, y se puso de pie de repente mientras tomaba el brazo de su amiga—, nos vamos a bañar.

			—¿Juntas? —Se sorprendió Will.

			—¡No, idiota! —Negó con la cabeza y lo miró como si estuviera loco—, primero Celeste y después yo. Ya volvemos.

			Ambas se metieron en la habitación y Julianne tomó su pijama del placard para luego salir directo al cuarto de Celeste.

			—¿Qué te dijo? —Le preguntó ella una vez que cerró la puerta de la pieza, refiriéndose, obviamente, a Jona.

			—Se disculpó —respondió Celeste, con un rápido encogimiento de hombros—, dijo que no sabía por qué se había puesto así. Pero imagino que es por la tensión de los últimos días.

			—Sí, claro —revoleó los ojos—. Siente algo por vos y no lo quiere admitir.

			—Ay, no empieces otra vez. —Se me metió en el baño antes de que Julianne pudiera continuar y cerró la puerta detrás, silenciando sus réplicas.

			—Bueno —habló Julianne desde la habitación—, pero el tiempo lo va a demostrar, ya vas a ver.

			—Sí, como digas... —Se burló desde el baño.

			Julianne pudo escuchar cómo comenzaba a caer el agua en la ducha de Celeste y se acercó a la cama para recostarse mientras esperaba, cubriendo su cara con ambos brazos.

			Diez minutos después, Celeste terminó de ducharse y por fin salió del baño, cubierta por una toalla. Julianne tomó su pijama, el cual había dejado en la cama de su amiga momentos atrás, y entró en el baño.

			Cuando ambas ya estuvieron listas, se dirigieron nuevamente al balcón. Celeste vestía su pijama de Mickey Mouse: un short blanco con pequeños Mickeys en negro y una remera suelta roja manga corta. Y Julianne vestía su pijama de murciélagos: una musculosa suelta negra y un short blanco con muchos murciélagos en negro, cerca de los cuales se leía «BAT!».

			Cuando regresaron, notaron que Will y Jona también se habían cambiado. Ambos vestían un chándal de Nike, sólo que el de Jona era gris, con el escudo del Manchester United, y el de Will era azul, con el escudo del Barcelona. También tenían puestas remeras mangas cortas, ambas negras. Cuando las vieron llegar, les dieron una rápida mirada de arriba abajo y, sin pensarlo siquiera, Will silbó.

			—Cada día más lindas, ustedes, eh. —Les dijo sonriente, pero su mirada estaba fija en Julianne. 

			—Sí, sí —Jona lo golpeó en broma—, no te hagas el vivo vos. ¿Comemos?

			Todos se sentaron alrededor de la mesa ratona y tomaron un trozo de pizza cada uno, estaba exquisita y olía estupendamente. Mientras comían, comenzaron a hablar sobre distintos temas: películas nuevas, libros que las chicas querían comprar, ropa que querían ver, salidas para el fin de semana... La estaban pasando bien.

			Cuando ya hubieron terminado de comer, todos se levantaron para acomodar lo que había quedado. Julianne recogió los vasos, Jona levantó el cartón de la pizza, Celeste el mantel y Will las servilletas arrugadas que habían caído al suelo por accidente. Después de tirar al tacho todo lo innecesario y de lavar los vasos, los chicos llevaron la pequeña mesa ratona de nuevo a su lugar en el living y volvieron al balcón.

			Juntaron todos los colchones para que quedaran los cuatro juntos mirando al frente. Pero cuando estuvieron listos para acostarse, se quedaron dudando unos segundos mientras decidían los lugares que iban a tomar. Cuando por fin se ubicaron, quedaron Will y Jona en las esquinas y las chicas en el medio, una al lado de la otra. Estaban todos alineados: Will, Julianne, Celeste y Jona; todos mirando al cielo. Julianne se abrazó las piernas sobre el colchón mientras la fría brisa de la noche le volaba los pelos, y Celeste se cruzó de piernas, colocando sus manos entre ellas para mantenerlas calientes.

			Se quedaron otra media hora charlando y riendo sobre estupideces, contándose chistes sin sentido y haciendo caras y sonidos raros. Pero después de una hora, Julianne se puso de pie. 

			—Voy a buscar los malvaviscos —anunció, y se alejó de puntitas a la cocina.

			—Yo la ayudo. —Will la siguió.

			Celeste y Jona se quedaron solos, rodeados del sonido de los grillos y el chocar de las olas a lo lejos. Ambos se miraron y sonrieron. Jona tenía una pierna estirada y la otra doblada con un pie sobre el colchón mientras se sostenía con un codo. Celeste pensó que se veía muy sexy en esa postura y tuvo un fuerte impulso por tirársele encima en ese preciso instante, pero rápidamente borró ese pensamiento de su cabeza y respiró hondo para calmarse. Se decidió por hablar.

			—La noche está hermosa —dijo, deseando con todas sus fuerzas que sus nervios no se notaran en su voz—, podría quedarme viendo este cielo toda la vida. —Levantó la vista a las hermosas estrellas que brillaban en lo alto.

			—Sí —le sonrió Jona—, es cierto. Yo también podría quedarme con esta vista toda la vida.

			Pero él no miró al cielo, sino que siguió con la vista fija en ella.

			Will y Julianne estaban en la cocina preparando los malvaviscos y el chocolate.

			—¿Este está bien? —preguntó Will, levantando un bol verde que había tomado de la alacena.

			—Sí, perfecto. —Estiró el brazo y lo agarró.

			Will buscó el paquete de malvaviscos que habían comprado la última vez que hicieron las compras y se lo pasó a Julianne. Ella lo abrió y sacó cuatro malvaviscos, tomó cuatro tazas del mueble y comenzó a calentar la leche en el fuego para hacer el chocolate caliente. Will se acercó a ella y puso los malvaviscos en el bol, y se apoyó en la mesada mientras esperaba.

			Julianne tomó un trapo y comenzó a limpiar la mesada, mientras Will observaba sus delicados movimientos.

			—¿Qué? —Le preguntó al rato cuando notó su vista fija en ella.

			—¿Qué de qué? —Rió él.

			Julianne revoleó los ojos y continuó limpiando.

			Cuando la leche estuvo lista, apagó el fuego y se acercó a la heladera para agarrar una tableta de chocolate. Comenzó a picar el chocolate hasta que estuvo listo y lo mezcló con la leche. Will le acercó las tazas desde su lugar y ella comenzó a servir el chocolate caliente en ellas, sintiendo nuevamente la mirada de él fija en ella. Cuando por fin terminó con las tazas, dejó la jarrita de leche a un costado y lo miró.

			—¡¿Qué?! —Volvió a preguntar, y puso las manos en el aire con exasperación.

			Julianne odiaba cuando él se la quedaba mirando sin decir nada, sentía que la iba analizando de a poco, detalle por detalle, y eso no le gustaba.

			—¿No puedo mirarte? —Se defendió él, con mano en su pecho en fingida indignación.

			—No —rió—, tenés que pagar para eso.

			—Ah, ¿sí? ¿Cuánto?

			—¿De verdad pagarías por mirar a alguien? —Se burló ella, tomándose la situación muy a broma. 

			—Si es una buena vista, sí.

			Ella lo miró, con un tonto revoleo de ojos, y trató de ocultar el hecho de que comenzaba a sonrojarse. Tomó dos tazas de la mesada con una mano y el bol con los malvaviscos con la otra. 

			—Voy a llevar esto —dijo, enviando el nerviosismo fuera de su voz—, podés seguir admirando la vista o podés ayudarme, vos decidís. —Se encaminó fuera de la cocina lentamente mientras trataba de no tirar nada.

			Will sonrió desde su lugar, observando el movimiento de las caderas de Julianne al caminar, le gustaba mucho verla en short... o en cualquier tipo de ropa que mostrara sus largas piernas. Rió y se acercó a la mesada para tomar las dos tazas restantes y hacer su camino de vuelta al balcón. Julianne volvió con Celeste y Jona y dejó las tazas junto al bol en un espacio en el suelo, junto a los colchones. Ambos sonrieron y tomaron una taza y un malvavisco.

			—¡Auchis! —Celeste se quemó el dedo con la taza e instantáneamente se lo llevó a la boca.

			—¿Auchis? —Se burló Jona.

			—Cuidado que está caliente, eh. —Advirtió Julianne algo tarde.

			—¡Gracias por decirlo! —Celeste la miró con un tono que dejaba en claro que su amiga era una idiota.

			Will apareció detrás de Julianne y la movió a un lado, poniendo una mano en su espalda. Julianne se acaloró con ese simple tacto, pero cuando levantó la vista hacia él, Will siguió pasando como si nada.

			Los cuatro se sentaron y tomaron sus tazas, esa vez por las manijas para evitar quemarse, y comenzaron a soplar el chocolate para que se enfriara. Cuando ya estuvo a temperatura perfecta, le echaron el malvavisco dentro y comenzaron a tomar el líquido.

			—Mmm... —Celeste pasó la lengua por su labio superior para saborear los restos de esa chocolatosa delicia— está buenísimo.

			—Sí, es cierto —dijo Julianne, imitando aquel gesto—, me hace acordar a cuando éramos chicos y nos juntábamos en mi casa. ¿Se acuerdan?

			—Sí —sonrió Will—, cuando hacíamos las pijamadas en casa de Celeste o en la de ustedes. —Señaló a Jona y a Julianne con la cabeza.

			Terminaron de tomarse todo el chocolate, que pasaba por sus gargantas dejando un dulce y tranquilizante sabor, y se comieron todos los malvaviscos. Dejaron las tazas en el suelo al terminar, cerca de la maseta de la esquina, y se sentaron para terminar de digerirlo todo.

			Media hora después, ya estaban acostados, todos juntos observando el cielo. Jona y Celeste señalaban arriba mientras buscaban formas extrañas entre las estrellas. Y Will y Julianne trataban de hacer formas con los dedos bajo la luz de la luna.

			—Pusieron las alarmas para mañana, ¿no? —preguntó Jona, levantándose un poco para poder mirarlos—. Podemos acampar pero todavía tenemos universidad, y ustedes escuela. —Las señaló acusador.

			—Oh —se quejó Celeste, y se cubrió la cara con un brazo—, ya me había acostumbrado a no hacer nada en las vacaciones, volver a la rutina es una mierda.

			—Bueno —rió Jona—, pero igual podemos seguir divirtiéndonos como ahora. Pero, hablando en serio, ¿las pusieron?

			—Sí, Jona —suspiró Julianne—, me acordé de eso hace un rato. Cuando suene la mía seguramente nos vamos a despertar todos, y sino los despierto yo, ¿sí?

			—Sí. —Sonrió y volvió a acostarse.

			Un rato después, ya se les estaban cerrando los ojos a todos, y fue cuestión de minutos antes de que se quedaran dormidos. Todos se sentían muy relajados de esa manera, hacía mucho que no dormían los cuatro juntos. Además, Julianne y Celeste disfrutaban de la cercanía de los chicos, aunque estuviesen en colchones separados.

			En un momento dado de la noche, Celeste se despertó y se sentó de repente. Estaba algo agitada pero no sabía por qué, no recordaba haber tenido una pesadilla. Se frotó un poco los ojos con las manos y tomó su celular de debajo de su almohada: eran las tres de la mañana. Suspiró tranquila y miró a sus tres mejores amigos, todos durmiendo plácidamente.

			Miró al cielo, donde se apreciaba una media luna que brillaba en las alturas. Estaba lista para volver a dormirse, así que se acostó nuevamente en una cómoda posición fetal, mirando hacia la derecha, hasta que sintió que un brazo la rodeaba. Miró por encima de su hombro y vio la imagen de Jona dormido. Sintió que se le aceleraba el corazón de repente y dudó un momento en si debía apartarlo o no, pero él se pegó aún más, quedando con una pierna en su colchón y otra en el de ella.

			El brazo de él la rodeaba con firmeza, y su mano estaba caliente sobre su estómago. Celeste no sabía qué hacer y tenía los nervios alterados. Pudo notar que Jona estaba demasiado cerca cuando sus respiraciones soplaron en su cuello, algo bastante relajante pero a la vez incómodo. Lo pensó un momento, aunque era muy difícil pensar cuando tenía tremendo cuerpo a su lado. ¿Pero a quién quería engañar? No quería apartarlo, se sentía segura junto a él.

			Se acomodó una vez más en el colchón, con las manos juntas bajo su mejilla, y respiró hondo. Dejó que el sueño la atrapara otra vez y con él los dulces sueños que se basaban en sus recientes pensamientos, y comenzó a dormirse. Trató de saborear la hermosa sensación de la piel de Jona junto a la suya y quiso guardar ese momento para siempre en su cabeza. Sabía que esa noche sería una noche para recordar.

		


		
			Salida con un ángel

			La alarma de Julianne comenzó a sonar y ella rápidamente se levantó. Tomó el celular de debajo de su almohada y apagó esa sonora música. Se sentó un poco y se frotó la cara, y miró al resto que seguía durmiendo.

			Se levantó tratando de no hacer ruido y entró en su habitación para meterse en el baño. Se lavó la cara y puso pasta dental en su cepillo antes de comenzar a lavarse los dientes. Cuando terminó, volvió al balcón, y vio que todos seguían durmiendo.

			Se acercó a Will y lo sacudió suavemente.

			—Will —le susurró—, despertate. Celeste, Jona. —Los sacudió también.

			Todos comenzaron a despertarse de a poco y se estiraron a la vez. Celeste se sentó en el colchón, frotándose los ojos con ambas manos, y Jona se levantó con un cansado gruñido. Will seguía acostado, pero estaba despierto, y se cubría la cara con un brazo por la fuerte luz del sol de la mañana que los iluminaba.

			Con un suave bostezo, Celeste se puso de pie, seguida de Jona y, finalmente, de Will. Los tres comenzaron a levantar sus colchones, que eran los que tenían en sus camas, por lo que tenían que volver a acomodarlos. Will y Jona se fueron, arrastrando sus colchones por el piso, hasta sus habitaciones, y cerraron la puerta tras ellos. Y Julianne y Celeste hicieron lo mismo con los suyos. Era normal que ni siquiera se saludaran en la mañana, el cansancio y el sueño siempre los despertaba de mal humor, pero Celeste se sentía extrañamente bien. Cuando entró en su habitación, dejó el colchón en su cama, el cual era bastante liviano. Mientras colocaba las sábanas y el acolchado, se acordó de lo sucedido la noche anterior. Jona la había abrazado mientras dormía, se había pegado a ella. Pero cuando se despertó, él estaba girado hacia el otro lado. Por un momento se preguntó si él lo recordaría, pero lo más probable era que no.

			Cuando ya estuvo todo listo, se metió en la ducha y se preparó para un baño caliente previo a la escuela.

			Julianne también se estaba bañando, una ducha mañanera siempre ayudaba a levantar su ánimo. Comenzó a hacer espuma en su cabeza con el champú, el cual desprendía un extraño pero delicioso aroma frutal. Después siguió con el acondicionador y, finalmente, se llenó el cuerpo de jabón.

			Ya en su habitación, después del baño, se acercó a su placard mientras ajustaba la toalla a su alrededor. Buscó entre su ropa y sacó una remera ajustada blanca, un short de jean algo desgastado y un cinturón marrón. Comenzó a vestirse, después de ponerse su ropa interior, y finalizó el conjunto con unas botitas color marrón claro. Se puso un saco azul, porque había algo de viento, agarró su bolso y salió.

			Celeste estaba sentada junto a la barra, desayunando unas tostadas con jugo de naranja. Estaba preciosa vestida con una remera rosada y un pantalón fucsia a juego, un cinturón negro con tachas plateadas y unas botitas negras. Además, tenía hecho un rodete bien alto y se había puesto algo de rímel, era una mezcla de colores y vida.

			Julianne se acercó a ella, la saludó con un beso en la mejilla y se sentó a su lado.

			—¿Dormiste bien anoche? —Le preguntó, y le dio un mordisco a una tostada.

			—Sí —sonrió su amiga—, y no te imaginás lo que pasó.

			—¿Qué pasó?

			—Jona me abrazó. —Se cubrió la cara con las manos, tratando de ocultar su enorme sonrisa de felicidad.

			—¡¿Cómo?!

			—¡Sí! Me desperté a las tres y pico de la madrugada y cuando me iba a volver a dormir, puso su brazo alrededor mío.

			—No lo puedo creer.

			—Yo tampoco. —Mordisqueó su tostada.

			—¿Se habrá dado cuenta?

			—No creo, estaba re dormido. Además, cuando nos despertamos ya estaba girado hacia el otro lado.

			—Awww —Julianne sonrió y juntó las palmas sobre su boca—, qué tierno.

			Ambas rieron en voz baja, justo al momento en que Jona y Will entraron a la cocina.

			—¿De qué se ríen? —preguntó Jona, que buscó su taza en la alacena.

			—De nada.

			Ambas se miraron con una mirada cómplice y observaron cómo Will y Jona se miraban intrigados.

			Julianne y Celeste estaban entrando al aula para su clase de Geografía, con la profesora Foster. Saludaron a la profesora educadamente y se dirigieron a sus asientos. Sebastian ya estaba sentado en su banco junto al de ellas, girando un lápiz en el aire.

			—Hola. —La saludó a Julianne cuando ella se sentó.

			—Hola —sonrió—, llegaste temprano.

			—Sí, dormí bien anoche así que no me quedé dormido.

			—¿Entonces por eso llegás tarde? ¿Porque te quedás dormido?

			Él se encogió de hombros, quitándole importancia al asunto, y desvió la mirada al frente.

			—En parte sí —respondió secamente.

			Foster se puso de pie para comenzar con la clase así que rápidamente Julianne se volteó, pero todavía tenía la duda de por qué Sebastian llegaba tarde a la escuela, si no era por quedarse dormido.

			Llevaban ya una hora copiando y resolviendo ejercicios sin parar. Celeste tuvo que sacudir su mano porque se estaba cansando y ésta ya no le respondía. Julianne también copiaba sin parar, concentrada en las actividades de las cuales preferiría no saber nada, pero un papel en su banco la distrajo: era un bollo todo arrugado.

			Miró a su derecha, a Sebastian, y él le sonrió y volvió a su carpeta. Ella sabía que él se lo había tirado. Dejó su lapicera un momento y estiró el papel arrugado. Al instante en que vio lo que era, tuvo que cubrirse la boca con la mano para ocultar la risa que quiso salirle despedida: era un dibujo de la profesora Foster en bikini, con pelos en todas partes del cuerpo y en una pose... no muy agradable. Leyó lo que decía en el margen: «Así va a ser en unos años, vas a ver xD».

			Volvió a mirar a Sebastian, quien también trataba de ocultar su risa, y después miró a Celeste y le arrojó el papel. Tan pronto como su amiga lo desdobló y vio el dibujo, también comenzó a reír. Los tres trataban de calmarse, pero incluso el movimiento de los hombros del otro al reírse hacía que rieran aún más.

			Cuando Celeste le devolvió el papel a Julianne, ella lo estiró otra vez y volvió a mirarlo, pero alguien se lo arrebató de las manos.

			—¿Qué es lo tan divertido que están mirando los tres? Ah... —dijo Foster al tiempo que observaba fijamente el papel y fruncía los labios—. Al parecer les es divertido burlarse de la profesora, ¿no?

			Julianne y Celeste se pusieron del color de la sangre y quisieron que se las tragara la tierra en ese instante, todas las caras estaban fijas en ellos en ese momento. Sin embargo, extrañamente, Sebastian parecía divertido con la situación.

			—Bueno —continuó la profesora, con una cara que indicaba que no estaba para nada feliz—, ¿por qué no siguen divirtiéndose en la oficina del director, a ver si él también se ríe?

			—Profe, era sólo un dibujo y... —Trató de defenderse Sebastian, en un tono demasiado despreocupado, pero Foster lo interrumpió.

			—¡Y nada! —gritó la profesora—. Se van ya mismo a la oficina del director, y no vuelvan hasta que tengan un mínimo respeto por mí y el resto de la clase.

			Poniéndose de pie y siguiendo el camino que señalaba el dedo de la profesora, los tres hicieron su camino hasta la puerta, con las miradas de sus compañeros clavadas en ellos.

			—Creo que cagamos fuego. —Rió Sebastian al salir del aula.

			—No, ¡te parece, idiota! —Sonrió Celeste, que lo golpeó en el hombro mientras se dirigían a la oficina del director Bale.

			Will y Jona estaban sentados en sus respectivos lugares escuchando al profesor, el señor Fields. Will golpeaba silenciosamente su lapicera contra las hojas de su carpeta, aburrido. Cuando el profesor estaba a punto de iniciar con un tema nuevo, la puerta del aula se abrió de repente y Will sonrió al instante.

			—Señorita Williams —dijo Fields—, veo que se le hizo tarde.

			Hailey sonrió en disculpa.

			—Tome asiento, por favor. —Le pidió.

			Ella se acercó a su banco y dejó el bolso en el piso, pero antes de sentarse, miró hacia atrás sin intención alguna y su mirada se cruzó con la de Will. Ella sonrió y se sonrojó al instante.

			—Ya llegó tu princesa. —Lo codeó Jona.

			Will sonrió y no se dio cuenta de que estaba mordiendo su lápiz inconscientemente.

			La clase siguió su curso y Will no pudo apartar la vista de Hailey, no podía concentrarse, así que se le ocurrió una idea. Sacó su celular del bolsillo de su mochila y le escribió un mensaje: «Hola linda, ¿cómo estás?».

			A los pocos segundos, la canción de Rihanna, What Now, comenzó a oírse fuertemente en toda el aula, y Will se arrepintió al instante de haber mandado ese mensaje.

			—Uy, perdón, me olvidé de apagarlo —dijo Hailey, que tomó su celular y se detuvo un segundo a mirar la pantalla.

			Ella se volteó con el celular en la mano y vio cómo Will le sonreía en disculpa, pero revoleó los ojos y apagó el aparato antes de volver a voltearse.

			—¿Podés dejarla tranquila? Vas a hacer que la caguen a pedos. —Le advirtió Jona.

			Pero Will sonrió y se prometió mentalmente que hablaría con ella más tarde.

			—Bien, como decía... —Continuó Fields.

			—Bueno, debo admitir que es un dibujo bastante... ofensivo —dijo el director Bale mientras observaba el papel en sus manos.

			Sebastian, Celeste y Julianne se encontraban sentados en tres de las cuatro sillas ubicadas frente del escritorio del director. Creyeron que iban a estar en serios problemas, pero al ver el dibujo, Bale rió.

			—¿Quién lo hizo? —preguntó el director.

			—Yo —respondió Sebastian, algo intimidado por estar en esa oficina.

			—Bueno, Cassel, creo que todavía te faltan unas cuantas clases de arte.

			Sebastian rió, divertido con su comentario, pero se lo veía algo tenso en el asiento. El director dejó el papel bien estirado sobre su escritorio y los miró a todos uno por uno, cruzando los dedos sobre la mesa.

			—Creo que notaron que a la profesora Foster no le divierten tanto estos dibujos como a mí, ¿no? —Todos asintieron y él continuó—: Bien, entonces, ¿no creen que sería mejor si no los hicieran directamente? O sí, háganlos, pero no durante la clase.

			Todos soltaron respiraciones de a poco, sabiendo que Bale se estaba tomando todo aquello un poco a broma pero que no estaba muy feliz.

			—Saben, chicos —suspiró—, tengo miles de alumnos que vienen a diario a mi oficina por este tipo de cosas. Para mí no es para tanto —revoleó los ojos—, pero para los profesores sí, y hay que respetar eso. No sólo hay que respetar la clase sino también a los profesores, la mayoría vienen acá muy cansados y con ganas de finalizar el día sin problemas. Pero este tipo de cosas —levantó el papel en el aire, señalando su punto— los hacen sentir peor. Sebastian —dijo, y dirigió su mirada a él de repente—, ¿cómo te sentirías si vos fueses profesor y un alumno te hiciera este tipo de dibujos? Nada bien, ¿no? Bueno, entonces, ¿por qué hacerle al otro lo que no nos gusta que nos hagan a nosotros? Además, ustedes son adolescentes, su punto de vista es distinto al de un adulto. Pero los maestros, la profesora Foster, o cualquier directivo de la escuela, son adultos y merecen respeto. Así como ellos los respetan a ustedes, ustedes deben hacer lo mismo. ¿Entendido? 

			Todos asintieron y el director se acomodó en su asiento, apoyándose contra el respaldo de su silla giratoria.

			—Bueno, espero que no se vuelva a repetir.

			—No, señor —respondieron los tres a coro, lo que causó que el director riera.

			—Señor... —Repitió Bale, pensativo—. Eso me hace sentir muy viejo, ¡apenas tengo cincuenta y dos! Díganme Bale o director Bale, como prefieran.

			—Bueno, Bale. —Sonrió Sebastian.

			El director era un hombre muy agradable y seguro de sí mismo, además, parecía más joven de lo que en realidad era, sólo que sus canas omnipresentes demostraban su verdadera edad. Se mostró bastante simpático con la situación y ellos se alegraron de que no les diera ningún tipo de castigo o actividad extra.

			—Bueno, chicos —siguió el director—, no creo que la profesora quiera que vuelvan a clase todavía. Además —miró su reloj pulsera—, ya falta poco para que suene el timbre, ¿por qué no esperan acá hasta el recreo?

			Todos asintieron y entonces él se puso de pie, listo para dejarlos «pensando». Pero antes de irse se detuvo y, con un rápido movimiento, se giró para mirar a Sebastian.

			—Ah, Sebastian —dijo—, ¿cómo va todo con tu familia?

			—Bien, todo bien.

			—¿Y vos? ¿Ya pudiste dejar...? —Dejó la frase sin terminar, con la duda de seguir o no—. Bueno, ya sabés a qué me refiero.

			Sebastian se puso serio y se acomodó en su silla, mirando al director fijamente.

			—Estoy en eso, director.

			—Bueno —él lo miró preocupado—, espero que sigas adelante. Y ya sabés que cualquier cosa, yo estoy acá para ayudarte, con lo que sea, ¿sí?

			—Sí.

			—Bueno, mandale un saludo a tus papás, deciles que algún día tenemos que volver a vernos. —Sonrió y se giró para salir por la puerta.

			Julianne y Celeste se miraron, sin comprender. ¿A qué se refería con eso de si ya lo pudo dejar? 

			¿Dejár qué, además? Julianne pensó un momento y se giró hacia Sebastian.

			—¿A qué se refería con eso? —Le preguntó, curiosa.

			—A nada, problemas de siempre —respondió él sin mirarla.

			Sin embargo, más que intrigada, ella continuó preguntando.

			—¿Se refería al cigarrillo o...? —Se detuvo al escuchar el tan ensordecedor timbre del recreo.

			—Sí —Sebastian se puso de pie, tan serio como antes—, hablaba del cigarrillo. —Salió por la puerta, pasando delante de ellas sin siquiera mirarlas.

			Las chicas se miraron un instante y salieron detrás de él, siguiendo a la multitud que se dirigía al recreo. Un grupo de alumnos de último año pasó y Sebastian saludó a unos chicos y se frenó para hablar con ellos. Julianne se lo quedó mirando, esperando a que las siguiera, pero Celeste le tiró del brazo y ambas siguieron su camino solas.

			—¿Estás bien? —Le preguntó Celeste al notar la preocupación estampada en su cara.

			—Sí, pero es que no lo entiendo, Sebastian es muy raro.

			—Bueno, tal vez sea mejor no investigar, ¿no te parece? —Abrió las puertas del patio y ambas salieron.

			—Sí, puede ser.

			Pero ella no iba a rendirse, tenía que averiguar qué era lo que ocultaba Sebastian.

			Se acercaron a los típicos bancos donde siempre se sentaban, aquel lugar donde el sol siempre las iluminaba compartiéndoles calor, hasta que fueron interrumpidas por tres voces muy familiares. 

			—Hola chicas, ¿cómo andan? —Saludó Blass.

			—No puedo creer que las hayan mandado a la oficina del director —se burló Matt—, todo por el idiota de ese chico nuevo.

			—Para tu información, él no es ningún idiota —habló Julianne, sorprendiéndolos a todos, que la miraron extrañados—, y tampoco fue su culpa. Nosotras tuvimos que dejar de reírnos y, como no pudimos, nos sacaron.

			—Bueno —revoleó los ojos y sacudió una mano con desdén—, es lo mismo, sigue siendo un idiota. 

			«¡Vos no lo conocés!» pensó Julianne con una repentina furia. «¡Y vos tampoco!» habló una voz en su cabeza, y era cierto. Soltó un suspiro cansado y alzó la mirada, y justo en ese momento vio a ese «idiota» entrar por la puerta. Le sonrió inocentemente y él le devolvió la sonrisa y se acercó a ellas.

			—¿Ya me extrañabas? —Le preguntó él en broma, riendo al ver que se sonrojaba.

			Matt revoleó los ojos en su lugar y cruzó los brazos sobre su pecho. ¿Por qué tenía esa actitud?, ése no debía ser su día. Justo entonces, John apareció por detrás de su hermano, ninguno había notado que no estaba ahí antes.

			—Hola chicas —las saludó, y luego dirigió su mirada a Sebastian al notarlo junto a ellas—. Hola, Sebastian, ¿no?

			—Sí —respondió él, cortante.

			—Soy John —se presentó—, seguro me habrás visto en clase.

			Sebastian asintió y se sentó en un banco junto al de Julianne. Los acosadores se fueron al instante al ver que sobraban, y Sebastian se giró hacia ellas.

			—Al final se cagó de risa el director. —Rió.

			Ambas rieron y comenzaron a parlotear sobre lo idiota que había sido él al empezar todo en primer lugar.

			Continuaron el recreo sentados y charlando, hablando sobre distintas estupideces, hasta que sonó el timbre que indicaba el fin de aquel pequeño respiro. Todos se levantaron y se estiraron un poco para luego continuar hasta sus aulas, donde la profesora de Matemática los esperaba.

			—Bien —dijo Benson—, saquen sus tareas que ahora paso a revisarlas.

			Y con un largo suspiro, la clase hizo lo que pidió.

			Ya era mediodía y sus clases habían terminado. Will y Jona se dirigieron a la salida, con sus respectivas mochilas colgando de un hombro. Will levantó la vista al notar que Hailey pasaba a su lado, aquel perfume a frambuesa era imposible de ignorar.

			—¡Hailey! —La llamó, y ella se volteó.

			—¡Ay, Dios! —Se quejó Jona, levantando los brazos con exasperación—. Te espero afuera, no pienso quedarme a ver cómo te ponés pelotudo con esa piba.

			Will le enseñó el dedo medio y Jona se encaminó a la salida tras saludar con un breve movimiento de cabeza a Hailey, quien respondió de igual manera.

			—Creo que no le gusto a tu amigo. —Sonrió ella, metiéndose un mechón de pelo tras la oreja. 

			—Mejor, así no va a poner sus ojos en vos.

			—Ah, bueno —rió—. ¿Entonces nadie puede mirarme? ¡Qué bueno! —El sarcasmo era notable en su voz.

			—Bueno, no sé si nadie, pero mi mejor amigo no —sonrió—. En fin, este... no respondiste mi mensaje.

			—Eso es porque estábamos en medio de la clase y el profesor casi me mata cuando vio que era mi teléfono. ¡Sos un idiota!

			—Sí —se rascó la nuca, consciente de que Hailey tenía razón—, perdón por eso. Pensé que lo tenías en silencio.

			—No, nunca lo pongo en silencio.

			—Y, eh... ¿por qué llegaste tarde?

			—Me quedé dormida —rió—, últimamente me estoy acostando muy tarde.

			A Will se le encendió un brillo extraño en los ojos que lo llenó de diversas emociones al imaginar las razones del por qué.

			—Ah, ¿sí? —Se le acercó lentamente, mirándola con una sensual media sonrisa—. ¿Y eso por qué? —Bueno... —dio un paso atrás—, por muchas cosas. Siempre me quedo vagando por mi casa sin saber qué hacer.

			—Ya sabés que podés llamarme si necesitás ayuda para divertirte. —Bromeó, y le guiñó un ojo seductor.

			Ella lo golpeó en el brazo, riendo, sabía exactamente a qué se refería.

			—¿Qué? —Se defendió él, riendo también—. ¿No podríamos ver una película juntos?

			—Claro, una película... —Revoleó los ojos, mientras se volteaba para seguir caminando.

			—Obvio, ¿qué más podría ser? —Bromeó.

			Ya en la entrada de la universidad, Hailey se volteó y señaló con la cabeza a la calle.

			—Es mi mamá, tengo que irme.

			—¿No era que tenías auto?

			—Sí, pero vamos a salir juntas así que vino a buscarme. —Se encogió de hombros.

			—Ah, bueno. Entonces, ¿nos vemos mañana?

			—No, no voy a llegar a las clases de la mañana así que voy a venir a la tarde, y el viernes también. 

			—Entonces. ¿nos vemos el sábado? —preguntó, esperando que no le rechazara la cita también. 

			—Sí —sonrió—, nos vemos el sábado. —Se acercó a saludarlo y él le dio un fuerte beso en la mejilla, algo que causó que ella se sonrojara casi al instante.

			—Nos vemos, linda. —Le dijo, consciente del efecto que le causaba.

			—Chau, Will.

			Hailey salió y siguió su camino hasta la calle, y Will salió detrás. Cuando ella ya estaba acercándose al auto y tomó la manija de la puerta para entrar, él le recordó con un grito:

			—¡A las ocho, eh!

			Ella asintió con una sonrisa y se metió dentro, y el auto se alejó hasta que convertirse en un pequeño punto en la distancia.

			Will sonrió, negando con la cabeza, y buscó su auto en la calle, el cual estaba estacionado a unos metros con Jona al volante. Se acercó y se subió al asiento del pasajero. Jona estaba muy concentrado en un solo de guitarra con una guitarra imaginaria mientras seguía el ritmo de Thunderstruck, de AC/DC, que sonaba en la radio. Casi se le salió el alma cuando Will lo sacudió para sacarlo de su trance.

			—¡Ah! —Lo golpeó fuerte en el hombro—. ¿Qué hacés, idiota? ¡Me asustaste!

			Will rió y bajó el volumen de la música.

			—La pregunta es qué hacés vos con tu guitarra imaginaria. —Se burló.

			—Ay, callate. Vos estás con tu «novia» imaginaria, que apenas te habla, y yo no digo nada.

			—Puff —rió, irónico—, obviamente no es mi novia, pero me habla más de lo que vos pensás.

			—Sí, claro. ¿Dónde? ¿En tus sueños?

			—Callate, ¿querés? Y arrancá el auto, ya va a empezar el partido.

			—Ay, bueno, señorita, no se ponga nerviosa. —Bromeó, sacudiendo las manos con gracia.

			Y recibiendo la mirada asesina de su amigo, Jona arrancó y volvió a subir el volumen de la radio mientras salían a la calle.

			Julianne, Celeste y Sebastian estaban sentados en una mesa en la cafetería. Por primera vez desde que habían empezado las clases, Sebastian aceptó comer la comida de la escuela. Julianne se alegró por eso, y parecía que él no la estaba pasando tan mal.

			—Mmm... —dijo él, masticando un sándwich de jamón, queso y extra mayonesa—. ¡Esto está buenísimo! No puede ser que sea de la escuela.

			—Bueno, querido, algunas escuelas sí tienen buena comida. —Lo miró Celeste, que levantó una ceja con suficiencia.

			—Es cierto, te dije que era cuestión de probar —acotó Julianne.

			Él asintió, dándole otro bocado a su sándwich. Julianne se alegró de que de verdad le gustara la comida, así no podría decirle que estaba equivocada. Ellas también estaban comiendo un sándwich, pero era más chico y sin mayonesa.

			Cuando ya terminaron de comer, el celular de Celeste comenzó a vibrar. Ella lo sacó del bolsillo de sus pantalones y observó la pantalla: un mensaje nuevo. Lo leyó, era de Thomas: «Hola linda, espero que no se te olvide nuestra cita de hoy... ;) Ya esperé bastante para volver a verte :(«. Celeste abrió los ojos como platos al ver aquello, algo que Julianne notó al instante.

			—¿Qué pasa? —Le preguntó, mirando también el celular en sus manos.

			—Es Thomas... —Suspiró—. Me había olvidado que hoy íbamos a salir.

			—¿Y qué? ¿No querés ir?

			—No, no es eso. Es que apenas acabo de salir con Austin y bueno, creo que fue muy especial.

			—¿Entonces? —La miró, preocupada.

			—No sé... —Volvió a suspirar.

			—¿Problemas con chicos? —dijo Sebastian, con las manos juntas sobre la mesa.

			—Algo así.

			—Bueno, Cele, tenés que ir —habló Julianne con delicadeza—. Ya le dijiste que ibas a ir, ¿no?

			—Sí.

			—Y bueno, andá, ¿qué puede pasar? Tal vez sólo quiere verte —trató de animarla, pasando un brazo por sus hombros—, pensá qué vas a decirle. Si él te incita a algo, aclarale que no querés nada y listo, no sé, inventá alguna excusa —sacudió una mano con desdén—, ya sabés a qué me refiero.

			—Sí, es cierto —dijo ella, un poco más animada—. Además, tenés razón, ya le dije que sí, no quiero que piense que soy una vueltera que primero dice que sí y después se arrepiente.

			—Sí —acotó Sebastian—, los chicos odian cuando las chicas hacen eso. Además, no sé de quién hablan, pero no hay nada de malo en andar con dos chicos a la vez. Si ninguno es tu novio, ¿qué problema hay?

			Ambas lo miraron con la boca abierta, sin creer esas palabras.

			—¿Qué? —Él las miró sin comprender.

			—¡¿Qué?! —repitió Julianne, mirándolo incrédula—. ¡Eso no está bien!, quizá para los hombres sea igual pero para las mujeres no.

			—A no ser que seas una zorra, claro —dijo Celeste, tan seria que hizo reír al resto.

			—Sí, pero vos no lo sos... o eso creo. —Bromeó Sebastian, y al toque recibió un golpe por parte de Celeste.

			—¡Obvio que no lo soy! —Ella revoleó los ojos—. Entonces creo que voy a ir, si pasa algo me voy y listo, ¿no? —Sonrió.

			—Exacto.

			El timbre volvió a sonar, interrumpiéndolos nuevamente. Los tres se levantaron y Julianne abrazó a Celeste mientras se dirigían al aula para su siguiente clase, felices de no continuar con Foster ni tener que enfrentarse a su cara de pocos amigos.

			Cuando el timbre de última hora sonó, todos los alumnos salieron disparados a la salida. Sin embargo, Sebastian guardó sus cosas con una increíble tranquilidad.

			—Estás muy relajado hoy. —Observó Julianne.

			—Dormir bien cambia muchas cosas. —Rió, colgándose la mochila al hombro.

			Los tres se dirigieron a la salida. Ya afuera, Sebastian pasó una rápida mirada por los alumnos, como si estuviese buscando a alguien, hasta que sonrió y se giró hacia las chicas.

			—Bueno, chicas, tengo que irme —dijo, y las saludó antes de irse.

			Ambas lo siguieron con la mirada mientras él se alejaba hacia un grupo de chicos con chaquetas negras y pantalones de cuero. Todos ellos fumaban, y cuando Sebastian se les acercó, aceptó alegremente un cigarrillo que le ofrecieron, se lo colocó en los labios y lo encendió con un encendedor que sacó de su bolsillo.

			Su moto estaba estacionada detrás de las de ellos, y al subirse la encendió con un fuerte rugido. Estaba a punto de irse, mientras reía por algo que uno de los chicos había dicho, pero al notar la mirada fija de Julianne en él, se puso serio. La miró unos segundos, tratando de descifrar qué pensaba, pero sin darle mucha importancia negó con la cabeza y se alejó en su moto, seguido detrás de los otros.

			—Por tu mirada veo que no te gustan nada. —Le dijo Celeste, sacándola de sus pensamientos. 

			—La verdad es que no, pero todavía hay muchas cosas que me gustaría saber de él. Es muy misterioso.

			—Y lo parece. Pero bueno, no le des tantas vueltas, Juls, deben ser sus amigos.

			—Sí, ya sé. ¿Pero no escuchaste lo que le dijo Bale en la oficina?

			—¿Lo de si ya lo había dejado?

			—Sí, ¿a qué se refería? Sebastian dijo que a los cigarrillos pero no estoy segura.

			En ese momento se escuchó un bocinazo.

			—Bueno, ya lo vas a averiguar. Ahora vamos, cuando lleguemos me vas a ayudar a elegir qué ponerme.

			Julianne sonrió y se aferró al brazo de su amiga mientras se dirigían al auto, donde extrañamente sólo estaba Will.

			—Will —lo saludó Celeste al entrar—, ¿y Jona?

			—Se quedó en el departamento —dijo, y le dio un trago a su lata de Sprite—, había empezado Terror en la calle Elm y no se la quería perder.

			—Ay, Dios —revoleó los ojos, soltando un suspiro—. ¿Otra vez esa película? ¡Ya la vio millones de veces!

			—Sí, ya sé. Pero andá a decírselo a él. —Rió, y giró el volante para salir a la calle.

			Cuando llegaron al departamento, Will se detuvo antes de abrir la puerta y se volteó para susurrarles a las chicas:

			—No hagan ruido, lo vamos a asustar, ¿sí? Cuando yo les diga, entramos gritando.

			Ambas rieron en silencio y asintieron con la cabeza, preparadas para ver la reacción de Jona. Will puso la llave muy silenciosamente en la cerradura y abrió la puerta con lentitud, dejando que se escuchara un molesto y agudo chirrido. Desde adentro se podía oír el ruido de la televisión y cómo la voz de Freddy Krueger amenazaba a alguien en la película; se escuchó un movimiento.

			—Will, ¿sos vos? —preguntó la voz de Jona.

			Will trató de no reír y abrió un poco más la puerta, procurando que su amigo no lo viera.

			—¿Will? —Sonaba alarmado—. ¡No seas idiota! Si estás ahí, salí —al no escuchar respuesta y ver que la puerta se abría aún más, Jona se asustó—. ¿Quién mierda está ahí?

			En ese momento, Will se volteó para mirar a las chicas y articuló con la boca un «ahora». Y todos entraron al departamento gritando y corriendo hacia el sillón del living, donde Jona estaba segundos antes de caer al suelo asustado y gritando. La fuerte y extraña risa que soltó Will contagió a Julianne y a Celeste de inmediato, pero Jona no parecía tan divertido.

			—¡La concha de tu madre, Will! —Jona se levantó de repente y comenzó a correr alrededor del sillón para perseguir a Will que seguía riendo. Cuando lo alcanzó, lo tiró al piso y descargó su furia contra su brazo.

			—¡Listo, listo, me rindo! —dijo Will entre risas cuando Jona comenzó a pegarle fuertemente, y trató de ocultar su sonrisa.

			Julianne intentó separarlos, tratando de calmarse también después de tan escandalosa escena. 

			—Bueno —respiró hondo—, basta. Ya está.

			Jona se levantó, sacudiéndose un poco la ropa y enseñándole el dedo medio a su amigo. Will se levantó también, con una mano en el suelo para ayudarse, y pasó ambas manos por su pelo. 

			—Tuviste que verte —rió Will—, si hubiese tenido una cámara te hubiera filmado.

			—Sos un idiota —dijo Jona, volviéndose a sentar en el sillón frente al plasma.

			Julianne se acercó a la heladera y tomó la botella de jugo mientras Celeste le alcanzaba dos vasos del mueble en la pared. Se tomaron dos vasos llenos de jugo multifruta y se dirigieron a la habitación de Celeste.

			—Entonces —Julianne se sentó en la cama con las manos apoyadas en el colchón—, ¿qué te vas a poner?

			Celeste se acercó a su placard y comenzó a buscar entre sus cosas. Después de revolver todo, terminó sacando una blusa color verde militar sin mangas, un short negro y unos zapatos cerrados de taco alto color beige. Tras recibir el pulgar levantado de Julianne, Celeste comenzó a desvestirse.

			Una vez cambiada, se dirigió al baño y se cepilló los dientes, y se lavó la cara con un poco de agua fría. Volvió a la habitación y se puso un poco de su perfume Midnight Trésor Rose, de Emma Watson. Soltó el rodete que llevaba en la cabeza y sacudió sus ondas, que se extendieron perfectamente sobre su espalda.

			Se volteó y miró a Julianne levantando las cejas, expectante.

			—¿Y? —Dio un par de vueltas en su lugar mientras señalaba su aspecto con las palmas abiertas. 

			—Wi, wi —Julianne se colocó una mano bajo la mandíbula y la observó con los labios fruncidos—. Cgeo que está completamente pegfecta —dijo, hablando con su muy mal fingido acento francés. 

			—Ay, callate —revoleó los ojos y tomó la cartera con flecos de su perchero—. Bueno, estoy lista, vamos. —Sonrió y se acercó a la puerta, seguida de su amiga.

			Salieron al pasillo y se acercaron a la puerta del departamento. Will y Jona estaban en la cocina, y Jona arrugó las cejas al verla así vestida.

			—¿Vas a salir? —Le preguntó, mirándola de arriba a abajo.

			—Sí. —Se sonrojó ante su fuerte mirada, y recordó de repente lo sucedido en el balcón.

			—Bueno... tené cuidado.

			Celeste asintió y vio que, al menos, Jona le brindaba una sonrisa tensa. Sabía que él se moría por decir algo pero, por suerte, no lo hizo. Los saludó a todos con la mano y abrazó a Julianne.

			—No hagas cochinadas. —Le susurró su amiga en broma, dándole una palmada en el culo.

			—¡Ey! —Rió—. No hagas eso.

			Después de sacarle la lengua a Julianne y salir por la puerta, cerró con llave y tomó un par de respiraciones mientras bajaba las escaleras. Comenzó a pensar en lo que le diría a Thomas cuando lo viera y se armó todo un discurso mental con cada una de las palabras que le diría, si era que él intentaba algo con ella, claro.

			Caminó varias cuadras hasta llegar al Palisades Park. El día estaba hermoso, con el sol brillando sobre su cabeza y una suave brisa que movía sus pelos sin parar. El parque estaba prácticamente vacío, sólo había un par de parejas sentadas en las mesas y gente paseando a sus perros o andando en bicicleta.

			El parque era enorme, con metros y metros de hermoso pasto y altas palmeras. Había pequeñas mesas con banquitos en distintas partes del lugar y muchos arbustos.

			Celeste localizó la fuente central de la plaza y se dirigió allí. Sacó el celular de su bolsillo para chequear la hora y vio que eran las tres y diez, había llegado bien. No había nadie esperándola, así que miró hacia todos lados tratando de encontrar la muy familiar cabecita rubia, hasta que la vio. Thomas estaba apoyado en la baranda a unos metros de la fuente.

			Respiró hondo y se encaminó hacia él. Se veía muy sexy vestido con sus jeans ajustados y una remera suelta blanca. Además, tenía los pelos parados revoltosamente con gel o fijador, no estaba segura, y le quedaba genial.

			Tosió cuando se le acercó para captar su atención. Cuando él se volteó y la vio, abrió los ojos como platos y sonrió lentamente. Celeste casi murió en ese mismo instante, ¡era más hermoso de lo que recordaba! No podía creer que tanta belleza pudiera estar junta en una sola persona. 

			—Wooow —silbó él, recorriéndola de arriba abajo con la mirada—, estás preciosa.

			Ella sonrió encantada y, antes de que pudiera siquiera notar lo que hacía, Thomas sujetó ambos lados de su cara y le dio un suave y casto beso en los labios. Ella cerró los ojos en sorpresa y cuando los abrió, él estaba a centímetros de su cara.

			—No pude besarte en el bar —se excusó él sonriendo, con unos dientes completamente blancos y brillantes—, y tenía muchas ganas de hacerlo.

			Se alejó un poco de ella y sacó las manos de su cara. Celeste quedó perpleja y apenas podía reaccionar, ¿la había besado de verdad o estaba soñando? Todo el discurso que había pensado anteriormente se desvaneció de su mente en sólo un segundo.

			—¿Cómo estás? —preguntó, mientras observaba su reacción.

			—Bu-bueno —tartamudeó, nerviosa—, bien... creo.

			Thomas sonrió y le tomó la mano para llevarla hasta una mesa cercana.

			—Sentate. —Le dijo.

			Ella se sentó y Thomas se ubicó frente a ella, al otro lado de la mesa de piedra.

			—Y bueno, ¿cómo estuviste estos días?

			Celeste seguía tan sorprendida por el beso que él acababa de darle que apenas podía abrir la boca para hablar, pero se esforzó por no tratar de ocultar el calor que se acumulaba en sus mejillas.

			—Bien, un poco cansada, pero nada anormal —respondió, con un tono tranquilo y seguro.

			—Sí, yo también. Con la universidad y todo, las vacaciones se esfumaron, ¿no?

			—¿Vas a la universidad? —Se sorprendió, ya un poco más calmada.

			—Sí, a la USC de Los Ángeles. Antes de empezar había pensado en tomarme un año sabático, pero sabía que si lo hacía no iba a empezar más la universidad —rió—. ¿Vos pensás ir? Digo, cuando termines la escuela.

			—Sí, quiero estudiar psicología.

			—Mi tía es psicóloga y le va muy bien, es un buen trabajo. Además, tenés cara de psicóloga.

			Celeste soltó una risa sonora ante tal comentario.

			—¿Cara de psicóloga? ¿Y cómo es eso?

			—No sé, pero puedo imaginarte atendiendo a tus pacientes, vestida con una pollera ajustada... una camisa blanca... —Sonrió, de una manera extremadamente sensual.

			Celeste se acomodó en su banco, sabiendo que su mirada era como un lanzallamas y la estaba acalorando de a poco.

			—Y... ¿vivís por acá cerca? —preguntó, intentando cambiar de tema y quitar su atención de ella. 

			—Sí, en la Fourth Street, vivo con mis papás.

			—Ah, yo vivo en la Main Street con, este... mis amigos.

			—Wow —sonrió—, qué bueno. A mí me gustaría poder vivir solo pero la verdad es que estoy muy bien con mis papás, prácticamente no hago nada.

			—Sí, es cierto. Cuando vivía con mis papás era buenísimo, sin ninguna preocupación por limpiar ni nada.

			—¿Y por qué te mudaste?

			—Bueno, no quería morir viviendo con ellos —rió—. Además, cuando mi mejor amiga decidió que se iba a mudar a un departamento con su hermano y su mejor amigo, quise irme con ella. 

			—Entonces, ¿vivís con dos chicos? —Levantó las cejas en sorpresa.

			—Sí, pero bueno, también está mi mejor amiga. Igual somos todos amigos, nos conocemos desde siempre, ya somos como una familia.

			—Debe ser divertido, ¿no?

			—Sí —rió—, ni te imaginás.

			Se pasaron el siguiente rato hablando sobre distintos temas, temas de los cuales no habían podido hablar esa noche en el boliche, hasta que Thomas guardó silencio y se levantó de su banco.

			—¿Vamos? —Le dijo, tendiéndole una mano.

			—¿Adónde?

			—No sé, ¿a caminar? Podemos ir adonde quieras y seguir hablando. —Se encogió de hombros, aún con la mano en el aire.

			Celeste sonrió y le tomó la mano para seguirlo hacia la calle. Se dirigieron a la 3rd Street y comenzaron a caminar entre la gente, charlando. Pasaron por varios locales hasta que se detuvieron en Pinkberry.

			—¿Entramos? —Le preguntó Thomas, señalando el local a sus espaldas.

			—¡Sí! —Sonrió Celeste; hacía mucho que no comía un yogur helado y se moría por uno.

			Ambos se voltearon y entraron al local. El lugar tenía ese olor a frutas y a crema que Celeste tanto adoraba y que le recordaba mucho a su infancia. Inspiró el olor con fuerza y soltó un suspiro calmado, le encantaba estar ahí.

			—Veo que te gusta el olor —sonrió Thomas y negó con la cabeza, y luego se giró hacia la empleada—. Hola, sí, eh... queríamos pedir... ¿dos yogures helados? —Miró a Celeste en busca de su aprobación. Cuando ella asintió, continuó—: Dos yogures helados.

			—Bueno —dijo la empleada, una chica rubia de unos bonitos ojos verdes que llevaba una colita de caballo y un flequillo de costado perfectamente peinado—, ¿qué van a ponerles?

			Celeste se acercó al cristal a su izquierda, donde estaban todas las cosas permitidas para ponerle al yogur: frutillas, kiwis, confites, almendras, bolitas de chocolate... ¡De todo! Ella observó las cosas, pensativa, colocando las manos en el cristal.

			—¿Qué vas a ponerle? —Le preguntó Thomas, mirando también todas las opciones.

			—Mmm... —Pensó, mientras pasaba su mirada de un lado a otro— quiero frutillas, confites, un poco de salsa de chocolate y... —Posó su mirada en el bol de los pequeños bombones de chocolate a un lado de las frutillas— ¡esos! Y bombones, por favor.

			Thomas rió ante la actitud de Celeste, aquella igual a la de un nene que entraba a una juguetería, y se volteó hacia la empleada.

			—Ya la escuchó —dijo, sonriente.

			—¿Y usted? —Le preguntó la chica mientras se alejaba para preparar el yogur de Celeste.

			—Yo quiero... salsa de frutilla, frutillas y nueces.

			—Bueno, esperen unos segundos que ya se los preparo.

			Se alejaron del vidrio y se pararon un poco más lejos de la caja a esperar sus pedidos. Celeste miraba cómo la empleada preparaba esas delicias y podía sentir los ojos de Thomas clavados en ella.

			—Estás muy linda hoy. —Le dijo él en tono grave.

			—¿Eh? —Bajó la mirada a sí misma, fingiendo inspeccionar su aspecto cuando en realidad quería ocultar su estúpido rubor—. Ah, eh, gracias.

			—Es una lástima que no hayamos podido tomarnos esas cervezas aquella noche, me habría encantado poder verte un poco más.

			Ella lo miró fijo, pensaba exactamente lo mismo de él.

			—Tendríamos que repetirlo, ¿no? —dijo Thomas inocentemente—. Podríamos salir a bailar y...

			—¡No! —Se apresuró a decir ella, consciente de que eso no volvería a pasar jamás—. No creo que sea una buena idea.

			—Ah, ¿no? —Juntó las cejas—. ¿Y por qué no?

			—Bueno... tuve muchos problemas por eso, no tuve que haber ido.

			Él revoleó los ojos, metiendo las manos en sus bolsillos.

			—¿Problemas? ¿Por ir a bailar? Yo lo hacía siempre y nadie me decía nada.

			—Lástima —lo miró, algo ofendida por su comentario despreocupado—, yo no tengo la misma suerte. 

			El llamado de la empleada con los pedidos listos los distrajo. Se acercaron al mostrador y tomaron los yogures.

			—Esperá que saco la plata de la cartera —dijo ella, y comenzó a buscar la billetera entre sus tantas cosas, pero él la detuvo al instante.

			—No, no. Yo te invité, ¿no? Pago yo.

			—Pero...

			—Shhh —la silenció, y se giró para entregarle la plata a la chica—, dije que pago yo.

			Ella abrió la boca para protestar pero rápidamente la cerró. Se sonrojó sin saber por qué, o sí, era la primera vez que un chico se ofrecía a pagarle algo. Eso de las citas era algo nuevo para ella. Salieron del local y comenzaron a caminar, disfrutando de aquellas delicias heladas.

			—Mmm... —murmuró ella, chupando un poco de la crema— ¡esto está buenísimo!

			—Sí —rió él—, son mis favoritos.

			Continuaron caminando sin ningún rumbo en particular, paseando calle tras calle, deteniéndose a ver los distintos locales. De vez en cuando Celeste sentía que Thomas colocaba una mano en su espalda o en sus hombros, pero rápidamente la sacaba, lo que era un alivio para ella.

			Después de tanto de caminar, volvieron al parque y se sentaron en la misma mesa de antes. Ambos ya se habían terminado los yogures hacía rato y los habían tirado en uno de los tantos tachos de basura de reciclaje que se encontraban en las distintas esquinas de las calles.

			—Estuvo buenísimo el yogur, eh, hacía banda que no comía uno —dijo Thomas mirándola.

			Esa vez, él se había sentado en el mismo banco que ella, así que ambos estaban juntos, con las rodillas y muslos pegados. Él tenía las manos entrelazadas sobre la mesa y la miraba a través de sus ojos azules cristalinos.

			—Sí, estuvo... bueno —dijo, algo nerviosa por la poca distancia que los separaba.

			—Te quedó un poco de yogur ahí. —Le señaló él.

			—¿Eh? —Se alarmó avergonzada y se pasó el dorso de la mano por la mejilla.

			—No, no —rió—. Ahí. —Y sin previo aviso, le besó los labios, dejándole una dulce y suave sensación en la piel.

			Thomas le sostuvo la barbilla con el dedo índice y el pulgar y continuó profundizando el beso. Celeste ya estaba acalorada para entonces y tenía los pelos de punta en sus brazos, ese beso fue muy repentino... pero jodidamente hermoso.

			Él continuaba besándola sin dejar ni un poco de espacio entre sus bocas. Se acercó más a ella en el banco y la tomó por la cintura, acercándola más a su cuerpo. Ella colocó una mano en su brazo mientras se sostenía en el banco con la otra. Thomas continuaba moviendo su boca, a un ritmo lento y profesional. Celeste estaba perdida en mil emociones a la vez.

			Tan rápido como una estrella fugaz, él la levantó de su asiento y la colocó a horcajadas sobre él. Ella soltó un gritito de sorpresa y rió en el beso, el cual no se había cortado en ningún momento. Él empezó a pasar una mano por su espalda y la otra la mantenía firme en su cintura.

			Celeste colocó una mano en su mejilla y con la otra se tiró el pelo hacia atrás, que caía en su cara cubriéndolos a ambos. Ambos se estaban agitando, el beso era muy profundo y apasionado, pero la voz grave y gruñona de un extraño los sorprendió:

			—¡Ey, ustedes! ¡Búsquense una habitación, por favor!

			Ambos se separaron de repente y miraron a ambos lados en busca de aquella voz. Un anciano, con aspecto de no tener un buen día, estaba a unos metros de ellos sosteniendo la correa de su perro, un gran Bullmastiff marrón. El perro olía felizmente el suelo en busca de Dios sabía qué, pero su dueño no se mostraba tan feliz.

			—¡Están en un parque público, por Dios! —Volvió a gruñir el anciano.

			Ambos se alejaron rápidamente, poniéndose de pie mientras intentaban ocultar su risa. Celeste ya estaba hecha un tomate por la vergüenza y no tenía el valor para mirar a la cara a aquel señor. Cuando ya estuvieron separados y lejos de la boca del otro, el hombre revoleó los ojos y continuó con su caminata, mientras el perro lo seguía con la lengua afuera.

			Ambos se miraron y comenzaron a reír, había sido una situación extraña pero graciosa. Y después de unos segundos más de espera, Thomas volvió a besarla, con un beso corto pero suave.

			—Creo que ya tenemos que irnos. —Le dijo, aún con una sonrisa divertida.

			Celeste asintió, mordiéndose el labio mientras evitaba sonreír aún más, y Thomas la tomó de la mano y entrelazó los dedos con los suyos, algo que la tomó completamente por sorpresa.

			—¿Vamos? —Le dijo, mirándola fijo con sus ojos perfectamente azules.

			Ella los observó un segundo, perdiéndose en su color, hasta que por fin reaccionó y comenzó a caminar de la mano de aquel ángel rubio, indicándole el camino que debían seguir.

			Llegaron al departamento acompañados de la luz del atardecer. Ya debían ser las seis o siete de la tarde, y Celeste se sentía en el cielo. Habían caminado todo el trayecto de la mano, sin separarlas ni un segundo, y Thomas la besó en varias ocasiones.

			Ya en la puerta del edificio, ella se giró para despedirse, pero él la sorprendió metiéndose adentro con ella.

			—Te acompaño hasta tu departamento —dijo él sin problemas.

			Ella no estaba segura de si eso era una buena idea, no sabía con quién se iban a encontrar en el departamento y no quería averiguarlo. Pero, como estaba tan llena de felicidad y mariposas en ese momento, aceptó. Y ambos subieron, con él rodeándole tiernamente los hombros.

			Cuando Celeste colocó la llave en la cerradura de su puerta, ya se encontraba algo nerviosa, no sabía si Thomas se iría cuando ella entrara o qué, pero no tardaría en descubrirlo.

			Abrió la puerta con una mano, mientras que la otra sostenía la de Thomas. Al entrar, la suave luz del departamento le hizo parpadear un poco pero se adaptó al instante.

			Jona estaba sentado en el sillón del living y levantó la vista al verlos entrar; se levantó de inmediato y observó a Celeste, y después pasó una larga mirada por Thomas. Ella sintió que su pulso se aceleraba y sus nervios comenzaban a vibrar por todo su cuerpo. Esperaba que dijera algo, que interrogara a Thomas o que incluso se enojara. Pero, casi al instante y para su enorme sorpresa, Jona se acercó a Thomas y le dio un fuerte abrazo de amigos, golpeándole la espalda con las palmas. Celeste los miró, completamente asombrada al ver que Thomas le respondía el abrazo.

			—¡Thomas! —Le dijo Jona, y lo soltó un poco para poder mirarlo.

			—Jona, qué sorpresa —sonrió él—, ¿cómo estás tanto tiempo, amigo?

			¿Amigo? Celeste no comprendía lo que estaba pasando, aquello no era lo que había esperado. Sin embargo, Jona parecía más perdido aún, y cuando pasó su mirada de la cara de Thomas a sus manos entrelazadas, su sonrisa desapareció.

			«Oh, no» pensó ella, sin saber exactamente lo que estaba a punto de pasar.

		


		
			Extrañas amistades

			Celeste miró a Jona tratando de descifrar lo que pensaba o cómo iba a reaccionar, pero él simplemente frunció el ceño y pasó su mirada entre ella y Thomas.

			—Este... bien —respondió Jona a la anterior pregunta de su amigo, sin comprender la situación. 

			—Así que vivís acá con Celeste, ¿no? —preguntó Thomas, mirándolos a ambos—. ¿Son amigos? 

			—Sí —suspiró él, un suspiro que atravesó dolorosamente cada órgano de Celeste—, somos amigos. 

			Ella lo observó nuevamente, se lo veía cansado, ¿era por su culpa? Creía que había metido la pata al dejar que Thomas subiera con ella al departamento y se sentía repentinamente culpable, pero no sabía por qué.

			—Ah, qué bien. Está lindo, eh —comentó Thomas, mirando a su alrededor—, ¿lo pagan entre todos? 

			—No, nuestros papás lo pagan, somos cuatro así que tenemos ayuda de sobra.

			—¿Cuatro?

			—Sí, y yo soy uno de ellos —sonrió Will desde la cocina; se acercó a Thomas y también lo abrazó—, ¿qué hacés acá, jopo?

			Thomas rió y le golpeó la espalda en el abrazo. Celeste no entendía nada, ¿ellos también se conocían?

			—Jopo... —Repitió Thomas—, ¿te acordás de eso?

			—Cómo no acordarme, usabas el jopo tan alto que parecía que tenías una cabeza 3D —rió, mirándole el pelo—, y veo que no cambiaste mucho.

			—Bueno, ¿qué puedo decir? —Miró a Celeste de reojo con una media sonrisa—. A las chicas les gusta.

			—Y bueno —interrumpió Jona, en un tono no tan alegre—, ¿querés tomar algo?

			—¡No! —Se alarmó Celeste de repente—. No, este... Thomas ya se iba, ¿no? —Le preguntó, mirándolo intencionalmente.

			—Ah, ¿sí? —Frunció el ceño—. Pero no tengo nada que hacer así que...

			—Sí —habló Will—, además, una cerveza con unos viejos amigos nunca se puede negar. —Rió, y colocó un brazo alrededor de los hombros de Thomas mientras lo guiaba hacia la cocina.

			Celeste los siguió con la mirada antes de volver a fijarse en Jona, quedándose petrificada y sin habla ante su fuerte mirada. Ambos sabían que aquella había sido una situación extraña, pero Celeste se sentía de verdad avergonzada.

			—Entonces, ¿otro novio? —Le dijo él, mirándola fríamente antes de cerrar la puerta del departamento y desaparecer en la cocina.

			Celeste se quedó congelada, sorprendida de ese comentario, sin entenderlo del todo. Hasta que lo supo: Jona creía que estaba saliendo con Austin, y entonces también aparecía Thomas. «Tragame, tierra...»pensó al reaccionar, mirando al suelo con pura súplica en los ojos. Quería morirse. Seguro que él pensaba que era una trola, aunque no lo creía del todo, él jamás pensaría algo así de ella.

			Giró las llaves del departamento en su mano y las colgó en el llavero. Pasó por la cocina antes de ir a su habitación y vio cómo los tres abrían unas cervezas mientras reían sobre algo. Sonrió sin entusiasmo pero rápidamente se puso seria y se volteó, quería alejarse de ahí.

			Entró a su habitación, frotándose la frente con una mano, y cerró la puerta tras ella. Se apoyó en la madera y se deslizó hasta el suelo, donde abrazó sus piernas y escondió su cara entre las rodillas. Estaba muy cansada y confundida.

			La pieza estaba a oscuras, sólo alumbrada por el cielo rosa que venía desde el balcón.

			—¿Pasó algo? —Una voz que no logró ubicar la sorprendió.

			Se puso de pie de inmediato y buscó con la mirada la fuente aquella voz.

			—Acá, bobis, en el balcón. —Volvió a hablar Julianne.

			Celeste se acercó al balcón y encontró a su amiga sentada en el silloncito de la esquina, leyendo su libro Hermosas criaturas.

			—Perdón, no me resistí —dijo Julianne en disculpa, levantando el libro en sus manos.

			Ella le sonrió sin siquiera preocuparse, adoraba que compartieran el mismo amor por la lectura. Se adentró en el balcón y se sentó en el suelo, apoyándose contra la pared. Julianne la observó unos breves segundos y rápidamente cerró su libro. Se acercó a Celeste y se sentó a su lado, mientras ella apoyaba la cabeza en su hombro.

			—¿Qué pasó? —Le preguntó su amiga, preocupada.

			Celeste suspiró y miró al sol que caía frente a sus ojos, una vista digna de un rey.

			—Thomas está acá.

			Julianne se movió, haciendo que ella levantara la cabeza y la mirara, y abrió los ojos en sorpresa.

			—¿Cómo que está acá? ¿Ahora? —Vio cómo Celeste asentía—. Y... ¿por qué?

			—Al parecer, Jona, Will y él se conocen desde hace tiempo. No sé desde cuándo exactamente, pero Will le dijo a Thomas que no se podía negar a tomar unas cervezas con unos «viejos amigos». Supongo que se conocen desde la primaria o la secundaria, no sé.

			—¿De verdad? Wow, qué coincidencia.

			—Sí... una muy mala.

			—Pero, ¿qué tiene? No entiendo el problema.

			—¿Cómo que qué tiene? ¡Hola! —Agitó las manos frente a su cara con obviedad—. Thomas y Jona se conocen, ¡Thomas y Jona! —Enfatizó, y vio que su amiga por fin comprendía—. Se abrazaron y todo, fue muy incómodo cuando vio que íbamos de la mano.

			—Awww —Julianne sonrió con ternura y juntó las manos frente a su cara—, ¿iban de la mano?

			—Sí —sonrió también, sintiéndose un poco mejor ante la actitud despreocupada de su mejor amiga—, vinimos todo el camino de la mano.

			—Pero... ¿no era que ibas a decirle que no querías nada?

			—Sí, ya sé —suspiró—. Pero cuando me besó...

			—¡¿Te besó?!

			—Sí —rió—, y tuviste que ver cómo. Fue tan hermoso que todo el discurso que tenía pensado decirle se esfumó en el aire.

			—Uh, qué mal.

			—Sí... una mierda.

			—¿Pero cómo fue? ¿Te gustó?

			—¡Obvio que me gustó! Primero me besó cuando llegué, lo que me agarró re desprevenida, y después de nuevo en el parque, hasta que un viejo choto nos interrumpió.

			—¡¿Qué?! —Rió, sorprendida y divertida ante aquello.

			—Sí, lo que escuchaste. Estábamos besándonos cuando de repente un viejo nos gritó «¡Búsquense una habitación!» —Lo imitó, con voz grave y extraña—. Y nos separamos en un segundo, fue horrible, me puse toda colorada.

			Julianne comenzó a reír a carcajadas, contagiando a Celeste al instante, y colocó una mano en su estómago hasta que por fin logró calmarse.

			—Fue vergonzoso —dijo Celeste, limpiándose las lágrimas de los ojos dejadas por la risa—, pero nos cagamos de risa.

			—Menos mal que no estaba ahí, yo me habría meado. —Rió.

			—Sí, qué suerte que no estabas.

			—Y entonces, ¿está con los chicos?

			—¿Thomas?

			—Sí.

			—Sí, están tomando unas cervezas, no sé cuándo se va a ir

			—¿Vos querés que se vaya?

			—¡Y sí! Me gustó estar con él, pero con Jona acá es... raro, no me gusta.

			—Qué dilema, eh. Un amante nuevo y uno viejo, juntos.

			—Ey —la empujó en broma—, no son mis amantes, en todo caso yo lo soy.

			Ambas rieron y se quedaron mirando el sol que estaba a punto de desaparecer frente a ellas, dejando a la vista un cielo violeta y anaranjado.

			—Entonces, ¿no te resististe? —habló Celeste; al ver la confusión de su amiga, señaló el libro que descansaba en el silloncito—. El libro.

			—¡Ah! —Rió—. No, no pude. Es que cuando te fuiste me fui a mi pieza y me quedé viendo la tele, pero después de dos horas de 16 & pregnant ya estaba aburrida. Y como no tengo ningún libro nuevo, fui a tu pieza, y Hermosas criaturas estaba en tu cama... tan solo... tan triste ahí sin compañía, que tuve que leerlo. Me necesitaba.

			Celeste rió, su amiga estaba loca, ¿cómo un libro podía estar triste? Sólo ellas podían pensar algo así.

			—Igual, no te preocupes —continuó Julianne—, no voy a volver a leerlo hasta que lo termines, sino vas a tener que prestármelo a cada rato.

			—Bueno —rió—, está bien. Yo el otro día te iba a agarrar el de Nicholas Sparks, Un lugar donde refugiarse, pero no sabía si lo habías terminado o no.

			—Sí, sí, agarralo. Ya leí todos los que tengo, tengo que ir a comprar más.

			—¿Cuál te querés comprar?

			—Quería comprar Medianoche, de Claudia Gray, que viene con una edición especial del diario así que sale mucho más barato.

			—Uh, buenísimo. Compralo así yo también lo leo, dicen que esa saga es buenísima.

			—Sí, por eso iba a comprarlo.

			Ambas adoraban leer y tenían toda una lista de libros que querían comprarse. Pero con el aumento constante de los precios, que parecía subir cada vez más con cada día que pasaba, no podían comprarlos muy a menudo.

			Celeste volvió a apoyarse en el hombro de su amiga y ambas se quedaron disfrutando de la agradable vista del atardecer. Pero Celeste no podía disfrutarla del todo, tenía la mente trabajando a mil por hora en ese momento.

			—¡Sí! —Rió Will—, ¿te acordás de eso?

			—Estábamos re locos. —Jona le dio otro trago a su cerveza, apoyado en la mesada de la cocina. 

			—Bueno, bueno —rió Thomas—, no fue mi culpa que la profesora nos retara, ¡estábamos hablando nada más!

			—Sí, claro, hablando o «¡Oye Manolo, fíjate si anda la luz de giro! Ahora sí, ahora no, ahora sí, ahora no...». —Lo imitó, soltando luego una enorme risotada—. ¡Eras un pelotudo!

			Los tres rieron a carcajadas con aquella anécdota de la secundaria y ese chiste tonto que Thomas solía contar. Eran buenos amigos desde entonces, pero cuando Thomas se mudó y se cambió de escuela, perdieron contacto.

			La estaban pasando bien mientras charlaban, pero Jona todavía tenía la imagen en su cabeza de las manos de Thomas y Celeste entrelazadas. Le dio un largo trago a su cerveza, reteniendo un eructo, y se permitió pensar en Celeste. La imagen de ella con los pelos al viento en un gran jardín de flores rosadas volvió a su cabeza. Siempre que pensaba en ella se la imaginaba muy fresca y divertida, tan hermosa como siempre.

			Pero de repente, se acordó de ese tal Austin, ese que él había pensado que era el novio de Celeste, ¿no eran novios, entonces? ¿Había pensado mal? Sin embargo, por más que hubiera pensado mal, Celeste sí estaba con alguien, y Thomas era la prueba en cuestión. Esas manos entrelazadas le habían provocado un fuerte dolor en el pecho pero, sin querer demostrarlo ni querer arruinar la situación, fingió que lo le importaba. Pero sí le importó.

			Posó su mirada en la foto de la heladera, en la que estaban los cuatro juntos y él abrazaba a Celeste, y sonrió.

			—Ey, Jona —Will lo sacó de sus pensamientos—, ¿en qué pensás? Es como si estuviéramos hablando solos Thomas y yo.

			—Sí, chabón, ¿qué te pasa? —Rió Thomas.

			«¿Qué me pasa?» pensó, no muy seguro de tener una respuesta.

			—No, nada, estaba distraído —los miró, deseando que le creyeran—. Y, entonces, ¿estás en la universidad? —Le preguntó a Thomas, acertando en su intento por cambiar de tema.

			—Sí, estudio en la USC.

			—¿Los ángeles?

			—Sip.

			—Entonces, ¿viajás todos los días?

			—Sí, pero no tardo mucho. Además, mi Aston Martin anda como los mejores.

			Jona y Will casi escupieron sus bebidas cuando Thomas mencionó aquello. Lo miraron sorprendidos, hablando casi al mismo tiempo:

			—¿Tenés un Aston Martin?

			—V12 Vanquish —agregó él—, regalo de papá. —Dio otro trago a su cerveza, observando las bocas abiertas de Jona y Will con diversión.

			—¡¿Cómo podés tener ese auto?! —Will levantó las manos con exageración, volcando un poco de la cerveza de su botella—. ¡Es carísimo!

			—Ya sé —rió—, ¿pero cómo podría alguien rechazar un regalo así? ¿Estás loco?

			—No, no digo eso, pero... wow.

			—Sí —lo miró Jona, igual de asombrado—, wow.

			—¿Qué? No exageren, es un auto nada más. —Revoleó los ojos, indiferente.

			Jona y Will se miraron con caras de incredulidad, obviamente pensando lo mismo: «¡¿Cómo que un auto nada más?!». Volvieron su mirada a Thomas, justo cuando él habló:

			—Y bueno, cuéntenme algo de ustedes ahora, ¿novias? ¿Novios? —Bromeó.

			Will lo golpeó suavemente en el brazo.

			—Vos tenés novio, rubia. —Se burló.

			Pero Thomas se puso de repente serio ante su comentario y se mostró muy incómodo, Will se había pasado un poco con eso.

			—Ey, perdón —se disculpó rápidamente, ignorando la mirada asesina de Jona—, era una joda.

			—Will estaba jodiendo. —Lo apoyó su amigo.

			—Sí, ya sé. —Thomas sonrió fríamente.

			Se quedaron un momento en silencio, tomando de a largos tragos sus bebidas.

			—Bueno —Thomas dejó la botella vacía sobre la barra a su izquierda—, creo que ya me voy. ¿Saben dónde está Celeste?

			—Primera puerta a la derecha. —Señaló Will con la cabeza.

			—Ok, ya vuelvo. —Sonrió, más relajado entonces.

			Cuando Thomas se alejó por el pasillo, Will se acercó rápidamente a su amigo.

			—¿Qué fue esa reacción? —Le susurró interrogante—. Tampoco era para tanto.

			—Sí, no sé. Hace mucho que no lo vemos, por ahí ya no le gustan las jodas como ésas.

			Will se encogió de hombros y terminó el resto de su cerveza, liberando un sonoro y enorme eructo al terminar.

			—¡Dale, chabón! —Lo reprendió Jona, pegándole fuertemente en el brazo mientras reía.

			—Ups. —Sonrió.

			Thomas miró las fotos colgadas en las paredes del pasillo: dos nenas abrazadas, dos chicos enfrentados con espadas de los Power Rangers, cuatro adolescentes... «Ah, sí», pensó sonriendo, «son ellos».

			Vio que había cuatro puertas en el pasillo pero golpeó en la primera a la derecha, como Will le había indicado. Como nadie respondió, entró. Estaba todo un poco oscuro, pero desde el balcón entraba una tenue y suave luz que iluminaba parte de la habitación. Observó a su alrededor y escuchó voces provenientes de afuera.

			—Sí —reía Celeste—, ese capítulo fue el mejor.

			Se acercó al balcón y la vio a ella sentada junto a Julianne. Carraspeó para hacer notar que estaba ahí antes de que continuaran hablando.

			—Celeste. —Sonrió.

			—Ah, Thomas —ella se puso de pie—. ¿Ya te vas?

			—Sí, venía a saludarte. Julianne. —La saludó con un beso en la mejilla cuando ella se levantó del suelo.

			—¡Thomas! Qué bueno verte —dijo ella, sonriente—. Este... voy un toque a la cocina así se saludan tranquilos. —Entró en la habitación y salió rápidamente por la puerta.

			—Linda vista tenés desde acá, eh —dijo Thomas, acercándose a la baranda del balcón para admirarlo todo.

			—Sí —Celeste lo siguió—, es lo mejor de vivir acá.

			Él la miró un segundo y sonrió antes de volver la vista al frente. Se lo veía muy lindo bajo aquella hermosa iluminación y sus ojos parecían tan resplandecientes como pequeñas bolas de cristal. Segundos después, se giró hacia ella y volvió a sonreír, y Celeste sintió el mismo calor que había sentido en la tarde cuando le colocó las manos a ambos lados de su cintura.

			Él la miró unos instantes, con lo que ella pudo apreciar su bello y delicado rostro, y bajó la cara con delicadeza hasta que sus labios tocaron los suyos. Ella notó la piel de gallina de repente y se sintió congelada en el tiempo. Thomas, notando su reacción petrificada, le tomó los brazos y se los colocó alrededor de su cuello, entonces ella lo rodeó. Ambos rieron en el beso y Celeste se sintió estúpida por no poder reaccionar por sí sola.

			Comenzaron a caminar hacia atrás hasta que ella quedó acorralada contra la pared. Él continuó besándola, mientras le acariciaba la espalda en el beso. Celeste pasó una mano por su pelo sedoso, esa melena rubia que tanto había querido tocar, mientras que la otra permanecía fija en su fuerte brazo.

			Se estaban agitando, sus respiraciones eran pesadas y cortas, no se separaban ni un momento. Sus labios bailaban al ritmo de una música inexistente y sus cuerpos se apretaban contra la pared del balcón. El beso se estaba volviendo muy apasionado y, antes de ir más lejos, Thomas se detuvo, distanciándose sólo para quedar con la frente apoyada en la suya.

			—Paremos acá —dijo entre jadeos—, esto va a terminar mal.

			Celeste se sonrojó al entender a qué se refería, pero en ningún momento había pensado que podrían llegar más lejos, disfrutaba de sólo tener los labios de él sobre los suyos. Pero Thomas la soltó de todos modos.

			—¿Me acompañás a la puerta? —Le dijo él, tomándola de la mano.

			—Sí —respondió, casi sin aliento—, vamos.

			Él sonrió abiertamente y le dio un corto y dulce beso en los labios antes de entrar a la habitación. Salieron al pasillo y se dirigieron a la cocina, aún tomados de las manos. Julianne estaba sentada en la mesada tomando un vaso de jugo mientras Jona y Will le hablaban.

			—¿Ya te vas? —Le preguntó Will a Thomas al verlos entrar.

			—Sí, pero tenía que despedirme antes —miró a Celeste con una sonrisa—. Nos vemos, chicos —se acercó a ellos y los saludo con un saludo de manos y un rápido abrazo, y con un beso en la mejilla a Julianne—, supongo que vamos a volver a vernos, ¿no? —Los miró a todos.

			—Sí, obvio —sonrió Will, dándole unas palmaditas en la espalda—, tenemos que salir a bailar un día de estos. ¿No, Jona? —Le preguntó mirándolo.

			Jona se mostraba alegre, pero no tan entusiasmados como ellos.

			—Sí, es cierto. —Sonrió, tenso.

			—Bueno, me voy. —Thomas los saludó con la mano una última vez y salió de la cocina seguido por Celeste.

			Cuando ella abrió la puerta, Thomas salió y se la quedó mirando.

			—Chau, preciosa. —Le dijo.

			—Chau, Thomas.

			Antes de que pudiera cerrar la puerta, él se acercó, colocó una mano en su mejilla y la besó. 

			—Cuidate —dijo a pocos centímetros de su boca.

			Ella sonrió y él finalmente se alejó, bajando por las escaleras del edificio. Se quedó apoyada en el marco de la puerta, viendo la sombra de un antiguo Thomas, admirando su increíble belleza en su mente. Inconscientemente, se mordió el labio, ese chico era hermoso.

			—De verdad que tiene buen culo. —La sorprendió Julianne desde atrás.

			Celeste se giró de repente y vio a su amiga masticando un trozo de pan.

			—¿Cuántas veces vas a decirlo? —Rió, y cerró la puerta mientras negaba con la cabeza.

			Se dirigieron juntas a la cocina pero, por suerte para Celeste, los chicos ya no estaban ahí, así que se fueron a sus habitaciones.

			—Voy a bañarme —anunció Celeste antes de cerrar su puerta, viendo antes cómo su amiga entraba a su pieza y cerraba su puerta también.

			Celeste comenzó a caminar torpemente por la habitación, con una sonrisa tonta en los labios. Se acostó en su cama boca abajo y apoyó la cara en sus manos, mirando hacia el balcón. Por un momento, empezó a creer que ese balcón era realmente mágico.

			Ya la luna iluminaba el cuarto, el cielo naranja y violeta se había ido y las estrellas llenaban la noche. Cerró los ojos, recordando todo lo sucedido en el día y cómo sus labios ya eran unos expertos en el arte de besar. Recordó el movimiento suave y lento de los labios de Thomas sobre los suyos y se estremeció por dentro. Pero de repente, la imagen de Austin saltó a su mente y el beso en el parque la inundó.

			Abrió los ojos al instante, sintiéndose extraña por dentro. ¿Estaba saliendo con los dos? No, ella nunca dijo ser novia de nadie... pero no estaba segura de cómo lo pensaban ellos. Se sentó rápidamente, cruzando las piernas sobre la cama. Estaba confundida.

			Los chicos siempre estaban con una chica distinta, Will era el ejemplo perfecto, y nunca establecían una relación. Es decir, era sólo salir y nada más. «Pero yo no quiero salir y nada más...» pensó sinceramente. No podía estar con los dos, tenía que dejar a uno, incluso si ambos le gustaban. Debía parar antes de iniciar algo grande.

			Dejó los pensamientos flotando en su cabeza y se levantó de la cama. Agarró su pijama de Mickey, algo de ropa interior y entró al baño, queriendo liberarse de esos confusos pensamientos.

			Will estaba recostado en su cama, lanzando y agarrando sin parar una pequeña pelota de goma Wilson. De repente, el estómago le rugió con fuerza y tuvo que detener sus lanzamientos para colocarse una mano en la panza. Frunció el ceño, ¿ya tenía hambre? Se levantó de la cama, decidido a buscar a Julianne y preguntarle qué iban a comer.

			Salió de su cuarto y fue a la cocina, pero ella no estaba ahí. Se fijó en el living, el comedor y el playroom pero tampoco la encontró. «Seguro está en su pieza» pensó, y se dirigió allí.

			Golpeó la puerta con los nudillos y la llamó, pero no escuchó otra respuesta más que el ruido del agua de la ducha, y supo que se estaba bañando. Entró en la habitación y la dulce voz de Julianne cantando lo inundó, causando que sonriera al instante, amaba escucharla cantar. Cerró la puerta con cuidado y se acercó a la cama para sentarse a escucharla.

			Su voz era suave y relajante, cantaba al ritmo de I Found A Boy, de Adele, que sonaba de fondo. Will cerró los ojos un momento y se dejó guiar por la hermosa voz de Julianne, dejándose caer en la cama con los brazos estirados.

			Comenzó a pensar, mientras ella seguía bañándose. Pensó en el momento en que se conocieron, hacía ya varios años, en el recreo de la escuela. Simplemente se habían saludado, porque ella era amiga de sus amigos y amigas, y a partir de ahí comenzaron a hablar. Más tarde, cuando Will comenzó a ir a casa de Jona y de Julianne durante las tardes después de la escuela, ellos comenzaron a verse más seguido, y con el paso del tiempo entraron en confianza... demasiada confianza.

			Will empezó a sentir algo por Julianne desde el momento en que ella comenzó a... crecer, por decirlo de algún modo. A Will ya le parecía linda cuando iba a la primaria, pero cuando empezó la secundaria algo en ella cambió: era más alta, más delgada, su pelo suelto y largo hasta la cintura, y también habían crecido sus curvas. Él había quedado cautivado por la nueva Julianne. Al principio había intentado negarlo, pero sabía que ella era preciosa y superaba los encantos que él era capaz de resistir.

			Así que fue entonces cuando comenzó a acercársele más y más, hasta que se volvieron mejores amigos. Pero él la provocaba todo el tiempo, a propósito, claro. Siempre que ella hacía la tarea él se sentaba a su lado y le hablaba de cualquier cosa, sólo para estar con ella. También le intentaba hacer masajes o acariciarla, pero Julianne nunca quería, Will notaba que se ponía incómoda con su simple tacto. También le encantaba tocarle el pelo, se lo peinaba lenta y dulcemente, y sabía que ella se moría por dentro.

			Nunca quiso confundirla ni mucho menos, pero quería demostrarle lo que sentía por ella de alguna manera. Él siempre pensó que Julianne no sentía nada por él porque cada vez que él estaba cerca ella se mostraba indiferente y hacía como si él no estuviera ahí. Sin embargo, con el paso de los años, Will comenzó a notar más y más el efecto que le causaba, pero seguía siendo un poco más de lo mismo.

			Julianne le gustaba mucho, de verdad, era distinta a todas las demás chicas, especialmente porque la conocía desde hacía muchos años. Con ella no tenía que fingir nada, ella lo mantenía vivo y sonriente sin importar lo que pasara. El problema era que él nunca supo cómo reaccionaría ella si le confesaba lo que sentía, temía que se riera de él o incluso que lo rechazara.

			El agua dejó de escucharse de repente y el ruido de la cortina del baño al correrse se oyó, indicando que Julianne salía de la ducha. Will no quería levantarse todavía, se sentía extrañamente relajado, pero cuando la puerta del baño se abrió, demasiado rápido para su gusto, se obligó a sentarse, y se encontró con la mirada sorprendida de Julianne.

			—Will —dijo ella, con una voz llena de sorpresa—, ¿qué hacés acá?

			Pero él no respondió, sentía que se le iba el aliento de repente y no pudo evitar observarla de arriba abajo: su cuerpo húmedo estaba cubierto por una simple toalla, y una toalla más chica cubría el pelo en su cabeza como la crema en espiral de un helado. Estaba hermosamente sexy. Se quedó observándola unos largos y lentos segundos antes de poder recuperar el habla otra vez. 

			—Este... —Tosió, aclarando su voz que parecía tan lejana— vine a... a... preguntarte qué íbamos a comer.

			Ella se sonrojó al ver que Will no apartaba la vista de ella, y él no contuvo su sonrisa.

			—Voy a hacer milanesas de pollo con ensalada —respondió Julianne, mirándolo tímida.

			—Ah, buenísimo. Entonces... te dejo para que termines de... cambiarte.

			Se levantó de la cama y la observó una última vez.

			—¿Hace cuánto estás ahí? —preguntó ella, temerosa de que la hubiera oído cantar.

			—Hace poco —mintió—, vine hace un rato y me senté a esperarte.

			—Ah, bueno. —Sonrió, aliviada.

			Will le sonrió también y se acercó a la puerta, listo para irse. Pero a último momento se detuvo y retrocedió sobre sus pasos. Se colocó frente a ella, con una tierna sonrisa brillándole en el rostro, y le pasó el pulgar sobre los labios.

			—Ah —le dijo, con un tono suave y tranquilizador—, me gustó cómo cantabas esa canción, tenés una voz preciosa.

			Y viendo cómo ella tragaba con fuerza y se tornaba colorada, le sonrió y salió de la habitación, cerrando la puerta tras él.

			Julianne se quedó en su lugar, sosteniendo con fuerza la toalla a su alrededor, con la vista fija en la nada. Pasaron varios segundos antes de que reaccionara y saliera de aquel trance, el tacto de Will sobre sus labios la había hechizado por completo.

			Se acercó al placard, donde tenía pensado dirigirse antes de ver a Will en su cama, y abrió uno de los cajones. Soltó la toalla que le cubría el cuerpo y se puso la ropa interior que tomó del cajón. Se acercó a la cama y agarró su pijama. Mientras se vestía, se miró en el espejo que estaba en la pared junto placard y notó que tenía las mejillas demasiado coloradas. «Will» pensó y sonrió.

			Una vez cambiada y peinada, salió de su cuarto y se dirigió a la cocina, y por suerte Will no estaba ahí. Se acercó a la heladera y sacó la lechuga y el tomate para la ensalada. Después sacó las milanesas de pollo y rápidamente se puso a cocinar, quitándose tiempo para pensar en Will.

			Celeste estaba acostada en la cama leyendo uno de los últimos capítulos de su libro, con varios almohadones bajo su espalda y su cabeza. Pero un golpe en su puerta la sorprendió.

			—¿Celeste? —Llamó Jona desde afuera.

			Ella rápidamente se levantó y dejó su libro sobre la cama. Se acercó a la puerta y dudó un momento antes de girar el picaporte.

			—Jona, ¿qué hacés acá? —Le preguntó.

			—Este... quería saber si... eh... —Se rascó la nuca, claramente nervioso.

			—¿Saber qué?

			Él pasó el peso de un pie al otro y la miró fijamente a los ojos, con algo de melancolía escondida tras su mirada, algo que la desconcertó por completo.

			—No sé —suspiró en respuesta—, la verdad no sé qué hago acá.

			Celeste lo miró preocupada, se lo veía cansado y a la vez aburrido pero, ¿por qué? Se hizo a un lado para dejarlo pasar.

			—Pasá. —Le dijo, y cerró la puerta una vez que él entró.

			Jona caminó por la habitación, frotándose la nuca con ambas manos. Ella se acercó sigilosamente a él y lo miró, tratando de adivinar qué era lo que pasaba o para qué había ido a su habitación. Sintió una punzada de culpabilidad al verlo de ese modo, se sentía mal por Jona e imaginaba que, por alguna razón, ella tenía la culpa de que estuviera así.

			—¿Desde cuándo tenés tantos novios? —Soltó él de repente, interrumpiendo sus pensamientos con una mirada fría.

			Ella se sorprendió ante el tono de su pregunta y se sintió ofendida, sabía que Jona se preocupaba por ella pero aquello no era de su incumbencia. Sus cejas se juntaron en un ceño fruncido y sus brazos instintivamente se cruzaron sobre su pecho.

			—Disculpame, pero que yo sepa no tengo ningún novio. —Le dijo, tratando de responderle en el mismo tono seco.

			—Ah, ¿no? ¿Estás segura? —Rió burlón, y la miró como si fuese estúpida—, a mi no me parece. Primero llama tu mamá diciendo que un tal Austin, con el que te fuiste a tu casa si mal no recuerdo, te fue a visitar, y se la escuchaba muy feliz como para que no fuera algo importante. Y después venís al departamento de la mano de otro chico, alguien a quien desgraciadamente conozco. ¿Qué te pasa, Celeste? ¿Desde cuándo sos así?

			—¿Qué me pasa? —Rió, con un tono demasiado agudo en su voz—. ¿A mí? ¡¿Qué te pasa a vos?! —Lo señaló con brusquedad—. ¡Estás todo el tiempo de mal humor, quejándote de todo y haciéndote el papá vigilante cuando en realidad no lo sos! Dejá de portarte como un nene, ¿querés?

			—¿Yo, como un nene? —Se acercó a ella en dos grandes zancadas hasta quedar a pocos centímetros de su cara; Celeste podía notar su extrema tensión desde esa mínima distancia—. ¡Vos sos la que siempre se está mandando cagadas!

			—¿Cagadas? ¡¿Te parece que salir con alguien es mandarse cagadas?! —dijo, prácticamente gritando—. ¡Yo puedo hacer lo que quiera, que a vos te moleste es otra cosa!

			Jona se colocó las manos en las caderas y respiró con fuerza, negando con la cabeza repetidas veces.

			—¿Sabés qué? —dijo—. Dejalo así, no importa. —Se alejó de ella, listo para marcharse antes de empeorarlo todo.

			—¡No! —Lo detuvo, aferrando su muñeca con fuerza —, no trates de irte sólo para evitar el tema. Decime ahora qué es lo que te molesta —se calmó, y trató de respirar hondo mientras bajaba tranquilamente su tono de voz—, decímelo, Jona, por favor.

			Él la miró por encima de su hombro, no muy seguro de si debía decirle o no lo que realmente ocurría con él. Pero negó con la cabeza y se liberó de su agarre, y salió bruscamente por la puerta que cerró de un portazo detrás de él.

			Celeste se quedó allí de pie, mirando la puerta cerrada con unas extrañas y dolorosas lágrimas en los ojos. ¿Qué había sido todo eso? Jona había entrado y salido de su pieza con el mismo humor, y sin decir nada nuevo en realidad. Golpeó la puerta con fuerza y se dejó caer en la cama.

			Sin poder controlarse y sin poder soportar un minuto más el dolor que comía su interior, se dejó llevar y liberó un largo y fuerte sollozo. Comenzó a llorar sin poder controlarse y hundió su cara en las almohadas. Pero alguien entró en su habitación sin permiso, aunque ella no pudo ni levantar la mirada.

			—Ay, Cele... —Julianne cerró la puerta y se acercó a ella alarmada—. ¿Qué fue todo eso? ¿Qué pasó?

			Celeste no pudo responder, sólo continuó llorando, tratando de ocultar su cara lo mejor posible. —Ey, ey —Julianne se sentó junto a ella y le acarició la espalda cariñosamente—, ¿estás bien? 

			—No —susurró Celeste, su cara aún oculta entre las almohadas.

			—Sí, bueno —quiso patearse la cara por la estúpida pregunta que acababa de hacer—, obviamente no estás bien. Pero, ¿se puede saber qué pasó? Vi a Jona salir de acá y entrar a su pieza echando humo prácticamente. ¿Se pelearon?

			Celeste por fin mostró su cara y a Julianne se le puso la carne de gallina con un rápido escalofrío, odiaba ver a su mejor amiga llorar. La ayudó a sentarse y se colocó más junto a ella. Celeste abrazaba un almohadón, y cuando Julianne extendió las piernas sobre la cama, se recostó sobre su regazo. Su amiga le acarició la cabeza, preparada para escuchar lo que fuera que Celeste tuviera para contarle.

			—Vino acá ya de mal humor —dijo Celeste, hablando entre hipidos mientras trataba de calmar su respiración—, ya se le notaba en la mirada. Y así de la nada empezó a reclamarme por qué tengo tantos novios y que no paro de mandarme cagadas y no sé qué —sorbió por la nariz, tragando para aclarar el nudo en su garganta—. No sé por qué empezó a decirme todo eso, ¡yo no tengo novio! Austin y... —Volvió a tragar, las lágrimas querían ahogarla como un océano infinito— y Thomas son... bueno, son... —No logró encontrar las palabras, estaba demasiado perdida para pensar siquiera.

			Julianne la escuchaba atentamente y trataba de buscar el comentario correcto para animarla, aunque también estaba confundida.

			—¿Son? —La incitó a seguir.

			—Son... nada, no son nada —concluyó, todavía más triste—. Salí con ambos apenas dos veces, en el bar y en el parque. Y lo del bar ni siquiera fue una salida, nos conocimos de casualidad. Pero lo del parque... bueno, eso sí fue una salida.

			—¿Como una cita?

			—Sí... —Suspiró—, como una cita. Pero yo no considero a ninguno mi novio, ¡apenas nos conocemos! Nos besamos, sí, pero no lo pude evitar.

			—¿Y no creés que ya es tiempo de evitarlo? —dijo, acariciándole la cabeza con suavidad para que no volviera a decaer en un fuerte llanto.

			—¿A qué te referís?

			—Bueno, creo que ambos piensan que tienen algo con vos pero vos no estás segura de eso. ¿Te preguntaste alguna vez, desde que empezaste a salir con ellos, qué es lo que querés con cada uno?

			Celeste no respondió, en cambio, abrazó más su almohada y suspiró. Lo que su amiga le había dicho antes era cierto, tenía que frenar. Pero no sabía cómo responder a esa pregunta, ambos la volvían loca y sí, ambos le gustaban. Pero, ¿qué iba a hacer? ¿Salir con los dos? Obvio que no. Ella no era ese tipo de chica.

			Se incorporó de repente para sentarse con la espalda en el respaldo y un almohadón violeta apretado contra su pecho.

			—¿Qué creés que tendría que hacer? —preguntó desesperada, ya ni ella sabía la respuesta a esa pregunta.

			Julianne la observó dudosa, eso no era algo que ella tuviera que responder, pero quería ayudar a su amiga y sabía que Celeste esperaba una buena respuesta que la ayudara.

			—Creo que tendrías que decidirte por uno o por ninguno. —Decidió al final.

			—¿Y a quién elijo?

			—Eso lo tenés que decidir vos —le pasó una mano por el brazo—, todo depende de lo que sientas. Apenas saliste una vez con cada uno, mejor frenar ahora antes de que se arme un lío grande.

			—¿Y Jona?

			—¿Qué pasa con Jona? —Frunció el ceño.

			—¿Por qué se puso así? ¿Por qué me dijo todo eso?

			—Ay, Celeste —la abrazó con fuerza, queriendo aliviar su dolor—. Jona está confundido, al igual que vos, tendrías que ponerte un poco en su lugar.

			—¡Es que trato!, pero no puedo —salió lentamente de sus brazos—. Ya no entiendo sus reacciones o por qué mierda se pone así.

			—Yo tampoco —suspiró, aunque en parte se imaginaba las razones de su hermano para hacer todo eso—, pero dale tiempo, se le va a pasar.

			—Eso espero.

			—Bueno —sonrió—, tengo que terminar la comida, ¿vas a estar bien?

			Celeste la miró, su conversación había ayudado un poco con sus dudas pero estaba aún más confundida. Asintió para tranquilizarla y, después de un fuerte abrazo, Julianne se fue.

			Celeste volvió a quedar sola en su habitación, pero con muchas menos fuerzas que antes. Estaba más confundida que en los últimos días, pero en ese momento sabía lo que tenía que hacer: tenía que decidirse por uno, Austin o Thomas. No podía seguir viendo a los dos sabiendo que ambos querían algo más que una simple amistad con ella. Así que comenzó a pensar y tomó una decisión.

			Corrió el acolchado y las sábanas de su cama y se metió dentro, cubriéndose con las telas hasta la barbilla. Sin siquiera intentar resistirse, dejó que sus ojos se cerraran, no había notado que estaba tan cansada. Y, a medida que el sueño la atrapaba, comenzó a pensar en lo que le diría a cada uno cuando volviera a verlos. Sabía que lo mejor sería dejar de estar con ellos antes de que la situación empeorara.

			Julianne estaba en la cocina, la comida ya estaba lista para servir así que sólo tenía que llamar a todos a la mesa. Sabía que sería una cena rara, ya que Jona y Celeste no estaban bien, pero tenían que intentar seguir adelante a pesar de eso. Después de la conversación con Celeste había pensado en hablar con Jona, pero decidió no meterse, no era de su incumbencia.

			Se dirigió a la pieza de Celeste y golpeó suavemente la puerta antes de entrar.

			—¿Cele? —La llamó.

			Vio que su amiga estaba en la cama, completamente dormida, se la veía tan tranquila y serena de esa manera que parecía como si lo ocurrido momentos atrás nunca hubiera sucedido. La observó sonriendo unos segundos, y pensó, hasta que decidió que no la despertaría, no iba a arruinarle su corto momento de paz.

			Salió de la habitación cerrando delicadamente la puerta y entró a la de Jona. Las luces estaban apagadas y Jona también estaba durmiendo, con los auriculares puestos en sus oídos. Se apoyó en el marco de la puerta y miró a su hermano. «¿Qué te está pasando, Jona?» pensó. Lo miró con compasión y cariño, su hermano no era así, algo le estaba pasando que le hacía comportarse de esa manera tan estúpida. Se acercó a él y le pasó una mano por el pelo, sintiendo algo de nostalgia en su interior.

			Mientras lo miraba, tratando de encontrar al verdadero Jona, al chico joven y divertido que ella tanto conocía, la voz de Will resonó en la habitación:

			—Está dormido, no creo que quiera comer.

			Julianne se volteó sobresaltada y lo miró, y se deslumbró al ver lo lindo que estaba con el pelo revuelto y su chándal suelto. Desvió la vista para que no la viera sonrojarse.

			—Sí, ya sé —dijo, y miró a su hermano una última vez antes de salir de la habitación.

			—¿Cómo estás? —Le preguntó Will al verla algo deprimida.

			—No sé —suspiró—, todo está medio tenso desde que empezamos las clases y ya me estoy cansando. Celeste no sabe qué hacer, Jona se comporta como un idiota y no sé por qué —lo miró—, ¿qué le está pasando?

			Will no respondió, sabía lo que le pasaba a su amigo pero no pensaba revelárselo a Julianne, Jona lo mataría si lo hacía. Así que se decidió por la respuesta de siempre:

			—No sé, debe ser la edad.

			Ella revoleó los ojos y se encaminó a la cocina, seguida por Will detrás. Estaba cansada de esa respuesta, nada servía para explicarle lo que realmente pasaba.

			—Siempre es la edad, ¿no? —dijo fríamente.

			Will se apoyó en una esquina de la mesada y clavó su mirada en el piso. ¿Debía decirle lo que pasaba con Jona? ¿Podía contarle aquello que sabía que Jona odiaría que se enterara? Sabía que podía confiar en ella pero... no, no traicionaría a su amigo.

			—Julianne —dijo, con un tono tranquilo y suave, odiaba verla preocupada—, no te preocupes tanto por Jona, ya se le va a pasar. Siempre tiene estas escenas raras pero con el tiempo se le pasa. Las hormonas cambian, Juls.

			—Sí, ya sé —suspiró—. Pero espero que se le pase rápido esta etapa de papá controlador.

			—Uh, ¿te imaginás si fuese nuestro papá? —Rió—. Eso sí que sería peor que sus cambios de humor. 

			Ambos rieron y Will se alegró de haber cambiado su humor, la sonrisa de Julianne destelló en aquella oscura cocina. Sin embargo, un extraño silencio se formó entre ellos después, uno en el que él aprovechó para mirarla y admirar sus delicados rasgos, incluso en la oscuridad era preciosa.

			—¿Vos también te vas a ir a dormir sin comer? —Le preguntó ella de repente—, porque Celeste y Jona no van a comer, eso está claro.

			—Pufff —se burló—, ¿estás loca? Me estoy muriendo de hambre, y ahora que hay milanesas de más voy a aprovechar para morfármelas todas.

			Los dos volvieron a reír y juntos comenzaron a llevar las cosas a la mesa del comedor. Colocaron el bol con la ensalada en el centro y el plato con las milanesas a un lado. Llevaron platos, vasos y cubiertos y se sentaron a comer.

			Para cuando terminaron, estaban llenos, no les cabía ni un bocado más.

			—Wow, no mentías con eso de que te ibas a comer todo. —Rió ella, con la vista fija en el plato vacío de Will.

			—Nunca mentiría con algo así.

			Se quedaron viendo la tele un rato más, riendo con La máscara, hasta que la película terminó y Will se levantó.

			—Te ayudo a lavar los platos. —Le dijo, y ella aceptó agradecida.

			Comenzaron a levantar las cosas de la mesa y llevaron todo a la cocina para ponerlo en la pileta. Como era una pileta bastante grande, ambos tenían espacio cómodamente, pero debían estar demasiado cerca el uno del otro.

			Will abrió la canilla y el agua fría comenzó a salir, llenando el silencio que había entre ellos. Comenzaron a lavar los platos, y Julianne pudo sentir el calor de la piel de Will junto a la suya. Sus brazos y piernas se rozaban en algunos momentos y a ella se le ponía la piel de gallina con cada estremecimiento. Will rió.

			—¿Qué? —Lo miró ella, sonriendo mientras enjuagaba un vaso de vidrio.

			—Nada, es que hace mucho que no lavo los platos, lograste un milagro.

			—En realidad no, vos te ofreciste.

			—Sí, ya sé, pero sólo porque estabas sola y...

			—Siempre lavo los platos sola. —Entrecerró los ojos hacia él en broma.

			—Bueno, bueno —rió—, es verdad. Pero sigue siendo raro.

			Ambos rieron y continuaron lavando, hasta que ya no quedó nada más que lavar. Se secaron las manos con el repasador que estaba encima de la mesada, y sus manos se rozaron con el movimiento. Will no pareció notarlo, pero a Julianne le subió un calor inmenso por todo el cuerpo que terminó por acumulársele en las mejillas.

			Ambos salieron de la cocina y Julianne se detuvo a apagar las luces. Pero cuando se giró de nuevo para seguir su camino por el pasillo, no vio que Will seguía ahí y lo chocó sin querer.

			—Uy, perdón —dijo, y notó lo cerca que estaban de repente, aunque Will no se movió.

			—¿No me viste? —Sonrió él.

			—No te vi.

			Will se la quedó mirando unos largos segundos, tantos que ella se preguntó si iba a correrse o no. Se estaba poniendo nerviosa otra vez.

			—¿Vamos a dormir? —preguntó él de repente.

			—¿Vamos? —Repitió ella, con el ceño fruncido en confusión.

			—Sí, ¿querés dormir conmigo?

			Aquella pregunta la dejó perpleja, hacía mucho que no dormían juntos. Aquello solía ser algo normal antes, simplemente dormían juntos en una misma cama, nada más que eso. Pero en ese momento ella no lo veía así, dormir con Will significaba mucho más de lo que él creía.

			Un calor subió hasta su cara cuando él le tomó la mano y comenzó a guiarla hasta su habitación, sin darle tiempo a responder siquiera. Ella lo siguió sin habla y lo observó cautelosa todo el camino. Se sentía demasiado nerviosa.

			Will cerró la puerta tras ellos y Julianne observó su alrededor. La pieza de Will siempre le había gustado, era muy cómoda y masculina... y olía a ese perfume de hombre que la volvía tan loca. Él se sacó la remera casi al instante y la arrojó a una esquina de la habitación y, sin poder controlarlo, los ojos de ella viajaron por todo su cuerpo. Sintió que se desmayaba. El torso de Will era toda una vista que ver, con músculos marcados y piel firme y llamativa. Una extraña sensación de deseo y ganas de acariciar esa suave piel la embargó, pero agradeció que todavía le quedara un poco de cordura como para controlarse.

			Will se acercó al equipo de música que estaba junto al escritorio frente a su cama y apretó con un dedo la tecla «play». Y rápidamente la habitación fue inundada por la hermosa melodía de «Since I Don’t Have You», la versión de los Guns N’ Roses, que llenó el cuarto de un modo sumamente especial, o al menos así lo veía ella.

			—Perdón, es que me gusta dormir con música. —Sonrió Will en disculpa.

			—No, está bien. —Ella le sonrió de vuelta, mientras se rascaba el brazo en un intento por calmar sus nervios, y vio cómo Will se acostaba en su cama y estiraba un brazo hacia ella.

			—Dale, vení —le dijo él, aún con los labios curvados en una suave sonrisa—, como hacíamos antes, ¿te acordás?

			«Sí, antes, cuando no estaba completamente enamorada de vos» pensó, pero borró ese pensamiento de su cabeza y avanzó lentamente hacia él, controlando su respiración para que no se alocara. Se acostó a una distancia razonable de Will, pero él tiro de ella al instante y la abrazó a su cuerpo, con un brazo detrás de su cabeza.

			Ella podía aspirar el olor de su cuerpo estando tan cerca, ese perfume que por poco no lograba que se desmayara, y se acaloraba al saber que estaban piel con piel el uno con el otro. Julianne se acurrucó en su brazo pero procuró no apoyarse en él, aún seguía nerviosa. Sin embargo, al notar que ella no se le acercaba tanto como esperaba, él la movió y logró que quedara con la cabeza apoyada en su pecho. Y ahí fue cuando el corazón de ella se alteró.

			Julianne se puso nerviosa al momento en que su mejilla hizo contacto con aquel fuerte pecho y tuvo un duro impulso por levantarse y salir corriendo, pero cuando la voz grave de Axel Rose inundó la habitación, trató de relajarse y se dejó llevar por el momento, diciéndose a sí misma que sólo eran ellos dos durmiendo en una misma cama.

			La piel de Will era muy suave contra la suya y, por alguna razón, ella se sentía segura en sus brazos. Inspiró hondo, queriendo jamás olvidar ese momento, y comenzó a cerrar los ojos mientras se dejaba llevar por el sueño, la voz que sonaba de fondo y el suave subir y bajar del pecho de Will. Se sentía realmente genial en ese momento y sonrió felizmente, y así dejó que la oscuridad la engullera por completo.

		


		
			Un problema menos

			Will se despertó con la tranquila música de Porcelain, de los Red Hot Chili Peppers, sonando desde su celular, sintiéndose extrañamente bien. Se estiró un poco entre las sábanas pero al instante recordó que no estaba solo. Miró a su lado, a la pequeña figura de Julianne recostada en su pecho, y sonrió. Julianne era hermosa hasta cuando dormía, sus largas pestañas acariciaban sus mejillas y creaban un ángulo perfecto desde donde él la miraba.

			La observó unos segundos para admirar su delicada belleza, y se detuvo en su boca. Adoraba sus labios, eran de un rosado intenso, tan vivos que no necesitaban ningún labial que les diera color. Además, sus pómulos eran marcados y muy lindos, mucho más hermosos cuando se sonrosaban. También amaba su perfume, ese olor a vainilla lo volvía loco. Inspiró hondo, cerrando los ojos para disfrutar de la sensación de tenerla tan cerca, justo al momento en que Julianne se despertó.

			La observó sonriendo mientras ella abría los ojos con delicadeza, esos ojos café soñadores que tanto adoraba.

			—Buen día, Juls. —Le sonrió.

			Ella le sonrió de vuelta y se estiró en la cama, saliendo de encima suyo hasta quedar acostada con los brazos extendidos sobre su cabeza.

			—Hola Will.

			Él volvió a sonreír; su nombre en sus labios sonaba muy suave, y eso le encantaba. Se puso de pie rápidamente y se estiró para hacer sonar sus huesos.

			—¿Dormiste bien? —Le preguntó tranquilo.

			—Sip. —Sonrió ella, mostrando una hermosa sonrisa mañanera.

			—Bueno, me alegro. Aunque no me sorprende, las chicas siempre dicen que es cómodo dormir conmigo. —Bromeó.

			Julianne levantó una ceja y le revoleó un almohadón de la cama, pero él logró cubrirse con los brazos antes del golpe. Rió y se acercó a su placard.

			—¿Adónde vas? —preguntó ella, curiosa.

			—A bañarme. Por más que me gustaría quedarme acostado todo el día, tengo universidad —la miró— y vos escuela. —Y dicho eso, se metió al baño.

			Julianne se irguió hasta sentarse, bajando los pies al suelo, y se colocó un mechón de pelo tras la oreja mientras miraba la puerta cerrada del baño. Se sentía genial allí sentada en la cama de Will, en su habitación, pero sabía que tenía que irse, la escuela siempre interrumpía sus deseos de no hacer nada.

			Se levantó lentamente, haciendo uso de todas sus fuerzas, sin querer abandonar aquel cuarto, y salió para entrar en su habitación.

			Abrió el agua de la ducha y, mientras esperaba a que se calentara, buscó alguna canción que poner en su celular. Se decidió por If I Die Young, de The band Perry, y se metió a abandonarse bajo el agua.

			Después de varios minutos, salió de la ducha y tomó la toalla colgada en el ganchito de la pared, enrollándosela a su alrededor. Agarró una toalla más chica y se la colocó alrededor de la cabeza, y tomó su celular antes de salir.

			Le dio vuelta a la llave que estaba en la cerradura de su puerta, por las dudas de que alguien se decidiera a entrar sin permiso, y se acercó al placard. Desde el celular en su cama sonaba Fall Down, de Will.I.am y Miley Cyrus, por lo que comenzó a mover su cuerpo al ritmo de la música. Buscó entre sus cosas y sacó algo de ropa. Era viernes y, por alguna razón, se sentía feliz.

			Se puso su ropa interior negra y después se vistió con una remera violeta manga corta, en la que se leía «All around the world», la cual metió dentro de un short negro con un cinturón rodeado de cruces de metal. Se puso unas botitas negras y ató un saco azul y blanco alrededor de su cintura.

			Se miró en el espejo mientras ondeaba su pelo con las manos, y tomó su mochila del suelo. Salió de su pieza y se dirigió a la cocina, donde se encontró a Jona sentado junto a la barra. Él estaba bañado y cambiado, aún con el pelo húmedo por la reciente ducha.

			Pasó junto a él mientras abría la heladera y lo saludó, pero Jona no respondió, estaba muy concentrado revolviendo una cuchara en su taza de café. Se lo veía triste, algo raro pero común en él en esos días.

			—Ey, momia, ¿qué te pasa? —Le dijo ella mientras se servía un poco de juego en un vaso.

			—Nada. —Ni se molestó en mirarla al responder, seguía concentrado en su cuchara.

			Julianne miró la taza de su hermano unos instantes y no dudó un segundo antes de arrebatársela de las manos.

			—¡Ey! —protestó él, mirándola con el ceño fruncido.

			Ella ni lo miró, puso la taza vacía en la pileta y se apoyó contra la mesada. Se volvió rápidamente para enfrentarlo y lo miró cansada.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —Le soltó, con más brusquedad de la que pretendía.

			—Ay, no. No me digas que ahora vos también vas a joderme con eso. —Se puso de pie, decidido a abandonar la cocina, pero Julianne lo detuvo con un grito y él se volvió a sentar.

			—¡No trates de irte sólo para evitar el tema! —Le espetó ella—, ya lo venís evitando desde hace varios días.

			—¿Y qué querés que haga? —Se encogió de hombros, despreocupado.

			—¡Quiero que hables, Jona!, quiero que me digas qué es lo que te pasa. Lo que le dijiste ayer a Celeste fue...

			—¿Lo escuchaste? —preguntó interrumpiéndola, en un tono sorprendido y a la vez incómodo.

			—Sí, como para no escuchar los gritos —revoleó los ojos, irónica—. ¿Por qué le dijiste todo eso? Fuiste un idiota la verdad, y la lastimaste muchísimo con lo que dijiste.

			—Yo sólo le dije la verdad —se encogió de hombros—. Además, ¿qué? ¿Vas a decirme que no pensás lo mismo que yo?

			—¿De qué?

			—De Celeste y sus novios.

			—¡No son sus novios!

			—Bueno, lo que sean. ¿Vas a decirme que para vos no se equivoca? ¿No te parece que está mal que esté con dos chicos a la vez? —La miró expectante—. Creo que, como mejor amiga que sos, tendrías que decírselo y ayudarla a que no siga equivocándose.

			—¿Perdón? ¿Ella, equivocándose? Me parece que no sólo ella está cometiendo errores acá, sino que vos también.

			—Ah, ¿sí? ¿Y por qué yo?

			—¿Por qué yo...? —Lo imitó, y rió falsamente—. ¡Porque estás hecho un idiota, por eso! Celeste es lo bastante grande como para cuidarse sola y no necesita que nadie le diga qué hacer o cómo hacerlo. Y sí, obviamente está mal que alguien esté con dos chicos a la vez, pero ella misma lo dijo: no tiene novio —vio que él abría la boca para refutar ese hecho pero continuó de todos modos—: Además, ¿qué problema tenés con eso? Will se la pasa saliendo con chicas distintas todos los días, ¿y? No veo que vos le digas algo.

			—Pero Julianne, eso es distinto.

			—¿Por qué es distinto? ¿Eh? ¿Porque es hombre?

			—No, porque él no es Celeste. Él ya es así, ¡siempre fue así! Pero Celeste no, y yo... —Suspiró, frotándose la cara con las manos antes de volver a mirarla— yo sólo quiero cuidarla.

			—¡¿Cuidarla de qué?! —Le gritó, ya irritada con aquella indescifrable actitud.

			—¡Ey, ey! ¿Pueden para un poco? —Will entró en la cocina frotándose los ojos con una mano—. ¿Se puede saber qué pasa?

			Jona clavó la mirada en sus manos apoyadas sobre la barra y Julianne se dio la vuelta para lavar el vaso en donde había estado tomando jugo. Will los miró a ambos y revoleó los ojos al ver que no respondían, pero se alegró de saber que no iban a seguir discutiendo. Se acercó a la heladera y se agachó para tomar una manzana, la cual lavó con un poco de agua antes de comer.

			—¿Qué pasa? —preguntó entre bocados, todavía esperando una respuesta.

			—Jona pasa —dijo Julianne, aún de espaldas a ellos.

			—Claro, siempre Jona. —Se quejó éste, jugando con sus dedos sobre la barra

			—Bueno, chicos, paren —Will los miró preocupado—. No sé qué es lo que está pasando pero ya está, ¿pueden dejar de pelearse? Hacía mucho que no discutían así, no empiecen ahora.

			Ambos lo miraron, ese comentario no había sido de mucha ayuda.

			—¿Qué? —Se defendió él, y se sentó en un taburete junto a Jona.

			Julianne también se acercó a la barra y terminó de desayunar, sentada frente a ellos en silencio. Will los miraba de vez en cuando pero no decía nada, sabía que había problemas y no quería meterse.

			—Ya tenemos que irnos —anunció Jona minutos después, poniéndose de pie.

			—Voy a buscar a Celeste —dijo Julianne, y desapareció en el pasillo.

			Se apresuró a llegar a la pieza de su amiga y golpeó la puerta con los nudillos antes de entrar.

			—¿Cele? —La llamó.

			—¿Qué pasa? —Le dijo ella al verla, sonriendo débilmente.

			—¿A mí? —Rió, y se sentó junto a ella en la cama—. Mirate a vos, ¿seguís mal por lo de ayer?

			—Sí —suspiró—, aunque estoy más relajada ahora.

			—Bueno, ya no pienses en eso, ¿sí? —Se puso de pie de un salto y le tomó una mano para ayudarla a levantarse—. Vamos, los chicos nos están esperando para...

			—No quiero ver a Jona. —Soltó de repente.

			Julianne la miró sorprendida y levantó las cejas en confusión. Dudó un momento, sin saber qué decir exactamente.

			—Pero... tenemos que ir a la escuela.

			—Sí, ya sé. Pero voy a ir caminando.

			—¿Eh? ¿Cómo que vas a ir caminando?

			—Sí, ya te dije, no quiero ver a Jona, no después de lo de ayer. Además, antes solíamos ir caminando, puedo hacerlo ahora.

			—Pero... ¿estás segura?

			—Sí.

			—Bueno —ladeó la cabeza y la miró preocupada—, entonces... te acompaño. No voy a dejar que vayas sola.

			—No, Juls, no quiero crear más problemas.

			—No —la detuvo, negando con la cabeza repetidas veces—, está bien, te voy a acompañar. Además, no nos vendría mal una caminata, ¿no?

			Celeste sonrió y Julianne se inclinó para envolverla en un fuerte abrazo.

			—Lamento que Jona esté así —le dijo tranquilizadoramente—, la verdad no sé qué le pasa pero espero que se le pase.

			—Sí, yo también.

			Se separaron del abrazo y Julianne le dio un apretón cariñoso para luego alejarse. Celeste agarró su mochila y ambas salieron al pasillo.

			—¿Listas? —Les preguntó Will cuando llegaron al living.

			—Este... sí —Julianne respiró hondo y miró a Jona—. Pero no vamos a ir con ustedes, nos vamos caminando.

			—¿Eh? ¿Por qué? —Jona pasó la mirada de su hermana a Celeste, y al ver que ella bajaba la cabeza, culpable, suspiró—. ¿Es por lo de ayer? —Le preguntó, en un tono casi desesperado. 

			—Jona... —Trató de frenarlo Julianne.

			—No, no. De verdad, ¿es por lo de ayer? —Jona siguió con la mirada fija en Celeste—. ¿Es por mí? 

			Celeste no dijo nada, lo cual respondió claramente la pregunta de Jona.

			—Es por mí —dijo él, hablando más para sí mismo que para ellos.

			Jona caminó unos pasos por el living, frotándose la cara con las manos en un gesto frustrado, hasta que se acercó al sillón y tomó su mochila. Agarró sus llaves del departamento, colgadas en el llavero de la pared, y se giró hacia Will.

			—Llevalas a la escuela —le dijo secamente—, yo voy caminando.

			—Jona... —Will intentó detenerlo, pero él ya había salido por la puerta.

			Todos se quedaron en silencio, mirándose entre sí sin saber qué hacer o qué decir.

			—Bueno, ya lo escucharon —dijo Will segundos después—. Vamos. —Se colgó su mochila al hombro y abrió la puerta, haciéndose a un lado para dejarlas pasar.

			Durante el viaje en auto Celeste miró todo el tiempo por la ventana, se sentía terrible. No esperó que fuera Jona quien se iría caminando, la universidad quedaba mucho más lejos que su escuela. Ya no podía soportar sentirse así, los últimos días habían sido una tortura. Incluso comenzó a pensar que nada de eso estaría pasando de no ser por ellas, por haber decidido estúpidamente ir al Circle Bar aquella noche del domingo.

			Jona estaba caminando a paso lento, con las manos enterradas en los bolsillos de sus jeans. Su cabeza daba vueltas en torno a lo sucedido la noche anterior y en cómo había reaccionado con Celeste. ¿Había sido mala idea encararla y decirle lo que pensaba? No estaba seguro, pero sabía que de no haberlo hecho, no se estaría asando bajo el sol de camino a la universidad en ese momento.

			Continuó caminando unas cuantas cuadras más hasta que ya no lo soportó y se dirigió a una parada de colectivo. Esperó a que llegara el que lo dejaría cerca de la universidad y se subió. Se ubicó en uno de los asientos del fondo, al lado de la ventana.

			Mientras el colectivo avanzaba, él observaba a la gente en las calles, tan felices y sonrientes, y se preguntaba si alguna vez volvería a sentirse así, feliz de nuevo. Hacía ya varios días que estaba muy preocupado y tenso, incluso se enojaba por cualquier cosa, y sabía exactamente por qué. Celeste lo estaba volviendo loco, literalmente. Se estaba enamorando de ella y sentía que tenía que protegerla de cualquier cosa que le pasara, pero a la vez le molestaba que ella ni siquiera notara lo que él hacía. Ella salía con otros chicos mientras que él sólo pensaba en ella. Era confuso, él se sentía confuso.

			No pasaron muchos minutos antes de que llegara a la universidad. Se bajó del colectivo, con la mochila colgada de un hombro, y comenzó a caminar, con movimientos tan mecánicos como los de un zombi. Trató de buscar a Will entre los estudiantes hasta que lo vio sentado en uno de los banquitos ubicados cerca de la entrada.

			Se acercó a él y se sentó a su lado.

			—Wow, qué rápido llegaste. —Le dijo Will sin mirarlo.

			—Sí, es que vine en colectivo, hacía mucho calor como para caminar.

			—¿Por eso no dejaste que las chicas se fueran caminando?

			Jona estiró una pierna tranquilamente mientras ocultaba la otra bajo el banco, con las manos apoyadas en los bordes y la mochila entre sus piernas. Movió el cuello de lado a lado, haciendo sonar sus huesos, y dejó los ojos cerrados bajo el sol. Estaba cansado de dar explicaciones.

			—No quise que fueran solas —respondió—, fue por eso.

			Will no dijo nada, sabía que su amigo quería evitar el tema y dejar de hablar de eso por un rato. Jona nunca estaba tan distante o cansado como en ese momento, pero desde el último fin de semana parecía otro, alguien más serio y frío.

			—Mejor entremos —dijo Will con un suspiro, poniéndose de pie—, vamos a llegar tarde sino.

			Jona lo acompañó sin decir nada, y ambos entraron a la universidad junto con el resto de los estudiantes.

			Julianne y Celeste estaban copiando sin despegar ni un segundo la lapicera de la hoja. La profesora Brooks, su profesora de Inglés, había comenzado a dictar minutos atrás y continuaba dictando sin dar un mísero respiro.

			Celeste sacudió la mano derecha con la que copiaba, se estaba cansando, pero se obligó a continuar. Sin embargo, Julianne estaba simplemente aburrida, su mano todavía no había llegado a cansarse.

			Cuando la profesora por fin dejó de hablar y dijo que podían tomarse un merecido descanso, toda la clase soltó un largo suspiro de alivio.

			—Ay, chicos, tampoco fue para tanto. —Bromeó la profesora.

			—¿Que no fue para tanto? ¡Nunca había copiado tanto en toda mi vida! —dijo Julianne en susurros, mirando a Sebastian y riendo al ver que él se estiraba las manos relajadamente.

			—Es cierto, ¿qué le pasa a esta mujer? ¿Está loca? —preguntó Celeste, haciendo girar su muñeca para hacer sonar sus huesos.

			—El problema es que ustedes son unas debiluchas —se burló Sebastian, que las miró con una amplia sonrisa—. Mírenme a mí, copié exactamente lo mismo y estoy como nuevo.

			Julianne revoleó los ojos y le dio un leve empujón, pero pudo ver de reojo que Celeste sacaba su celular y miraba la pantalla en busca de algún mensaje nuevo o llamada.

			—¿A quién esperás? —Le preguntó—. ¿Austin o Thomas?

			—A ninguno —suspiró—, esperaba ver algo de Jona. ¿Tendría que mandarle yo un mensaje?

			—¿Por qué? —Frunció el ceño, confundida—. Él fue quien te echó en cara cosas que no son, que sufra las consecuencias por idiota.

			—Ay, Juls, no seas a sí, es tu hermano.

			—Sí, pero sigue siendo un idiota —rió—. Dale, guardá el celular y dejá de preocuparte, si quiere hablar con vos lo va a hacer, ya sabés cómo es.

			—Sí, ya sé —suspiró y guardó el celular—. Ah, me olvidaba, hoy voy a salir a caminar después de la escuela, quiero despejarme un rato.

			—¿Querés que te acompañe?

			Celeste negó con la cabeza y miró al frente.

			—No, quiero ir sola, necesito aclarar varias cosas conmigo misma. Si no te molesta, obvio.

			—No, no. Está bien. —Le sonrió.

			—Veo que andan con problemas —dijo Sebastian, y ambas se giraron a mirarlo.

			—Algo así.

			—No sé si esto va a ayudar de algo —dijo él—, pero alguien una vez dijo: «La amistad duplica las alegrías y divide las angustias por la mitad», y creo que es obvio que tenía razón.

			—¿Francis Bacon? —preguntó Julianne, asombrada de que esas palabras hubieran salido de la boca de Sebastian.

			—Exacto —sonrió y asintió con la cabeza—, creo que esa frase dice muchas cosas, ¿no?

			—Sí —Julianne miró a Celeste—, así como con Jona la pasas bien a veces, también hay momentos en que la tristeza los supera, aunque no se apoyen juntos en este caso. Y creo que esta vez ambos se sienten así, los dos, y están tristes por la misma razón.

			—¿Confusión? —preguntó Celeste, pensativa.

			Julianne sabía que no era eso exactamente, pero sólo Celeste podía saber de qué hablaba. 

			—Chicas, ustedes se hacen mucho problema por todo —dijo Sebastian, con un resoplido cansado—. A veces, cuando las cosas se ponen difíciles sólo tienen que dejar que pasen, tampoco hay que darle tantas vueltas al asunto.

			—Sí, eso es fácil de decir para vos porque sos un chico. —Rió Celeste.

			—¿Y? —Se encogió de hombros—. Los chicos a veces pueden llegar a sentir más de los que las chicas creen.

			Ambas lo miraron, especialmente Julianne, porque sabía a qué se refería con eso. La historia que Sebastian le había contado sobre esa chica Alyson le había llegado a lo más profundo de su ser y, a partir de entonces, había comenzado a verlo con otros ojos. Sabía que Sebastian entendía, más o menos, por lo que Celeste estaba pasando.

			Cuando la profesora volvió a hablar y empezó a dictar otra vez, los tres tuvieron que abandonar su charla y volver a copiar, pero Celeste se sintió un poco mejor con aquello que Julianne había dicho. Tal vez su amiga tenía razón y Jona estaba igual de confundido que ella.

			El timbre del recreo sonó y todos salieron al patio, aunque algunos se metieron en la cafetería para hacer cola en la máquina expendedora. Sebastian, Celeste y Julianne se sentaron en unos bancos bajo la sombra de un árbol, el sol estaba demasiado fuerte como para soportarlo. Sebastian se inclinó y sostuvo su cara en sus manos mientras se frotaba los ojos con los dedos. Julianne lo observó unos segundos y no pudo evitar pensar que estaba demasiado lindo de esa manera, aunque su actitud de chico malo siempre lo hacía verse así. Él se estiró de repente e irguió la espalda, posando su mirada en ella.

			—Me gusta esa remera —señaló él—, «Allaround the world», ¿es por la canción de Oasis o...?

			—No —Julianne negó con la cabeza—, no creo. Supongo que los que la diseñaron creyeron que quedaría bien. ¿Y vos qué onda? Siempre andás con ropa oscura y chaquetas de cuero, pareces un mafioso.

			—¿De verdad? —Rió—. Antes era un «chico malo», ¿y ahora soy un mafioso? —Negó con la cabeza, divertido por esa extraña descripción.

			Julianne pudo apreciar sus hermosos dientes blancos cuando él rió, tenía una sonrisa deslumbrante que no dejaba ver muy a menudo. Pero cada vez que sonreía ella trataba de recordarlo lo mejor posible, así cada vez que pensara en él lo imaginaría con una sonrisa brillante iluminándole el rostro.

			—Es verdad —acotó Celeste, mirándolo igual de divertida—, te da un aire misterioso.

			Julianne casi olvidaba que su amiga estaba ahí, se giró y le sonrió en respuesta, completamente de acuerdo con ella. Pero Celeste se puso de pie de repente y estiro sus brazos en el aire.

			—Voy al baño —anunció—, ya vuelvo. —Y se alejó por las puertas que daban a la cafetería. 

			Julianne miró a Sebastian un segundo y le sonrió, una sonrisa que él, por suerte, le devolvió. Permanecieron unos segundos en silencio, disfrutando de la pequeña y casi nula brisa que soplaba entre los árboles. El día estaba hermoso, sacando de lado el fuerte calor, y el sol brillaba con una fuerza increíble. Y, justo cuando Julianne creyó que permanecerían así de callados durante el resto del recreo, Sebastian habló:

			—Ah, eh, Julianne —dijo, rascándose la nuca con aire nervioso—. Me había olvidado de preguntarte, este... ¿hacés algo mañana?

			Ella levantó la vista y lo miró fijo, dudando acerca de a qué se refería con eso.

			—¿A la tarde? —dijo, y cuando él asintió, añadió—: Nop, más que acostarme a ver la tele, no hago nada. ¿Por?

			—Bueno —rió—, ¿no querés, em... salir?

			—¿Salir?

			—Sí, a pasear o algo, no sé —se acomodó en su asiento—. Yo me aburro mucho los fines de semana, podemos salir juntos si vos tampoco haces nada.

			Ella consideró la pregunta y reconoció que hacía mucho que no salía con un chico a solas. La última vez había sido con Will, unos meses atrás, pero eso no contaba ya que sólo habían ido a caminar mientras esperaban a que Jona terminara de comprar unas cosas en el supermercado. Le sonrió en respuesta y no dudó en aceptar.

			—Sí, dale —dijo, rascándose el brazo, nerviosa—. ¿Adónde?

			—Estaba pensando que podíamos ir al Santa Monica Pier, hace rato que quiero ir y... bueno, podemos aprovechar para ir el sábado.

			—Sí, buenísimo —sonrió ampliamente, amaba ese parque de diversiones—, no hay mejor lugar para ir.

			—¿Qué te parece a la noche? Como a las siete u ocho.

			—Sí, a las ocho está bien.

			—Buenísimo —sonrió, dejando el peso de sus hombros caer más relajado—, te paso a buscar en la moto, ¿dónde vivís?

			Julianne le pasó la dirección del departamento y él prometió que la iría a buscar a la hora acordada. Se sentía muy feliz en ese momento, ¡iba a tener una cita con Sebastian! O... bueno, al menos ella lo consideraba así, y eso le gustaba. Aunque, en realidad, se sentía algo nerviosa por saber que estaría completamente a solas con él. Pero bueno, de todos modos ellos eran sólo amigos, no había nada de qué preocuparse.

			Se quedaron hablando sobre distintos temas y planes para el sábado durante lo que quedó del recreo hasta que Celeste por fin volvió del baño.

			—¿Qué pasó que tardaste tanto? —Le preguntó Julianne, riendo al ver su expresión cansada. 

			—Ay, ni preguntes. Había un montón de pelotudas maquillándose y no me dejaban pasar. Un poco más y les metía el rímel por el culo.

			Julianne y Sebastian estallaron en una enorme carcajada al escuchar eso. Su amiga siempre hacía ese tipo de comentarios, pero Julianne nunca se cansaba de ellos.

			—¡Amén! —dijo Sebastian entre risas.

			Y justo en ese momento, el timbre sonó, y los tres se levantaron para dirigirse a su siguiente clase: la insufrible clase de Historia.

			Will y Jona ya estaban saliendo de la universidad y se dirigían al auto. Durante todas las horas Jona había estado callado y no dirigió ni una mirada a su amigo, el cual ya estaba empezando a preocuparse. Will lo miraba de vez en cuando pero Jona seguía con la misma mirada de odio y cansancio. Parecía una hoja marchita recién caída de un árbol. Ése no era su amigo.

			Se acercaron al auto y entraron, Jona en el asiento del conductor; Will no se opuso a eso porque sabía que cuando su amigo estaba de mal humor, manejar lo ayudaba a pensar en otra cosa. Condujeron de vuelta al departamento, con Bad Day, de Daniel Powter, sonando en la radio. «Irónico» pensó Will con un revoleo de ojos y la vista clavada en la ventana.

			Llegaron al departamento y entraron sin decir una palabra. Jona cerró la puerta con llave y Will se dirigió a la cocina a tomar algo de agua. Observó a su amigo durante todo el rato, cómo mantenía el ceño fruncido, los labios en una fina línea y los hombros tensos como troncos.

			—Jona. —Lo llamó.

			—¿Qué?

			—Te juego un partido, seguramente este enojo te pone más violento y por ahí me ganás.

			Jona soltó una media sonrisa y por fin lo miró, negando con la cabeza.

			—Yo voy con el Manchester —dijo, dando por hecho que aceptaba jugar.

			Ambos se dirigieron al playroom y prendieron la Play. Will ni se molestó en intentar hablar con su amigo sobre Celeste, sabía que si quería animarlo tenía que sacarle el tema de la cabeza.

			Se la pasaron jugando, gritando y riendo con el partido, como siempre hacían, durante la hora siguiente, deteniéndose sólo a tomar agua o para ir al baño.

			Después de todo un maratón de partidos, agotados y agitados como estaban, dejaron de jugar. 

			—Tenemos que ir a buscar a las chicas —anunció Will, recostándose en su puf rojo mientras trataba de calmarse.

			Jona dejó a un lado su sonrisa, y la expresión triste de la tarde volvió a su cara.

			—Tranquilo, Jona, voy a ir yo solo —le sacudió la rodilla en un gesto amistoso y su amigo se relajó—. Mientras tanto podés ir practicando, así no te vuelvo a ganar. —Se burló, y se puso de pie para que Jona no le pegara.

			Rápidamente salió del playroom y se metió en el living, tomando las llaves del llavero. Salió del edificio y se metió en el auto, listo para salir a la calle. Llegó a la escuela de las chicas en unos pocos minutos y tocó bocina para anunciar su llegada. Apenas ellas lo vieron se acercaron al auto y se subieron en la parte de atrás.

			—¿Cómo están? —Las saludó él.

			—Bien. —Le sonrió Julianne, aunque Celeste no respondió.

			—¿Y vos, Cele? —Will la miró a través del espejo retrovisor.

			Ella se encogió de hombros, queriendo ocultar lo que realmente sentía. Sabía que pudo haberlo pasado bien en la escuela, pero tendría que enfrentarse a Jona apenas llegaran al departamento y no estaba lista para eso.

			Will trató de no darle importancia a su gesto y continuó con la mirada al frente, tratando de mantener la boca cerrada para no empeorar la situación. Cuando llegaron, Will estacionó el auto en la calle y todos bajaron. Entraron al edificio y subieron las escaleras hasta su piso.

			El primero en entrar al departamento fue Will, después le siguieron Julianne y finalmente Celeste, quien dio una rápida mirada adentro asegurándose de que Jona no estuviera ahí. Will colgó las llaves en el llavero y se encaminó al playroom, entonces Celeste escuchó la voz de Jona al saludar a su amigo. «Así que ahí está» pensó, y rápidamente se alejó a su habitación para evitar encontrárselo o siquiera verlo, y Julianne se fue al playroom con los chicos.

			—Aloha. —Saludó Julianne a su hermano.

			—Hola Juls. —La saludó él sin mirarla, muy concentrado en el juego.

			—Así que... veo que estás de mejor humor.

			—Bueno, Juls —rió Will—, ya sabés que la Play puede hacer sentir bien a cualquiera.

			—Sí, claro. —Revoleó los ojos y salió de aquel cuarto de viciosos.

			Se metió en el pasillo a paso lento y estaba a punto de entrar a su habitación cuando se detuvo frente a la puerta de Celeste y, tras un breve momento de vacilación, se decidió por entrar.

			—¿Ya vas a salir? —Le preguntó al verla cambiada de ropa.

			—Sí —suspiró—, quiero sacarme este infierno de encima lo más rápido posible.

			—¿Y adónde vas a ir?

			—A la playa, quiero leer un poco.

			—Bueno —sonrió—, espero que eso mejore tu humor. Cualquier cosa me llamás o me decís si querés que te vaya a buscar, ¿sí?

			—Sí.

			Julianne se acercó a ella y le dio un fuerte abrazo.

			—Tratá de pensar en que Jona también se siente mal —le dijo en el abrazo—, intentá ponerte en su lugar. —La soltó, sonriéndole brevemente, y salió de la habitación.

			Celeste se quedó allí parada unos segundos, mientras pensaba en lo que su amiga había dicho. «Tal vez tenga razón», pensó, «tal vez la culpa de esto no sea sólo de Jona». Suspiró y se acercó al espejo. Estaba vestida con un short de jean color claro, una musculosa hippie de colores, con una abertura en forma de corazón en la espalda, y unas zapatillas marrones con tachas. Ya estaba lista para irse.

			Tomó su cartera del perchero junto al placard, su libro y su celular, y salió al pasillo. Cerró la puerta tras ella y caminó algo nerviosa hacia la cocina. No había nadie allí, aunque ella sabía que los chicos estaban en el playroom y Julianne en su habitación. Quiso acercarse a Jona y decirle que iba a salir, pero estaba tan enojada con él y tan asustada por cómo podría reaccionar que decidió salir sin avisarle.

			Cerró la puerta del departamento y bajó las escaleras. Cuando por fin salió del edificio, el aire fresco de la tarde la envolvió y disolvió sus pensamientos alterados, brindándole un segundo de paz. Reuniendo fuerzas cansadoras mientras soltaba un largo suspiro, empezó a caminar. Después de unos cuantos minutos caminando bajo el fuerte sol de California, llegó hasta el Palisades Park y bajó a la playa. Dio un rápido vistazo a su alrededor: parejas caminando de la mano, chicos jugando en el agua, mujeres en bikini disfrutando del sol, adolescentes jugando al fútbol. Sonrió un instante al ver tan hermoso paisaje y se sentó bajo una gran palmera que le brindaba algo de sombra, en una de las partes de la arena donde había un poco de pasto crecido. Antes de comenzar a leer, se detuvo a mirar el océano, ese espacio tan relajante donde todo parecía más fácil y sencillo. Cuando ella era chiquita siempre decía que quería ser una sirena para vivir por siempre en el agua y no tener que salir jamás. Adoraba ir a la playa con sus padres, solía pasarse toda la tarde en el agua, siempre se divertía con ellos.

			Aspiró fuertemente los olores que percibía: arena, agua, bronceador; una mezcla sensacional. Sacó el libro de su cartera y comenzó a leerlo. Sin embargo, por un momento, no se pudo concentrar, la imagen de Jona la noche anterior estaba muy fresca en su cabeza. Miró al frente, recordando las tantas veces que ellos habían ido a la playa, los cuatro juntos. La pasaban genial cada vez que iban, especialmente a la noche, era incluso más especial.

			Sonrió ante esos recuerdos y volvió a bajar la mirada a su libro. Trató de concentrarse y procuró no pensar en Jona durante el tiempo que le fuera posible.

			Julianne estaba en su cama haciendo zapping, tratando de encontrar algo bueno que ver en la tele. Se detuvo en TNT al ver que estaban dando La casa de cera. Esa película había sido un trauma para ella desde que era chiquita, nunca se animaba a verla sola. Pero como estaba tan aburrida y no estaba sola en el departamento, decidió animarse.

			Se sentó en la cama y abrazó sus piernas contra su pecho, sin despegar la vista de la pantalla. Revisó la información de la película y el horario: había empezado hacía tan sólo quince minutos. La película era genial, siempre que la veía (siempre que estaba con alguien, claro) terminaba asustándose justo como la primera vez que la vio.

			Cuando ya transcurrieron treinta minutos de película, Julianne comenzó, inevitablemente, con lo que ella llamaba «flashear durante las películas de terror», que consistía básicamente en escuchar ruidos extraños y ver cosas que en realidad no estaban ahí.

			Después de una hora no lo pudo soportar más, empezó a ver movimientos en los rincones oscuros de su habitación y, a pesar de que todavía era de día y probablemente su imaginación le estaba jugando una mala pasada, el miedo se apoderó de ella. Como siempre, cambió de canal, y puso los Backyardigans para calmar el clima. Soltó un largo suspiro al ver ese dibujito tan lindo y colorido en vez de aquella horrible casa de cera de la película.

			Se acostó en la cama, con las tiernas voces de los dibujos animados llenando sus oídos, y se cubrió los ojos con las manos. Tenía el pulso acelerado y los nervios atentos, demasiado atentos, algo común que le sucedía después de ver una película de terror.

			Se sentó un instante, apoyándose contra el respaldo de la cama, y miró hacia el balcón. El día estaba hermoso y pensó que Celeste debía estar pasándola genial en la playa.

			Se levantó para estirarse un poco y se acercó a los estantes de la pared junto a su escritorio. Revisó sus libros pero recordó que ya los había leído todos, así que tomó su notebook y salió al balcón. Se sentó en el silloncito de afuera y abrió la aplicación de libros. Buscó algo que la pudiera entretener durante un rato y encontró un relato que ella se había guardado para leer: El curioso caso de Benjamín Button, de F. Scott Fitzgerald. Hacía un tiempo ella se había enterado de que la famosa película estaba basada en ese relato, así que lo buscó ansiosa y se lo descargó.

			Comenzó a leer animadamente, ya más tranquila tras haber dejado de ver la película. Pero después de un par de minutos se detuvo. La música de Don’t You Worry Child, de Swedish House Mafia, comenzó a sonar desde su celular, indicando que tenía un mensaje.

			Dejó la notebook en el silloncito y entró a su habitación para tomar su celular del escritorio. Tenía un mensaje de Celeste: «Juls, ya estoy en la playa, me arrepiento de haberte dicho que no vengas, está hermosooo! *O* Vos cómo vas? Qué hacías?... PD: Y Jona?».

			Julianne rió al leer la posdata, sabía que por más que intentara dejar de pensar en Jona yendo a la playa, su amiga no se lo sacaría de la cabeza jamás. En realidad, no sabía cómo estaba Jona en ese momento, pero tampoco tenía ganas de averiguarlo, así que decidió responderle algo que la dejara tranquila: «Uyyyyy, buenísimo :) Yo estoy leyendo en la notebook... me quedé re cagada después de ver La casa de cera así que me puse a leer (ya sé, ya sé, no la tuve que haber visto -.-, pero me tentó...). Así que no te podés olvidar de Jona ni en la playa, eh? xD Pero no sé, está más tranquilo, siempre está bien cuando juega a la Play. Igual no sabría decirte cómo se siente exactamente porque no lo vi desde que te fuiste... vamos a tener que esperar :P Relajate vos».

			Al cabo de unos minutos, la respuesta llegó: «Ok, gracias :))) tkm <3». Sonrió al teléfono y se lo llevó con ella al balcón, donde volvió a sentarse en el sillón y continuó leyendo.

			Celeste ya había terminado su libro y estaba sentada sin hacer nada, abrazando sus piernas mientras admirada las olas chocando unas con otras. Adoraba escuchar el ruido del agua al moverse y las risas de los chicos que corrían por la orilla con sus padres.

			Sonrió por un momento y hundió la cara en sus rodillas, descansando un segundo de todo, desconectándose. Se sentía muy fresca en esos momentos y se sentía feliz, quería aprovecharlo por lo menos una vez.

			Estuvo en esa misma posición, bajo aquella gran palmera, durante un largo rato, hasta que escuchó pasos que se acercaban. Levantó la vista alarmada y miró a su alrededor, y se encontró con una figura muy familiar.

			—Celeste, qué sorpresa.

			—Austin —sonrió, preguntándose por qué, de todas las personas en el mundo, por qué tenía que aparecer él en ese momento—, ¿qué hacés acá?

			—Te vi desde el restaurante —señaló a sus espaldas, al Bubba Gumb que estaba a unos metros de ellos—, no fue difícil reconocer tanta belleza.

			Celeste rió pero se limitó a mirar la arena bajo sus pies, por alguna razón estaba incómoda. 

			—Este... ¿querés ir a tomar algo? —Le preguntó Austin—. Estoy en mi descanso así que podemos pasar el rato juntos si querés.

			—No, gracias. Es que no puedo ahora porque... —Pensó una excusa rápida mientras se ponía de pie y tomaba su cartera y su libro— ya tengo que volver.

			—Pero sólo vamos a tomar algo —insistió él—, no falta mucho para que termine mi descanso. Dale, preciosa, ¿me vas a negar un rato de tu tiempo? —Puso cara de perrito triste en un tonto intento por convencerla.

			Celeste dudó un momento, mientras miraba a su alrededor en busca algún tipo de salida, pero se dio cuenta de que no tenía escapatoria.

			—Bueno —suspiró, rendida—, está bien, pero sólo un rato.

			—Sí, señora. —Sonrió y le tomó la mano para llevarla al restaurante.

			Celeste se sintió rara cuando él le tomó la mano, pero no rara como la vez en el parque, no rara de felicidad, rara de... disgusto, no quería darle la mano. Caminaron hasta el Bubba Gump y entraron, sentándose luego en una mesa en la esquina del lugar.

			—¿Qué querés tomar? —Le preguntó Austin.

			—Un agua está bien.

			—Ok, ya te traigo, bancame. —Se levantó y se alejó en busca del agua.

			Celeste aprovechó el momento y sacó su celular, decidida a mandarle un mensaje a su amiga: «La concha del mono, estoy meada por un dinosaurio: Austin me encontró en la playa y ahora estamos en el Bubba Gump... ._.». La respuesta de Julianne llegó segundos después: Uy, no... Bueno... pensalo así, vas a poder hablar con él! Pensá bien lo que le vas a decir y aclará las cosas, por ahí te sacás un problema de encima! Suerte ;)».

			Era verdad, tal vez podía aprovechar la oportunidad para hablar con Austin... necesitaba hacerlo. 

			—Un agua para la princesa. —Austin volvió con una botella de agua y otra de Coca, y se sentó junto a ella.

			—Austin, creo que...

			Él la interrumpió al tomarla por sorpresa con un beso. Ella abrió los ojos al instante y se quedó congelada por la sorpresa, pero rápidamente lo apartó.

			—Austin...

			—¿Qué? —Quiso volver a besarla.

			—No, Austin... pará —lo alejó suavemente, colocando las manos en su pecho—, quiero que hablemos.

			—Ah, ¿sí? —Se sorprendió, y se acomodó en su silla resignado a escucharla—. ¿De qué querés hablar?

			—De nosotros —suspiró, consciente de que el momento planeado había llegado—, creo que estás confundido y... y creo que es por mi culpa.

			—¿A qué te referís?

			—Bueno, creo que vos pensás que hay algo entre nosotros y...

			—Claramente lo hay. —Sonrió, ignorando el tono firme de Celeste.

			Ella lo miró con el ceño fruncido, Austin de verdad estaba confundido. ¿Pero quién era ella para culparlo?, al fin y al cabo todo había empezado por su culpa.

			—Sí, bueno... Sí, es cierto —asintió—. Hay algo entre nosotros, pero no sé si estamos yendo bien —él la miró sin entender—, a lo que voy es que creo que está yendo todo muy rápido.

			—Ah —rió, claramente aliviado, aunque ella no sabía por qué—, ya entendí.

			—Ah, ¿sí? —Era ella entonces quien estaba confundida.

			—Sí, obvio, sentís que fuimos muy rápido.

			—¡Sí! —Sonrió—. Exacto.

			—Sí, es cierto. Yo también lo creo, fuimos demasiado rápido. Y, ahora que somos una pareja, creo que...

			—No, no, no. Pará, ¿qué? ¿Cómo que pareja? No, a ver... —Suspiró, y cubrió su cara con ambas manos sin saber cómo hacerle entender su punto— a eso es a lo que me refiero. No quiero confundirte, no somos una pareja, ¡apenas salimos una vez! —Rió, aunque él no acompañó su risa—. La verdad es que no quiero que haya ninguna confusión entre nosotros, Austin, ni ningún lío.

			—Entonces, ¿ya no me querés ver? ¿Es eso? —Se lo notaba herido.

			—¡No! Por Dios, no —revoleó los ojos—. Lo que digo es que podríamos ir más lento, es decir, esperar un poco antes de dar otro paso. Yo todavía no estoy lista para una relación y no quisiera que te aferraras a mí de esa manera. Vayamos lento... sin apuros, ¿qué decís?

			Austin guardó silencio unos segundos mientras miraba a la mesa, pensativo.

			—Sí —respondió después de un rato—, está... está bien.

			—¿De verdad?

			—Sí, ¿por qué no? Así vamos a... conocernos mejor.

			Celeste lo observó cautelosa, tratando de descifrar qué pensaba, pero lo único que veía era la fina línea formada en sus labios y su entrecejo fruncido. ¿Estaba enojado? ¿No le gustó lo que le dijo?

			—Entonces —lo miró—, ¿amigos?

			Él subió las cejas un segundo pero luego las volvió a fruncir, era obvio que no le gustaba la idea. 

			—Sí, amigos —dijo, cortante, y al instante se puso de pie—. Terminó mi descanso, tengo que seguir trabajando.

			—Ah, bueno —le sonrió, aunque él ni la miró—, me voy, entonces.

			—Sí, nos vemos. —Y rápidamente se alejó de ella, haciendo su camino de vuelta a la cocina. 

			Celeste se quedó parada en su lugar, observando la espalda tensa de Austin al caminar. Parecía enojado o incómodo, era difícil saberlo, pero se alegró de haber aclarado las cosas con él. Sabía que lo de «amigos» no le había gustado nada a Austin, pero Julianne tenía razón, tenía que parar las cosas antes de armar un lío.

			Agarró su cartera del asiento y se la colocó en el hombro, con su libro apretado contra su pecho. Justo cuando estaba saliendo del lugar su mirada se cruzó con la de Austin, que ya estaba empezando a servir las mesas. Ella le sonrió en saludo pero él respondió con un simple movimiento de cabeza y continuó con su trabajo. «Sí, está enojado» pensó, pero no se preocupó mucho, por lo menos se había sacado un problema de encima.

			Mientras caminaba de vuelta al departamento comenzó a pensar en esa primera semana de clases, había tenido muchos más líos de los que hubiera imaginado, y no necesariamente por la escuela o la tarea. La noche del boliche había sido lo que lo inició todo, todos sus problemas y discusiones, pero ya había pasado, tenía que olvidarse de esa noche y seguir adelante.

			Siguió su rumbo caminando, hasta que por fin llegó al departamento y sacó las llaves de su cartera. Había estado en la playa alrededor de dos horas y necesitaba dormir un poco, el sol la había matado... y la inesperada aparición de Austin también. Entró en el departamento y dejó las llaves en el llavero. Estaba todo muy silencioso, pero el ruido de una ducha llenaba el departamento.

			Cuando se acercó a su habitación, notó que el ruido provenía del baño principal, el que se encontraba al final del pasillo. Casi nunca usaban ese baño, seguramente algo habría pasado con el baño de alguna de las habitaciones.

			Entró a su pieza y colgó la cartera en el perchero. Se acostó en la cama boca arriba, con las manos sobre los ojos, estaba agotada. Se quedó allí tumbada durante unos segundos hasta que se levantó y se pasó una mano por su largo pelo, tirándoselo hacia atrás. Tenía sed, como si el sol le hubiera secado la garganta a tal punto que parecía un desierto, así que decidió salir a tomar algo fresco y frío.

			Abrió la puerta, algo distraída, justo cuando la puerta del baño principal se abría. Se quedó al instante paralizada cuando la imagen de Jona cubierto por una toalla salió del baño. Tenía el pelo aún mojado y la piel húmeda por la reciente ducha, y la toalla que lo cubría rodeaba su cintura a la altura justa para mostrar los huesos de su pelvis. Celeste sintió que se iba a desmayar allí mismo por estar frente a tremendo cuerpo. Los músculos se le marcaban perfectamente en los brazos y el vientre, y del ombligo le salía un hilo de pelo que parecía seguir infinitamente hasta por debajo de la toalla.

			Lo recorrió con la mirada lentamente de arriba abajo, hasta que se dio cuenta de que tenía la boca abierta y la cerró de inmediato, poniéndose roja como un tomate.

			—Celeste —habló él, con algo de vergüenza en su mirada—, no sabía que habías vuelto.

			—No —carraspeó—, acabo de llegar.

			—Ah. —Se pasó una mano por el pelo húmedo y con la otra apagó la luz del baño, cerrando la puerta detrás.

			—¿Por qué te bañaste ahí? —preguntó tímida, intentando duramente no mirar sus abdominales. 

			—Porque se rompió la canilla de mi ducha, Will la iba a arreglar mientras me bañaba acá. —Señaló a sus espaldas con el pulgar.

			Celeste no pudo hacer más que asentir, estaba demasiado atónita en ese momento.

			—Bueno, este... —Continuó él— voy a cambiarme. —Sonrió a medias y entró a su habitación, dejándole a Celeste una estupenda vista de su formada espalda.

			Rápidamente, ella se giró en redondo y entró de nuevo a su cuarto. Apoyó la cabeza en la puerta y cerró los ojos, mordiéndose el labio inferior mientras mantenía la imagen de Jona semidesnudo en su cabeza.

			No estaba segura de cómo iba a poder mirarlo a la cara después de eso. Seguramente se había visto como una idiota ahí parada con los ojos desorbitados, aunque parecía que Jona no lo había notado.

			Abrió los ojos de repente y trató de tranquilizar a su alocado corazón, y se pasó las manos por las mejillas. Se sentó en el borde de la cama y se cubrió la cara con las manos, ocultando su enorme sonrisa, ¡¿por qué Jona era tan lindo?! Quería ir y abrazarlo como a un peluche... o más bien besarlo. «¿Eh? ¡No!» pensó ante aquello, y se levantó al instante antes de que sus pensamientos siguieran un camino oscuro. Se quedó de pie en medio de la habitación con el ceño fruncido, no recordaba qué era lo que estaba a punto de hacer antes de encontrarse con Jona. «¡Ah!», lo recordó, «la cocina».

			Se acercó de nuevo a la puerta y salió, procurando no encontrarse con ningún ser cubierto por una mísera toalla. Caminó rápido hacia la cocina y abrió la heladera, de donde sacó una botella bien fría de jugo de naranja. Le dio un trago largo y desesperado al líquido y suspiró al darse cuenta de que ni siquiera había tomado el agua que Austin le había dado en el restaurante.

			Cerró la heladera y casi se le paró el corazón del susto cuando se encontró a Julianne parada al otro lado.

			—¡Julianne! —gritó, sosteniéndose el pecho mientras respiraba agitada—. ¡Casi me muero, idiota! 

			Julianne rió y negó con la cabeza,

			—Más bien casi te morís con Jona hace un rato.

			—¿Eh? —Se acercó a ella y miró a ambos lados de la cocina para comprobar que estaban solas—. ¿Cómo sabés eso? —susurró.

			—Yo sé todo —rió—, no, mentira. Es que estaba a punto de salir de mi pieza cuando te lo encontraste, y por tu tono de momia supe que lo habías visto en toalla.

			—Ay, sí... —Suspiró, apoyándose en la mesada con aire dramático—. De verdad que casi muero.

			—Y contame, ¿cómo salió todo con Austin al final?

			Celeste inspiró hondo, creía que ya se había olvidado de eso. Se sentó en la mesada y comenzó a contarle su conversación con Austin en el restaurante. Cuando terminó, Julianne la miró, preocupada y a la vez sorprendida.

			—Entonces, ¿ya está? ¿Quedó todo claro? —Le preguntó su amiga.

			—No sé, eso espero, aunque parecía enojado.

			—¡Y sí! Obviamente, él creía que estaban empezando algo y vos de repente le pinchás el globo.

			—¡Ey! —La pateó en broma—. Callate que fue idea tuya lo de frenarlo.

			—Bueno, pero admití que ahora te sentís más tranquila.

			Celeste dudó un momento pero asintió, dándole la razón a la diablilla de su amiga.

			—Sí, es cierto.

			—¿Viste? —Sonrió, y abrió el freezer para sacar unas patitas de pollo.

			—¿Ya vas a cocinar?

			—No, pero ya quiero sacar la comida así después la hago.

			—Bueno, ahora estoy de mejor humor así que te voy a ayudar.

			—Ah, ¿sí? —Sonrió—. Bueno, dale, hace mucho que no cocinamos juntas.

			Celeste sonrió y se bajó de la mesada, y se estiró un poco para aflojar las tensiones.

			—¿Por qué no vemos una peli después? —preguntó Julianne.

			—Bueno, pero antes quiero bañarme, ¿me bancás?

			—Sí, sí, andá tranquila. Yo también me tengo que bañar así que te espero.

			—Bueno —sonrió y se alejó de ella, pero se detuvo justo en la entrada de la cocina y se volvió para mirarla—, ah y..., Juls.

			—¿Sí? —Se volteó mientras abría el paquete de patitas.

			—Gracias por los consejos.

			Julianne la miró unos segundos y sonrió, para luego salir corriendo a abrazarla.

			—Siempre que lo necesites —le dijo en el abrazo—, ahí voy a estar.

			—¿Siempre?

			—Siempre.

			—Yo también —rió—, te quiero, loca.

			—Te quiero, chamaca.

			Ambas rieron por esa palabra y se separaron, y Celeste se dirigió a su cuarto, mientras que Julianne continuó con las patitas.

			Al entrar en su habitación, cerró la puerta tras ella y comenzó a desvestirse, hasta que vio una lucecita brillando desde el escritorio: su celular. Lo tomó en sus manos y lo desbloqueó. Tenía un mensaje nuevo, de Thomas: «Linda, ya te extraño, cómo estás? <3».

			«Ay, no» pensó Celeste, y tiró la cabeza hacia atrás en un gesto cansado. Todavía tenía otra persona de la que ocuparse: Thomas. Pero decidió no responderle, ya tendría tiempo para hablar con él más tarde. Se metió en la ducha y se dejó llevar por el agua fría que corría por su cuerpo, relajándola y recordándole que todavía quedaban pequeñas cosas que se podían disfrutar.

			Julianne terminó de cambiarse y peinarse y salió al pasillo, esperando encontrarse con Celeste lista para ver una película. Golpeó la puerta de la habitación de su amiga y la llamó. Cuando ésta la abrió al segundo golpe, Julianne vio que ya estaba lista, bañada, cambiada y peinada, con un exquisito olor a frambuesa brotando de su cuerpo. Se dirigieron al living, decididas a ver alguna película cómica, pero se sorprendieron al ver a Will y a Jona sentados en el sillón.

			—Chicas. —Las saludó Will, sin prestarles mucha atención.

			Celeste miró a Jona un segundo pero él bajo la mirada a sus manos y luego a la tele, lo que le hizo sentirse avergonzada.

			—Íbamos a ver una película —dijo Julianne, con un tono que daba a entender que quería que se fueran.

			—Bueno, nosotros también. Pusimos Irene, yo y mi otro yo, ¿por qué no la vemos juntos? —Will quiso hacer el esfuerzo por que estuvieran nuevamente los cuatro juntos, como debía ser. 

			Julianne miró a Celeste buscando su aprobación, teniendo en cuenta que Jona estaba ahí, pero ella se encogió de hombros y caminó hacia el sillón, demostrando que no le importaba. Julianne se sentó primero, al lado de Will que estaba en una esquina, y Celeste se sentó, sin más remedio, al lado de Jona.

			La película estaba por empezar, así que se acomodaron en el sillón, pero Julianne se puso de pie de repente.

			—¡Esperen! —dijo—. Voy a preparar pochoclos. —Sonrió y se alejó de puntitas hasta la cocina. 

			—Voy a ayudarla. —Will la siguió.

			«Julianne, ¿por qué me hacés esto?» pensó Celeste alarmada, queriendo matar a su hermosa pero a veces estúpida mejor amiga. Miró al frente mientras se frotaba el brazo con la mano en un gesto nervioso, y comenzó a sentir cómo el aire se volvía pesado. Miró a Jona de reojo pero él miraba fijamente al frente, así que desvió la mirada. Sin embargo, al instante notó la mirada de él sobre ella. Celeste dudó un segundo hasta que también lo miró, y sus ojos se encontraron. El primero en sonreír fue Jona, seguido por la tímida sonrisa de ella, que se acomodó un mechón de pelo mientras se sonrojaba.

			Al rato, Will y Julianne volvieron con dos pequeños bols llenos de pochoclos: uno para Will y Julianne, y otro para Celeste y Jona, y volvieron a sentarse mientras la voz de Jim Carrey sonaba a través de los parlantes. Jona tomó un bol y lo colocó en su regazo para que Celeste y él pudieran comer. Ella no estaba segura de que eso fuera a ser cómodo, pero como vio que Jona lo aceptaba, ella también lo aceptó.

			Ya pasados cincuenta minutos de la película, todos la estaban pasando bastante bien, aquella era una de sus películas favoritas. Will y Julianne también parecían disfrutarla, aunque no mantenían tanta distancia como Jona y Celeste. Sin embargo, en un momento, cuando Celeste metió la mano en el bol de pochoclos sin prestar atención a sus movimientos, ésta tocó la de Jona, que también estaba ahí. Se sintió nerviosa al instante y un escalofrío la recorrió de pies a cabeza, pero cuando lo miró, él estaba sonriendo.

			—Si querías darme la mano sólo tenías que decirlo. —Bromeó él, en voz tan baja que sólo Celeste pudo escucharlo.

			Ella, rápidamente, tomó un par de pochoclos y se los metió en la boca a la vez que desviaba la mirada al frente, más nerviosa de lo que se había sentido antes. Por el rabillo del ojo pudo ver que Jona negaba con la cabeza, riendo, y eso le hizo sonreír. También, cuando él alzó el brazo a un lado con aspecto cansado, ella creyó, ansiosa, que lo colocaría sobre sus hombros. Pero no, sólo lo colocó en el respaldo del sillón y continuó comiendo.

			Celeste sabía que Jona seguía enojado, pero no tanto como antes. La sonrisa que él le había mostrado podía significar cualquier cosa, pero ella sabía que tendrían que hablar tarde o temprano. Se merecían una charla abierta, una charla que implicara abrir sus sentimientos, decirse la verdad y nada más que la verdad.

		


		
			Felicidad arruinada

			La película acababa de terminar y los títulos aparecían en pantalla. Julianne estiró el brazo y agarró el control remoto, que estaba en la mesita frente a ellos, y apuntó al DVD para sacar la película. Se levantó, tomó el CD y lo guardó en su caja. Todos seguían sentados, ya más relajados que cuando la película comenzó.

			Will se estiró un poco y colocó los brazos sobre su cabeza, y Jona se puso de pie y se dirigió a la cocina.

			—Bueno Cele, ¿vamos a preparar la comida? —Julianne la miró con las manos en sus caderas.

			—¿Eh? —Todavía estaba algo distraída por la situación de momentos atrás.

			—¿No ibas a ayudarme?

			—Ah sí, sí. —Se puso de pie y la siguió a la cocina.

			—¿Van a cocinar juntas? —Jona miró únicamente a Julianne cuando habló.

			—Sí, dijo que quería ayudarme y yo no me iba a negar, hace mucho que no cocinamos las dos.

			—¿Y qué van a...? —preguntó, pero al instante se percató del paquete de patitas apoyado en la mesada—. Ah, patitas.

			—Con ensalada rusa. —Julianne le guiñó un ojo y colocó las patitas en una sartén.

			Celeste se rascó la nuca, distraída, y se acercó a la heladera para sacar las papas, las zanahorias y todo lo necesario para la ensalada. Pero cuando cerró la heladera y se volteó para pasar a la izquierda, Jona también se movió en esa dirección. Lo miró y sonrió avergonzada, moviéndose para pasar por la derecha, pero él también se movió a la derecha y ambos volvieron a chocarse. 

			—Este... a ver —Jona colocó sus manos en sus hombros y la hizo a un lado, a la derecha—, vos por ahí y yo por acá. —Sonrió cálidamente y siguió su camino fuera de la cocina.

			Celeste se quedó allí, petrificada, otra vez distraída por el dulce tacto de Jona que ocultaba una triste tensión detrás.

			—¿Otra vez en trance? —Julianne la sacó de sus pensamientos.

			—¿Eh? Ay, callate. —La calló, riendo mientras depositaba en la mesada lo que había tomado para empezar a cocinar.

			—Mmmm —Will inspiró sobre el hombro de Julianne—, tu ensalada rusa siempre huele bien. 

			Julianne se encontraba sola en la cocina, con la comida lista a punto de llevarla a la mesa. Celeste le había ayudado con la ensalada, lo cual hizo que tardara menos en cocinar, y estaba a punto de llamar a todos a comer cuando Will apareció, como de costumbre, asustándola.

			—¿Nunca te dijeron que sos como un gato? —Le dijo, intentando ocultar sus nervios—. Nunca te escucho entrar.

			Will rió y tomó la ensalada para llevarla a la mesa, pero se detuvo cerca de su oído para decir: 

			—Se puede decir que soy sigiloso pero perspicaz.

			Julianne frunció el ceño, sin comprender su comentario, pero lo siguió con las patitas de pollo hacia el comedor. Colocaron la comida en el centro de la mesa y comenzaron a colocar los cubiertos y vasos. Cuando todo estuvo listo, Julianne gritó:

			—¡A comer!

			Y casi al instante, Celeste y Jona llegaron en la mesa. Fue una cena lenta y silenciosa, pero agradable a la vez, aunque todavía se percibía la tensión en el aire, especialmente en el que rodeaba a Jona. Celeste sólo cruzó una única mirada con él, pero estaba llena de emociones que le hacían sentirse mareada.

			Después de unos minutos, Jona se puso de pie, tomando su plato ya vacío consigo, y se dirigió a la cocina. Desde el comedor se escuchó cómo colocaba su plato en la pileta, el cual repiqueteó unos segundos antes de quedarse quieto. Salió de la cocina y se asomó un segundo por la entrada del comedor.

			—Me voy a dormir —anunció, y después se fue a su cuarto sin decir una palabra más.

			Segundos después, Will colocó sus codos en la mesa con un ruido sonoro y se frotó los ojos en un gesto cansado. Julianne cruzó una mirada con su amiga entre tanto, pero Celeste no dijo nada y también se retiró, dejando a Julianne sola con Will y el silencio.

			—Estoy cansado —suspiró él, con un tono que indicaba que estaba siendo totalmente sincero—, de verdad.

			Ella se limitó a mirarlo cuando liberó sus manos, y pudo percibir en su mirada el verdadero cansancio que no lograban expresar sus palabras. Podía sentir en sus ojos todo el peso de los problemas y todo lo malo que había ocurrido en esos días, se lo veía realmente cansado.

			—Will —apoyó una mano sobre la suya—, todo se va arreglar.

			—Ah, ¿sí? —La miró confundido—. Vengo pensando eso desde hace días y todo sigue igual. Hacía mucho tiempo que no peleábamos, ¿teníamos que empezar ahora? Esto ya pasó de ser aburrido a molesto.

			—Ya sé, pero bueno, la verdad no sé qué decirte. Yo también estoy tratando de ayudarlos, de hacerlos sentir mejor. Pero es como si no escucharan, como si lo único que tuvieran en la cabeza fuesen problemas, problemas y más problemas. Ya no sé qué hacer...

			Will asintió, demostrando que estaba de acuerdo, y estiró su otra mano sobre la mesa, colocándola encima de la de Julianne.

			—¿Vos cómo estás? —Le preguntó, mirándola a los ojos profunda y dulcemente, dejando un escalofrío recorriendo el cuerpo de Julianne.

			Ella lo observó fijo, tratando de hacerse esa pregunta a sí misma sin encontrar una respuesta concreta, pero sabiendo que no estaba tan bien como aparentaba.

			—También, cansada. —Se limitó a responder.

			Will asintió y suspiró, soltándole la mano con delicadeza.

			—Tendríamos que ir a dormir, ya es tarde —dijo, mirando el reloj de la pared mientras se ponía de pie—. ¿Vamos?

			Julianne dudó un instante cuando él le tendió una mano, preguntándose si ese «¿vamos?» era una invitación a dormir con él, pero tomó su mano al segundo y apagó las luces del comedor, haciéndose una nota mental de que lavaría los platos en la mañana. Se dirigieron al pasillo para meterse en sus respectivas habitaciones, pero Will se detuvo frente a la puerta de Julianne. Ambos se miraron en esos segundos, dudando con la mirada, hasta que Julianne se soltó y abrió la puerta de su pieza.

			—¿Puedo dormir con vos? —dijo Will de repente, sorprendiéndola.

			Julianne parpadeó nerviosa y lo miró, sin saber qué responder. De verdad quería dormir con él, como la noche anterior, consciente de que en sus brazos todo era más fácil. Aunque, en realidad, no estaba segura de que eso fuera una buena idea, ella se ponía demasiado nerviosa y sus sentimientos hacia él se alocaban cada vez más con la cercanía. Sin embargo, al mirar a aquellos ojos cafés que tanto conocía y adoraba, aquellos ojos perdidos y cansados, no pudo resistirse. No podía perderse de un momento así ni aunque quisiera.

			—Vamos. —Le dijo, todavía nerviosa pero decidida.

			Will entró con ella a la habitación y cerró la puerta tras él. Dudó un segundo antes de quitarse la remera y quedarse solamente con el chándal. La miró, buscando alguna señal de desaprobación en sus ojos, pero ella asintió y se metió en la cama con él.

			Will se acomodó bajo las sábanas y, como era de esperarse, se apretó a Julianne por detrás, rodeándola con sus fuertes y cálidos brazos. Ella abrió los ojos como platos ante el contacto de su piel y se sonrojó, feliz de estar de espaldas a Will y que él no pudiera verla. Sintió el calor de su cuerpo en el suyo y, sin poder evitarlo, sonrió.

			La mano de Will descansaba sobre su estómago y la rodeaba tan cálidamente que ella creyó que se desmayaría. En su espalda, Julianne podía sentir el subir y bajar del pecho de Will, soplando lentas respiraciones en su cuello. Estaba tan cómoda y feliz en ese momento que no quería que se acabara, quería disfrutar cada segundo. Pero el sueño la venció y sus ojos comenzaron a cerrarse, hasta que Will habló:

			—¿Juls?

			—¿Hmm? —Murmuró ella, aún con los ojos cerrados y las manos juntas bajo su mejilla.

			—Te quiero.

			Julianne abrió los ojos de golpe y guardó silencio un instante. Will le había dicho eso muchísimas veces, eran amigos, ¿no? Pero, por alguna razón, sintió que esas palabras llevaban más que un simple sentimiento de amistad. Volvió a sonreír y se movió bajo los brazos de Will, apretándose más al calor de su cuerpo.

			—Yo también te quiero. —Le dijo, completamente segura de sus palabras.

			Y, sintiendo la sonrisa de Will en su cuello, se sumió en la oscuridad de un sueño incontrolable, seguido de una extraña sensación de felicidad.

			Celeste llevaba dando vueltas en la cama treinta minutos sin poder conciliar el sueño. Estaba agotada, sí, pero sus pensamientos no dejaban de rondar alrededor de Jona. Esa noche él se había mostrado normal pero había estado demasiado serio y ella sabía que seguía enojado, aunque, ¿por qué?

			Tomó la almohada y se cubrió la cara con ella, esperanzada de que así desaparecieran y se acabaran todos sus problemas, algo que, obviamente, no ocurrió. Bajó la almohada, colocándola en su estómago. Decidió que lo mejor sería escuchar música, eso siempre arreglaba los malos humores.

			Se levantó de la cama y se acercó a su escritorio, donde estaba su mini grabador. Buscó entre sus tantos CDs y se decidió por Born to die, de Lana del Rey, un CD que ponía cada vez que sentía que su mundo se venía abajo.

			Le dio «play» al grabador y la primer canción en sonar fue Born to die. Al instante, Celeste sintió que sus músculos se relajaban y su mente de a poco se tranquilizaba. Se quedó de pie unos instantes, moviéndose suavemente al ritmo de la canción, hasta que supo que el sueño había llegado.

			Se lanzó de lleno a la cama, acostándose boca abajo, y cerró los ojos, sintiendo unas extrañas lágrimas acumulándoseles tras sus párpados. Éstas cayeron incontrolables sobre sus mejillas. Estaba harta de todo, harta de pelear, de discutir... de todo. Abrió los ojos y pestañeó para aclarar la borrosa visión. Observó las grandes ventanas que daban al balcón y a través de ellas vio el cielo nocturno. Las estrellas brillaban en una noche despejada y la luna brindaba la única luz filtrada en la habitación.

			Sonrió, sintiendo que estaba volviéndose loca pero feliz de saber que por lo menos la luna siempre iba a estar ahí, nunca iba a cambiar de humor ni iba a gritarle cosas que no eran. Se enjuagó las lágrimas con los dedos y cerró los ojos mientras pensaba, inevitablemente, en Jona.

			La mañana siguiente estaba hermosamente brillante, era un sábado soleado que liberaba cargas de energía por donde fuera que se lo mirara. La luz se filtró entre las cortinas azules de la habitación de Jona y éste liberó un gruñido quejoso.

			Se giró hacia un costado en la cama y se cubrió hasta la cabeza con las sábanas, tratando de evitar el color blanquecino que le quemaba los ojos. Al no poder evitarlo, tiró bruscamente de las sábanas y se puso de pie, caminando con paso firme hacia el baño. Cerró la puerta de un portazo y se sorprendió al descubrir el mal humor que lo invadía.

			Con el ceño fruncido se giró hacia el espejo, liberando las cejas al ver su aspecto: estaba totalmente demacrado. Tenía ojeras bajo los ojos cansados y rojos, la expresión seria y arrugada, y se sintió mucho más viejo de lo que era. Apoyó las manos sobre la pileta y agachó la cabeza, sin querer observarse ni un segundo más.

			Sabía que no había dormido mucho en los últimos días y que había estado muy preocupado por Celeste, pero no quería demostrar cómo se sentía en realidad. Abrió la canilla y juntó las manos bajo el agua. Se lavó la cara repetidas veces y después se cepilló los dientes. Se quitó la ropa y abrió la ducha, creyendo que si se duchaba durante un rato borraría su mal aspecto.

			Salió del baño envuelto en una toalla y se pasó una mano por el pelo húmedo. Se acercó al placard y se vistió con unos bóxers azules, un pantalón Nike y una remera negra manga corta. Por fin era fin de semana y estaba listo para relajarse.

			Ordenó su cama, abrió las cortinas (que dejaron entrar aún más la cegadora luz del sol), y salió al pasillo. Entró a la cocina y abrió la heladera, de donde sacó la mermelada de durazno y la leche. Se hizo una chocolatada (algo que, generalmente, levantaba su humor a pesar de que ya tenía diecinueve años) y unas tostadas, y se sentó en la barra a desayunar.

			Estaba solo, junto al silencio del departamento, y comenzó a pensar en lo que haría ese día. Buscó distintas opciones de actividades pero se decidió por lo que realmente le apetecía hacer: nada. Sonrió, «si seré vago...»pensó, negando con la cabeza. Pero, en realidad, sabía que no era la vagancia lo que le obligaba a sentirse así, sino el cansancio.

			Terminó de desayunar y dejó su taza en la pileta. Se apoyó en la mesada, recorriendo el lugar con la mirada, tratando de no mirar la foto en la heladera y decidió volver a su habitación al no tener nada que hacer. Pero al entrar al pasillo, se detuvo frente a la puerta de Celeste. La contempló como si se tratara de un cuadro en una exposición de arte y, sin poder evitarlo, su mano de desplazó hacia el picaporte y abrió la puerta.

			Al entrar, fue bañado por una suave luz anaranjada proveniente del balcón, que creaba un paisaje de película. Su mirada se posó en la pequeña figura en la cama. Celeste yacía hecha un ovillo, cubierta hasta la cintura por las sábanas. «Incluso durmiendo es preciosa...» pensó y suspiró, hasta que su atención se centró en el escritorio. Se acercó a él y tomó el CD que estaba junto al grabador. Sintió un nudo en la garganta al ver cuál era y quiso golpearse tan fuerte hasta quedar inconsciente.

			Apretó el CD entre sus dedos y lo dejó de nuevo en el escritorio, sabía que Celeste sólo ponía aquel CD de Lana del Rey cuando se sentía mal. «Mal por mí, en este caso» pensó, y otra vez se odió a sí mismo. Se pasó las manos por el pelo, frustrado, queriendo arrancárselo de un tirón, y suspiró.

			—¿Jona?

			Jona se volteó, sobresaltado al escuchar la voz de Celeste. Ella estaba apoyada en sus codos, con el pelo revuelto y los ojos entrecerrados. Lo miraba confundida pero no parecía enojada, o al menos eso percibió él.

			—Perdón, ¿te desperté? —Le dijo, queriendo golpearse nuevamente.

			—No, igual iba a despertarme en cualquier momento —recorrió la habitación con la mirada, buscando una razón por la cual él podría estar ahí—. ¿Qué hacés acá?

			Jona abrió la boca para responder pero pronto la cerró, sinceramente no sabía por qué estaba ahí. «Si lo sabés...» habló una voz en su interior, una voz que prefirió ignorar.

			—Este... vine a ver si tenías mi CD de Coldplay, quería escucharlo y como no lo encontré pensé que lo habías agarrado. —Mintió, con la esperanza de que ella no lo notara.

			—Ah, no. No lo tengo yo, ¿ya le preguntaste a Will?

			—No, creo que está dormido.

			Celeste asintió y se sentó erguida, acomodándose el pelo detrás de las orejas. Por alguna razón, tener a Jona en su cuarto después de aquella discusión la ponía nerviosa, algo que él percibió al instante.

			—Bueno, después le pregunto a Will, tal vez lo tiene él —dijo, y se alejó hacia la puerta.

			—Jona. —Lo llamó, haciendo que él se detuviera en seco.

			—¿Qué? —Se volteó, con una mano firme sobre el picaporte.

			—¿Cuando vamos a hablar de lo que pasó? O, más bien, de lo que pasa...

			Jona tensó la mandíbula y desvió la mirada. Sabía que tenían que hablar pero todavía no estaba preparado, sentía que su ira se iba a apoderar de él y ya se odiaba lo suficiente como para seguir lastimando a Celeste.

			—No sé, ahora no estoy de humor —contestó y, sin mirarla, se retiró, dejando a Celeste nuevamente sola y confundida.

			Julianne sintió que alguien le acariciaba suavemente el estómago y sonrió, removiéndose en la cama, hasta que sintió algo a su lado... «¡Will!» recordó de repente y se volteó.

			—Hola hermosa. —Sonrió él, mostrando unos preciosos dientes blancos.

			—Will —se sonrojó—, estás despierto.

			—Sí, ya sabés que verte dormir es todo un placer. —Le besó la mejilla y se levantó, dejándole a Julianne una hermosa vista de su perfecto torso

			Ella no pudo apartar la mirada y, por un momento, creyó que babeaba. Por suerte, él no lo notó, estaba ocupado poniéndose la remera. Ella también se levantó, y se ató el pelo en un rodete desordenado antes de ordenar la cama. Will la ayudó con los almohadones y, mientras tanto, ella lo miraba de soslayo, preguntándose si habría notado su felicidad ante aquellas hermosas caricias de segundos atrás.

			—Listo —dijo Will, enderezándose y estirando los músculos.

			—Ah, eh, gracias.

			Will frunció el ceño al escucharla, sin comprender a qué se refería, pero ella sabía que agradecía que hubiera dormido con ella... ella también lo necesitaba. Pero, al parecer, Will no la había entendido.

			—De nada —dijo él con indiferencia—, ¿querés desayunar?

			—Sí, pero primero quiero bañarme.

			—¿Te acompaño?

			—¡Will! —Le gritó sonriendo, aunque se sorprendió al pensar que la idea no estaría nada mal.

			—¡Era una joda! —Rió, brindándole una sonrisa matadora y completamente seductora—. Te voy a preparar el desayuno, te espero en la cocina. —Le guiñó un ojo, sonriendo, y salió de la habitación cerrando la puerta detrás.

			Julianne se quedó quieta en su lugar con una sonrisa tonta en el rostro y, negando con la cabeza, se metió en el baño.

			Salió de la ducha envuelta en una toalla y con el pelo ondulado goteando por su espalda. Al salir del baño, se acercó al placard para buscar algo que ponerse, cuando recordó la cita con Sebastian. Se le erizaron los pelos del brazo de repente y se sorprendió al sentirse nerviosa. Ese día era la cita con Sebastian, bueno... en realidad era una salida entre amigos pero, ¿era una cita? No lo sabía, pero el ansia creció repentinamente por todo su cuerpo.

			Tomó un short de encaje color beige y una musculosa blanca, y se vistió. Mientras se cambiaba se puso a pensar en lo que usaría esa noche pero, cuando su estómago rugió indicando que necesitaba alimentarse, decidió que lo pensaría más tarde. Se puso un poco de su perfume de vainilla y salió al pasillo, directo a la cocina.

			Will la esperaba apoyado en la mesada, masticando una tostada. Sonrió sin abrir la boca, ya que estaba llena de pan, y Julianne rió al ver lo gracioso que se veía. Recorrió la cocina con la mirada, en busca de su desayuno, pero no vio nada más que las migas de la tostada de Will en la mesada.

			—Menos mal que me ibas a hacer el desayuno, eh. —Rió, negando con la cabeza al ver que él se encogía de hombros.

			Pasó por al lado de Will, abrió el mueble y agarró la taza de Starbucks que su mamá le había regalado la última navidad. Abrió la heladera y se agachó para tomar un sachet de leche. Cuando se levantó, cerró la heladera y se giró, y chocó bruscamente contra el pecho de Will.

			—Uy. —Lo miró, sonriéndole en disculpa.

			Pero él no se apartó, le sonrió de vuelta y acercó la cara a su cuello. Julianne se tensó de inmediato y, por un momento, creyó que iba a besarla, ahí, en el cuello. Pero no, él simplemente inspiró y después se alejó hasta quedar a cinco centímetros de su cara.

			—Amo ese perfume —le dijo, con una voz grave que le causó escalofríos—. No te imaginás lo que fue resistirme durante toda la noche. —Sonrió y retrocedió, apoyándose nuevamente en la mesada.

			Julianne abrió los ojos como platos y sintió que sus pies se atornillaban al piso. Cuando por fin logró moverse, creyó que debía ir con cuidado porque en cualquier momento se caería. Pensó en el comentario de Will, ¿a qué se refería con «resistirse»? Prefirió no preguntar y continuar con su desayuno, no quería desmayarse tan temprano en la mañana.

			—¿Dormiste bien? —Le preguntó él minutos después, mientras ella bebía su taza.

			Casi se atragantó al recordar las caricias en su estómago, pero logró tragar y hablar con tono tranquilo.

			—Sí, ¿vos?

			—También. —Sonrió.

			Julianne se sonrojó, notando algo oculto tras las palabras de Will, pero no tuvo tiempo de decir más ya que Celeste apareció en la cocina.

			—Aloha. —Saludó su amiga con aquel típico saludo raro.

			Los demás la saludaron sonriendo y ella se sentó en la barra, al lado de Julianne. Tenía el pelo húmedo por la reciente ducha y vestía un mono marrón con unas sandalias de cuero, también marrones.

			—¿Durmieron bien? —preguntó ella inocentemente, mientras masticaba una tostada que Will le ofreció.

			Will y Julianne intercambiaron una mirada extraña, pero la diversión estaba pasmada en los ojos de Will.

			—Sí —respondió él—, dormimos bien.

			Celeste los miró a ambos de manera interrogante.

			—¿Okay...? —dijo y rió.

			Pero un bostezo los distrajo y todos desviaron la mirada a la entrada de la cocina, donde Jona parecía haber aparecido de la nada. Estaba apoyado con un brazo en la entrada de la cocina y se frotaba los ojos con la mano. Celeste lo miró un segundo pero rápidamente volvió su mirada al frente, en cambio, Will no pudo obviar la actitud de su amigo.

			—¿Qué pasa Jona? ¿Ya estás cansado? —Se burló.

			—¡No! —dijo, irónico—, estoy tan feliz que me tiraría de un puente a ver si vuelo. —Lo miró de una manera que daba a entender que creía que su amigo era un estúpido descerebrado.

			—Bueno, bueno —rió, divertido con su reacción—, ¿querés café?

			—Sí, gracias.

			Jona se adentró en la cocina y se sentó en un taburete frente a las chicas. Juntó los codos en la barra y miró a la nada, evitando mirar a Celeste.

			—Tomá. —Will le depositó el café caliente en la barra.

			Jona asintió en agradecimiento y tomó su café de un largo trago, acabándoselo tan rápido que apenas tuvo tiempo de parpadear.

			—A la mierda Jona, ¿estás bien? —El tono divertido de Will pasó a ser de preocupación.

			—Sí —rió—, ¿por qué?

			Will se encogió de hombros y se sentó a su lado.

			—Por nada. Ahora, cambiando de tema —sonrió y los miró a todos—, ¿qué quieren hacer hoy? 

			Ninguno habló. Celeste se miró las manos, Julianne miró la heladera y Jona posó su mirada en la taza de café vacía.

			—Ay, por Dios. —Will revoleó los ojos y suspiró—. ¿Podemos dejar los quilombos de lado por un día, por favor? ¡Estoy harto de esto! —Señaló a su alrededor con las manos, totalmente irritado—. Dejemos esta tensión, al menos por un día. Parece que empezaron las clases y con eso los problemas, ¡y ya me harté!

			Will habló en un tono tan extrañamente elevado que todos lo miraron pensando lo mismo: Will tenía razón. Celeste, sin poder evitarlo, miró a Jona, y él le sonrió sin pensarlo, lo cual envió una corriente de alivio por todo su cuerpo.

			—Así que —continuó Will, más tranquilo al ver la sonrisa de Jona—, ¿podemos relajarnos hoy? Si quieren, el lunes nos puteamos todo el día, pero este fin de semana quiero paz —suspiró—, paz de verdad.

			Todos meditaron aquello unos segundos, pero sabían que era cierto. Aquella semana había sido un infierno para todos y merecían un descanso. A la vez, todos asintieron.

			—¿Sí? —Will levantó las cejas, sorprendido al ver que no se negaban a su propuesta.

			—Sí —Jona le dio unas suaves palmadas en la espalda—, tenés razón chabón. Perdoná que haya estado así estos días, no sé que me pasa. ¿Por qué no escuchamos a Will y nos relajamos hoy? —Habló en general, pero la intención de su pregunta iba directamente a Celeste.

			—Sí —Julianne sonrió—, hoy de verdad quiero relajarme, no hacer nada y estar con mis mejores amigos... sin problemas, claro —añadió, riendo.

			Celeste no dijo nada pero también sonrió, completamente de acuerdo. Ella sabía que Jona quería una tregua por ese día, quería que dejaran de discutir por un rato, y ella lo aceptaba.

			—Bueno —Will se levantó, mucho más animado—, ¿por qué no vamos a la playa, entonces? Podemos comer algo en el Bubba Gump y después venimos a ver alguna película.

			«Ay, no» pensó Celeste, la sola mención de aquel restaurante la puso nerviosa. Se removió en su asiento y Julianne la miró, comprendiendo el por qué de su reacción.

			—Eh... no —saltó su amiga en su defensa—, creo que tendríamos que comer acá primero y después ir a la playa, así... así es más fácil.

			—Como quieran —Will se encogió de hombros—, podemos ir después si quieren.

			—Queremos —hablaron a coro Julianne y Celeste.

			Will y Jona se miraron, frunciendo el ceño en confusión, pero no dijeron nada.

			—Bueno, entonces voy a hacer panchos con papas fritas, ¿quieren? —Julianne se puso de pie y abrió la heladera, tomando un paquete de salchichas y las papas, sin esperar la aprobación del resto.

			—Te juego un partido mientras. —Le dijo Will a Jona, sonriendo.

			—Siempre estoy dispuesto a ganar. —Le guiñó un ojo y se levantó, y ambos se retiraron al playroom. Aprovechando la privacidad que por fin tuvieron, Celeste se acercó a Julianne.

			—¿Y? —Le dijo, impaciente.

			—¿Y qué? —La miró, mientras llenaba una olla de agua y encendía una hornalla.

			—¿Cómo y qué? —La imitó—. ¡Entre vos y Will!

			—¿Y por qué se supone que tuvo que haber pasado algo? —Rió.

			Celeste entrecerró los ojos hacia ella y cruzó los brazos sobre su pecho, levantando una ceja ante aquella vaga respuesta.

			—¿Qué? —preguntó Julianne, interrogante.

			—Te conozco, los conozco —se corrigió—. Cuando se miraron apenas llegué, Will sonrió y habló con su tono de «no pasa nada, pero si pasa». Así que, ¿me vas a contar o vas a esperar a que te obligue?

			Julianne soltó una sonora carcajada y no pudo evitar seguirle el juego.

			—¡No te atreverías! —Le dijo en tono gracioso, colocando una mano en su pecho de forma indignada.

			—Oh, sí que lo haría. —Entrecerró los ojos en broma.

			—Bueno, en ese caso... —Suspiró—. Sí pasó, pero no pasó nada en realidad.

			—¡Ah! ¿Viste? —Le guiñó un ojo—, ¿y qué es exactamente lo que pasó pero no pasó?

			—Bueno, dormimos juntos otra vez, en mi cama.

			Celeste abrió los ojos y sonrió ampliamente, pero Julianne continuó:

			—No pasó nada en realidad, fue como siempre. Pero cuando me desperté... —Se estremeció al recordarlo— me estaba acariciando el estómago.

			—Oh, Dios. 

			—Junto las manos frente a su cara.

			—Sí... —Recorrió la cocina con la mirada, comprobando que de verdad los chicos no estuvieran ahí— ¡fue hermoso!

			Ambas sonrieron y Julianne se sintió extremadamente feliz.

			—¿Y después qué? —preguntó Celeste, entusiasmada.

			—¿Después? Nada, se fue.

			—¿Eh? —Su anterior sonrisa se torció.

			—Sí —suspiró—, ya sabés que para él no es nada extravagante, lo debe hacer con todas las chicas. 

			—No creo, eh.

			—Celeste...

			—No, de verdad. Eso es algo tierno, ¿te parece que Will podría ser tierno con alguien que no tiene otro valor para él que un agujero donde ponerla?

			—¡Celeste! —Rió, metiendo las salchichas en la olla.

			—¿Qué? Es la verdad, y vos lo sabés. Creeme cuando te digo esto: él siente algo que no te quiere decir. —Y con eso último, se escabulló por el pasillo.

			Julianne negó con la cabeza, riendo, pero de pronto pensó en lo que su amiga acababa de decir. ¿Y si era verdad? No, no podía ser, Will era un mujeriego y no se fijaba especialmente en nadie. «¡Pero a vos te gusta!» le dijo una voz en su cabeza. Se mordió el labio ante aquello, nerviosa, sabiendo que era verdad. Pero negó con la cabeza y se dijo a sí misma que no se debía ilusionar, entre ella y Will nunca pasaría nada.

			Tomó las papas y comenzó a pelarlas, queriendo deshacerse de sus estúpidos pensamientos.

			—¡Dale pajero! ¿Pero qué sos, estúpido? ¡Pegale gato! —gritó Jona a la pantalla.

			Will soltó una sonora carcajada, divertido con el enojo de Jona que iba perdiendo seis a cuatro en el PES.

			—Bueno Jona, calmate, ya vas a ganar algún día. —Se burló, recibiendo una mirada asesina de su amigo.

			—¡Gooooooool! —Le gritó Jona minutos después, agitando los brazos frente a la cara seria de Will—. ¡Tomá gil!

			—Callate puto. —Le espetó, dándole un fuerte golpe en la pierna.

			Jona rió y volvió a sentarse, moviendo sus hombros en un gesto presumido, y continuaron jugando.

			—Hoy salís con Hailey, ¿no? —Le preguntó Jona un rato después.

			—Sí —sonrió Will—, voy a hacerle pasar una noche inolvidable.

			—Sí, seguro —rió—. No es para bajonearte, pero no parece el tipo de chica que se acostaría con un cualquiera.

			—Pero yo no soy un cualquiera. —Le guiñó un ojo.

			—Eso es lo que pensás vos, para las chicas es distinto.

			—Ah, bueno, ¡habló el experto! —Se burló.

			—Que no me acueste con una chica distinta cada día no quiere decir que no sepa nada, imbécil. 

			Ambos rieron y Will sacudió juguetonamente el hombro de Jona.

			—Entonces —continuó Jona—, ¿qué se supone que van a hacer? ¿Unos jueguitos, te hacés el lindo, se dan un beso y a garchar?

			—Sabés que soy mejor que eso —lo miró, entrecerrando los ojos en broma—, pero no sé. Seguramente vamos a pasear por ahí y qué se yo, voy a ir a donde ella quiera.

			—Siempre dominado vos, eh. —Rió.

			—¡A comer! —Julianne gritó desde el comedor.

			—Poné pausa. —Le dijo Jona a Will, sin molestarse en dejar de jugar primero.

			—No, poné pausa vos.

			—¡Vamos, vengan! —Volvió a gritar Julianne.

			—¡Poné pausa, chabón!

			—¡No, te voy a hacer un último gol!

			Julianne apareció de repente en el playroom y, antes de que alguien pudiera decir algo o siquiera protestar, apagó la Play.

			—¡Ey! —Se quejaron ambos.

			—¿Qué? —Se encogió de hombros—. Dije a comer. —Sonrió y salió del playroom.

			Ambos se miraron seriamente y salieron del playroom directo al comedor. Celeste ya estaba sentada en una silla, comiendo un pancho sin condimentos. Julianne se sentó a su lado, y Will y Jona se sentaron juntos frente a ellas. Comenzaron a devorar los panchos como caníbales; jugar a la Play siempre los dejaba hambrientos.

			La comida fue tranquila y relajada. Rieron con las cosas que contaban Will y Jona y algún que otro comentario de Julianne, pero Celeste se mantuvo muy callada. Si bien ella quería disfrutar del momento también y no arruinar el supuesto «feliz fin de semana» que Will tenía planeado, no podía evitar sentirse mal... por Jona. Lo había mirado en distintas ocasiones, contemplando cada pequeño detalle de su cuerpo: Sus largas y curvas pestañas, su mandíbula marcada, sus ojos café, su pelo alborotado en diferentes direcciones, sus hombros anchos, sus brazos musculosos. Ya no sabía cómo dejar de torturarse con la visión perfecta de Jona.

			Minutos después, Julianne se levantó y recogió los vasos y aderezos para llevarlos a la cocina. Will la siguió, llevándose lo poco que quedaba en la mesa. Y Jona y Celeste quedaron solos. Jona cruzó los brazos sobre la mesa y se inclinó hacia delante.

			—¿Cele?

			—¿Qué? —dijo, sin levantar la vista de sus, de momento, entretenidas manos.

			—Mirame.

			Ella levantó la vista y se encontró con aquello preciosos ojos café, que la miraban llenos de amor y ternura.

			—¿Estás bien? —Le preguntó, mirándola fijamente.

			Cuando Celeste no respondió, Jona suspiró y se frotó la cara con las manos. Ella se lo quedó mirando, sintiendo como si tuviera los labios pegados y no pudiera emitir ni un sonido. Sin decir más, Jona se levantó, rodeó la mesa y tomó a Celeste de la mano, levantándola de la silla. —Vamos —dijo, y la llevó al pasillo.

			Celeste lo siguió sin decir nada, sorprendida por aquella repentina actitud tranquila. Lo siguió hasta su habitación, todavía sujetando su suave mano, y, al entrar, Jona cerró la puerta tras él. 

			—Sentate. —Le pidió.

			A pesar de que estaba en su propia habitación y Jona no era quién para darle órdenes, Celeste obedeció y se sentó en una esquina de la cama. Él camino de un lado a otro frente a ella, con las manos en su cintura y la cabeza gacha, pensando. Ella lo observaba y podía notar la tensión en sus músculos, y por un momento quiso abrazarlo, hasta que él dijo:

			—¡Me estás volviendo loco!

			«¿Eh?» pensó, creyendo que había oído mal. Frunció el ceño sin comprender y él suspiró, frotándose la cara frenéticamente.

			—Si lo entendieras...

			—¡Lo entendería, pero vos no me explicás! —Era ella entonces quien gritaba.

			Él se detuvo en su lugar y la recorrió con la mirada, causando que se estremeciera. Y, antes de que ella pudiera siquiera notarlo, él tiró de su brazo, obligándola a levantarse, y la envolvió en un abrazo, un abrazo fuerte y con sentimiento.

			Celeste se congeló al instante, creyendo que estaba imaginando todo aquello. Pero no, era real. Él la apretó contra su pecho, sujetando su cuerpo con fuerza y hundiendo la cara en su cuello. Ella abrió la boca, sorprendida, pero inmediatamente la cerró e, instintivamente, sus brazos rodearon fuertemente el cuello de Jona.

			—Perdón —susurró él entre su pelo.

			Y eso fue todo lo que Celeste necesitó para entender su dolor: estaba abatido y confundido, completamente confundido.

			Él comenzó a frotar su espalda con ambas manos y respiraba entrecortadamente, como si hubiera corrido una maratón de cincuenta kilómetros. Ella, sin saber qué otra cosa hacer, enredó los dedos en su pelo y acarició su cabeza.

			—Tranquilo Jona —dijo, casi en un susurro.

			—No sé qué me pasa Celeste —habló él, con un nudo enorme en la garganta—, no sé por qué te trato así. Perdoname, por favor. —Era casi una súplica.

			Ella se congeló nuevamente al notar el tono sincero de Jona y comprender que no lo había estado pasando bien esos días, «y todo por tu culpa» la acusó una voz en su interior.

			Pareció como si se hubieran quedado así abrazados una eternidad, cuando él finalmente se apartó, apoyando su frente en la suya. Cerró los ojos en el acto, mientras sus brazos la sostenían fuertemente por la cintura, cerca de su cuerpo. Tomó una larga respiración y suspiró antes de hablar.

			—Te quiero Celeste —dijo, como si aquellas palabras le pesaran como un volquete—, más de lo que podrías imaginar.

			Ella lo miró, sorprendida por sus palabras y a la vez confundida.

			—Y eso hace que me comporte como un idiota —continuó él—. Últimamente tengo muchas cosas en la cabeza dándome vueltas y vueltas, y... —Se separó unos centímetros para verla mejor, aflojando un poco su agarre— y...

			—¿Y qué Jona? —preguntó, un tanto desesperada por saber qué era lo que lo estaba volviendo tan loco.

			Él negó con la cabeza y la soltó. Se apartó unos pasos y le acarició la mejilla con los nudillos. La profundidad en sus ojos estaba matando a Celeste, que buscaba una manera desesperada de aliviar su dolor.

			—Sos hermosa, ¿sabías? —Le dijo Jona de repente, dejando de lado lo que estaba a punto de decir.

			—Jona...

			—Shhh. —Colocó el índice bajo su barbilla y el pulgar sobre su labio inferior, acariciándoselo lentamente, silenciándola con su tacto.

			Cuando él retiró la mano, Celeste tuvo que hacer un enorme esfuerzo para hablar con tranquilidad; su cuerpo aullaba desesperado. Tragó fuerte y se lanzó.

			—Entonces —dijo—, ¿ya no estás enojado conmigo?

			Él rió, soltando ese hermoso sonido melodioso y grave que ella tanto adoraba.

			—Nunca podría enojarme con vos —de repente se puso serio—, estaba enojado conmigo mismo, por no poder controlarme.

			Celeste se sorprendió, no se esperaba eso en absoluto, pero asintió tranquila, haciéndole saber que lo entendía. Él soltó una media sonrisa y volvió a abrazarla fuerte.

			—Entonces, ¿me perdonás? —Le preguntó mientras la sostenía.

			Ella no vaciló ni un segundo al responder:

			—Te perdono.

			Jona se separó unos centímetros y tomó ambos lados de su cara, sonriendo mientras acariciaba sus mejillas con los pulgares.

			—Tenía miedo de que no dijeras eso —se inclinó para besar su frente, dejando los labios en su piel un largo rato—. Te quiero.

			Celeste sonrió, sintiendo que el peso invisible que le había estado presionando los hombros esos días caía y se desvanecía en el aire. Esa vez fue ella quien lo abrazó.

			—Yo también te quiero Jona.

			—¡Ay mirá, mirá! —Rió Julianne—. Ahora se le clava la flecha en el pie y... —Rompió a reír otra vez—. ¡¿Viste?!

			Se encontraban los cuatro sentados en el sillón del living viendo Son como niños. Después de unas horas en la playa, disfrutando del sol, el mar y la arena, habían vuelto para ver alguna película, y se habían decidido por una de sus favoritas.

			Will y Jona estaban, como de costumbre, en cada extremo del sillón con Julianne y Celeste entre ellos. Ya no estaban como la noche anterior, estaban tranquilos, felices y relajados. Will rodeaba a Julianne con el brazo en gesto amistoso, al igual que Jona hacía con Celeste, y ninguno de ellos parecía tener problemas con eso.

			Cuando la película terminó, la primera en levantarse fue Julianne.

			—¿A dónden vas? —Le preguntó Jona, frunciendo el ceño.

			Pero antes de que ella pudiera responder, Celeste se le adelantó.

			—Julianne tiene una cita —dijo, moviendo las cejas con expresión divertida.

			—Ah, ¿sí? —Jona sonrió—. Bueno, ¿y quién es el afortunado?

			—Eso no es de tu incumbencia. —Julianne entrecerró los ojos en su dirección, bromeando, y salió disparada a su habitación.

			Jona y Celeste rieron cuando Julianne desapareció del living, pero Will no los acompañó.

			—¿Julianne tiene una cita? —Will se giró hacia Celeste, mirándola con una mirada extraña y confundida.

			—Sí, ¿por qué?

			—Por nada. —Se encogió de hombros y también se levantó, metiéndose en el pasillo.

			Celeste miró a Jona interrogante pero él se encogió de hombros, también ajeno a lo que sucedía.

			Will entró a su habitación y se pasó las manos por el pelo, dejándose caer en la cama con un suspiro. «¿Julianne va a salir con alguien?» pensó, juntando las cejas en confusión. Se preguntaba por qué ella no le había contado nada, pero decidió no darle importancia, ¿quién era él para decirle algo? No iba a hacer el papel de papá sobreprotector que había estado haciendo Jona toda esa semana.

			Sacudió su cabeza, liberándose de sus pensamientos, y se metió en la ducha, sonriendo al imaginar lo que haría con Hailey esa noche.

			Salió de la ducha envuelto en una toalla y se acercó a su placard. Soltó la toalla que lo cubría, que cayó al suelo con un ruido sordo, y se puso unos bóxers negros y unas medias blancas. Se vistió con unos jeans oscuros, unas zapatillas Adidas negras y blancas, y una camisa blanca arremangada hasta los codos. Volvió al baño y se peinó, tirándose el pelo hacia atrás con un poco de gel para que no cubriera su rostro. Agarró su perfume Calvin Harris y se lo echó por todo el cuerpo, incluso adentro de sus pantalones. Se acomodó el cuello de la camisa, desabrochando el primer botón, lo que dejó ver parte de su pecho. Salió del baño y apagó la luz, cerrando la puerta tras él.

			Cuando llegó al living se encontró con que Jona y Celeste aún seguían ahí, sentados en el sillón, riendo con Un show más en Cartoon Network. Ambos lo miraron cuando llegó. Él dio una vuelta en su lugar, sonriendo, y se enderezó mientras limpiaba un polvo inexistente sobre sus hombros, presumido.

			—¿Y? ¿Cómo estoy? —Les preguntó.

			—¡Hermoso!, esa chica se va a morir —dijo Jona, con un revoleo de ojos irónico.

			—Wow —Celeste lo miró de arriba abajo y le guiñó un ojo—, vas a matarla.

			Will sonrió y se acercó para darle un fuerte beso en la mejilla, el cual Celeste se limpió con el dorso de la mano mientras reía junto a Jona. Will chocó las manos con su amigo y se acercó a la puerta, pero de repente se detuvo.

			—¡Uy! Casi me olvido —dijo, y volvió corriendo a su habitación.

			Abrió el cajón de la mesita de luz de su pieza y agarró lo que necesitaba. Después, volvió al living como un rayo.

			—¿Qué pasó? —Le preguntó Celeste cuando volvió.

			Will levantó el paquetito del preservativo y le guiñó un ojo.

			—Protección —dijo, sonriendo mientras metía el paquetito en el bolsillo de sus jeans.

			—Ew. —Celeste puso cara de asco.

			—Mejor desaparecé Will. —Lo echó Jona.

			—Bueno, bueno, les dejo privacidad. —Sonrió, y salió por la puerta antes de que su amigo lo echara a patadas.

			Cerró la puerta tras él y siguió su camino escaleras abajo. Subió al auto y encendió la radio. Arrancó el motor al instante y salió a la calle, directo a la casa de Hailey, con Sex on fire, de Kings of Lion, sonando de fondo. «Perfecto para la ocasión» pensó Will con una gran sonrisa.

			Julianne estaba en su habitación envuelta en una toalla. Estaba descalza y tenía el pelo todavía húmedo por la reciente ducha. Pilas de ropa estaban amontonadas en su cama mientras decidía qué ponerse. Estaba nerviosa, más de lo que podría haber imaginado, y quería estar perfecta para esa noche. Colocó un dedo bajo su barbilla, pensativa, mientras observaba las prendas en su cama.

			—A la mierda —Celeste apareció en el marco de la puerta con la mirada clavada en la cama de Julianne—, ¿vas a hacer una donación o qué?

			—No idiota, no sé que ponerme, ¡no tengo nada!

			Celeste rió fuertemente y entró a la habitación, cerrando la puerta detrás.

			—¿Nada? ¿Y todo esto qué es?

			—No —revoleó los ojos—, no sirve.

			—¡Sí que sirve! A ver... —Levantó una por una las prendas de la cama, observándolas detenidamente.

			Celeste buscó entre las cosas de su amiga, revolviendo todo, hasta que por fin encontró lo que buscaba.

			—¡Acá! Tomá —dijo sonriendo, entregándole un vestido negro ajustado y sin mangas—, esto lo va a matar.

			Julianne tomó el vestido en sus manos y lo miró un segundo antes de levantar la vista a su amiga y sonreírle lentamente.

			—¿Ya te dije que sos la mejor?

			—No hace falta —Celeste se echó el pelo hacia atrás de manera exagerada—, ya lo sabía.

			Ambas rieron y Julianne se dispuso a quitarse la toalla y ponerse su ropa interior negra. Se colocó el vestido, el cual encajaba a la perfección con su cuerpo curvilíneo, y se miró en el espejo. Justo cuando se iba a dar la vuelta para buscar unos zapatos, Celeste le alcanzó unas sandalias negras de tiras con tachas doradas. Julianne se las puso y sonrió a su reflejo. Después, se volteó, agarró su collar de cruz de plata y se lo colocó junto con una pulsera de dijes plateados.

			Se dirigió al baño, seguida por la mirada orgullosa de Celeste, y peinó su largo pelo. Decidió hacerse unas pequeñas trenzas a los costados de la cabeza y dejar sus ondas sueltas. Se puso un poco de rímel y brillo labial de menta, y volvió a la habitación para ponerse el tan delicioso perfume de vainilla que acostumbraba usar. Una vez lista, se volteó hacia Celeste.

			—¿Cómo estoy?

			—Preciosa —sonrió—, tomá. —Le entregó su cartera rosa con correas de cadena dorada.

			Julianne tomó la cartera y se miró en el espejo una última vez. «Espero que le guste...» pensó, queriendo de verdad gustarle a Sebastian. Era la primera vez que salía con un chico y quería estar perfecta para la ocasión. Se giró y volvió a sonreírle a Celeste, justo cuando el timbre del departamento sonó.

			—Creo que ya vino —dijo Julianne, sintiendo cómo su pulso se aceleraba.

			—Andá perra —bromeó—, tratá de no dejarlo sin aire.

			—Ay, callate —le dio un abrazo rápido antes de acercarse a la puerta—. Nos vemos más tarde. 

			Celeste le guiñó un ojo y Julianne salió. Caminó tratando de mantener la calma y agarró sus llaves del llavero. Salió por la puerta con una gran sonrisa y bajó las escaleras.

			Sebastian estaba apoyado en la pared del edificio, mirando hacia la calle. Cuando ella salió, él se volteó y por poco la mandíbula no le cayó al piso.

			—A la mierda...

			—¿Te gusta? —Sonrió ella.

			—Estás... —La observó con detalle de arriba abajo, haciendo una lenta recorrida por sus piernas descubiertas hasta volver de nuevo al café de sus ojos— preciosa.

			Julianne se sonrojó al instante pero de un modo agradable, de agradecimiento (no de vergüenza como solía pasarle), y posó su mirada en él, sintiendo que en ese momento era ella quien debía adularlo. Sebastian llevaba unos jeans oscuros con unas converse negras y una remera roja manga corta, que dejaba apreciar sus admirables músculos bajo la tela. Además, su revoltoso pelo estaba peinado hacia atrás de una manera realmente sexy y atractiva.

			—Vos tampoco estás nada mal. —Logró decir, casi sin aliento.

			Él sonrió, mostrando una perfecta dentadura, y se puso demasiado recto de repente, acercando un brazo hacia ella.

			—¿Me acompaña, señorita? —Le dijo, de una manera graciosamente elegante.

			Julianne rió y sujetó su brazo con una mano, sintiendo los fuertes bíceps bajo la piel y el calor que éstos liberaban. Caminaron hacia la moto de Sebastian, que se encontraba justo frente a ellos. Sebastian se subió primero pero Julianne dudó antes de subir.

			—¿Qué pasa? —Le preguntó él, mirándola preocupado—. Ya te subiste antes.

			—Sí, ya sé, es que... —Bajó la mirada a su corto vestido.

			—Ah —rió—, no te preocupes, si se te ve algo juro que no voy a mirar... o al menos voy a hacer el intento.

			Julianne sonrió y lo golpeó con cariño, aunque no más tranquila que antes, y se subió con cuidado detrás de él, haciendo un increíble esfuerzo por bajar su vestido lo más que podía. Se abrazó con fuerza a Sebastian y él encendió el motor. Y con un fuerte rugido, se adentraron en la calle, rodeados del hermoso y fresco viento de California.

			Will se detuvo frente a una gran mansión de paredes blancas. El frente consistía en un enorme jardín lleno de flores variantes y una escalerita que conducía a la puerta de entrada. Toda la casa estaba rodeada por una larga reja negra, y en el costado de una columna se hallaba el timbre, el cual Will presionó una vez que bajó del auto. Esperó a un lado de la reja durante unos segundos, con las manos enterradas en los bolsillos, hasta que la puerta se abrió.

			Y fue entonces cuando creyó ver un ángel.

			Hailey salió por la puerta, cerrándola detrás, y bajó la escalerita. Llevaba un vestido blanco corto y algo escotado, que dejaba ver parte de sus enormes y jugosos pechos, y su melena rojiza caía sobre sus hombros como olas de sangre. Estaba maquillada muy poco: algo de rímel, delineador negro y labial rojo. Además, de su cuello colgaba una hermosa cadena de dijes de diamantes, que se hundía justo entre sus pechos.

			Will no pudo evitar soltar un silbido y deslizar su mirada de sus largas y bronceadas piernas a sus pechos y, finalmente, a sus ojos azules. Ella le sonrió al salir y cerrar la reja detrás.

			—Supongo que no estás tratando de matarme yendo así vestida, ¿no? —Bromeó el.

			Apenas podía hablar y sintió de repente un fuerte dolor en sus pantalones. Ella rió y le besó la mejilla, dejando algo de labial en ella.

			—Hola Will.

			—Sí, hola... —dijo, no muy concentrado en saludarla.

			—¿Vamos a ir o vas a seguir mirándome mucho tiempo más?

			—Ah, eh —carraspeó, reaccionando de repente—, sí, vamos.

			Rodearon el auto de Will y él abrió educadamente la puerta del pasajero, haciéndose a un lado para que Hailey pasara. Cuando ella no pudo verlo, Will levantó la mirada al cielo y pronunció en silencio un «¡gracias Dios!» antes de sonreír y dirigirse al asiento del conductor.

			Arrancó el auto y le guiñó un ojo a la preciosa colorada a su lado, mientras ella se ajustaba el cinturón, listo para salir al principio de una noche interminable.

			—Bueno, llegamos. —Sebastian se bajó de la moto pero permaneció un momento de espaldas, dándole tiempo a Julianne para bajar tranquila.

			Cuando ella ya estuvo de pie, él dejó la moto cerca de un poste de luz y se giró, mirando su vestido y sus piernas una vez más. Negó con la cabeza y suspiró, sonriendo.

			—¿Qué? —preguntó ella, tímida.

			Él se le acerco lentamente y le susurró al oído:

			—Esperemos que nadie intente tocarte o va a haber problemas.

			Julianne rió y se sintió realmente halagada, Sebastian de verdad la veía hermosa. «Pero sólo somos amigos» se tuvo que recordar. Él sonrió también y ambos comenzaron a caminar.

			—¿Dónde vamos primero? —Le preguntó él, mirándola interrogante.

			Ella sonrió, sabiendo exactamente adónde quería ir.

			—Vamos, tenemos que jugar un juego. —Agarró su brazo y tiró de él hacia la multitud del Santa Monica Pier que los rodeaba por donde quiera que miraran.

			Llegaron al Playland Arcade, donde se encontraban todos los juegos imaginables. Ese lugar tenía desde máquinas de juegos como el Pacman, The Game of the Death, Mario Bross, etcétera, hasta juegos de bowling, de carreras y el tejo.

			—¿De verdad? —dijo Sebastian riendo cuando Julianne escogió un juego de Skee Ball—. Te puedo ganar.

			—No te confíes, eh, una vez las metí todas en el de cien. —Señaló con el dedo al agujero de puntos más pequeño, el cual tenía el número cien pintado en negro.

			—¿Y te pensás que yo no puedo?

			Ella se encogió de hombros, sonriéndole burlona.

			—Ah, bueno. Mirá y aprendé, entonces —Sebastian metió una ficha para comenzar el juego y al instante las bolas marrones llegaron rodando por un costado. Agarró una con una mano y la lanzó hacia adelante, con un movimiento elegante y preciso. La bola salió disparada y entró en el agujero de cien puntos—. ¡Tomá! —Sonrió victorioso hacia Julianne—. ¿Decías...?

			Ella quedó boquiabierta.

			Continuaron jugando al Skee Ball durante otro rato hasta que, al final, Sebastian ganó por una diferencia de cien puntos. Mientras recogían los tickets ganados, Julianne lo miró con los ojos entrecerrados.

			—¿Qué? —Rió Sebastian.

			—Ahora me toca a mí ganarte.

			—¿Y qué proponés? —preguntó, con una sonrisa burlona.

			—Vamos a las máquinas, al juego ése de lucha, vas a ver cómo te hago mierda.

			—Puff —agitó las manos frente a su cara con fingido miedo—, mirá cómo tiemblo.

			—Callate, idiota. —Lo golpeó en el hombro, divertida, y se volteó para dirigirse a las máquinas. 

			Comenzaron el juego de lucha y Julianne eligió como personaje a una chica morena y musculosa, y Sebastian, para su sorpresa, también escogió a una chica.

			—Uy, qué sexy. —Se burló ella.

			—¡Ay, gracias!

			El tono afeminado que utilizó Sebastian al hablar hizo que Julianne soltara una enorme carcajada, lo cual la puso en desventaja cuando el juego comenzó y ella siguió riendo. Movieron las palancas y apretaron los botones como si, en realidad, el fin del juego fuera destrozar la máquina. El personaje de Julianne era un poco menos fuerte que el de Sebastian, pero ella se movía más rápido y sabía esquivar los golpes. Al principio, Sebastian llevaba la delantera, pero después de unos minutos Julianne terminó dándole una patada mortal que lo sacó de juego.

			«Game over decía una voz femenina mientras las letras en rojo sangre aparecían en pantalla indicando el fin del juego.

			—¡Sí! ¡Gané! —Julianne aplaudió, aún más encantada al ver la expresión de derrota en la cara de su contrincante.

			—No puedo creer que haya perdido con una chica.

			—Bueno, andá acostumbrándote porque en estos juegos soy la mejor. —Le sonrió, y siguieron vagando entre las máquinas.

			Después de unas horas más allí metidos, ganando tickets con los distintos juegos y riendo con las derrotas del otro, se acercaron al mostrador de la entrada para reclamar su premio.

			—Hola chicos, ¿en qué puedo ayudarlos? —dijo un hombre de pelo canoso y piel arrugada, con las manos bien extendidas sobre el mostrador—. ¿Vienen a retirar un premio?

			—Sí, por favor. —Sebastian le dio las tiras amarillas y naranjas de los tickets y el hombre las contó una por una, calculando la cantidad para ver qué premio merecían.

			—Bueno, chicos —el hombre sonrió y señaló con la mano a su izquierda, a una pared repleta de muñecos y peluches—, elijan el que quieran.

			Sebastian pensó un momento, escaneando a cada animalito con la mirada, hasta que sonrió y se decidió.

			—Deme ese. —Señaló a un gran peluche blanco con un corazón rosado en el estómago.

			El hombre lo sacó de entre los otros peluches y se lo dio.

			—Gracias —dijo Sebastian, y se despidió del hombre con un movimiento de cabeza mientras sujetaba al oso con un brazo.

			—Lindo peluche, ¿vas a dormir con él a la noche? —Se burló Julianne.

			Verlo a Sebastian, un chico tan serio y de apariencia dura, con un peluche en sus brazos era algo muy divertido y fantástico de ver.

			—No es para mí —dijo él, riendo—, es para vos. —Alzó el oso y se lo tendió a Julianne.

			Ella parpadeó en sorpresa y lo agarró lentamente, mirándolo sin poder ocultar su sonrisa.

			—¿Para mí? —dijo, aunque al instante se dio cuenta de que era lo más obvio.

			—No pensaste que colecciono peluches o algo así, ¿no?

			—No, pero... —Se quedó sin habla, era la primera vez que un chico le hacía un regalo como ése— gracias.

			Él sonrió y le acarició suavemente la mejilla con el pulgar, mirándola fijamente. Ella sintió como si una corriente eléctrica corriera a través de su cuerpo, y se sonrojó sin poder evitarlo.

			—De nada —sonrió Sebastian y alejó su mano, para luego meterla en el bolsillo de sus jeans—. ¿Adónde vamos ahora? No creo que haya algún juego que pueda perder, claro está, pero si querés desafiarme estoy dispuesto a cualquier cosa.

			Ella sonrió y agachó la cabeza, queriendo ocultar su repentino rubor. Cuando volvió a levantarla, lo miró y admiró sus ojos verdes y brillantes, y el calor que sintió en su estómago la oprimió y la animó a seguir.

			—Siempre estoy dispuesta a ganar.

			—¡No! ¿Viste lo cerca que estuvo eso? ¡Pude haberlos tirado todos! —Se quejó Will al perder un juego de un puesto callejero.

			—Sos muy malo en esto. —Se burló Hailey, riendo.

			—Yo no soy malo, el juego es una mierda.

			Habían pasado más de una hora recorriendo los distintos puestos del parque y jugando competencias en los diferentes juegos. La estaban pasando excelente, y Will se sentía genial al ver cómo los demás chicos miraban a Hailey con deseo en los ojos. «Está conmigo» pensaba él, sonriendo orgulloso.

			—¿Por qué no vamos a comer algo? —preguntó Will, mirando a Hailey a su lado.

			—¿Pizza? —Sonrió ella, esperanzada.

			—Pizza, entonces.

			Se alejaron juntos hacia una pizzería que estaba cerca del muelle. Al llegar, pidieron una grande de mozzarella con jamón y se sentaron en un banquito de por ahí a devorar aquella delicia.

			—Ay Dios, ¡está buenísima! —exclamó Hailey al probar la pizza.

			—Sí, el cocinero es un groso, yo lo conozco de otras veces que vine con mis amigos. —Concordó Will, masticando un último trozo de pizza.

			Pasaron un rato largo allí sentados terminando de comer la pizza, que liberaba un olor espectacular, mientras charlaban sobre distintos temas. Cuando por fin terminaron, se detuvieron a mirar el cielo nocturno que brillaba sobre sus cabezas.

			—Está hermosa la noche, ¿no? —Will la observó mientras ella fijaba la vista en las estrellas.

			—Sí. —Susurró, sonriendo.

			Will la recorrió con la mirada, todavía sin poder creer que la tuviera para él, y pasó lentamente la vista por sus largas piernas y sus delicados pies envueltos en unas sandalias rojas de cuero. Casi contuvo el aliento al volver la recorrida y notar lo corto que era el vestido y cómo se le pegaba al cuerpo. Cuando llegó de nuevo al azul de sus ojos notó que Hailey lo miraba.

			—Sos hermosa —sonrió él, con toda la sensualidad que fue capaz de reunir—, muy hermosa... —Se acercó más a ella en el banco hasta quedar a sólo centímetros de su cuerpo.

			Ella sonrió en respuesta pero sus ojos brillaron con un destello que indicaba puro deseo, y también se acercó a él. Will miró sus ojos unos segundos, perdiéndose en lo azules que eran, y después su boca, hasta que ya no se contuvo y la besó. Sintió los labios de Hailey como un algodón de azúcar: suaves y deliciosos, y comenzó a mover los suyos al compás de los de ella. Hailey colocó sus brazos alrededor del cuello de Will y apretó su cuerpo al suyo cuando él colocó una mano en su pierna y otra en su cintura. Sus respiraciones comenzaron a agitarse en cuanto se apretaron más y más el uno al otro, sus lenguas se cruzaban con una danza exótica y extraña pero dulcemente hermosa.

			Will colocó ambas manos en la cintura de Hailey y la levantó sin esfuerzo, colocándola rápidamente sobre su regazo. Ella soltó una risita por la sorpresa pero continuó besándolo. Las manos de Will ascendieron por los muslos suaves de ella y levantaron un poco su vestido, entonces ella se separó.

			—Pará Will... —susurró, mirando a su alrededor— acá no.

			—Vámonos entonces. —Se puso de pie de inmediato y levantó a Hailey consigo, como si fuera un bebé en sus brazos.

			Riendo, se dirigieron al auto. Él la depositó en el asiento del pasajero y corrió a sentarse al del conductor, con una desesperación incontrolable. Quería llegar lo más pronto posible al departamento.

			Sebastian y Julianne se encontraban apoyados en la baranda del muelle, observando el océano que bailaba frente a ellos y el cielo que los bañaba como un mar lleno de estrellas. Eran alumbrados por la luz de una farola, que se unía como una suave mezcla a la brillante luz de la luna. Habían ido a todos los puestos y juegos posibles, jugando y compitiendo entre ellos a ver quién lo hacía mejor.

			Se encontraban devorando un colorido algodón de azúcar, después de haber comido unas hamburguesas con queso en un puesto cercano. Habían pasado una noche estupenda y realmente divertida, Julianne nunca imaginó que sería tan genial como lo fue, y Sebastian le hizo sentir realmente especial con su regalo.

			—Gracias por el peluche, es hermoso —dijo ella, aferrándose al oso.

			—De nada —rió—, no fue difícil conseguirlo. Pero supongo que le hace falta un nombre, ¿no? 

			Julianne sonrió y lo miró divertida, con una ceja levantada.

			—¿Qué? —dijo él, con un tono muy a la defensiva—.Yo también tuve peluches cuando era chico. 

			—Bueno —negó con la cabeza, sin poder hacerse la idea de un mini Sebastian con un peluche—, entonces... creo que lo voy a llamar Sebastian, así me recuerda al idiota que me lo regaló.

			Sebastian rió fuertemente y depositó una larga y tierna mirada en ella, quien se la sostuvo sonriendo.

			—¿Ya te dije que estás hermosa? —Le dijo.

			—Como unas veinte veces. —Rió, aunque no pudo evitar sentirse halagada.

			—Es porque lo estás —replicó con ternura y la miró a los ojos, percibiendo el brillo de timidez que se despertó en ellos.

			Sebastian comenzó a acercarse a ella lentamente, sin apartar la mirada de sus ojos chocolate que contrastaban con los suyos verde esmeralda. Pero cuando ella estuvo dispuesta a aceptar que la besaría, él se detuvo y negó con la cabeza.

			—¿Pasa algo? —Lo miró, preocupada y a la vez decepcionada de que no la hubiera besado.

			—No —suspiró—, pero creo que tenemos que irnos, ya son las... —Miró su reloj pulsera—. Wow, ya son las doce —sonrió—. Cómo pasa el tiempo cuando uno se divierte.

			Julianne sonrió y su antigua decepción desapareció, aunque sabía que de verdad deseaba ese beso. Sebastian le tendió una mano y ella se la tomó sin dudar, estaba cálida y era suave alrededor de la suya. Se sintió muy aliviada.

			Se dirigieron de la mano hacia la moto. Sebastian se subió primero y después lo siguió Julianne, abrazándose a él con el oso en medio. Sebastian arrancó la moto y salieron disparados hacia la calle, con el viento azotando sus caras nuevamente.

			Julianne sintió como si volara en ese momento y descansó la mejilla tranquilamente en la espalda de Sebastian.

			Cuando llegaron al departamento, demasiado rápido para Julianne, que disfrutaba de la cercanía y el calor del cuerpo de Sebastian, ella se bajó primero, con Sebastian apretado entre sus brazos. Caminaron unos pasos hasta la puerta del edificio y se frenaron ahí, mirándose unos instantes. Sebastian sonrió y Julianne no pudo evitar devolverle la sonrisa. Él se acercó a ella lentamente y otra vez borró sus expectativas cuando le besó la mejilla y no los labios. Sin embargo, ella disfrutó ese pequeño gesto, disfrutó de los cálidos labios de Sebastian en su mejilla enviando mariposas a su estómago y color a sus mejillas. Cuando él se alejó, ella le sonrió.

			—Gracias por esta noche —le dijo, sincera—, fue... entretenida.

			—Sí —rió—, lo fue. Espero que no sea la última —le guiñó un ojo y sonrió antes de acercarse a su moto, subirse a ella y mirarla una última vez—. Nos vemos el lunes Julianne —encendió el motor con un rugido y se preparó para irse, pero antes se volteó y volvió a sonreír—. Ah, ¿y ya te dije que sos hermosa? —Le guiñó un ojo y por fin se alejó.

			Julianne siguió a la moto con la mirada hasta que se hizo cada vez más pequeña en la distancia, y apretó su nuevo peluche contra su pecho, mordiéndose el labio para evitar explotar en una sonrisa.

			Abrió la puerta con las llaves que sacó de su cartera, subió hasta su piso y entró al departamento. Se apoyó en la puerta una vez que la cerró, y apretó sus ojos mientras sonreía, cuando de pronto notó algo que le hizo sonreír aún más: antes de irse, Sebastian había dicho «sos» en vez de «estás hermosa». Se sonrojó una vez más, sintiendo una embriagadora felicidad corriendo por todo su sistema.

			Abrió los ojos unos incontables segundos más tarde y notó que todo estaba en silencio, supuso que todos ya estarían dormidos. Tomó un poco de jugo de la botella en la heladera y después se dirigió a su cuarto, a paso lento y algo atontada. Los hechos de la noche todavía revoloteaban en su cabeza.

			Cuando llegó a la puerta de su habitación notó de reojo que la de Will estaba entreabierta. Negó con la cabeza al pensar que seguro había estado tan cansado que olvidó cerrarla. Se giró y se acercó para hacerlo ella misma, pero no pudo evitar echar un vistazo al interior con una sonrisa tonta y curiosa en los labios. Una sonrisa que se borró al instante.

			Soltó el peluche de sus brazos y lo dejó caer al piso con un ruido sordo. Sintió que se congelaba allí mismo y que el corazón se le caía a los pies. Toda la felicidad que había sentido segundos atrás se borró en un instante, y una extraña y horrible sensación le invadió el cuerpo de pies a cabeza.

			Will estaba desnudo en su cama, cubierto únicamente por una sábana, con una chica a su lado, que también estaba desnuda.

		


		
			Molestias liberadas

			Julianne se quedó petrificada en la entrada de la habitación de Will, apoyándose en el marco de la puerta para no caerse. La imagen ante sus ojos la había congelado, provocándole un extraño dolor en el estómago y en el pecho.

			Si bien ella sabía que Will dormía con varias chicas sin recordar siquiera sus nombres, verlo con sus propios ojos la dejó estupefacta, y sintió un fuerte desprecio hacia Will. Pero la principal sensación que la invadía en ese momento era la decepción, Will la había decepcionado.

			Tomó su peluche del piso y se fue corriendo a su habitación, sin siquiera cerrar la puerta del cuarto de Will, como había querido hacer en un principio. Pero sí cerró la suya. Se tiró de un saltó a la cama y se hizo un ovillo, abrazando fuertemente a Sebastian. Cerró los ojos con fuerza y las lágrimas salieron despedidas inevitablemente, sus mejillas se humedecieron al instante. Comenzó a llorar en silencio, se sentía destrozada y más deprimida que nunca antes.

			Todas las bromas que ella había soportado durante todo ese tiempo y que le habían hecho creer que Will podía sentir algo por ella se desvanecieron al instante, y ella confirmó, finalmente, la tormentosa respuesta a sus dudas: Will no sentía nada por ella.

			Continuó llorando otros cinco minutos hasta que ya no pudo más y se durmió, con las lágrimas secándose sobre su piel, al igual que los sentimientos en su corazón.

			El sol comenzó a entrar entre las cortinas color verde agua de la habitación de Will. Él se despertó, abriendo los ojos perezosamente y sonriendo con los recuerdos de la noche anterior. Estiró su mano mientras se volteaba pero abrió los ojos en sorpresa al notar que no había nadie a su lado. Se sentó erguido y miró a su alrededor, justo cuando la puerta del baño se abría.

			—Hola hermosa, pensé que te habías ido. —Le sonrió a Hailey, mientras ella se abotonaba una de sus camisas, la cual la noche anterior había sido arrojada al piso al instante en que ambos tocaron la cama.

			Hailey le sonrió en respuesta y se acercó a él, cubierta solamente por aquella camisa blanca casi transparente que dejaba ver su ropa interior de encaje. Se subió a Will, sentándose a horcajadas sobre él, y se agachó para besarlo. Will colocó las manos en su cintura y aceptó el beso con gusto. Cuando ella se apartó, se sentó derecha y descansó las manos su pecho.

			—¿Cómo dormiste linda? —Le preguntó Will con una sonrisa, acariciando su cintura con los pulgares.

			—Perfectamente. —Sonrió ella y volvió a besarlo.

			—Qué noche la de anoche, eh...

			—Sip —lo beso nuevamente—, fue perfecta.

			Pero justo cuando Will iba a volver a besarla, ella se levantó de un salto y se colocó frente a su cama con las manos en la cintura.

			—¿Qué hay para desayunar? —preguntó.

			Will sonrió y corrió hacia ella, la tomó por la cintura y la subió a su hombro sin dificultad. Ella chilló, riendo, pero no intentó soltarse cuando Will la cargó fuera de la habitación. Al llegar a la cocina Will la depositó en el suelo y volvió a besarla, hasta que alguien los interrumpió.

			—Ejem.

			Ambos se voltearon al escuchar aquello y se encontraron con Jona sentado junto a la barra, masticando una tostada con cara de pocos amigos.

			—Jona —dijo Hailey al verlo, aunque no pareció incomodarse.

			—Hailey. —Jona asintió con la cabeza en saludo y desvió la mirada, sin intención de ver la casi desnudez de ella.

			—¿Qué querés desayunar? —Will volvió a tomar la atención de Hailey, ignorando completamente la presencia de su amigo.

			—Cualquier cosa está bien —respondió ella, tranquila.

			Y con un último beso, Hailey se sentó en un taburete frente a Jona. Will preparó café y un par de tostadas y le sirvió el desayuno, y después se sentó a su lado a desayunar también.

			Jona terminó sus tostadas y se levantó para depositar su taza de café en la pileta, justo cuando Celeste entraba en la cocina.

			—Hola chic... —dijo ella, pero se detuvo al ver a Hailey.

			—Hola Cele —la saludó Will, sin darle importancia a sus ojos abiertos—, ella es Hailey. —La señaló con la cabeza.

			—Hola. —Saludó Hailey entre mordiscos.

			—Ah, eh... hola. —Celeste miró a Jona interrogante pero él se encogió de hombros y continuó lavando su taza.

			Will jamás había permanecido con una chica más de una noche, ellas siempre se iban antes de que alguien percibiera siquiera que habían estado ahí. Sin embargo, hacía por lo menos un mes desde que Will no llevaba a una chica al departamento, por lo que fue una sorpresa para Celeste encontrarse a Hailey allí.

			Celeste se limitó a apretar los labios, dejando en claro que no tenía nada más que decir, y se adentró en la cocina en busca de su taza. Se preparó el desayuno en silencio, pero no desayunó con ellos, sino que se fue al comedor.

			Hailey miró a Will con un aire interrogante pero él se encogió de hombros y le mostró una sonrisa tranquilizadora, depositándole luego un beso en la mejilla. Jona terminó con su taza y también salió, siguiendo los pasos de Celeste.

			—Creo que ya tengo que irme —habló Hailey un rato después—, mi mamá seguro va a querer que vuelva a casa antes del mediodía.

			—Ah, bueno —frunció el ceño, decepcionado—, yo te llevo.

			—¡No! No, no —rió, algo nerviosa de repente—, está bien. Puedo tomarme un taxi.

			—¿Estás loca? ¿Cómo voy a dejar que te vayas sola? —Sonrió y se acercó a su oído para susurrarle—: Eso sería muy descortés de mi parte.

			Hailey sonrió, pero Will percibió que estaba incómoda y se removía en su asiento.

			—¿Qué pasa? —Le preguntó intranquilo, acomodándole un mechón de pelo tras la oreja.

			—Nada, voy a cambiarme. —Se levantó sin replicar y se alejó hacia el cuarto de Will.

			Will se levantó sonriendo, decidiendo ignorar aquella extraña actitud, y se dirigió al comedor. Celeste y Jona estaban sentados en la mesa, susurrando algo por lo bajo, cuando Will los interrumpió.

			—Ey, ¿qué pasa? ¿Qué andan susurrando? —dijo, cruzando la mesa para sentarse en un extremo. 

			—Nada —respondió Celeste con sequedad y miró al frente, a la televisión encendida.

			Jona también lo ignoró y desvió su mirada al televisor. Will los miró confundido pero, sin querer discutir por algo tan estúpido, suspiró y se levantó, provocando un sonoro ruido con la silla. Caminó hasta su habitación y entró sin golpear, obviamente, era su cuarto.

			Hailey estaba acomodándose la cartera al hombro, a punto de salir. Ya estaba vestida con sus sandalias y su vestido blanco, la misma ropa de la noche anterior.

			—Wow, estás igual de hermosa que anoche —dijo él, acercándose lentamente a ella, pero Hailey se apartó antes de que la besara.

			—Will ya tengo que irme. —Le dijo fríamente.

			—Bueno... —Sonrió, pero la duda se hizo notable en su expresión— vamos.

			Salieron de la habitación, sin siquiera tocarse, y entraron al living. Will se disponía a tomar sus llaves cuando de repente el timbre sonó.

			—¿Eh? ¿Quién mierda es a esta hora? —Will frunció el ceño, confundido, y miró a Hailey, quien cambió el peso de un pie al otro, nerviosa.

			—Es mi taxi —dijo ella.

			—¿Eh? Pero te dije que yo te llevaba.

			Ella suspiró y se ajustó la cartera al hombro, abriendo la puerta del departamento sin siquiera preguntar.

			—Tengo que irme Will. —Salió y comenzó a bajar las escaleras.

			—Pero pará —la siguió—, ¿pasó algo?

			Bajaron las escaleras a los saltos, con Will preguntando cosas que Hailey no respondió. Sin embargo, una vez abajo, ella se volteó y, sin decir más, lo besó.

			—Calmate Will —le susurró ella contra los labios—, no pasó nada. Es sólo que mi mamá está en casa y ella piensa que me fui a lo de una amiga —rió—. No creo que le guste verme salir del auto de un chico.

			Will no supo cómo tomarse aquel comentario, ¿había salido con él a escondidas? ¿Por qué? Sin embargo, volver a besar aquellos tiernos labios le devolvió las energías y una sonrisa se le escapó inevitablemente.

			—Ah, bueno —dijo, casi hipnotizado por sus encantos—, está bien.

			—La pasé muy bien anoche. —Sonrió, mordiéndose el labio provocativamente.

			—Espero que se repita. —Colocó las manos en su cintura y volvió a besarla, pero ella se apartó al instante.

			—Will —rió, colocando las manos en su pecho para apartarlo—, el taxi espera.

			Will rió también pero se separó a regañadientes. Salieron del edificio y Hailey se fue directo al taxi.

			—¿Te veo el lunes? —Le preguntó Will, apoyándose en el marco de las puertas del edificio.

			Ella sonrió y le guiñó un ojo, sin dar respuesta alguna; se subió al taxi y se fue alejando con éste. Will negó con la cabeza, divertido con aquel gesto, y volvió a entrar al edificio. Subió las escaleras de dos en dos, silbando alegremente, recordando nuevamente la maravillosa noche que habían pasado la noche anterior.

			Julianne acababa de despertarse cuando percibió movimientos en su balcón. Se frotó los ojos, protegiéndose de la fuerte luz que entraba desde allí, y liberó un largo bostezo antes de sentarse. 

			—Buenos días bella durmiente. —Saludó Celeste desde el silloncito en su balcón.

			Julianne sonrió pero frunció el ceño confundida al ver que su amiga estaba desayunando en su balcón, algo no muy común en ella.

			—¿Qué hacés acá? —Le preguntó mientras se acercaba a ella a paso lento.

			Celeste se encogió de hombros y la miró fijamente antes de soltar la bomba:

			—Will está con una chica en la cocina, no pienso desayunar con una de sus putitas al lado.

			Y todo el recuerdo de la noche anterior la invadió como una gota de lluvia ácida. Retrocedió lentamente hasta su cama y se sentó en el borde, cubriendo su cara con sus manos mientras asimilaba todo lo que tenía en su cabeza junto con lo que su amiga acababa de decir. «¿Esa chica todavía está acá?» pensó irritada, diciéndose a sí misma que de ninguna manera iba a salir de su habitación si esa puta seguía ahí. Celeste, al ver la reacción de su amiga, dejó su taza de café en el piso y caminó hasta sentarse junto a ella.

			—Ey —le frotó la espalda con ternura—, ¿qué pasa?

			Julianne negó con la cabeza y la horripilante imagen de Will desnudo con esa colorada a su lado, también desnuda, le invadió la mente como un lanzallamas, provocando un nudo en su garganta que le impidió hablar.

			—Julianne —Celeste la miró preocupada—, me estás asustando.

			Por fin, quitando las manos de su cara, Julianne se enderezó y miró hacia la nada, con ojos perdidos y cansados.

			—Ayer los vi —dijo.

			—¿A quiénes?

			—A Will... —Hizo una pausa antes de añadir—: Y a la chica, los dos desnudos en la cama. 

			Celeste abrió los ojos en sorpresa y dejó de acariciarle la espalda, depositó la mano en su regazo y bajó la mirada a sus pies.

			—Oh. —Fue lo único que pudo decir.

			—Sí, oh. —Suspiró y se levantó, poniéndose de pie, sin decir más, para meterse en el baño.

			Al entrar, cerró la puerta y se apoyó en ella, cerrando sus ojos con fuerza. «Como si así me fuera a olvidar de lo que vi» pensó al hacer eso, negando con la cabeza por lo estúpida que estaba siendo.

			Se acercó a la pileta y se lavó la cara con abundante agua fría, sorprendiéndose al ver lo horrorosa que estaba: tenía el maquillaje corrido debido a las lágrimas, las pequeñas trenzas despeinadas y los ojos rojos e hinchados. «Estás horrible, no como esa hermosa pelirroja con la que se acostó Will» pensó, y al instante tuvo ganas de gritar.

			Se quitó la ropa del día anterior y abrió la ducha. Se metió bajo el agua caliente y se quedó inmóvil durante un largo rato, sintiendo cada una de las gotas que caían por su piel y relajaban la fuerte tensión que azotaba su cuerpo.

			Se tiró el pelo hacia atrás, con las trenzas ya deshechas, y escupió un poco del agua que le entró en la boca. Tomó el champú y comenzó a hacer espuma en su cabeza, todavía sin poder apartar aquellos horribles pensamientos de su mente.

			«Basta, por favor, basta» se dijo a sí misma, sacudiendo la cabeza para liberarse de aquella imagen, la cual seguía siendo tan real como en la noche anterior. Siguió con el acondicionador y después con el jabón, limpiando hasta la más mínima gota de suciedad, deseando poder deshacerse de todo lo que azotaba su interior.

			Salió de la ducha envuelta en una toalla grande color violeta y una más pequeña a juego alrededor de su cabeza. Tomó unas cuantas respiraciones antes de abrir la puerta y salir. Celeste seguía allí sentada, en el mismo lugar, pero sostenía a Sebastian en sus brazos.

			—¿Y esto? —Le preguntó su amiga sonriente, señalando con la cabeza al peluche.

			Julianne, revisando su placard en busca de ropa, miró sobre su hombro y forzó una sonrisa. 

			—Sebastian —dijo.

			—¿Él te lo regaló?

			—Sí —rió—, pero yo me refería al peluche, se llama Sebastian.

			—Hmm, me pregunto por qué será. —Le guiñó un ojo, divertida.

			Julianne tomó de entre sus cosas un body blanco de mangas cortas, en donde se leía «Free spirit», y un short tiro alto de jean. Se vistió y se puso unas sandalias marrones con tachas negras. Se echó un poco de su perfume de vainilla y volvió al baño a peinarse.

			—Juls —habló Celeste desde la entrada del baño, mirándola a través del espejo mientras ella cepillaba su largo pelo—, ¿qué fue exactamente lo que viste?

			—A Will desnudo en su cama con una colorada, que también estaba desnuda, claro.

			Celeste suspiró y negó con la cabeza, jugando con su pie en el suelo.

			—Qué mierda.

			Julianne también suspiró, cansada, y dejó de cepillar su pelo. Respiró hondo repetidas veces y se giró para enfrentarla.

			—¿Por qué? —preguntó de repente, sorprendiéndose por el tono enojado de su voz—. ¿Por qué cuando todo va bien tiene que cagarla? ¿Eh? ¡Estaba tan feliz por Sebastian! Y después... después... ¡Ah! No importa —volvió a girarse para continuar con su pelo—, es un tarado.

			—Pero Julianne, él siempre está con chicas y vos lo sabés.

			—¡Ya sé!, pero te juro que haberlo visto con mis propios ojos me descolocó —terminó con su pelo, dejó el cepillo en la pileta y pasó junto a Celeste, entrando de nuevo en su habitación—. La trajo al departamento incluso sabiendo que estábamos acá, ¡nunca trajo a nadie con nosotros acá! —Suspiró y se detuvo frente a su cama, con una furia nueva comiéndola por dentro—. Ni le importó que yo lo pudiera ver.

			—Julianne, dejá de torturarte, ¿sí? —dijo Celeste con seriedad—. Él es así y siempre va a ser así.

			—¡Pero vos dijiste que había cambiado! —Le recordó, furiosa.

			—¡Bueno, me equivoqué! Al parecer sigue siendo el mismo idiota de siempre. Pero igual no confundas las cosas —frunció el ceño y la miró fijamente—, lo que dije de que siente algo por vos lo decía en serio, y todavía lo digo.

			Julianne revoleó los ojos y salió al balcón, cansada de todo y de todos. Se apoyó en la baranda, con los brazos cruzados sobre ésta, y contempló la ciudad debajo de ella.

			—Está claro que todo lo que indicaba que Will pudiera sentir algo por mí —dijo, mirando a Celeste que se ubicó a su lado— se aclaró anoche, él no siente nada —pensó un momento, meditando internamente lo que estaba a punto de decir—: Lo que está bien. Anoche salí con Sebastian, ¿y sabés qué? ¡La pasé genial! —Rió, de manera algo extraña y exagerada—. Sí, ¡sí! Me divertí de verdad, con él, ¡no con Will! ¿Quién lo quiere a él cuando se tiene a alguien tan bueno como Sebastian? ¡A la mierda con Will!

			—Julianne...

			—No —negó con la cabeza—, basta de hablar de Will. Anoche salí con Sebastian y estuvo buenísimo. Sí, Will me cagó el entusiasmo pero, ¿y qué? Él es así y yo lo sé, ¿de qué me sorprendo?

			—Entonces... ¿no te importa?

			—Nop, no me importa.

			Sonrió hacia Celeste pero ella no se convenció del todo, sabía que Julianne sólo estaba tratando de convencerse a sí misma de algo que ni ella creía. Pero decidió no arruinar su momentánea »felicidad» y seguirle el juego.

			—Bueno —dijo, sonriente—, así se habla.

			Julianne asintió y miró a su alrededor, sin saber exactamente qué hacer.

			—¿Vamos a desayunar? —Le preguntó Celeste, queriendo distraerla un poco de sus demonios internos.

			—Pero... —Señaló al café en el suelo y las migajas de antiguas tostadas— ¿no desayunaste ya? 

			—Sí, pero vos no. Vamos, mové el culo y andá a comer algo. —Tomó a Julianne de la mano y la sacó al pasillo.

			Por un momento, Celeste se arrepintió de haberla sacado de su habitación, temía que Hailey siguiera en el departamento, pero al entrar en la cocina y ver a Will solo se alivió. En cambio, Julianne se tensó a su lado.

			—Hola Juls. —La saludó Will, sonriendo desde su asiento junto a la barra.

			—Will —dijo ella secamente, congelándose en su lugar; no podía ni verlo a la cara después de lo ocurrido.

			Will intercambió miradas con Celeste, en busca de alguna respuesta, y juntó las cejas sin comprender.

			—¿Todo bien? —Les preguntó, pero era obvio que la pregunta iba directo a Julianne.

			—Sí —respondió Julianne, y se giró sobre sus talones, regresando al pasillo a paso rápido.

			—¿Qué mier...? —Comenzó Will, pero se detuvo al ver el dedo índice de Celeste indicando que esperara, y ella también se alejó.

			—¡Julianne! —Le susurró Celeste al verla cruzada de brazos frente a su puerta.

			—¡¿Qué?!

			—Julianne... —Suspiró—. Dijiste que no te importaba.

			—¡Pero sí me importa! —Las lágrimas se acumularon en sus ojos y tuvo que pestañar para retenerlas.

			Celeste la miró, totalmente comprensiva, y se acercó para apretarla en un fuerte abrazo. Julianne se relajó al instante y apretó a su amiga con fuerza.

			—Perdón —dijo, casi con un hilo de voz—, es que verlo ahí sentado...

			—Shh —la interrumpió—, ya sé, te entiendo.

			Se quedaron así durante unos largos segundos, sin decir nada, hasta que Celeste se separó y miró a su amiga a los ojos, percibiendo el dolor y la angustia que escondían dentro.

			—¿Por qué no salimos? —Le dijo con cariño—. Vos querías comprar un libro nuevo, ¿te acordás? 

			—Cierto —sonrió, enjuagándose los ojos para quitar las lágrimas retenidas—, ya no tengo libros para leer.

			—Bueno, entonces tenemos que salir. Agarrá tu cartera y salgamos de acá, necesitás despejarte de esta mierda.

			Julianne asintió y se metió en su habitación, y Celeste regresó a la cocina.

			—¿Y? ¿Qué mierda le pasó? —preguntó Will cuando Celeste regresó.

			—¿Qué mierda le pasó? —Miró al pasillo, asegurándose de que Julianne no volvía, y se acercó a Will para susurrarle—: ¡¿Qué mierda te pasa a vos?!

			Will levantó las cejas en sorpresa pero al instante volvió a juntarlas, claramente confundido.

			—¿Eh? —dijo.

			—Julianne te vio.

			—¿De qué estás hablando?

			—¡De vos y esa tal Hailey!, Julianne los vio en la cama anoche.

			Will palideció al instante, comprendiendo a qué se refería, y sintió como si alguien le pateara el estómago con una bota de acero.

			—Sí, sos un idiota —dijo ella al ver su expresión, justo cuando Julianne entraba en la cocina acomodándose la cartera al hombro.

			—¿Vamos? —preguntó ella, tímida, evitando la mirada alarmada de Will.

			—Vamos. —Celeste se acercó a ella, la tomó por el brazo y ambas salieron del departamento, dejando a Will estupefacto y completamente sorprendido.

			—Ey, vos, ¿que sos vampiro o por qué estás así de pálido? —Bromeó Jona al ver a su amigo. 

			—Julianne me vio con Hailey en la cama —dijo Will, ignorando por completo el comentario de Jona. 

			Jona se puso rígido y lo observó desde el sillón del living, donde se encontraba sentado, mientras él se sentaba a su lado, suspirando.

			—¿Estará enojada? —preguntó con tristeza.

			—No, ¡te parece! —Jona entrecerró los ojos hacia él, creyendo claramente que era un estúpido—. ¿Cómo te sentirías vos si la vieras a ella con un chico en su cama?

			Will se estremeció ante aquella idea y desvió la mirada, con las manos apretadas fuertemente sobre sus rodillas.

			—Bueno, pero... seguro que lo entiende —dijo con esperanza, aunque no confiaba del todo en sus palabras—, ella sabe que soy así.

			—Sí, pero ella nunca te había visto en acción, digamos.

			—Sí, bueno, pero... ay, mierda. —Se inclinó hacia delante y cubrió su cara con sus manos, sabiendo que Jona tenía razón.

			—Bueno Will, vos sos así, aceptá las consecuencias. Y otra cosa —frunció el ceño y lo miró—, ¿desde cuando desayunás con una de tus chicas?

			Al escuchar aquello, Will sonrió, recordando el corto desayuno que había tenido con Hailey y la sonrisa que ella le había dado antes de irse.

			—Bueno, con Hailey es distinto —respondió, con un humor más alegre—, ella me gusta.

			Jona rompió a reír al momento en que esas palabras salieron de su boca, y su amigo lo fulminó con la mirada. Era obvio que Will había dicho eso muchas veces, pero nunca lo decía en serio.

			—¿De verdad Will? —dijo entre risas—. ¿De verdad?

			—¿Qué?

			—Will, ¡estamos hablando de vos! Las chicas no te «gustan», te gusta cogértelas en realidad. 

			—Obvio —sonrió—, y no digo que no. Pero no sé, es que parece como si a ella también le gustara.

			—Puff —revoleó los ojos—, ¿y cómo lo sabés?

			—Ayer... —Recordó— parecía que la estaba pasando bastante bien conmigo.

			—Will, lo que una chica te dice cuando te la estás garchando no cuenta.

			—No me refería a eso idiota —juntó las cejas y le dio un leve golpe en el brazo—, estoy hablando de la salida, la pasamos bien cuando salimos.

			—Pero apenas salieron una vez.

			—¿Pero no viste cómo me mira? Ya te dije, ¡la tengo loca! —Rió y le guiñó un ojo en broma.

			Jona negó con la cabeza, sintiendo pena por su amigo y por su hermana, no podía imaginarse cómo se habría sentido Julianne al ver a su amigo en aquella situación.

			Will, sin embargo, a pesar de que se mostraba gracioso y divertido con el tema, también estaba preocupado y sentía un fuerte nudo en el estómago al imaginar a la pequeña Julianne viéndolo desnudo con otra chica en su cama. «Ella va a odiarme» pensó, suspirando nuevamente, liberando aire de pura frustración y cansancio, y miedo por que Julianne lo odiara de verdad.

			—¡Mirá, mirá! —dijo Celeste, pasándole un libro a Julianne—. Bajo la misma estrella, de John Green. Comprémoslo, yo también quiero leerlo.

			Julianne lo tomó en sus manos y lo abrió, metiendo la nariz entre las páginas para disfrutar del olor, ese olor tan embriagador a libro nuevo.

			—Bueno —rió—, vamos a pagar.

			Julianne y Celeste se encontraban en una de las librerías de la 3rd Street, la Barnes & Noble Bookstore, vagando entre los libros que las rodeaban. Habían tomado Las ventajas de ser invisible, de Stephen Chbosky; el último libro de la saga Hush Hush: Finale, de Becca Fitzpatric; y aquel libro de John Green. Se acercaron al mostrador, donde las atendió una dulce mujer pelirroja con anteojos estilo hipsters, pagaron los libros y salieron.

			Ambas comenzaron a ojear las páginas de los libros mientras caminaban sin rumbo específico. 

			—Ya quiero leerlos. —Sonrió Celeste, guardando Finale de nuevo en la bolsa.

			Julianne asintió, de acuerdo con ella. Estaba más tranquila que cuando salieron del departamento pero seguía teniendo la mirada perdida y apagada, seguía sintiendo que su corazón gritaba de dolor.

			—Ey, Juls —le dijo Celeste, colocando una mano en su hombro—, ¿seguís con Will en la cabeza? 

			—No me lo puedo sacar...

			—Vení, vamos a la playa un rato, tenemos que tomar un poco de aire.

			—Pero ya estamos tomando aire. —Rió Julianne, esforzándose por hacer una broma.

			—Ya sabés a qué me refiero. —Entrelazó su brazo con el suyo y ambas se encaminaron a la playa. 

			Cuando llegaron, después de unos largos minutos bajo el sol, observaron detenidamente su alrededor: la suave brisa ondeando el pelo de los pocos chicos y parejas que paseaban por la orilla, el sol brillando sobre sus cabezas, el océano con sus olas generosas y la arena, ese dulce mar de granos dorados.

			Se quitaron las sandalias y las sujetaron entre sus dedos mientras paseaban caminando por la orilla. Localizaron el lugar donde Celeste se había sentado días atrás, cuando también había ido a la playa a despejarse, y se dirigieron allí, a la sombra de aquella gran palmera.

			Julianne se dejó caer con un suspiro y al instante se recostó con la espalda sobre el pasto, mientras Celeste abrazaba sus piernas a su lado. Ambas se quedaron en silencio, sabiendo que eso era lo que necesitaban en ese momento: silencio.

			Permanecieron allí sentadas un buen rato hasta que Julianne se enderezó y abrazó sus piernas, tal y como estaba haciendo su amiga. Miró a su alrededor, donde la gente parecía estar pasando un buen rato y sonreír como si los problemas no fueran parte de sus vidas. Escondió la cara en sus rodillas e inspiró los olores que percibía: arena, océano, bronceador. «Amo estos olores» pensó, cerrando los ojos para disfrutarlos mejor.

			—¿Mejor? —preguntó Celeste un rato después, imitando la posición de Julianne pero con la cabeza ladeada para poder observar su expresión.

			—Sí —sonrió, sintiéndolo de verdad—, me siento mejor.

			—¿Te vas a enojar con Will?

			—¿Debería?

			—Bueno, no sé. En parte sí y en parte no.

			—Prefiero seguir la parte del no. —Hundió más la cara entre sus piernas, dejando que su pelo cubriera cualquier rastro de piel de su rostro.

			—¿Y qué le vas a decir cuando te pregunte?

			Julianne levantó la cabeza para mirarla, frunciendo el ceño sin comprender.

			—¿Preguntarme?

			—Sí, le dije que lo viste.

			—¡¿Qué?!

			—¿Qué? Tenía que saber que fue un idiota. —Se encogió de hombros, claramente ignorando la parte importante del asunto.

			—Pero, es que... Ay —suspiró—, ahora sabe que lo sé y no voy a poder fingir que no pasó nada.

			—Sí que vas a poder, simplemente fingí y listo.

			—No es tan fácil.

			—Sí Juls, lo es. Tuviste que ver la cara de sorprendido que tenía cuando le conté que lo viste, parecía que se iba a desmayar. Se lo veía arrepentido...

			—Pero no lo está.

			—Así que —continuó, ignorando el comentario de su amiga— fingí que no pasó nada y hacé que sea él quien se preocupe esta vez. Si de verdad le importás va a decirte algo, y sé que va a hacerlo, y sino, ¡a la mierda! Que sepa que no te importa lo que haga de su vida y que te da igual si se acuesta con una chica distinta cada día.

			Al escuchar aquello, la mirada de Julianne se llenó de tristeza y preocupación, y no pudo evitar decir:

			—Pero sí me importa.

			—Ya sé —suspiró, estirando las piernas para que Julianne se recostara en ellas—, pero tiene que dejar de jugar con vos. Primero te hace sentir cosas que, al parecer, no son. ¿Y después trae a una chica al departamento y encima deja que desayune en nuestra cocina? No mi amor, así no son las cosas, Will tiene que aprender.

			—Entonces, básicamente, ¿me estás diciendo que deje que él diga algo al respecto y que si no lo hace es porque no le importo?

			—No, pará, pará. No es que no le importás, porque obviamente lo hacés. Lo que digo es que dejes que él se haga cargo esta vez, que sea él quien se sienta mal, no le demuestres lo que en realidad sentiste cuando lo viste anoche.

			—Hago como que no vi nada.

			—Hacés como que no viste nada.

			Julianne comprendió lo que Celeste le dijo pero guardó silencio, un silencio entre ambas que duró varios segundos.

			—Va a ser difícil —dijo al final.

			—Pero vas a poder. —Le apretó cariñosamente el hombro y la ayudó a levantarse.

			Una vez de pie, se abrazaron, dándose fuerzas para seguir adelante. Cuando se separaron, tomaron las bolsas y carteras del suelo y comenzaron a caminar de vuelta al departamento. Durante el camino, Julianne pensó en lo que su amiga había dicho y se dijo que tenía razón, ¿por qué iba a preocuparse por Will y sus chicas? Ella tenía cosas mejores por las que preocuparse como... como... como averiguar cuándo pasaban el siguiente capítulo de Chica rara en MTv.

			Al pensar eso, Julianne se sintió la peor idiota de todo el planeta, definitivamente. Pero aquella conversación con Celeste le hizo sentir un poco mejor y, por un instante, sólo por un corto y confuso instante, comenzó a creer que lo que había visto la noche anterior no era tan importante. Llegaron al edificio y Celeste sacó las llaves de su cartera para poder abrir. Subieron las escaleras en silencio y entraron al departamento. Will y Jona estaban sentados en el sillón del living, viendo la tele como si fuera algo que hubiesen estado haciendo por horas. Y parecía que así era: ambos tenían los ojos cansados y descansaban sus cabezas en los puños de sus manos apoyados en los brazos del sillón.

			Cuando ellas entraron ambos las miraron, y Will observó directamente a Julianne. Ella procuró mirarlo un milisegundo antes de salir disparada a su habitación.

			—Voy a hablar con ella —anunció Will al instante, poniéndose de pie—, tengo que saber qué piensa. 

			—Suerte. —Rió Jona antes de que él se alejara.

			Will se adentró en el pasillo y se dirigió a la habitación de Julianne. Golpeó la puerta suavemente unos segundos pero, al no escuchar respuesta, entró y la cerró detrás.

			—Juls. —La llamó.

			Ella estaba sentada en su cama, cruzada de piernas sobre el colchón mientras ojeaba las páginas de un libro. Se acercó lenta y precavidamente a ella hasta sentarse justo en frente, sosteniéndose con una mano.

			—Juls. —Volvió a llamarla, pero ella no lo miró.

			—¿Qué?

			—Este... Celeste me dijo que me viste con Hailey.

			—¿Hailey? —Por fin lo miró, y Will percibió su triste mirada como un puñal en el estómago—. ¿Así se llama? —Rió con sequedad y volvió a mirar el libro.

			Will, sin poder soportar que estuviera concentrada en otra cosa que no fuera él, le arrebató el libro de las manos y lo colocó detrás de él en la cama.

			—¡Ey! —Se quejó ella—. ¡Lo estaba leyendo!

			—Pero necesito que me escuches.

			—Te estaba escuchando —dijo, claramente mintiendo, cruzando los brazos sobre su pecho.

			—Juls —alzó una mano hacia su mejilla pero ella se apartó, por lo que la bajó de nuevo al colchón—, lamento que hayas tenido que ver... eso. Suerte que no nos viste en plena escena de sexo —bromeó— sino... —Se detuvo al ver la expresión aún más triste que se formó en la cara de Julianne, una expresión que le atravesó el corazón como una cuchilla—. Ay, Dios.

			Con un rápido movimiento, tan rápido que Julianne no pudo evitar el gritito de sorpresa que pegó, Will la levantó y la colocó sobre su regazo, sosteniéndola como si fuera un bebé, apretándola entre sus brazos. Ella lo miró con sorpresa pero no intentó apartarse, aquel simple contacto le despertó las chispas eléctricas que acostumbraba sentir en su estómago cada vez que él estaba cerca.

			Will la miró fijamente, observando sus ojos con atención. La acomodó bien sobre sus piernas y la sostuvo con una mano en su espalda y otra en sus piernas.

			—¿Estás enojada? —Le preguntó temeroso.

			Ella dudó un segundo, no muy segura de tener una respuesta clara, pero se rindió al ver el poder del amor y la ternura que liberaban los preciosos ojos cafés de Will y suspiró.

			—No —dijo por fin.

			Él sonrió y depositó un dulce y tierno beso en su mejilla. Se separó unos centímetros y le corrió unos mechones de pelo que cubrían su rostro, colocándoselos tras las orejas. Ahuecó su mejilla en su mano y se la acarició con el pulgar, algo a lo que ella no se pudo resistir. Julianne cerró los ojos y se rindió ante aquellos lentos movimientos, ahuecando aún más su cara en la palma abierta de Will.

			—¿Qué pasa Juls? —preguntó él, preocupado al verla tan vulnerable.

			—Nada —respondió en voz apenas audible, aún con los ojos cerrados.

			Él quitó la mano de su mejilla y apretó a Julianne contra su cuerpo, acomodándola de modo que quedara con la mejilla apoyada en su pecho. Ella se acurrucó sin quejas y, en ese momento, sintió que flotaba, se sintió tan bien que casi pudo olvidar la imagen de la noche anterior. Will también se relajó y no pudo resistirse a apretarla aún más contra su pecho. Se sintió culpable por haber dejado que Julianne lo viera en tal situación, pero en ese instante se preguntó cómo fue que lo hizo.

			—¿Juls?

			—¿Hmm?

			—¿Cómo es que me viste?

			Will sintió que ella se ponía rígida ante la pregunta así que le acarició lentamente la espalda, con movimientos suaves y tranquilos, y ella volvió a relajarse.

			—Estaba yendo a mi pieza —respondió, tranquila— y vi que tu puerta estaba abierta, así que fui a cerrarla. Pero cuando miré adentro para... eh... para ver si estabas dormido... bueno, ahí estaban. 

			Julianne se estremeció ante los recuerdos y pudo sentir que Will tampoco se sentía muy cómodo. 

			—Lamento que lo hayas visto —dijo él en disculpa—, siempre soy cuidadoso con esas cosas. Así como fuiste vos pudo haber sido Celeste, y hubiese sido igual de horrible.

			«Creeme que no, ella no se sentiría como me siento yo ahora» pensó Julianne, cerrando los ojos con fuerza, cada vez más confundida por sus sentimientos.

			—¿Me perdonás? —preguntó Will de repente.

			Julianne abrió los ojos y se separó unos centímetros para poder mirarlo. Estaban tan cerca que podía sentir su aliento a menta y el perfume a hombre que desprendía su cuerpo, así que se separó un poco más para poder concentrarse.

			—Will, es tu vida —dijo, nerviosa—, no tenés que pedir perdón por lo que hacés. ¿Es mi problema? ¡Obvio que no! —Sonrió, aunque la sonrisa no le llegó a los ojos.

			Will lo pensó un momento pero asintió, y volvió a besar la mejilla de Julianne, causando que la sangre se acumulara allí mismo y su pulso se acelerara a mil por hora. «Los labios de Will son tan suaves...» se distrajo ella de repente.

			—Entonces, ¿estamos bien? —Quiso finalizar Will, con la esperanza de que no quedaran remordimientos por lo ocurrido.

			—Estamos bien. —Sonrió, forzada.

			Will sonrió también, más aliviado que minutos atrás, y se puso de pie, todavía sosteniendo a Julianne en brazos.

			—Will, ¿a dónde vamos? —preguntó ella, mirándolo curiosa.

			—Creo que alguien se merece un helado que le levante el humor.

			—Pero ni siquiera almorzamos.

			—Podemos guardarlo para después. —Sonrió.

			Julianne sonrió también y avanzó en brazos de Will hacia la cocina, queriendo borrar por completo la imagen de la noche anterior para poder disfrutar de aquel momento sin problemas.

			Jona, Will, Celeste y Julianne se encontraban en el playroom, jugando al Just dance 3 en la Play. Julianne y Celeste estaban sentadas en los pufs, muriéndose de risa mientras Will y Jona intentaban hacer los pasos de la coreografía de SuperBass, de Nicky Minaj. Ninguno de ellos había hecho más de tres pasos seguidos pero Will iba ganando sólo por dos puntos.

			Cuando Will y Jona sacudieron las caderas de una forma extraña tratando de imitar un paso que se mostró en pantalla, Julianne y Celeste tuvieron que cubrirse las bocas para no estallar en fuertes carcajadas.

			Habían pasado una tarde estupenda de domingo. Después del paseíto de Will hacia la cocina con Julianne en brazos, pidieron helado y lo guardaron para más tarde. Almorzaron unas hamburguesas con queso y después devoraron los ocho sabores de los dos kilos de helado.

			Celeste y Jona se habían alegrado al ver que todo estaba bien entre Julianne y Will, felices de ver que la tensión había desaparecido para dar lugar a las ya casi olvidadas diversión y tranquilidad.

			La canción del juego terminó y ambos se sostuvieron con las manos en sus rodillas mientras tomaban grandes bocanadas de aire, tratando de calmarse después de aquel largo baile. Las chicas también trataban de calmarse, de tanto reír, claro. Habían estado jugando a aquel juego durante toda la tarde después de comer el helado, sólo que ellas bailaban de verdad y lo hacían realmente bien.

			—Basta, me rindo acá —dijo Jona, cansado.

			—Dale Jona, si lo hiciste re bien. —Lo animó Celeste, con un tono burlón en su voz.

			—Sí, pero... —Respiró de nuevo— me cansé, basta.

			Todos rieron y se decidieron por dejar de jugar, estaban muy cansados después de varias horas de juego. Celeste fue la primera en ponerse de pie, y se alejó a la cocina para traerles un poco de jugo al resto, así que Will aprovechó para sentarse en el puf desocupado.

			Celeste entró en la cocina tarareando una canción inexistente y abrió la heladera para sacar la botella de jugo. Tomó un par de vasos del mueble en la pared y comenzó a servir el líquido en ellos. Pero cuando estaba lista para llevar los vasos al playroom, vio la pantalla de su celular brillar sobre la mesada; lo había dejado ahí después de ayudar a Julianne a lavar los platos ese mediodía.

			Desbloqueó el celular, el cual no emitía sonido alguno gracias a que estaba en silencio, y se llevó una gran sorpresa: tenía tres llamadas perdidas de Austin y dos mensajes, también de Austin. Leyó el primer mensaje: «Cele, todo bien? Te estuve llamando pero no respondiste...:( En qué andabas? Querés salir? Como amigos, claro :))». Revoleó los ojos ante la innecesaria mención de la palabra «amigos», y pasó al segundo mensaje: «Linda, por qué no atendés? Quiero invitarte a salir y no respondés... llamame cuando puedas, quiero verte amiga :D».

			Celeste frunció el ceño, sintiendo una mezcla entre furia y confusión. Austin había recalcado el hecho de que eran amigos en ambos mensajes y, por alguna razón, ella sintió que lo decía con cierto desprecio. Sin embargo, se alegró al saber que Austin había entendido bien las cosas y no estaba tan enojado como había aparentado en el Bubba Gump.

			Apretó el botón de «llamar al contacto» y lo llamó. Él atendió después del tercer tono.

			—Hola, preciosa. —Saludó Austin, demasiado animado.

			Celeste entrecerró los ojos, a pesar de que sabía que él no podía verla, y deseó que dejara de decirle «preciosa», esa palabra ya le repugnaba.

			—Hola Austin, ¿cómo estás? Vi tus mensajes.

			—¿Y? ¿Qué decís? ¿Salimos? —preguntó apresurado, y ella pudo percibir su sonrisa a través de la línea.

			Celeste no creyó que eso fuera una buena idea, acababan de marcar los límites de su relación apenas un día, no podían volver a salir tan rápido como él esperaba.

			—Austin, creo que todavía no hay que empezar a salir —le dijo con tranquilidad—. Tal vez podríamos vernos la próxima semana pero antes tengo que estar segura de que de verdad entendiste lo que te dije sobre nuestra relación.

			Hubo un silencio a través del teléfono después de que ella hablara, y Celeste temió que Austin se hubiera enojado. Sin embargo, cuando él volvió a hablar su voz sonó igual de animada que antes, ¿o era fingida?

			—Sí, dale —dijo—. Pero, entonces, ¿la semana que viene?

			—Vemos. —Sonrió al ver que no se desanimó por su rechazo.

			—¿Y vos cómo andás?

			—Ocupada —suspiró, queriendo cortar de una vez y volver al playroom con los demás—. Es más, ahora tengo que dejarte estoy... estoy con unas cosas y...

			—Está bien, está bien —la interrumpió—, yo también estoy algo ocupado, Logan no me deja tranquilo.

			—Ah, ¿cómo está él? —preguntó, relajada ante la mención de su hermano.

			—Bien, jugando a la Play. Bueno, te dejo con lo que sea que estés haciendo. Nos vemos preciosa. 

			«¡Pará de llamarme así!» pensó, revoleando los ojos inevitablemente.

			—Chau Austin. —Cortó, dejando nuevamente el celular en la mesada.

			Se giró hacia el otro lado de la mesada y tomó los vasos de jugo, lista para volver por fin al playroom. Sin embargo, cuando se volteó para salir de la cocina, casi le dio un infarto al ver a Jona observándola desde la entrada con una expresión que dejaba claro que no estaba para nada feliz.

			—¿Hablando con tu novio? —Le dijo.

			—Jona, no empieces.

			—No, no —sonrió, de una manera notablemente forzada—, estoy jodiendo —se acercó a ella y agarró dos de los cuatro vasos que Celeste sostenía contra su pecho—. Pero, ¿está todo bien? Parecías enojada.

			—No —frunció el ceño, algo molesta con que Jona hubiera escuchado su conversación con Austin—, es que me invitó a salir pero le dije que estaba ocupada.

			Al mencionar eso fue Jona quien frunció el ceño, aunque no dijo nada, simplemente apretó los vasos entre sus dedos y caminó de vuelta al playroom. Celeste no supo cómo tomarse aquello, Jona estaba cada día más raro, aunque era obvio que no quería que pelearan así que se esforzaba tremendamente por guardar la calma. Al menos la dejaba tranquila.

			Respiró hondo para calmarse y, dejando caer los hombros con cansancio, salió de la cocina, siguiendo los pasos de Jona.

			Ya eran las diez de la noche y, por alguna razón, todos estaban demasiado cansados como para permanecer un segundo más despiertos. Después de tener una cena basada en pizza de pepperoni, salchicha italiana, jamón con salsa roja, queso mozzarella y fontina, traída desde Bravo Pizzeria, se fueron levantando uno por uno y se fueron a sus respectivos cuartos.

			Will entró en el suyo y corrió hacia su escritorio, donde estaba su celular, creyendo que encontraría algún mensaje o llamada de Hailey. Pero no, nada. Dudó unos instantes antes de marcar su número y llamar. Después de dos tonos, ella atendió.

			—¿Hola? —dijo Hailey con voz somnolienta, casi en un susurro.

			—Hailey —sonrió, feliz de escucharla—, que linda voz tenés cuando estás cansada.

			Will percibió su risa al otro lado del teléfono y volvió a sonreír. Caminó hasta su cama y se recostó con un brazo bajo la cabeza.

			—¿Te desperté? —Le preguntó, no muy preocupado en realidad.

			—No, estaba a punto de dormirme, pero está bien. ¿Cómo estás? —Le dijo, más animada.

			—Bien, mejor cada vez que rememoro lo que pasó —suspiró, dramático—, fue hermoso.

			—Sí —rió—, lo fue.

			—Y... ¿esperás que se repita? —preguntó divertido, aunque sabía que hablaba en serio.

			—Sí, ¿por qué no?

			Sonrió victorioso y lanzó un puño al aire, aunque no quería demostrar lo realmente feliz que se sentía así que controló su voz al hablar.

			—Bueno, eso puede arreglarse. ¿Mañana vas a la universidad? Podríamos arreglar nuestra segunda cita.

			—¿Segunda cita? Mmmm, bueno, pero... —Unos golpecitos en una puerta la interrumpieron y rápidamente agregó—: Bueno, nos vemos mañana Will, tengo que cortar.

			—¿Amor? —Una voz masculina se oyó en la línea.

			—¿Hailey? —preguntó Will, pero ella cortó.

			Will se sentó erguido y miró su teléfono, confundido. Pero después de pensarlo unos simples y cortos segundos llegó a la conclusión de que seguramente había sido su papá quien la llamó y, como ella había dicho que sus papás no sabían nada sobre su cita de la noche anterior, probablemente no quería que se enterara de nada en ese momento.

			Se levantó perezoso y se dirigió al baño para cepillarse los dientes. Cuando regresó al cuarto se quitó la remera y sus pantalones, quedándose simplemente en bóxers, y se acostó en la cama con

			los brazos cruzados detrás de su cabeza.

			Miró al techo y después a su cama, sonriendo ante el recuerdo de Hailey desnuda a su lado, durmiendo plácidamente como si hubiese estado allí miles de veces. Pero, de repente, la imagen de él y Julianne durmiendo juntos la noche del viernes lo envolvió sin permiso. Pestañó seguido y se encontró con una sensación de culpabilidad invadiendo su cuerpo, lo que le hizo fruncir el ceño. Se volteó hacia un lado, apoyando su mejilla en la almohada, y no pudo evitar pensar en Julianne y lo sucedido aquella tarde, cuando estaban abrazados en su habitación. Se preguntó si de verdad a Julianne no le importaba lo que había pasado y si se lo tomaba tan bien como aparentaba. Por un lado, le hizo sentir bien que lo entendiera y no sintiera un odio profundo hacia él. Pero, por otro, se sintió decepcionado, no muy seguro si de ella o de sí mismo.

			Queriendo, y a la vez no, se puso a comparar a Hailey y a Julianne. Primero pensó en sus físicos, y se removió al notar que ambas eran muy hermosas y con un cuerpo tremendamente provocativo, aunque había sido el de Hailey el cual había podido disfrutar de verdad. Después pensó en sus personalidades, ambas eran divertidas pero algo en el aire de Hailey la volvía más salvaje y, en algún sentido, sexual. Sin embargo, Julianne era un poco más inocente, aunque tenía una sensualidad en su entorno completamente innegable. Se acordó de sus ojos brillantes cada vez que lo miraba, de su gran sonrisa de dientes perfectos y del hermoso sonido de su risa cuando reía y sonrió, abrazando la almohada inconscientemente.

			Pero rápidamente negó con la cabeza, debería estar pensando en Hailey, no en Julianne. ¿Por qué se sentía de repente tan confundido? Se giró, volviendo a quedar boca arriba, y cruzó los brazos sobre su pecho, sintiendo sus respiraciones tan fuertes como su pulso. Esa tarde algo le había hecho pensar, algo en la mirada y en el abrazo fuerte de Julianne le había hecho pensar en sus sentimientos hacia ella y hacia las demás chicas que lo rodeaban, incluyendo a Hailey. Julianne era diferente a todas, aunque no podía explicar por qué, y sabía que era mucho más importante para él que cualquier otra chica en el mundo, razón por la cual se había sentido tan mal al creer que había herido sus sentimientos. Tuvo un fuerte impulso por levantarse y meterse en su habitación de nuevo, en su cama, para abrazarla y hacerle sentir que todo estaba bien y que él la quería como a nadie.

			Quería hacerle ver lo que sentía y que ni siquiera él podía entender, pero creía que ella no lo notaría y que, gracias a cómo era él y su forma de ser, creería que sólo se trataba de Will: el chico mujeriego que andaba con cualquier chica y que, por una vez, había sido descubierto. Odiaba ser así, pero aún más odiaba no poder admitir el hecho de que, sin importar con cuántas chicas durmiera, Julianne siempre ocuparía un primer plano en su mente y en su corazón.

			Celeste estaba acostada de lado en su colchón, mirando hacia más allá de la ventana y el balcón. Apreciaba el cielo nocturno y sus incontables estrellas. La luna esparcía su alucinante luz por toda la habitación y creaba un ambiente tranquilo, romántico y perfecto para relajarse.

			Pero Celeste no se podía dormir. Estaba en esos días en los que dormir se volvía una de las tareas más difíciles de hacer en el mundo, como si requiriera tanta concentración que sólo un experto pudiera lograrlo. Se libró de la sábana que la rodeaba y la juntó en un extremo de la cama con sus pies. Se levantó de un salto y caminó hacia la puerta, decidida a tomar algo de jugo multifruta que le hiciera sentir mejor.

			Caminó hasta la cocina, tomó la botella de la heladera y se sentó en la mesada, sin siquiera molestarse en agarrar un vaso. Posó su mirada en cualquier lado hasta que la fijó en la foto en la heladera. Sonrió al verla y recordó aquel día en que la sacaron, había sido un día genial y todos lo habían pasado de maravilla. Ella estaba abrazada a Jona y recordaba la hermosa sensación de estar entre sus brazos, se sentía feliz de saber que hubo días en los que lo único que reinaba entre ellos era la amistad y el cariño que sentían por el otro.

			Sin embargo, se sintió momentáneamente melancólica con aquellos recuerdos y quiso volver a estar en los brazos de su mamá, como cuando era una nena y lloraba por algún juguete roto. «Mamá...» pensó, recordando que no había vuelto a llamarla desde la última salida con Austin. Se bajó de la mesada y se hizo una nota mental de que la llamaría más tarde.

			Volvió a paso lento al pasillo pero se detuvo antes de entrar a su habitación y miró hacia atrás, hacia la puerta de Jona. Quería estar con él en esos momentos, no sabía por qué pero lo quería. Sabía que seguramente él estaría dormido, así que observarlo unos segundos no le haría mal a nadie. Pero cuando abrió la puerta, tan silenciosa y lentamente como pudo, se sorprendió al encontrarse con su mirada.

			—Cele —dijo él, sonriendo bajo la luz de la luna.

			—Jona. —Se sonrojó al instante y se sintió como una estúpida por haber querido espiarlo, quiso salir corriendo de ahí.

			—¿Vos tampoco podés dormir?

			—Eh... no.

			Jona torció los labios y se movió hacia un costado, haciéndole espacio en la cama. Ella, aceptando su invitación no dicha, entró a la habitación y cerró la puerta con cuidado. Se acercó lentamente a la cama y se acostó a su lado, y él los cubrió a ambos con la sábana.

			—¿Estás bien? —Le preguntó Jona, mirándola preocupado.

			—Sí, algo cansada. —Suspiró, con la mejilla descansando en la almohada.

			Jona asintió, comprensivo, y tiró de ella para colocarla encima de su pecho, algo a lo que ella no se negó pero con lo que se sintió nerviosa. Al principio estuvo tensa pero después se relajó y se posicionó cómodamente contra el suave algodón de la remera de Jona. Él la rodeó con sus brazos y le acarició la espalda con el pulgar.

			Ella sintió que se relajaba de inmediato y el sueño intentaba dominarla, por lo que sus ojos se cerraron, pero él habló de repente, sacándola de su sueño.

			—¿Cele? —dijo.

			Ella abrió los ojos y levantó la vista.

			—¿Qué pasa?

			—¿Está todo bien entre vos y Austin?

			A Celeste le sorprendió la pregunta pero sabía que Jona lo decía por la llamada de esa tarde. Suspiró y volvió a recostarse contra su pecho, aliviándose con los latidos de su corazón golpeando contra su mejilla.

			—Sí, somos amigos —respondió.

			—¿Y él lo sabe? —Rió.

			—Sí —rió también, aunque con un tono más apagado—, o bueno, lo está entendiendo. Yo ya hice mi parte, ahora hace falta que él lo entienda.

			Jona asintió con la cabeza y besó el pelo de Celeste, enviándole una oleada de calor por todo el cuerpo hasta la punta de los pies.

			Ella sabía que, más o menos, había arreglado las cosas con Austin, pero todavía faltaba Thomas. «¿Por qué a mí?» pensó, apretándose más contra el cuerpo de Jona, quien sonrió ante el gesto.

			—¿Estás cómoda? —Le preguntó, totalmente dispuesto a moverse de no ser así.

			Celeste ni lo dudó antes de responder, sabía que su cuerpo se sentía a gusto en esa cama, y una sensación de no querer irse jamás se apoderó de ella. Allí sentía que ya nada importaba más que relajarse junto al calor de Jona.

			—Sí —respondió sonriente, sintiendo cómo el sueño se aproximaba de a poco—, estoy muy cómoda.

			Cuando él también sonrió, ella sintió que su cuerpo flotaba y se entregaba a él.

			—Buenas noches, Cele.

			—Buenas noches, Jona.

			Y la oscuridad la envolvió, como los fuertes brazos que rodeaban su pequeña figura.

		


		
			Novios ocultos

			Julianne se estiró sobre el colchón y apretó los ojos con fuerza al percibir la luz del sol irrumpiendo en su habitación. Se tapó con la sábana hasta la cabeza y se giró a un costado, lista para volverse a dormir, justo cuando la horrible canción comenzó a sonar: «We found love in a holpless place, we found love in a hopless place...».

			No pudo resistirlo, se quitó la sábana de encima de un tirón y corrió hacia el escritorio, donde apagó la alarma de su celular con toda la furia que pudo reunir. Suspiró de alivio cuando la música cesó, y estiró los brazos sobre su cabeza para hacer sonar los huesos. «Otra vez a clases» pensó, notando que el fin de semana había pasado tan rápido que pareció no haber llegado nunca.

			Abrió los cajones de su placard y sacó su ropa interior, y tomó algo de ropa antes de meterse en el baño.

			Mientras se duchaba pensó en Sebastian y en lo bien que lo habían pasado la noche del sábado... «y cómo esa Hailey arruinó tu buen humor». Abrió los ojos bajo el agua ante aquel pensamiento y se sorprendió a sí misma, no había pensado en eso desde hacía un buen rato, y ya no quería pensar más.

			Continuó haciendo espuma con el champú en su cabeza mientras se movía y cantaba al ritmo de Life is a highway, de los Rascal Flatts, sonando desde su celular. Se enjabonó el cuerpo, quedando completamente blanca, y jugó como una nena con la espuma que se formaba, queriendo distraerse de alguna manera.

			Cerró el agua y se secó con la toalla. Se vistió con una remera ajustada manga corta que tenía la estampa de la cara de Bob Marley en el frente, una pollera corta negra y unas chatitas negras con tachas doradas. Se peinó un poco, revelando unas provocativas ondas en su pelo largo, y entró en su cuarto.

			Pasó junto a su cama desordenada pero se detuvo al ver una rosa sobre las sábanas. La tomó en sus manos y se la acercó a la nariz, olía de maravilla. Sonrió, preguntándose cómo había llegado ahí, y miró a su alrededor, pero no había nadie. Observó la rosa otro poco, admirando aquellos delicados pétalos, hasta que unos brazos le rodearon la cintura y la hicieron girar en el aire.

			—¡Will! —Rió Julianne, sorprendida de verlo.

			—Hola hermosa, ¿te gustó mi flor?

			Will la bajó de nuevo al piso y la volteó para que lo mirara, una sonrisa iluminaba su rostro.

			—¿Y por qué la flor? —Le preguntó ella, aún sonriente.

			Will se encogió de hombros pero una triste expresión se reflejó en su rostro. Ella supo que todavía se sentía culpable por lo de Hailey, así que decidió ponerle fin al tema.

			—Will, si esto es por lo de Hailey... —Suspiró, queriendo creer en lo que iba a decir a continuación—: Ya te dije, no me importa. No quiero que te sientas culpable ni nada por el estilo, somos amigos —se atragantó con la palabra—, ¿no?

			Él asintió lentamente, aunque no parecía del todo convencido, y le besó la mejilla con una ternura inexplicable, haciendo que se sonrojara.

			—¿Vamos a desayunar? —Le preguntó.

			—Sip. —Ella sonrió y dejó la flor rápidamente en la cama, siendo arrastrada por la mano de Will fuera de la habitación.

			Llegaron a la cocina, donde Jona y Celeste estaban desayunando mientras conversaban alegremente.

			—¿Te gustó la flor? —Le preguntó Celeste a Julianne, sonriendo al ver las manos de ella y Will juntas.

			—¿Vos lo sabías?

			—Obvio que lo sabía —respondió su amiga—, fui yo la que la encontró en mi balcón.

			Julianne abrió los ojos en sorpresa y miró a Will con una ceja levantada, él sonrió y se encogió de hombros despreocupadamente.

			—Lo que vale es la intención, ¿no? —dijo, divertido.

			Todos rieron y Julianne negó con la cabeza. Por más que no hubiera sido un ramo de flores hermosamente decorado, aquella rosa le encantó.

			—Después las pasamos a buscar —anunció Jona desde el asiento del conductor.

			—Sí, nos vemos. —Celeste los saludó con la mano y salió del auto.

			Julianne también los saludó y besó en la mejilla a Will.

			—Gracias por la flor. —Le susurró, antes de salir detrás de Celeste.

			Ambas se dirigieron al camino de entrada de la escuela mientras los chicos se alejaban en el auto, hasta que fueron azotadas por los acosadores.

			—Hola chicas. —Saludó alegremente Blass.

			—Hola chicos, ¿todo bien? —preguntó Julianne, igual de feliz.

			—Wow, ¿y esa sonrisa? —Matt se acomodó la mochila al hombro mientras permanecía con la otra mano metida en el bolsillo de sus jeans.

			—A Julianne le dieron un regalito hoy y no deja de sonreír. —Se burló Celeste, codeando a su amiga juguetonamente.

			—Es sólo una flor —dijo ella con un revoleo de ojos.

			«Pero una flor que me dio Will» pensó, mordiéndose el labio para no sonreír aún más.

			—Bueno, mejor entremos, recién sonó el timbre —dijo John, señalando con el pulgar las puertas de entrada.

			—¡Julianne!

			Todos se voltearon al escuchar aquel llamado y vieron a Sebastian caminando hacia ellos. Julianne no pudo evitar pensar que se veía realmente lindo y, por un segundo, se olvidó de la flor. Parecía un ángel mientras se les acercaba iluminado por la luz del sol, con sus jeans gastados y su remera negra ajustada. Julianne se acomodó el pelo tras las orejas y bajó la mirada al suelo, queriendo evitar demostrar su repentino nerviosismo.

			—Hola. —Sebastian sonrió y besó a Julianne en la mejilla, causando que la sangre se le acumulara en el rostro—. ¿Ya estaban entrando? —preguntó, mirando al resto interrogante.

			Cuando todos asintieron y comenzaron a avanzar, Sebastian y Julianne los siguieron. Se acercaron a sus casilleros y tomaron los libros que iban a necesitar, y después se dirigieron al aula. La profesora de Biología los esperaba de pie, a punto de comenzar con la clase, así que entraron rápidamente y se sentaron en sus respectivos bancos.

			—¿Cómo están chicos? ¿Cómo pasaron el fin de semana? —preguntó la profesora Baker, tan sonriente como siempre

			Un «bien» a coro se escuchó por toda la clase, causando que la profesora riera.

			—¿Qué? ¿Estamos en la primaria? No quiero un simple «bien», ¡cuéntenme qué hicieron! —Baker sonrió a la clase y se sentó en su banco junto al pizarrón.

			Julianne negó con la cabeza ante la común actitud divertida de la profesora y se dispuso a escuchar lo que todos tenían para decir.

			—Nosotros lo pasamos bastante bien. —Le susurró Sebastian al rato, con una sonrisa iluminándole el rostro.

			Ella sonrió y se inclinó sobre el banco para ocultar lo muy feliz que estaba, de verdad lo habían pasado bien.

			Minutos después, la profesora dio fin a la charla y comenzó a dictar, por lo que Julianne tomó su lapicera y empezó a copiar.

			—Bien, hoy vamos a hablar sobre las divertidísimas células —dijo la profesora sarcásticamente, riendo con los bufidos y quejas que soltó la clase.

			—¡Qué bueno! Mi tema favorito. —Celeste revoleó los ojos y comenzó a copiar.

			Will y Jona se encontraban en la entrada de la universidad, esperando para entrar mientras hablaban con unos chicos de su clase. Jona estaba enfrascado en una conversación sobre el partido del Barcelona y el Manchester City del próximo miércoles, pero Will no dejaba de voltearse mirando a todos lados.

			—¿Buscando a tu princesa? —Le preguntó Jona segundos después.

			—Callate Jona. —Espetó, sin apartar la mirada de los estudiantes.

			—Dale, entremos, tal vez está adentro.

			Will dudó unos momentos, ansioso por encontrar a Hailey, pero desistió y siguió a Jona y a los otros dentro de la universidad. Caminó distraído hasta su clase, deseando que Hailey lo esperara dentro. Pero no fue así.

			Entró al aula y escaneó el lugar con la mirada, bajando los hombros en decepción al darse cuenta de que la única colorada del curso no estaba.

			—Tranquilo Will, tal vez llegue tarde. —Jona le sacudió el hombro dándole ánimos y avanzó a su lado hasta su banco.

			Will también se dirigió a su asiento, con la cabeza gacha y los hombros tensos, y dejó la mochila en el suelo con un fuerte movimiento, justo al momento en que el profesor Jefferson entraba al aula.

			Pasaron diez minutos desde que la clase comenzó y Will no podía prestar ni un mínimo de atención a lo que el profesor decía, su mente necesitaba ver a alguien que no estaba ahí.

			—¿Dónde puede estar? —Susurró, con la mirada al frente pero dirigiéndose claramente a su amigo.

			—Bueno, tal vez... —dijo Jona, pero se detuvo al ver que a Will se le iluminaba el rostro.

			Jona siguió la mirada de su amigo y su sospecha acertó: Hailey estaba entrando por la puerta, respirando entrecortadamente.

			—Williams... —murmuró el profesor, negando con la cabeza—. ¿Otra vez tarde?

			—Perdón. —Se disculpó ella, sonrojándose y mirando al suelo mientras se acercaba a su banco en el frente de la clase.

			Will sonrió y trató de captar su atención, pero ella ni lo miró y se sentó en silencio.

			—Bien, como decía... —Siguió Jefferson.

			Jona sonrió, imitando la sonrisa de su amigo, y negó con la cabeza al ver cómo se enderezaba con ansias, parecía un nene al que le estaban por entregar su regalo de cumpleaños.

			Cuando la hora terminó, Will no perdió ni un momento y, poniéndose de pie con la mochila al hombro, se acercó a Hailey. 

			—Hola hermosa. —La saludó.

			—Hola Will —sonrió en respuesta, pero cuando él se agachó para besarla ella lo apartó, mirando nerviosamente a su alrededor—. Will, acá no, hay gente mirando.

			—¿Y? —Intentó besarla otra vez, con una suave sonrisa en los labios, pero ella nuevamente lo apartó.

			—Will —suspiró y se puso de pie—, vamos a llegar tarde a la próxima clase.

			—Ey, ey —la detuvo en la puerta, sosteniéndola por el brazo—, ¿pasa algo?

			—No —contestó, y volvió a mirar nerviosa a su alrededor.

			Will la soltó pero, confundido, observó a los alumnos a su alrededor que parecían no notar su existencia, y se volvió hacia ella con el ceño fruncido.

			—¿No querés que nos vean juntos? —Le preguntó, sin comprender—. ¿No querés que te vean conmigo?

			—¡No! No es eso, bueno... no es por vos sino porque... ya sabés. —Sonrió, pero Will no se relajó.

			—¿Qué es lo que sé?

			—Dale Will, llegamos tarde. —Lo apuró Jona mientras pasaba a su lado.

			Hailey sonrió tímidamente y se acomodó el bolso al hombro, se dio la vuelta y siguió el camino de Jona. Sin embargo, Will no se movió, ¿a qué se refería Hailey? Se quedó pasmado en su lugar mientras pensaba, aunque no sabía muy bien qué pensar, ¿ella no quería estar con él? ¿Y entonces qué pasaba con la noche que habían pasado juntos? No podía ser que no quisiera estar con él, era imposible, ¿no? Will no sabía qué pensar.

			—Señor Davis, ¿no va a venir a mi clase? —El profesor de la segunda hora, el señor Nichols, lo miró desde el pasillo, sosteniendo un maletín en su mano—. Justamente es ahí a donde me dirigía, ¿me acompaña?

			Will lo miró unos segundos y asintió forzadamente, con la mandíbula tensa y los ojos nerviosos. Lo siguió sin decir nada y agradeció que tampoco el profesor parecía tener ganas de hablar.

			—¡Mentira! Esa vez vos te habías asustado, a mí no me da miedo Jason. —John escrutó con la mirada a Matt mientras se metía una papa frita en la boca.

			—Bueno, tampoco es que Viernes 13 de mucho miedo que digamos. O sea, ¿un asesino con una motosierra? Hay cosas peores —Blass revoleó los ojos, recibiendo una mirada de asombro por parte de todos—. ¿Qué? No me van a decir que a ustedes sí les da miedo, ¿o sí?

			—Bueno, yo no puedo hablar —dijo Celeste, riendo—. Yo podría asustarme con un Teletubbie ensangrentado.

			—Escúchenla —rió Julianne—, habla en serio.

			Todos se encontraban sentados en una de las mesas de la cafetería, cerca de la ventana, almorzando. Los acosadores tenían unas porciones de papas fritas con milanesas, y Celeste, Julianne y Sebastian estaban devorando una pizza. Las horas de Biología y Lengua habían pasado muy rápido y todos se habían divertido con ambas profesoras, las cuales estaban completamente locas por dictar pero ansiosas por hacer reír a sus alumnos.

			Sebastian había estado muy pegado a Julianne durante el día, algo de lo que ella no se había quejado. Pero en un momento, mientras los otros hablaban, él desvió su mirada a la ventana y Julianne descubrió que sus supuestos amigos, aquellos motociclistas vestidos con cuero negro que fumaban y se veían altamente peligrosos, estaban afuera.

			—Ahora vuelvo —anunció Sebastian poniéndose de pie.

			—Esperá —Julianne lo detuvo tomándolo del brazo—, no vas a irte, ¿no?

			Él sonrió y le apretó los hombros afectuosamente.

			—Tranquila, voy a ver qué quieren y vuelvo.

			Julianne no se convenció del todo pero tampoco tuvo mucho tiempo de hacerlo porque Sebastian la soltó y salió de la cafetería. Desde la ventana, ella observó que Sebastian se acercaba a sus amigos y chocaba las manos con ellos en saludo. Uno de los motoqueros, un chico alto y moreno vestido completamente de negro, le ofreció un cigarrillo y Sebastian lo aceptó sin vacilar, y lo encendió con un encendedor que sacó de su bolsillo.

			—Parecen mafiosos —dijo John observando también, llevándose otra papa a la boca.

			—Sí —concordó Matt, estirando el cuello para ver mejor—, ¿quiénes son?

			—Sus amigos. —Suspiró Julianne.

			—¿Sus amigos? —Rió Matt—. Más bien parecen un grupo de fanáticos locos del Heavy Metal.

			—Sí, o los hijos perdidos de Ozzy Osbourne. —Rió Blass mientras chocaba los puños con su amigo, creyendo divertida aquella estúpida broma.

			—No digan eso —habló Julianne—, no los conocen.

			—Julianne, vos misma dijiste que no te gustaban nada. —Celeste la miró con expresión reprobatoria.

			Pero Julianne no le respondió, se limitó a seguir mirando. Al parecer, afuera estaba todo tranquilo. Sin embargo, Sebastian estaba serio y escuchaba a otro de los chicos con suma atención, frunciendo los labios y juntando las cejas. Sebastian asintió a algo que el chico le dijo y soltó una última calada de humo por la boca antes de arrojar el cigarrillo al suelo y pisarlo.

			Todos los motoqueros rieron de repente y el moreno apretó a Sebastian en un abrazo, recibiendo un empujón amistoso por parte de él. Se saludaron con las manos una última vez y todos se alejaron en sus motos, dejando a Sebastian solo en la calle. Él giró en redondo y volvió a entrar a la cafetería, dejándose caer en el asiento junto a Julianne.

			—¿Todo bien? —preguntó ella, mirándolo fijamente.

			—Sí —frunció el ceño—, ¿por qué no iba a estarlo? —Apartó la mirada y masticó otro trozo de pizza en silencio.

			Julianne miró a Celeste, que estaba sentada a su lado, pero ella se encogió de hombros, totalmente ajena al problema. A nadie parecían importarles aquellos extraños amigos de Sebastian pero a Julianne le daban mala espina, no le gustaban en absoluto.

			—¿Qué te parece si salimos otra vez? —Sebastian la sacó de sus pensamientos.

			—¿Eh?

			—Que si salimos otra vez. —Rió, divertido con su falta de atención.

			A Julianne se le iluminó la cara y dejó sus pensamientos de lado, sintiendo cómo el calor volvía a su cuerpo.

			—Sí, dale, ¿cuándo?

			—¿El miércoles? Podemos ir al cine, van a dar La increíble vida de Walter Mitty, con Ben Stiller. Se estrena hoy pero... —Bajó la vista al suelo, con un ceño fruncido muy marcado— hoy no puedo. 

			—Bueno —frunció el ceño también, queriendo saber qué lo tenía tan ocupado pero sin intención de preguntar—, el miércoles está bien.

			Sebastian volvió a mirarla y sonrió, relajando los hombros y acomodándose más tranquilo en su asiento.

			—Bueno, entonces a las... ¿siete? —Ella asintió, por lo que él añadió—: Te paso a buscar en la moto. 

			Julianne sonrió felizmente y se sintió como una nena entusiasmada. Le gustaba estar cerca de Sebastian... pero todavía tenía sus dudas acerca de sus supuestos amigos, no se fiaba de ellos y menos de lo que hacían con Sebastian. Pero se animó al pensar que, quizá, la salida del miércoles sería una buena oportunidad para interrogarlo.

			El timbre sonó y todos se levantaron para dirigirse a su última clase. Julianne le sonrió a Sebastian y él le devolvió la sonrisa, pasando un brazo por sus hombros mientras caminaban juntos hacia el aula.

			—Bueno Will, cuando salgamos encarala y preguntale qué le pasa, por ahí se quedó algo tímida después de... —Jona gesticuló con las manos, tratando de demostrar su punto.

			—No —negó con la cabeza—, no debe ser eso, pero no sé qué puede ser —suspiró—. ¿Y si no le gustó?

			—¿Qué cosa?

			—La acción del sábado. —Le guiñó un ojo.

			—Qué se yo —revoleó los ojos—, no pienso opinar de eso.

			—Ay, dale picarón —dijo con tono burlón, proporcionándole un suave codazo en el brazo—, ¿vas a decirme que no soy bueno en la cama?

			—¡¿Y cómo voy a saberlo, idiota?!

			—¡Señores!

			Ambos se voltearon hacia delante, donde el profesor Nichols dejó la frase que estaba escribiendo en el pizarrón a medio copiar. Todos los estudiantes se voltearon a mirarlos, incuso Hailey que cuando cruzó la mirada con Will sonrió débilmente.

			—Disculpe, profesor —habló Jona, bajando la cabeza para evitar reír.

			—Sí, disculpe. —Will no estaba muy concentrado, no podía quitar los ojos de aquellos diamantes celestes que lo miraban inocentes.

			Will mantuvo el contacto visual con Hailey, tratando de descifrar en sus ojos algo de lo que había sucedido antes en la otra hora. Pero cuando él le sonrió de vuelta, ella se volteó y no volvió a girarse.

			—¿Pueden hacer silencio, por favor? —Pidió Nichols—. Hay una clase que estoy intentando dar. 

			—Sí, sí —dijo Will sin importancia.

			—¡¿Disculpe?! —El profesor estaba perdiendo la paciencia.

			—Eh, quiero decir, sí profesor.

			—Mejor así. —Nichols se volteó y continuó copiando.

			Jona y Will se miraron y al instante comenzaron a reír, desviando la vista al suelo para que no los descubrieran otra vez.

			Cuando la hora terminó, Will se apresuró hacia la puerta y alcanzó a Hailey en el pasillo. Ella mantenía su bolso colgando de un hombro y un cuadernillo apretado contra su pecho.

			—Hailey. —La llamó, tomándola por el hombro cuando la alcanzó, pero ella apenas se volteó. 

			—Hola de nuevo Will.

			—Ey, ey —la detuvo y la giró hacia él para que lo mirara—, ¿se puede saber qué te pasa?

			—¿Por qué? ¿Qué me pasa? —preguntó, irónica.

			—No sé, decime vos. Estás rara, como... como si lo que pasó no hubiese pasado.

			—Ay Will, fue sólo una noche.

			—Una muy linda, ¿no te parece? —Se acercó a ella lentamente, mirándola seductor, pero ella dio un paso atrás casi al instante.

			—Will, basta, te dije que acá no.

			—¿Por qué no? —preguntó con impaciencia, sin entender nada de lo que sucedía.

			Ella lo miró sonriendo y soltó una carcajada divertida. Will habría reído con ella, pero no le encontraba la gracia al asunto.

			—Tengo que irme Will, nos vemos. —Hailey se alejó riendo, negando con la cabeza como si no pudiera creer lo que Will había dicho.

			—¿Qué fue tan divertido? —Susurró él para sí mismo, frunciendo el ceño en confusión.

			—¿Esa chica ya te está haciendo hablar solo? ¿Tan loco te vuelve? —Bromeó Jona al alcanzarlo en el pasillo y, al ver la expresión de mal humor de su amigo, rió—. Ey, calmate, ¿qué pasó?

			—¡No sé! —gritó exasperado, causando que algunos de los otros alumnos lo miraran sorprendidos— Dice que no quiere que la bese acá y no sé por qué, pero ella lo hace ver como algo obvio.

			—¿Y no le preguntaste por qué?

			—¡No! —dijo, con plena ironía en su voz—. ¡Me la pasé preguntándole si le gustan los negros en sunga! ¿Sos pelotudo? —Se alejó a paso rápido, sosteniendo su libro con fuerza bajo el brazo.

			Jona lo siguió, al parecer divertido con su reacción pero a la vez preocupado. Llegaron al auto y ambos se metieron dentro, pero Will no dejaba de observar a los estudiantes a su alrededor.

			—Ya se habrá ido Will. —Suspiró Jona.

			—No, tiene que estar por ahí —siguió mirando, acercándose más al parabrisas para observar mejor, hasta que sus ojos encontraron la figura esbelta de Hailey, quien extrañamente no estaba sola—. ¿Y ese quién es?

			—¿Quién? —Jona siguió su mirada y al descubrir lo que veía abrió los ojos con sorpresa—. Oh. 

			Hailey estaba junto a un Mercedes negro, abrazada a un chico alto y musculoso. Él la sostenía por la cintura y ella lo rodeaba por el cuello, riendo y hablando tranquilamente.

			—Pero, ¿qué mierda? —Will se bajo del auto, cerrando la puerta de un portazo, y caminó directo hacia Hailey.

			—Will, esperá. —Jona trató de seguirlo torpemente.

			—¡Hailey! —La llamó Will, a unos metros de distancia.

			Ella se volteó y su sonrisa se desvaneció de inmediato, mostrando una cara blanca como el papel.

			—Will, esperá —dijo ella, nerviosa.

			—¿Y éste quién es? —dijo el chico rubio que acompañaba a Hailey.

			—Will, Will, pará. —Jona lo tomó por el brazo, haciéndolo retroceder, pero él se soltó y volvió a acercarse.

			—Hailey, ¿él es...? —preguntó Will, nervioso.

			—Mi novio. —Concluyó ella, completando la frase por él.

			—Sí, su novio —habló el chico—, ¿y este idiota quién es? —Lo señaló.

			—¿A quién le decís idiota, gil? —Will se le acercó pero Jona volvió a alejarlo.

			—James, él es Will, un... un amigo —dijo Hailey—. Y Will, él es James —lo miró fijamente, mostrando un poco de vergüenza en sus ojos—, mi novio.

			Will se quedó quieto en su lugar, asimilando lo que acababa de escuchar. Sus manos se cerraron en puños a sus costados y su mandíbula se tensó, mostrando un increíble enfado.

			—¿Novio? —dijo, tratando de conservar la calma—. No me dijiste que tenías novio.

			—Bueno, lo tiene —James espetó, también enojado—. ¿Y vos qué tenés que ver con mi chica?

			—¿Tu chica? —Will rió, sin ninguna diversión en su tono—. ¡Ah, bueno! Por si no lo sabías, tu chica...

			—¡Will! —Hailey parecía enojada y nerviosa a la vez—, basta. James, nos vamos.

			Hailey tiró del brazo de su novio y lo acercó al auto. James se subió al asiento del conductor y ella abrió la puerta del pasajero, pero Will la detuvo agarrando su brazo antes de que subiera.

			—¡Will! Soltame —dijo ella, casi gritando.

			—¿Cuándo pensabas decirme que tenías novio?

			—Ay, Dios. James, esperá un segundo. —Le dijo a su novio, agachándose a la ventanilla del auto para poder mirarlo.

			—Sí, amor —dijo James, y después miró a Will—. Si este idiota te molesta me llamás.

			—¡Idiota tu vieja, pelotudo!

			—¡Will! —Hailey lo alejó del auto antes de que su novio se bajara, mientras Jona miraba toda la escena desde un costado—. Pará un segundo —cuando él se calmó, ella continuó, con un tono más bajo de lo normal, casi en un susurro—: Pensé que conocías a James, ¡todo el mundo lo conoce! 

			—Bueno, ¡perdón por no conocerlo! —dijo él, sarcástico—, pero pudiste habérmelo dicho antes de acostarte conmigo.

			—¡Shhh! —Miró hacia atrás, nerviosa y temerosa de que su novio los oyera, pero James seguía en el auto—. ¡No pensé que no lo sabías!

			—Entonces, ¿esto es una rutina para vos?

			—¿Eh? ¿De qué estás hablando?

			—¡De lo que hacés! ¿Con cuántos otros chabones te acostás sin decirles que tenés novio? ¿Eh? 

			—Will, yo soy así, todos lo saben.

			—Bueno, yo no lo sabía —hizo una pausa y la miró fijamente, sintiéndose totalmente decepcionado—. Me fijé en vos porque pensé que eras diferente, te veías tan inocente... —Suspiró, brindándose un minuto melancólico antes de ponerse serio otra vez—. Veo que me equivoqué. 

			—Ay, Will, no exageres —revoleó los ojos—. Primero que nada, lo de nosotros fue sólo una noche, nada importante. Segundo, ninguno de los chicos con los que estuve se quejó nunca, no creí que fueras la excepción.

			—Bueno, lamento informarte que no soy como los otros chicos.

			—Ah, ¿no? —Rió, soltando una irónica carcajada, cruzando los brazos sobre su pecho—. ¡Vos sos igual a mí! Te acostás con medio mundo y ni siquiera te acordás de sus nombres, no te hagas el «yo soy la excepción» porque acá no hay nada que nos diferencie, sólo que yo tengo novio y vos no.

			—Obviamente no tengo novio. —Bromeó sin poder evitarlo, manteniendo aún su tono frío.

			—Ya sabés de qué hablo. Will —suspiró—, no quiero que nos peleemos, porque sos un buen chico y una gran persona, pero no me juzgues sabiendo que vos sos mi propio reflejo, todo el mundo lo sabe. Es decir, todos te conocen por eso, te acostás con chicas como si eso fuera un hobbie. En mi caso es más fácil de disimular porque tengo novio pero, ¿y vos? Todos saben cómo sos, no pensé que te iba a molestar que tuviera novio. Eso no te importó cuando te acostaste con mi mejor amiga, que está de novia desde hace dos años.

			—¿Eh? ¿Tu mejor amiga?

			—¿Yessica López? ¿Te suena? —Rió—. Obviamente no, y está bien, ¡así sos vos!

			—Pero...

			—Will, dejémoslo así. Yo quiero que sigamos siendo amigos, no quiero que esto quede acá. Además, ¿quién sabe? Por ahí la vida nos une de nuevo y...

			—No —habló firme y serio—, no quiero tener nada que ver con vos Hailey. Es decir, sí, yo me acuesto con todas y sí —revoleó los ojos—, incluyendo a tu mejor amiga que no sé ni quién es. Pero lo hago porque estoy solo, si estuviera de novio jamás miraría ni tocaría a otra chica. Vos te equivocás Hailey, de verdad —desvió la mirada de aquellos ojos azules a la nada misma, sumido en sus propios pensamientos mientras trataba de asimilar la situación—. Tu novio te espera, mejor te dejo. 

			—Will... —Lo llamó ella, pero él se volteó hacia Jona y le hizo señas para que lo siguiera de vuelta al auto.

			Hailey revoleó los ojos y volvió al Mercedes, en donde se alejó con su novio. Will se metió dentro, cerrando de un portazo, y Jona se subió al asiento del pasajero, con una mirada de preocupación plena en los ojos.

			—¿Está todo bien? —Le preguntó.

			Will arrancó el auto y salió disparado a la calle con un chirrido de ruedas. Esa fue una respuesta clara a la pregunta de su amigo.

			—¡No! Matt Bomer, Dios. Julianne, agarrame —dijo Celeste, fingiendo un desmayo.

			—Bueno chicas, bájenle a las hormonas. —Rió Sebastian, largando un perfecto anillo de humo por la boca.

			—Sí, chicas, cálmense —John revoleó los ojos y se giró hacia Matt y Blass—. ¿Vamos? —Les preguntó—, no me quiero perder la repetición de The Walking Dead.

			—Sí —rió Matt—, vamos.

			—Nos vemos chicas. Sebastian. —Saludaron a las chicas con un beso y chocaron las manos con Sebastian antes de alejarse, empujándose en broma.

			—Bueno chicas, yo también me voy —dijo Sebastian—, ¿ya las vienen a buscar?

			—Sí —Celeste miró la calle, buscando el auto de Will—, qué raro que no hayan llegado todavía.

			—¿Quieren que las espere?

			—No, está bien, andá tranquilo.

			—Bueno, nos vemos mañana entonces. —Sebastian saludó a Julianne y a Celeste con un beso en la mejilla y se alejó, guiñando un ojo a Julianne antes.

			—Apa, hay onda entre ustedes, eh. —Se burló Celeste.

			—Callate. —La codeó Julianne, riendo.

			—No, de verdad, se nota. ¿La pasaron bien el sábado? Con el tema de Will y todo no me pudiste contar.

			—Sí, fue hermoso —sonrió, suspirando soñadora—. Jugamos prácticamente a todos los juegos y, como ya sabés, él me regaló a Sebastian.

			—Ay, Sebastian —canturreó burlona—. ¿Y van a volver a salir?

			—Sí, el miércoles. Me invitó al cine, y no me podía negar, ¿no? —Pestañeó coqueta.

			Ambas rieron y se quedaron hablando unos minutos más, hasta que ya no soportaron estar de pie y se fueron a sentar a unos banquitos cercanos a la entrada. Miraron a su alrededor, ya no había nadie ahí.

			—¿Dónde están? —preguntó Julianne, impaciente.

			—Voy a llamarlos. —Celeste sacó su celular del bolso para llamar a Jona, pero justo en ese momento sonó un bocinazo.

			—Uff, al fin —dijo Julianne al ver que era el auto de Will.

			Celeste guardó su teléfono de vuelta en el bolso y ambas se apresuraron a entrar al auto, pero se sorprendieron al ver a Jona solo.

			—¿Y Will? —preguntó Julianne.

			—¿Por qué llegaste tan tarde? —añadió Celeste—. ¿Qué pasó?

			Jona apretó el volante con fuerza, dejando que sus nudillos se volvieran blancos.

			—¿Jona? —La voz de Celeste mostraba preocupación.

			—Will —suspiró Jona en respuesta—, descubrió que Hailey tiene novio y está re caliente.

			Celeste y Julianne se miraron con los ojos abiertos como platos. «¡Sabía que era una puta!» pensó Celeste, sin querer expresarlo en voz alta pero segura de que Julianne pensaba lo mismo.

			—¿Y Will qué dijo? —preguntó Celeste al rato, aunque, conociendo a su amigo, sabía que debía esperar lo peor.

			—¿Qué te pensás que dijo? —respondió Jona, tranquilo—. Se enojó, pero todavía más se enojó con lo que ella le dijo.

			—¿Qué le dijo? —Era Julianne la preocupada entonces.

			—La realidad —dijo Jona, con un leve encogimiento de hombros—, que él es igual a ella, que se acuesta con minas que ni siquiera conoce y no sé qué. Le dijo que él no podía juzgarla porque era su reflejo o algo así, y que pensó que él sabía que tenía novio. Al parecer, todo el mundo lo sabe y, como a nadie le importa, no creyó a él le iba a importar

			—Pero le importó. —Celeste se sintió triste por Will, era un mujeriego pero tenía sentimientos.

			—Sí, le importó.

			Celeste estaba muy sorprendida, por lo cual no dijo muchas palabras más, pero estaba preocupada porque conocía a Will y sabía cómo reaccionaba cuando se enojaba. Lo único que pudo hacer fue suspirar y observar la mirada de cansancio de Jona, quien seguramente había tenido que lidiar con un Will enojado, algo para nada divertido.

			—Por favor —habló Jona—, cuando lleguemos al departamento no digan nada. Pude hacer que se calme un poco pero Dios sabe que su enojo nunca se va del todo.

			—Tranquilo Jona, no vamos a empeorar la situación, ¿no, Juls?

			Julianne asintió, y Celeste vio la misma preocupación que sentía reflejada en sus ojos.

			—Vamos, entonces. —Jona aceleró y todos salieron disparados hacia el departamento, con la ansiedad despertando en cada uno de ellos.

			Will estaba en la ducha, tratando de que el agua recorriendo y limpiando su cuerpo alejara la rabia que se había apoderado de él. Abrió los ojos bajo el agua y las imágenes de la noche del sábado volvieron a su mente, provocando que sus músculos se tensaran otra vez y que su puño saliera disparado a la pared.

			—¡Mierda! —exclamó cuando el dolor dominó su mano, ya dolorida de tanto golpear la pared. 

			Después de haber manejado como un loco por las calles, pasándose los semáforos en rojo y casi matando a un pobre perrito que se había cruzado en su camino, llegó al departamento y destrozó su habitación. Había entrado echando humo y necesitaba sacar su ira, y qué mejor forma de hacerlo que rompiendo todo a su alrededor como lo había roto Hailey a él.

			No estaba seguro de por qué estaba tan enojado. Sabía que, en parte, era porque la primera vez que vio a Hailey le había parecido diferente a las otras chicas y extremadamente hermosa. Había creído que, quizá, tendría una relación por primera vez en mucho tiempo; nunca lo pensó dos veces pero le pareció bueno imaginar. Ella le había parecido distinta, ¡y no sabía por qué! Pero se había equivocado y, por muy duro que le fuera admitirlo, se dio cuenta de que no sabía nada de chicas, y eso era lo que más lo enojaba.

			Cerró el agua de la ducha y salió del baño, secándose con una toalla. Se acercó a su placard, tratando de caminar entre el desastre del piso, y se puso unos bóxers. Pateó una remera que estaba de camino al equipo de música y tomó del suelo su CD de los Red Hot Chili Peppers, Californication. Le dio «play» al equipo y se tiró en la cama, dejándose llevar por la música de Around The World.

			Colocó las manos sobre sus ojos y las apretó en puños, queriendo matar a cualquiera que se cruzara en su camino en ese momento.

			Jona entró primero al departamento, asegurándose de que Will no estuviera allí liberando sus demonios, sabía que no sería lindo para Celeste y Julianne ver eso. Se hizo a un lado en la puerta y las dejó pasar. Todos miraron a su alrededor, sin saber qué esperar exactamente. La primera en hablar fue Celeste, dejando caer su bolso en el sillón del living.

			—Me voy a cambiar por algo más cómodo —dijo—, este jean me está matando, y después me voy.

			—¿Eh? —Jona la miró frunciendo el ceño.

			—Sí, ¿o te pensás que me voy a quedar a soportar la mierda del enojo de Will? No gracias, yo me voy a cualquier otro lado, no pienso quedarme acá. Julianne, ¿me acompañás?

			—No —se rascó el brazo, intranquila—, yo me quedo.

			—Bueno. —Se encogió de hombros y se metió en el pasillo.

			Celeste frunció el ceño al entrar a su habitación y cerrar la puerta, sabía que aquella música a todo volumen provenía del cuarto de Will. Revoleó los ojos y se dejó caer de espaldas sobre la cama. Su amigo podía ponerse muy loco cuando se enojaba y ella odiaba eso, lo quería demasiado como para aceptar que se pusiera así. Sin embargo, a ella esa Hailey le había dado mala espina desde la primera vez que la vio, pero había pasado sus pensamientos por alto al ver que Will se quedó desayunando con ella, algo completamente inusual.

			Se sentó en la cama, «¿qué iba a hacer?» pensó, mirando a su alrededor mientras trataba de recordar lo que estaba a punto de hacer. «¡Ah!» se levantó de la cama y se desabotonó los jeans, sacándoselos por los pies. Se acercó a su placard y tomó un short de jean tiro alto, con tachas en los bordes y alrededor de los bolsillos. Se los puso y cambió sus zapatillas Converse negras por unas sandalias color beige. Agarró su cartera y se puso un poco de perfume antes de salir.

			—Nos vemos, chicos. —Saludó con la mano a Jona y a Julianne mientras tomaba las llaves del llavero.

			—Pará, pará —Jona rodeó la barra de la cocina y se acercó a ella—. ¿A dónde vas?

			—Voy a salir por ahí, tengo que comprar unas cosas. —Mintió.

			—¿Qué cosas? —Se burló Julianne desde la cocina.

			—¡Cosas! —Rió—. No me digan que ahora tengo que pedir permiso para salir —los miró a ambos, pero ninguno dijo nada—, eso pensé.

			—Bueno, entonces —Jona se rascó la cabeza, sin saber muy bien qué decir—, tené cuidado. 

			—Siempre lo tengo —se acercó al sillón, donde estaba su bolso de la escuela, y tomó su celular. Abrió la puerta, volteándose antes para despedirse—. Vuelvo en un rato, esperemos que Will se haya calmado para entonces.

			Ambos rieron y Jona volvió a la cocina, claramente más tranquilo.

			Celeste bajó las escaleras dando brincos y salió del edificio. Comenzó a caminar hacia la 3rd Street, sin saber exactamente qué era lo que iba a hacer.

			No tardó mucho en llegar. Los locales y puestos de comida se abrieron paso a su alrededor, con la gente acumulándose en las calles. El clima era cálido pero refrescante y se alegró de ver la felicidad en la gente que la rodeaba. Pasó por distintos locales de ropa, en los que se detuvo a mirar las vidrieras, aunque estaba decidida a no comprar nada.

			Se movió entre la multitud, mirando a todos a su alrededor. Se fijó especialmente en el local de la calle contraria a la que iba, Forever 21. Se dirigió a allí, decidida a no pasar por alto su marca de ropa favorita, y se puso a observar la vidriera. Le llamó la atención un hermoso vestido azul ajustado y algo corto, con los hombros al descubierto.

			Adoraba ese lugar, era la marca de ropa favorita de ella y de Julianne, la ropa allí era deslumbrante y completamente hermosa. Observó el resto de las prendas que se mostraban, colocando las manos en el vidrió para ocultarse del reflejo del sol. Había polleras con estampas, remeras y tops con diseños increíbles, y el vestido azul, que la tenía cautivada.

			—Para serte sincero, si te llego a ver con eso me muero.

			Celeste pestañeó rápido y levantó la mirada a su derecha, donde se encontró con esos inconfundibles ojos celestes.

			—Thomas, ¿qué hacés acá? —Le preguntó sorprendida, tragando con fuerza al ver a aquel ángel de nuevo.

			Tuvo que controlarse por mantenerse en pie. Thomas tenía el pelo rubio revuelto hacia distintas direcciones, brillando como el oro al final del arco iris. Vestía una camisa blanca ajustada a sus fuertes músculos, arremangada en los codos y con los dos primeros botones desabrochados; y unos jeans oscuros, también ajustados. Celeste abrió la boca para hablar pero sabía que balbucearía algo estúpido e incoherente así que la cerró de inmediato, y él mostró su increíble sonrisa de dientes perfectamente blancos.

			—¿Qué pasa? ¿Te sorprendí? —Thomas negó con la cabeza, riendo, y volvió a mirarla bajo la luz del sol—. ¿Cómo estás?

			—Bien. —Fue lo único que pudo decir.

			—Bueno, este. pasaba por acá y te vi cruzar la calle. ¿Querés ir a tomar algo o estás ocupada? 

			—No, bueno sí. Digo —pestañeó nerviosa, aclarando su voz a sabiendas de que estaba sonando como una estúpida—, no, no estoy ocupada.

			—Entonces, vamos. —Sonrió y tiró de su brazo.

			Comenzaron a caminar y Celeste se sorprendió al ver que él no intentó besarla o tomarle la mano, no supo si sentirse aliviada o decepcionada por eso. Pero en ese momento recordó lo que tenía planeado desde que aclaró las cosas con Austin: aclararlas también con Thomas. Y decidió aprovechar aquella extraña pero buena coincidencia. Respiró hondo, lista para soltarse.

			—¿Thomas?

			—¿Sí? —La miró, con su sonrisa matadora y totalmente irresistible.

			Ella bajó la mirada, sabiendo que si lo miraba mucho rato no iba a poder concentrarse en lo que decía, y tomó otra fuerte respiración antes de empezar.

			—Este... quería aclarar un par de cosas con vos.

			—¿Qué cosas?

			—No quiero que me malinterpretes —se animó a mirarlo—, es decir, me encanta que estemos juntos y... —Recordó la sesión de besos en el parque y en el balcón de su habitación y sintió un calor cubriendo todo su cuerpo, haciendo que se perdiera de momento— y... cuando nos besamos es hermoso, pero no quiero confundirte. Apenas nos conocemos y me gustaría seguir haciéndolo antes de... avanzar.

			—¿Estás diciendo que no querés que nos tomemos todo muy en serio?

			—Exacto —se sorprendió al ver que Thomas no se alteraba como lo había hecho Austin, algo que la tranquilizó al instante—, quiero ir lento y seguir como... bueno, como estamos. No quisiera que lo nuestro se vuelva confuso para ninguno de los dos, y quería aclararlo antes de que fuéramos más lejos de lo necesario. Lo entendés, ¿no?

			—Sí, obvio —se metió las manos en los bolsillos y sonrió—. Querés que sigamos siendo sólo amigos, ¿no?

			—Sí, sólo amigos. —Se rascó el brazo, nerviosa y a la vez expectante por saber qué pensaba Thomas de lo que le acababa de decir.

			Él rió entre dientes y negó con la cabeza pero, en vez de enojado o decepcionado, parecía divertido, y eso le hizo sentirse mucho mejor.

			—Pero eso no implica que no podamos salir y pasar el rato juntos, ¿no? —dijo él.

			—¡No, no! Obvio que no, ¿qué estaríamos haciendo ahora sino?

			Thomas asintió y abrió la puerta de una cafetería cercana, haciéndose a un lado para que Celeste pasara. Ella observó que estaban entrando al Jinky’s Café, una de sus cafeterías favoritas ya que tenía un ambiente tranquilo y relajante, con paredes pintadas de color beige y pisos de madera. Se sentaron en una esquina del lugar, en un reservado de asientos de cuero marrón y brillante.

			Una mesera se acercó a los pocos segundos y sacó una libretita y una lapicera del bolsillo de su delantal negro, y al levantar la vista y ver a Thomas su mandíbula casi se desprendió de su cara.

			«Típico» pensó Celeste al ver la reacción de la chica, quien se sonrojó y bajó la vista a su libreta. 

			—Buenas tardes, ¿q-qué van a pedir? —Tartamudeó, nerviosa.

			—Hola —sonrió Thomas, causando que ella se sonrojara aún más—, queríamos pedir un cappuccino mocha doble y... —Miró a Celeste interrogante.

			—Un expresso italiano está bien —dijo ella en respuesta.

			Thomas sonrió y asintió en dirección a la chica, la cual era bastante linda con su pelo rubio atado en una colita y sus ojos celestes como el cristal. «Podría ser tranquilamente la hermana de Thomas» pensó Celeste, asombrada.

			—¿Algo para comer? —Les preguntó la mesera.

			—Yo no, gracias —dijo Thomas—. ¿Vos Cele?

			—No, está bien.

			La rubia asintió y se alejó, no sin antes voltearse una última vez hacia Thomas.

			—Wow, ¿siempre provocás ese efecto en las chicas? —Se burló Celeste, cruzando los brazos sobre la mesa.

			—Casi siempre —sonrió presumido—. Cambiando de tema, ¿qué hacías por acá?

			—Nada —se encogió de hombros—, Will estaba muy enojado y no pensaba quedarme en el departamento a ver cómo rompía todo.

			—Te entiendo —rió—, cuando jugábamos a la Play de chicos y él perdía se ponía loco, y sólo era un juego, imaginate —revoleó los ojos—. ¿Qué le hizo enojar esta vez?

			—Una chica, se acostó con él y no le dijo que tenía novio, ¿podés creerlo? Una trola, por no decir más.

			—Bueno, esa sí es una buena razón para estar enojado —rió—, yo lo estaría.

			—¿Y vos? ¿Qué hacés acá?

			—Vengo de lo de un amigo, hace un rato salí de la universidad y quería caminar para despejar la cabeza.

			—¿Mucho estudio? —Bromeó.

			—Algo así —sonrió, justo cuando sus pedidos llegaron de la mano de la rubia, que volvió a mirar a Thomas de reojo. Cuando la chica se fue, él continuó—: Una pregunta, ¿esta decisión que tuviste de aclarar las cosas conmigo fue por algo que hice o dije? ¿O porque, en realidad, hay alguien más además de mí? —Levantó una ceja y las comisuras de sus labios se torcieron en una media sonrisa.

			Aquello le vino desprevenido a Celeste, que bajó la mirada a la mesa mientras sentía sus mejillas arder. Claramente era porque había otro, más o menos. Estaba segura de que si nunca hubiera conocido a Austin y sólo hubiera estado con Thomas, o viceversa, nunca habría puesto límites con ninguno. Thomas parecía mostrarse muy cómodo con ella y eso le brindó comodidad a ella también, así que decidió decirle la verdad.

			—Bueno, sí —dijo, sincera—. No es que tenga novio ni nada pero estuve con un chico y bueno, las cosas se confundieron entre nosotros así que preferí aclararlas, al igual que hice con vos.

			—Lo cual me parece perfecto —la animó él—, eso demuestra lo buena chica que sos.

			Celeste sintió unas enormes ganas de abrazarlo en ese momento, Thomas estaba siendo muy comprensivo... demasiado, para su gusto. Pero se alegró enormemente de que no la juzgara y se sintió segura de confiar en él.

			—¿Y qué fue mal con ese chico? —dijo Thomas al rato—. Si no te importa contarme, obvio. 

			—Bueno, es difícil de explicar... —Comenzó ella, y se lanzó de lleno en una explicación detallada, sintiendo como si estuviera hablando con un amigo de toda la vida y no con alguien con quien se había estado besuqueando días atrás.

			Julianne caminaba de lado a lado por el pasillo, debatiéndose entre si debía entrar a la habitación de Will o no, no sabía cómo reaccionaría él si lo hacía. Jona le había dicho que lo mejor era dejarlo solo hasta que decidiera salir por su cuenta, pero ella no iba a esperar a que destruyera su pieza por completo.

			Reunió valor y golpeó. No hubo respuesta. Volvió a golpear pero supuso que con la música tan fuerte como estaba Will no escucharía nada, así que entró.

			—¿Will? —Lo llamó cuando asomó la cabeza, sorprendiéndose al ver el desastre que tenía en frente: ropa tirada, cajones en el suelo, CDs desparramados bajo la ropa, almohadones en cada esquina de la habitación—. Ay, Will...

			Él se volteó en la cama y se sentó de repente, siguiendo con su mirada la de ella. Se levantó entre el desorden y apagó la música.

			—Hola Juls —dijo él, rascándose la nuca, incómodo.

			A pesar de todo, Julianne no pudo evitar ver que Will no estaba vestido, sino que sólo tenía unos bóxers. Sus ojos recorrieron sus hombros anchos, su abdomen musculoso, y tuvo que desviar la mirada para no seguir más abajo.

			—Will —suspiró—, ¿qué hiciste?

			—No sé —volvió a su cama y se desplomó de espaldas, justando las manos bajo su nuca—. Ella me mintió.

			—En realidad... ¿vos le preguntaste si tenía novio?

			Él frunció el ceño y la miró.

			—No, ¿y?

			—Y que, entonces, no te mintió, vos ni siquiera le preguntaste.

			Will liberó sus cejas y volvió su mirada al techo, suspirando con cansancio. Se lo veía triste, cansado y enojado, y tremendamente sexy a los ojos de Julianne. Ella se adentró más en el cuarto y cerro la puerta detrás, apoyándose en ella, aunque una duda se abrió paso en su mente y no pudo evitar preguntar:

			—¿Querés que te deje solo o...?

			—¿Qué? No —Will se sentó al instante y la miró, antes de apoyar su cara en sus manos, rendido—. Quedate.

			Julianne se sorprendió por el tono de súplica que exigía su voz, pero sabía que él no quería quedarse solo, necesitaba compañía.

			—¿Sabés? —dijo él, sin levantar la cabeza para mirarla—. Hailey me hizo pensar mucho.

			—¿En qué?

			—En mí y cómo soy con las chicas. Ella me dijo que yo era igual a ella, y tenía razón. Como vos dijiste, ni me importó si tenía novio o no, entonces, ¿cómo iba ella a imaginarse que me interesaba? Sólo hago eso: acostarme con chicas y decirles chau así nomás, como si nunca nos hubiésemos conocido. Pero en ella vi algo distinto, o eso pensé. Pero ahora veo que era como todas las demás chicas, todas son iguales.

			Aquello hizo que el ceño de Julianne se frunciera. Ella sabía que no todas eran iguales, sólo que el tipo de chicas con las que Will se relacionaba eran igual de trolas y desesperadas por un sexo sin complicaciones.

			—Bueno —Will levantó la mirada de repente y sonrió, y, como si le hubiese leído el pensamiento, dijo—: No todas. Pero, decime la verdad, ¿yo te parezco un mal chico? —Se señaló a sí mismo, tocando su gran y fuerte pecho—. ¿Te parece que soy alguien a quien las chicas tratarían de evitar si supieran cómo soy?

			Aquello hizo reír a Julianne. «Ya saben cómo sos y no les importa» pensó, negando con la cabeza.

			—No Will, creo que está claro que no sos un mal chico.

			—Sí, no sé —rió por fin, enviando una corriente eléctrica por la columna de Julianne con aquel melodioso sonido—. ¿Vos qué pensás de mí, siendo sincera? —La miró, con un brillo de esperanza y cariño muy notable en sus ojos café.

			—Que sos increíble —las palabras salieron de su boca sin que su cerebro las analizara antes—. No necesitás que ninguna chica te diga cómo sos porque vos lo sabés más que nadie, y te juro que sos un buen chico. Sí —revoleó los ojos—, puede que tengas una vida sexual medio... despiadada —bromeó, feliz de ver la sonrisa que él soltó—, pero las chicas saben eso y les parece bien. El caso acá es que te involucraste más de lo que esperabas —sonrió, aunque sintió un puñal en el estómago al decir aquello—, y te decepcionaron.

			—Mucho, para ser exactos.

			—Sí, pero no todas las chicas son así. Algunas, a veces, no buscan sexo o una noche loca —rió, aunque hablaba muy en serio—, sino algo más... profundo. —»Como yo» pensó, sintiendo un nudo formándose en su garganta.

			—¿Y cuándo va a llegar esa chica?

			—Cuando la dejes entrar a tu vida —dijo, soltando aquello como una súplica silenciosa, algo que, obviamente, Will no podría notar ni aunque quisiera—. No te digo que cambies tu forma de ser, a mí me encanta cómo sos, pero ya descubriste que vos también tenés sentimientos y tal vez es hora de sentar cabeza y dejar de jugar, tomar las cosas un poco más... en serio.

			Will bajó la mirada, meditando sus palabras, y asintió. Julianne levantó las cejas en sorpresa, esperaba algo más como «no, la diversión antes que el compromiso» o «no pienso tener novia hasta estar varios metros bajo tierra», pero no hubo nada de eso. En ese momento, notó que Will debió resultar muy afectado por lo sucedido con Hailey, algo que le hizo abrir los ojos por primera vez.

			Sin decir nada, Will se puso de pie y caminó hasta Julianne, tirando de su mano para estrecharla en un fuerte y cálido abrazo. Ella percibido el olor a su perfume y se derritió por dentro, más aún al notar los abdominales que se apretaban contra ella. Él acarició su espalda y hundió su cara en su pelo, inhalando con fuerza.

			—Gracias por no juzgarme nunca Juls —le dijo en un susurro—, a pesar de saber cómo soy. No sé qué haría sin vos.

			—Yo tampoco. —Rió, revoleando los ojos en broma.

			Él la apretó fuerte otro rato antes de separarse, y colocó sus manos a ambos lados de su cara, mirándola como si fuese un tesoro perdido y recientemente encontrado. Le depositó un fuerte y dulce beso en la mejilla, algo que acaloró el cuerpo de Julianne como una bomba atómica.

			—Ay, Juls —le dijo, sonriendo agradecido—, sin vos no estaría nunca en paz, y pobrecitos los que tendrían que soportarme todo el día enojado. —Rió, recibiendo la risa de Julianne como una dulce respuesta.

			Cuando Will por fin se alejó, mucho más tranquilo que antes y con una sonrisa iluminando su rostro, señaló con los brazos a su alrededor.

			—Entonces —dijo—, ¿viniste a ayudarme con todo esto?

			Julianne sonrió y se agachó para recoger una media completamente sucia y olorosa.

			—De verdad Will, ¿qué serías sin mí? —Bromeó.

			Will sonrió y juntos comenzaron a ordenar.

			—Entonces, ¿nos vemos el viernes?

			—Sip.

			Thomas se acercó a Celeste y le besó suavemente la mejilla, muy cerca de la comisura de sus labios, algo que le erizó los pelos de la nuca de repente.

			—Nos vemos entonces, linda. —Le guiñó un ojo y se alejó por la vereda.

			Celeste sonrió y entró al edificio, subiendo las escaleras de dos en dos hacia su piso. Estaba tan feliz por cómo había salido todo con Thomas, incluso habían arreglado para verse de nuevo el viernes por la noche, saldrían a cenar a un restaurante cerca de la playa y después vagarían por ahí. Él pareció comprender los límites que impuso Celeste y, por suerte, no intentó sobrepasarse en ningún momento.

			Habían estado en aquella cafetería charlando sobre distintas cosas durante un largo rato, hasta que decidieron continuar por la 3rd Street visitando los distintos puestos y locales. Parecían amigos de toda la vida, riendo mientras se colocaban sombreros en la cabeza y Thomas se paseaba desfilando entre la gente con bufandas y anteojos extravagantes. Se habían divertido como Celeste jamás habría esperado, y ya esperaba con ansias la cita del viernes... una cita entre amigos, claro.

			Al entrar al departamento, todavía con una amplia sonrisa en el rostro, se encontró con Jona sentado solo junto a la barra en la cocina. Dejó las llaves en el llavero y se acercó a él.

			—Hola Jona. —Lo saludó.

			—Hola Cele, ¿te divertiste? —Sonrió, desviando su mirada de la sección «deportes» del diario para mirarla.

			—Sip —cruzó los brazos sobre la barra y observó lo que Jona leía—, ¿el Chelsea? ¿Perdió?

			—Sí —suspiró, echándose hacia atrás en el taburete—, cinco a tres contra el Manchester City.

			—Uh —hizo una mueca y se giró hacia la heladera, de donde sacó la botella de jugo y le dio un largo trago al líquido frutal—, ¿cómo está Will?

			—La verdad, no sé. Julianne dijo que iba a hablar con él y creo que lo calmó, ya no se escucha la música y me pareció escuchar que se reían de algo.

			—Bueno, mejor —sonrió, feliz de que su amigo se hubiera tranquilizado por fin—, Julianne siempre sabe cómo calmarlo.

			—Sí, igual creo que Will exageró. O sea ¿desde cuando le importa si una chica tiene novio o no? 

			—Bueno, Jona, pensá que Will también tiene sentimientos, nunca le pasó algo así.

			—Y esperemos que no le vuelva a pasar. —Volvió su mirada al diario, justo cuando la risa de Julianne surgía del pasillo y la de Will le seguía detrás

			—¡Dame eso! —gritó Will, tomando a Julianne por la cintura y alzándola en el aire mientras ella leía un papel que tenía entre manos.

			—Querida Suzzy —decía ella, riendo—, me gustan mucho tus rulos dorados, se parecen a los fideos de rulito que me hace mi mamá cuando vuelve del trabajo y... ¡Ay, no, cosquillas no! —Soltó el papel, que cayó al suelo lentamente, cuando Will comenzó a atormentarla con sus dedos—. ¡Basta basta! Me... me rindo. —Rió, y Will por fin la soltó.

			—¡Tenía cinco años! —Se quejó él, divertido—. Era un idiota y me creía todo un romántico. A la basura. —Recogió el papel del suelo, lo arrugo en un pequeño bollo y lo tiró al tacho.

			—¡No! Era muy lindo. —Julianne hizo un puchero con el labio inferior, burlándose, y volvió a correr cuando Will se lanzó hacia ella, pero él la alcanzó y volvió a hacerle cosquillas.

			—Ey, paren un poco —rió Celeste, divertida con la situación—, parecen dos locos.

			Will dejó de hacerle cosquillas a Julianne y se levantó, ayudándola a levantarse también. Cuando ambos se voltearon, se sorprendieron al ver la expresión seria de Jona y sus ojos entrecerrados.

			—¿Qué? —Le espetó Will, aún con la respiración entrecortada.

			—Estás en bóxers —le dijo Jona secamente.

			—Uy —Will se llevó las manos a la entrepierna, aunque, en realidad, no le importaba en absoluto saber que estaba medio desnudo—, si me disculpan señoritas. —Caminó hacia atrás unos pasos y se alejó hacia su habitación.

			—Bueno, agradezcamos a Dios que estás acá para salvarlo. —Le dijo Celeste a su amiga, negando con la cabeza al notar el completo cambio de humor de Will.

			—Y para ordenar su habitación —agregó Julianne—, ¡era un desastre!

			—Suerte que no estabas cuando perdimos el torneo de la escuelita de fútbol —dijo Jona, riendo—, eso sí fue un desastre.

			—Hablando de desastres, tengo hambre —Celeste se volteó hacia su amiga con una mirada esperanzada—. ¿Juls?

			—Sí, sí —revoleó los ojos—, ya voy. —Abrió el mueble en la pared y sacó un paquete de fideos, tomó la salsa de la heladera y también la sal.

			—¿Fideos? —preguntó Will desde la entrada de la cocina, ya vestido con un chándal gris y una remera manga corta negra de Nike.

			—Sí —sonrió Julianne, divertida con lo que estaba a punto de decir—: según tu cartita te gustan mucho.

			Will no dudó un segundo antes de lanzarse hacia ella y comenzar con el ataque de cosquillas otra vez, inundando la cocina con risas y súplicas de piedad. Sentía como si lo ocurrido en la tarde jamás hubiera pasado y la felicidad lo embriagara en su totalidad. Julianne sabía cómo hacerlo feliz.

		


		
			Noche en la playa

			Jona se despertó con un buen humor poco esperado de su parte. Sonrió al ver que fuera brillaba el sol y se estiró bajo las sábanas que lo cubrían, sintiendo la suave tela sobre su torso desnudo. Suspiró y se encaminó a la ducha.

			Mientras el champú hacía espuma en su cabeza, Jona no podía apartar la sonrisa de su rostro. La noche anterior, después de la escenita de Will y Julianne, se la habían pasado jugando a las cartas y viendo películas hasta las dos de la madrugada. A pesar del mal humor que había demostrado Will en la tarde, terminó pareciendo como si nunca hubiera sucedido nada, y lo único que hicieron fue pasarla bien entre ellos.

			Además, estaba ansioso, durante la noche había estado muy junto a Celeste, incluso se sintió feliz cuando ella le ganó en el Truco. Habían comido los fideos que Julianne había preparado y después pidieron helado para poder disfrutar mejor de Destino final 4 y Qué pasó ayer.

			Cerró el agua y salió de la ducha, se envolvió en una toalla y se acercó al placard. Después de vestirse con una remera manga corta celeste, un capri blanco y unas zapatillas Adidas, ordenó la cama y salió al pasillo. Se encontró con Celeste saliendo de su cuarto justo en ese momento, con su bolso colgando de un hombro. Sonrió.

			Ella vestía un hermoso vestido de flores que acentuaba sus curvas y dejaba ver sus largas piernas. Pero lo más hermoso era su pelo, lo que él más adoraba de ella, cayéndole por la espalda hacia la cintura en ondas suaves y marcadas.

			—Jona —sonrió ella y se acercó a saludarlo con un beso en la mejilla—, ¿soñaste con alguna táctica para la revancha del Truco?

			—Entonces, ¿aceptás jugar de nuevo?

			—Obvio, no me gusta dejar a mis oponentes sintiéndose mal.

			—Sí, seguro. —Revoleó los ojos y caminó hacia la cocina seguido de Celeste.

			Will y Julianne los esperaban sentados junto a la barra, comiendo unas medialunas recién compradas, al parecer se habían levantado temprano para conseguirlas. Se acercaron y se sentaron frente a ellos en la barra.

			—¿Qué vamos a hacer hoy a la tarde? —preguntó Will entre mordiscos.

			—¿Qué tenés pensado? —Julianne se limpió las migas de las manos y cruzó los brazos sobre la barra.

			—No sé, ¿ustedes van a salir? —Les preguntó a ambas.

			—Yo no —Celeste se encogió de hombros—, ¿vos, Juls?

			—Nop.

			—¿Por qué mejor no vamos a la playa a la noche? —Jona sonrió ante su increíble idea.

			—¡Sí! —Julianne aplaudió feliz—. Con linternas y el grabador, como hacíamos antes, ¿se acuerdan? —Rió—. Bailábamos hasta que salía el sol.

			—Bueno, pero ahora sólo podemos quedarnos hasta medianoche —advirtió él—, mañana seguimos teniendo universidad y ustedes escuela.

			—Oh. —Celeste dejó caer los hombros con un fuerte suspiro.

			—Hablando de escuela, ¿vamos? Van a llegar tarde. —Will se puso de pie y tomó sus llaves, manteniendo la puerta abierta mientras todos salían.

			—Suerte chicas. —Jona las saludó a ambas y ellas bajaron del auto, saludando con la mano antes de entrar a la escuela.

			Jona giró el volante y condujo hasta la universidad, con la radio encendida mientras sonaba Stairway to heaven, de Led Zeppelin. Will parecía algo nervioso y, de reojo, Jona pudo ver que en algunos momentos sus manos se cerraban en puños.

			—¿Estás listo para enfrentarte a Hailey? —Le preguntó.

			—¿Enfrentarme? —Lo miró, liberando sus puños y soltando una carcajada irónica—. Creo que ella ya aclaró todo lo necesario, no hay nada más que hablar.

			—Y... ¿no van a ser amigos siquiera? —Volvió su mirada al frente al notar la mirada asesina de su amigo—. ¡Bueno, bueno! Es que los escuché cuando discutían y ella dijo que quería que fueran amigos.

			Will abrió la boca para contestarle pero la cerró al instante y miró por la ventana. Soltó un largo suspiro y se pasó las manos por el pelo, frustrado.

			—Estuve pensando en eso y no sé si me sentiría cómodo siendo amigo de ella, pero creo que se merece una disculpa —se detuvo cuando Jona lo miró con las cejas bien altas, pero continuó—: Es decir, ella tiene razón, yo soy igual a ella, me importa tener a las minas en mi cama pero no me interesa saber sus nombres —se encogió de hombros—. Además, ayer Julianne dijo algo que es totalmente cierto: yo tampoco me interesé mucho en saber si tenía novio o no, ni siquiera se lo pregunté. Así que, ¿por qué enojarme? No es su culpa.

			Jona lo miró unos segundos, sonriendo, contento de que su amigo hubiera llegado a esa conclusión y no siguiera con su enojo inoportuno. Se sentía feliz por él, pero también podía notar la pena y la tristeza que cubrían sus ojos. A pesar de que Will se mostraba normal, Jona sabía que lo sucedido con Hailey le había dolido.

			—Entonces, ¿vas a hablar con ella?

			—Sí, ya te dije, se merece una disculpa.

			—¿Y qué vas a decirle, exactamente?

			—No sé, supongo que lo que te acabo de decir. No voy a darle muchas vueltas al tema Jona, voy a decirle lo que pienso y lo que siento —frunció el ceño cuando su amigo soltó una risita burlona—, sí, así de cursi soy, ¿y?

			Llegaron a la universidad en pocos minutos y, después de estacionar junto a un Toyota plateado, se apresuraron a bajar. Caminaron hacia la entrada, recibiendo algunas miradas seductoras por parte de las otras estudiantes, y entraron.

			Will se había fijado si Hailey estaba afuera pero no la había visto, así que supuso que ya estaría en la clase. Se apresuró a entrar y sí, allí estaba. Sin poder controlarlo, sonrió, pero al instante se puso serio al recordar su mentira, o... bueno, lo que no le había dicho. Se giró hacia Jona.

			—Ahí está. —Señaló con la cabeza a la colorada, quien estaba deslumbrante con una pollera corta floreada y una camisola rosa.

			—Suerte. —Jona sacudió su hombro, alentándolo con una media sonrisa, y se alejó a su banco. 

			Will tomó aire, se acomodó la mochila a hombro y se acercó a Hailey.

			—Ey, Hailey.

			—Will —sonrió ella cuando se volteó, como si la discusión del día anterior nunca hubiera ocurrido—, ¿cómo estás?

			—Escuchame, quería pedirte disculpas por lo de ayer —al ver su ceño fruncido, se explicó—: Por cómo reaccioné.

			—Ah —sonrió, comprensiva—, no pasa nada Will, está bien.

			—No, de verdad. Estuve pensando en lo que dijiste y creo que es verdad —se rascó la cabeza, nervioso—. Es decir, yo tampoco me interesé en saber si tenías novio o no, claramente me dejé llevar por tus acciones. Pero en fin, lo que digo es que tenés razón, soy igual a vos y sí, estoy con todas y ninguna me importa después de que pasa la noche conmigo. Pensé que eras diferente, pero no —sonrió, sin querer sonar ofensivo—. Igual, supongo que cada uno es cómo es, ¿no? No soy quién para juzgarte.

			—Ay Will —sonrió y negó con la cabeza, lanzándose a él en un abrazo que lo tomó por sorpresa—, gracias por entender. De verdad, ayer me quedé muy mal con lo que pasó —se separó un poco y lo miró a los ojos, cristales celestes frente a aquellos bellos cafés—, de verdad quiero que seamos amigos.

			—Yo también —sonrió y se sorprendió a sí mismo, consciente de que momentos atrás se negaba a eso—, así que, ¿perdonado?

			—¿Perdonada? —Sonrió ella, mirándolo en espera de una buena respuesta.

			—Perdonados. —Rió Will, escuchando la dulce risita de Hailey también.

			—Somos amigos entonces —suspiró—, qué feliz me hace eso.

			—A mí también, y es raro —frunció el ceño—, considerando que me hiciste enojar mucho.

			Hailey rió fuertemente, divertida ante su comentario para nada gracioso, justo cuando el profesor Nichols entraba a la clase y todos tomaban asiento. Will le guiñó el ojo a Hailey y se volteó, yendo directo a su banco al fondo de la clase. Jona le sonreía con suficiencia desde su lugar, con los brazos cruzados sobre su fuerte pecho.

			—No digas ni ah. —Le advirtió Will, antes de sentarse en un banco a su lado.

			Jona fingió cerrar un cierre invisible sobre su boca y se estiró en su banco, listo para prestar atención a la clase de una vez.

			—Por lo tanto, hay dos tipos de cargas eléctricas: positiva y negativa. Dos cuerpos que hayan adquirido una carga del mismo tipo se repelen, mientras que si poseen carga de distinto tipo se atraen. —La profesora de química señaló a una figura extraña dibujada en el pizarrón para demostrar su punto.

			—Parece un pene —susurró Blass a John, riendo por lo bajo.

			—¡Señor Dempsey! —La profesora Pepers gritó al escucharlo—. Déjeme aclararle que no estamos en una clase de educación sexual, por lo tanto, si le gustaría prestar atención al tema que estamos viendo en vez de pensar en órganos sexuales masculinos se lo agradecería mucho.

			—Sí, profesora. —Blass se sonrojó avergonzado, mientras toda la clase estallaba en una suave risa. 

			—Siempre pensando en penes. —Sebastian negó con la cabeza, causando que Julianne y Celeste rieran.

			Cuando el timbre del recreo sonó, el primero en salir fue Blass, desesperado por alejarse de la fuerte mirada asesina con la que lo había estado mirando la profesora desde su inapropiado comentario. John y Matt lo siguieron detrás, riendo, junto con el resto de los alumnos.

			Julianne y Celeste se sentaron en unos bancos del patio, debajo de un gran árbol que los cubría de la potente luz del sol. Hacía algo de calor pero una brisa fresca soplaba refrescándoles la mente y el cuerpo. Sebastian se sentó en un banco junto al de Julianne y Celeste, y estiró sus largas piernas sobre el césped.

			—Qué calor, Dios. —Se arremangó las mangas de su remera manga corta por encima de los hombros, dejando al descubierto sus fuertes bíceps de piel bronceada.

			Julianne apartó la mirada, sabiendo que no podría desviarla una vez que sus ojos alcanzaran esa suave y tentadora piel, y Celeste rió por lo bajo al notarlo.

			—¿Y si salimos para el almuerzo? —Propuso Sebastian—. Un amigo mío, Paul, dijo que iba a pasar por acá y le dije para salir a almorzar. ¿Quieren venir? Nosotros podemos ir en mi moto —miró a Julianne—, y vos, Cele, podés ir con Paul.

			Ambas intercambiaron una mirada dudosa, por lo que Sebastian agregó:

			—Tranquilas, no es peligroso.

			—Sí, ¿por qué no? —Celeste habló demasiado tranquila, y Julianne la fulminó con la mirada—. ¿Qué? Ya lo escuchaste, Paul no es peligroso.

			—Hablás como si lo conocieras. —Su amiga revoleó los ojos, divertida.

			—No, no lo conozco, pero Paul... ese nombre no me suena a chico malo, más bien a un empresario de corbata y anteojos cuadrados.

			—Wow, wow —Sebastian puso sus manos frente a él, negando con la cabeza mientras reía—, dije que no era peligroso, no que fuera un nerd estúpido.

			—Es lo mismo —Celeste revoleó los ojos y se puso de pie—, ahora, si me disculpan, tengo hambre. ¿Quieren algo de la máquina?

			—Yo quiero un chocolate. —Julianne sonrió como una nena encantada.

			—Una Coca está bien. —Sebastian se encogió de hombros.

			Una vez que Celeste se alejó, Sebastian se giró hacia Julianne.

			—Todavía pensás venir el miércoles, ¿no?

			—Sí —lo miró, frunciendo el ceño ante su tono preocupado—, te dije que sí, ¿no?

			—Sí, ya sé. Es que las chicas no acostumbran querer salir conmigo después de ver la gente con la que me junto.

			—¿Te referís a tus amigos mafiosos?

			—Sí así es como te parecen... —Rió.

			Julianne creyó que aquella era una buena oportunidad para sacarle un poco de información en cuanto a sus amigos y las dudas que la envolvían cada vez que los veía juntarse con Sebastian. Sin embargo, a pesar de ser una muy buena oportunidad, no estaba segura de si él se animaría a hablar.

			—Sebastian...

			—¿Sí? —Sonrió, causando que ella se estremeciera con una corriente invisible pero extremadamente poderosa.

			—¿Por qué te juntás con ese tipo de gente? —La sonrisa de él se desvaneció, así que rápidamente añadió—: Quiero decir, no digo que sean malas personas ni nada pero... es obvio que no son del tipo «bueno». —Juntó sus dedos para formar comillas.

			—Yo no creo que sean malos —dudó un momento, pero después soltó un suspiro de rendición—. Bueno, admito que no son del tipo con los que los papás quieren que sus hijos se junten, pero fueron los primeros amigos que hice cuando me mudé y hacen que me mantenga... tranquilo.

			—¿Lo que significa...?

			Sebastian no respondió y ella pudo percibir que aquello no era nada bueno. Pero, para su sorpresa, él continuó:

			—Mirá Julianne, a veces, cuando uno se siente solo y triste no controla lo que hace y acepta la primer salida que encuentra, ese fue mi caso y... —Parecía triste y desamparado, como aquellos vagabundos que pedían limosa con la peor cara de tristeza y arrepentimiento posible, algo que hizo que Julianne se compadeciera— después de lo que pasó con mis papás y Alyson yo perdí muchas fuerzas, ya no me sentía el mismo. Fue como si al perderla a ella me hubiese perdido a mí mismo, y así fue.

			«¿Eh? ¿De qué está hablando?» pensó ella, sin comprender, aunque temerosa de preguntar. 

			—Así que —continuó—, cuando llegué a Santa Monica y empecé mi vida solo, y creeme cuando te digo que estaba completamente solo, aprendí a tomar mis propias decisiones, incluso si eran perjudiciales para mí —se encogió de hombros—. Nunca me importó ese hecho.

			—Entonces, ¿admitís que tus amigos son perjudiciales para vos? —Julianne estaba mareada con lo que él decía, trataba de asimilarlo todo sin perder la cabeza.

			—Bueno, creo que es obvio que son una mala influencia —rió y, tras una breve pausa, añadió—: Pero no te preocupes tanto por mí, aprendí a cuidar de mí mismo hace mucho tiempo y sé que no me va a pasar nada. De alguna extraña manera, los chicos son buenos.

			—¿Incluso Paul?

			—Incluso Paul —la miró y un breve brillo se abrió paso en sus pupilas, algo entre admiración y cariño—. Pero, ya que hablamos de esto —levantó una ceja y sonrió—, ¿por qué tantas preguntas? ¿Te estás preocupando por mí?

			—Callate idiota —le golpeó el hombro, jugando—. Obviamente me preocupo, sos mi amigo. De no preocuparme sería una muy mala amiga.

			—Alyson también era mi amiga y sin embargo dejó de hablarme. —Soltó, como si aquello hubiera sido una bomba guardada, lista para explotar.

			Julianne se congeló al oír eso y no supo muy bien qué decir; la seriedad y la tristeza que reflejaban las palabras de Sebastian la dejaron sin habla. Por suerte, Celeste llegó en el momento indicado.

			—¡Dios! —dijo ella al reunirse con ellos—. ¡No se puede ni comprar en esta escuela! Había tantos chicos alrededor de esa máquina de mierda que no pude ni meter la mano —revoleó los ojos pero se detuvo al ver la expresión de ambos—. ¿Me perdí de algo?

			—No —suspiró Sebastian, poniéndose de pie justo cuando el timbre sonó—. ¿Entramos? —Sin esperar respuesta, comenzó a caminar y se alejó.

			—Okay... ¿qué fue eso? —preguntó Celeste, siguiendo con la mirada los lentos pasos de Sebastian hacia la entrada.

			—No sé, estuvimos hablando de esos chicos con los que se junta y la cosa se puso medio seria. —contestó Julianne con una mueca, siguiendo a su amiga dentro de la escuela.

			—Bueno, supongo que al menos aclaraste tus dudas, ¿no?

			—Sí, más o menos. —Trató de sonar convincente, pero sabía que todavía quedaban cosas por aclarar.

			Will caminaba con su mochila colgada al hombro, riendo por algo que Jona decía. Por primera vez en mucho tiempo lo escuchaba con atención pese a que Hailey estaba cerca. Ella pasó a su lado y le guiñó un ojo antes de salir por las puertas de entrada.

			—Así que son amigos, ¿eh? —Jona aún no lo podía creer, creyó que Will decidiría no volver a hablar con Hailey pero, por lo visto, se había equivocado.

			—Sí, Jona, amigos. Ya te lo dije como quince veces, ¿cuál es el problema?

			—Ninguno. —Rió, y se encaminaron al auto.

			Una vez dentro, ambos permanecieron inmóviles, echados como bolsas de papa en sus asientos. Hasta que Will rompió el silencio con un largo suspiro y una extraña sonrisa.

			—¿Y si almorzamos con las chicas? —preguntó—. Podemos ir a buscarlas, el timbre del almuerzo va a sonar en un rato.

			—Sí, vamos. Podemos llevarlas al Burger Lounge, aman ese lugar. —Sonrió.

			Will posicionó la llave en el contacto y arrancó el motor, saliendo disparado hacia la escuela de las chicas con un nuevo buen humor. Jona encendió la radio y Living on a Prayer, de Bon Jovi, inundó el auto, dejando que sus espíritus de idiotas salieran a la luz y ambos comenzaran a cantar, o más bien gritar, siguiendo la letra de la canción.

			Al cabo de unos minutos ya estaban estacionados frente a la escuela. Decidieron pedir permiso a los directivos y entraron a la cafetería, ansiosos por llevar a Julianne y Celeste a comer, pero no pudieron localizarlas.

			—¿Dónde están? —preguntó Jona, ignorando la mirada del resto de los alumnos que los miraban con asombro e intriga.

			—Allá —Will señaló con el dedo al grupo de chicos que recordaba de la vez que Celeste se había ido a Starbucks—, ¿esos no son los amigos de Celeste y Julianne?

			Ambos se acercaron a la mesa donde los chicos estaban sentados y tosieron fingidamente para captar su atención. Cuando ellos levantaron la vista no expresaron ninguna emoción.

			—¿Sí? —dijo un chico rubio de ojos celestes.

			Will y Jona intercambiaron una mirada seria ante el tono amargo con el que habló el chico.

			—¿Dónde están Celeste y Julianne? —Espetó Jona, con el mismo tono de desprecio. 

			—Información confidencial —se burló otro de los chicos, uno de ojos verdes—, primero identifíquense.

			El chico rubio y su amigo rieron, pero el tercero que estaba sentado junto a ellos, quien parecía ser el mayor, no dijo nada. Will rió entre dientes y se inclinó, apoyando las manos en la mesa, quedando cara a cara con ellos.

			—¿Dónde están? —repitió, casi en un susurro amenazador.

			Los chicos se miraron y después miraron al que parecía ser el mayor, quien soltó un largo suspiro y miró a Will sin inmutarse por su tono seco.

			—Se fueron a comer con unos amigos —respondió el chico—, no sabemos adónde fueron.

			Will y Jona se miraron, claramente preocupados.

			—Gracias. —Jona sacudió el hombro de aquel chico, quien le pareció el único ser maduro de la mesa, y ambos salieron por donde llegaron.

			—¿Amigos? ¿Qué amigos? —preguntó Will una vez dentro del auto.

			—No sé —suspiró Jona y sacó su celular del bolsillo, marcando el número de su hermana antes de poner el teléfono en su oreja—. Atendé, atendé... —Susurró para sí, deseoso de que nada malo les hubiera pasado a las chicas—. ¡Julianne! Julianne, ¿dónde mierda se metieron? —dijo cuando ella atendió.

			—¿Jona? —habló Julianne desde el otro lado de la línea, se oían risas y voces desde allí.

			—¡No! ¿Quién sino? ¡Sí, soy Jona!

			—Juls, ¿quién es? —La voz de Celeste se escuchó entre el murmullo.

			—Es Jona —respondió su hermana despreocupadamente.

			—Julianne, ¿se puede saber en dónde están? —Jona comenzaba a preocuparse—. Fuimos a la escuela y no las encontramos, y sus amigos nos dijeron que habían salido.

			—Escuchame Jona, fuimos a comer con unos amigos a Carl’s Jr., vamos a volver a tiempo para la otra clase. No te preocupes, estamos bien.

			Jona cerró los ojos y dejó caer los hombros más relajado, sabiendo que ese lugar no estaba lejos de la escuela y era un lugar conocido.

			—¿Me prometés que van a volver a la escuela?

			—Jona, ¿de verdad me ves capaz de ratearme? ¡No te lo diría de ser así! —Rió, haciendo que él liberara una sonrisa tranquila.

			—Bueno, bueno, es que nos habíamos preocupado.

			—¿Nos? —preguntó Julianne, curiosa—. ¿Will está con vos?

			—Sí —miró a su amigo, que tenía una expresión entre expectante y divertida—, está conmigo.

			—¿Se puede saber qué se supone que fueron a hacer a la escuela?

			—Will tuvo la idea de llevarlas a almorzar, íbamos a ir a buscarlas para salir a algún lado, pero veo que se nos adelantaron —sonrió—. En fin, ¿están bien, entonces? ¿Celeste está bien?

			—Sí papá —rió irónica, burlándose de él sin siquiera intentar disimularlo—, estamos bien.

			—Bueno, nos vemos a la salida entonces.

			—Bueno, chau.

			—Chau —cortó y se giró hacia su amigo—, están bien. Fueron a Carl’s Jr., van a volver para la otra clase.

			—Pudieron haber avisado, ¿no?

			—Bueno, Will —rió—, ¿ahora sos vos el que se preocupa? Se supone que el papel de papá cuida es mío.

			Will sonrió pero parecía inquieto. Sin embargo, encendió el motor y condujo de vuelta al departamento, sin decir una sola palabra más.

			—Siempre preocupado Jona, eh. —Celeste sonrió a Julianne, quien revoleó los ojos y metió su celular de vuelta en el bolsillo.

			—Sí, ya sabés cómo es.

			—¿Hermano sobre protector? —preguntó Sebastian, dándole un mordisco a su hamburguesa.

			—Ni te imaginás.

			Todos se encontraban sentados en una mesa en una esquina del lugar, comiendo hamburguesas y papas fritas con el amigo de Sebastian, Paul. Paul resultó ser lo opuesto a lo que Celeste y Julianne creían que sería: era amable, educado y bastante lindo. Pero tenía novia, una chica llamada Amber. Según contó él, Paul iba a llevar a su novia a almorzar ese mediodía pero resultó que estaba ocupada, así que pensó en Sebastian, quien aceptó almorzar con él encantado.

			Paul había llegado a la escuela en una Harley negra, preciosa y muy llamativa, que causó revuelo entre todos los estudiantes que se voltearon a ver cuando llegó. Julianne se había subido con Sebastian a su moto y Celeste, con confianza al saber que Paul no tendría ninguna mala intención con ella, había ido con él en la Harley. Por suerte, no habían tardado mucho en llegar.

			El lugar, al que ellas ya habían ido con anterioridad, era un restaurante común y corriente de paredes amarillas y suelos de baldosas a cuadros. Pero las hamburguesas ahí eran de otro mundo, eran increíbles. Todos pidieron lo primero que vieron en el menú, estaban hambrientos y el simple hecho de ver las imágenes de la comida en los carteles del menú hacía que sus estómagos rugieran.

			Paul era un chico muy atractivo, con pelo castaño oscuro y unos preciosos ojos cafés. Además, era delgado y musculoso, pero sobre todo era amable. Si bien se vestía igual que un motoquero, con ropas negras y botas de cuero, las trató muy bien a ambas.

			—Entonces, Paul —habló Celeste, metiéndose una papa en la boca—, ¿sos de por acá?

			—Sí, vivo en la calle Broadway —respondió él—, en un departamento con un amigo. Llevo viviendo ahí desde los diecisiete, cuando mis papás decidieron mudarse a Las vegas y yo preferí quedarme acá. Además, gracias a que no me fui con ellos conocí a mi hermosa novia y a este loco —miró a Sebastian con una sonrisa—, que sabe cómo pasar bien el rato.

			—Bueno, no es difícil adivinar dónde está la diversión. —Sebastian le guiñó un ojo, compartiendo una notable broma privada.

			—¿Y cuántos años tenés Paul? —preguntó Julianne interesada.

			—Veinte.

			—¡¿Veinte?! —Julianne y Celeste repitieron al unísono; se esperaban, como mucho, que tuviera dieciocho.

			—Sí —rió Paul—, ¿me veían más joven?

			—En realidad, sí —dijo Celeste, sorprendida, ella sabía que su atractivo lo hacía ver mucho más joven.

			—Bueno chicas, creo que ya hay que volver. Les dije que las iba a llevar de vuelta a la escuela y pienso cumplir. —Sebastian les guiñó un ojo y se puso de pie.

			Todos lo imitaron y salieron del lugar. Una vez afuera, se acercaron a las motos y tomaron sus respectivos lugares: Julianne detrás de Sebastian, y Celeste con Paul.

			Durante el corto viaje de vuelta a la escuela, Julianne se aferró fuertemente a la cintura de Sebastian, sintiendo el calor que liberaba su cuerpo y tratando de no desmayarse al notar los fuertes músculos bajo su remera. Celeste, en cambio, procuraba no pasarse demasiado. Si bien se aferraba a Paul con cuidado, cuando llegaron a la escuela se apresuró a soltarlo y bajarse de la Harley de inmediato; nunca miraría más de una vez a un chico con novia.

			Sebastian estacionó la moto frente a la escuela y se despidió de Paul, quien las saludó a ambas con un gesto de cabeza y una sonrisa antes de irse con el sonoro rugido de la moto. Una vez que su amigo se hubo alejado, Sebastian se volteó y los tres hicieron su camino de vuelta a la escuela, tal y como Sebastian había prometido.

			—¡Vamos chicas, no tenemos todo el día! —gritó Will desde el asiento del pasajero.

			Julianne y Celeste estaban hablando con aquellos tres amigos con los que él y Jona habían hablado aquel mediodía, y tardaron unos cuantos minutos antes de despedirse de ellos y entrar al auto.

			—¡Dios, Will! No sabés esperar. —Celeste revoleó los ojos mientras se deslizaba en el asiento trasero

			—Ya sabés que no. —Entrecerró los ojos hacia ella, divertido con su enojo.

			—Bueno, basta —los detuvo Jona, y se volteó para observar a las chicas—. ¿Cómo la pasaron en Caris Jr.? Nos preocupamos de verdad cuando vimos que no estaban en la escuela.

			—Ay Jona, vos y tus paranoias —Julianne conocía cómo podía ponerse su hermano a veces—. Vamos al departamento, por favor.

			Y con ese pedido, Jona se adentró en las calles de Santa Monica, directo al departamento. Cuando llegaron, subieron a toda prisa las escaleras y entraron. Cada uno se fue dispersando por su propio camino, dejando a Celeste y a Jona solos en el living.

			—¡Bueno, gracias por dejarnos acá! —susurró Celeste a las sombras de Will y Julianne, dejando caer su bolso en el sillón del living.

			—¿Por qué no aprovechamos para preparar las cosas para esta noche? —preguntó Jona.

			—¿Para la playa? —Celeste se metió en la cocina y sacó la botella de jugo de la heladera, haciendo un simple y gracioso buche antes de tragar el jugo.

			—Sí —rió—, así no nos preocupamos por eso más tarde.

			—¡A la orden capitán! —Celeste guardó el jugo en la heladera e hizo el típico saludo militar; se encontraba de muy buen humor, por lo que no le costaba nada hacer bromas tontas—. ¿Qué se supone que tenemos que llevar?

			—Bueno, primero que nada, comida, pero eso ya lo va a hacer Julianne —agitó la mano con desdén—. Nosotros encarguémonos de la música y lo demás, ¿linternas? ¿Grabador? Eh...

			—Sí, sí, ya entendí. Vamos. —Lo tomó de la mano y lo guió hasta su habitación.

			—¿Qué hacemos acá? —preguntó él, cerrando la puerta y apoyándose en ella con las manos tras su espalda.

			—¿No íbamos a encargarnos de la música? —Sonrió y se acercó a su escritorio, donde tomó unos cuantos CDs en sus manos—. ¿Qué te parece... los Ramones? ¿Muse?

			Jona se le acercó por detrás y miró por encima de su hombro. Celeste pudo sentir las respiraciones lentas y tranquilas en su cuello.

			—Este —Jona rosó su mano al quitarle X&R, de Coldplay—, este es perfecto, tiene algunos lentos que vamos a necesitar.

			Celeste giró la cabeza un poco, sintiendo cómo el calor se apoderaba de ella al notar que estaba a pocos centímetros de la cara de Jona, de su boca.

			—¿Lentos? —preguntó, con la vista fija en el suelo, en las zapatillas Adidas de Jona.

			Él no dijo nada, simplemente la miró, algo que ella notó como el fuego pese a que no lo estaba mirando. En ese instante, él se alejó y ella soltó una profunda respiración.

			—Todavía sabés cómo se baila, ¿no? —Bromeó él, tomando el CD y colocándolo en el grabador. 

			Ella se limitó a observar sus movimientos, sus largos dedos colocando el CD, cerrando la tapa, poniendo «play». El ritmo de Square one comenzó a escucharse pero Jona pasó las canciones hasta que la lenta música de Fix you inundó la habitación. Él ladeó la cabeza y la miró, con una sonrisa tierna en los labios, y se acercó a ella.

			—¿Me concede esta pieza, señorita? —Extendió una mano de forma caballerosa y divertida y sonrió nuevamente, con esa sonrisa que podía derretir el corazón de la mujer más fría.

			Celeste no pudo decir nada, simplemente asintió con la cabeza y sonrió, con el calor de sus mejillas provocándole náuseas. Jona tomó las manos inmóviles de Celeste, sin apartar los ojos de los suyos, y las colocó alrededor de su cuello. Deslizó sus manos lentamente por ambos lados de su cintura hasta dejarlas firmes en su espalda, tirando de ella para apretarla contra él.

			La única luz iluminando el cuarto se filtraba por el poco espacio entre las cortinas, volviendo a la habitación un lugar cálido y romántico a la vez. Los pies de ambos comenzaron a moverse al ritmo de la música; lentos, pausados, tranquilos. Los calores de ambos cuerpos se unían y los hacían sentirse atraídos de una manera incontrolable e inexplicable.

			No apartaron los ojos de los del otro en ningún momento, y Celeste podía percibir en los de Jona la necesidad y la súplica no pronunciada, aunque no estaba segura hacia qué. Él apretó más su agarre en su espalda, acercándola más a su cuerpo, evitando cualquier tipo de distancia. Sonrió cuando el color subió a las mejillas de ella pero no dijo nada, simplemente la apretó en sus brazos, sintiéndola.

			Ella lo miraba sintiendo la misma necesidad que él, y quería apartarse, de verdad quería... ¿o no? En ese momento, ya no sabía lo que quería, sólo sabía que sentía la misma seguridad que cuando Jona la abrazó inconscientemente la noche que durmieron en el balcón.

			Después de unos minutos, la música terminó, pero ambos continuaron moviéndose como si no importara si había una canción o no, como si simplemente quisieran quedarse así para siempre. Él sonrió y acercó su cara unos centímetros más, causando que ella se tensara de repente. Y entonces se apartó.

			Celeste parpadeó seguido y lo miró. «¡¿Por qué te apartaste?!» pensó decepcionada. Él se rascó la nuca y sacó el CD del grabador, metiéndolo de nuevo en su caja.

			—Creo que este CD está bien —dijo Jona—, llevémoslo. —Sonrió un poco, sin que la mirada se le iluminara de verdad, y siguió buscando entre los otros CDs.

			Celeste tragó con fuerza, tratando de comprender lo que sucedía, y se acercó a él, mirando los CDs sin prestar ni el más mínimo de atención. «¿Por qué se apartó?» volvió a pensar, sintiendo unas inmensas ganas de gritar.

			Continuaron allí, en silencio, durante unos minutos más, hasta que finalmente tomaron los CDs necesarios y volvieron a la cocina. Julianne estaba allí, preparando sándwiches de jamón, queso, huevo y tomate, metiéndolos en tapers de distintos tamaños. Cuando levantó la vista y vio lo que traían en sus manos, sonrió, pero su sonrisa se desvaneció al ver sus caras.

			—Qué bueno, prepararon la música —dijo, intentando en vano ocultar su preocupación—. Este... yo ya me adelanté con la comida y Will va a traer las linternas y el grabador. —Miró a su amiga a los ojos, tratando de saber qué sucedía, pero ella bajó la mirada a sus CDs, inmersa en sus propios pensamientos.

			Cuando Jona dejó los CDs en una esquina de la barra y se retiró sin decir más, Julianne se acercó a Celeste y pasó un brazo por sus hombros.

			—Ey, ¿por qué esa cara? —La acercó a un taburete para que se sentara.

			—Jona. —Susurró sin mirarla.

			—¿Qué pasa con él?

			—Puso un CD de Coldplay y quiso que bailáramos y... y... —El nudo en su garganta se intensificó— miles de emociones me inundaron Julianne. —Por fin levantó la mirada, dejando claro que las lágrimas estaban empañando sus ojos.

			—Ay, Cele. —La abrazó con fuerza y no necesitó que dijera más, comprendía exactamente lo que le pasaba, podía sentir el dolor con el que ella misma tenía que enfrentarse muy a menudo.

			—¿Qué me está pasando Juls? —Lloró Celeste, dejando que las lágrimas recorriera sus mejillas como una catarata de tristeza y confusión. Estaba perdiendo la cabeza.

			Después de unos minutos llorando desconsoladamente, Celeste se alejó de su amiga y se limpió las lágrimas con unas servilletas que estaban en la barra. Estaba agradecida de que Jona no hubiera vuelto a la cocina, no habría sabido qué justificación darle por su llanto si él la veía así. Ayudó a Julianne a terminar con los sándwiches y todo lo necesario para la cena en la playa de esa noche, guardando un par de vasos y servilletas en un bolso grande de playa que Julianne había preparado. Dejaron los sándwiches en la heladera y Celeste se retiró a su habitación. Descubriéndose a sí misma increíblemente cansada, se arrojó a la cama, tratando de no pensar en los sucesos de minutos atrás, y se dejó llevar por el sueño que la invadía.

			Julianne estaba en la ducha pasando las manos a través de su pelo mientras el agua la recorría como una cascada. Detuvo sus movimientos por un segundo, entrelazando los dedos en su nuca, mientras las gotitas de agua le nublaban la visión, y pensó en Celeste. Su amiga había llorando con tanta fuerza y de una manera tan liberada que ella podía imaginarse cómo debía sentirse, sabía que sus sentimientos hacia Jona la estaban volviendo cada vez más loca, debía ser insoportable. Y ella lo sabía más que nadie porque se sentía de igual manera con Will.

			Cerró el agua y salió de la ducha, cubriendo su cuerpo y su cabeza con toallas blancas. Entró a su habitación y miró la hora en su celular: ya eran casi las ocho, pensó que probablemente los chicos también debían estar preparándose. Decidió salir a ver si Celeste estaba preparándose o si, como sería de esperar, estaba durmiendo.

			Salió al pasillo tal cual estaba, con la piel aún húmeda y el cuerpo cubierto por una toalla al igual que su pelo. Golpeó la puerta de Celeste con unos suaves golpes y, al no escuchar respuesta, entró. Descubrió que Celeste dormía como ella había supuesto. Se acercó a su amiga lentamente y se sentó en el borde de la cama, queriendo ver aquella imagen de paz y tranquilidad siempre presentes en su vida.

			Dudó unos momentos antes de sacudirla suavemente para despertarla, odiaba interrumpir los únicos momentos sin problemas que tenía, pero tenían que apurarse. Cuando ella abrió los ojos, Julianne le sonrió con dulzura.

			—Hola dormilona —le dijo—, ¿dormiste lo suficiente o te ibas a quedar así toda la eternidad? 

			Celeste sonrió en respuesta y se estiró sobre las sábanas, soltando un gruñido gracioso.

			—Dale Cele, ya van a ser las ocho. Yo ya me voy a cambiar, ¿por qué no te bañás?

			—¿Esa es una manera cortés de decirme que huelo mal? —Rió y se levantó de la cama.

			—Yo no lo dije, lo dijiste vos. —Se encogió de hombros, divertida.

			Celeste se detuvo en medio de la habitación y su rostro se ensombreció al posar su mirada en el escritorio, donde había un par de CDs desparramados.

			—Dale Cele —dijo Julianne, poniéndose de pie y acercándose a ella para poner una mano en su hombro—, no te pongas mal de nuevo, ¿sí?

			—Sí —suspiró, y se mantuvo unos segundos más en su lugar antes de girarse para entrar al baño—, voy a bañarme, salgo en un rato. —Sonrió débilmente y se metió en el baño.

			Julianne caminó hacia la puerta y miró un segundo hacia donde había estado mirando Celeste momentos atrás, negó con la cabeza al imaginar la situación con Jona y salió. Ella sabía lo que era que sus sentimientos se cruzaran por su mente provocando un cortocircuito interior, triste y doloroso.

			Miró el picaporte mientras cerraba la puerta y al girarse se dio un susto de muerte.

			—¡Will! —gritó, colocando una mano en su pecho para calmar su respiración de repente alterada—. Me asustaste.

			—Bueno, yo por mi parte no me puedo quejar —la escaneó de arriba a abajo con la mirada y soltó un corto silbido—. ¿Pensás ir así a la playa? Creo que vas a levantar muchas miradas raras.

			Julianne revoleó los ojos y pasó por su lado, entrando de nuevo a su habitación. Will la siguió y se dejó caer de espaldas sobre la cama, con las manos sobre sus ojos. Ella se acercó al placard y abrió los cajones, sacando algo de ropa interior, y después comenzó a buscar algo qué ponerse entre las tantas cosas que tenía. Cuando hubo agarrado todo lo necesario, se giró y comprobó que Will seguía ahí, en la misma posición con la que se había dejado caer en la cama.

			—Ejem —Julianne lo llamó mientras sujetaba la ropa en sus manos, pero Will ni se inmutó—. ¿Will?

			—¿Sí? —dijo él, sin siquiera levantar la mirada.

			Julianne lo observó y notó que se había cambiado: vestía unos pantalones blancos con un cinturón negro, unas Converse negras y una camisa azul ajustada y arremangada en los codos. Estaba totalmente encantador.

			—Voy a cambiarme —dijo Julianne, en un tono más bajo y nervioso.

			—Bueno, no hace falta que me avises. —Le dijo Will, sonriendo divertido.

			—¡Will! —Aquel comentario le hizo recuperar la cordura.

			—Bueno, bueno —se levantó de la cama con un suspiro y se acerco a la puerta, volteándose y mirándola de arriba abajo una última vez—. Ponete linda. —Le guiñó un ojo y salió por fin.

			Julianne sintió que se sonrojaba y mordió su labio inferior en un intento por contener su estúpida sonrisa. Sacudió su cabeza un momento, queriendo volver a la realidad, y se apresuró a vestirse.

			Celeste se estaba mirando en el espejo de su habitación. Ya estaba lista para irse pero quería asegurarse de que se veía realmente bien.

			—Cele, ¿estás lista? —Julianne golpeó la puerta desde afuera.

			Ella agarró su cartera negra con flecos y abrió la puerta de la habitación.

			—A la mierda —Julianne sonrió al ver su aspecto—, estás preciosa Cele.

			—Gracias —la miró también y no pudo evitar sonreír—, lo mismo digo.

			Ambas rieron y se tomaron de las manos para dirigirse al living. Will y Jona, que vestía unos jeans oscuros y una camisa negra arremangada hasta los codos y con los dos primeros botones desabrochados, se encontraban de pie charlando mientras las esperaban.

			Jona se volteó un segundo mientras hablaba y volvió la mirada hacia Will, pero rápidamente reaccionó y volvió a voltearse, dejando lo que fuera que estaba diciendo flotando en el aire. Will también se volteó y su mandíbula casi cayó al suelo, ambos se veían muy graciosos con una expresión de asombro estampada en sus caras.

			—A la...

			—...mierda. —Completó Will por Jona.

			Julianne y Celeste sonrieron y miraron hacia abajo, a sus vestidos. El de Celeste era uno blanco de encaje, de mangas tres cuartos, ajustado y corto por un poco menos de la mitad del muslo. Además, llevaba unas sandalias blancas a juego con tiritas atadas alrededor de sus tobillos. Tenía el pelo recogido en un rodete bajo a un costado de su nuca y un par de mechones sueltos le caían en ondas al costado de la cara.

			El de Julianne, en cambio, era rosa pálido, con unas pequeñas aberturas a los costados que dejaban ver su preciosa piel. No tenía mangas y era de cuello circular, ajustado en el torso y suelto en la parte de abajo, dando la impresión de que tenía una pollera de tablas, y era corto a la misma altura que el de Celeste. Llevaba unas chatitas doradas, con un pequeño moño rosa en la punta, y de su hombro colgaba su bolso de cuero marrón con forma de corazón. Además, tenía su largo pelo castaño atado en una larga trenza a un costado de la cabeza, cayéndole por un lado sobre su hombro derecho.

			Will y Jona no dejaban de mirarlas con los ojos muy abiertos y una sonrisa estúpida en la cara, estaban tan encantados por ellas como ellas por ellos.

			—No sabía que teníamos dos princesas en la casa —dijo Will de repente, en un intento por decir algo romántico y caballeroso.

			—Ay, callate Will. —Celeste no cayó en sus encantos y pasó a su lado, abriendo la puerta del departamento y saliendo seguida de Julianne.

			Will y Jona se miraron y ambos inspiraron profundamente, negando con la cabeza antes de seguirlas escaleras abajo. Una vez en el auto, Jona encendió el motor y todos siguieron hacia la playa, con el bolso de playa ya colocado en la parte trasera del auto, entre Celeste y Julianne. Llegaron en un par de minutos y se alegraron de ver que la playa estaba igual de iluminada que de costumbre, con un par de parejas caminando de las manos por la orilla. Bajaron del auto y Jona agarró el bolso antes de que todos se adentraran en la playa. Caminaron por la arena con cuidado y eligieron una de las partes más iluminadas del lugar para instalarse.

			Sacaron un mantel que habían metido en el bolso cuando prepararon las cosas y lo extendieron sobre la cálida arena, y comenzaron a depositar las cosas encima. A pesar de que era una noche calurosa, el viento soplaba de un lado a otro brindándoles una brisa fría y acogedora.

			Se quitaron las zapatillas y las sandalias y las dejaron en una esquina del mantel. Rápidamente, Will sacó el pequeño grabador del bolso, el cual funcionaba tanto con enchufe como con pilas, y lo encendió. Buscó entre algunos de los CDs que habían llevado y se decidió por The innocents, de Erasure. Presionó el botón de la flechita para cambiar de canción un par de veces hasta que se detuvo, y cuando la música comenzó a sonar soltó un grito agudo y agitó los brazos sobre su cabeza en un extraño baile.

			—¡Uh, esta canción es lo más! —dijo y sacudió la cabeza como un loco mientras recorría la playa imitando los aleteos de un pájaro, moviendo los brazos arriba y abajo, causando que todos rieran y que las personas que pasaban por ahí lo miraran horrorizadas—. ¡Dale Julianne, vení a bailar! —La tomó de la mano y la arrastró consigo a la arena, haciéndola girar y reír entre sus brazos.

			—¡I’m so in love with you, I’ll be forever bluuuue...!—Comenzó a cantar fuertemente Jona, moviéndose igual de extraño que Will y arrastrando a Celeste también a la arena, mientras la tomaba de las manos y le cantaba—: That you give me no reason why you’re making me work so haaard. That you give me no, that you give no, that you give me no, that you give me no sooooul, I hear you caaaalliiiing. Oh baby, pleeeease —la hizo girar con una mano y la llevó de un lado a otro mientas ella también cantaba a su paso—, give a little respeeect toooo meeeeeee.

			Siguieron bailando los cuatro juntos, intercambiando parejas de vez en cuando y haciendo movimientos raros que los hacían ahogarse de risa. Después de varios minutos y varias canciones que les permitieron mostrar sus habilidosos movimientos, Will y Jona se dejaron caer sobre el mantel, respirando entrecortadamente, y limpiaron las pequeñas gotitas de sudor que caían por sus frentes. Celeste y Julianne se sentaron a sus lados, procurando mantener las piernas juntas a un costado debido a los cortos vestidos.

			—Bueno, ahora comamos, por favor —rió Julianne—. Tanto baile me dejó hambrienta.

			Todos asintieron, demostrando que estaban completamente de acuerdo, y se dispusieron a sacar los sándwiches de los tapers. Se posicionaron formando un círculo sobre el mantel y comenzaron a atacar los deliciosos sándwiches que Julianne y Celeste habían preparado. Mientras tanto, la música seguía sonando de fondo, dándole un toque aún más especial al ambiente.

			Entre bocado y bocado, Will y Jona hacían chistes o contaban cosas graciosas que habían visto en la televisión o en Youtube. Se la estaban pasando de maravilla y se sentían como unos locos y divertidos adolescentes, como los mejores amigos que eran y que siempre serían a pesar de todo. Cuando terminaron de comer, apartaron los tapers vacíos y los metieron de nuevo en el bolso. Estaban llenos de tantos sándwiches que habían comido, pero habían estado tan deliciosos que disfrutaron de cada bocado. La luz de la luna iluminaba gran parte de la playa, mezclándose con la luz anaranjada de las altas farolas.

			Corrieron el bolso a una esquina del mantel, junto a las zapatillas y sandalias, y se estiraron sobre la tela, tomando cada uno su propia linterna. Comenzaron a iluminar el cielo nocturno pero no resultó como esperaban, estaban en una zona demasiado iluminada como para que funcionara eso de iluminar las estrellas con la luz de las linternas. Así que se pusieron de pie, trasladaron todo a una zona no iluminada de la playa y volvieron a recostarse.

			Probaron otra vez con las linternas y funcionó, la antigua costumbre de alumbrar el cielo nocturno resultó. Se la pasaron cruzando las luces de las linternas unas con otras, haciendo parecer como si fueran las luces de un club nocturno. Cuando sus brazos comenzaron a quejarse, guardaron las linternas y se dispusieron a mirar el cielo en silencio: las estrellas brillando en la oscuridad de un viejo azul, la luna en lo alto brindando luz en la oscuridad, las luces de un avión que pasaba sobre ellos a una gran velocidad. Todo era perfecto, si encima se incluía el suave chocar de las olas y el ruido del viento al soplar. Era como estar en una de esas antiguas películas de amor donde todo lo que reinaba era la paz.

			En un momento, Jona se giró hacia Celeste y sonrió, contemplándola en silencio antes de volver la vista al cielo. Pero Celeste se percató de su mirada y también lo miró, sonriendo, para luego volver su vista a las estrellas que los iluminaban desde arriba. Pasó un buen rato antes de que alguno dijera algo y cuando Jona lo hizo las quejas de todos rompieron el silencio de la noche. 

			—Bueno chicos, yo les dije que sólo podíamos quedarnos hasta medianoche, y ya son... —Jona sacó el celular de su bolsillo y miró la hora— las doce menos diez.

			—Ay —suspiró Julianne, con las manos entrelazadas detrás de su cabeza—, cómo me gustaría frenar el tiempo y quedarme acá pasa siempre, sin cambiar nada.

			—Sí —concordó Will, mirándola de reojo—, esto es... perfecto.

			Pero Jona sabía que debían volver y se puso de pie, ayudando a cada uno a levantarse también. Celeste sacó del grabador el CD de Elton John, The Diving Board, que habían puesto momentos atrás, y lo guardó en su caja. Apagó el grabador y lo metió en el bolso. Cuando estuvieron listos para irse, Jona los miró.

			—¿Listos? —Les preguntó.

			Todos asintieron y se dirigieron al auto con pasos perezosos. Debían admitir que, a pesar de que querían quedarse, estaban bastante cansados. Colocaron el bolso en la parte de atrás, nuevamente entre Julianne y Celeste, y Jona condujo de vuelta al departamento.

			Durante el camino, nadie dijo nada, aunque había mucho que querían expresar, y se limitaron a mirar las casas y locales que dejaban atrás en el camino, hasta que llegaron al departamento. Bajaron uno por uno y Jona tomó el bolso de playa, colgándoselo al hombro. Subieron a su piso y entraron, siendo recibidos por el suave calor del departamento mezclado con el frío que entraba por las ventanas, liberando el típico olor de playa.

			Todos se dirigieron a sus cuartos como momias y se deshicieron de sus prendas, listos para dormir; metiéndose en sus camas y deseando poder recordar esa noche como una noche mágica y divertida que les recordara quiénes eran en realidad y quiénes debían seguir siendo incluso cuando los problemas invadían sus vidas sin parar.

		


		
			Fuera sonrisas

			Celeste se encontraba acostada en su cama mirando al techo. La luz del alba entraba por las grandes ventanas que daban a su balcón y teñían las paredes de la habitación de distintos colores, dándole al cuarto un ambiente cálido y hermoso de mañana.

			La alarma no había sonado todavía pero ella ya se había despertado, y no estaba tan cansada como para volver a dormirse. Los recuerdos de la divertida noche anterior inundaban su mente haciendo que sonriera como una idiota. Se sentía genial y no sólo por el hecho de que habían pasado una noche tranquilos en la playa, sino también por el baile con Jona de la tarde anterior, que parecía un recuerdo viejo y lejano, algo que ya no le provocaba estremecimientos de tristeza o de confusión en su interior.

			Observando hacia arriba, con las manos detrás de su cabeza, comenzó a pensar. Pensó en cómo había cambiado todo desde la noche en el Circle Bar y los problemas que eso creó, y a la vez lo buenos tiempos que sucedieron después de eso. Era bueno saber que, a pesar de todo y de lo estúpidas que ella y Julianne habían sido esa noche, no todo fue tan mal.

			Pensó en Jona, en sus ojos café, sus labios carnosos que envolvían esa sonrisa relajada que Celeste adoraba tanto ver, sus fuertes y marcados brazos. Pensó en la forma en que le hacía sentir. Ella no sabía exactamente qué sentimientos se despertaban cuando lo miraba, pero estaba segura de algo: no era normal. Era un sentimiento más allá de lo que ella había podido sentir jamás hacia alguien o, más bien, hacia un chico.

			Se giró a un costado y abrazó las sábanas contra a su pecho, y no pudo evitar volver a sonreír. Pero al instante, la imagen de Thomas irrumpió en su mente, y después la de Austin. «¿Por qué a mí?» pensó y se giró por completo, quedando boca abajo sobre la almohada. Cuando ya no le quedó aire que respirar, volvió a girarse y recuperó su antigua posición.

			Austin le había demostrado que no estaba a gusto con la idea de ser sólo amigos, pero más tarde, con aquella extraña llamada, dio a entender que sí. Y Thomas... Thomas le quitaba el aliento, le hacía sentir de una manera única. Verlo simplemente la volvía loca, y cuando a él pareció no importarle los límites que ella había establecido con él se sintió extremadamente cómoda y feliz. Ya no sabía qué pensar.

			Sabía que estaba perdidamente enamorada de Jona, por más que no quisiera estarlo. Sabía que Austin, a pesar de su extraña actitud, era muy atractivo, y el hecho de que había tenido una vida dura le hacía quererlo aún más. Pero ella no quería estar con alguien por compasión, y menos si él no entendía lo que ella quería. Y Thomas demostró que podía ser un excelente amigo, aunque ella quisiera seguir un paso más.

			«I said oh my, what a marvelous tune, it was the best night never would forget how we moved. The whole plaaace was yesterday night and we were dancing, dancing, like we’re made of Starlight... », la alarma del celular de Celeste comenzó a sonar con la dulce voz de Taylor Swift.

			Celeste levantó la cabeza unos instantes para ver la luz brillante proveniente de la pantalla de su teléfono en el escritorio pero volvió a recostarla sobre la almohada. Adoraba esa canción, por lo que no estaba ansiosa por apagarla tanto como cuando la alarma de Julianne sonaba; su amiga odiaba esa canción. Rió ante la expresión de Julianne que se formó en su mente, la expresión de querer ahorcarse cada vez que We found love sonaba. Se quitó las sábanas de encima y caminó hacia el escritorio, pero no apagó la alarma.

			—He said «look at you, worrying too much about things you can’t chaaange —cantaba mientras abría el cajón de su placard y tomaba algo de ropa interior—. You’ll spend your whole life singing the blues if you keep thinking that waaay»—tomó su celular y entró al baño—. He was trying to skip rocks on the ocean, saying to meee —se quitó la ropa y abrió el agua de la ducha—, «don’t you see the starlight, starlight? Don’t you dream impossible thiiiiings?» Like oh my wh—, fuera. —Rió cuando apagó la alarma y dejó a Taylor Swift a medio cantar.

			Antes de meterse en la ducha, buscó en la lista de canciones de su celular y seleccionó FU, de Miley Cyrus y French Montana. Se metió en la ducha, bajo el agua caliente y vaporosa, y se imaginó que estaba en un concierto de la mismísima Miley mientras cantaba a todo pulmón:

			—Oh, you broke my heaaaart! I tooold youuu I was weak for looove, but then youuu went arooooound and do what you wanted to do —suspiró, imitando la canción, mientras hacía espuma en su pelo con el champú—. And now I’m crying, cryiiiiiiing...

			Se pasó otros cinco minutos bajo el agua, con un estupendo buen humor, imitando a las distintas cantantes y canciones que pasaban por su celular, incluyendo el extraño baile del Gangnam Style. Cuando terminó, cerró el agua y se envolvió en una toalla, deteniendo la música de su celular antes de salir del baño.

			Se vistió rápidamente con unas calzas floreadas de cintura alta, un top blanco con la estampa de un águila en blanco y negro en el frente, y unas Vans amarillas. Tomó su bolso, se echó un poco de su perfume, que la bañó de olor a frambuesa, y salió al pasillo.

			Cuando llegó a la cocina descubrió que no había nadie allí. Sin embargo, las migajas y las tazas sucias en la pileta demostraban que había habido un desayuno minutos atrás. Frunció el ceño y dejó su bolso en un taburete. «Tal vez están preparándose todavía» pensó, calentando la leche en el microondas mientras se hacía dos tostadas.

			Se sentó a desayunar sola y siguió esperando a que alguien apareciera. Pero justo cuando se disponía a ponerse de pie e investigar adónde se habían metido todos, Will, Jona y Julianne salieron por el pasillo y entraron a la cocina, apenas percatándose de su presencia.

			—Entonces —decía Will—, en esa parte, la muy pelotuda de la rubia se mete abajo del puente, o como sea que se llame esa cosa, y ¡tac! Jason le clava el cuchillote en la cabeza —soltó una fuerte carcajada—. Es un cago de risa cómo se le levanta el cuerpo a la mina cuando Jason levanta el cuchillo, tiene una cara re deforme. Encima... —Se acercó a Jona para susurrarle—: Se le ven las tetas en un primer plano.

			—Wow, qué lindo —Julianne revoleó los ojos ante el gesto improvisado de tetas que Will hizo frente a su pecho con sus manos, y en ese momento vio a su amiga—. ¡Cele! No te había visto.

			—Ah, Cele, ¿cómo estás? —Will se acercó a ella y le besó la mejilla, seguido luego por Jona.

			—Bien —dijo ella, divertida—, interesada por saber quién es la rubia que mostró las tetas esta vez. 

			—Ay, no les hagas cago —Julianne se sentó a su lado a desayunar—. Están hablando de Viernes 13, cuando matan a la rubia muy inteligente que anda en tetas por el lago —dijo, sarcástica.

			—¿Eso hacían en la pieza de Will? —Le preguntó Celeste a Jona.

			—Sí —respondió él—, Will ya estaba despierto cuando Julianne y yo nos levantamos y nos llamó para que viéramos la película con él, pero ya tenemos que irnos.

			—Sí, además la tenemos en DVD, pueden verle las tetas a la rubia en repetición una y otra vez cuando quieran —Julianne revoleó los ojos pero los abrió grande al ver la mirada cómplice que compartieron Will y Jona—. ¡Ey! ¡Estaba jodiendo! Pajeros.

			Todos rieron y terminaron de desayunar.

			Minutos después, agarraron sus respectivos bolsos y mochilas y salieron del departamento. Will se subió al asiento del conductor y salieron directo a la escuela. Durante el camino se la pasaron riendo con otras partes estúpidas de la película y Will no dejó de quejarse del personaje de Aaron Yoo.

			—¡Es un idiota mental, de verdad! —decía—. ¡¿A quién mierda se le ocurre salir a ese garaje, tomarse unos traguitos y ponerse a jugar con un bate de béisbol?! De verdad, qué gente estúpida. 

			Antes de que alguien pudiera siquiera intentar callarlo o discutirle aquella opinión, llegaron a la escuela.

			—Mejor bájense o van a soportar a este idiota diez minutos más —dijo Jona, riendo al ver el ceño fruncido de su amigo y a las chicas bajarse a toda prisa.

			—Suerte Jona. —Sonrió Celeste desde la calle y se encaminó a la entrada con Julianne, escuchando cómo Will seguía con sus quejas sobre la película.

			Ambas entraron a la escuela y se dirigieron al aula de su primera clase, donde el profesor de Historia las esperaba. Se sentaron en sus usuales asientos al fondo de la clase y saludaron a Sebastian, que ya estaba sentado en su banco.

			—Bueno chicos, ¿ya están todos sentados? Bien —el profesor Rodwood tomó una tiza y comenzó a escribir en el pizarrón—, hoy vamos a estudiar un poco más a fondo los indios que habitaron Estados Unidos.

			Will y Jona estaban escuchando la clase, prestando atención a uno de sus tantos profesores. Will ya podía concentrarse, sin la distracción constante de mirar a Hailey podía escuchar al menos algo de lo que el profesor decía. Sin embargo, a pesar de que a él ya le había quedado claro que Hailey tenía novio y que, obviamente, no iba a pasar nada entre ella y él, le seguía pareciendo igual de hermosa. Por lo tanto, siempre que se le presentaba la oportunidad de mirarla, se hacía el distraído y observaba sus rasgos de princesa, toda una vista que admirar.

			Se concentró en tomar apuntes tanto como pudo, quería estar seguro de tener tanta información como le fuera posible y así prepararse para los exámenes. Le echó un vistazo a su amigo cuando dejó la lapicera sobre el banco y vio que Jona también copiaba.

			Después de dos horas, bastante interesantes para sorpresa de Will, todos tomaron sus bolsos y mochilas y pasaron a la siguiente clase, con el profesor Jefferson. Will y Jona se dirigieron al fondo, como siempre, y se dejaron caer sorbe sus asientos. Will observó a los estudiantes que también se sentaban pero notó algo que no había visto antes: una rubiecita bastante linda, de pechos grandes y cintura marcada, aunque algo petisa. Le sonrió y ella le devolvió la sonrisa antes de ponerse roja como la sangre.

			—Will, no. —Le advirtió Jona, mirándolo con rabia.

			—¿Qué? —Rió él y se encogió de hombros.

			Una vez terminada la clase, todos salieron, Will y Jona con una increíble lentitud. Cruzaron las puertas de entrada y se dirigieron al auto, depositando sus mochilas en los asientos traseros antes de entrar. Jona se subió al asiento del conductor y encendió la radio: Steven Tyler y su grito en I don’t want to miss a thing inundaron el auto. Jona se adentró en el tráfico y condujo hacia el departamento, golpeando sus dedos en el volante al ritmo de aquella canción.

			Mientras dejaban atrás las tantas casas y locales en el camino, Will no pudo apartar la vista de la ventana, le encantaba la sensación que le provocaba viajar en auto. Recordó cómo acompañaba a su papá a todos lados cuando era chiquito sólo para subirse a su auto y sentir esa sensación de volar, era increíble.

			En un momento, se detuvieron cuando la luz del semáforo pasó a rojo, y unas chicas, de alrededor de dieciséis o diecisiete años, cruzaron la senda peatonal, atrayendo la atención de Will, quien estiró su brazo y tocó la bocina del auto, sobresaltando a Jona.

			—¡Ey! ¿Qué hacés? —Le gritó Jona, pero al ver que él miraba hacia delante siguió su mirada y no pudo evitar revolear los ojos—. Qué pendejo pajero que sos loco.

			Will rió, tomándose aquel insulto como un halago, y se dejó caer con la espalda contra el respaldo del asiento cuando Jona continuó el viaje. Volvió su mirada a la ventanilla y sonrió, observando a la hermosa California brillar ante sus ojos, y se puso a pensar. Se dio cuenta de que ya que sabía que Hailey tenía novio, y por lo tanto ambos se veían obligados a ser sólo amigos, sentía un extraño vacío en su interior.

			Sabía que él siempre andaba en busca de chicas; siempre decía que quería tener historias auténticas sobre sus relaciones para contarles a sus hijos cuando los tuviera. Pero en ese momento, se sentía perdido y extrañamente confundido. Desde la noche con Hailey no paraba de pensar en que estaba solo, solo de verdad.

			También pensó en Julianne, lo cual le hizo sonreír.

			—¿Y esa cara de faseado? —Jona lo miró, sonriendo un segundo antes de volver la mirada al frente.

			Will no le dio importancia a su comentario y negó con la cabeza, con la sonrisa aún en los labios. Volvió a sumirse en sus pensamientos: Julianne. Se dijo a sí mismo que ella era de verdad especial, que tenía algo distinto a todas. «Algo que vos necesitás» pensó, lo cual lo sorprendió al instante. Abrió los ojos grandes y miró al frente. «¿La necesito?», ese pensamiento le dio vueltas en la cabeza.

			Will sabía perfectamente que Julianne era muy especial para él y que la cuidaría por sobre todas las cosas, porque no sólo era su mejor amiga, era como su hermana. Frunció el ceño al pensar eso, él tenía claro que sentía algo más por ella, algo que no se acercaba ni de lejos a lo que uno sentía por una hermana.

			Soltó una larga respiración y se preguntó por qué pensaba en eso, nunca sucedería nada entre ellos dos, jamás. Sin embargo, él era consciente de la paz que sentía estando con ella, la paz que sentía cuando la abrazaba, cuando respiraba su olor a vainilla, cuando dormían juntos y él la hacía reír...

			—Mierda. —Susurró para sí, olvidándose por completo de la presencia de Jona.

			—¿Qué? —Jona lo miró de reojo—. ¿Pasa algo?

			Él negó con la cabeza y volvió a suspirar. En ese momento extrañaba a Julianne y quería tenerla en sus brazos por alguna razón. Jona, sabiendo que su amigo no pensaba hablar, negó con la cabeza y lo ignoró.

			Llegaron al departamento y Jona apagó el motor, pero ninguno de los dos bajó. Ambos se quedaron mirando al frente y respirando como si dicha acción les costara más de lo normal.

			—Will, ¿qué pasa? —Jona se frotó la cara con una mano antes de mirarlo.

			—Pienso.

			—¿En qué?

			No pudo contenerse, Jona era su mejor amigo, ¿no? ¿Qué podría decirle si le confesaba que sentía algo por su hermana? Bueno, en realidad, sabía que la noticia no le caería muy bien, así que lo pensó mejor.

			—¿No te pasa a veces que te sentís solo? —dijo al final—. Pero solo de verdad, como si necesitaras abrazar a alguien.

			Jona pareció pensarlo bien antes de asentir y forzar una media sonrisa.

			—Te sorprenderías de cuántas veces me pasa.

			Aquel comentario animó a Will, por lo menos no era el único en sentirse así. Sin embargo, no pudo ignorar la tristeza con la que había respondido a su pregunta.

			—¿Por qué lo decís? —Le dijo, mirándolo con cautela.

			—¿Y vos?

			Ambos se miraron y pudieron percibir lo no dicho tras las palabras del otro. Will supo que, de algún modo, Jona hablaba de lo que le pasaba con Celeste, y sintió pena por su amigo y por él. Sin embargo, el silencio inundó el auto haciendo obvio que no pensaba admitirlo. Al darse cuenta de que ninguno quería hablar, ambos bajaron del auto y entraron al edificio.

			Al entrar al departamento, Will dejó la mochila en el sillón del living y se fue a su habitación, queriendo darse una ducha con urgencia. Se desnudó por completo y entró al baño. Abrió el agua y colocó su mano debajo mientras esperaba a que se calentara y, cuando ésta estuvo la temperatura perfecta, se metió.

			Cerró la cortina de un tirón y dejó que el agua le recorriera el cuerpo. Sabía que ya se había duchado a la mañana y que también lo haría a la noche, pero también sabía que no había nada mejor para calmar los nervios que una buena ducha.

			Se frotó la cara con las manos lentamente, tratando de pensar con claridad. ¿Por qué no podía sacarse de la cabeza a Julianne? Nunca pensó que ella sentiría algo por él, pero él quería que lo hiciera. Siempre la provocaba y le decía cosas que disfrutaba haber dicho cuando veía el efecto que causaban en ella. Sin embargo, Julianne nunca se rindió a sus encantos como hacían la mayoría de las chicas, ¿por qué? Eso era un misterio, él sabía que nadie podía resistirse a eso. «Pero ella no es como todas» el pensamiento abordó su mente sin permiso y le causó un cosquilleo que le hizo abrir los ojos en sorpresa.

			Apoyó la frente contra la pared, mientras el agua caliente caía por su espalda y el vapor inundaba el baño.

			—¿Qué me estás haciendo Julianne? —Susurró, como si ella pudiera escucharlo.

			Ya era la hora del almuerzo y todos los alumnos estaban sentados en distintas mesas, repartidos por toda la cafetería. Julianne, Celeste, Sebastian y los acosadores estaban en una mesa junto a la ventana, desde donde podían apreciar el cielo azul y el pasto brillando bajo el sol, rodeado de unos pocos estudiantes que vagaban por ahí.

			Todos, menos Sebastian que no había comido, estaban devorando unas pizzas con jamón. Julianne observaba de vez en cuando a Sebastian y su ceño fruncido, algo andaba mal.

			Durante el recreo él se había pasado el rato hablando por teléfono con, al parecer, un amigo suyo. Sebastian le había dicho que todo estaba bien pero después de cortar no había dicho ni una palabra, ni siquiera en clase. Julianne se debatía interiormente entre hablarle o no pero, considerando el aspecto serio que tenía, le daba miedo hacerlo.

			El timbre sonó y todos se dirigieron al aula, aunque Sebastian se quedó atrás. Julianne le dijo a Celeste que se adelantara y se acercó a él, decidida a saber qué estaba pasando.

			—Bueno, a ver —le dijo—, ¿vas a decirme qué te pasa o vas a hacer que te obligue?

			Sebastian se detuvo en el camino, mientras los otros estudiantes pasaban a su lado, y la miró. Una sonrisa seca le iluminó el rostro.

			—¿Y cómo sería eso?

			—Dale Sebastian —suspiró—, no dijiste ni ah desde la llamada del recreo, ¿qué pasó?

			—Nada. —Dio la misma respuesta que cuando Julianne y Celeste le preguntaron.

			—Sebas...

			—¡No tenés que meterte siempre en mis cosas! —Le espetó interrumpiéndola, moviendo las manos frente a él como enfatizando su punto—. ¡Dejá de preocuparte por mí o por lo que hago! Mi mamá no está acá, ¿sabés?, y no la necesito tampoco. Así que no actúes como lo haría ella, ¿puede ser? Puedo cuidarme solo. —Dicho eso, se alejó y salió por la puerta hacia la calle.

			No iba a volver a clases.

			Julianne se quedó quieta en su lugar como si estuviera bañada en pegamento, como si las palabras de Sebastian la hubieran atornillado al piso prohibiéndole moverse.

			¿Por qué había reaccionado así? «No tuviste que meterte», habló una voz dentro de ella, «vos te lo buscaste». Pero ella no había dicho nada malo, simplemente quería tratar de ayudarlo, ver qué lo tenía tan mal. Definitivamente no tuvo que haberse metido.

			Sintió un nudo enorme en la garganta y un dolor presionándole el estómago. No estaba segura de lo que sentía en ese momento, ¿vergüenza? ¿Tristeza? ¿Decepción? No lo sabía, pero no era nada bueno. Hizo un esfuerzo por moverse y logró caminar, tan lento y pausado como le fue posible. Llegó al aula y se alegró un poco al ver que la profesora todavía no había llegado, pero la sensación extraña dentro de ella no se apagó.

			Caminó con la cabeza gacha hacia su banco y se dejó caer en la silla como una piedra al vacío, dejando a la vista que algo pasaba.

			—Ey, Juls, ¿y esa cara? ¿Viste un fantasma o qué? —Bromeó Celeste, pero al ver que Julianne mantenía la expresión, la preocupación tiñó su rostro—. Juls, ¿qué pasó?

			Julianne no tuvo tiempo de contestar gracias a que la profesora llegó y obligó a todo el mundo a guardar silencio para poder comenzar con la clase. Sin embargo, ella podía sentir la mirada de Celeste clavada en su rostro.

			—Después hablamos —dijo su amiga, sin poder obviar la mirada perdida de Julianne.

			Las horas pasaron como un rayo, pero Celeste no podía dejar de mirar a su amiga, cuya expresión no expresaba nada y a la vez decía todo. Algo le había pasado y ella tenía que saber qué.

			Cuando el timbre sonó, se apresuró a guardar sus cosas y ponerse al lado de Julianne mientras salían del aula.

			—Ahora sí —le dijo—, contame.

			Julianne suspiró, sabía que Celeste no la dejaría en paz si no le decía cuál era el problema, así que se rindió.

			—Sebastian —dijo en respuesta.

			—¿Qué pasó con él? —La preocupación la invadió al instante—. ¿Te hizo algo?

			—No... Sí... bueno, no en realidad.

			—¿Sí o no? —preguntó, abriendo las puertas de la escuela para salir a la hermosa y soleada tarde de Santa Monica.

			—No —suspiró—, o al menos no de la forma en que pensás. Es que cuando quise preguntarle por la llamada y por lo que lo tenía de tan mal humor se puso como loco y se puso a gritarme cosas como que no soy su mamá y no sé qué, y dijo que dejara de meterme en sus cosas, que podía cuidarse solo.

			Celeste asimiló las palabras y un estado de rabia la inundó, no muy segura de si hacia Sebastian o hacia la inocente pero a veces estúpida de Julianne.

			—Juls —suspiró, pasando un brazo por sus hombros—, ¿cuántas veces te dije que lo dejaras en paz?

			—¡Ya sé! ¡Yo tampoco quería meterme! Es que... me preocupa. Todavía no sé qué es lo que esconde y me mata la intriga.

			—Bueno, pero no siempre se puede saber todo, y esta vez tuviste que llegar demasiado lejos para descubrirlo.

			—¿Lejos? ¿Querer ayudar a un amigo es llegar lejos? —La furia se notaba en su tono de voz, pero Celeste no iba a dejar que eso la detuviera, tenía que hacerle entender lo que estaba mal. 

			—Julianne —la detuvo en el camino, colocando ambas manos en sus brazos mientras la miraba a los ojos—, respirá hondo y escuchá. ¿Cómo te sentirías vos si alguien te estuviese preguntando cosas todo el tiempo, sin darte un respiro ni para pensar?

			—Tampoco es así...

			—Sí —rió—, vos no te das cuenta, pero es así. Tenés que darle tiempo Juls, tal vez no quiere decirte qué pasa. Tal vez no es con vos el problema, simplemente no quiere compartirlo con nadie. Y nadie te incluye a vos.

			Julianne sonrió lentamente y dejó escapar una carcajada.

			—¿Qué? —Le preguntó Celeste, sonriendo también mientras soltaba sus brazos.

			—Es que, ¿te acordás que nosotras decíamos que éramos nadie? Siempre que nos contaban un secreto y nos decían «no se lo digas a nadie» nosotras decíamos que éramos nadie y nos lo contábamos igual.

			Celeste también rió. Sólo Julianne podía acordarse de algo tan estúpido como eso en un momento así, aunque se alegró de ver que al menos parecía sentirse mejor. Negó con la cabeza y la abrazó.

			—Si serás idiota, eh.

			—Sí, eso dicen. —Julianne sonrió en el abrazo, justo cuando una bocina se escuchó.

			—Ya llegaron. —Celeste se apartó y tomó la mano de Julianne, y ambas se acercaron al auto.

			Se subieron y saludaron a los chicos antes de que Will condujera.

			Cuando llegaron al departamento, todos entraron, pero estaban extrañamente en silencio, aunque Celeste prefirió no hablar. Cada uno de dispersó por su lado: Will y Jona al playroom, Julianne a su habitación, y Celeste a la suya.

			Entró en su cuarto y se dejó caer con sus cosas sobre la cama. Cerró los ojos un instante, buscando un minuto en paz, pero fue interrumpida por una vibración proveniente de su bolso. Se sentó de repente y buscó su celular entre sus cosas, atendiendo al ver que tenía una llamada.

			—¿Hola?

			—¿Cele?

			—¡Ma! —Sonrió y cruzó las piernas sobre el colchón—, ¿cómo estás? Tenía pensado llamarte antes. 

			—Me imagino —Celeste pudo sentir el tono irónico en su voz y sintió una sensación de culpa por no haberla llamado antes—. En fin, ¿cómo estás vos? No volviste a pasar por acá y yo quiero ver a mi bebé.

			—Ma... —Revoleó los ojos— ya voy a ir.

			—¿Cuándo?

			—En algún momento. —Se mordió las uñas, nerviosa.

			—Celeste...

			—¿Y por qué no venís vos a verme? El departamento no está tan lejos.

			—Porque no quiero molestar en el departamento. Acá sólo estamos tu papá y yo —se notaba el tono serio y autoritario con el que hablaba—, así que, ¿vas a venir o no?

			—¿Qué? ¿Ahora?

			—Sí, ¿por qué? ¿Estás ocupada? —preguntó Natalie divertida, mostrando el tono gracioso y burlón que Celeste tanto odiaba.

			—No —rió—, no estoy ocupada pero...

			—Entonces te espero, tu papá se va a alegrar de verte.

			Celeste pensó en alguna excusa rápida pero, desgraciadamente, no encontró ninguna. No era que no quería ver a su mamá o a su papá pero, en ese momento, no tenía ganas. Sin embargo, no había salida, no podía mentirle a Natalie.

			—Bueno —suspiró—, ya salgo para allá.

			—¡Buenísimo! —Festejó victoriosa—. Nos vemos en casa hija, te quiero.

			—Yo también. —Sonrió, y se sintió un poco mejor al escuchar a Natalie tan feliz.

			Cortó la llamada y volvió a desplomarse en la cama, cerrando sus ojos cansados.

			—No tengo un segundo de paz... —Susurró para sí misma, y al instante se puso de pie.

			Tomó su celular y lo metió en una de sus carteras que después se echó al hombro antes de salir al pasillo. Estaba a punto de irse cuando se acordó de Julianne. Se volvió en redondo y se acercó a su puerta, golpeando antes de llamarla.

			—¿Juls?

			—Sí, pasá.

			Celeste entró al instante y cerró la puerta detrás. Julianne estaba acostada en su cama leyendo Hermosas Criaturas, libro que ella le prestó una vez que lo hubo terminado. Se acercó a ella y se sentó en la cama, sosteniéndose con un brazo.

			—¿Qué pasa? —preguntó su amiga, cerrando el libro pero manteniendo la página que leía marcándola con un dedo.

			—Mamá me llamó, quiere que vaya a visitarla —rió—. Iba a salir ahora pero antes quería ver si estabas bien.

			—Estoy bien. —Afirmó ella, con una sonrisa entre feliz y triste.

			—Ay Juls, si no te conociera tanto diría que estás mintiendo —la miró, comprensiva—. Pero bueno, no quiero que te sientas mal de vuelta así que... —De repente una idea la iluminó como una lamparita sobre su cabeza, y sonrió al creer lo buena que era—. ¿Por qué no venís conmigo?

			—¿Eh? ¿A dónde?

			—¡A mi casa! A mis papás les va a encantar verte, hace mucho que no los ves, ¿no?

			—Bueno, sí, pero... ¿y si tu mamá quiere estar a solas con vos?

			—No —sacudió una mano con desdén—, seguro quiere verme y asegurarse de que estoy viva y sana —rió—, ya sabés cómo es. Además, así te despejás un poco y caminamos, ya sabés lo bien que te hace caminar.

			Julianne lo pensó un poco pero no pudo evitar sonreír.

			—¿Estás segura? —preguntó, sin poder ocultar su repentino entusiasmo.

			—¡Sí! —Tiró de ella y la puso de pie—. Vamos.

			Julianne tomó su celular, la cartera que colgaba del respaldo de la silla de su escritorio y siguió a Celeste al pasillo.

			Cuando pasaron por el playroom fue Celeste quien habló.

			—Vamos a ir a mi casa —les avisó a Jona y a Will—, mamá quiere que vaya y le dije a Juls que me acompañe.

			Jona puso pausa en el juego y las miró, dudando un momento, pero asintió.

			—Tengan cuidado —les dijo, tranquilo—, avísenme cuando vuelvan y las vamos a buscar.

			—No Jona, está bien, no vamos a volver tan tarde. —Celeste revoleó los ojos, con el fin de hacerle ver a Jona que estaban bien y que no debía preocuparse, pero él no se dejó convencer tan fácilmente.

			—Si vuelven después de las siete las voy a buscar. Julianne —pasó de Celeste a su hermana, sabiendo que ella lo escucharía—, cuando salgan de la casa de Celeste me mandás un mensaje, ¿sí?

			—Sí, Jona. —Era Julianne quien revoleaba los ojos entonces, sabía que no iba a mandarle ningún mensaje a su hermano pero quería dejarlo tranquilo.

			Después de otro corto intercambio de palabras por parte de Jona en cuanto a que tuvieran cuidado, ambas salieron del departamento. Comenzaron a caminar directo a la casa de los papás de Celeste con los brazos entrelazados mientras conversaban. Pasaron por distintos locales y puestos de comida y tuvieron que contenerse para no detenerse a mirar... o a comer. Y, después de varios minutos, llegaron.

			Celeste golpeó dos veces antes de que una fresca y sonriente Natalie abriera la puerta.

			—¡Viniste! —Natalie la abrazó unos instantes, hasta que se percató de que tenía compañía—. ¡Juls! —La abrazó también—. Hace tanto que no te veo, qué bueno que viniste —la soltó y colocó ambas manos a los lados de su cara—. ¡Estás preciosa, mirate! ¡Mírense! —Se alejó y las miró a ambas con una sonrisa de orgullo pleno en la cara—. ¿Quién lo diría? Dos preciosuras y ya tan grandes... —Se le quebró la voz y los ojos le brillaron un poco.

			—Ma... —susurró Celeste, abrazándola para que se calmara.

			—Vamos, entren antes de que me ponga a llorar. —Natalie se hizo a un lado y ambas entraron a la casa.

			Julianne dio una larga mirada a su alrededor con una gran sonrisa en el rostro, hacía mucho que no visitaba aquel hermoso lugar.

			—Está igual que siempre —se volteó hacia Celeste—. Qué bueno que me trajiste, ya extrañaba este lugar.

			—¿Cele? —Alex se giró desde el sillón del living y se puso de pie de inmediato al verla—. ¡Hija! Qué bueno verte —la abrazó rápido, pasando luego a Julianne—. Juls, a vos también.

			—Hola Alex. —Julianne sonrió a aquel hombre que, con lo años, ya parecía su tío.

			—¿Cómo están estas dos bellezas? ¿Eh? —Alex tenía una sonrisa de puro amor cuando las escaneó con la mirada, se notaba que las había extrañado.

			—Bien, pa, extrañándolos también —Celeste pasó a su lado y caminó frente al sillón, observando la película en pantalla—. ¿Rápido y furioso 6?

			—Sí, recién empieza. —Alex volvió como una exhalación a su lugar en el sillón, seguido de Natalie que se sentó a su lado.

			—Todavía no puedo creer que Paul Walker haya muerto —dijo Julianne con voz apagada—. Qué ironía que haya muerto en un accidente de auto... una muerte horrible. —Se dejó caer en un sillón individual.

			—Sí, era muy buena persona por lo que decían —agregó Celeste, sentándose junto a Natalie—, además era precioso, ¡y re joven!

			—Dios lo tenga siempre en paz. —Natalie abrazó a su hija con fuerza, demostrando un temor que Celeste no comprendió.

			La película comenzó con la típica presentación del reparto de actores, directores, productores y demás. Pero antes de que avanzara mucho más, Celeste se puso de pie, tirando de Julianne para que la acompañara.

			—Vamos. —Le dijo.

			—¿A dónde? —preguntó Alex, sin levantar la vista de la tele.

			—No esperan que veamos tremenda película sin comer algo, ¿no? —dijo Celeste, divertida.

			—Es que no pude preparar nada. —Natalie frunció el ceño, sintiéndose claramente decepcionada de sí misma.

			—Por eso —Celeste miró a Julianne sonriendo—, nosotras nos encargamos. —Tiró de su amiga hacia la cocina y ambas se alejaron.

			—¿Qué se supone que vamos a cocinar? —preguntó Julianne, observando a Celeste buscar algo en los armarios.

			—Lo que mejor sabemos —tomó una caja azul de un estante y la miró sonriendo—, brownies.

			—¡Sí! —Julianne aplaudió como una nena y se acercó a ella para leer las instrucciones de la caja, aunque, en realidad, ya conocían la receta prácticamente de memoria gracias a las tantas veces que la habían utilizado—. ¿Les ponemos marihuana? —preguntó de repente.

			—¡¿Eh?! —Rió Celeste a carcajadas,

			—¿Qué? Dicen que así son más divertidos —bromeó—, por ahí la flasheamos un poco pero, ¿quién se va a dar cuenta?

			—Ay, cállate y prendé el horno, ¿querés? —Indicó Celeste, riendo.

			Julianne rió y se apresuró a hacer lo que le pidió, y después reunió todos los otros ingredientes necesarios para empezar a cocinar. Segundos después, ya se encontraban preparando los brownies.

			Después de un rato batiendo y batiendo, mientras seguían todo lo indicado en la caja, vertieron la mezcla en un molde rectangular y lo metieron al horno. Limpiaron todo lo ensuciado en la cocina y guardaron lo que ya no necesitaban.

			—En media hora o cuarenta minutos lo sacamos —dijo Julianne, mirando la hora en el reloj de la pared que indicaba las cuatro menos veinte.

			Volvieron al living y se sentaron en los sillones a disfrutar de la película. No les importaba haberse perdido el principio, ya habían visto Rápido y Furioso 6 en miles de ocasiones, aunque seguían amando verla otra vez; era una de sus películas favoritas y estaban en el mejor lugar para verla.

			Jona y Will seguían sentados en los pufs del playroom, gritándole a la pantalla cada vez que un jugador hacía un mal movimiento. Habían jugado montones de partidos y no se cansaban, parecía como si la rutina ya los hubiera acostumbrado.

			Cuando ya se hicieron las cinco de la tarde decidieron parar. Ambos respiraban pesadamente a pesar de que ni siquiera se habían movido.

			—Partido duro, eh. —Se burló Will, recibiendo una mirada asesina por parte de Jona.

			—Callate. —Su amigo se puso de pie, dejando el joystick con fuerza en el puf mientras salía del playroom.

			—Dale Jona, ¿qué te molesta? —Lo siguió—. Pensé que ya te habías acostumbrando a perder. 

			Jona perdió la paciencia y comenzó a correr a su amigo alrededor del sillón del living.

			—¡Te dije que no me rompieras las pelotas! —Logró alcanzar a Will y lo tiró al piso, ignorando la fuerte risa que éste soltó.

			—¡Pará, pará! —Reía Will, a pesar de los golpes en el brazo que estaba recibiendo—. ¡Jona!

			En ese momento, el teléfono del departamento sonó y ambos levantaron la mirada. Jona soltó a Will con fuerza, tratando de ocultar la sonrisa que se formaba en su rostro. A pesar del enojo, la situación le divertía. Se acercó al teléfono, con la respiración alterada, y atendió.

			—¿Hola? —dijo.

			Hubo un silencio en al otro lado de la línea hasta que, después de unos segundos, alguien por fin habló.

			—Hola, ¿está Celeste?

			Jona se tensó al escuchar aquella voz masculina y rápidamente su diversión se esfumó.

			—¿Quién es?

			—Eh... Austin.

			«Lo que me faltaba» pensó, cerrando los ojos con fuerza mientras una repentina oleada de calor le hacía cerrar la mano libre en un puño y apretar con la otra su agarre al teléfono. Will dejó su sonrisa a un lado y se puso rápidamente de pie para acercarse a él.

			—¿Quién es? —Le susurró Will, con el ceño fruncido por su extraña reacción.

			—Celeste no está. —Contestó Jona con frialdad al teléfono.

			Will soltó sus cejas al comprender pero al instante volvió a juntarlas, seguía sin entender qué pasaba.

			Al otro lado de la línea se escuchó una suave risita seguida de un suspiro de suficiencia, algo que descolocó por completo al ya malhumorado Jona.

			—¿Y se puede saber adónde está? —preguntó Austin, con un tono que fastidió a Jona.

			—¿Te importa?

			—Sí, necesito hablar con ella.

			—Bueno, no está, se fue a la casa de sus papás y no va a poder hablar con vos ahora.

			—Ah, bueno —no parecía convencido. Sin embargo, después de una pausa, cambió totalmente de tema al decir—: Vos sos Jona, ¿no?

			Aquello lo agarró desprevenido y le hizo fruncir aún más el ceño. Era la primera vez que hablaba con Austin, la primera vez que lo conocía, y, a pesar de que ni siquiera lo estaba viendo en persona, ya lo odiaba.

			—Sí —respondió a la pregunta—, vos sos el que llamó a Celeste el otro día para invitarla a salir pero ella te rechazó, ¿no?

			Hubo un silencio en la línea y Jona supo que había dado en el blanco, sonrió orgulloso ante lo que había dicho.

			—Sí, el mismo —dijo Austin, sin inmutarse por sus palabras o, si lo hizo, no lo demostró—. El mismo que la tuvo toda una tarde en el parque comiéndole la boca —rió—, ¿sabías que besa tremendamente bien? Para ser alguien que no había besado a nadie antes es bastante buena. 

			Jona no pudo soportar aquel comentario, sintió que estaba a punto de explotar. Apartó el teléfono de su oreja unos segundos y se mordió el labio inferior para no gritar. Quería gritar. Presionó el puño libre fuertemente contra su frente pero al instante lo bajó, tratando de calmarse y de no echar humo por las orejas.

			—Celeste no está —trató de que su tono no demostrara lo enojado que estaba y las ganas de matarlo que tenía— pero, ¿querés que le diga algo? —Tuvo que obligarse a decir aquello, sabía que si Austin tenía algo para decirle a Celeste, de cualquier modo, él no se lo diría.

			—Sí, decile que... —Rió entre dientes— que sueñe conmigo. Nos vemos Jona. —Cortó.

			En ese momento, Jona no sabía si quería ir a buscar a Austin a donde fuera que estuviera y matarlo, o matarse a sí mismo por reaccionar como reaccionaba. No sabía por qué se estaba comportando de tan estúpida manera, pero sentía una rabia increíble y una punzada de dolor en el pecho incontrolable.

			Se giró en redondo y tiró el teléfono inalámbrico al otro lado de la habitación, depositando un fuerte puñetazo en la pared. El teléfono cayó al suelo con un golpe sordo pero por suerte no se destrozó. Will pasó su mirada entre él y el teléfono, sin comprender, ¿por qué se estaba comportando así?

			—Ey, Jona, pará un toque —lo siguió a la cocina—, ¿quién era?

			—Era Austin. —Pronunció aquel nombre como si fuera algo completamente desagradable, mientras sacaba una lata de cerveza de la heladera, de ésas que sólo tomaba para mirar un partido o en los fines de semana.

			Se apoyó en la mesada y dio un largo trago a su bebida, sintiendo cómo el líquido pasaba a través de su garganta y dejaba un rastro dulce en el camino, relajándolo. Will todavía no comprendía la situación, pero aprovechó el momento y acompañó a su amigo con una lata de cerveza también. Se sentó en un taburete y le dio un trago antes de depositarla en la barra y cruzar los brazos sobre ésta.

			—¿Qué dijo? —Le preguntó.

			—Preguntó por Celeste, dijo que quería hablar con ella. —Frunció los labios, queriendo estrellar nuevamente su puño contra la pared.

			—¿Y...? —Will aún no comprendía la gravedad del asunto.

			—Y que Celeste besa tremendamente bien.

			Aquellas palabras resonaron en la habitación, unidas al ruido de la garganta de Jona al tragar. Will levantó la vista a su amigo y frunció el ceño al ver su expresión: estaba furioso. No estaba seguro de qué le pasaba, pero entonces recordó la conversación que habían tenido en el auto y trató de asimilar las cosas.

			—Celos. —Soltó como si nada.

			—¿Eh? —Jona por fin lo miró, con el ceño aún más fruncido que antes.

			—Que tenés celos. Por poco me olvido que te gusta Celeste, sos tan reservado que a penas lo demostrás. Pero es obvio... ¡es un ataque de celos! —Rió.

			—¡Yo no estoy celoso! —Terminó su lata y la arrojó al tacho de basura, saliendo de la cocina a grandes zancadas.

			Will también terminó su cerveza y la tiró junto a la de Jona, y salió disparado tras él.

			Jona se sentó nuevamente en el puf del playroom frente al plasma, pero Will no tomó su puesto junto a él.

			—¡¿No vas a jugar?! —Le espetó Jona sin mirarlo, liberando profundas respiraciones.

			—No hasta que admitas que estás celoso, de Austin.

			—No vuelvas a decir ese nombre o te juro que te mato. —Soltó entre dientes, pasando ambas manos por su cara.

			—¿Ves? Estás celoso.

			—¡Bueno, sí! —Quitó las manos de su cara y lo miró, con ojos furiosos y frustrados—. ¡Estoy celoso! ¿Contento?

			Will sonrió y se adentró en el playroom, dejándose caer en el puf junto a Jona. Lo miró unos segundos, pensando bien qué decir.

			—No —dijo al final, sin un gramo de diversión en la voz—, no me hace feliz ver a mi mejor amigo así, pero al menos ahora sabés qué te pasa.

			—¿Eh?

			—Sí, seguramente no sabías por qué reaccionabas así, ¿no? Bueno, ahora lo sabes.

			Jona abrió la boca para hablar pero rápidamente la cerró, apretando su mandíbula con fuerza. Will negó con la cabeza y sacó la pausa de la Play.

			—Espero que esta furia te haga ganar la revancha al menos. —Se burló Will, riendo al ver a su amigo apretar el joystick con fuerza, casi pudo ver el humo saliendo de su cabeza.

			Jona estaba loco, completamente loco... por Celeste.

			—Sí Estefan, ya te dije que yo me encargo —decía Alex al teléfono.

			Natalie se encontraba en la cocina preparando la cena para más tarde, mientras que Julianne y Celeste la observaban apoyadas en una esquina de la mesada. Celeste miró a su papá, que estaba sumido en aquella conversación telefónica desde hacía más de veinte minutos.

			—Mucho trabajo, ¿no? —Le dijo Celeste a Natalie, mirándola meter un pollo al horno.

			—Sí —suspiró su mamá—, pero bueno, no siempre es así.

			—Entonces, ¿vuelven a Miami el viernes? —preguntó Julianne, masticando uno de los pocos brownies que quedaban todavía en el plato; durante la película se los habían devorado casi todos. 

			—Sí —respondió—, Nathan vuelve a casa el sábado así que queremos estar allá antes. Pero no se preocupen, vamos a volver. Faltan sólo unos meses para tu cumpleaños Cele. —Sonrió y le guiñó un ojo, limpiándose las manos con un repasador.

			—Ma, faltan cinco meses.

			Julianne rió ante la cara seria y los ojos entrecerrados de su amiga. Natalie siempre decía que faltaba poco para los cumpleaños cuando en realidad faltaba medio año.

			—Bueno hija, unos meses... cinco, es lo mismo —se encogió de hombros como si de verdad no existiera diferencia—. Lo importante es que mi bebé ya va a tener diecisiete años.

			—Qué bebé tan grande va a ser. —Se burló Julianne, riendo a carcajadas mientras recibía un golpe en el brazo por parte de su amiga.

			—Ma, ya no soy un bebé. —Se quejó Celeste, cruzando los brazos sobre su pecho.

			Natalie la miró con cariño y se acercó a ella, colocando ambas manos en sus mejillas. Celeste relajó la expresión al ver la ternura con que la miraba su mamá y, sin decir nada, la abrazó, sintiendo lo mucho que la había extrañado esos días.

			—Te extrañé ma. —Le dijo, sincera.

			—Yo también hija.

			Julianne las contemplaba sonriendo como una abuelita feliz, adoraba verlas juntas, sabía el amor que se tenían. Cuando Natalie soltó a su hija, sus mejillas brillaban con el suave recorrido de las lágrimas, igual que las de Celeste.

			—Te quiero mucho Cele —le dijo, con el más notable amor maternal—, nunca lo olvides —se le hizo un nudo en la garganta y tuvo que tragar antes de seguir—, pase lo que pase.

			Celeste frunció el ceño ante aquellas palabras pero más lágrimas invadieron sus ojos, haciendo su recorrido por sus mejillas, por lo que no dijo nada. Asintió con la cabeza y volvió a abrazar a su mamá, con una fuerza tan potente como si fuera la última vez que la fuese a ver.

			—Yo también ma, tampoco lo olvides.

			Julianne sintió que sus ojos se humedecían y tuvo que parpadear para poder controlarse. Segundos después, Natalie y Celeste se separaron, limpiándose las mejillas y los ojos con los dorsos de sus manos.

			—Bueno ma, ya son... —Celeste miró el reloj en la pared— ya son las siete. Mejor volvemos antes de que los chicos se preocupen.

			—Bueno —besó su mejilla—, ¡Alex! —Lo llamó.

			Él volvió la mirada desde el living, ya había cortado aquella llamada telefónica pero se encontraba revisando unos mails en su Blackberry. Al ver sus caras enrojecidas y húmedas frunció el ceño y se les acercó, guardando el teléfono en el bolsillo trasero de sus jeans.

			—¿Qué pasó? —preguntó preocupado.

			Las tres rieron ante su tono y su expresión de sorpresa, y Celeste se apresuró a abrazarlo. 

			—Nada —le dijo, con la cara oculta en su pecho—, ya nos vamos.

			—Ah —la abrazó en respuesta, más relajado—, bueno, ¿quieren que las acompañe?

			—No, está bien Alex, todavía hay un sol para eso. —Sonrió Julianne.

			—Bueno —Alex soltó a su hija y le depositó un beso en la frente—, tengan cuidado.

			Ambas asintieron y se apresuraron a tomar sus carteras del perchero y colgárselas al hombro. Natalie abrió la puerta por ellas y Alex la abrazó mientras Julianne y Celeste salían a la calle. 

			—Espero que nos visiten una última vez el viernes. —Sonrió Alex.

			—Sí, pero esta vez vengan todos —añadió Natalie—, me gustaría ver a Jona y a Will y... ¡Ah! ¿Y tus papás, Julianne? El otro día pasamos por su casa pero no estaban. ¿Cómo están?

			Julianne abrió los ojos ante la pregunta y se encontró a sí misma avergonzada, no había hablado con sus papás desde hacía ya varios días, seguramente esperaban que lo hiciera.

			—Bueno, yo... —Pensó en alguna excusa rápida para no decirles la verdad del asunto pero no lo consiguió—. En realidad, no hablo con ellos desde hace varios días, tendría que llamarlos.

			—Bueno —a Natalie no pareció importarle aquello y le sonrió amablemente—, invitalos a venir si los ves. Deciles que fuimos a verlos pero no los encontramos, tampoco atendieron los celulares, y el teléfono de su casa lo perdimos.

			—Ah, sí, es que deben estar ocupados con el trabajo y todo —se encogió de hombros—. Pero les voy a avisar, no se preocupen.

			—Bueno —sonrió, otra vez complacida—, los esperamos a todos el viernes, entonces.

			—Sí —rió Celeste—, nos vemos. —Abrazó una última vez a sus papás al igual que Julianne y ambas se alejaron por la vereda.

			—Me encantó verlos de nuevo. —Le dijo Julianne a Celeste mientras caminaban.

			—Sí, a mí también. —Celeste estaba feliz de verdad pero también algo desconcertada, su mamá se había puesto demasiado melancólica en la cocina, algo para nada normal en ella.

			El sol ya se estaba ocultando entre los árboles, tiñendo las calles de un color cálidamente anaranjado; un paisaje hermoso. Se detuvieron en una esquina mientras esperaban a que el semáforo se pusiera en rojo para poder cruzar la calle, cuando una voz las sorprendió.

			—¡Celeste!

			Ambas se voltearon y se encontraron con Austin corriendo hacia ellas algo agitado. Celeste frunció el ceño al verlo, ¿qué estaba haciendo ahí?

			—Austin, ¿qué... qué hacés acá? —Le preguntó, de repente nerviosa.

			—Paseaba un rato y te ví —respondió él y observó a Julianne a su lado.

			—Ah, em... ella es Julianne —la presentó Celeste—, mi mejor amiga.

			—Ah, hola, soy Austin —sonrió él, mostrando sus espectaculares dientes blancos y alineados—. ¿Iban a algún lado en especial o...?

			—Sí, íbamos al departamento —dijo Julianne, sonriendo.

			Celeste abrió los ojos como platos y la fulminó con la mirada.

			—Tranquila Cele —le dijo Austin, capturando nuevamente su atención—, ya sé que vivís ahí.

			—Ah, ¿sí? —Celeste frunció el ceño, confundida y sorprendida a la vez.

			—Sí —rió—, tu mamá me lo dijo. También me dio el teléfono y hoy llamé pero...

			—Pará, pará —Celeste lo interrumpió, sintiendo un extraño pánico corriendo por sus venas de repente—, ¿llamaste al departamento?

			—Sí, ¿por qué?

			Celeste sólo podía imaginarse quién pudo haber atendido el teléfono, y se le contrajo el estómago al imaginar a Jona hablando con él.

			—¡¿Por qué llamaste?! —Celeste ya no podía controlar su enojo, el hecho de que quisiera espacio no parecía entrar en la cabeza de Austin.

			—Tranquila —rió él, al parecer divertido—, sólo quería saber cómo estabas y ver qué hacías.

			—¿Para qué? —Suspiró—. Austin, ya te dije, no podemos salir todavía. Se supone que somos amigos, ¿no te acordás?

			—Sí —sonrió, demostrando que aquello no le importaba tanto—, y lo somos. Pero eso no implica que no podamos salir, ¿o no?

			—No, obvio que no, pero te dije que esperemos por lo menos hasta la semana que viene. 

			—Igualmente no iba a invitarte a salir —dijo él, con una nueva expresión seria—, ya te dije, sólo quería ver cómo estabas.

			—Bueno, estoy bien —cruzó los brazos sobre su pecho, frustrada, pero se sorprendió al escuchar su propio tono seco y decidió calmar la situación, por lo que añadió—: ¿Y vos?

			—Bien —las comisuras de sus labios se elevaron y Celeste no pudo evitar sentir un hormigueo en el estómago—, ahora que te vi, mucho mejor.

			—Bueno —Julianne parecía algo incómoda entre ellos y la tensión que flotaba en el aire—, no quisiera interrumpirlos pero creo que tendríamos que apurarnos, va a oscurecer y... bueno, ya sabés. —Miró a Celeste, sabiendo que ella sabía a qué se refería.

			Celeste asintió, totalmente consciente de por qué lo decía: Jona iría a buscarlas si no se apuraban.

			—Bueno Austin —le dijo, ya más calmada aunque no del todo desenfadada—, me alegró verte pero... tenemos que irnos.

			—Bueno, las acompaño, no pienso dejarte sola después de lo que pasó aquella última vez. —Miró a Celeste con el ceño fruncido, refiriéndose claramente al robo ocurrido la noche del Circle Bar. 

			Justo cuando Celeste iba a abrir la boca para protestar, una bocina se oyó a su lado. Todos se voltearon y se encontraron con el auto rojo de Will y la mirada furiosa de Jona. «Ay, no» pensó Celeste, queriendo desaparecer en ese instante. Pasó una mano por su pelo y volvió la mirada hacia Austin.

			—No hace falta —le dijo, señalando a sus espaldas rápidamente—, ya tenemos compañía. —Hizo una mueca y tomó a Julianne por el brazo, llevándola a la parte trasera del auto.

			Desde adentro, Celeste observó a Jona, que no apartaba la mirada de Austin, una mirada seria y severa que éste le sostuvo.

			—Jona, vámonos. —Le pidió Celeste, pero él ni se inmutó.

			Finalmente, después de unos segundos, Jona soltó una larga bocanada de aire y arrancó, dejando que el chirrido de las ruedas cortara el silencio. Ambas se echaron hacia atrás en sus asientos y se miraron cómplices, sabiendo que cuando llegaran al departamento Jona tendría algo que decirles.

			Durante el camino, fue puro silencio lo que envolvió el auto, y Celeste no podía parar de pensar en lo que podría estar pensando Jona en ese momento, lo que mantenía su ceño fruncido, aunque podía imaginarlo. Se sentía culpable aunque no sabía por qué, ¡no había hecho nada malo!

			Una vez que llegaron, Jona se apresuró a bajar y abrir la puerta trasera para que ambas salieran. Primero lo hizo Julianne, y después Celeste. Cuando ella miró hacia arriba esperó encontrarse con la mirada furiosa de Jona, pero él miraba hacia otro lado, claramente evitándola.

			Celeste volvió su mirada al frente y resopló mientras salía, y Jona cerró de un portazo. «Al parecer no hago nada bien» se dijo mientras subían las escaleras. Al entrar al departamento, observó cómo Jona entraba, sin mirarla, y se dirigía a su cuarto, dejándolas solas a ella y a Julianne. «Otra vez, avanzamos un casillero y retrocedemos dos» su pensamiento la abrumó, haciendo desaparecer la poca felicidad que le quedaba.

		


		
			Dolor en el pecho

			—¿Y ahora? —Julianne estaba tan perdida como su amiga.

			Celeste se encogió de hombros, no porque no le importara sino porque estaba tan cansada que no sabía qué decir. Suspiró, otra vez las tormentas interrumpían sus pocos minutos de sol. Julianne suspiró también, igual de rendida que ella. En ese momento, Will salió de la cocina, con una notable expresión de vergüenza extendida por su rostro. Se apoyó en la pared de la entrada de la cocina y se rascó la nuca, metiendo su otra mano en el bolsillo de sus jeans.

			—Traté de que no fuera —les dijo él en tono suave—, pero después de que Austin llamara no pude hacer que se calme.

			—¿Qué? —Celeste volvió a concentrarse en el mundo real y dirigió toda su atención a las palabras que Will acababa de decir; sabía que Jona había atendido la llamada.

			—Sí, Austin llamó y bueno, lo provocó un poco y...

			—¿Provocó? —Celeste se enderezó de repente, atenta—. ¿Qué querés decir?

			—Sí —rió, de una manera bastante fría y lejana—, le habló de vos y... bueno, no hace falta entrar en detalles.

			«¡¿Qué?!» Celeste estaba más confundida que antes, ¿qué le habría dicho Austin a Jona? No podía ni imaginarlo, aunque tampoco estaba segura de querer hacerlo. Una sensación de furia la invadió por completo y cerró con fuerza sus manos en puños a sus costados, hasta que sus nudillos se tornaron blancos por la fuerza.

			—¿Vos... sabías? —Will levantó las cejas, en una expresión entre sorpresa y preocupación.

			—No —dijo ella secamente, pero al instante suavizó el tono al recordar que hablaba con Will y no con el estúpido de Austin—, es decir, sabía que había llamado al departamento pero no tenía ni idea de que habló con Jona.

			Y esa era la peor parte: Jona. Conociéndolo, podía imaginar su reacción ante las cosas que pudo haber dicho Austin, y sabía que no pudo haber sido nada bueno. Se dejó caer en el brazo del sillón y Julianne le acarició la espalda desde su lado en un intento por consolarla, pero no había nada que pudiera consolarla en un momento así.

			Will también se acercó y sacudió el hombro de Celeste, mirándola con ojos tristes y comprensivos.

			—Ey, Cele, no te bajonees. Ya sabés que lo de Jona siempre es temporal, mañana se le va a pasar. —Le dijo él, forzando una sonrisa y tratando de convencerse a sí mismo de esas palabras. 

			Celeste asintió con la cabeza y se puso de pie, arrojando su cartera con fuerza al sillón. Entró en la cocina y abrió la heladera, buscando la botella de jugo en la parte de abajo. Dio un buen trago al líquido fresco y dulce mientras se apoyaba en la mesada e, inconscientemente, miró abajo, y su mirada se posó en el tacho de basura. Algo le llamó la atención y frunció el ceño, despegando la botella de sus labios. Había dos latas de cerveza arrojadas dentro del tacho, ¿podía ser cierto? Sí, era, no lo estaba imaginando.

			Por lo que ella sabía, Will y Jona sólo tomaban esas latas de asquerosa cerveza cuando veían partidos de fútbol o en los fines de semana. Pero el próximo partido era al día siguiente y todavía no era fin de semana. Apartó la vista y se giró para guardar el jugo de vuelta en la heladera. Sabía la razón por la que pudieron haber estado tomando, o al menos esperaba que las latas fueran de Will y Jona, y no sólo de Jona. Sabía que era por Austin. O más bien por ella. ¡Dios! Todo la confundía.

			Salió de la cocina y tomó su cartera del sillón, notando de reojo las miradas nerviosas entre Julianne y Will. Ignorándolos, se metió en el pasillo y se dirigió a su habitación, sintiendo el peso de la puerta cerrada de Jona detrás de ella como un puñal en el corazón. No miró atrás.

			Entró en su cuarto y cerró la puerta de un portazo, queriendo que Jona lo escuchara. ¿Qué culpa tenía ella de todo aquello? ¿Qué culpa tenía de conocer a alguien tan obsesionado con ella que no la podía dejar en paz? Sí, así le hacía sentir Austin en esos momentos.

			Caminó hasta su cama y se dejó caer boca abajo, dándole fuertes y repetidos puñetazos al colchón mientras liberaba un gruñido frustrado. Cuando dejó de sentirse como una idiota y pudo levantarse, se metió en el baño y cerró la puerta suavemente detrás de ella. Se quitó la ropa sin prestar demasiada atención a lo que hacía y abrió el agua, colocando la mano debajo mientras esperaba a que se calentara. Mientras tanto, tenía los ojos desorbitados, mirando hacia ningún punto en particular. Estaba sumida en sus propios pensamientos... algo para nada agradable.

			Julianne se encontraba sentada en el lugar que anteriormente había estado ocupado por Celeste, en el brazo del sillón. Will la observaba desde una esquina del living, apoyado en la pared con los brazos cruzados sobre su pecho.

			Él la miraba tratando de saber qué pensaba, aunque podía imaginárselo. Cansado de ver la frustración de su rostro, se acercó a ella y le tendió una mano. Ella levantó la vista y dudó un segundo antes de tomársela. Cuando se levantó, Will pasó un brazo por sus hombros y la condujo a la habitación de ella.

			Entraron en silencio y Will cerró la puerta tras él. Julianne se acercó a su cama, tomó su pijama de debajo de la almohada y se acercó a su placard para buscar algo de ropa interior. Ella podía ver que él no le quitaba los ojos de encima, pero en ese momento no le importó. Lo miró una última vez antes de entrar en el baño y cerró la puerta detrás, supuso que Will se iría a dormir tranquilo.

			Con unos rápidos movimientos, se desnudó y entró en la ducha, preparándose para un largo rato bajo el agua cálida y serena. Mientras tanto, pensó en su hermano y en Celeste, y algunas de sus dudas se disolvieron con el agua. Sabía que su mejor amiga estaba enamorada de Jona, algo que le dolía más que nada porque sabía lo que sufría así, pero también sabía que su hermano ocultaba algo. Su hermano sentía algo por Celeste, ¿por qué se comportaría así sino? No había razón para enojarse tanto si no había un fuerte sentimiento detrás de todo eso.

			Quiso dejar de pensar y cerró el agua. Si Jona sentía algo por Celeste tenía que hablar seriamente con él, necesitaba asegurarse de eso, no podía sacar conclusiones de ante mano. Se secó rápidamente y se vistió con la ropa interior y el pijama, el cual, en ese momento, consistía en una musculosa blanca ajustada y un short suelto color rosa con estampas de ositos blancos. Terminó de secarse el pelo y se peinó, dejando libres sus bellas ondas castañas. Se echó un poco del perfume de vainilla que tenía en el mueble bajo la pileta y salió. 

			No esperaba que Will se quedara o que la esperara, había estado en la ducha como unos quince minutos. Pero ahí estaba, sentado en el borde de la cama, esperándola. Ella supo que él se había ido a su cuarto en algún momento durante su ducha porque había cambiado sus jeans por un chándal gris, y su anterior camisa verde fue reemplazada por una remera suelta blanca.

			Julianne lo miró unos segundos antes de apagar la luz del baño y cerrar la puerta detrás. Se quedó allí de pie un momento, hasta que Will extendió su mano y ella se la tomó. Él corrió las sábanas de la cama, sin soltarla, y esperó a que ella se metiera para meterse también y extender las sábanas sobre ellos.

			Will no esperó la aprobación de ella para abrazarla y apretar su pecho a su espalda. Soltó una fuerte respiración tranquilizadora y sintió un alivio tan grande que le ablandó el pecho. Ese vacío que había estado sintiendo durante tanto tiempo se llenó de nuevo en ese momento, con el calor de Julianne y su extremadamente delicioso y tentador aroma a vainilla.

			Julianne también lo estaba disfrutando. Por alguna razón, siempre que estaba en los brazos de Will todo lo demás desaparecía, se esfumaba como una nube de gas. Adoraba tenerlo cerca, tener sus brazos a su alrededor y sus grandes y fuertes manos descansando sobre su estómago. Cuando él comenzó con las ya conocidas caricias con sus pulgares, Julianne se estremeció y tuvo que controlarse para reprimir una sonrisa. ¿Por qué todo era tan fácil cuando estaba con él? Podía acostumbrarse a estar así todo el tiempo.

			Will respiraba tranquilo y relajado sobre el cuello de Julianne. Sabía que todos sus problemas, incluyendo la situación con Jona, estaban a varios kilómetros de distancia en ese momento. Una lucecita pareció brillar dentro de él y le hizo apretarse aún más contra la pequeña y hermosa figura a su lado. Sonrió, no pudo evitarlo.

			Cuando Will sintió que Julianne ya se había dormido, notándolo al asomarse y ver sus ojos bien cerrados, con las pestañas rosando sus sonrosadas mejillas, volvió a sonreír. Apoyó la cabeza en la almohada, pero al instante la acercó al hombro de Julianne y hundió su cara en el hueco de su cuello. Se apretó lo poco que quedaba de espacio entre ellos hasta que ya no quedó más que dos cuerpos unidos como uno solo. Desde esa posición, Will podía escuchar cada respiración de Julianne y sentir todo su perfume, bañándolo como copos de helado de vainilla.

			No se podía resistir, la tenía tan cerca, tan junto a él. Se alejó unos pocos centímetros y observó su cuello: tanta piel expuesta, suave y con un aroma estupendo. Sin pensarlo siquiera, sus labios se apretaron contra aquella suave piel y se quedaron allí durante varios segundos antes de que él pudiera siquiera reaccionar en lo que hacía. Sintió que una corriente de electricidad recorría todas y cada una de las partes de su cuerpo, dejándolo insatisfecho al separarse y volver a su antigua posición. Tenía que controlarse y calmar los sentimientos que trataban de aflorar de él. «Con Julianne no va a pasar nada», se dijo, odiando cada una de esas palabras, «nunca».

			Jona se encontraba en un espacio blanco, como en el cuarto de un loquero, sólo que no se distinguían ni el suelo, ni el techo, ni las paredes. Parecía estar en un vacío infinito. Miró a su alrededor en busca de alguien o algo, se estaba desesperando tratando de encontrar la salida de ese lugar, pero no se movió.

			Una voz lo llamó desde algún lugar lejano, haciendo que volviera su mirada a ningún lado en particular buscando el destino de aquel llamado. Era una voz femenina, una voz dulce y demasiado familiar.

			—Jona. —Susurró la voz, y rió.

			Era Celeste.

			Jona sonrió simplemente por escuchar tan hermoso sonido y cerró los ojos, queriendo estar donde ella, pero una voz más grave le hizo abrir los ojos de repente: la voz de Austin.

			—No hacés falta Jona —decía él desde algún lugar, con voz fría y burlona—, yo puedo encargarme de ella.

			—¡No! —gritó Jona, moviéndose por fin para recorrer el lugar, sin sentido—. ¡No te acerques a ella! 

			—Ay Jona, calmate —Celeste rió, pero había algo nuevo en su tono de voz, algo distinto—. Yo estoy bien con él, no te necesito.

			—¿Eh? —Se aclaró un nudo en la garganta—. Cele, ¿qué estás diciendo?

			—¡Que te alejes de mí! ¡Ya no te quiero Jona! ¡No te quiero!

			Aquellas palabras lo desgarraron por completo, tanto que se echó de rodillas al suelo, rindiéndose.

			—No, mentira... —susurró, en un tono de voz apenas audible.

			—Jona... —La voz que creía proveniente de Celeste era un susurró también.

			—Celeste...

			—Jona, abrí los ojos.

			—No, no. Celeste...

			—Ella no te quiere, sus labios me besan a mí. —Rió Austin, soltando la risa más malévola que pudo liberar.

			—No... No.

			—Jona, abrí los ojos. ¿Jona?

			—¡Celeste! —Abrió los ojos de repente y ya no había un cuarto blanco, sólo la oscuridad de su habitación.

			—Ey, Jona, era una pesadilla nomás. Calmate.

			Jona volvió la mirada y se alegró de ver a Will a su lado en vez de a Celeste, hubiera sido muy vergonzoso que ella lo viera así.

			—Will —susurró y cerró los ojos con fuerza, aquel sueño lo había agotado—, mierda.

			—¿Se puede saber qué soñabas? «Celeste, Celeste...»—Lo imitó, burlón—. No me habría despertado diez minutos antes de la alarma de no ser por tus gritos.

			—¿Mis gritos? —Lo único que le faltaba, que todos hubieran escuchado sus estúpidas súplicas a una Celeste irreal.

			—Tranquilo, las chicas siguen durmiendo, ya me fijé.

			Jona suspiró, más tranquilo con eso, y miró a su amigo, que tenía una mirada preocupante y seria en el rostro.

			—¿Vas a contarme qué soñaste? —Insistió Will.

			—Nada. —No quería revivir aquel sueño, mucho menos las palabras de la voz que creyó provenientes del idiota de Austin.

			—¡¿Nada?! ¿Me estás jodiendo, boludo? —Se quejó su amigo, con algo de diversión tras sus frustradas palabras—. Ya me despertaste, ahora decime qué te estaba haciendo gritar.

			Resopló. Quería estar solo después de tremenda pesadilla y sólo lo conseguiría si le contaba su sueño a Will, por más doloroso que fuera recordarlo.

			—Era sobre Celeste, me decía que... —Tragó saliva, quitando un nudo molesto— que ya no me quería, que no me necesitaba.

			Will frunció el ceño, esperando aquello que sabía que faltaba.

			—Y... —Continuó Jona, cubriendo sus ojos con un brazo— también escuché la voz de Austin. Dijo que Celeste lo besaba a él. —Suspiró, como si haber dicho aquellas palabras le hubiera supuesto un inmenso esfuerzo.

			—Jona, fue una pesadilla nada más.

			Él no se iba a conformar con eso, las horribles palabras de Celeste seguían sonando en su cabeza: «Yo estoy bien con él, no te necesito».

			—Dale Jona, no pensás que ella de verdad no te quiere, ¿no? —preguntó Will, pero al ver que su amigo no respondía, suspiró—. Jona, si ella no te quisiera lo sabrías, pero sabés perfectamente que te quiere como a nadie y... y no merece soportar tu enojo.

			Jona bajó el brazo y miró a su amigo con el ceño fruncido, pero Will continuó:

			—Ayer se le notaba el cansancio en la cara cuando te vio irte a tu pieza sin decir nada. Ella no tiene la culpa Jona, y vos lo sabés. Pero —sonrió, sabiendo que lo que diría a continuación alegraría a su amigo—: Está claro que está enojada con Austin. Cuando le conté que él te había provocado con las cosas que te dijo por teléfono parecía que echaba humo de tan enojada que estaba —rió, en parte por su descripción y en parte por ver la estúpida sonrisa en la cara de su amigo—. De verdad Jona, no tenés competencia, no seas idiota.

			Jona, un poco más animado al saber que, por lo menos, Celeste estaba enojada con Austin, se sentó en la cama y rodeó sus rodillas con sus brazos. Pensó en lo que acababa de decir Will: «Se le notaba el cansancio en la cara cuando te vio irte a tu pieza sin decir nada», si estaba cansada era por su culpa. Necesitaba estar solo para pensar.

			—Bueno, te dejo. Ya que me despertaste —Will hizo una mueca burlona y acusadora hacia su amigo—, voy a bañarme ahora. Pensá en lo que te dije, nada ni nadie podría jamás cambiar el aprecio que Celeste tiene por vos. —Soltó una media sonrisa y se fue, dejando el eco de la puerta al cerrarse volando en la habitación.

			Jona volvió la mirada al frente y escondió su cara entre sus rodillas. «Pesadilla de mierda» pensó, sabiendo que aquel había sido el peor sueño que jamás había tenido. Perder a Celeste era algo que jamás podría soportar y sabía que comportarse de la manera en que lo había estado haciendo los últimos días aumentaba la posibilidad de que eso ocurriera, aunque algo dentro de él le decía que eso sería imposible.

			Pensó que le debía una disculpa a Celeste, no sólo por lo de la noche anterior sino por todo. Por todas las estupideces que había estado haciendo durante los últimos días y sus reacciones exageradas, incluyendo la manera en que se aislaba de ella, volviéndola culpable de todo. ¿Por qué hacía eso? Lo que más quería en el mundo era estar con ella y lo único que hacía era alejarla y, como había dicho Will, cansarla, sin mencionar el hecho de hacerle sentir triste y enojada.

			El sólo pensar en su hermosa sonrisa y el sonido de su voz podía animarlo en situaciones como ésa. Se levantó de la cama y se metió en el baño. Estaba sudado debido a la pesadilla y necesitaba una ducha urgente.

			Mientras el agua lo bañaba y el vapor lo envolvía como una nube de algodón, se puso a pensar en lo que le diría a Celeste y cómo debería comportarse después de eso. Ya no podía dejarse llevar por sus sentimientos, no, tenía que pensar en Celeste. Tomó el champú y se lo echó en la cabeza, discutiendo consigo mismo la disculpa que le ofrecería al verla. Tenía que volver a ver su sonrisa una vez más.

			Celeste se removió entre las sábanas y se levantó de un salto para apagar la alarma de su celular. En ese momento, hasta la dulce y hermosa voz de Taylor Swift le daba ganas de gritar. 

			A penas había podido dormir en toda la noche y podía sentir el nudo de su garganta aún presente en su lugar. Estaba con el humor de un zombi.

			Se metió en el baño, abrió el agua y se duchó. A medida que las gotas caían por su espalda, sus hombros caían más relajados y la tensión se disipaba, pero la sensación no duraba mucho cuando volvía a recordar lo sucedido la noche anterior. Seguía furiosa.

			Salió de la ducha envuelta por dos toallas: una en su cabeza y otra alrededor de su cuerpo. Se puso rápidamente su ropa interior blanca, la cual representaba su humor seco y pálido, y se vistió. Se miró en el espejo antes de salir y frunció el ceño. Vestía un vestido color crema, ajustado en el torso y suelto en la parte de abajo, corto hasta poco más de medio muslo. También tenía unas chatitas del mismo color del vestido y con un pequeño corazón negro en la punta. Estaba preciosa, pero su humor no le hacía sentirse así.

			Negó con la cabeza mientras suspiraba y se metió el pelo detrás de las orejas. Tomó su bolso y salió al pasillo, pero se frenó en seco al ver que Jona estaba sentado frente a su puerta, frente a ella.

			Cuando él la vio se puso de pie de prisa y pasó una mano por su nuca mientras metía la otra en el bolsillo de sus jeans. Celeste trató de mantener el enojo que había sentido segundos atrás pero al verlo así, vestido con una remera azul que se le ajustaba al cuerpo y dejaba ver todos sus marcados músculos, olvidó incluso la razón de su enojo.

			Él la miró con una media sonrisa en los labios y los ojos apenados. Celeste pensó que se veía muy lindo así y quiso correr a abrazarlo, pero se limitó a mirar el suelo, rascándose el brazo mientras trataba de pensar en qué decir. Pero él se le adelantó.

			—Cele —dio un paso hacia ella pero se detuvo, cauteloso—, quiero hablar con vos... de lo de anoche.

			En ese momento, Celeste recordó por qué estaba tan enojada y el calor volvió a su cuerpo como una bola de fuego. Se atrevió a mirarlo con la mayor furia que pudo reunir, aunque no lo consiguió por mucho tiempo. Aquellos ojos marrones, al parecer arrepentidos y tristes, lograron que se derritiera como un iceberg.

			Celeste abrió la boca para hablar pero al instante la cerró y volvió a mirar el suelo. «¿Qué te pasa, idiota? ¡Reaccioná!» se dijo, queriendo mantenerse firme.

			—Perdón. —Soltó él de repente.

			Ella levantó la mirada. Aquella palabra la tomó con la guardia baja y tuvo que mirarlo a los ojos para comprobar que de verdad la había dicho. ¿Jona le estaba pidiendo perdón? ¿Pero qué...? 

			—Fui un idiota —siguió él—, soy —se corrigió, enfatizando la palabra— un idiota. No pienso cuando hago las cosas y las hago por instinto, dejando que lo que siento me domine. Y eso hace que me enoje con vos, ¡cuando en realidad no quiero hacerlo! —Suspiró, frustrado, y se frotó la cara con ambas manos.

			Celeste podía percibir la tristeza en su voz y, tras ver sus músculos tensos y pesados, pudo notar las fuerzas que hacía para no romperse.

			—¡No quiero enojarme con vos! —gritó Jona, como si en realidad sí quisiera—. Es que no sé, la simple idea de perderte me...

			—Pará, pará. —Celeste parpadeó seguido y colocó las palmas abiertas frente a ella, interrumpiéndolo.

			¿Así que todo eso era porque temía perderla? ¡¿Cómo podía pensar una cosa así?! Nadie, jamás, podría alejarla de él, ni siquiera Austin. Lo miró aturdida, y al ver su mirada expectante no pudo evitar sonreír.

			—Ay, Jona... ¿De verdad pensás que podrías perderme? ¡Ni el más idiota de los idiotas podría hacerlo! —Rió—. Jona, que esté con un chico no significa que me vaya a alejar de vos.

			La expresión de Jona se oscureció, pero no fue rabia lo que Celeste vio en sus ojos sino tristeza. ¿Tristeza?

			—Yo no tengo novio —afirmó ella, queriendo que su voz sonara lo más clara posible—, y no lo tuve incluso cuando vos me lo reprochaste —lo señaló, viendo cómo él cambiaba el peso de un pie al otro, culpable—. Necesito que confíes en mí cuando te lo digo, de verdad. El día que yo tenga novio vas a ser el primero en saberlo, después de Julianne, obvio —sonrió, pero Jona no la imitó. Probó otra táctica—: Además, ¿de verdad pensaste que podría fijarme en un idiota como Austin? —»¡Sí!» dijo una voz dentro de ella, pero la sonrisa de Jona reapareció—. Obviamente me fijé en él en un principio, no lo niego. Pero después de ver lo idiota que es, ¿en serio creés que podría interesarme en él? —Rió—. Estás jodidamente loco si pensás eso.

			—Ya sé, decímelo a mí —revoleó los ojos, pero la iluminada sonrisa no desapareció—. Es que no sé, habiéndote tenido tanto tiempo libre, sin nadie a tu alrededor, sin ningún chico del que tuviera que preocuparme, y de repente venís con todos juntos... —Suspiró—. ¿Cómo te sentirías vos?

			Celeste frunció el ceño ante la pregunta, ¿cómo se sentiría ella? No estaba segura, Jona no tenía novia desde hacía mucho tiempo y no le gustaba la idea de que tuviera una entonces. Se sorprendió a sí misma al pensar eso, nunca se lo había planteado así.

			—Mal —respondió, sabiendo que su mente no lo había procesado antes.

			Jona juntó las cejas, ella no sabía si él esperaba una respuesta distinta pero parecía complacido.

			—¿De verdad? —Le preguntó, asombrado.

			—Sí —se frotó el brazo, sentía sus mejillas arder de vergüenza—, es decir, verte con alguien sería... raro.

			—Raro —repitió él, bajando su mirada al suelo.

			Por un momento, Celeste pensó que aquella palabra no era lo suficientemente buena para describir lo que en realidad sería, y sabía que él pensaba lo mismo. Sin embargo, Jona levantó la mirada y la observó de arriba abajo. Celeste tuvo que controlarse para mantenerse en pie.

			—Estás preciosa. —Le dijo, con ojos tiernos y la comisura de sus labios apenas levantadas.

			Jona la miró a los ojos al decir aquello y ella le sostuvo la mirada. Fue como si en ese momento todo a su alrededor se hubiera detenido y hubieran quedado sólo ellos y las corrientes chispeantes que cruzaban sus miradas. Ambos lo sintieron.

			Jona abrió los brazos lentamente y dudó antes de hablar, sin apartar los ojos de los de ella.

			—¿Te puedo abrazar? —Le preguntó, con la voz grave hecha un susurro.

			Ella no dudó ni un segundo antes de arrojarse a sus brazos abiertos y envolver los suyos alrededor de su cuello. Ambos soltaron un suspiro ante el contacto, un contacto que habían estado deseando desde que habían iniciado la conversación.

			Jona la apretó contra su pecho, rodeándola con sus fuertes y ya relajados brazos, escondiendo la cara en su pelo. La apretó tanto como pudo, como si creyera que al soltarla se le escaparía de las manos para siempre.

			Ella mantuvo el agarre alrededor de su cuello e inspiró hondo el aroma a hombre que emanaba de cada uno de sus poros. Jona olía muy bien. Ella se sentía muy bien. Cerró los ojos con fuerza, mordiéndose el labio para no llorar. Se sentía tan segura con él y tan insegura a la vez, ¿por qué era todo tan complicado?

			Después de lo que pareció una eternidad, él la soltó, liberándola a tan sólo unos pocos centímetros de su cara. Ella mantuvo su agarre y lo miró fijamente, percibiendo toda la tristeza acumulada en aquellos ojos marrones que la miraban.

			—A pesar de lo idiota que soy —dijo él, escrutando sus ojos con detenimiento—, de lo estúpido que me comporto a veces y de lo extremadamente preocupado que puedo llegar a ponerme, nunca olvides que te quiero.

			Ella notó la profundidad de sus palabras y quiso abrazarlo otra vez. Su sonrisa se extendió por su rostro, contagiando a Jona al mismo tiempo.

			—Y vos —le dijo, totalmente segura de lo que decía—, a pesar de mi estúpido modo de manejarme, de los erróneos pensamientos que puedo tener a veces y de mi no siempre conveniente independencia, tampoco olvides que te quiero.

			Sonrieron ampliando sus sonrisas y continuaron con la mirada puesta en el otro y los brazos bien sujetos a sus alrededores. Sabían que habían aclarado lo ya hablado y hablado una y otra vez, pero en ese momento fue mucho más especial. Una enorme felicidad los envolvió y separarse supuso un gran esfuerzo en ese momento.

			—Nos vemos más tarde chicas. —Saludó Jona desde el auto, más sonriente de lo que había estado en varios días.

			Ambas bajaron del auto y Julianne prestó una rápida pero consciente atención a Will, que apenas la había mirado desde el desayuno de esa mañana. Ella frunció el ceño y ambos se alejaron en el auto.

			Cuando se despertó esa mañana Will no estaba con ella, lo cual le hizo creer que lo sucedido la noche anterior jamás había pasado, como si hubiese imaginado los brazos de Will a su alrededor. No sabía por qué él se había levantado, siempre que dormían juntos despertaban igual, juntos. Pero al despertar Julianne se había sentido vacía tras haber experimentado tremenda sensación de felicidad la noche anterior. «Eso te pasa por acostumbrarte a tener cerca a Will» la voz dentro suyo le reprendió, pero esa vez Julianne estuvo de acuerdo.

			Entraron juntas a la escuela y se acercaron a sus casilleros, donde guardaron los libros que no necesitarían pero tomaron los que sí. Después se encaminaron a la clase de Historia y, al llegar, se sentaron al fondo de la clase, como siempre hacían. Y ahí fue cuando el punzante dolor en el estómago absorbió a Julianne.

			Sebastian había faltado a clases.

			Julianne miró el banco vacío a su lado y después miró a Celeste, que tenía la vista fija en aquel banco también. Su amiga se encogió de hombros y ella volvió la vista al frente con un suspiro. Se suponía que ese día tendría la cita con Sebastian en el cine, pero él ni siquiera había asistido a la primera clase. Tal vez tenía que esperar, podría aparecer en cualquier momento.

			Sin embargo, la hora terminó y Sebastian todavía no se había presentado. Sus esperanzas disminuían cada vez más con el paso de los minutos. ¿Por qué se había enojado tanto con ella el día anterior? Julianne sólo había querido ayudarlo, algo que quedó claro que Sebastian no quería. Cuando el timbre del recreo sonó, Celeste y ella salieron últimas. Se sentaron en los típicos bancos del patio bajo el gran árbol, ocultas a la luz del sol. Julianne se sintió sola sin el gran y fornido cuerpo de Sebastian a su lado, a pesar de que estaba rodeada de alumnos por todas partes.

			Celeste, por otro lado, se encontraba de un increíble humor, algo que Julianne odiaba tener que arruinar. Así que, de momento, pretendió que se sentía bien y que escuchaba a su amiga mientras ella hablaba. Pero, en realidad, sólo escuchaba palabras sueltas y asentía cuando lo creía necesario.

			El recreo pasó como un rayo, algo que no le alegró en absoluto, y al cabo de unos minutos ya estaban listas para su clase de Matemática, a la cual, como era de esperarse, Sebastian tampoco asistió.

			Julianne se dejó caer en su silla, sosteniendo su cara en sus manos y sintiendo que la hora siguiente le iba a parecer eterna.

			Will se encontraba sentado en uno de los bancos de la parte trasera del aula, con Jona a su lado. Se sentía demasiado distraído como para prestar atención al profesor, y daba vueltas a su lápiz sobre la mesa sin parar, tratando de quitar los pensamientos de su cabeza.

			Esa mañana, cuando despertó, estaba rodeando a Julianne con sus brazos como lo había hecho por la noche, pero se sintió... raro. Algo que no había sentido durante las muchas otras veces que durmió con Julianne se despertó en él como una avalancha de emociones confusas. Fue algo que nunca antes había experimentado, algo demasiado fuerte como para soportarlo.

			No supo qué fue exactamente lo que sintió en ese momento al saber que Julianne estaba con él y sólo con él bajo las sábanas de su cama. Había sentido ese instinto que le decía que debía protegerla y mantenerla a salvo siempre, aunque, en realidad, eso ya lo sabía. La sensación que lo despertó esa mañana fue distinta.

			No había querido separarse de la hermosura que descansaba a su lado tan de inmediato como lo había hecho, pero tuvo que obligarse a hacerlo, no podía soportar aquel extraño dolor en su pecho. El simple hecho de que Jona estuviera gritando desde su habitación había sido una simple excusa para abandonar la cama y, con eso, la sensación desagradablemente nueva y desconocida.

			En esos momentos, sólo podía pensar en eso, ¿qué le había pasado? Nunca antes había sentido algo tan fuerte como lo de aquella mañana... y no quería volver a sentirlo jamás, ¿o sí? No estaba seguro de si había algo bueno o no en esa sensación, pero estaba seguro de que era algo que necesitaba borrar de su mente.

			Centró su atención en el frente, buscando algo que lo distrajera. Una cabecita rubia le llamó la atención y sonrió al pensar que había encontrado la distracción perfecta.

			Cuando las clases terminaron, se apresuró a seguir a la rubia fuera del pasillo y se le acercó, listo para hacerla rendirse a sus pies.

			—Hola preciosa. —Le sonrió Will una vez a su lado.

			La chica lo miró y se puso extremadamente roja, pero Will pensó que sus instintos no le habían fallado: esa chica era muy hermosa, y no tenía aire inocente, no olía a virgen. Sabía que sería fácil tenerla bajo sus sábanas, aunque aquello no le resultaba tan excitante como siempre. Frunció el ceño ante aquel pensamiento pero rápidamente lo soltó, sonriendo otra vez y tratando de concentrarse en la rubiecita de ojos verdes que lo miraba.

			—Me llamo William —se apresuró a decir—, pero todos me dicen Will.

			—Sí, te conozco —dijo ella, con un toque seductor en su mirada—. Yo soy Melanie.

			—Bonito nombre para una bonita cara. —Sonrió él mientras salían, y sintió la mirada de Jona clavada en su nuca, una mirada tan potente como aquel sentimiento que lo invadía. Pero, ignorando a su amigo, siguió con su juego seductor y pensó que aquella sería la mejor forma de distraerse de sus pensamientos, sabía que tenía que hacerlo.

			Julianne apenas había probado los fideos con salsa blanca que pidió para el almuerzo, uno de sus platos favoritos, cabía aclarar. Estaba muy concentrada revolviéndolos en el plato con el tenedor mientras contaba los minutos para salir de ahí, llegar al departamento y encerrarse en su habitación. Ya no podía pensar sin la presencia de Sebastian, su vacío no había hecho más que empeorar con el paso de los segundos.

			—Ey, Juls, apenas comiste. —Celeste pasó un brazo por su espalda y la miró con ojos tiernos. 

			—No tengo hambre.

			—¿No podés dejar de pensar en él?

			—No —suspiró—, no sé por qué mierda no vino hoy. Además, ¿qué va a pasar con nuestra supuesta cita? ¿La canceló sin siquiera decírmelo? Wow —rió, sarcástica—, lo veía mejor que eso.

			—Bueno Juls, no le des tantas vueltas, tal vez se le presentó algo.

			—¿Cómo qué? —Soltó su tenedor, causando que golpeara fuerte contra el plato—. ¿Como estar con su grupo de amigos fumando por ahí sin ningún motivo? Porque, obviamente, eso parece más importante que nuestra cita.

			Celeste desvió la mirada a su plato, cubierto tan sólo por un par de fideos y el rastro de la salsa, sin saber muy bien cómo ayudar a su amiga. Sin embargo, al instante levantó la vista y apretó a Julianne en un fuerte abrazo. Ella se sorprendió ante aquello y tardó un segundo antes de responder. Se sintió como una estúpida por enojarse con su mejor amiga que sólo trataba de ayudar... «Como quisiste hacer vos con Sebastian» le recordó una voz en su cabeza.

			—Perdón —susurró, esperando que Celeste no se hubiera enojado por su actitud egoísta.

			—Está bien, te entiendo.

			Se quedaron allí abrazadas otros minutos más hasta que el timbre sonó y no les quedó más remedio que levantarse y seguir su camino hacia la próxima clase, abrazadas como dos galletitas compartiendo su dolor.

			—Así que, ¿sus papás no están? —preguntó Jona.

			Jona se encontraba apoyado en el marco de la puerta del baño principal del departamento mientras observaba a Will ponerse un poco de desodorante y perfume, listo para salir con Melanie. Al parecer, tenían la casa libre gracias a que los papás de ella estaban en un viaje de trabajo. Tenían toda la tarde, incluso la noche, para ellos solos.

			—Nop. —Sonrió Will y salió del baño.

			—Pobre chica. —Jona negó con la cabeza, cruzándose de brazos mientras lo seguía hacia la puerta. 

			—Sí —rió—, pobre chica. No sé cómo va a hacer para moverse mañana...

			—Bueno, bueno, no entres en detalles, no me interesa saber si la vas a dejar renga o no. —Colocó las manos frente a él y frunció el ceño a su amigo, quien parecía no tener problemas con hacer pública su vida sexual.

			—Bueno, me voy con mi rubiecita entonces —Will le guiñó un ojo, divertido, y abrió la puerta del departamento—. No me extrañes.

			—Tranquilo —se volteó, dándole la espalda mientras revoleaba los ojos—, no voy a hacerlo.

			Will rió entre dientes y cerró la puerta del departamento, y bajó las escaleras a saltos. Una vez en el auto, prendió la radio y subió a todo volumen la canción White horses, de los Rolling Stones, que comenzó a sonar por los parlantes.

			Pero, a pesar de todo, la punzada de dolor en el pecho seguía ahí, como un viejo chicle en la suela del zapato que no quería despegarse. Frunció el ceño.

			—Basta, basta, basta... —Murmuró para sí mientras se frotaba la cara.

			Se suponía que Melanie aliviaría aquella sensación horrible en su interior, necesitaba quitársela de encima lo más pronto posible. Se apresuró a encender el motor y siguió la dirección que ella le había dado antes en la universidad.

			Al cabo de unos cuantos minutos, llegó. La casa no era nada extravagante: la típica casa de ladrillos rojos y jardín frontal grande rodeado por una reja que alegraba el barrio como cualquier otra casa.

			Saltó del auto sin dudarlo y su entusiasmo creció a medida que se acercaba a la columna junto a la reja y presionaba el timbre. Al segundo, Melanie abrió la puerta.

			—Hola Will. —Lo saludó.

			—Hola preciosa. —Sonrió.

			Will la observó detenidamente mientras ella se le acercaba y abría la reja: llevaba un vestido blanco suelto que le daba un aspecto de nena inocente unido a la suave trenza que caía a un costado de su pecho. Sus pechos... eso capturó su atención, el escote tan grande del vestido dejaba ver unos jugosos y bronceados pechos. Ya podía saborearla desde ahí.

			Melanie le tomó la mano y lo condujo al interior de la casa, cerrando la puerta detrás. Will observó su entorno: un living se abría paso con un gran sofá rojo y dos pequeños sillones a su lado, encerrando una pequeña mesa ratona y un gran plasma en frente; la cocina se mostraba a una izquierda de ellos, con paredes blancas y desnudas, a diferencia del living de paredes llenas de cuadros con fotos. Pudo vislumbrar un arco alto en la pared a su derecha y supuso que, por la larga mesa y las sillas que se veían en la penumbra, allí estaría el comedor. Quiso ver más allá, concentrándose en los otros detalles de la casa, pero Melanie tiró de él por una escalera ubicada a la derecha de la abertura en la pared y lo obligó a subir. Él la siguió con la mano extendida, imaginando lo que habría arriba.

			Al subir, se encontró en un pasillo corto con cuatro puertas blancas, dos de cada lado. Melanie miró a Will y sonrió pícara antes de posar su mano libre en uno de los picaportes y tirar de él, entrando en una habitación de paredes rosadas y cortinas blancas. Ella cerró la puerta rápidamente y se giró hacia Will, lanzándose de lleno a sus labios y empujándolo contra la cama. Will la besó en respuesta y apretó fuertemente su cintura cuando ambos cayeron al colchón. Sintió la suave tela del acolchado bajo su espalda y trató de apartar todos los almohadones y peluches que encontró en el camino. Casi a la misma velocidad, Melanie se quitó el vestido por encima de la cabeza y quedó en plena ropa interior.

			A Will se le hizo agua la boca al ver tremenda figura y, al fin, pudo sentir que el dolor en su pecho se iba, dando paso a una sensación más placentera. Se colocó encima de la rubia con un rápido movimiento, haciendo que ella riera por la sorpresa, y se quitó la remera de un tirón, arrojándola a un lado. Después, con ayuda de Melanie, se desabrochó los jeans y también los arrojó, seguidos de sus bóxers.

			El sonido del plástico al romperse se escuchó cuando Will rompió el paquetito del preservativo, y se lo puso en un segundo, tan rápido como lo acostumbró la rutina. Para entonces, Melanie era una escultura griega completamente desnuda, con la piel de porcelana bronceada y dispuesta a Will, quien estaba muy encantado de aprovecharla. Con una gran sonrisa, se lanzó al olvido, al intento de alejar de una vez aquello que lo confundía tanto y le hacía sentirse tan deshecho.

			Julianne se encontraba acostada en su cama, cubierta por la suave tela de las sábanas y sumida en sus propios pensamientos, mientras Birdy llenaba la habitación desde el grabador del escritorio; su voz era tan pacífica, tan dulce, que le permitía pensar sin que le explotara la cabeza en el intento.

			Se giró para quedar boca arriba y miró el techo, tratando de buscar la comodidad a pesar de su inquietud, y volvió la cabeza a un costado, hacia el reloj sobre la mesita de luz. Ya eran las siete y diez de la tarde, y esa era la milésima vez que miraba el reloj. Todavía se sentía decepcionada de Sebastian, y la opresión en su pecho no dejaba de recordarle que a él le había dado igual su cita, por más que fuera una cita amistosa.

			Volvió a girarse, esa vez hacia la derecha, otra vez hacia el reloj. Procuró no verlo, pero era muy difícil, cada segundo que pasaba era una tortura lenta y duradera. Se giró nuevamente, quedando boca abajo, y metió su cabeza bajo la almohada. Quería desaparecer en aquel instante, sabiendo que así todo sería más fácil.

			Justo cuando el sueño empezaba a aflorar a la superficie, el timbre sonó. Julianne gruñó pero no se molestó en salir a ver quién era, ya lo haría Celeste, o Jona, o Will... «Ah, no», se recordó, molesta, «Will tuvo planes y no vuelve hasta más tarde», revoleó los ojos ante aquella descripción estúpida de la salida de Will que le había dado Jona. Era más que obvio que estaba con alguna de sus putas, pero bueno, si lo prefería llamar «planes» en vez de «un polvo rápido» bien por él, ella no le discutiría. Además...

			—¡Dios! —Exclamó, quitándose la almohada de encima cuando el timbre volvió a interrumpir sus pensamientos.

			Esperó y aguzó el oído para ver si oía pasos o algo, pero no, nada. Con un quejoso gruñido, que se pareció al de un perro ladrándole a aquel otro que quisiera comerse su comida, salió de la habitación.

			Llegó al comedor, dando fuertes y furiosos pasos, y se encontró con Celeste y Jona en pleno juego del truco.

			—¡Quiero!

			—¡Quiero retruco!

			—¡Y yo quiero que alguien baje a ver quién mierda toca el timbre! —dijo Julianne, sorprendiéndolos a ambos—. ¿Que nadie piensa bajar siquiera? ¿Esperan que yo lo haga?

			Celeste revoleó los ojos y volvió su mirada a las cartas, y Jona la imitó.

			—Seguro es algún vendedor o algo. —Su hermano se encogió de hombros.

			—Sí, claro, porque un vendedor va a romper tanto las... —Volvió a sonar el timbre—. ¡Puta madre! 

			Julianne volvió sobre sus pasos y abrió la puerta del departamento, bajando a toda prisa por las escaleras. Cuando llegó a la planta baja ya estaba casi sin aliento pero no le importó, quien quiera que fuera había interrumpido sus pensamientos y eso era motivo suficiente para hacerla enojar. Abrió las puertas de entrada del edificio y tomó aire antes de gritar, a quien quiera que la esperara afuera:

			—¡¿Se puede saber quién es?! —Miró a la derecha con el ceño fruncido, pero la voz masculina que respondió resonó en su oído izquierdo.

			—Wow, ¿así pensás ir al cine?

			Julianne se volteó como un rayo y quedó paralizada al encontrarse con la mirada divertida de Sebastian.

			—Sebastian —dijo, tan bajo que casi no oyó su propia voz—, ¿qué hacés acá?

			—¿Pensabas que me había olvidado de nuestra cita? —Rió, recorriéndola con la mirada—. Por lo que veo, sí.

			Julianne se sonrojó por completo y miró abajo, a su aspecto: llevaba el pijama que se había resignado a usar después de bañarse, decidida a dormir todo el tiempo que le fuera posible, y los pies descalzos. Pero mientras observaba hacia abajo también trató de mirar el suelo a sus pies, pidiendo así que, de alguna manera, la tierra se abriera y la tragara en ese instante. Por desgracia, eso no pasó.

			Celeste sonreía victoriosa cuando, tras segundos de gritos y risas, volvió a ganarle a Jona en el jugo de cartas.

			—Te dije que no te convenía pedir la revancha. —Rió, mientras guardaba las cartas en la pequeña caja rectangular sobre la mesa.

			—Callate, esto no termina acá, te lo advierto. —Jona la miró, acusador pero divertido, no le molestaba que hubiera perdido contra ella nuevamente.

			—Como quieras, yo sólo te advierto para que después no llores. —Se encogió de hombros y se puso de pie, sin mirarlo para evitar reír.

			Mala idea.

			Jona arremetió contra ella, tomándola por detrás y haciéndola girar en el aire. Ella soltó un gritito chillón por la sorpresa y se dejó llenar por aquella sensación de estar, nuevamente, en los brazos de Jona. Cuando él la soltó, deseó que no lo hubiera hecho nunca.

			Se giró para enfrentarlo y lo empujó suavemente, mientras intentaba calmar su pulso.

			—Yo no lloraría jamás por perder en el truco —dijo él, mirándola con ojos entrecerrados en advertencia.

			—Sí, claro... —Trató de provocarlo para que, otra vez, la tomara en sus brazos, pero no fue así. 

			Jona, en cambio, negó la cabeza y se metió en la cocina, agarró la botella de agua y se apoyó en la mesada mientras tomaba aquel refrescante líquido. Celeste entró también y se apoyó con un hombro en la pared, observando la garganta de Jona subir y bajar cada vez que él tragaba. Contuvo un el aliento y apartó la mirada, sintiendo su pulso fuerte otra vez.

			El sonido de la puerta de la heladera al cerrarse se escuchó y ella se atrevió a levantar la vista, y se encontró con que Jona la miraba fijamente. Estaban solos en el departamento en ese momento, Julianne seguía abajo con aquel molesto del timbre y Will había salido. El aire a su alrededor era más pesado de lo normal.

			Jona se aclaró la garganta antes de hablar, con una sonrisa tímida en los labios que hizo a Celeste estremecerse por dentro.

			—Cele, em... —Parecía nervioso, lo cual se demostró cuando se pasó una mano por la nuca en aquel gesto tan conocido—. Estuve pensando y, tampoco lo tomes como algo tan importante, obvio, pero... ¿querés ir a cenar conmigo?

			Celeste abrió los ojos, sorprendida. ¿Había oído bien? ¿Jona la estaba invitando a cenar? ¡¿Jona?! No podía creer lo que escuchaba y, pese a las ganas que tenía de sonreír encantada y aplaudir, lo único que consiguió fue sentir calor en las mejillas. Parecía que el fuego le hacía presión por dentro en un intento por salir a la superficie.

			Agachó la cabeza y carraspeó, intentando sonar clara cuando respondiera. Cuando volvió a mirarlo, sintió que se iba a marear, Jona estaba tan lindo que apenas podía creerlo. Mantuvo el contacto visual y se alegró de ver que él también estaba nervioso, aunque... ¿él por qué? ¿Temía que ella lo rechazara? Bueno, de ser así, tendría que esperar porque ella no estaba dispuesta a hacerlo.

			—Sí —respondió al final, intentando no apartar la mirada mientras hablaba.

			El rostro de Jona se iluminó y aquel nerviosismo presente, si es que había uno y no había sido parte de su imaginación, desapareció al instante.

			—¿Sí?

			—Sí —la sonrisa de Jona le devolvió la seguridad que necesitaba—, me encantaría.

			—¡Sí! —Jona se lanzó hacia ella y la abrazó, haciéndola girar en el aire, pero al instante se arrepintió y la bajó, desconcertándola por completo—. Quiero decir, buenísimo, sí.

			Celeste rió y estaba a punto de bromear sobre su entusiasmo cuando la puerta del departamento se abrió de golpe, rebotando fuertemente contra la pared antes de cerrarse sola.

			Ambos se voltearon y miraron al living, distinguiendo apenas a Julianne, que entró corriendo y se metió en el pasillo. Jona frunció el ceño y se movió para seguir a su hermana, pero Celeste creyó que tal vez sería mejor si ella iba.

			—Mejo voy yo. —Le dijo de inmediato.

			Le colocó una mano en el pecho sin pensarlo y lo detuvo, pero al instante se arrepintió de haberlo hecho. Bajo la tela de la remera de Jona pudo sentir su pecho firme y los latidos de su corazón, bombeando regular y tranquilamente, «lleno de felicidad» pensó ella, y lo miró a los ojos.

			En ese momento, comprendió por qué él la había bajado tan rápido de sus brazos segundos atrás: aquella sensación iba más allá de un simple tacto, enviaba corrientes que los hacían sentir de manera distinta, como si ya no fuesen sólo amigos.

			Quitó la mano al instante y se giró sobre sus talones antes de que él notara el ardor en sus mejillas. «Maldita sangre, ¿por qué no seguís tu curso normalmente en vez de acumularte en mi cara?» pensó, y comenzó a frotarse las mejillas, frenética. Lo que fuera que fue esa sensación que ambos, innegablemente, sintieron, no debía volver a pasar.

			Julianne se estaba arreglando el pelo y poniéndose un último toque de perfume, sin molestarse en apagar la sonrisa que iluminaba su rostro.

			Sebastian le explicó que había tenido unos problemas y que por eso no había podido ir a la escuela, pero que jamás se olvidaría de su cita o, si lo hacía, le avisaría al menos. Eso le hizo sentir mucho mejor después de todo un día dejándose creer que ella no significaba nada para él. Sin embargo, Sebastian no explicó su extraño comportamiento en la cafetería ni la manera en que le había contestado el día anterior. «No importa», pensó, metiendo su celular y su billetera en una cartera marrón rodeada de cadenas doradas que seguían hasta la correa, «ya va a haber tiempo para eso».

			En ese momento, Celeste entró en su habitación y se detuvo en seco al ver su aspecto, o al ver que ya no tenía el pijama y se había arreglado, no estaba segura.

			—Wow, ¿qué pasó acá? —Sonrió, y se acercó a Julianne.

			—Sebastian, ¡vino! —Sonrió otra vez, como si fuera algo que no hubiera hecho por tanto tiempo que ya no quería dejar de hacerlo—. ¿Podés creerlo? Dijo que jamás podría olvidarse de nuestra cita. 

			—Awww —Celeste se hizo a un lado mientras Julianne salía por la puerta—, qué tierno. ¿Viste? Debajo de ese chico malo hay un corazón blando.

			—Ay, callate —Julianne se detuvo frente a la puerta del departamento y revoleó los ojos, hasta que se percató de la curiosa mirada proveniente de la cocina—. Jona, voy a salir, vuelvo más tarde.

			—¿Más tarde? —Rió él, sin ningún humor en su tono—. Son las siete, ¿se puede saber a dónde vas? 

			—Jona —suspiró Celeste, sabiendo que, por más tierno y lindo que fuera Jona, jamás dejaría su lado sobreprotector—, tiene una cita y te juro que está en buenas manos. —Le guiñó un ojo a Julianne, que le sonrió cómplice.

			Pero Jona no parecía convencido.

			—¿Y con quién se supone que vas a salir? —Cruzó los brazos sobre su pecho, como retándola a que le mienta en la cara.

			—Con un amigo, es una cita... entre amigos. —Concluyó Julianne, desviando la mirada para ocultar su rubor.

			Julianne no quería perder más tiempo así que, sin saber qué más hacer, miró a su mejor amiga que seguro sabría qué decir para convencer a Jona. Ésta se acercó a él y le pasó una mano por el brazo, poniéndose roja a pesar de que eso no iba con el improvisado plan.

			—Jona, ¿confías en mí? —Le dijo y él la miró, relajando la expresión—. Creeme, está en buenas manos.

			—¿De verdad? —Jona les habló a ambas pero sólo miró a Celeste, sabía que podía confiar en ella. 

			—De verdad. —Ambas hablaron a coro, causando una pequeña risita en Jona.

			—Bueno, coristas —bromeó él—, les creo. Pero —se acercó a su hermana, ignorando el brazo que lo sujetaba, y la señaló—, te quiero acá antes de las nueve.

			—Diez. —Intentó negociar ella, con cara de perrito triste.

			—Diez, en punto —le advirtió Jona, envolviéndola en un gran abrazo—. Te aviso que voy a estar despierto.

			—Sí, sí —revoleó los ojos y se soltó—. Nos vemos chicos. —Sonrió ampliamente y salió.

			Una vez abajo, salió al aire fresco y sonrió a Sebastian, que al verla dejó su cigarrillo a medio centímetro de su boca y silbó.

			—Ah, bueno, ¿dónde quedó ese pijama de ositos tan tierno? —La recorrió con la mirada y sonrió, pícaro.

			—Bueno, no siempre me dejan salir en pijama. —Bromeó ella.

			Julianne estaba realmente linda, vestía un vestido negro, ajustado en el torso y suelto en la parte de abajo como creando la sensación de que en realidad tenía una pollera de volados; y se le podía ver la piel a través de las aberturas del vestido a cada lado de su torso. Además, llevaba unas sandalias marones, con tachas negras en las tiritas que recorrían sus tobillos. Había tratado de arreglar un poco su pelo perfectamente ondulado: se hizo unas pequeñas trenzas a los costados de la cabeza y las ató con un par de clips negros, casi invisibles al mezclarse con su pelo castaño. Debía admitir que había logrado un aspecto bastante presentable en tan sólo cinco minutos. Sebastian tiró su cigarrillo al piso y le ofreció una mano para conducirla a la moto. Primero se subió él y después Julianne, que se abrazó a él sin dudarlo. Varios pensamientos cruzaron su mente en ese momento y, sin poder procesar antes lo que diría, soltó uno de esos pensamientos: 

			—Te extrañé mucho hoy.

			Sebastian se quedó muy quieto y no dijo nada durante segundos. Julianne se preguntó si no habría sido mala idea haberle dicho aquello, pero entonces él volvió la cabeza y la miró de reojo por encima de su hombro, con una media sonrisa en los labios.

			—Yo también te extrañé —dijo.

			Él encendió el motor y el rugido fuerte de la moto ahogó el eco de aquellas palabras, dejando a Julianne con el ceño fruncido en medio de la noche.

			Will abrió la puerta del departamento pero, antes de entrar, revisó por última vez su aspecto, corroborando que todo estuviera en su lugar. No quería dar muestras de la acción que había estado teniendo.

			Lo había pasado realmente bien con Melanie... en la cama. El rato que no habían estado uno encima del otro ella no paró de parlotear sobre estupideces que él ni siquiera estaba interesado en escuchar. Al menos había relajado un poco la tensión que había estado oprimiéndolo esos días. Entró por fin y escuchó ruido y risas provenientes del playroom. Sonrió y pensó que seguramente los tres estarían allí, jugando a algo mientras esperaban a que él llegara. Colgó las llaves en el llavero de la pared y se dirigió al playroom, pero se sorprendió al ver a Jona y a Celeste solos.

			—¿Qué hacen? —Les preguntó, pensando ansioso que seguramente Julianne estaría en su habitación leyendo o escuchando música.

			—Resident evil... —respondió Jona sin mirarlo, mientras derribaba a un zombi en el juego—. ¡No! ¿Viste como salió volando? —Rió fuerte—. Zombi estúpido.

			Will rió también y se apresuró a hacer la pregunta que tenía en mente, aunque ya creía saber la respuesta. Se puso en posición para salir directo al pasillo para ir a la pieza de Julianne y preguntó:

			—¿Y Juls?

			—Está en una cita, vuelve a las diez —respondió Celeste, riendo—, o al menos eso le advirtió Jona. 

			Jona también rió y la miró de reojo antes de volver su atención al juego. Pero Will no rió. ¿Julianne estaba en una cita? ¿Con quién? ¡¿Cómo podía estar en una cita?! ¡Julianne no tenía citas! ¿Estaría con el mismo de la otra vez? Eso no era posible, salir dos veces con el mismo chico sólo significaba una cosa. Una sensación rara lo invadió de repente y le hizo fruncir el ceño. Por primera vez, pudo comprender lo que sentía Jona respecto a Celeste, el miedo de perderla por alguien más, el miedo de no poder cuidarla.

			Y, por primera vez en la vida, sintió que lo que había estado haciendo en casa de Melanie, algo a lo que estaba acostumbrado a hacer tan a menudo que ya lo encontraba normal, había estado mal. El punzante dolor en su pecho volvió, pero esa vez, con mucha más presión.

		


		
			Primer beso

			Sebastian estacionó la moto frente al cine de la 3rd Street, el AMC Santa Monica 7. Las luces blancas y de colores de los carteles de la entrada iluminaban la calle, llenándola de colores vivos y brillantes.

			Julianne se bajó de la moto primero, odiando el instante en que liberó sus brazos de alrededor de Sebastian, y después bajó él. Ambos caminaron sin tocarse pero estando tan cerca del otro como para abrazarse allí mismo. Subieron los dos escaloncitos de entrada y se acercaron a la boletería para comprar las entradas.

			—Compremos la de las siete y media, faltan quince minutos nomás —dijo Sebastian, mirando la marquesina sobre sus cabezas en donde se anunciaban las películas y sus horarios correspondientes.

			—Sí, está bien. —Sonrió ella, aceptando su propuesta.

			Mientras Sebastian seguía mirando la marquesina, Julianne se tomó un momento para apreciar su perfil: aquella marcada mandíbula, sus pómulos altos, sus largas y curvadas pestañeas... sus labios. Dejó su mirada posada en sus labios y no pudo evitar acalorarse. Ella jamás había besado a nadie, igual que su mejor amiga antes de conocer a Austin. Sentía una gran curiosidad por saber qué se experimentaba al tener los labios de alguien sobre los suyos.

			Sin embargo, Julianne sabía, más o menos, lo que se sentía gracias a los libros y películas. Gracias a los tantos libros románticos que había leído en su vida, en su mayoría de Nicholas Sparks, ella había podido sentir todas las emociones que se describían como propias de los personajes: la típica mirada fuerte y profunda del chico, el suspiro de la chica cuando él colocaba las manos en sus mejillas, el calor que los recorría a ambos cuando sus labios se tocaban. Pero esos eran libros.

			Ni siquiera sabía qué se debía hacer en una situación así, a pesar de que se sentía toda una experta por todo el conocimiento adquirido con sus lecturas. Se sentía una estúpida por tener dieciséis años y no haber besado nunca a un chico, ¡todas las chicas de su edad habían besado a alguien alguna vez! Menos ella, claro, aunque sabía que eso era su culpa en cierto modo. Nunca había salido con nadie, nunca había tenido novio siquiera.

			Se le contrajo el estómago al imaginar lo que sería besar a un chico, besar a Sebastian. ¿Qué sentiría? ¿Mariposas en el estómago? ¿Mareos? ¿Náuseas de felicidad? No estaba segura, pero le hubiera encantado probarlo, aún cuando sentía nervios con sólo imaginarlo.

			Siguió mirando su boca, sus anchos y carnosos labios que parecían llamarla desde un paraíso lejano. Quería besarlo, definitivamente lo deseaba.

			Como era de esperarse, Sebastian pagó ambas entradas, sin permitirle a ella poner un solo peso. Agradecieron a la chica que los atendió, entraron al cine y se dirigieron a los puestos de comida para comprar algo de pochoclos y unas gaseosas. Esa vez, Julianne insistió en pagar por lo menos la mitad, y él accedió. No era que no adorara el gesto educado y caballeroso de Sebastian por querer pagarlo todo, pero Julianne era independiente todos los días de su vida y pagaba por su cuenta todo lo que necesitaba, no quería que fuera sólo él quien pusiera la plata.

			Entraron a la sala uno, donde se reproduciría La increíble vida de Walter Mitty. La oscuridad era muy poca allí, ya que la gran pantalla frente a los numerosos asientos brillaba mostrando los adelantos de una película. Se ubicaron en sus asientos, en una de las filas centrales. Julianne sostenía un gran balde de pochoclos y Sebastian llevaba los dos vasos llenos hasta el tope con gaseosa.

			Cuando se sentaron, ambos suspiraron, aquellos asientos eran muy cómodos. Julianne procuró mantener la calma cuando notó lo cerca que estaban el uno del otro, sus rodillas se rozaban, lo que la ponía extremadamente nerviosa. Se sintió insegura de repente.

			Sintió el fuerte latido de su corazón cuando notó la mirada de Sebastian puesta en ella. Por suerte, su rubor pudo ocultarse en las sombras cuando las pocas luces encendidas de la sala se apagaron, avisando que la película que ya estaba por comenzar.

			Sabía que tenía que pasarla bien, para eso era la cita, ¿no? Pero se sentía demasiado nerviosa, era la segunda cita que tenía con Sebastian. «Una cita como amigos» se recordó, queriendo aplacar aquel nerviosismo omnipresente. Colocó el balde en su regazo, de modo que ambos pudieran tener acceso a él.

			Sebastian continuó mirándola y Julianne, sin saber qué otra cosa hacer, se metió un buen puñado de pochoclos en la boca. Gracias a Dios, Sebastian sonrió y volvió su mirada al frente. Julianne pudo respirar otra vez.

			Los títulos aparecieron en pantalla y la película empezó. Ella estaba ansiosa por verla, era una película con muy buenas críticas, pero no podía concentrarse del todo. Cada cinco minutos miraba a Sebastian de reojo, pero él no la miraba, miraba al frente. Julianne se limitó a seguir comiendo pochoclos, ¿por qué él no comía?

			Después de media hora de película Julianne por fin pudo relajarse, podía sentir el aire agradablemente cómodo. Todas las personas de la sala, incluso ellos dos, reían con las estupideces de Ben Stiller, y el ambiente se volvía cada vez más relajado.

			Hasta que Sebastian decidió comer pochoclos.

			Julianne no apartó la mirada de la pantalla mientras reía y metía la mano en el balde, cuando sintió algo cálido y sólido dentro: la mano de Sebastian. Miró el balde y después a él, que sonreía tímido pero divertido. Apartó la mano al instante, notando que sus mejillas ardían otra vez, pero él se limitó a tomar unos cuantos pochoclos y llevárselos a la boca, tratando de no reír. ¿Qué era tan divertido? ¿Lo nerviosa que ella podía llegar a ponerse por una estupidez como ésa? No tenía sentido, ella no se divertía con eso. A partir de entonces, sí que estuvo nerviosa.

			Will se encontraba en el balcón de la habitación de Julianne, tratando de pensar con claridad. Julianne no estaba, estaba en una cita. Y él estaba ahí, solo, como siempre.

			Después de enterarse de que Julianne había salido y que no volvería hasta más tarde, Will no dejó de sentirse mal. Primero había pensado en ir a su habitación, pero la ira que lo invadió había sido tan grande que supo que si se quedaba en su pieza destrozaría todo. Así que decidió sentir el aire libre desde el balcón, en el cual había estado dando vueltas desde hacía una hora.

			Caminaba de un lado a otro, procurando no mirar dentro de la habitación; los recuerdos de él y Julianne acurrucados en esa cama empeoraban la situación y a él le entraban más ganas de gritar. Se pasó las manos por el pelo y después por la cara, frustrado.

			¿Cuánto tiempo iba a durar aquella situación? ¿Era culpa lo que sentía? ¿Enojo? ¿O le dolía saber que lo que había hecho con Melanie no había sido más que una manera de distraerse más que un sentimiento real? De cualquier modo, si quiso distraerse en aquel entonces, en ese momento quería desaparecer.

			¿Por qué le preocupaba tanto que Julianne tuviera una cita? Es decir, ella nunca había tenido una antes, que él supiera, pero no tendría que afectarle que la tuviera tampoco. El problema era que nunca pensó que tendría una cita, no podía imaginarla saliendo con un chico. ¿Y si en ese momento estaba besándose con quienquiera que fuera su cita? ¿Y si él la estaba abrazando como él la había abrazado la noche anterior?

			—¡Puta madre! —gritó, ya cansado de todo, y pateó la pared detrás suyo.

			Estaba perdiendo la cabeza, ¡y ni siquiera sabía por qué! Se acercó a la baranda del balcón y se sostuvo con las manos bien separadas, agachando la cabeza y estirándose hacia atrás. Quería olvidarse de todo, incluso de Julianne, aunque eso era imposible.

			—¿Qué me pasa, Julianne? —susurró, soltando el aire de sus pulmones como si lo hubiera tenido allí acumulado por años.

			Levantó la cabeza y clavó la vista en la noche frente a sus ojos. Las estrellas brillaban a centenares, sólo opacadas por una fuerte luna que esparcía su brillo por el cielo nocturno. Aquel infinito azul oscuro le hacía sentirse identificado: rodeado de miles de cosas y a la vez solo y vacío. No podía creer que se estuviera comparando con un cielo negro y solitario, pero era así cómo se sentía en ese momento. Después de haberle dado vuelas y vueltas al asunto, había llegado a una clara y concreta conclusión: se sentía así porque estaba enamorado de Julianne y saber que no la tenía para él, con él, le hacía sentirse vacío. Había podido descubrir aquel sentimiento tan profundo cuando regresó al departamento y unas simples palabras le hicieron ver que lo ocurrido con Melanie no había sido más que un descaro, un vano intento por hacer borrón y cuenta nueva al presente, a sus sentimientos.

			Era la primera vez que se enamoraba y, a su vez, que lo aceptaba, porque sabía que lo que sentía por Julianne no era algo nuevo, por más que intentara negarlo. No quería aceptarlo, pero era un hecho, no había nada que él pudiera hacer para evitarlo.

			Mientras apoyaba la cara en sus manos, con las luces de Santa Monica brillando a lo lejos, recordó todos los momentos vividos con Julianne. Principalmente, recordó las veces que él la había provocado, las veces que se había dejado llevar por su lado salvaje y arriesgado, lado que, en ese momento, sabía que era el lado del amor.

			Recordó aquella vez en la cocina cuando la subió a la mesada, interrumpiéndola de cocinar. Ese día había estado muy cerca de besarla, demasiado cerca, pero no lo hizo. Estaba sorprendido de notar que ya por aquel entonces quería demasiado a Julianne como para poder controlarse. Resopló, frustrado. Todas las bromas que él le hacía, todos los jueguitos, las caricias, los abrazos, los «te quiero», las veces que dormían juntos, las veces que se miraban, las veces que él deseaba con fuerza que ella expresara lo que a él más miedo le daba admitir, no habían sido suficientes como para que ella se rindiera a él.

			Pero él sí se rindió a ella.

			Will descubrió que todo lo que hacía, todo lo que confundía a Julianne, era su simple manera de expresarse, su manera de creer que en realidad no sentía nada. Pero estaba equivocado, desde hacía mucho tiempo lo estaba. Y recién en ese momento, con Julianne en manos de otro, lo notaba.

			Tuvo que esperar a que se la arrebataran para notarlo.

			Los títulos se mostraron en pantalla y la canción final de la película comenzó. La gente empezó a levantarse de a poco, llenando la sala de murmullos y comentarios sobre la película.

			Sebastian se levantó primero y se sacudió la ropa para quitarse un par de pochoclos; le sonrió a Julianne.

			—Estuvo buena, ¿no? —Le preguntó.

			—Sí, estuvo buenísima. —Sonrió ella también.

			Pero Julianne no sabía muy bien qué decir, se había pasado la mayor parte del tiempo mirándolo de reojo y sintiendo que en cualquier momento se desmayaría. No era que hubiera tensión en el aire ni mucho menos, pero sentía que ella era la tensión personificada. Se había sentido como una estúpida por no poder disfrutar del momento tanto como debía y por preocuparse más por la persona a su lado.

			Sin embargo, podía comprender un poco su comportamiento. La primera cita que había tenido con Sebastian había sido en un lugar público, ambos rodeados de gente y sin ninguna necesidad de estar tan cerca el uno del otro. Pero en el cine eran sólo ella y él, obviando a la gente a su alrededor, claro.

			Salieron de la sala y tiraron el balde de pochoclos vacío y los vasos al tacho de basura. Cuando cruzaron las puertas del cine, un viento frío les azotó la cara, haciendo danzar los pelos de Julianne en el aire. Se dirigieron a la moto estacionada frente a ellos. Estaba todo muy silencioso, así que Julianne decidió hablar.

			—Me encantó la película —dijo—, voy a decirle a mis papás que la vean, aman las películas de Ben Stiller. —Sonrió y levantó la mirada a Sebastian, pero él miraba al frente con expresión seria. 

			Volvió su mirada al suelo y frunció el ceño, ¿por qué estaba tan callado de repente? ¿Qué pasó con el Sebastian sonriente del cine? Notó que él la miraba cuando llegaron a la moto, pero volvió su vista rápidamente.

			—¿Vamos al parque? —propuso él, por fin cortando el silencio.

			—¿Al parque? Es que tengo que estar en el departamento a las diez y...

			—Son las nueve y treinta y cinco —miró la hora en su celular—, tenemos veinticinco minutos todavía. —Sonrió un poco, intentando animarla.

			Sin decir más, Sebastian se subió a la moto y esperó a que Julianne se subiera y lo rodeara con sus brazos antes de arrancar y alejarse. Toda duda de Julianne se borró en ese instante, cuando el calor de la remera de Sebastian le envolvió la mejilla y, a su vez, todo el cuerpo. Sin embargo, no sabía para qué quería él que fueran al parque a esa hora, ya era de noche y probablemente estaría vacío.

			Llegaron al Palisades Park en pocos minutos. Dejaron la moto estacionada en la calle y se bajaron. Julianne esperó a que Sebastian diera el primer paso, no sabía qué estaban haciendo ahí. Él le tendió una mano y ella la aceptó sin vacilar. Rodearon la fuente central, la cual estaba iluminada por la brillante luz de la luna, y se acercaron a la baranda. Desde aquel lugar podían apreciar la playa, con su inmenso océano que reflejaba el cielo nocturno y las luces de la ciudad, era una vista magnífica.

			—Es hermoso —comentó Julianne, con la mirada fija en el frente, admirando aquella vista que tanto conocía.

			Sebastian apoyó los codos en la baranda y la miró, lo que hizo que ella se sonrojara inevitablemente. Agradeció que era de noche y así él no podía ver su rubor y, con más esfuerzo del necesario, también lo miró. Sebastian se veía muy hermoso en aquella posición, con sus anchos hombros, sus bíceps marcados y su perfil recortado perfectamente bajo la luz. Sus ojos parecían esmeraldas brillantes; Julianne se sintió obligada a no apartar la vista.

			—Perdón por lo del otro día —dijo él de repente—, no tuve que haberte gritado así.

			«Con que eso era» pensó ella, cayendo en la cuenta de que probablemente él se sentía culpable por cómo la había tratado en la cafetería.

			—Es que no estoy acostumbrado a que alguien se preocupe tanto por mí —siguió él, suspirando mientras miraba al frente, evitando su mirada—. Desde que llegué a Santa Monica mi mamá nunca me llamó, ni mi papá. Es como si el hecho de que me hubieran expulsado de mi antigua escuela hubiera hecho que ellos me expulsaran de su vida —la tristeza y la decepción tiñeron su tono, mostrando un lado vulnerable que Julianne no esperaba ver—. Es difícil, ¿sabés? La vida que llevo no es del todo... buena. A veces, uno hace cosas que no quiere, sólo por frustración, ¡y yo me siento frustrado! —Rió, irónico—. Creo que... que alguien tan linda y buena como vos me quiera ayudar es algo raro, como imposible. Tanta gente me dejó tirado, tanta gente me olvidó, que haber encontrado a alguien como vos es algo difícil de aceptar.

			Julianne no pudo hacer más que mirarlo. Estaba claro que Sebastian lo había pasado mal en el pasado y no podía creer que sus papás no estuvieran ahí para apoyarlo. Podía percibir la tristeza en su tono, y sus músculos tensos demostraban lo difícil que era para él todo eso. Sintió una abrumadora melancolía y culpa por haberse enojado con él antes.

			—Así que —continuó Sebastian, sacándola de sus pensamientos— cuando el otro día insististe en saber qué me pasaba creo que no lo pude soportar y me desquité con vos, aunque ya sé que sólo querías ayudar —la miró, con ojos profundos y tiernos—. ¿Sabías que sos muy insistente? Por más que uno quiera alejarte vos siempre volvés.

			Julianne sonrió pero no pudo evitar prestar suma atención a su último comentario, frunció el ceño.

			—¿Querés que me aleje de vos? —Le preguntó, temiendo la respuesta.

			—No —respondió él, sincero—, pero sería lo más conveniente.

			Aquella respuesta fue como una granada arrojada al interior de Julianne, estallando su corazón en miles de pedacitos.

			—¿Por qué? —Su voz era apenas un susurro, incluso cuando quiso sonar firme e indiferente. 

			—Porque no quiero que pase lo mismo que pasó con Alyson.

			Otra bomba. ¿De verdad creía que ella podría dejar de hablarle y olvidarse de él si cometía un error, como había hecho Alyson? ¿O era algo más?

			—Yo me enamoré de Alyson —continuó él—, de verdad la quería, pero a ella, sin embargo, no le importó —apretó la mandíbula con fuerza ante el recuerdo—. Cuando se enojó conmigo por haberla defendido, porque eso es lo que hice en realidad, y dijo que no quería verme nunca más yo sentí que me moría. Ella me dejó solo, como hicieron mis papás. Y Julianne, yo no quiero volver a sufrir así, no lo soportaría de nuevo.

			La mirada de él era como una catarata de distintas emociones, una mirada llena de sentimiento y recuerdos. A través de esos ojos verdes ella pudo sentir todo por lo que Sebastian había pasado, había sido realmente duro, y ella no tenía por qué juzgarlo. Se aclaró la voz para sonar tranquila por una vez en la vida.

			—Yo nunca te haría algo así Sebastian —le dijo con firmeza—, nunca. Creo que lo que hiciste por Alyson fue algo que no pudiste controlar, pero lo hiciste por ella, ella necesitaba que la defendieran. Si ella no quiso entenderlo y creyó que lo mejor sería enojarse con vos, disculpame que te lo diga pero fue una estúpida. Alyson tuvo que haberte agradecido, pero no lo hizo y no valoró lo que vos sentías por ella.

			Lo observó, asegurándose de que no se pasaba de la raya con lo que decía. Él la miraba, aún con ojos tristes pero más seguros. Tuvo un fuerte impulso por abrazarlo en ese mismo instante, pero sabía que tenía que continuar, quería liberarle aquella presión en el pecho que tanto lo deprimía. 

			—Ella no te valoró tanto en esos años como yo llegué a valorarte en estos pocos días —sonrió, viendo la dulce sonrisa asomar de los labios de Sebastian—. Sé que no la conozco y, viendo el dolor que te causó, preferiría no conocerla, pero tenés que dejar de sentirte así. Sebastian, el amor puede aparecer una vez y volver a hacerlo de nuevo, pero si vos no lo dejás eso no va a pasar. Tenés que olvidarte de la vida que dejaste en Nueva York y concentrarte en tu presente, en tu vida en Santa Monica. Ahora ésta —extendió los brazos y miró a su alrededor, sonriendo ante la seguridad de sus palabras— es tu vida. No dejes que los fantasmas del pasado te la arruinen.

			Se sintió feliz al ver que la expresión de Sebastian cambiaba y una más tranquila se mostraba. Sabía que había dicho lo que él necesitaba escuchar. Sin embargo, decidió que ése era el momento perfecto para sacar a la luz todos los pensamientos que revoloteaban por su mente y que ya no tenía ganas de seguir ocultando. Pasó el peso de un pie al otro y se aferró a la baranda que tenía en frente para no caer.

			—Y, Sebastian —dijo, con un tono nervioso y tímido—, si esos chicos con los que te juntás son mala influencia para vos creo que... creo que tendrías que pensar bien si de verdad querés estar con ellos. Yo lo veo más bien como una excusa para liberar tu odio interno y no sentirte tan solo.

			—Yo lo veo como una salida. —La triste expresión volvió.

			—Pero una salida no significa seguir arruinándote —lo miró fijo, sintiendo calor en sus mejillas pero también más adentro, en su corazón—. No tengo idea de qué hacen esos chicos o cómo se comportan, pero puedo hacerme una. No estoy diciendo que dejes de estar con ellos, lo que te digo es que, si de verdad te sentís solo, sabé que contás conmigo —sonrió levemente y lo miró con ternura—. Sabé que ahora tenés otros amigos y no tenés por qué sentirte solo —se encogió de hombros—. A veces, la vida te presenta un reto y vos tenés que desafiarlo. Bueno, tu reto fue la expulsión, ahora te toca desafiar a todos los que te abandonaron y buscar la manera de seguir adelante. No te caigas antes de ni siquiera intentar caminar.

			Sebastian sonrió lentamente y después soltó una gran carcajada, una contagiosa para Julianne y para cualquiera que hubiera estado ahí. Él negó con la cabeza y miró al frente, con una expresión tranquila y del adolescente feliz que debería ser.

			—Me hacés acordar a mi mamá —le dijo, divertido—, siempre decía esas frases alentadoras —la miró y sus ojos se suavizaron aún más—. Sos una buena amiga Julianne, me alegro de haberte conocido.

			—Y yo me alegro de poder ayudarte, siempre y cuando no me grites. —Bromeó.

			—No, prometo no volverte a gritar —volvió a sonreír; ella nunca lo había visto hacerlo tantas veces seguidas, era mucho más lindo así—. Y, Julianne, quiero que sepas que de verdad me gusta estar con vos, y también me gustaría que fuera de un modo distinto, pero todavía no estoy preparado. Alyson sigue tan viva en mi cabeza como en mi corazón y no sé cuánto tiempo va a pasar hasta que me olvide por completo de ella, quizá nunca pase. Pero igual, creo que ser amigos va a ser lo mejor, no quisiera empezar algo que sé que no voy a poder seguir. Si un día me decido a salir con alguien quiero estar seguro de querer hacerlo de verdad, no me gustaría jugar con vos. Así que quiero que sigamos saliendo y que me acoses con preguntas como siempre —rió—, pero sólo como amigos. ¿Está bien? —Juntó las cejas, temiendo no haber dicho lo correcto.

			Julianne lo pensó un momento y sonrió. No pudo evitar pensar que, en el caso de Celeste, su amiga tenía que aclarar la situación con los chicos. Pero, en su caso, los chicos aclaraban la situación con ella. Sin embargo, no le importó, se sintió mucho más tranquila que antes. Ya que por fin entendía lo que Sebastian sentía y lo que todavía no podía olvidar, sintió que a partir de entonces su relación con él iba a ser mucho más fuerte, como amigos o no. Pero como amigos estaba bien.

			—Sí —aceptó, segura de lo que decía—, y ojalá sea por mucho tiempo.

			Sebastian volvió a reír y ella notó el alivio que lo invadía al notar que ella comprendía lo que quería. Se acercó a ella sin vacilar y la abrazó, apretándola demasiado fuerte.

			—Estoy seguro que va a ser por mucho tiempo.

			Ella sonrió en el abrazo y también lo apretó, feliz de haber liberado al demonio que lo comía por dentro. Sin embargo, no pudo evitar pensar en Will y en la situación en la que ambos se encontraban. Al parecer, el «sólo amigos» iba a estar presente en sus relaciones por siempre, pinchándole el globo en cada oportunidad.

			Se separaron y se alejaron de la baranda. Se subieron a la moto y salieron disparados hacia el departamento, con el viendo golpeando sus rostros. Julianne se sentía muy aliviada y, en ese momento, sentía que con Sebastian todo sería igual, sólo que la sonrisa de él sería más visible a partir de entonces.

			Celeste y Jona acababan de terminar su última partida del Truco, de la cual Jona había salido victorioso. Estaban sentados junto a la mesa del comedor, acomodando las cartas. Se encontraban muy felices, aunque no estaban seguros de si eso era por el buen humor que despertó el juego de cartas o por la cita que tendrían. Bueno, Jona sabía que no era exactamente una cita pero, en fin, era una salida entre él y Celeste, y nada podía ser mejor.

			Sin embargo, después de que ella le dijera que sí, aceptando salir con él, no volvieron a hablar del tema. Celeste había ido con Julianne cuando ésta los interrumpió al entrar estrepitosamente en el departamento pero, una vez que su hermana abandonó el lugar, Jona había propuesto la revancha del Truco y todo comentario sobre la salida quedó olvidado.

			Creyó que ése era el momento perfecto para hablar.

			—Y bueno —carraspeó, captando la atención de Celeste—, respecto a la cita... —Ella abrió los ojos en sorpresa y se la vio nerviosa. Jona creyó haber usado mal la palabra, así que se corrigió—: ¡Salida! La... la salida.

			Celeste sonrió y continuó acomodando las cartas, entonces siguió:

			—Este... bueno —volvió a aclararse la voz, ¿por qué estaba tan nervioso?—. Pensé que podíamos ir a comer a ése restaurante nuevo, el que abrieron cerca de Starbucks. Me contaron que es muy bueno y que la comida es riquísima... —La miró, cauteloso y, por alguna razón, preparado para que le dijera que no.

			—Sí —lo miró, iluminando con una sonrisa aquel bonito rostro—, yo también escuché de ese lugar, dicen que es muy elegante. Va a ser interesante. —Rió, pasando la caja de cartas de una mano a la otra en el aire.

			Él sonrió ante aquella actitud feliz y divertida, y se sintió de lo mejor al saber que, en parte, esa felicidad era gracias a él. Cruzó las manos sobre la mesa y la observó sonriente, ya podía sentir el ansia por que llegara esa noche... Entonces recordó que no habían acordado una fecha.

			—Ah, no fijamos fecha —pensó en un día cómodo para ambos y se decidió—, ¿el viernes te parece bien?

			Celeste abrió los ojos grandes y desvió la mirada al suelo; él notó que quiso ocultar su rubor pero no pudo.

			—¿Por qué no mejor el sábado? —Propuso ella.

			—Okay... —Rió, no comprendía su nerviosismo pero no quiso preguntar para no incomodarla aún más— el sábado está bien. ¿A las ocho?

			—Sí, perfecto.

			«Perfecto» pensó, sonriendo, ya esperaba la llegada del sábado.

			Se puso de pie y Celeste lo imitó. No sabía exactamente qué quería hacer en ese momento pero estaba tan feliz que podría haber hecho cualquier cosa. Como si ella le hubiera leído el pensamiento, dijo:

			—¿Qué hacemos ahora?

			Jona pensó en la respuesta y una idea brilló en su mente. Extendió una mano hacia Celeste y, después de un momento de vacilación, ella la aceptó.

			—Vamos a bailar. —Le dijo él.

			—¿Eh? —La sorpresa estaba pasmada en su expresión.

			—Sí, quiero que juguemos en contra en el Just Dance, tengo que mostrarte mis habilidades. —Le guiñó un ojo y ella soltó una fuerte carcajada, más como una música para él que como una risa. 

			Se dirigieron al playroom de la mano y, sin soltarla, Jona encendió la Play y colocó el juego dentro. Se sentía tan genial en ese momento que podría haber saltado de alegría. Ella era tan hermosa y joven, tan feliz. Todo se sentía demasiado bueno para ser real.

			Volvió la mirada, sonriendo, y se encontró con que ella también lo miraba. Observó aquellos ojos cafés y sintió que se calentaba por dentro. No pudo evitar recorrerla con la mirada, estaba bellísima con aquel vestido color crema que acentuaba sus curvas y dejaba expuestas sus largas e irresistibles piernas. Tuvo que tragar saliva al sentir que se le secaba la boca. Lo único en lo que podía pensar era en lo que se sentiría besarla, tenerla para él, dispuesta a él y él a ella... tenerla sólo para él.

			Creyó que había estado mirando sus piernas demasiado tiempo, así que levantó la vista de nuevo a sus ojos café. Ella lo miraba fijo, como analizándolo en silencio, pero no lo miraba con enojo, sino con inocencia y vergüenza. Justamente, eso era lo que él adoraba de ella: era muy inocente.

			—¿Empezamos? —dijo Jona, y le tendió a Celeste uno de los cuatro mandos de movimiento.

			Ella aceptó el mando y juntos se colocaron frente al plasma, listos para una competencia de baile.

			Jona sabía que no tenía habilidad para ese juego, pero ella sí, y verla bailar era todo un lujo.

			Julianne se bajó de la moto pero Sebastian permaneció sentado. El viaje al departamento había sido corto pero agradable. A pesar de que ella tenía muy en claro que eran y serían sólo amigos, abrazarse a él en la moto seguía siendo algo hermoso y que le provocaba una sensación inexplicable.

			Se acomodó el vestido y posicionó bien su cartera sobre su hombro. Lo miró una última vez, sabiendo que ya no podría mirarlo de la manera en que quería, tendría que respetar lo que él sentía y lo que era mejor para los dos.

			—La pasé muy bien hoy —dijo Sebastian con una sonrisa.

			—Yo también, la película estuvo buena.

			—Sí, igual... yo me refería a que la pasé bien con vos. Espero que la pasemos igual la próxima salida...

			A Julianne se le iluminó el rostro y no pudo ocultar su enorme sonrisa, brillante como la luna que los alumbraba.

			—¿Próxima? —preguntó, aunque sabía perfectamente la respuesta.

			—Sí, ¿o pensabas que iba a ser la última vez que salieras conmigo? —Sonrió y le guiñó un ojo. 

			Julianne sintió una chispa iluminando su interior y supo que realmente iba a tener una amistad muy buena y duradera con aquel lindo chico que tenía en frente.

			—Bueno, entonces —dijo ella—, yo te invito a salir. Este sábado a la tarde, en el bar que está cerca del Starbucks. —Movió las cejas arriba y abajo, divertida.

			—¿Donde pasan los partidos? —Sebastian parecía sorprendido, pero una sonrisa pícara se formó en sus labios—. ¿No es usted demasiado joven para ir ahí, señorita?

			—Bueno —revoleó los ojos con inocencia—, estuve ahí con mi papá un par de veces, el dueño me conoce.

			—Bueno —asintió con la cabeza, era obvio que le creía y no iba a poner objeciones—, ¿el sábado, entonces?

			—Sip, a las cinco. Podemos tomar unas cervezas y...

			—Wow, wow, wow —colocó las manos frente a él y soltó una gran risotada—. ¿Desde cuándo tomás cerveza vos?

			Ella se sintió como una nena a la que su papá regañaba por intentar hacerse la grande, y no supo qué decir. Ella no tomaba cerveza, odiaba la cerveza. Ese sabor, ese olor... puaj, le hacía estremecerse. Lo pensó mejor y, ya que eran amigos y lo serían por un largo tiempo (o al menos eso esperaba), no iba a mentir. No iba a fingir ni pretender nada sólo porque estar al lado de un chico como Sebastian le hacía sentirse pequeña. Además, sabía que si tomaba cerveza se iba a pasar las horas siguientes vomitando.

			—Está bien —levantó las manos, rendida—. Yo tomo café y vos cerveza.

			—Mejor así. —Sonrió y le tendió una mano.

			Ella no estaba segura de qué pretendía hacer él pero se la tomó de todos modos. Sebastian le apretó la mano unos segundos y después tiró de ella, haciendo que pegara un gritito por la sorpresa y casi tropieza al ser lanzada hacia adelante. La acercó más a él y la miró a los ojos, sosteniendo su mano con firmeza.

			Julianne sintió los latidos de su corazón en todo su cuerpo, haciendo aparecer miles de nerviosos pensamientos en su mente. En ese momento, supo que le sería difícil ver a Sebastian sólo como a un amigo.

			—Gracias por la conversación que tuvimos —le dijo él—, ahora siento que me saqué un peso de encima. —Le soltó la mano y tiró de su brazo, haciendo que se acercara aún más.

			Cuando Julianne lo observó detenidamente, creyendo por un segundo que iba a besarla (algo completamente irracional considerando la situación y su anterior conversación), él se acercó a su mejilla y le depositó un tierno y dulce beso. El calor subió a su rostro casi en un segundo.

			—Nos vemos Julianne, no tomes cerveza. —Sebastian le guiñó un ojo y, junto con el rugido de la moto, se alejó.

			Julianne se quedó allí parada, inmóvil, y se pasó una mano por la mejilla, sonriendo como una idiota al notar la todavía viva sensación de los labios de Sebastian sobre su piel. Se mordió el labio inferior antes de voltearse y negó con la cabeza. «Va a ser difícil acostumbrarme a esto» pensó, cruzando las puertas del edificio. Subió las escaleras y llegó a su piso. Sacó las llaves de su cartera pero antes de entrar apoyó la frente en la puerta y suspiró. Aquella noche había sido perfecta. Respiró hondo y entró.

			Cerró la puerta tras ella, y pudo oír risas y música provenientes del playroom. Colgó las llaves en el llavero y se dirigió allí. Jona y Celeste estaban jugando al Just Dance, haciendo un paso extraño y muy gracioso con la canción We no speak americano, de Yolanda Be Cool. Ambos reían a carcajadas mientras el personaje del juego cambiaba de vestimenta en un abrir y cerrar de ojos y continuaba con aquel extraño baile.

			Jona giró la cabeza un segundo y la vio.

			—Juls —puso pausa en el juego desde el mando de movimiento y, colocando las manos en sus caderas mientras respiraba pesadamente, dijo—: Llegaste.

			—¿La pasaste bien? —Celeste se asomó por detrás de Jona y levantó una ceja, con una suave y pícara sonrisa en los labios.

			—Sí —rió Julianne—, la pasé muy bien.

			—¡Muy! —Celeste la señaló con los ojos muy abiertos—. ¡Eso significa que estuvo muy bueno! 

			—Eh... ¿Sí? —Julianne miró a izquierda y derecha, tratando de comprender a qué se refería su amiga, pero negó con la cabeza al notar que sólo era su locura.

			—Llegaste temprano —observó Jona, mirando la pantalla de su celular—, con tres minutos de sobra. ¡Muy bien, hermanita! Por una vez cumpliste con lo pedido.

			—Ay, no exageres Jona...

			—¿Ya vamos a comer?

			Todos se giraron en redondo al escuchar aquella grave voz y se encontraron con Will, que los miraba desde la entrada del playroom con una expresión seria, demasiado seria. Julianne lo miró bien y frunció el ceño, se lo veía cansado y... ¿triste? No estaba segura.

			Will no la miró, simplemente pasó su mirada de Jona a Celeste, pero Julianne sabía que la pregunta iba dirigida a ella. Se preguntó si había pasado algo durante su ausencia, algo de lo que no estuviera enterada, y sintió un extraño escalofrío recorriéndole la columna. Se frotó el brazo, sin saber muy bien qué hacer o qué decir.

			—Em... iba a preparar la comida después de bañarme —dijo, pero él ni la miró—. Así que... me voy a bañar y así preparo... —Se giró hacia Jona y Celeste, que parecían haber notado lo mismo que ella en Will— ¿qué preparo?

			Ambos la miraron y se encogieron de hombros. Ella miró a Celeste, en un intento por que le dijera qué estaba pasando, pero ella se encogió de hombros, dejando claro que no sabía la respuesta a su pregunta no dicha. Volvió a mirar a Will: él miraba hacia la nada y parecía ansioso por algo, y también frustrado. «¡¿Qué está pasando?!» Julianne quiso gritar, sin saber exactamente por qué. 

			—Entonces... —Pensó, ¿qué podía decir?— voy a... a pensar qué hago en la ducha.

			—¿Qué hacés en la ducha? —Will por fin la miró, con una ceja levantada, aunque no sonreía. 

			Julianne captó la broma y se sintió estúpida por no haberse expresado bien. Sin embargo, la frialdad de Will hizo que se estremeciera. ¿Por qué le hablaba así? Sintió el calor en sus mejillas, y el nudo en su garganta le obligó a tragar.

			—Qui-quiero decir —tartamudeó, sin atreverse a mirarlo a los ojos—, voy a pensar qué voy a cocinar mientras me baño.

			Will asintió con un sólo movimiento de cabeza y se giró hacia el pasillo. Todos se quedaron allí sin decir nada, hasta que el golpe de la puerta de Will al cerrarse se escuchó. Julianne cerró los ojos con fuerza y liberó el aire que no sabía que había estado conteniendo. Se giró hacia el resto.

			—¿Alguien va a explicarme qué fue eso? —Pasó su mirada de Celeste a Jona.

			—Si te digo, te miento. —Celeste pasó el peso de un pie al otro, claramente tan sorprendida como ella.

			—No sé... —Suspiró Jona, y se rascó la nuca, nervioso— estuvo en su pieza todo el día, yo pensé que dormía, pero estaba bien antes de eso. No sé qué le pasa ahora.

			—¿Entonces? —Julianne no estaba conforme con esa respuesta.

			Nadie respondió, así que ella revoleó los ojos, cansada. Se metió en el pasillo con paso firme y se fue a su habitación. Cerró la puerta despacio y caminó lentamente hasta su cama, donde se sentó. Soltó un largo suspiro y las ganas de gritar aumentaron. Sin embargo, al voltear la cabeza y ver a Sebastian a su lado, sonrió. Agarró el peluche y se lo colocó en el regazo, abrazándolo fuertemente contra su pecho y apoyando el mentón en su cabeza. Olía a Sebastian. Respiró con fuerza e hizo un puchero tonto con los labios mientras pensaba. ¿Qué podía pasarle a Will? No estaba segura, probablemente algo había ido mal con esos «planes» que supuestamente tenía. Se encogió de hombros. La había pasado muy bien esa noche como para deprimirse por la actitud estúpida de Will. «Él es tu amigo» le recordó una voz en su interior, torturándola.

			—Pero es un idiota. —Le susurró a Sebastian, como si el peluche pudiera oírla y, por algún milagro, responderle.

			Con otro largo suspiro, dejó el osito sobre la cama y se puso de pie, arrastrando los pies hasta el placard. Agarró algo de ropa interior de uno de los cajones, uno de sus pijamas, y se metió en el baño con el celular en mano.

			Abrió la aplicación de «música» de su celular y buscó entre sus canciones, hasta que se decidió por «Don’t look backin angef, de Oasis. La música inundó el baño y ella se dejó llevar, bailando y sacudiendo la cabeza al ritmo de la canción. Se desnudó por completo y entró en la ducha. Mientras se lavaba el pelo y el cuerpo, cantaba la canción a todo pulmón, sacudiendo los brazos sobre su cabeza como si realmente estuviera en un concierto de Oasis. Se sentía muy feliz por la salida de esa noche, ignorando la extraña actitud de Will después, claro.

			Después de varios minutos cantando y bailando como una loca, cerró el agua y salió de la ducha, secándose antes con una toalla. Las gotitas de agua seguían recorriendo su cuerpo mientras ella, parada sobre la alfombra de baño, se secaba el pelo con rápidos movimientos.

			Se vistió con la ropa interior y el pijama: un chándal gris suelto y algo holgado y una camiseta blanca ajustada, y dejó la ropa sucia en el canasto ubicado en una esquina del baño, como siempre hacía después de bañarse. Se peinó, y sus largas y marcadas ondas tomaron forma al instante, llegando hasta su cintura.

			Tomó su celular y abrió la puerta del baño, tarareando la canción que sonaba entonces: Know your enemy, de Green Day. Apagó la luz antes de salir y después detuvo la música de su celular, dejando la habitación en un profundo silencio. La única luz provenía del balcón, de donde soplaba un fuerte y frío viento nocturno debido a la ventana abierta; no recordaba haberla abierto antes, pero la cerró de todos modos.

			Se puso algo de su perfume de vainilla y salió al pasillo, recordando que no había hecho lo que se había propuesto hacer antes de bañarse: decidir qué comer. Pensó durante el trayecto a la cocina hasta que decidió hacer ravioles con salsa, algo simple y fácil.

			Al parecer, todos estaban en sus habitaciones, porque no se escuchaba ni un ruido en todo el departamento. Aquella extraña soledad la deprimió y le hizo fruncir el ceño, pero se concentró en su tarea: la comida.

			Después de unos cuantos minutos, la cena estuvo lista. Se dirigió al comedor para poner la mesa pero, mientras ponía los platos y los cubiertos a cada lado de éstos, una voz la sorprendió, haciendo que soltara un tenedor bruscamente sobre la mesa.

			—¡Will! —dijo casi a gritos, llevándose una mano al corazón mientras calmaba su pulso—. ¿Esto de asustarme se te está haciendo una rutina?

			Él no respondió a su intento de broma, tenía la misma expresión que antes pero todavía más cansada. ¿Qué le pasaba? Julianne creyó que era el momento de investigar.

			—Will —le dijo, ya calmada—, ¿te pasa algo? Estás...

			—¿Tuviste una cita? —La interrumpió él.

			Julianne mantuvo la boca abierta y su respiración se detuvo. Él la miró con ojos fríos y oscuros, tenía los labios en una fina línea y la mandíbula bien apretada. Estaba tenso, se notaba. Pero, lo más importante, ¿por qué le estaba preguntando eso a Julianne?

			—E-eh, sí. —Tartamudeó ella, odiándose a sí misma en ese instante, no era momento para mostrarse nerviosa.

			—¿Con quién? —Su tono de voz era aún más escalofriante.

			—Con... un amigo.

			—¿Un amigo? —Rió, y se mordió el labio inferior mientras negaba con la cabeza, ¿estaba enojado?—. ¿Como los amigos de Celeste?

			«Oh, no»pensó ella, sabiendo exactamente a qué se refería: Austin, Thomas... Pero no, Sebastian no era de ese tipo, ella no había tenido nada con él. Ni siquiera se habían besado, ¡por Dios! Además, ¿qué le importaba a Will? Ella nunca le preguntaba si las chicas con las que se acostaba eran sus amigas. Justamente, no era de su incumbencia.

			—Will, sólo es un amigo —se cruzó de brazos y lo miró fijo, con una rabia extraña acumulándosele en el pecho—. Además, ¿qué si no es un amigo? Eso a vos no te importa.

			—Sí que me importa.

			—¿Por qué?

			—Porque... —Apretó con fuerza su mano en un puño y se lo llevó a la frente, como si quisiera controlarse para no explotar, suspiró y soltó el puño— porque sí.

			—Porque sí no es una respuesta.

			—¡Para mí sí! —Dio media vuelta y se fue.

			Julianne apretó fuertemente los labios y juntó las cejas, enojada y confundida a la vez. ¿Qué había sido eso? ¿Un reproche? Sin embargo, el enojo se transformó rápidamente en tristeza y luego en confusión. Sus músculos se aflojaron un poco al pensar en la mirada triste que había visto antes en él, aunque seguía enojada por... por... Ni siquiera sabía cómo describir lo ocurrido. Volvió a la cocina con pasos rápidos y se concentró en llevar la olla de ravioles al comedor para comenzar a servir la comida.

			Una vez que todo estuvo listo, se metió en el pasillo y fue directo al cuarto de Jona.

			—A comer. —Le dijo, antes de cerrar la puerta.

			Julianne se volteó y entró en la habitación de Celeste, que estaba acostada en la cama con los auriculares puestos. Se detuvo en la puerta y observó a su amiga, una sonrisa se le escapó al ver lo tranquila que estaba. Se alegraba de saber que por fin estaba todo bien entre ella y Jona, y no había mejor cosa en el mundo que verlos felices a ambos.

			No quiso interrumpir su canto silencioso, pero se acercó a ella y le quitó los auriculares de un tirón. Celeste se sobresaltó y abrió los ojos de golpe, pero se calmó al ver que sólo era Julianne. 

			—Ay, ¡me asustaste, pendeja! —Le dijo en broma.

			—Bueno, perdón —rió—. Vine a decirte que vengas a comer. —Se volteó y esperó a que Celeste la siguiera antes de salir de la habitación.

			—¿Y ya descubriste qué le pasa a Will? —Le susurró su amiga en su camino a la cocina.

			—No —suspiró ella, abriendo la heladera para tomar la botella de jugo y el queso rallado—, pero no importa, no me interesa.

			—Ay Julianne, no mientas.

			—¿Qué? —Se encogió de hombros con indiferencia y se metió en el comedor, donde depositó todo sobre la mesa.

			—Sabés que sí te interesa, es como cuando yo digo que no me interesa lo que le pasa a Jona. 

			—Bueno, pero eso es distinto. —Rió y se volteó, enfrentándose a su amiga que la miraba de brazos cruzados.

			—No, es exactamente lo mismo.

			—¿Y qué querés que haga, Celeste? —preguntó con impaciencia—. ¿Que le vaya a rogar para que me diga qué le pasa? Ya me cansé de preocuparme por sus actitudes, no quiero preocuparme más.

			Notó que su amiga estaba a punto de discutirle aquello pero, justo en ese momento, Jona entró al comedor, así que se obligó a hacer silencio.

			—¿Comemos? —preguntó él mientras se sentaba.

			Ambas se miraron, cómplices, pero, cuando Julianne desvió la mirada indicando que ya no iba a seguir con el tema, también se sentaron. Will llegó segundos después, con la misma expresión de enojo y disgusto. Julianne no pudo evitar revolear los ojos, ¿tanto iba a durar su malhumor? La rabia le subió por la garganta, junto con algo más: ganas de llorar. Pero no, no pensaba llorar y así demostrarle a Will que le afectaba lo que le hacía. Se negaba a mostrarse vulnerable.

			Todos comieron en silencio, uno incómodo de verdad. Will no levantó la vista de su plato en ningún momento, y a Julianne se le cerró el estómago al notar que lo hacía para no mirarla.

			Fue entonces que ella se dio cuenta de que sus vidas eran remolinos imparables y repetidos. Ya no podían acostumbrarse a la calma y el bienestar porque sabían que en cualquier momento algo ocurriría, algo lo arruinaría todo. Sonreír y llorar a la vez ya era parte de la rutina diaria. Por lo tanto, que la felicidad que había sentido por haber estado con Sebastian hubiera sido estropeada por aquel extraño comportamiento de Will, no era para nada raro.

			El primero en terminar de comer fue Will. Él se levantó, haciendo sonar su silla, tomó su plato y sus cubiertos y salió del comedor. Todos se detuvieron a escuchar, pero sólo oyeron el sonido del plato y los cubiertos contra la pileta de la cocina, los pasos de Will al caminar por el pasillo, y la puerta de su habitación al cerrarse.

			Jona apoyó los cubiertos contra su plato ya vacío y colocó los codos sobre la mesa, escondiendo su cara en sus manos.

			—Puta madre... —masculló, cansado.

			Julianne no podía soportarlo más. Se puso de pie, recogió los platos y cubiertos, y salió directo a la cocina. Dejó todo en la pileta, y notó que Jona y Celeste guardaban el jugo y el queso de rallar en la heladera. Jona tomó el trapo que estaba sobre la mesada y desapareció en el comedor, pero Celeste se quedó.

			Su amiga no dijo nada, simplemente se apoyó en la mesada y la miró mientras ella lavaba los platos. Julianne sabía que Celeste se moría por decirle algo pero, por muy extraño que fuera, ella no habló sino hasta que Julianne por fin cerró la canilla y terminó con los platos.

			—¿Estás cansada? —Le preguntó, con un tono demasiado preocupado.

			—Muy —respondió ella, mirando sus manos mientras se las secaba con el repasador.

			—¿Ya te vas a dormir?

			Julianne detuvo lo que estaba haciendo y suspiró. La rabia había desaparecido pero la tristeza seguía ahí, y quiso abrazar a Celeste, y llorar. Prefirió hacer sólo la primera opción. Abrazó a su amiga y cerró los ojos con fuerza. Sintió la mano de Celeste recorriendo su espalda en una caricia reconfortante y se relajó un poco. De verdad se sentía cansada, y algo de apoyo no le venía nada mal.

			Se aclaró la garganta antes de hablar, quería sonar tranquila para así lograr que su amiga creyera sus palabras.

			—No te preocupes Cele —le dijo—, hoy la pasé muy bien con Sebastian como para dejar que el estúpido de Will me arruine la felicidad.

			—¿Estás segura? Parecés triste.

			—Y lo estoy, pero no quiero darle mucha importancia al asunto, ¿sí? —La soltó y la miró fijo—. Sólo quiero irme a dormir y abrazar a Sebastian toda la noche, tal vez eso ayude. —Sonrió, deseando con todas sus fuerzas haber podido convencer a su amiga, quería largarse de ahí lo más pronto posible.

			—¿De qué Sebastian hablamos? —Bromeó Celeste, codeándola juguetona.

			«La convencí» pensó Julianne, orgullosa de lo buena actriz que era.

			—Del peluche, ¿no es obvio? —Rió—. Ahora, ¿me dejás ir a dormir, por favor?

			—Sí, te dejo —Celeste la abrazó fuerte y le besó la mejilla con un sonoro beso—. Soñá con tu amado. —Le guiñó un ojo y sonrió.

			Julianne rió en respuesta pero se sintió algo confundida, ¿de qué amado hablaba ella? Prefirió no preguntar.

			Sonrió una última vez a la hermosa y siempre tan gentil Celeste y se fue directo a su habitación. Al entrar, se apoyó en la puerta y se pasó las manos por el pelo, queriendo arrancárselo de raíz.

			Caminó a paso lento y se metió en el baño, cerrando la puerta detrás. Se miró en el espejo y una chica seria y triste le devolvió la mirada, no se reconoció. ¿Cómo era posible que todo hubiera cambiado tanto en tan sólo unas horas? ¿Era que el universo estaba conspirando contra ella y su intento por buscar la felicidad? Aquello le hizo pensar en la película En busca de la felicidad, y se sintió identificada con el protagonista, aquel pobre hombre que tenía que sufrir los millones de obstáculos presentes antes de encontrar la felicidad. Quizás así era, quizás algún día sería feliz por completo si lograba sobrevivir a las dificultades de la vida, ¿podría? No estaba segura.

			Se sostuvo el pelo con una mano y con la otra movió de lado a lado el cepillo de dientes dentro de su boca. Hizo buche con el agua y escupió la espuma repetidas veces. Cuando por fin terminó, cerró la canilla y miró su insípido reflejo una última vez antes de salir y apagar la luz. Cerró la puerta del baño, clavando su mirada en el picaporte, pero cuando levantó la vista se encontró con Will. Sí, Will.

			Él estaba sentado en un extremo de su cama, sosteniendo su cabeza en sus manos. Se lo veía tan frágil de aquella manera, tan vulnerable, que parecía casi invisible. Julianne permaneció allí de pie, tratando de creer que lo que veía no era acto de su imaginación. Dio un paso al frente, vacilante, pero se detuvo y cruzó los brazos sobre su pecho. Miró a ambos lados de la habitación, sin saber exactamente qué hacer o qué decir.

			Se decidió, caminó lentamente hasta quedar frente a Will, a varios pasos de distancia de él. Mantuvo sus brazos cruzados y sintió el frío piso bajo sus medias rosadas. Seguía sin saber qué decir, pero al menos había tenido el valor para moverse.

			—Will... —Su voz sonó demasiado débil, casi como un susurro; él no la miró— Will yo...

			—No digas nada.

			¿Eh? Julianne frunció el ceño y se abrazó más a sí misma, mirándolo curiosa. ¿Qué estaba haciendo él ahí? Contuvo el aliento y sintió que le era imposible respirar.

			—¿Qué me estás haciendo? —susurró Will de repente, más como si quisiera hablar consigo mismo que con ella.

			Julianne tragó saliva.

			—¿Qué?

			—¿Por qué me hacés sentir así? —Siguió él—. Esto es... desesperante.

			—Will, ¿de qué estás hablando?

			—No sé —suspiró y se frotó la cara con ambas manos—, no sé, no sé...

			Si él no lo sabía, ¿qué sería de ella? Lo único que pudo hacer Julianne fue mirarlo, mirar cómo sufría en silencio. Necesitaba saber qué le pasaba pero, justo cuando abrió la boca para hablar, Will se levantó de la cama y se le acercó. Tenía las cejas caídas en un gesto triste y cansado y sombras oscuras bajo los ojos. Además, su mandíbula estaba apretada y sus músculos tensos. Julianne sintió compasión y tristeza por él, se lo veía tan frágil y vulnerable.

			—Perdón por haberte tratado así —dijo él, sacándola de sus pensamientos—, no merecés soportarme a mí o a mis estupideces.

			—Will, sigo sin entender.

			Él la miró a los ojos, y fue como si el estómago de Julianne cayera en picado al piso. Su mirada era aún más fuerte y potente que su triste expresión; sus ojos cafés, generalmente brillantes y divertidos, no tenían luz, eran fríos y oscuros.

			Se acercó a ella lentamente, como si temiera que lo apartara de un puñetazo. Ella no se movió, pero su corazón se aceleró cuando él se detuvo a unos diez centímetros de su cara. Julianne comenzó a respirar entrecortadamente y sintió el aire tan pesado como un yunque. Will volvió a acercársele hasta quedar a tan sólo cinco centímetros de distancia.

			—Perdón. —Volvió a susurrar.

			Levantó las manos y las colocó a ambos lados de la cara de Julianne, apoyando su frente en la suya. Movió sus pulgares suavemente sobre sus pómulos y respiró hondo, liberando el aire acumulado. Ella sintió que el calor la envolvía y dejó caer los brazos a sus costados. Cerró los ojos lentamente, rindiéndose ante las caricias de Will mientras soltaba un suspiro indeseado.

			—¿Qué me estás haciendo? —Volvió a decir él, al parecer desesperado por recibir una respuesta que lo ayudara.

			Ella no podía hablar, no estando tan cerca de Will y sintiendo el calor que desprendía su cuerpo.

			—¿Sabés? —Siguió él—. Hace mucho tiempo estoy tratando de negarlo, de hacerme creer que no pasa nada, pero ya no puedo hacerlo.

			«¿Eh?» fue lo único en lo que ella pudo pensar.

			—No puedo negarlo ni aunque lo intente mil veces y me lo repita como un mantra.

			Julianne estaba a punto de preguntarle nuevamente de qué estaba hablando pero él se movió, entonces ella se paralizó. Will se separó de Julianne y levantó la cabeza para besar su frente, depositándole un cálido y dulce beso. Dejó los labios allí durante unos largos segundos y después los movió, rozando cada parte de su cara: sus párpados, sus pómulos, su nariz, sus labios. Julianne tuvo que contener un jadeo y abrió los ojos de golpe cuando notó los labios de él rozando los suyos.

			Will deslizó sus pulgares más abajo y le acarició la mandíbula, recorriéndola de lado a lado; suspiró fuerte, como si fuera él quien se estuviera muriendo por dentro y no ella.

			—No puedo hacerlo —dijo, con tono suave y lastimoso.

			El roce de los labios de Will al hablar le provocó a Julianne un escalofrío estremecedor. Sintió que se desmayaba pero se mantuvo en su lugar, incapaz de moverse. Notó el tan familiar nudo en su garganta y tragó para poder hablar.

			—¿Qué es lo que no podés hacer, Will? —Le preguntó.

			Él movió su pulgar y le acarició el labio inferior, haciendo que volviera a perderse. Sus caricias eran tan suaves y tiernas...

			—No puedo. —Suspiró.

			Sin embargo, Willl no detuvo sus dulces torturas, sino que deslizó las manos por su cuello y después bajó por sus hombros, sus brazos, sus manos. Entretanto, ella lo miraba, tratando de adivinar qué era lo que pensaba, qué era lo que lo atormentaba tanto. Pero su vista estaba clavada en sus labios, en esa boca que tanto deseaba besar.

			Él deslizó sus palmas en las de ella y entrelazó los dedos con los suyos, apretando sus manos con fuerza. Ella miró más arriba, a aquellos ojos que la miraban tan profundamente, demasiado profundo. Sintió como si así él pudiera ver su alma y mucho más allá, se sintió transparente. Él se acercó aún más y volvió a apoyar su frente en la suya.

			—No sé qué me estás haciendo en realidad —dijo—, pero ya no lo soporto, y no sé por cuánto tiempo más me voy a controlar.

			Julianne creyó saber de qué hablaba, pero no podía ser posible que fuera lo que ella pensaba, no. Él acercó su boca a su oído y susurró:

			—Me estás volviendo loco Julianne.

			Bueno, podía ser posible que estuviera hablando de lo que ella creía.

			—Y yo... —Siguió diciendo él, pero no concluyó la frase.

			Will bajó los labios a su cuello, rosando su piel en todo momento, y los movió de arriba abajo, inhalando con fuerza.

			—Ese perfume a vainilla —dijo con un jadeo—, por Dios...

			Julianne ya estaba tan agitada por dentro y por fuera, con los nervios alterados y los sentidos mezclados, que no podía pensar. No podía prestar atención a nada que no fueran los roces y las caricias de Will, y su cercanía.

			Will apretó una última vez sus manos antes de soltarlas, dejándolas colgando a sus costados como títeres sin hilos. Levantó la cabeza lentamente y la miró a los ojos mientras respiraba con fuerza, tomando aire antes de hablar.

			—Pero no puedo —dijo finalmente, y se alejó.

			Dio unos pasos hacia atrás y ella sintió que el aire regresaba a sus pulmones y podía volver a respirar. Pero al instante sintió el vacío en su pecho, el nudo que se formó en su estómago y el punzante tirón en sus entrañas. No quería que se alejara.

			Will la miró una última vez y negó con la cabeza.

			—Sos tan hermosa —le dijo con dulzura.

			Cada palabra fue como tres balazos en su corazón. «¿Por qué te alejás?» fue lo único que Julianne pudo pensar.

			Él miró el suelo e inspiró con fuerza, después se giró y caminó hacia la puerta. Julianne abrió la boca para decir algo, algo que lo frenara, algo que hiciera que se quedara, pero no supo qué. Tampoco podía moverse, sus pies parecían clavados al suelo, y su cuerpo estaba inmóvil.

			Will colocó una mano en el picaporte, y estaba a punto de girarlo, cuando ella logró decir:

			—No te vayas. —Sus palabas fueron apenas un susurro, pero de verdad necesitaba decirlas. 

			—Tengo que irme Julianne... —Ni se volteó a verla al hablar.

			—No —ella dio un único paso al frente, fue lo mucho que se pudo mover—, no tenés que irte. Tampoco... tampoco tenés que obligarte a parar. Will, no sé qué es exactamente lo que no podés hacer pero... sí podés.

			—¿Puedo? —Un tono esperanzado se notó en su voz.

			Ella lo pensó bien. ¿Qué era exactamente lo que podía o no podía hacer? No lo sabía, pero tendría que arriesgarse.

			—Will, por favor —respiró hondo, y sus siguientes palabras sonaron casi como una súplica—: No te vayas.

			Él vaciló junto a la puerta y ella pudo escuchar sus fuertes respiraciones. Julianne supo que se debatía con algo pero no sabía con qué. Notó que Will soltaba un largo suspiro y negaba con la cabeza. Y entonces él se volteó.

			—¡A la mierda! —dijo, soltó el picaporte y avanzó hacia ella, tan rápido y feroz que Julianne apenas lo notó.

			Will tomó su cara entre sus manos y, sin siquiera pensar en lo que hacía, la besó. La besó en los labios, soltando un gemido en el preciso instante en que sus bocas hicieron contacto. Julianne cerró los ojos y notó un fuerte calor que la recorrió como una bala. Acababa de tener su primer beso, ¡con Will! No supo cómo pero sintió como si hubiera estado practicando el arte de besar por años y años, porque sus labios lograron seguir el movimiento de los de él casi al instante.

			Con los ojos bien apretados, deslizó las manos por sus brazos y sintió sus fuertes y marcados bíceps. Will la besó con tanta pasión y tanta fuerza que la dejó sin aliento; bajó las manos hasta su cintura y cruzó los brazos en su espalda, apretándola con fuerza contra su cuerpo.

			Julianne apretó las manos en su pecho y tomó su remera en puños. Besó a Will con la misma pasión que él la besaba a ella, sintiendo como si todo a su alrededor hubiera desaparecido. Pasó las manos por su cuello y lo envolvió con sus brazos, eliminando la poca distancia que quedaba. Enredó los dedos en su pelo y respiró con fuerza cuando sus labios se separaron. Sentía que iba a desmayarse en ese preciso instante.

			Will apoyó la frente en la suya y la miró a los ojos, con una expresión que ella nunca había visto antes. Julianne se mordió el labio inferior y colocó una mano en su mejilla, acariciándolo con toda la ternura que fue capaz de reunir. En ese momento, se sintió liberada, como si ya nada importara. Todas las veces que se había sentido confundida por Will y sus sentimientos, todas las veces que él la había mirado haciéndole sentir especial, todas las bromas que él le hacía y que le hacían sentirse triste y desorientada, todo quedó olvidado en ese par de segundos. Aquel beso aclaró todas sus dudas, miedos e inseguridades. Supo que ahí era donde debía estar: en brazos de Will. 

			—Sabía que besarte iba a ser el paraíso —dijo él, con una sonrisa tan enorme y brillante como la luna—. ¡Mierda! ¡Cómo quería besarte! —Rió, contagiándola.

			Will subió una mano y sostuvo su mandíbula, acariciando su labio inferior con el pulgar. Ella sintió cada movimiento tan dentro suyo que creyó que estallaría en cualquier momento. ¡Will la había besado! Y no en sueños, aquello estaba pasando de verdad.

			—Yo también —susurró en respuesta, y acarició otra vez su mejilla.

			Will frunció el ceño y se separó un poco.

			—¿De verdad? —preguntó, claramente sorprendido.

			Ella asintió lenta y cautelosamente, el tono de su pregunta la había sorprendido. Sin embargo, él sonrió y la apretó otra vez contra su pecho, acercándose tanto a sus labios que ella sintió su aliento a menta como una ola refrescante golpeando contra su boca.

			—¡¿Y en todo este tiempo no se te ocurrió decírmelo?! —dijo, divertido—. ¿Sabés por todo lo que estuve pasando?

			—¡Ey! —Lo golpeó en broma—. ¡Yo fui la víctima acá! Todos tus juegos, tus caricias, tus comentarios... ¡Me volvías loca, Will! Siempre pensaba que ibas a hacer o decir algo que te justificara pero no, y yo vagaba por ahí confundida. Además... —Bajó la mirada y tragó con fuerza, confesarlo todo no era demasiado agradable— vos siempre andabas con distintas chicas y no parecías fijarte en mí. Y cuando te vi con...

			—Shhh —la apretó en un abrazo, interrumpiéndola—, fui un idiota, ya sé. Creeme que yo tampoco la pasé bien, y creo que saber que tenías una cita con alguien fue lo que me hizo ver lo estúpido que estaba siendo por ignorar lo que sentía por vos. Me volvés loco desde hace años Juls, pero el miedo a que me rechazaras era tan fuerte que... No sé, tenía miedo.

			«Entonces Jona tenía razón» pensó ella, sonriendo inevitablemente al saber que, aunque le costara admitirlo, su hermano siempre tenía razón. Se separó unos centímetros y lo miró fijo, manteniendo las manos en su cuello. Escrutó sus ojos con detenimiento y pudo notar que de verdad estaba arrepentido por todo. Pero, en fin, no era momento para lamentarse, lo importante era que la había besado. Por fin la besó.

			—Ya no tenés por qué tener miedo Will —le dijo, sincera—, lo que importa es que por fin, ¡por fin! —Miró al techo, sonriendo felizmente, antes de bajar la mirada de nuevo a sus ojos cafés—. Por fin me besaste, y sí que tardaste, eh. —Rió.

			Él también rió y sonrió como nunca antes, con un brillo especial bailándole en los ojos.

			—Sos hermosa —le susurró, y besó sus labios de nuevo, esa vez más tranquila y tiernamente—. Y nunca me voy a cansar de decírtelo.

			Julianne sonrió y, casi de repente, una idea brilló en su cabeza. Miró fijo a los hermosos ojos que tenía en frente y pensó un momento antes de reaccionar en lo que quería hacer. Iba a probar algo que había leído en uno de sus libros y que había visto en muchas películas. No sabía si resultaría pero en ese momento ya nada importaba. Se acercó lentamente a Will hasta quedar rozando su boca y se puso de puntitas para llegar mejor. Apretó más los brazos alrededor de su cuello y besó la comisura de sus labios. Él respiró fuerte y apretó su cintura con sus manos. Fue entonces que, orgullosa del efecto que le causaba, Julianne sonrió traviesa y le mordió suavemente el labio inferior, cumpliendo así su tan deseada fantasía. Will suspiró, dejando a su paso un suave gemido, y ella supo que su plan había funcionado.

			—Ay Dios. decime que no lo hiciste —dijo él con tono entrecortado.

			—No puedo —volvió a rozar sus labios y susurró—: Porque sí lo hice.

			Entonces, casi al instante y con un sorprendentemente rápido movimiento, Will la levantó del suelo, poniéndola a horcajadas sobre él, y la besó con una fuerza locamente apasionada. Ella rió en el beso y todavía más cuando él se dio vuelta y se tiró con ella en la cama.

			Julianne chilló sin poder controlarse y volvió a reír cuando Will comenzó a hacerle cosquillas con sus fuertes y, en ese momento, torturadoras manos.

			—¡Will! —dijo, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos mientras reía y suplicaba.

			Él continuó torturándola, ignorando sus súplicas. Pero esa vez no fue un ataque normal, como el típico ataque de cosquillas, esa vez fue uno con sentimiento, una mezcla de cosquillas, besos y risas. Una perfecta combinación.

		


		
			Relaciones

			Will despertó inundado por una fragancia a vainilla, totalmente embriagadora. Abrió los ojos y sonrió cuando los recuerdos de la noche anterior lo invadieron. Julianne estaba acostada con la cabeza en su pecho, rodeándolo con un brazo, y su cara cenicienta descansando tranquilamente. Tenía los delicados rasgos relajados y sus pestañeas arqueadas le rozaban las mejillas. Estaba preciosa.

			Besó suavemente su cabeza y apoyó su mejilla en ella, sintiéndose abrumado por una extraña y curiosa felicidad. La noche anterior había besado a Julianne, ¡la había besado! Todavía no lo creía, parecía un recuerdo lejano, incluso peor, un sueño del que tendría que despertar en cualquier momento. Besar sus labios era algo que había estado anhelando durante muchísimo tiempo, algo especial que deseó con todas sus fuerzas y que por fin logró llevar a cabo. Respiró hondo y agradeció a Dios de estar vivo y tener a Julianne a su lado.

			Luego de la sesión de cosquillas la noche anterior, ambos habían decidido dormir allí, en la habitación de Julianne. Se habían estado besando durante otros veinte minutos hasta que sintieron que si continuaban así se les caerían los labios. Durmieron como ángeles en su propio reino.

			Sintió que ella se removía debajo de él y se liberó de sus pensamientos, echando un poco la cabeza atrás para echarle una mirada a la carita somnolienta de Julianne.

			—Buenos días, princesa. —Cambió de posición al ver su hermosa sonrisa y se colocó de costado, sosteniéndose con un codo.

			—Hola Will —suspiró, y se estiró un poco antes de juntar sus manos bajo su mejilla y mirarlo con ojos brillantes—. ¿Dormiste bien?

			Él rió y se acercó a ella para depositarle un corto pero tierno beso en los labios, apenas se separó al hablar.

			—Mejor que nunca.

			Ella sonrió y envolvió sus brazos alrededor de su cuello, atrayéndolo con un apasionado beso. Él aceptó encantado y colocó ambas manos en su cintura, apretándola contra su cuerpo. Julianne rió en el beso y Will se sintió en el Cielo al escuchar aquella melodía tan suave... tan serena... tan... Julianne. La besó con fuerza, moviendo su boca con la suya y sintiendo que nada podía ser mejor en ese momento.

			Después de varios minutos enredados en la cama, se levantaron, o más bien se obligaron a hacerlo, ninguno de ellos quería levantarse en realidad. Comprobaron la hora en el reloj y descubrieron que era temprano, se habían levantado minutos antes de que la alarma no puesta de Julianne sonara.

			—¿Por qué no pusiste la alarma? —Le preguntó Will, mirándola mientras ella tomaba algo de ropa interior y se la llevaba al baño. No pudo evitar pensar en el cuerpo de Julianne desnudo y mojado en la ducha... su reluciente piel bajo el agua. Se estremeció de sólo pensarlo.

			Ella rió desde la puerta del baño y se colocó de pie frente a él, que estaba sentado en el borde de la cama.

			—Porque, por si no te acordás, alguien estuvo muy ocupado besándome, haciéndome cosquillas y... —Hizo un gesto pensativo, con el ceño fruncido y los labios apretados— Ah, sí, besándome otra vez.

			Will rió y colocó sus manos en la cintura de Julianne. La acercó a él tan rápido como pudo y le abrazó la cintura, colocando la barbilla en su vientre. Miró hacia arriba y vio la expresión divertida que iluminaba la cara de Julianne, quien acariciaba su pelo con una mano, echándoselo hacia atrás desde la raíz y masajeándoselo en la nuca. Sintió un cosquilleo recorrerle el cuerpo como un remolino y quiso volver y abrazarla en la cama otra vez, pero tenían que apurarse, la vida continuaba fuera de su burbuja privada.

			—Suerte que me desperté yo, entonces. —Sonrió, y ella se agachó para besarlo.

			Gimió en el beso, sintiendo que quería tenerlo todo de ella, pero hizo un gran esfuerzo por controlarse. «Tiene que ir a la escuela» pensó, y se obligó a separarse.

			—Tenés que ir a la escuela —dijo, con los labios de Julianne casi pegados a los suyos.

			—Pero...

			—Pero nada. —Se puso de pie y la giró por la cintura, abrazándola desde atrás mientras caminaban lentamente hacia el baño.

			Will rió por los movimientos perezosos de Julianne y sus brazos flojos como fideos. Una vez que entraron al baño, la volvió a girar y besó su frente.

			—Bañate. —La miró una última vez y, tras sonreírle a la expresión de perrito triste que ella hizo, cerró la puerta.

			Esperó unos segundos antes de irse. Cuando escuchó el agua correr e inundar el silencio, caminó hacia la puerta y salió.

			Cerró la puerta de la habitación tras él y soltó el suspiro de alivio más largo que había soltado jamás. Se sentía completo y lleno de distintas emociones, diferentes pero igual de hermosas. Apoyó la cabeza en la madera y se cubrió la cara con las manos. A partir de ahí todo sería diferente, más interesante.

			Se dirigió a su habitación y se desvistió, listo para la mejor ducha de su vida.

			Julianne salió del baño en tan sólo ropa interior, pero se cubrió con la toalla hasta llegar al placard. Buscó algo de ropa: una musculosa gris con la cara de Bob Marley en blanco y negro como estampa; un short negro tiro alto, con tachas doradas alrededor de los bolsillos; y unas Converse azules algo gastadas. Se vistió y se puso perfume.

			Antes de salir, tomó su mochila y se miró en el espejo. Su pelo largo hasta la cintura, lleno de ondas increíblemente brillantes, le daba el toque perfecto a su look. Sonrió alegremente y se echó el pelo hacia atrás con la mano. Estaba muy feliz.

			Pero apenas puso una mano en el picaporte reaccionó en algo que antes no había tenido oportunidad de pensar: ¿Cómo iba a ser la relación entre ella y Will a partir de entonces? ¿Se considerarían... novios? O, más bien, ¿qué dirían Celeste y Jona?

			Soltó el picaporte y dejó la mano colgando al costado de su cuerpo. Había pequeños detalles en los que no había pensado.

			—Mierda —masculló por lo bajo, justo cuando la puerta se abrió y ella se tuvo que apartar—. Will. 

			—Hola preciosa, ¿ya me extrañabas? —Sonrió y se acercó para besarla, pero ella colocó una mano en su pecho y lo detuvo—. Ey, ¿qué pasa?

			—Es que... —Suspiró, exasperada—. Creo que no pensamos en cómo va a afectar lo nuestro a Celeste y a Jona —él la miró frunciendo el ceño—, ¿qué van decir?

			Se sintió avergonzada al preguntar aquello, no sabía qué esperar de su hermano o de su mejor amiga. Bueno, en realidad, Celeste no suponía mucho problema... la había a alentado a estar con Will desde que tenía memoria. El problema era Jona, y Will también pareció notarlo.

			—Bueno, creo que Celeste lo va a entender, y Jona... —Levantó las cejas y torció el gesto—, creo que también.

			Ella no estaba convencida de eso, y la preocupación se hizo notable en su rostro. Bajó la mirada al suelo, como si así pudiese encontrar una respuesta, y se pasó una mano por el brazo en un gesto nervioso. Will acercó una mano y le levantó la barbilla con el dedo índice, obligándola a mirarlo.

			—Ey, no te preocupes tanto —colocó ambas manos en sus mejillas y las acarició, provocando que ella se estremeciera—. Lo van a entender, y si no lo entienden... —Sonrió divertido y acercó su boca a la suya, apenas rozándosela— me importa una mierda.

			Y la besó. Un beso fuerte, dulce, tierno, lleno de pasión y energía. Julianne pudo sentir mariposas volando de un lado a otro por su estómago y notó que se le nublaban los pensamientos, transportándola a otro espacio, a otro tiempo.

			Cuando él se alejó unos centímetros, ambos tenían la respiración agitada y el pulso latiendo a mil. Will le besó la comisura de los labios repetidas veces, con cortos y pequeños besos.

			—¿Por qué no vamos a desayunar? Ah, y otra cosa —se acercó a su oído, y Julianne pudo sentir un suave cosquilleo cuando el susurró—: Ese short te queda demasiado bien —ella se sonrojó al instante y sintió que le temblaban las piernas—, así que si no me puedo controlar y te beso a cada rato, no me culpes. —La miró a los ojos y se alejó, sonriente al ver que la había paralizado como suponía que haría.

			Le ofreció la mano y ella tomó aire antes de aceptarla y obligarse a caminar. El simple tacto de su piel hizo que se tranquilizara y, por un momento, pensó que tal vez Jona y Celeste no se sorprenderían tanto como ella esperaba.

			Caminaron con los dedos entrelazados hasta la cocina, donde Jona y Celeste estaban sumergidos en una conversación, terminando su desayuno.

			—Hola chicos. —Los saludó Will y, sin soltarla, sacó dos tazas del armario.

			—Hola. —Corearon Jona y Celeste a la vez.

			Julianne sabía que se habían percatado de la extrañeza de sus manos entrelazadas, ya que ambos las miraron confundidos, aunque no dijeron nada. Por suerte, Will la soltó y se volteó para preparar su café. Ella, queriendo evitar las miradas del resto, se dispuso a preparar su chocolatada; «podré tener ochenta años, pero nunca voy a dejar de tomar chocolatada» pensó, distraída por un momento.

			Se sentaron a desayunar y, al parecer, Jona y Celeste ya no estaban interesados en conversar. Celeste carraspeó.

			—Y... ¿Ya estás mejor, Will? —Se dirigió a él al hablar, pero miró a Julianne intencionalmente. 

			—Sip —sonrió él y miró a Julianne, mientras masticaba un trozo de su tostada—, mucho mejor.

			Jona y Celeste compartieron una mirada sospechosa pero se encogieron de hombros con indiferencia. Julianne sabía que con tal de que su amigo se encontrara bien nada más importaba. De todos modos, se sonrojó, sintió como si hubiese salido a la luz algún secreto suyo oculto por años. Aunque, en realidad, sabía que iban a enterarse de lo suyo con Will tarde o temprano. Todos terminaron de desayunar y se pusieron de pie, listos para irse, pero Julianne recordó que había olvidado algo.

			—¡Uy! Me olvidé el celular, ya vuelvo. —Sonrió en disculpa y se dirigió al pasillo, directo a su habitación.

			Cuando entró, comenzó a pensar dónde había dejado su teléfono, y no pudo evitar sonreír al recordar los motivos por los cuales no lo sabía: había estado ocupada. Se dirigió a la mesita de luz, pero no estaba allí. Y luego, casi por arte de magia, se giró y lo vio: estaba sobre el escritorio.

			—¿Y, Juls? —La voz de Will sonó desde el pasillo.

			—¡Ya voy! —Se apresuró a tomar su teléfono y salir.

			Will estaba apoyado en la pared, y la miró con aire divertido cuando salió; él también debía saber por qué no había tomado su celular antes. Se enderezó y le tendió una mano, la cual ella tomó.

			—¿Lo encontraste? —La miró, con una ceja levantada.

			Julianne sintió el calor en el cuerpo y la electricidad inyectándosele en las venas.

			—Eh... sí.

			Aligeraron el paso un poco antes del final del pasillo y Will se detuvo, girándose hacia ella. Julianne pudo percibir aquella sensación, similar al ardiente fuego, cuando él la miró. Colocó ambas manos en su cintura y la atrajo más hacia sí. Se acercó tanto a ella que fue como si el espacio se hubiera detenido y Julianne hubiera perdido el conocimiento.

			—Espero no distraerte tanto a partir de ahora —susurró él contra sus labios.

			Ella rió entre dientes. «Si supieras...» pensó, recordando todas las veces que había necesitado la ayuda de Celeste para recuperarse después de alguna escenita «bromista» de Will.

			—Creeme —dijo, sujetando su cabeza con ambas manos y mirándolo divertida y a la vez avergonzada—, fuiste una distracción para mí más veces de las necesarias, no creo que eso vaya a cambiar ahora.

			—¿De verdad? —Will frunció el ceño, pensativo, y luego ladeó la cabeza con una sonrisa aún más grande—. ¿Debería admitir que vos también fuiste una distracción para mí? En serio Julianne, no parabas de meterte en mi cabeza durante las clases, ¿sabés lo difícil que es concentrarse con tu belleza metida cada segundo en mi mente? De alguna manera era insoportable, sobre todo porque no era una belleza que podía tener... —Se acercó aún más a ella, pero no la besó.

			Julianne sintió una suave agitación en sus pulmones al oír aquellas palabras, palabras con las que claramente se identificaba. No pudo hacer más que mirarle la boca, tan cerca de la suya que si se movía apenas un poco podría besarlo.

			Él le acarició la mejilla, con una mano que quitó de su espalda, y ella supuso que había notado su mirada clavada en su boca porque le sonrió seductor.

			—Estás respirando muy rápido. —Le dijo él, claramente disfrutando de su nerviosismo.

			Ella no dijo nada, ¿cómo podría? Apenas sentía que podía mantenerse en pie. Él mantuvo la sonrisa brillante y espléndida sobre sus labios, aunque la redujo un poco y se acercó más a Julianne. Pero no la besó. ¡¿Por qué no la besaba?! Aquello la estaba desesperando, y ella, sin poder evitarlo (y tampoco era que quisiera hacerlo), volvió a clavar la mirada en su boca.

			—Más rápido... —Canturreó él, hablando, supuso ella, de su respiración.

			Ella ya lo sabía, no hacía falta que se lo dijera, ese hecho sólo causaba que se sonrojara aún más. Y su corazón... en cualquier momento estallaría. Will no dejó de observarla, y pasó una mano arriba y abajo por su espalda. Julianne sintió la menta profunda de su aliento cuando él habló:

			—¿Querés que te bese?

			¡¿Por qué estaba tan divertido con torturarla?! Ella estaba todo menos divertida. Además, la respuesta era más que obvia.

			No pudo responder, otra vez. Él tampoco permitió que lo hiciera, ya que pasó el dedo pulgar por su labio inferior y ella se paralizó.

			—Mierda, qué hermosa que sos.

			Y entonces, de repente, el alivio la inundó, la piel se le puso de gallina y la sangre le fluyó como una corriente turbulenta. Will la besó. «Oh, sí...»pensó ella, feliz de que al fin depositara sus cálidos labios sobre los suyos. Pero ese besó fue distinto al de la noche anterior y supo que Will, de esa manera, quería seguir torturándola. Su boca se movía de una manera lenta, demasiado lenta, metiendo su lengua de a poco y apretando el agarre de su mejilla y su cintura en el acto.

			Ella tuvo que bajar las manos de su nuca y apretarlas contra su pecho, aferrándose a su remera para no caer. Él movía los labios muy lentamente como para que ella pudiera soportarlo, Julianne quería moverse más deprisa; aunque, para ser honesta, sabía que no podría hacerlo ni aunque lo intentara. Se dejó guiar por los labios de Will, que se movían con tanta ternura y delicadeza que, por un momento, se sintió de cristal.

			Él respiraba sobre sus labios entretanto, mientras que ella sentía el aire contenido en su pecho. La apretó más contra su cuerpo y ella sintió un cosquilleo por toda la columna vertebral. Trató de seguir sus movimientos a consciencia, pero era más como si él la estuviese guiando y ella se dejara llevar, ¡pero era tan desesperante! Su lentitud era sensual y... placentera, de algún modo muy insoportable.

			Will movió sus labios otra vez, lenta, regular y delicadamente. Sus labios eran tan suaves que ella sintió el vacío cuando él se separó. Abrió los ojos y él sonreía. Lo miró, acalorada, agitada, con los latidos del corazón recorriendo cada centímetro de su cuerpo. Estaba hermoso, irresistible. Se mordió el labio inconscientemente y observó su boca otra vez, jadeando.

			—No, no —Will quitó su labio inferior de entre sus dientes con el pulgar—. Dejame hacer los honores.

			Volvió a acercarse a ella y besó la comisura de sus labios. Luego, casi cortándole el aliento, mordió suavemente su labio inferior, tirando un poco la piel entre sus dientes antes de soltarla. Julianne se aferró aún más a su remera, definitivamente iba a caerse. Entonces lo comprendió: Will quería demostrarle que lo que ella había hecho la noche anterior, morderle el labio, también sabía hacerlo, y mucho mejor.

			—Espero que con eso aguantes hasta que salgas de la escuela —dijo él, ahora a varios centímetros de distancia, dándole espacio para respirar.

			Ella sonrió, ¿agradecida? ¿Encantada? ¿Complacida? No sabía exactamente por qué, pero se sentía jodidamente genial.

			Ambos se miraron un instante y ella pasó una mano por su mejilla, acariciándole el pómulo y mirando el brillo de sus hermosos ojos café.

			—¿Tengo que ir a la escuela? —Le susurró, resistiendo el impulso de besarlo otra vez.

			—¿Tengo que ir a la universidad? —Su tono también escondía un deje de súplica.

			¡Ajá! Ella sabía que, a pesar de todo, él también estaba rendido a sus pies. Abrió la boca para contestar pero otra voz se le adelantó:

			—Sí, y ya estamos llegando tarde.

			Ambos giraron la cabeza a la derecha y se encontraron con Celeste y Jona cruzados de brazos, mirándolos asombrados, sorprendidos; parecía como si hubieran encontrado una caja misteriosa en medio de un desierto. Julianne se tornó roja y bajó sus manos, que cayeron como globos desinflados a sus costados, pero Will no la soltó.

			El silencio se alargó en la habitación, los ojos de Celeste y Jona todavía clavados en ellos; los de Celeste, especialmente, clavados en los de Julianne. Ella tuvo que bajar la mirada a sus manos, entrelazadas en el espacio que la separaba de Will. ¿Por qué se sentía tan avergonzada?

			No sabía qué esperar, ¿un sermón por parte de su hermano? ¿Quejas por parte de su mejor amiga? No estaba segura, pero cualquier cosa era mejor que ese extraño silencio. Sin embargo, cuando se animó a levantar la mirada notó la gran sonrisa pintada en la cara de Celeste y las comisuras de los labios de Jona elevadas, como reprimiendo una sonrisa. ¿Eh?

			—Mejor nos vamos —dijo Will.

			Ella lo miró y vio que él también sonreía, quizá también había percibido las sonrisas de Jona y Celeste y se sintió seguro. La soltó y le apretó la mano, brindándole seguridad.

			Comenzaron a caminar y, sin decir nada, salieron del departamento. Pero Julianne se sintió nerviosa y a la espera de algo que no llegó.

			Will sostenía la mano de Julianne mientras bajaban las escaleras y hasta la puerta del edificio, pero Jona colocó una mano en su hombro y lo detuvo antes de que saliera. Will lo miró, al igual que Julianne. Sin embargo, su amigo parecía sereno y extrañamente feliz. No necesitó palabras para entender que quería decirle algo, pero sólo a él.

			—Andá al auto —le dijo a Julianne—, ahora vamos nosotros. —Besó su frente y ella, algo nerviosa, le soltó la mano y salió.

			Will la observó a través del cristal hasta que se subió a la parte trasera del auto, junto a Celeste. «Pobre», pensó, sin poder reprimir una sonrisa, «el interrogatorio la espera». Negó con la cabeza y volvió la mirada hacia su amigo, que lo miraba de brazos cruzados, con una ceja levantada y lo que Will interpretó como una media sonrisa.

			—Así que —suspiró y se balanceó sobre sus talones—, vos y mi hermana, ¿eh?

			A pesar de las cortantes palabras, Will percibió un tono divertido en su voz, así que sonrió. Se cruzó de brazos y también se balanceó.

			—Sip.

			—¿Sabés?, no me sorprende mucho.

			—¿No?

			—No. O sea, es... raro verte así, tan cariñoso con una chica. Pero, como es Julianne, no es del todo raro. Siempre me di cuenta de que le tenías mucho afecto, demasiado, en realidad —rió, soltando una carcajada grave y ligera—. No sos bueno disimulando, ¿sabías?

			Ambos rieron y ya no hubo necesidad de explicar nada, Will sabía que Jona lo aprobaba. Sin embargo, tuvo que asegurarse.

			—Entonces, ¿no te molesta?

			—¿Molestarme? ¿Sos idiota? —Negó con la cabeza—. No sé si te diste cuenta, pero con Julianne sos otra persona. Ella es la única que te hace entrar en razón Will, te calma, y eso es lo que vos necesitás. Y de verdad quería verte así hace mucho —respiró hondo—, mucho tiempo. Tenés que madurar, acostarte con chicas ya no puede ser un hobbie —su tono cambió de repente y su voz se tornó seca, aunque no demasiado fría como para sonar peligrosa—. Pero te advierto, estás jugando con fuego. Es mi hermana de la que estamos hablando. Julianne, la que no quiere ver La casa de cera sola porque le da miedo, la que necesitaba que yo la abrazara cuando llovía porque le tenía miedo a los truenos, la chica que se muestra fuerte frente a todos pero que los que la conocen como nosotros saben lo frágil que en realidad es —lo miró a los ojos y Will percibió el tono amenazador, aquel tono que usaba cuando hablaba realmente en serio—. No la lastimes. Si empezaste esto pensá bien lo que querés hacer. No es una de tus chicas de la que estamos hablando, es Julianne, quien va a salir lastimada si te mandás una cagada, cosa que no me sorprendería —rió, pero no fue una risa alegre—. Quiero que pienses bien Will, pensá, por una vez en tu vida, pensá antes de actuar.

			—Jona, no hace falta que me lo digas, ya lo tengo bien claro.

			—Bueno, pero igual, simplemente te lo estoy recordando.

			Will sabía que su amigo hablaba en serio, y lo entendía pero, ¿era para tanto? ¿Tan poco confiaba en él? «Tan poco hiciste vos para que confiara» su mente habló en su fuero interno. Reconsideró al instante lo que pensaba porque, en realidad, sí tenía que escuchar lo que Jona decía. «Julianne no es como las otras», se recordó, «con Julianne no».

			—Jona, confiá en mí cuando te digo esto: si no la quisiera de verdad, y estoy seguro que lo sabés, no estaría con ella —se encogió de hombros—. Vos sabés que yo no soy de engancharme con nadie, pero Julianne... —Suspiró, y por un momento sintió miedo de las palabras de Jona—, ella es diferente.

			—¿Desde cuándo?

			—Desde siempre.

			Aquellas palabras salieron de su boca casi sin permiso. Sabía que siempre había tenido sentimientos por Julianne, pero siempre se lo había negado a sí mismo, y confesárselo a alguien era algo que nunca creyó que haría.

			—Ella sabe cómo soy en realidad y no le importa —continuó—, me quiere igual. Y te juro Jona, te juro que voy a hacer todo lo posible para no cagarla esta vez. No me lo perdonaría jamás.

			—Bueno —sonrió, y asintió con la cabeza, seguro de que aquello era lo que quería oír—, te creo, y espero que de verdad sepas lo que hacés. Nunca te olvides de lo frágil que es Julianne en realidad, nunca sabés cuándo se puede romper.

			—No voy a dejar que se rompa. —Le sobresaltó la seguridad de sus palabras.

			Jona asintió con la cabeza otra vez y envolvió un brazo alrededor del cuello de su amigo, tirándolo hacia abajo para rozarle la cabeza con los nudillos.

			—¡Will enamorado! ¿Quién lo diría? —Rió.

			Estaba seguro de que ni siquiera él lo creía todavía.

			—¡Todavía no lo puedo creer! —Celeste negó con la cabeza y se dejó caer en el asiento del auto, boquiabierta.

			Estaba demasiado conmocionada como para decir nada más. Apenas se habían subido al auto le había pedido explicaciones inmediatas a su amiga. Julianne le contó todo lo ocurrido antes de la escena de besos en el pasillo y ella trató de capturar cada detalle de información posible. Aquella escena que había presenciado momentos atrás era una demostración de los millones de besos que Will le había dado a Julianne después de su primero.

			—Yo sabía que él iba a darte tu primer beso, ¡y mirá cómo! —Golpeó las manos contra sus muslos y la miró sonriente, estaba enormemente feliz por su amiga.

			—¡Vos no podés quejarte! ¿O te olvidás de cómo fue tu primer beso? No fue hace tanto, querida... 

			—Pero al menos vos en serio esperabas ese beso, desde hace mucho tiempo. Yo apenas conocía a Austin. Es decir —suspiró, no sabía cómo expresarse en esos momentos—, no digo que no lo haya disfrutado porque creeme, sí lo hice, fue completamente hermoso. Pero lo tuyo... es como un sueño hecho realidad.

			Estaba muy feliz por Julianne y Will, siempre supo que terminarían juntos a pesar de los altibajos de su relación y de todas las objeciones de Julianne, pero no pudo evitar sentir algo de celos y falta de esperanza por su situación. ¿Alguna vez ella lograría algo así con Jona? Eso sí sería un sueño hecho realidad.

			Durante todo el tiempo que ambos habían observado la sesión de besos de Jullianne y Will, la cual no había sido difícil de notar ya que estaban casi al final del pasillo, ella no dejó de imaginar lo que sería esa misma situación con Jona. «¿Él sería igual de tierno? ¿Él me apretaría contra él de esa manera? ¿Él me besaría así? ¿Él me va a besar alguna vez?», esas preguntas eran lo único en lo que había podido pensar, y la última rondaba aún en su cabeza.

			Ya no tenía más preguntas que hacerle a Julianne, sólo admirar que se hubiera atrevido a morderle el labio a Will como le había contado una vez que haría cuando tuviera su primer beso, había sido como un sueño desde la primera vez que lo leyó en un libro. Se giró hacia su amiga y la apretó en un fuerte abrazo.

			—Me alegro mucho por vos Juls, ¡ya era hora!

			—Dale, decilo —rió—, sé que querés hacerlo.

			Celeste la soltó y la sujetó por los hombros, mordiéndose el interior de la mejilla al no querer decir lo siguiente, pero deseando soltarlo con todas sus fuerzas:

			—¡Te lo dije! —Respiró hondo y puso los ojos en blanco como si estuviera llena de éxtasis—. Qué bien se siente saber que sé mucho sobre el amor siendo, a la vez, tan horrible en él.

			Julianne rió, y justo en ese momento Will y Jona entraron al auto, Jona al volante y Will en el asiento del pasajero. Ambos se voltearon a la vez, con una gran sonrisa, y Jona clavó su mirada en la sonriente y de momento tímida Julianne.

			—Va a ser raro acostumbrarse a esto —dijo, miró a Will a su lado y luego volvió su mirada al frente. Encendió el motor y posó los ojos en el espejo retrovisor, donde Celeste tenía puesta su mirada. Sus ojos se encontraron al mismo tiempo y Jona los mantuvo ahí, con el ruido del motor inundando el auto de fondo.

			De reojo ella notó que Will miraba aún a Julianne y su amiga miraba sus manos, escondiendo un mechón de pelo tras su oreja, queriendo ocultar lo nerviosa que estaba. Y otra pregunta se abrió paso en su mente, una que, si su imaginación no estaba jugando con ella, también creyó percibir en los ojos de Jona: «¿Alguna vez nosotros vamos a estar así?».

			Jona giró el volante y comenzó a conducir, y sus miradas se cortaron, dando paso a más dudas que inundaron a Celeste durante todo el camino a la escuela.

			No tardaron mucho en llegar, pero durante todo ese rato nadie dijo nada, sólo la voz del glorioso Freddie Mercury bañaba el auto con las canciones del CD Los Mejores Éxitos de Queen de Julianne. De cualquier modo, Celeste agradeció no tener que hablar.

			Sonrió cuando, antes de salir, Julianne besó en los labios a Will y éste le acarició la mejilla con el pulgar. Pero su sonrisa se borró al percibir la mirada triste de Jona sobre ella. Apartó la vista y se volteó. Oyó que el auto se alejaba, pero sólo lo confirmó cuando Julianne apareció sonriente a su lado.

			Entraron a la escuela y se dirigieron a su clase de Matemática. Con los libros bajo el brazo recorrieron los pasillos hasta llegar a su aula. La profesora, como de costumbre, esperaba sentada en su banco junto al pizarrón.

			Caminaron hacia sus lugares al fondo del aula y se dejaron caer como piedras gigantes, sólo que Celeste sabía que a Julianne la invadía una felicidad extrema, y a ella la invadían la confusión y la soledad. Sí, ver a Will y a Julianne de aquel modo hizo que se sintiera muy sola.

			Las horas siguientes volaron. Pero ella no había podido centrar mucho su atención en las ecuaciones que debía resolver, tenía la mente absorta en sus propios pensamientos. Incluso ignoró el hecho de que Sebastian había llegado diez minutos después de que sonara el timbre de inicio de clases; lo había saludado con un movimiento de cabeza y eso fue todo.

			No podía parar de pensar en Jona: Jona esto, Jona aquello... Jona, Jona, Jona. Al parecer, ver la ternura y el cariño, que siempre había querido ver en Jona, saliendo de Will (su ser menos pensado) había sido un golpe bajo. Incluso él se había animado a dar un paso al frente, él había besado a Julianne en su cuarto e, incluso, se había animado a hacerlo en el pasillo donde se arriesgaron a ser descubiertos; no le importaba lo que el resto fuera a pensar, él quería a Julianne y también quería demostrarlo.

			Sintió que liberaba el suspiro más largo de su vida cuando el timbre del recreo sonó. Se levantó pesadamente y caminó hacia la puerta, seguida de unos alegres Julianne y Sebastian. Recordó que no le había pedido detalles a su amiga de su salida con él al cine; hizo una nota mental de que lo haría más tarde, aunque... ya no debía tener demasiada importancia para Julianne después de haber cruzado las puertas al cielo.

			Todavía no creía lo rápido que habían cambiado las cosas en unos pocos días, ambas ya se habían dado su primer beso y había sido igual de espectacular, aunque en diferentes medidas. ¿Qué seguía después? Primero tendría que plantearse si seguía algo.

			Se sentaron en los típicos bancos bajo el árbol, protegidos del sol y su calor. No comentó nada ni intentó meterse en la conversación de sus amigos en ningún momento, pero sintió la necesidad de expresar algo en miles de ocasiones. Sentía el pecho muy apretado.

			—Voy al baño —anunció, echándoles una mirada rápida a ambos antes de salir disparada. 

			Generalmente metía esa excusa para darles un poco de privacidad a Julianne y Sebastian, pero, debido al modo en que los vio a ambos, sabía que estaban muy cómodos incluso si ella estaba ahí. Pero esa vez no se fue del patio por ellos y sus actitudes, claramente merecedoras de una explicación. Se fue porque necesitaba estar sola, pensar. Necesitaba aclarar sus pensamientos antes de que la abrumaran por completo.

			Siguió su camino hacia el baño, y al llegar se agachó para comprobar, por debajo de cada puerta, que no hubiera nadie allí. Se metió en el cubículo de la esquina, el más alejado de la puerta, y se sentó sobre la tapa cerrada del inodoro. Pensar fue un mero problema en aquel momento, no quería pensar... sí quería... no quería. Estaba ahí para aclarar sus pensamientos, liberarlos de aquella nueva tensión.

			Subió las piernas a la tapa y las rodeó con sus brazos. Se sentía sumamente desprotegida y pequeña, ¿desde cuándo se sentía así? Quiso reír ante la respuesta no dicha: «Desde siempre». Necesitaba alguien a quien abrazar, alguien con quien recuperarse fácilmente después de un tornado emocional, alguien como Jona. No, necesitaba al mismísimo Jona. ¿Qué le pasaba? Se sentía estúpida de verdad y, sin poder controlarlo, hundió su cara en sus rodillas y se dejó llevar. Trató de buscar su propio pedazo de cielo, allí, en el baño, sola. «Sin Jona», abrió los ojos al pensar aquello, pero los volvió a cerrar y continuó llorando. Si iba a tener que enfrentarse a esa actitud extraña y desolada cada vez que imaginara a Jona en lugar de Will y a ella en lugar de Julianne, mejor liberar todo lo que sentía allí mismo. Aquello iba a ser interesante a partir de entonces.

			No sabía cuánto tiempo había pasado cuando por fin paró. Levantó la cabeza y sintió los ojos pesados y húmedos. Bajó los pies al suelo y se pasó ambas manos por la cara, restregándose los ojos. Respiró hondo y liberó el aire de a poco. Cómo quería a Jona en ese momento.

			Ya había parado de llorar pero el rostro se le torció en un intento de querer seguir haciéndolo. Ella no lo permitió. Además, no tendría que estar llorando, Celeste sabía que Jona la quería, aunque no fuera del modo que ella deseaba. Estaba tan agotada en ese momento que no podía encontrar una buena razón para justificar su actitud desconsolada. Pero, en realidad, sí sabía por qué estaba así: para ella nunca salía nada bien.

			Obviamente estaba feliz por que su mejor amiga al fin hubiera podido llegar al corazón del ciego de Will, pero verla tan feliz con él hizo que se sintiera triste de repente. Verlos así, tan unidos y amorosos, le hizo darse cuenta de todos los errores que había estado cometiendo desde que iniciaron las clases. Por un momento, pensó que Jona jamás podría quererla a ella de ese modo, él nunca le había hecho sentir que podría sentir algo si quiera. En cambio, Will había estado provocando a Julianne desde que tenía memoria, era obvio que algún día iba a pasar algo. Colocó los codos en sus rodillas y escondió la cara en sus manos. «No seas tan estúpida, Celeste, ¡por favor!» su mente hablaba por ella. Tendría que controlar su sensibilidad a partir de ese momento porque, si apenas verlos una vez juntos a Will y a Julianne la había puesto así, no podía imaginarse cómo reaccionaría más adelante. Esperaba que lo de su mejor amiga durara mucho tiempo, para siempre, si era posible, Julianne se lo merecía. Y ella no tendría que estar llorando en el baño, tendría que estar abrazando y felicitando a su mejor amiga, porque ella también querría que Julianne la felicitara si estuviese con Jona alguna vez. Sonrió a medias por la idea.

			Quitó las manos de su cara y las golpeó contra sus rodillas, tenía que salir de ahí. Pero justo cuando se iba a poner de pie, el interior del bolsillo de su pollera comenzó a vibrar. Frunció el ceño y sacó su celular, y lo desbloqueó rápidamente. Tenía un mensaje nuevo, de Austin. Revoleó los ojos e hizo ademán de tirar el celular por los aires. Respiró fuerte y lo leyó: «Hola Cele, todo bien? Mirá... sé que querés que no salgamos hasta la semana que viene, pero verte ayer me alegró la noche :) En serio, y no quiero que te enojes conmigo, ni siquiera entiendo por qué estás tan enojada... Pero bueno, hoy a la tarde voy a llevar a Logan a la playa, querés venir? No me ofende si no... :P».

			Sostuvo el celular en la mano y dejó escapar una pequeña sonrisa, aunque no sabía por qué exactamente. Odiaba estar sensible, eso no le dejaba controlar sus emociones, pero pensó bien antes de responder. ¿Por qué estaba tan enojada con Austin? Antes creía que era por cómo había reaccionado en el Bubba Gump, pero también porque no respetaba que ella no quisiera salir con él. Sin embargo... los recuerdos de su primer beso acudieron a su mente como un flash. «Austin fue mi primer beso» pensó, y eso le hizo olvidar el motivo de su enojo.

			Austin había estado con ella la noche del bar, la había rescatado de lo que pareció ser un ladrón-violador, la había acompañado a casa de sus padres, ¡había conocido a su madre! Negó con la cabeza ante el recuerdo y soltó una risita, todavía recordaba la cara de Natalie cuando los vio llegar. Él también le había contado que sus padres fallecieron y que tuvo que hacerse cargo de su hermano. Lo habían rechazado en la universidad de Columbia pero no se rindió, decidió estudiar en Santa Monica.

			—Puta madre... —Suspiró, y volvió a esconder la cara en sus manos, aún sosteniendo el celular. 

			Era su culpa que Austin no pudiera dejarla tranquila, ella le había dado luz verde desde un principio. Ella tenía la culpa. No lo había pensado así desde que había aclarado los límites con él en el restaurante, sólo su enojo y sus preocupaciones habían tomado lugar en su mente y no le habían dejado pensar con claridad. Austin no se merecía eso.

			Se enderezó y se dispuso a responder, segura de lo que diría: «Sí, en este momento no se me ocurre nada mejor :) Además, es cierto... somos amigos. Perdón por enojarme, ni siquiera yo sé que me pasa...». Pensó bien antes de presionar «enviar» pero no lo dudó, necesitaba salir y, ¿por qué no esa tarde?

			Guardó el celular nuevamente en su bolsillo y salió. Se acercó a las piletas para lavarse la cara y, una vez que se observó en el espejo, la tristeza intentó hacer presencia otra vez, pero ella no dejó que eso sucediera. Se pasó bien el agua por el rostro, agradecida de no haberse maquillado, y se secó con unas servilletas de papel que tomó de la máquina en la pared. Miró su reflejo una última vez, se enderezó e intentó sonreír. Suerte que no había nadie en el baño en ese momento, la hubieran dado por loca.

			Volvió al patio del recreo justo cuando sonaba el timbre.

			—Mierda nena, ¿cuánto ibas a tardar? —Rió Julianne, y Celeste agradeció que no hubiera notado su tristeza.

			—Cierto, nunca voy a entender qué carajos hacen las chicas cuando van al baño. —Sebastian negó con la cabeza y metió las manos en los bolsillos de sus jeans.

			—No me miren a mí —se defendió ella—, ya saben que los baños de chicas siempre están llenos, ¡había una cola enorme!

			Sintió un pinchazo de culpabilidad por mentirles a sus amigos, pero ese no era un buen momento para hablar. Julianne y Sebastian la miraron sonriendo y ella también sonrió, ambos estaban muy felices. Se prometió, en ese momento, no volver a llorar por Will y Julianne, tenía que estar feliz por ellos, y eso era lo que iba a hacer. Iba a sonreír por los demás.

			Jona estaba de brazos cruzados, recostado en su asiento, mientras el profesor Nichols hablaba sobre publicidad. Intentaba concentrarse pero, por más que quisiera, no podía. Aquella mañana había visto a su mejor amigo besando a su hermana. A su mejor amigo, o sea, a Will. No era que le hubiera molestado, es más, se sintió muy feliz por él. Pero lo que lo llenaba por completo en ese momento era la preocupación.

			Le preocupaba que Will jugara con Julianne. Obviamente confiaba en su mejor amigo, pero lo conocía mejor que nadie y sabía que él no era alguien de compromisos. Podía estar equivocándose, podía ser que Will de verdad estuviera enamorado de Julianne y de verdad quisiera estar con ella, pero era muy difícil de creer. Will no era un chico que se metía en una relación por más de un día, y eso lo tenía muy en claro. Sabía que, por más que lo intentara y por más duro que le fuera admitirlo, de algún modo la cagaría.

			Jona quería mucho a su hermana, era capaz de tirarse debajo de un tren con tal de protegerla, pero Will era algo de lo que no la podía proteger. Will era su mejor amigo, ¡su mejor amigo! Si algo malo pasaba entre él y su hermana, ¿qué iba a hacer él? ¿A quién iba a tener que defender? Obviamente sabía la respuesta, pero eso no lo hacía más fácil o más grato de aceptar.

			Se removió en su asiento y miró a su derecha, a Will. Su amigo parecía muy concentrado en la clase y anotaba en su cuadernillo sin parar. ¿Estaba concentrado, de verdad? Frunció el ceño y volvió la vista al frente. Quizá se equivocaba y quizá Will sí quería a Julianne, tenía que hacerlo. Se permitió pensar que todo saldría bien y que su amigo cuidaría a su hermana como siempre lo había hecho. Además, todos se conocían desde que eran muy chicos, si Will no quisiera estar con Julianne de verdad, lo diría; así como no era un chico de compromisos, no era un chico que mentía o perdía el tiempo.

			Jona tomó su lapicera y decidió hacer lo que, al parecer, todos hacían: tomar apuntes. Aquello lo distraería de sus pensamientos, así que empezó a copiar.

			Las horas se fueron muy rápido, y todos se levantaron en silencio para pasar a la próxima clase. Jona y Will salieron, también en silencio, y recorrieron los pasillos hasta el aula correspondiente. El profesor Foster los esperaba de pie, abrochándose uno de los botones de la manga derecha de su camisa azul marino. Jona le sonrió al pasar y el profesor asintió con la cabeza en saludo. Aquel profesor le caía bien.

			Después de otras horas de escuchar y tomar apuntes, la clase terminó. Y qué agradecido estaba Jona. Durante esas horas, aquellos minutos interminables, no había podido apartar de su cabeza un nuevo pensamiento: Celeste. Recordaba la corta mirada que habían compartido en el espejo retrovisor del auto, y un cosquilleo le hacía poner la piel de gallina. ¿Podría haber pensado lo mismo que él? No, no lo creía. Jona se había permitido pensar cómo sería la situación si en vez de Will y Julianne hubieran sido él y Celeste. Le encantaba la idea y tan sólo imaginarlo le hacía sonreír. Pero era imposible que ella pensara lo mismo, ¿por qué iba a pensar algo así? Suspiró y salió del aula junto con el resto de la clase.

			—Estás callado. —Observó Will, mientras ponía en marcha el auto para salir a la calle.

			—Sí.

			Notó que su amigo lo miraba de reojo y suspiraba.

			—Jona, ¿en serio seguís pensando que voy a cagarla? Porque, si es así, te juro que no voy a hacerlo.

			—Vas a intentar no cagarla, mejor dicho. —Soltó aquello sin pensarlo antes.

			—Jona —suspiró nuevamente—, ya sé que me conocés desde siempre y sabés cómo soy. Pero ahora siento como si todo mi yo de los últimos años hubiera cambiado, como si se hubiera.. ¡no sé!, liberado al exterior o algo así. Ya no quiero estar con miles de chicas Jona —hizo una pausa y sonrió antes de mirarlo—, yo quiero a Julianne.

			Aquello le hizo sonreír. Sabía que su amigo hablaba en serio, y le creía. Sin embargo, su silencio era más por los pensamientos sobre Celeste que había tenido antes que por Julianne. Quería decírselo, pero sintió que no podía.

			—Está bien Will, perdoname. Es que... no sé, es todo tan raro. Nunca te había visto así con una chica, me refiero a la escenita esa con Julianne —rió—. Pero sos mi mejor amigo, confío en vos. No la cagues, ¿sí?

			Will rió y le dio un suave sacudón a su hombro, antes de volver al volante.

			Llegaron en pocos minutos y ambos bajaron rápidamente del auto. Subieron las escaleras hasta su piso y entraron al departamento. Jona había abierto la puerta así que fue él quien dejó las llaves en el llavero. Will se estiró un poco y suspiró, antes de dirigirse a la heladera para tomar algo de jugo. Jona se encontraba muy cansado, por lo que no pudo evitar cubrirse la cara y bostezar. 

			—Che, Will, me voy a acostar un rato... No doy más.

			—Bueno —contestó éste, con la cabeza metida en el interior de la heladera.

			Jona se rascó un hombro con pereza y se encaminó a su habitación. Cuando entró, se quitó la remera por encima de la cabeza y la arrojó a un lado, dejándose caer en la cama con los jeans y las zapatillas. Colocó sus manos detrás de su cabeza y miró el techo.

			La habitación estaba bañada de un tono azul claro, con la tenue luz del sol brillando a través de las cortinas. Un pensamiento asaltó su mente de repente: la cita con Celeste. Tenía que hacer una reserva en el restaurante, no podía arriesgarse a que se quedaran sin lugar. Se levantó, repentinamente animado, y volvió a ponerse la remera, con una sonrisa bailando en sus labios. Salió de la habitación disparado, y Will lo miró extrañado desde el sillón cuando tomó las llaves del llavero.

			—¿Vas a salir? —Le preguntó.

			—Sí, tengo que hacer una reserva en el restaurante para Celeste y yo y...

			—Pará, pará —lo miró sorprendido y una sonrisa divertida le iluminó el rostro—, ¿Celeste y vos? ¿La invitaste a salir?

			—Bueno... —Se metió una mano en el bolsillo y con la otra se rascó la nuca, por alguna razón se puso nervioso—, es una manera de disculparme por todo lo que pasó.

			—Por cómo la trataste, querés decir.

			—Sí —entrecerró los ojos a su amigo; como si necesitara que se lo recordaran—, por cómo la trate. Así que la invité el sábado a ese restaurante nuevo que abrieron cerca del Starbucks.

			—Bueno —se puso de pie y apagó el televisor con el control remoto—, te acompaño.

			Jona se encogió de hombros, demostrando que aceptaba su compañía, y ambos salieron. Se subieron al auto en un segundo y Jona condujo hacia el restaurante. El día estaba hermoso y la gente paseaba por las calles hablando, sosteniendo distintas bolsas de compras, riendo. California lucía espectacular.

			Estacionaron frente al lugar y ambos se bajaron, y cuando lo hicieron, un grupo de chicas que estaban paradas junto a un poste de luz cercano los miraron. Todas ellas comenzaron a reír y a susurrarse entre sí. Aquello no era nada raro, siempre que salían causaban ese efecto en las mujeres, sólo que Will siempre les sonreía o las saludaba, o simplemente comenzaba a coquetear. Jona miró a su amigo: Will ni siquiera las estaba mirando, tenía la vista puesta en el frente con pura indiferencia. Sonrió y negó con la cabeza; Julianne debió haberle pegado duro porque él nunca ignoraría a unas chicas tan hermosas como aquellas.

			Entraron al restaurante, haciendo sonar una campanita colocada sobre la puerta, y se dirigieron al mostrador. Había un señor allí detrás que los miró sonriente cuando se acercaron.

			—Hola chicos, ¿en qué puedo ayudarlos? —dijo cortesmente.

			—Quería hacer una reserva para el sábado en la noche —habló Jona—, ¿puede ser?

			—Sí, claro —sacó una carpetita de debajo del mostrador y la abrió con cuidado, pasando las hojas en busca de la sección de reservas—, veamos... ¿A qué hora sería?

			—A las ocho.

			—Bien, ¿y cuántas personas?

			—Dos —sonrió—, sólo dos.

			—Perfecto, tenemos aquella mesa libre —señaló una mesa en el centro del salón, el cual estaba ya medio concurrido, y ambos se giraron para ver—, o sino...

			—No, no —a Jona le encantó esa mesa, estaba en un centro perfectamente iluminado—. Esa mesa está bien.

			—Bueno —sonrió el hombre y anotó algo en la carpetita—, ¿algún nombre o teléfono que puedas dejarme?

			—Jonathan Smith, teléfono...

			—¿Smith? —El hombre lo miró y dejó la lapicera—. ¿Sos el hijo de Marcus?

			—Eh... sí, ¿lo conoce? —preguntó, lo cual era probable, ya que sus padres también tenían un restaurante a unas cuantas calles de allí, pero iban a comer a restaurantes como aquel todo el tiempo.

			—¡Claro que lo conozco! —Rió—. Somos amigos desde hace un tiempo, él y tu mamá vinieron a comer acá hace unos días. Mandales mis saludos cuando los veas.

			—Bueno. —Sonrió, aquel hombre ya le caía bien.

			Terminó de darle algunos detalles más y, cuando estuvo todo listo, ambos se despidieron y salieron.

			—Qué nochecita vas a tener, eh. —Will lo codeó, burlón.

			—Callate idiota, es sólo una cena... amistosa.

			—¿Amistosa? —Soltó una carcajada enorme, tanto que las chicas que seguían junto al poste de luz rieron con él—. Claro, ¿cuando te la lleves a la cama también va a ser algo amistoso?

			—¡Ey! —Le pegó fuerte en el hombro, frunciendo el ceño pero aún conservando la sonrisa—. Es sólo una cena, estúpido, nada de sexo —negó con la cabeza y se subió al auto, seguido de Will que se subió al asiento del pasajero—. Pelotudo.

			Will rió también y miró por la ventanilla, mientras Jona encendía la radio. A pesar de lo estúpida que era la idea, se permitió pensar en cómo sería aquello... cómo sería acostarse con Celeste. Obviamente sería maravilloso. Pero, sin embargo, no quería pensar mucho en eso, ¡ni siquiera la había besado! Era ridículo. Además, Celeste no sabía lo que él sentía por ella, y él no creía que ella sintiera lo mismo.

			Se mordió la esquina del labio y suspiró, conduciendo de vuelta al departamento.

			Celeste y Julianne se encontraban caminando por los pasillos de la escuela, las clases ya habían terminado. Se despidieron de Sebastian cuando salieron y se acercaron al auto ya estacionado de Will.

			Se subieron en la parte trasera y Celeste se dejó caer contra el asiento, totalmente cansada después de tal agotadora mañana, principalmente por sus extraños sentimientos que no la dejaron en paz.

			—Hola chicas. —Saludó Jona, y se volteó sonriente, mirando a Celeste unos segundos.

			Ella se enderezó rápidamente, parecía un saco de papas así tirada, y sonrió tímida. Todo el día pensando en él y ahí estaba, con su hermoso pelo revuelto y aquella sonrisa de diamante. Sintió el aire como una bala.

			Jona se dio vuelta y empezó a conducir, así que ella bajó la mirada a sus manos. Por el rabillo del ojo notó que Julianne la miraba, pero prefirió hablar con ella cuando llegaran, a solas. Sabía que tendría que explicar la razón de su comportamiento estúpido.

			Llegaron al departamento y Will y Jona bajaron primero. Celeste supuso que Julianne bajaría con Will pero no, bajó justo detrás de ella, entrelazando su brazo con el suyo.

			—¿Qué te pasa? —Le susurró, tan bajo como para que sólo ella lo oyera.

			—Arriba te cuento.

			Julianne asintió y todos entraron. Mientras subían las escaleras, con Julianne a su lado y Will y Jona haciendo bromas entre ellos detrás, Celeste pensó en lo que le diría a su amiga, cuál sería su excusa, ya que en realidad no tenía ninguna. Pero principalmente pensó cómo expresaría lo que sintió esa mañana cuando los vio a Will y a ella besándose, no quería hacerla sentir mal con sus palabras.

			Entraron. Apenas pusieron un pie en el departamento, Julianne la arrastró a su habitación y cerró la puerta detrás.

			—Ahora —la llevó a la cama y la obligó a sentarse—, ¿qué pasa?

			Celeste tomó aire y sintió sus nervios alterarse de repente. Sintió que todo el llanto que había liberado en el baño esa mañana había sido una estupidez. Se sintió estúpida, pero tenía que hablar con Julianne para dejarla tranquila.

			—No sé exactamente qué me pasa —contestó—, pero ver esa escena de besos tan hermosa y tierna entre vos y Will... me deprimió.

			—¿Te deprimió? —Julianne alzó las cejas, y ella pudo percibir en su tono algo de decepción.

			—Sí, pero no me malentiendas. Lo que quiero decir es que —suspiró, aquello era más difícil de lo que esperaba— me hizo pensar en Jona. Me hizo pensar que ustedes lograron decir lo que sentían y ambos lo aceptaron, pero, en cambio, siento que Jona y yo nunca vamos a lograr algo así. Y eso sería por mi culpa y todas las cagadas que me mandé.

			Miró sus manos entrelazadas sobre las sábanas, se sentía realmente tonta. ¿Cómo había podido sentirse tan mal por eso? No era algo tan importante. «Sí lo es» le refutó su mente, confundiéndola como de costumbre.

			—Ay, Cele... —Julianne le acarició el brazo y ella sonrió a medias, era lo menos que podía hacer—. No pienses eso, vos no sabés lo que puede pasar. Además, es obvio que Jona te quiere, y no sólo como amiga.

			—Julianne... —Revoleó los ojos, odiaba que su amiga le diera esperanzas, ya que así ella se hacía ilusiones, y esas ilusiones nunca se cumplían.

			—No —habló seriamente, dejando sus caricias y señalándola con un dedo—, vos me decías lo mismo. Vivías diciéndome que Will me quería más que como a una amiga —sonrió y soltó una pequeña risita—, ¡y era verdad! Para serte sincera, nunca te creí, y prefería no hacerlo. Pero ahora me doy cuenta de que fui una idiota por no escucharte y sentirme tan mal. Vos tenés que seguir tus propios consejos: tenés que esperar. Tal vez Jona no te haga las bromas que Will me hacía a mí, y qué bueno que no —revoleó los ojos—, eran una tortura. Tal vez tampoco sea muy afectuoso ni te invite a salir pero...

			—Me invitó a salir. —Soltó de repente.

			Julianne abrió los ojos sorprendida y la mandíbula casi se le descolocó, parecía aquel personaje horroroso de la película El grito.

			—¡¿Cómo que te invitó a salir?! ¡Eso es buenísimo! —Aplaudió como una tonta y se apretó la cara con las manos, sin parar de sonreír.

			Aquella reacción hizo que Celeste se sintiera terrible, Julianne se ponía tan feliz por ella cuando ella se había ido a llorar al baño por sentirse miserable en comparación.

			—Bueno, no es más que una cena entre amigos pero... —Suspiró—. Creo que me invitó porque se siente culpable por todo lo que pasó, es algo así como un respiro.

			—¡No importa! ¡Sigue siendo buenísimo! ¿Cuándo es? ¿Cómo te lo dijo?

			—Es el sábado a las ocho —sonrió, aquello la ponía muy ansiosa—. Me lo dijo... eh... no sé, fue como —preparó la voz para hacerla grave e imitar la de Jona—: «Cele, em... ¿Te gustaría ir a cenar conmigo?».

			Ambas estallaron en una risa fuerte y contagiosa, el tono de Celeste fue muy estúpido, y pareció más el de un enfermo que el de Jona.

			—Bueno, espero que de verdad no haya sonado así —volvió a reír Julianne—. Pero, en fin, ¡qué bueno! Estoy segura de que va a ser muy especial, y no quiero que te sientas más mal por mí y Will o... bueno, porque vos y Jona no están en nuestra misma situación. Estoy segura, y te lo afirmo como que me llamo Julianne Smith, tu mejor amiga hasta el infinito y más allá, que entre vos y Jona algo —la señaló, con un dedo firme y seguro— va a pasar.

			Celeste rió y se puso de pie junto a Julianne. Ambas salieron de la habitación y se dirigieron a la cocina, donde Jona y Will conversaban apoyados en la mesada. Ella miró a Jona y observó su pose firme: tenía sus fuertes brazos cruzados sobre su pecho y la remera le apretaba los marcados abdominales. Contuvo el aliento para no desmayarse.

			Will, claramente feliz de ver a Julianne, caminó hacia su amiga y la abrazó por detrás, haciéndola caminar hacia el pasillo.

			—Nosotros nos vamos —dijo de espaldas, haciéndose oír sobre las risas de Julianne.

			Ella los siguió con la mirada, sonriendo, y sintió una extraña sensación en el estómago. Se llevó la mano allí sin notarlo, justo cuando Jona habló:

			—Ya reservé una mesa para el sábado.

			—¿Eh? —Se volteó hacía él y vio su brillante y deslumbrante sonrisa, y otra vez sus fuertes brazos, ahora agarrándose a la mesada.

			«Controlate», se dijo, «no te distraigas».

			—El restaurante —rió—, ya reservé una mesa para el sábado. Ya quiero que llegue... —Sonrió, otra vez deslumbrándola.

			El sábado, el día de la cita. Celeste sonrió como una tonta y sintió ganas de correr hacia él y echarse a sus brazos.

			—Eso es... —Comenzó, pero se detuvo al notar la vibración en su pollera.

			Frunció el ceño y sacó su celular del bolsillo. Lo desbloqueó y vio que tenía un mensaje nuevo, contuvo el aire al ver que era de Austin: «Buenísimo :D Entonces nos vemos en la playa, yo voy a estar ahí a las 3 :)) Perdón que no respondí antes, estaba ocupado... Nos vemos allá preciosa ;)». Tragó saliva, otra vez con eso de «preciosa». ¿Había sido mala idea haber aceptado salir con él? Sabía que no, eran sólo amigos. Además, iba a estar Logan, no pasaría nada, ¿no?

			Levantó la vista y vio que Jona estaba serio y con los labios bien apretados; decidió no responder el mensaje. Guardó el celular en el bolsillo e intentó sonreír.

			—... buenísimo. —Concluyó, e intentó convencerse de que todo saldría bien.

			Pero la verdad era que estaba preocupaba, y otra vez la pregunta acosadora y torturadora se plantó en su mente: «¿Qué estás haciendo, Celeste?».

		


		
			Visitando a la familia

			Julianne se encontraba apoyada contra la puerta de su habitación, atrapada entre los brazos de Will, que la sujetaba con ambas manos por la cintura y la miraba desde pocos centímetros de distancia de su cara. Julianne podía oler el perfume a hombre que desprendían sus poros y casi sintió que se desmayaba. Ése era el mejor aroma en el universo.

			—No sabés cuánto te extrañé... —susurró él contra sus labios.

			—Yo también. —Julianne levantó una mano y la deslizó desde su estómago hasta su pecho, sintiendo cada músculo de aquel formado cuerpo.

			Will sonrió ante el tacto y movió su cara para besar su mejilla. Ella cerró los ojos; había estado pensando en sus labios toda la tarde, cada minuto, cada segundo. Besarlo la noche anterior y aquella mañana había sido como probar un chocolate exquisito del cual se quería más y más.

			Él le besó la comisura de los labios y ella contuvo la respiración. Su corazón comenzó a latir con tanta fuerza que creyó que en cualquier momento explotaría en su pecho y saltaría al exterior. Will sonrió sin separarse un milímetro, tan cerca de su boca que una chispa eléctrica la recorrió cuando sus labios rozaron apenas los suyos.

			—Te juro que ayudaste a que me concentrara en clase —dijo Will, con su aliento a menta fluyendo como la sangre que corría por el interior de Julianne—, no dejé de pensar en vos en todo el día. En tus ojos —besó sus párpados cerrados, pesados como piedras—, tu piel —besó su otra mejilla—, tus labios. —Rozó sus labios, pero no los besó.

			Julianne soltó un gemido suave por la espera, por el beso que no llegó, y sintió un fuerte deseo despertándose dentro suyo. ¡¿Cómo un chico podía torturar de aquel modo a una chica?! Bueno, era Will, se suponía que como todo un experto sabía lo que hacía.

			Will soltó un poco su agarre y ella, creyendo que iba a soltarla, subió las manos a su cuello y lo rodeó con sus brazos. Él rió, una risa grave y sensual, y deslizó las manos por su cintura, subiéndolas lentamente por sus costados hasta detenerse encima de sus costillas. La acarició con sus pulgares tiernamente y ella, ante las fuertes y grandes manos que la sujetaban, se sintió muy pequeña.

			Will la miró a los ojos unos instantes y Julianne se sintió hipnotizada por aquel brillante color marrón. Su respiración volvió a alterarse, con su pecho subiendo y bajando agitadamente. Él volvió a sonreír, ¿percibía su nerviosismo y por eso se divertía? Al parecer, así era, y eso no hizo más que causar que ella se sonrojara.

			—Parece que alguien se sonrojó —rió él y besó su mejilla, sus labios cálidos contra su ardiente piel—, pero incluso así sos hermosa.

			Ella ya no podía soportarlo, no podía tolerar la espera como lo había hecho aquella misma mañana. Si él no la besaba, ella lo iba a provocar. Acercó sus labios a los de Will pero no los besó, justo como había hecho él. Lo miró a los ojos y notó su expectante y poderosa mirada, su deseo era notable en el aire. «Vas a besarme» pensó, con una sonrisa pícara brillando en su rostro.

			—¿Qué es tan divertido? —preguntó Will en voz baja.

			—Nada... —susurró ella contra sus labios, dejando que el aire causara efecto junto con sus palabras.

			Pasó la mirada de sus ojos a su boca y percibió el deseo que emanaba de él. Besó la comisura de sus labios, de una manera sensual y provocativa, apretando los labios dulcemente contra su piel mientras pasaba los dedos por su pelo. Él gimió sin poder evitarlo y la apretó más contra su cuerpo, pero no la besó. Ella siguió con su plan, él tenía que besarla.

			Pasó los labios por la barbilla recientemente afeitada de Will y besó suavemente su piel. Dio pequeños y cortos besos por todo el contorno de su mandíbula; y notó que él cerraba los ojos. Sonrió al ver que su plan funcionaba y pasó la boca a su cuello, recorriéndolo con otro camino de besos dulces y lentos, torturadores como los de Will. Él volvió a gemir y ladeó la cabeza a un costado, dándole más espacio. Ella sonrió entre besos, mientras pasaba la mano por su pelo con masajes suaves y tranquilos.

			—Ay, Julianne... —susurró él, y apretó más el agarre sobre sus costillas—. Vas a matarme.

			Casi de repente, Will se volvió, cortando los besos de Julianne, y bajó las manos a sus muslos. La levantó del suelo con un rápido movimiento y la puso a horcajadas sobre él. Y por fin la besó, con una fuerza y una pasión increíbles. Ella sonrió y se alegró de ver que lo había vencido, su plan había funcionado.

			Will envolvió los brazos alrededor de su cintura, mientras ella lo rodeaba con sus piernas, y continuó besándola desesperado, moviendo su boca con demasiada experiencia. La apretó aún más contra su cuerpo, juntando su pelvis con la suya, y pasó las manos por su espalda, sujetándola con fuerza. Ella se abrazó a su cuello y pasó nuevamente las manos por su pelo, tirando de él suavemente. Sintió el cuerpo apretado de Will contra el suyo y su deseo aumentó terriblemente.

			Ambos gimieron en el beso y Will, casi cumpliendo los deseos de Julianne, se volvió como un rayo y se dejó caer sobre la cama. Ella rió y continuó besándolo mientras él la apretaba contra el colchón. Pasó las manos por sus costados, recorriéndola de arriba abajo, sintiéndola. Ella se aferró a su pelo, apretándose a él tanto como pudo. Realmente lo deseaba, y era obvio que él también lo hacía.

			Will dejó sus labios un segundo para pasar a su mandíbula y, finalmente, a su cuello.

			—Ah... —Soltó Julianne ante aquello, era la primera vez que alguien la besaba ahí.

			Un calor repentino la recorrió de arriba abajo y se arremolinó en su interior como una corriente eléctrica. Ladeó la cabeza para darle más espacio, y él lo aprovechó como un Dios. Will besaba su piel de una manera embriagadora: suave, pasando su lengua despacio, mordisqueando. Aquello era el paraíso.

			Pero desgraciadamente, su celular comenzó a sonar, y la voz de Beyonce cantando At last llenó la habitación, volviéndolo todo más romántico y pasional. De algún modo, iba perfecto con el clima. Will se detuvo al escuchar la música y levantó la cabeza para mirarla. «¡Dios!» pensó ella al ver su mirada, la cual parecía prendida fuego. Ambos respiraban agitados y el corazón de Julianne parecía una pelota picando sin parar.

			—Tu celular... —dijo él, respirando sobre sus labios.

			Ella asintió con la cabeza pero no pudo decir nada, la visión que tenía en frente era espectacular. Recorrió el rostro de Will con la mirada: sus ojos eran feroces y su pelo estaba revuelto, parecía un Adonis merecedor de todos los halagos.

			Él teléfono siguió sonando, aquella dulce voz lo inundaba todo y Julianne hubiera preferido no apagarla jamás. Pero Will, notando que ella no iba a levantarse, le dio un corto y rápido beso en los labios y se apartó, poniéndose de pie para acercarse a la mochila apoyada sobre el escritorio. Ella observó sus movimientos elegantes y sintió que, incluso caminando, era una vista digna de admirar.

			Will tomó su celular de la mochila y se lo arrojó. Julianne, ya sentada, se acomodó la remera y desbloqueó el teléfono: Natalie la estaba llamando. Frunció el ceño y atendió.

			—¿Hola?

			—Hola Juls, soy Natalie.

			—Sí, hola Natalie, ¿cómo andas?

			—Bien, todo bien por suerte. Llamaba para avisarte que... hubo un cambio de planes y vamos a volver a Miami, ya estamos yendo al aeropuerto. Nathan avisó que volvía antes del campamento y queremos estar ahí antes de... antes de que llegue.

			Julianne se cruzó de piernas sobre la cama, tomando pose de indiecita, y se metió un mechón de pelo tras la oreja. El tono de Natalie era extraño, parecía preocupada y triste a la vez.

			—Natalie, ¿pasó algo?

			—¿Eh? —Rió, con una risa más nerviosa que divertida—. No, no, nada, todo bien.

			—Bueno, eh... —No estaba del todo convencida—, entonces... ¿la visita de mañana se cancela?

			—Sí —suspiró—, perdón, pero tenemos que irnos. Ah, y no te preocupes, ya hablé con tus papás. 

			Un cosquilleo incómodo le puso la piel de gallina al escuchar eso e, instintivamente, comenzó a morderse la piel del labio inferior, como hacía cada vez que se ponía nerviosa. Sabía que ni siquiera se había molestado en llamar a sus padres para avisarles que irían a visitar a Alex y a Natalie antes de que volvieran a Miami, se había olvidado por completo. Tenía que llamarlos pronto, su madre la mataría si no lo hacía.

			—Ya sé que no les avisaste —rió Natalie, como si le hubiera leído la mente—, pero está bien, no importa. Ya hablé con ellos y les dije que igual vamos a volver a Miami, así que no vamos a poder juntarnos. Pero supongo que no hablás con ellos desde hace rato, ¿no?

			—No... —Su voz sonó como la de una niña regañada; sintió la necesidad de abrazar a Sebastian, como hacía cuando era pequeña y abrazaba a sus peluches cada vez que se sentía mal. 

			«Sebastian» pensó, posando su mirada en el osito que yacía en el suelo, y recordando también quién se lo había regalado. Miró a Will, que estaba apoyado en el escritorio mirando hacia el balcón. Suspiró aliviada al ver que no le estaba prestando atención y supo que tenía suerte de que no pudiera leerle los pensamientos, no podía imaginar qué pensaría él si se enteraba de que Sebastian le había regalado aquel peluche.

			—Bueno, tendrías que llamarlos —dijo Natalie al final—, y visitarlos —volvió a reír, aunque esa vez con diversión y no con nerviosismo—. Pero bueno, este... Te llamé a vos porque Celeste no me atiende, no sé qué debe estar haciendo.

			«Yo sí» pensó, y sonrió divertida, mordiéndose el labio con más fuerza para evitar soltar una risita. 

			—Así que —continuó— no nos vamos a ver por un tiempo... Voy a extrañarlas muchísimo, y me odio por no haber visto a Jona y a Will en estos días pero a ellos también los voy a extrañar... —Hizo una pausa, una en la que Julianne pudo escuchar lo que pareció ser un llanto reprimido.

			—Natalie, ¿estás bien?

			—Sí —su voz sonó temblorosa, y al instante Julianne supo que algo no andaba bien—, estoy bien —sorbió por la nariz y respiró hondo—. Tengo que irme, mandale todo mi amor a Celeste y decile que en la heladera de casa le dejé una tortita de chocolate con Nutella y frutillas —rió, una risa lejana y distante—, su torta favorita. Bueno Juls, un beso a todos, y sepan que los quiero muchísimo, ¿sí?

			—Sí —tragó saliva, el nudo de preocupación que se formó en su garganta casi le impidió hablar—, nosotros también. Mandales un saludo a Alex y a Nathan, tengan suerte en el viaje. Espero volver a verlos.

			—Sí... yo también. Nos vemos Juls, cuidate.

			—Chau Natalie.

			Después de soltar un extraño suspiro, Natalie cortó. Julianne miró la pantalla de su celular cuando la llamada finalizó, donde aún brillaba la imagen de Natalie con su número de contacto. ¿Qué había sido todo eso? ¿Tan sensible estaba Natalie?

			—¿Qué pasó? —Will se acercó a la cama y se sentó junto a ella, sosteniéndose con un codo.

			—No sé —Julianne siguió mirando la pantalla de su celular, observando, sin prestar atención alguna, la imagen de Jennifer Lawrence haciendo fuck you en los Oscars—, pero sonaba rara.

			—¿Rara?

			—Sí, como... triste —lo miró y se encogió de hombros—. Dijo que Alex y ella ya están volviendo a Miami porque Nathan va a volver antes del campamento. Tal vez está triste porque no la vamos a poder ir a visitar. Ah, y mandó un saludo para todos —sonrió—, dice que nos va a extrañar.

			—Qué mal que se va, hubiera estado bueno visitarla. La próxima vez que venga vamos a ir a verla. 

			Julianne asintió, demostrando su acuerdo, y dejó su celular en la mesita de luz. Tenía sus dudas acerca de la tristeza que percibió en Natalie, pero decidió que probablemente no era nada, debía ser la melancolía del momento. Volvió la mirada hacia Will y, ya más relajada, no lo pensó dos veces antes de agacharse, colocar ambas manos en sus mejillas y besarlo. Lo besó suave y dulcemente, mordiéndose el labio al separarse.

			—¿En qué estábamos? —Le dijo, sonriendo.

			Él sonrió también y los ojos le brillaron como pequeñas estrellas. Tomó a Julianne por la cintura y la tiró debajo suyo en la cama, haciéndola reír por la sorpresa mientras cubría su cara de besos.

			Celeste estaba sola en su habitación, leyendo Bajo la misma estrella, de John Green. Estaba sumergida en las páginas de aquel excelente libro, pero cada dos por tres tenía que hacer una pausa porque la imborrable imagen de Jona metida constantemente en su cabeza no le permitía pensar.

			Jona no había dicho nada en la cocina después de que ella leyera el mensaje de Austin, cosa que le sorprendió pero que realmente agradeció, no tenía ganas de pelear. Sin embargo, supo que él se moría por decirle algo y que se había aguantado las terribles ganas de preguntar «¿quién era?». Sabía que él estaba intentando cambiar por ella, no ser tan duro, y eso le hacía muy feliz. Aquello, el esfuerzo imposible de Jona, le hacía ver que de verdad se había sentido mal por hacerla sentir mal a ella. Eso demostraba lo mucho que le importaba.

			No lo soportó más, colocó su señalador justo al final del capítulo cuatro y cerró el libro, dejándolo boca abajo sobre la mesita de luz. Se acostó boca arriba en la cama y se cubrió los ojos con un brazo. Estaba demasiado confundida y aturdida por las distintas emociones que la invadían como para seguir leyendo. Necesitaba despejar su mente, necesitaba salir.

			—¡Austin! —Se sentó de repente al recordar el mensaje y la propuesta de Austin de ir a la playa. 

			Volvió a tomar su celular y miró la hora. Suspiró aliviada al ver que eran las dos y cincuenta, todavía tenía tiempo. Saltó de la cama y tomó una de sus carteras, donde metió su celular y un par de cosas que podría necesitar más tarde. Se miró en el espejo, sacudió un poco sus ondas y salió por la puerta.

			Entró a la cocina esperando encontrarse con alguien, pero se sorprendió al ver que estaba vacía. Imaginó que Julianne debía estar con Will y sonrió, podría acostumbrarse a la idea de verlos juntos a partir de entonces, si aprendía a no sentirse tan mal por su situación, claro.

			Tomó sus llaves del llavero y abrió la puerta para salir, pero se detuvo al instante. ¿Debía avisarle a Jona que saldría? Se mordió el labio, nerviosa. Él estaba intentando cambiar, ella también debería aportar un granito de arena para ayudar a que su relación mejorara. Cerró la puerta, decidida, y volvió al pasillo. Se detuvo frente a la puerta de Jona y dio unos suaves golpecitos en la madera para llamar.

			—¡Si no sos ningún violador, pasá! —gritó él desde adentro.

			Aquello hizo reír a Celeste, Jona estaba de buen humor. Abrió la puerta y entró.

			—Supongo que un violador no va a golpear antes de entrar —dijo, divertida.

			Jona levantó la vista de su celular al escucharla y sonrió, con esa sonrisa tierna y amigable que Celeste tanto adoraba.

			—Cele, pensé que estabas durmiendo.

			—No, estaba leyendo. Es que voy a salir y... quería avisarte. —Apretó sus labios y lo miró nerviosa, esperando ver su reacción.

			Jona tragó saliva y se rascó la cabeza un segundo, era obvio que quería decir algo.

			—Bueno... tené cuidado.

			«¿Eh?» pensó ella al escuchar tan simple comentario. Lo miró confundida y frunció el ceño. ¿Eso era todo? ¿Ningún «¿a dónde vas?» o «¿con quién vas?»?. De verdad Jona quería cambiar si estaba dispuesto a no interrogarla como siempre; lo estaba haciendo muy bien. Decidió agradecer la buena reacción de Jona y se acercó a su cama para sentarse junto a él, que también se sentó y dejó su celular a un costado.

			Lo miró unos segundos, indecisa, hasta que sus impulsos ganaron y no pudo evitar rodearlo con sus brazos en un abrazo fuerte y cariñoso. Casi al instante, las manos de Jona rodearon su cintura. Se sentía muy feliz de que él de verdad lo estuviera intentando por ella, y eso hacía que lo quisiera todavía más... y que se sintiera aún más triste por no poder estar en la situación de Will y Julianne. «Basta», se dijo al pensar eso, y cerró los ojos en el abrazo, «dejá de pensar así».

			Soltó lentamente a Jona y lo miró fijo. La poca duda que se había despertado en sus ojos al escuchar que saldría había desaparecido, y unos ojos tiernos con una sonrisa se veían en su lugar. Él levantó una mano de su cintura y le acarició la mejilla con suavidad, por lo que ella sintió un calor repentino subiéndole hasta la cara.

			—¿Por qué el abrazo? —preguntó él, sonriente y curioso.

			—Por vos —se encogió de hombros—, y por tus ganas de que estemos bien.

			Jona rió entre dientes y siguió moviendo el pulgar lentamente sobre su mejilla, pero pronto bajó la mano y la dejó descansando en la cama. Ella sintió un vacío inexplicable cuando él detuvo las caricias y quiso protestar, pero se mordió la lengua, no tenía por qué hacerlo.

			—Cualquier cosa me llamás —pidió él—, ¿sí?

			—Sip. —Celeste sonrió y siguió observando aquellos ojos brillantes que la miraban.

			Él se veía tan lindo con su remera ajustada y sus jeans, además de su pelo alborotado en infinitas direcciones. Quería volver a abrazarlo y quedarse así para siempre, protegida en sus brazos. Pero tenía que irse, iba a llegar tarde.

			—Bueno, me voy —dijo, resignada, aunque no se movió.

			Jona la escrutó con la mirada un momento y asintió con la cabeza. Se acercó lentamente a ella y le depositó un tierno beso en la mejilla, sobresaltándola por completo. Celeste sintió la piel de gallina cubriéndole el cuerpo como una ola, y lo miró sorprendida cuando se alejó.

			—Andá —dijo él, y le metió un mechón de pelo tras la oreja, acariciándole un momento la mejilla—, lo que sea por lo que vas a salir te está esperando. —Sonrió una última vez y dejó caer a la cama la mano que sostenía su cintura.

			Celeste pareció quedarse paralizada por aquellas palabras, pero logró recomponerse y se puso de pie con torpeza. Salió de la habitación sin mirar atrás y corrió hacia el living lo más deprisa que pudo, no quería que nadie la viera así. Estaba roja como un tomate y tenía la sonrisa más grande y tonta que jamás había mostrado.

			Se llevó una mano a la mejilla y se mordió el labio para evitar gritar de felicidad. Se sentía una idiota, sí, pero era la idiota a quien Jona había besado en la mejilla. Si así la ponía un simple beso amistoso, ¿cómo sería si alguna vez lo besaba de verdad? No podía ni imaginarlo, y prefería no hacerlo.

			Negó con la cabeza y salió por la puerta, y bajó las escaleras dando saltitos como una bailarina. Se sentía llena de plena alegría.

			No tardó mucho en llegar a la playa, pero durante todo el camino no pudo quitarse de la cabeza los labios de Jona sobre su mejilla, lo que hizo que caminara como un zombi, sin prestar atención a nada hasta que se encontró pisando la arena. Respiró hondo para sentir el olor de la playa y sonrió hacia la nada, todavía hipnotizada por lo ocurrido minutos atrás. Jona había mejorado notablemente su humor.

			Miró a su alrededor y captó a un chico alto y sonriente que observaba a otro más chico corriendo a su alrededor: Austin y Logan. Fue entonces cuando recordó qué estaba haciendo ahí, y pestañeó seguido para bajar de la luna. Suspiró cansada y se acercó a ellos, con los nervios de punta de repente. Austin estaba muy lindo, vestido con una camisa azul a cuadrillé, arremangada hasta los codos, y un jean azul claro. Estaba descalzo y tenía la melena negra echada hacia atrás con un poco de gel, algo agitada por la suave brisa.

			Cuando estuvo a unos pocos pasos de ellos, Austin se volteó y sonrió.

			—¡Ey! Viniste.

			—Sí —sonrió y se acercó para saludarlo con un simple beso en la mejilla—, ¿cómo andás?

			—Bien —la miró de arriba abajo, haciendo que se sonrojara inevitablemente—, ahora mucho mejor —rió y se giró hacia el chico—. Logan, vení. Ella es Celeste, una amiga.

			—Amiga, eh —se burló Logan—. Hola, soy Logan, la versión linda de Austin.

			—¡Ey! —Austin amagó con atraparlo pero Logan se echó a correr y se alejó hacia la orilla antes de que pudiera hacerlo.

			—Así que él es tu hermano —comentó Celeste.

			—Sí —suspiró, riendo divertido—, algo molesto pero imposible de no querer.

			Ella no pudo evitar comparar a Logan y a Austin en ese momento: ambos tenían los mismos ojos verdes como esmeraldas y el pelo negro contrastando con la blanca luz del sol y el claro cielo que los rodeaba. Ambos eran el calco del otro, con sus facciones bien marcadas y los pómulos altos; dos bellezas inigualables.

			—Entonces —siguió él, mientras se metía las manos en los bolsillos—, ¿cómo te fue en la escuela? 

			—Bien —sacudió una mano con desdén—, más de lo mismo. ¿Y vos? ¿Cómo va la universidad? 

			—Bien —la miró, sonriente—, más de lo mismo.

			Ella notó la diversión en sus ojos y se permitió recordar aquel día en su casa, el día de su primer beso. Él había tenido esa misma expresión ese día, y también en el parque, aunque no estaba segura de si eso era una buena señal. Apartó la mirada y carraspeó.

			—Entonces... ¿tiene once? —Miró a Logan, que arrojaba piedras al agua haciendo el típico «patito». 

			Austin frunció el ceño y también apartó la mirada.

			—Sí, ya es todo un hombrecito. Le estoy enseñando un par de técnicas para chamuyarse a las pibas. Tendrías que ver cómo lo hace, podrías pedirle que te muestre.

			—Ay, callate idiota —rió, y lo empujo en broma.

			—Bueno, no te enojes —rió también—, ¿nos sentamos?

			Celeste asintió y ambos caminaron hacia una parte de la arena que estaba cubierta de pasto, bajo una gran palmera que les brindaba perfecta sombra. Ella se sintió algo incómoda en ese momento porque sabía que ahí era donde Austin la había encontrado antes de que tuvieran aquella conversación en el Bubba Gump. Lo miró para ver qué delataba su expresión pero él no parecía pensar en lo mismo.

			—Y bueno —Austin rodeó sus rodillas con sus brazos y la miró; se lo veía demasiado feliz como para no contagiarse—, ¿cómo anda Natalie?

			—Ah, bien, mi papá y ella ya volvieron a Miami. —Se encogió de hombros, recordando que Julianne le había comentado aquello esa misma tarde.

			—¿Y Julianne?

			—También, todo bien.

			—¿Y... Jona?

			—Bien. —No pensaba hablar de Jona con Austin, de ninguna manera.

			—Bueno, veo que no tenés mucho para contar.

			—Es que todo está bien, qué se yo, no hay nada nuevo.

			—Bueno, ¿por qué no empezás diciéndome cuál es tu color favorito?

			—¿Eh? —Aquella pregunta la tomó por sorpresa.

			—Como no tenés nada para contar, te voy a hacer preguntas.

			Celeste rió, la idea le pareció algo tonta. Pero era cierto, no tenía nada que contar, así que decidió seguirle el juego.

			—Violeta —respondió—, ¿el tuyo?

			—Marrón, pero el típico marrón de la mierda, ¿viste? Bueno, así.

			Ese comentario hizo que volviera a reír.

			—Dale idiota —le empujó el hombro, pero se tentó más al ver que él también reía—, ¿cuál es? 

			—Bueno, el azul.

			—Hmmm —asintió y se cruzó de piernas sobre la arena—, es un lindo color.

			—Sí, como tu nombre pero más oscuro. —Bromeó, causando que ella riera otra vez.

			Se pasaron las siguientes dos horas haciendo una serie de preguntas y respuestas. Celeste se sentía realmente cómoda allí, Austin se mostraba muy natural con ella. Cuando Logan se unió a ellos no pudieron parar de reír con las cosas que él respondía.

			—Película favorita —dijo Celeste, colocándose unos mechones de pelo tras las orejas y mirándolos a ambos con una gran sonrisa—. Yo tengo muchas, no podría elegir una. ¿Ustedes?

			—¿Qué pasó ayer? —dijo Austin.

			—El titanic —respondió Logan sonriendo.

			—Puff —se burló su hermano—. ¿El titanic? ¿Y cuándo se supone que viste esa película?

			—No la vi —se encogió de hombros—, pero la enganché justo en la parte que el personaje de Leonardo pinta a la mina desnuda —levantó las cejas sugestivamente—, con eso ya me gustó.

			Los tres comenzaron a reír y Celeste sintió que si continuaban riendo de esa manera se le saldría algún órgano, la estaban pasando muy bien. Austin miró la hora en su reloj.

			—Bueno Logan, ya tenemos que irnos.

			—Oh, ¿por qué? —Se quejó, bajando los hombros y echando la cabeza hacia atrás en decepción. 

			—Porque, a diferencia de vos que no hacés nada, yo tengo cosas que hacer.

			—¿Como qué? —Se cruzó de brazos y frunció el ceño—. ¿Como mirar fotos de mamá y papá en el álbum hasta que te canses de llorar?

			—¡Logan! —El tono de Austin se volvió severo.

			Celeste abrió la boca en sorpresa y ahogó un gritito de asombro. Se le puso la carne de gallina ante la mención de los padres de Austin y sintió que el aire se volvía pesado. Miró a Austin, él miraba al suelo y apretaba la mandíbula con fuerza. Estaba enojado... ¿o triste? No lo sabía, pero verlo así le rompió el corazón. Por fin él levantó la mirada y se puso de pie.

			—Vamos. —Le dijo a su hermano sin siquiera mirarlo.

			Éste obedeció con un suspiro frustrado y comenzó a alejarse por la playa. Celeste también se puso de pie y lo siguió con la mirada. No sabía qué decir en momentos así.

			—Perdón por eso —dijo Austin, ahorrándole a ella el trabajo de ser la primera en hablar—, es que todavía no lo supera y cada vez que puede... Es como si quisiera herirme, ¿entendés? Como si quisiera culpar a alguien o desquitarse con alguien por lo que les pasó a mis papás —suspiró y ella pasó una mano por su brazo, tratando de consolarlo inútilmente; se sintió una imbécil por haberlo tratado tan mal cuando él tenía tantas cosas por las que sufrir—. No importa, algún día va a tener que superarlo.

			—No te culpes por eso, eh. Después de algo tan... —Buscó la palabra correcta, ¿triste? ¿Injusto? ¿Pronto?— indeseado era de esperarse que reaccionara así. Al menos, de alguna manera, sigue sonriendo. ¿No lo viste antes? —Rió, captando al fin la mirada de Austin, triste y desamparada—. Sonreía y corría alrededor tuyo, estaba feliz gracias a vos. Por vos se mantiene a raya Austin, lo estás ayudando mucho, de verdad. —Esperaba poder animarlo de algún modo, pero no podía asegurar que un par de palabras ayudarían.

			Él respiró hondo y miró al frente. Con la luz del sol brillando encima de ellos, ella pudo ver que sus ojos brillaban por la acumulación de las lágrimas que pedían salir rodando de allí. Pero sabía que él no iba a llorar, no frente a ella, no con su hermano ahí.

			—Sí, ya sé —sorbió por la nariz y se restregó los ojos con un sólo movimiento de manos—, es que a veces es difícil —la miró y ella sintió que el estómago le daba un vuelco, verlo tan vulnerable era insoportable, incluso después de todo lo que pasó entre ellos—. Gracias igual, escucharlo de alguien tan buena como vos es un consuelo.

			Celeste sonrió y se contuvo de abrazarlo, no creía que fuera un buen momento para dejarse llevar, quizá lo confundía y añadía más dolor al que él ya tenía. Se limitó a sonreír. Austin se pasó las manos rápidamente por la cara y luego a través del pelo, alterándolo un poco más. Ella sabía que si no tuviera tan claro lo que quería y si el beso de Jona no estuviera tan fresco en su mejilla, hubiera dicho que se veía lindo, «aunque no podés negarlo ahora tampoco» habló su voz interior, y ella quiso acallarla de un puñetazo.

			—¿Vamos? Te acompañamos hasta el departamento. —Se ofreció él.

			—Sí, vamos. —Esa vez no dudó en querer su compañía, además, sabía que él la necesitaba. Comenzaron a caminar en silencio y alcanzaron a Logan cerca de la entrada de la playa. Austin le pasó una mano por el pelo y luego por los hombros, y Logan sonrió. Ella creyó que, debido al problema en cuestión, debían estar acostumbrados a situaciones como ésas. Siguieron su camino los tres juntos y retomaron el juego de preguntas y respuestas, hablando como si nada hubiera pasado.

			Al cabo de unos minutos, ya estaban en las puertas del edificio.

			—Así que —Austin miró hacia arriba y luego a las puertas tras ella—, ¿acá vivís?

			—Sip. —Se balanceó sobre sus talones y sintió aquel nerviosismo que la había impulsado a que la noche del Circle Bar Austin la acompañara a casa de sus padres y no al departamento; podía presentir que Jona aparecería en cualquier momento y su enojo volvería a aparecer como si nada. Ya no necesitaba la compañía de Austin, no estando Jona a tan sólo unos metros.

			—Es lindo —observó Austin y luego bajó la mirada a Celeste, cegándola con aquellas gemas verdes y cristalinas—. Gracias por venir hoy Celeste, en serio aprecio que me hayas dado otra oportunidad.

			—De nada —sonrió, agradecida—, la pasé muy bien y me encantaría repetirlo.

			—¿Sí? —Su tono estaba lleno de esperanzas, y ella supo que no tuvo que haber dicho nada, aquel comentario salió al azar para ella, pero no para él—. ¿Qué te parece el sábado? Podemos cenar o algo.

			—No, no puedo. Es que...

			—Si creés que me estoy aprovechando —rió—, cosa que no es, podemos llevar a Logan. ¿No Logan? —gritó a su hermano, que estaba caminando por la veredera a varios metros de ellos. 

			—No, no, Austin —se adelantó a frenarlo—. Es que... —Suspiró, sintiendo el cansancio de las explicaciones innecesarias apretándole el cerebro—, ya tengo planes, voy a salir con Jona.

			—Ah, ¿sí? —Pasó el peso de un pie al otro y su mirada esperanzada cambió a una de disgusto, seca y lejana—. Y... ¿A dónde van?

			¿Por qué aquel repentino interés? Sintió un impulso de aclararle que no era de su incumbencia, pero, dado el caso, se permitió explicarle.

			—Vamos a ir a ese restaurante nuevo, el que está cerca del Starbucks. Es una cena entre amigos, nada más.

			—Sí —pasó la lengua por sus dientes y sonrió forzado—, qué bueno. ¿Pero a qué hora van a ir? ¿No tenés ningún rato libre?

			—Vamos a ir tipo ocho pero... ya sabés que las chicas estamos toda la tarde preparándonos —rió, totalmente incómoda, sabía que esa era una mala mentira—.Y... eso.

			Y... Austin asintió con la cabeza, pero era obvio que no le creyó ni una sola palabra. Se hizo una pausa incómoda entre ambos unos segundos hasta que él se giró para ver a Logan y luego volvió a mirarla, aún distante y con un nuevo aire iracundo.

			—Tengo que irme.

			—Sí, yo también.

			—¡Logan, nos vamos, saludá a Celeste! —Le gritó a su hermano, y se alejó hasta llegar a su lado.

			—¡Chau Celeste! —Saludó Logan con una sonrisa.

			—¡Chau Logan, portate bien! —Fue lo único que se le ocurrió decirle a un chico de once años, aunque le pareció estúpido apenas salió de su boca.

			Sintió una pena dolorosa al ver la sonrisa de Logan, una sonrisa que ocultaba la tristeza y el enojo por la pérdida de dos seres queridos tan importantes. Sintió una lástima tremenda por él y, por un momento, imaginó qué haría ella de estar en su lugar, si perdiera a alguien tan importante para siempre. Tragó saliva, claramente no lo soportaría.

			Austin le sonrió una última vez antes de alejarse caminando, con un bazo sobre los hombros de su hermano. Celeste se giró y entró al edificio. Subió las escaleras algo perezosa y con las piernas entumecidas de tanto estar sentada y luego caminar.

			Entró al departamento y dejó las llaves en el llavero. Se dirigió a la cocina para tomar algo de jugo y luego se encerró en su habitación, deseando una siesta como si no hubiera descansado en años.

			Jona estaba solo en su cuarto, moviendo un pie sobre la cama al ritmo de Could You Be Loved, de Bob Marley, sonando desde el equipo de música junto al escritorio.

			—Could you be loooooooved and be looooooved? —Cantaba, moviendo la cabeza al compás de la canción.

			Sintió que algo vibraba en la mesita de luz y abrió los ojos al instante, consiente de que era su celular. Se apoyó sobre los codos y lo desbloqueó: tenía una llamada entrante de Carly. Suspiró y atendió, ya preparado para un sermón por parte de su madre por no haberla llamado o por no haber ido a visitarla.

			—Hola ma. —Mantuvo el teléfono sobre la oreja mientras ponía pausa al CD y la habitación se llenaba de silencio; se sentó en el borde de la cama, frente a la ventana.

			—¡Ah! Bueno, al menos te dignás a atenderme, pensé que al ver que era yo no ibas a atender. 

			—Ma... —Revoleó los ojos, a veces su madre podía ser muy exagerada—. ¿Cómo no iba a atenderte?

			—¿Y por qué no llamás desde hace, no sé, dos semanas?

			—Bueno, porque... —Pensó una excusa rápida.

			Sabía que Carly lo había estado llamando en esos días, pero como él dejaba el celular en silencio no lo escuchaba, razón por la cual no atendía. Se había hecho una nota mental de que la llamaría en algún momento, pero, sin embargo, no lo había hecho.

			—... tenía mucho que estudiar. —Concluyó, sabiendo que con eso su madre no se ofendería.

			—Ah —su tono se volvió más suave; Jona sabía que no lo regañaría por estudiar—, bueno... Igual pudiste haberme atendido por lo menos.

			—Es que el celular estaba en silencio, no lo escuché.

			—Bueno, no importa —suspiró—. ¿Vos cómo estás? ¿Julianne? ¿Los chicos?

			—Bien, todo bien. ¿Papá?

			—Bien, acá en casa mirando la tele. Este... iba a decirte que vamos a viajar a Miami la próxima semana.

			—Ah, ¿sí? ¿Por?

			—Bueno... Natalie y Alex hablaron con nosotros y arreglamos para ir a visitarlos, como no los vimos cuando estuvieron acá.

			—Ah... bueno —aquello le pareció algo raro, y el tono de su madre también, tenía un deje de preocupación—, ¿cuándo es que se van, entonces?

			—El lunes, vamos a viajar por la mañana y... no sé cuándo vamos a volver, pero los voy a llamar para avisarles cuando sea.

			—Okay... —Frunció el ceño y se pasó una mano por la rodilla mientras se enderezaba, el tono nervioso de Carly se le contagiaba—. ¿Querés que pasemos por allá antes de que se vayan? Podemos ir hoy si querés... —Al menos así compensaría lo de no llamar.

			—¿Eso es una pregunta? ¡Obvio que quiero! Vengan, por favor, hace mucho que no los veo. 

			—Pasaron sólo dos semanas, ma.

			—Bueno, ¡eso es una eternidad! Quiero que me actualicen qué está pasando en la escuela, la universidad, todo. ¿Pueden venir?

			—Sí —se encogió de hombros, pese a que sabía que no podía verlo—, voy a decirle a Will y a las chicas si quieren ir.

			—¿Esta noche? Vengan a cenar, papá puede hacer pizza a la parrilla y yo un postre para todos. —Jona percibió el entusiasmo en su voz y una sonrisa se ensanchó en su rostro.

			—Bueno, yo les digo y vamos a las... ¿ocho?

			—Sí, papá ya va a estar preparando las pizzas para entonces. ¡Voy a ver a mis bebés otra vez! 

			—Ma...

			—Shhh, calladito —rió—. Bueno hijo, me voy. Te quiero mucho, al igual que a tu hermana. Ah, mandale un beso y decile que me voy a encargar yo misma de estrangularla cuando la vea. 

			—Siempre tan amorosa vos...

			—¡Por supuesto! —Bromeó—. Bueno, me voy, pórtense bien y no hagan líos. ¿Puede ser?

			—¡Sí, ma! —Ya se estaba exasperando—. Tengo diecinueve años, acordate.

			—Y Julianne y Celeste tienen dieciséis —su tono volvió a ser autoritario, y Jona no pudo evitar poner los ojos en blanco—. No importa la edad, las cagadas se las pueden mandar igual. Bueno, me voy, los espero a las ocho.

			—Bueno, nos vemos allá.

			—Chau hijo.

			—Chau. —Cortó y negó con la cabeza, su madre podía estar algo loca a veces.

			Se puso de pie y arrojó el celular a la cama. Salió de la habitación y golpeó las puertas de Julianne y Celeste.

			—¡Vengan a la cocina! —gritó desde el pasillo y se alejó hasta la cocina

			Se apoyó en la mesada y escuchó las puertas abrirse. Al rato, todos se reunieron, Will y Julianne de la mano.

			—¿Se puede saber por qué nos interrumpís? —habló Will, abrazando a Julianne por detrás.

			—Por suerte yo me había despertado antes de mi siesta, sino te mataba. —Bromeó Celeste, con una sonrisa encantadora, y él se derritió.

			Apartó la mirada de ella antes de que se perdiera y comenzara a volar.

			—Llamó mi mamá —dijo al resto.

			—¿Mamá? —Julianne abrió los ojos como platos.

			—Sí, mamá, y dijo que va a estrangularte cuando te vea.

			—Uh. —Celeste rió y Julianne le dio un suave golpe en el brazo.

			—Dijo que va a viajar a Miami con papá para ver a tus papás —miró a Celeste, quien frunció el ceño y se sentó en un taburete junto a la barra—. Nada importante, sólo que querían verlos por no haberlos visitado cuando estuvieron acá. Así que, como no sabe cuánto tiempo van a estar allá, dijo que quiere que los visitemos.

			—¿Cuándo? —Julianne temía por su muerte.

			—Hoy —rió—, a la noche, dijo que papá va a hacer pizza a la parrilla si vamos.

			—¡Vamos entonces! —Will sonrió y soltó a Julianne, frotándose las manos con anticipación. 

			—Bueno, le dije que íbamos a estar allá a las ocho así que... —Miró el reloj de la pared—. Son las siete, tienen una hora, chicas.

			—¿Chicas? ¿Y Will qué? —Se quejó Julianne, cruzando los brazos sobre su pecho mientras lo miraba.

			—Yo no tardo mil años en prepararme como otras... —Will se acercó a ella y le besó suavemente los labios.

			Jona revoleó los ojos pero la sonrisa le salió por sí sola. Estaba empezando a adorar ver a su amigo tan feliz, y a su hermana tan sonriente. Pero, sin pensarlo, miró a Celeste, que miraba a sus amigos con una media sonrisa. Volvió la mirada al frente con desánimo. No sabía por qué pero, de algún modo, presentía que ella pensaba lo mismo que él: «¿Algún día me va a pasar a mí?». Aunque dudaba que ella pensara en él del modo en que él pensaba en ella.

			—Bueno, vayan a cambiarse. —Salió de la cocina tan pronto como pudo y se encerró en su cuarto, sin volver a mirar atrás.

			Apoyó la cabeza en la puerta y se frotó la cara con las manos, ¿cuántas veces iba a sentir aquella sensación de vacío al ver a Celeste?

			—Mierda de vida. —Soltó para sí y se metió en el baño.

			—Bueno, me gusta ése. —Señaló Celeste al vestido de Julianne. 

			—Sí a mí también, pero... no sé, veamos otro.

			Ambas se encontraban en la habitación de Celeste, vestidas sólo con la ropa interior. Buscaban algo que ponerse de la ropa que tenía Celeste en su placard y algo de lo que había llevado Julianne de su habitación después de bañarse.

			Las dos tenían el pelo húmedo por la reciente ducha, y sus ondas caían por sus espaldas como lluvias de chocolate, brillantes y relucientes. Julianne buscó entre la ropa de Celeste y, mientras tanto, su amiga tomó una pollera de las que ella había llevado.

			—¿Y cómo les vas a decir a tus papás lo de vos y Will?

			Julianne dejó de buscar y abrió los ojos como platos. No había pensado en eso en ningún momento, y hacerlo le puso la piel de gallina. Se giró hacia Celeste y ésta dejó la ropa en la cama al ver su expresión.

			—No había pensado en eso...

			—¿Y? ¿Creés que te van a decir algo?

			—¡Y sí! —Golpeó las manos contra sus muslos y luego se las pasó por el pelo, pero se volteó rápidamente para seguir buscando entre la ropa—. Ellos creen que somos amigos, obviamente, y además vivimos juntos. Si se enteran que estamos juntos, literalmente —suspiró y sintió un estremecimiento al imaginar qué dirían—, no les va a gustar mucho la idea.

			—¿Vos decís? —No se volteó a verla, pero Julianne supo que su amiga había entendido su punto—. Bueno, puede ser. Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Fingir que no tienen nada?

			Julianne levantó las cejas y sonrió un poco, la idea no era tan mala. Además, Will lo entendería, sabía cómo eran sus padres. Tomó un vestido azul y se lo colocó encima del cuerpo mientras caminada para verse en el espejo junto al placard.

			—No estaría mal —decidió al final—. Además, ¿qué tan difícil puede ser? Somos amigos desde siempre, fingir que volvemos unos días atrás no puede ser tan malo.

			Celeste rió y se colocó una remera suelta negra, con la estampa de los Guns N’ Roses, dentro de una pollera roja con volados. La miró un momento mientras se sentaba en la cama para ponerse sus sandalias.

			—La pregunta es —dijo—, ¿Will va a poder?

			—¿Por qué no podría? —Se subió la cremallera del vestido, que era una corta tira en su espalda. 

			—No sé —se encogió de hombros—, igual vas a tener que hablar con él.

			—Sí, ya sé. —Se sostuvo con una mano en la cama mientras se ponía sus chatitas color miel. Terminaron de vestirse, peinarse y perfumarse y salieron de la habitación. Jona y Will las esperaban junto a la puerta, y ambas se miraron sorprendidas cuando los vieron.

			Will tenía una camisa blanca arremangada hasta los codos, con los dos primeros botones desabrochados, y unos jeans oscuros algo ajustados. Julianne se sintió increíble al saber que tenía la posibilidad de besar a tremendo Adonis, y cuando él se volteó a verla se sonrojó.

			—Apa —Will se acercó a ella y la sostuvo de la cintura mientras la escaneaba de arriba abajo—, estás preciosa. —Metió un mechón de pelo detrás de su oreja y le levantó la barbilla con el dedo índice para besarla.

			Sus labios estaban cálidos y suaves, y ella se preguntó si algún día se cansaría de besarlos. Sin embargo, debía concentrarse, tenía que hablarle acerca de lo que había estado hablando con Celeste. Él se separó unos centímetros y la llevó de la mano hasta la puerta, donde Celeste y Jona hablaban sonrientes. Julianne los miró un segundo y percibió el brillo en los ojos de cada uno, el mismo brillo que tenían Will y ella... Quiso reír por lo obvios que eran pero, ¿no había sido ella igual de obvia también? Esperaba que no.

			—Escuchen —captó la atención de todos, incluso la de Will cuando le soltó la mano—, necesito pedirles algo —se giró hacia Will y respiró hondo antes de hablar, por alguna razón un nudo se había formado en su garganta—. Will, quisiera que, mientras estemos en lo de mis papás, finjamos que... que no pasa nada entre nosotros.

			—¿Eh? —Frunció el ceño y la miró confundido.

			—Sí, ya sabés —miró al suelo, nerviosa—. Que finjamos ser sólo amigos.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque...

			—Will, ya sabés cómo son mis papás —Jona se adelantó—. ¿Te pensás que si se enteran de que ustedes están en algo, y encima viven juntos, no van a decir nada? —Rió—. No va a ser nada lindo. 

			—Es cierto —Celeste también quiso ayudar, y Julianne agradeció no tener que explicarse sola—, no sabés cómo van a reaccionar, pero yo puedo imaginarlo.

			Will pareció pensarlo un poco pero asintió con la cabeza y tomó la mano de Julianne, entrelazando los dedos con los suyos.

			—Entonces, viéndolo así, vamos a tener que fingir.

			—Sí —sonrió ella, feliz de que lo comprendiera—. Perdón por tener que hacerlo, pero nunca se sabe qué esperar de mis papás.

			—Bueno, ahora que aclararon eso, ¿vamos? —Jona abrió la puerta y la mantuvo abierta para que todos salieran.

			Celeste salió primero y luego ellos la siguieron, siendo Jona el último en salir. Una vez en el auto, Celeste y ella se acomodaron en la parte trasera y Jona encendió el motor.

			—Esto va a ser difícil —dijo Will a nadie en particular, pero Julianne supo que se dirigía a ella. 

			—Bueno, Will, vas a tener que controlarte. —Jona rió y salió a la calle.

			—¿Creés que va a poder? —Le susurró Celeste a Julianne cuando Jona encendió la radio.

			Ella se encogió de hombros, ¿por qué todo el mundo dudaba de Will? ¿Qué tan malo podía ser? Iban a ser sólo unas horas, tampoco eran días. Miró por la ventana y cantó en silencio al ritmo de Eye Of The Tiger, de Survivor, preguntándose qué era lo que a todos les preocupaba.

			Llegaron a la casa en pocos minutos y todos bajaron en silencio. El frente de ésta era de ladrillo rojo, con dos ventanas a los lados y una hermosa y vistosa puerta de madera en el centro; el patio delantero estaba lleno de una variedad increíble de flores que Carly mantenía día a día.

			Will hizo amago de tomarle la mano a Julianne pero rápidamente se detuvo y la metió en el bolsillo de sus jeans. Ella lo miró y vio su expresión de disculpa, él le guiñó un ojo y ella le respondió con una sonrisa. Podía entenderlo, en ese momento sentía la misma necesidad de estar a su lado.

			Jona tocó el timbre y, segundos después, Carly los recibió con una enorme sonrisa.

			—¡Chicos! —Saludó, y se lanzó a abrazarlos uno por uno.

			Se veía tan hermosa como siempre, con su pelo corto y negro y sus ojos de un café oscuro. Además, estaba más flaca, observó Julianne. Tenía una remera suelta anaranjada y un pantalón blanco de tela, y a pesar de que se le notaban algunos rollitos, claramente había adelgazado. Sonrió, su mamá era hermosa incluso con unos kilitos de más.

			—¡Pasen, pasen! —Carly se hizo a un lado y todos entraron.

			La casa estaba tal cual la recordaba. Frente a ellos estaba la escalera que conducía a las habitaciones del piso de arriba, las de Julianne y Jona. Abajo, a la izquierda, estaba el living, junto a la cocina. El plasma del living estaba colocado sobre un gran mueble de madera con tres puertitas en el frente; detrás, estaba el gran sillón junto a una pequeña mesa ratona, llena de souvenirs y pequeños adornos.

			La cocina, iluminada por la suave luz blanca de la lámpara colgando del techo, tenía los pisos de madera oscura y las paredes pintadas de un tono amarillo claro. Había una mesada recorriendo la pared de la derecha y que finalizaba al lado de la heladera. En el centro había una gran mesa de madera con cuatro sillas alrededor.

			El comedor estaba del otro lado, a la derecha, amplio y espacioso. Había una larga mesa en el centro, con seis sillas alrededor, todas de madera tallada igual que la mesa; ésta era recorrida por un caminito de tela bordado con diseños rústicos. En el extremo norte de la habitación se encontraba la chimenea, hecha de piedras color crema y llena de una montaña de gruesos troncos. Las paredes estaban pintadas de un tono bordó y el piso era de madera oscura, contrastando con el del living que era de un marrón más claro. El lugar estaba iluminado por una lámpara hecha con el diseño del timón de un barco, que colgaba del techo desprendiendo una luz brillante y acogedora, aunque también se iluminaba por los faros que brillaban a través de la ventana, desde la que se veía la calle y el patio delantero.

			Al lado de la escalera, justo detrás del living, estaba una sala de estar, donde había una pequeña mesa redonda con un par de sillas, y donde se encontraban las grandes bibliotecas de madera llenas de libros. También había un plasma en la pared frente a la mesa y un gran sofá color piel en frente. Desde allí se salía al patio trasero, al cruzar las puertas de vidrió que lo separaban de la casa.

			Jona inspiró hondo y sonrió.

			—Está igual que siempre —comentó feliz.

			—Sí... sólo que algo vacía desde que ustedes se mudaron y no se dignan a visitarnos. —Carly entrecerró los ojos hacia ellos de manera acusadora y salió disparada a la sala de estar, y salió al patio.

			Al rato, Marcus estaba en el living con ellos.

			—¡Ey! Vinieron, vengan acá. —Los abrazó a todos abiertamente como había hecho Carly, sólo que con un poco más de fuerza.

			—Hola pa. —Lo saludó Jona en el abrazo.

			—Y ustedes —las tomó a Julianne y a Celeste del brazo y las miró de arriba abajo con una gran sonrisa—, voy a tener que salir con una escopeta a partir de ahora cada vez que salgan. —Las abrazó nuevamente, sacudiéndolas de lado a lado.

			—Ay pa, no exageres. —Julianne rió y Marcus por fin las soltó.

			—Bueno, las pizzas ya van a estar listas —dijo con entusiasmo—. ¿Por qué no van a esperar al comedor?

			—Sí, vayan, ahora los alcanzo. —Carly sonrió y se dirigió a la cocina.

			Todos entraron al comedor y se sentaron en las sillas. Julianne vio que Will cruzaba la mesa y se sentaba frente a ella, junto a Jona, de modo que ella quedó junto a Celeste. Le desconcertó que no se sentara a su lado, pero al instante recordó el acuerdo que habían hecho sobre fingir y terminó aceptando su decisión, era lo mejor.

			Se la pasaron charlando los siguientes diez minutos, hablando sobre fútbol, juegos nuevos de Play y programas de televisión. Luego, llegaron Carly y Marcus, él cargando una gran pizzera repleta de pizzas. Uno por uno las comenzaron a devorar.

			Las próximas horas fueron un torbellino de charlas, risas, comentarios e historias por parte de Marcus. Estaban pasando un muy lindo rato en familia, y Julianne se sintió culpable por no haber visitado a sus padres con anterioridad. Desde que se habían mudado al departamento sólo los visitaban un par de veces al mes, recibiendo plata y comida por parte de ellos, los padres de Celeste y los de Will. Podría decirse que eran unos mantenidos, pero sólo hasta que Jona y Will terminaran la universidad y comenzaran a trabajar, entonces sólo ellas serían las mantenidas. Visitarlos era lo menos que podía hacer por sus padres, y no lo hacía.

			—Voy a buscar el postre. —Carly se puso de pie y se dirigió a la cocina.

			—Me alegro de verdad que estén bien chicos, es bueno verlos tan bien —sonrió Marcus, cruzando los brazos sobre la mesa—. Ahora, cambiando de tema, ¿cómo anda la vida amorosa? ¿Novios? ¿Novias? —Los miró uno por uno con una sonrisa pícara y una ceja levantada.

			Julianne se puso roja al instante y rezó por que nadie lo notara. Miró a Will de reojo pero él no parecía inmutase y le sonreía a su padre como si hubiera dicho algo sobre fútbol.

			—¿Will? —Insistió Marcus.

			—Ah, ya sabés, lo mismo de siempre. Un poco de chamuyo, unas sonrisitas y listo, caen rendidas. 

			Julianne miró la mesa y frunció los labios, ¿de verdad le era tan fácil? Y ella no había besado a nadie antes de Will. Se sintió estúpida, pero no iba a demostrarlo.

			—¿Y mi princesa? —Marcus la miró y ella sonrió encantada.

			—Ah, lo de siempre, esperando al chico ideal.

			Al decir eso, percibió que Will la miraba y sonreía.

			—¿Cele? ¿Jona? —Por suerte su padre no prestó mucha atención a su comentario.

			—Ah, nada. —Celeste y Jona contestaron a la vez, y Julianne tuvo que reprimir una risita.

			—¿Nada...? —Marcus también rió y ella supo que había percibido algo pero prefirió no preguntar.

			—¡El postre! —Carly llegó con un postre de vainillas, crema y cerezas, y lo depositó en el centro de la mesa.

			Todos se dispusieron a comer el postre, el cual era más que exquisito, como todos los postres de Carly, pero Julianne no podía evitar mirar de soslayo a Will en distintas oportunidades, aunque él nunca le devolvía las miradas.

			Después de otra hora comiendo postre, charlando y riendo, ya se había hecho la hora de irse. 

			—Chau ma —Julianne abrazó a Carly y luego a Marcus—. Chau pa.

			—Chau linda —Marcus la apretó fuerte entre sus brazos y le besó la frente—. Nos vemos chicos, espero que nos vuelvan a visitar cuando volvamos.

			—Obvio que sí Marcus, ¡esa pizza estaba mortal! —Will abrazó también a Marcus.

			—Bueno, me alegro. Tengan cuidado al volver. —Se acercó a Carly en la puerta y pasó un brazo por sus hombros.

			Todos se alejaron de la entrada y se dirigieron al auto.

			—¡Nos vemos! —Saludó una última vez Jona, antes de subirse al asiento del conductor.

			Will se subió al asiento del pasajero y las chicas ocuparon sus lugares atrás. Julianne trató de contenerse al saber que todavía estaban ante la vista de sus padres, pero incluso verle la nuca a Will la impacientaba. En cambio, él estaba demasiado tranquilo y parecía como si nada hubiera pasado, como si no estuviera ansioso como ella.

			Llegaron al departamento en un pleno silencio y bajaron. Will y Jona lo hicieron primero y abrieron la puerta del edificio para que ambas pasaran. Julianne pasó junto a Will procurando no desmayarse al oler su perfume, era jodidamente irresistible, casi como el olor de los libros. Entraron al departamento y Will se dejó caer en el sofá con un largo suspiro.

			—Salió bien —dijo Jona, pasando una mano por su pelo adelante y atrás, alborotándolo más de lo que ya estaba.

			—Sip, y ahora me voy a dormir, me muero de sueño. —Celeste hizo una reverencia graciosa pero elegante y se volteó para hacer su camino hasta su habitación.

			Jona se dejó caer en el sillón junto a Will y encendió la televisión. Julianne se quedó allí parada y los miró a ambos, con los labios y el ceño fruncidos. ¿Por qué Will ni la miraba? Tal vez así se manejaba él, o quizás así era siempre, pero como ella no tenía ninguna experiencia en chicos no lo sabía. Decidió guardar la calma. Se giró y caminó tranquila hasta su habitación.

			Al entrar, cerró la puerta y se quitó la ropa tan rápido como pudo, y se vistió con una remera blanca ajustada de manga larga, hacía algo de frío, tanto como la noche anterior. Se puso su chándal gris y unas medias blancas, y se metió en la cama, cubriéndose con el gran y suave acolchado hasta el pecho. Se sintió vacía acostada sola, sin el calor de otro cuerpo a su lado, pero intentó dormir.

			Sin embargo, no pudo, no podía dormir, se sentía muy sola.

			—Mierda —susurró y se puso boca arriba, estirando un brazo en el espacio a su lado.

			¿Cómo era posible que saber que Will no estaba ahí la pusiera tan inquieta? Se apoyó sobre los codos y observó la oscuridad de la habitación. Se mordió el interior de la mejilla sin saber qué hacer pero, con un último suspiro, se levantó de la cama y salió al pasillo.

			Las luces del departamento estaban todas apagadas, así que supuso que todos ya se habían ido a dormir. Will se había ido a dormir, sin ella. Caminó de puntitas, procurando no hacer ruido, y se acercó a la puerta de la habitación de Will. Colocó una mano en el picaporte pero lo pensó mejor y lo sostuvo sólo unos segundos hasta que la quitó. Se volteó hacia su habitación, decidida a que lo mejor sería volver, pero se detuvo. Se mordió el labio inferior, vacilando, y miró atrás. No sabía por qué se estaba comportando tan estúpidamente, ¿por qué no se iba a dormir y listo? Dudó un momento y volvió a girarse. Tomó aire y golpeó la puerta con dos toques antes de abrirla.

			Miró al interior y observó a través de la poca luz de la luna que entraba por la ventana, iluminando la cama... vacía. Frunció el ceño, ¿Will no estaba ahí? Tragó con fuerza al pensar en la posibilidad de que había salido con alguien. Se fijó en la puerta entreabierta del baño pero la luz estaba apagada. Tampoco estaba ahí.

			Salió de la habitación con un suspiro y su sensación de soledad duplicada, y cruzó los brazos sobre su pecho, sintiendo una punzada de decepción. Se metió un mechón de pelo tras la oreja y se resignó a volver a su habitación.

			Hasta que unas manos tiraron de su camiseta hacia atrás y ella casi tropezó.

			—Ey, ey, ¿ibas a alguna parte?

			Se volteó y una sonrisa brillante la deslumbró.

			—Will. —Se le cortó la respiración de inmediato.

			—¿Tanto me extrañabas?

		


		
			Prueba superada

			Julianne se encontraba desnuda, envuelta en una sábana blanca, rodando por la cama en brazos de Will. Él sonreía y le decía lo hermosa que era, recorriéndole el cuerpo con suculentos besos. Sus manos acariciaban cada parte de su cuerpo, de arriba abajo, con movimientos suaves y delicados.

			Will la volteó y la ubicó debajo suyo. La besó en aquel punto dulce detrás de la oreja, lo cual era totalmente nuevo para ella, y luego pasó a su cuello, creando un camino delicioso de besos. Julianne le acariciaba el pecho y la espalda, tratando de encontrar el modo de respirar calmadamente. Will también estaba agitado y ella podía percibir el placer que emanaba de él y el ansia de unirse a ella que mostraba su expresión. Él seguía encima suyo, y ambos se miraron profundamente a los ojos. Estaba a punto de envolverse en ella, de llenarla, amarla...

			Y entonces despertó.

			Julianne abrió los ojos como un halcón y trató de calmar su respiración al notar lo agitada que estaba. Se quiso sentar en la cama pero al instante recordó que Will la rodeaba. Se movió hasta quedar boca arriba y Will gruñó por el movimiento, pero no se despertó, y se apretó más a ella, metiendo su cara en su pelo. Inspiró hondo y le acarició el estómago con la mano, por encima de la camiseta. Ella estaba vestida. Todo había sido un sueño. Respiró profundo y ladeó la cabeza para mirarlo. Will dormía plácidamente y respiraba como si todo en su mundo fuera paz y tranquilidad. Sonrió y volvió la mirada al techo, colocando un brazo tras su cabeza. ¿Qué había sido ese sueño? Apenas se había dado su primer beso hacía unos días, ¿y ya pensaba en sexo? Por Dios, no. El sexo para Julianne era como Freddy Krueger para sus víctimas: la aterraba por completo. No era que lo viera como algo extraño o anormal, tenía claramente asumido que era una actividad común y real entre las personas, pero lo veía como algo lejano, algo que sólo le sucedía al resto de la gente, no a ella.

			Con Celeste siempre habían hablado de ese tema y de cómo sería su primera vez; ellas lo creían especial y único, pero eso no significaba que fuera fácil de afrontar. Siempre habían pensado que debían estar seguras, ¡segurísimas!, de que su virginidad se la entregaran a alguien especial. No a un cualquiera, sino a alguien a quien realmente amaran. Pero les daba miedo de todos modos, sin importar que en las películas pareciera tan fácil y normal. Para ellas era aterrador.

			Y a Julianne, que había dormido con Will desde hacía ya varios años en el simple rol de amigos, en ese momento le preocupaba lo que pudiera llegar a pasar entre ellos. ¿Sería con Will con quien perdería su virginidad? ¿Sería a él a quien le entregaría esa parte tan importante de ella? No lo sabía, y de no ser por ese estúpido sueño tampoco se lo estaría preguntando. Es decir, apenas se habían besado por primera vez. Aunque ella sabía que lo suyo no terminaría ahí.

			Pero estando allí, en la misma cama que el mismísimo Will experto en sexo, no podía evitar pensar en eso. Pensó que, probablemente, Will no se preocupaba por cosas así, es más, no debía ni pensar en ello. Julianne sabía que él se había acostado con tantas chicas que no debía ni llevar la cuenta. Para él eso era un juego. Y eso era lo peor de todo. Julianne sentía que era una total inexperta, una carta en blanco al lado suyo. Se sentía muy estúpida.

			Will respiró hondo y movió su mano, pasándola por su cintura para apretarla más a él. Julianne volvió la cabeza y se encontró con aquellos preciosos ojos café, que la miraban llenos de ternura y cariño.

			—¿Ya estás despierta, linda?

			—Sí —sonrió, y sintió un hormigueo cuando Will le acarició el costado del cuerpo—, estaba pensando.

			—¿En qué?

			«Ah, nada en especial, sólo en cómo sería tener sexo con vos» pensó, pero ni por error diría eso en voz alta.

			—En nada, sólo... pensaba. —Se puso de costado, frente a aquel dios griego, tan hermoso por las mañanas como un girasol en el campo.

			Le acarició la mejilla suavemente y él cerró los ojos, disfrutando del tacto. Se acomodó mejor en la almohada y respiró hondo; ella sonrió y le besó la frente, dejando los labios junto a su piel unos largos segundos. Cuando se separó, él seguía con los ojos cerrados, y ella se derritió por dentro. Bajó la mano para acariciarle el contorno de la mandíbula, y luego el cuello, moviendo el pulgar de una manera tan suave que incluso ella se estremecía.

			—Tus manos son tan suaves... —susurró él con una media sonrisa, resistiéndose a abrir los ojos. 

			Julianne sonrió y pasó la mano por su pecho, acariciando la tela de la remera, y luego la subió a su nuez, aquella bella curva en la longitud de su garganta. Todo el recorrido de sus caricias era seguido por sus ojos, ella lo recorría tratando de recordar cada detalle, de admirarlo todo. Subió un poco más y le acarició los labios con el pulgar, causando que él los separara y soltara un pequeño suspiro. Aquel gesto la atravesó como una bala de cañón, causando una sensación extraña y a la vez hermosa en su interior.

			Todavía no asimilaba la idea de que podía besarlo, abrazarlo, tocarlo, mirarlo como ella siempre había deseado hacerlo. La noche anterior Will había compensado lo perdido, besándola hasta dejarla sin respiración, suave y pasional. Ella adoró cada beso y se sintió completamente atraída por él. Cuando se acostaron y él la rodeó con sus brazos, sintió que estaba en el lugar más seguro del universo, con alguien que la protegería de cualquier huracán que los atormentara.

			Se inclinó hacia delante y lo besó, con un movimiento lento y suave como la seda. Él reaccionó al beso y la tomó por la cintura para abrazarla más a él. Sus labios se movían tan lento que ella tuvo que recordarse que estaban en su habitación y no en una película en slow motion. Esos besos eran sus favoritos... o al menos de los tantos que se habían dado.

			Will giró sobre la cama y se colocó encima de ella. Julianne le rodeó el cuello y lo besó con todo el amor que le fue posible; no sabía que podía besar así. Will cruzó los brazos sobre su espalda y la abrazó a él, con tanta fuerza que ella soltó un gritito por la sorpresa. Ambos rieron y continuaron con aquella escena merecedora de un Oscar, a la cual ambos se estaban acostumbrando.

			El momento se interrumpió cuando la canción proveniente del celular de Julianne comenzó a sonar, indicando que era hora de levantarse, aunque ellos ya lo habían hecho.

			—Ay, Dios... —Se quejó Julianne, echando la cabeza hacia atrás y soltando un gruñido quejoso. Aquello fue una invitación abierta para Will, que comenzó a besarle el cuello de una manera embriagadora.

			—¿Tanto odiás esa canción? —Le preguntó, entre beso y beso.

			—Sí... —No podía pensar tanto, los besos de Will eran jodidamente sensuales y provocativos—. Pero más odio que nos interrumpa.

			Will rió y Julianne sintió un cosquilleo en el cuello. Él levantó la cara y la miró con una sonrisa imponente y brillante.

			—¿Qué? —dijo ella, con ojos curiosos y divertidos, acariciándole el pelo y la nuca con ambas manos.

			—Nada, es que sos preciosa —la besó en los labios, tomándose su tiempo, pero segundos después se separó y gruñó malhumorado, dejando caer la cabeza en su pecho—.Tenes razón, esta canción es odiosa. —Se movió a un lado y se levantó de la cama.

			Julianne se sentó y lo miró mientras él tomaba su celular del escritorio y apagaba la alarma.

			—¡Al fin! —Will revoleó los ojos y volvió a dejar el celular en su lugar.

			Ella rió y salió de la cama con un salto. Se acercó al placard y se agachó para buscar algo de ropa interior el los cajones. Percibió la mirada de Will incluso desde ahí abajo, y se puso colorada al notar que estaba exponiendo su ropa interior frente a los ávidos ojos de Will.

			Levantó la mirada y lo vio observándola con una ceja levantada y una sonrisa pícara en los labios.

			—¡No digas nada! —Le advirtió mientras se ponía de pie y pasaba a su lado—. Me voy a bañar. —Entró al baño y lo miró con ojos entrecerrados antes de cerrar la puerta.

			Suspiró, liberando un aire que no sabía que había estado conteniendo. Dejó la ropa interior sobre la tapa del inodoro y se pasó las manos por el pelo. Estaba feliz y se sentía de muy buen humor. Abrió la canilla y, tras desnudarse rápidamente, se metió en la ducha. El agua caliente la recorrió como la lluvia, trazado caminitos de cristalinas gotas desde su cabeza hasta la punta de sus pies.

			Se dejó llevar por el vapor que inundó el baño al instante, pero no pudo evitar pensar en las imágenes que rondaban por su mente, las imágenes de un sueño que había parecido demasiado real.

			Celeste se perfumó y peinó un poco, mientras tarareaba la canción de Katy Perry, Roar, en voz baja. Tomó su bolso y se miró en el espejo: el reflejo de una chica vestida con un vestido floreado y chatitas azules, con un pelo ondeante cayéndole por la espalda, la miró sonriente. Se acercó a la puerta y salió, justo al momento en que Jona cerraba la puerta frente a ella, abandonando su habitación.

			—Cele —sonrió, mostrando unos dientes derechos y blancos como la nieve—, ¿ibas a desayunar? 

			—Sí, tengo hambre de tostadas.

			—Yo también —rió, y la miró de arriba abajo, sin cambiar la expresión—, estás muy linda.

			—Gracias. —Se sonrojó, desviando la mirada al suelo para no perderse en su inevitable vergüenza. 

			Sabía que tendría que haber respondido «vos también», pero se habría quedado corta, Jona estaba irresistiblemente sexy. Vestía unos jeans celestes y una remera gris con letras negras que decían «That’s funny... but no». La remera le ajustaba el pecho y sus fuertes y admirables bíceps, ¡¿cómo era posible que una simple remera pareciera del otro mundo puesta en él?! Era desconcertante.

			Se obligó a caminar y se dirigió a la cocina, temía volver a sonrojarse si lo volvía a mirar. Se preparó unas tostadas y su típica chocolatada, mientras que Jona tomaba un tazón y preparaba su cereal. Se sentó frente a ella a desayunar, y Celeste no pudo ignorar su sonrisa.

			—¿Ya empezaste a fasearte desde la mañana? —Se burló, masticando el pan con manteca y mermelada de frutilla.

			—¿Por qué lo decís?

			—No sé —lo señaló con las manos—, mirate, estás muy sonriente.

			«Y sexy, y hermoso, y sensual, y completamente irresistible y...» detuvo sus pensamientos, aquella era una larga lista con la cual no se debía distraer.

			—No sé —se encogió de hombros—, supongo que me alegra saber que mañana vamos a ir a cenar. —Lamió la cuchara con la leche y el cereal, y Celeste no pudo apartar la mirada de su boca.

			Se imaginó besándolo y realizando los mismos movimientos que su lengua... Pero no, eso no iba a pasar, «estúpida» se dijo al apartar la mirada. Pensó en algo que decir por si él había notado su mirada de idiota.

			—Sí —lo miró, y él ya había terminado su cereal; «wow, qué rápido» pensó sorprendida—, a mí también me alegra.

			En ese momento Will entró a la cocina, con el pelo húmedo por la reciente ducha.

			—Hola chongos.

			Celeste casi escupe la leche.

			—¡¿Chongos?! —Estalló en una carcajada que contagió a Jona e hizo sonreír a Will—. ¿Qué les pasa hoy a todos?

			—¿A todos? —Will se llenó un vaso de jugo y tomó una manzana de la heladera—. No sé. A mí, nada. ¿Por?

			—No sé... —Los miró a ambos, sentados juntos frente a ella—. Estás muy feliz, y Jona también.

			Y pensó que también ella se sentía feliz. Sonrió y se preguntó si alguien les habría hecho algún tipo de brujería extraña para hacerlos despertar de esa manera.

			Julianne apareció en la cocina y llenó el lugar con su aroma a vainilla, un aroma que incluso ella adoraba y sentía increíble. Miró a Will, que siguió a Julianne con la mirada hasta que ésta se sentó junto a Celeste con una taza de chocolatada fría. Julianne le devolvió la mirada, y ella pudo percibir un brillo en los ojos de su amiga. Sonrió aún más y paseó los ojos por sus amigos.

			—¿Ya les dije que los quiero? —Soltó, sin siquiera pensarlo.

			Todos se miraron un momento, confundidos, y de repente abandonaron sus asientos y la envolvieron en un fuerte abrazo de oso. Ella rió y apretó los brazos que alcanzó a tomar con las manos. Apenas pudo respirar, pero sintió el corazón explotarle de alegría.

			Llegaron a la escuela varios minutos después, cuando por fin se habían decidido a dejarla respirar y liberarla de sus brazos, aunque Celeste se sintió encantada de saber que uno de los brazos que había conseguido tocar había sido el de Jona.

			—Nos vemos, chongas. —Saludó Will desde el asiento del pasajero, y Jona se alejó conduciendo.

			—¿Chongas? —preguntó Julianne con una risita.

			—No sé —revoleó los ojos—, tu chico está loco.

			—Mmmm, mi chico —levantó las cejas sugestivamente y sonrió de oreja a oreja—. Me gusta cómo suena eso.

			Entrelazaron sus brazos y caminaron hasta la entrada. Los acosadores estaban hablando en una esquina del pasillo, junto a sus casilleros.

			—¡Ey! —Saludó Blass y les hizo señas para que se acercaran, lo cual hicieron sin vacilar; ya no eran tan molestos como antes—. ¿Cómo andan chicas?

			—Por lo que veo, muy bien —observó John, sujetando la mochila azul colgada en su hombro—. ¿Y esas sonrisas?

			—Seguro tuvieron una noche... divertida —se burló Matt, recibiendo un golpe en la nuca por parte de su hermano—. ¡Ay! —Se quejó, mirando a John con enojo.

			—No —rió Celeste—, la verdad es que no hay explicación. Debe ser porque es viernes.

			—Sí —Julianne se encogió de hombros—, a veces no hay explicación para la felicidad.

			—Eso es algo que Julianne sabe muy bien —todos levantaron la mirada al escuchar tal grave voz y se encontraron con Sebastian llegando a su lado—, ¿cómo andan? —Saludó él, con un choque de puños a los chicos y un beso en la mejilla a ellas.

			El timbre de inicio de clases sonó en ese instante, cortando las palabras que Blass estaba por decir.

			—A punto de entrar —respondió Julianne con una sonrisa.

			Sebastian sonrió también y le guiñó un ojo, acomodándose la mochila al hombro mientras se alejaba con el resto.

			—Chs chs —Celeste tomó a Julianne por la muñeca, frenándola en su lugar, y cuando ella la miró, dijo en un tono más bajo—: No me contaste cómo salió todo con Sebastian —su amiga frunció el ceño, sin entender—. ¡En el cine!

			—¡Ah! —Rió, reaccionando, y se encogió de hombros—. Nada, normal. Me dijo que no estaba listo para una relación y que quería que fuéramos sólo amigos, lo que por mí está bien. O sea, ya sabés que me atraía, pero Will...

			—Te vuelve loca. —Concluyó por ella, y rió al ver nuevamente el brillo en los ojos de su amiga.

			—Sí, además, no tendría mucho sentido salir o algo. Imaginate, nosotros nos proponíamos empezar una relación y cuando llegaba al departamento Will me declaraba su amor, ¿te imaginás? —Negó con la cabeza—. Hubiera sido horrible.

			—Entonces, ¿sería bueno decir que él no quiere nada con vos?

			—Totalmente. Él necesita espacio y buenos amigos, y yo puedo ayudar en ambas cosas. 

			—Entonces, ¡buenísimol! Todo salió bien.

			—Sí —sonrió—. Ahora, apuremos el paso si no queremos que nos pongan la llegada tarde.

			—Uy, cierto. —La tomó del brazo y siguieron a los pocos alumnos que quedaban en los pasillos, de camino al aula.

			Cuando entraron, lo hicieron junto a otros tres alumnos que se habían entretenido igual que ellas.

			Por lo que Crow, su profesora de Geografía, no les dijo nada, ni siquiera levantó la vista para ver quiénes eran.

			Se ubicaron en sus asientos y Crow comenzó a tomar lista.

			Después de lo que parecieron interminables minutos de copiar y copiar más y más actividades, la profesora dijo:

			—Bien, pueden empezar a trabajar.

			Todos soltaron un suspiro de alivio, no porque al fin les hubiera dado tiempo para comenzar con las actividades, ni de lejos, sino porque había dejado de dictar. Aquella profesora podía ser divertida y parecer una alumna como ellos a la hora de hacer bromas, pero cuando dictaba no tenía piedad.

			Celeste dejó la lapicera sobre el banco y se recostó en su asiento, moviendo el cuello de lado a lado para hacer sonar los huesos. Estaba incómoda en aquella posición y el cuerpo ya comenzaba a dolerle. Como de costumbre, y casi sin darse cuenta, movió la mandíbula para hacerla sonar, y sí que sonó. Julianne se volteó con los ojos muy abiertos y las cejas levantadas.

			—¿Qué? —Le susurró ella sonriendo, antes de volver la mirada a su hoja.

			Odiaba hacer la actividad de clase, pero sabía que si la hacía en la escuela ya no tendría que hacerla en el departamento. Estaba agradecida de que esas dos semanas había podido terminar todo en clase, incluso los deberes, y había logrado disfrutar de las tardes libres. Julianne hacía lo mismo que ella, ya que ambas sabían que era lo mejor, y así utilizaban el tiempo para leer, mirar películas o salir.

			«Saliir’ pensó, y recordó que ese día cenaría con Thomas; sonrió al recordarlo. Él se había portado muy bien con ella y la había tratado de maravilla y, lo que era mejor, la había tratado como a una amiga la última vez que salieron. Sabía que él comprendía sus límites y no se oponía; seguramente tenía tantas chicas a las que acudir si no le funcionaba con una que no debía importarle que ella no quisiera nada con él. Bueno, no era que no quisiera, más bien no podía permitírselo, no quería más líos de los que ya tenía.

			Irían a cenar a las ocho, y luego pasearían por ahí, quizá por el Santa Monica Pier, no estaba segura, no lo habían arreglado. Creyó que sería bueno volver a verlo, y deseó con todas sus fuerzas que empezaran una buena amistad. Sin embargo, no podía ignorar el increíble atractivo que él tenía... «¿Te das cuenta, pendeja? ¡Tenés que dejar de pensar así, decidí qué es lo que querés hacer!» su yo interior le reprendió como de costumbre, pero esa vez Celeste tuvo que disentir con ella. Sabía lo que quería, sólo que, a veces, sus emociones no lo entendían del todo. Austin, al parecer, había superado lo de los límites, y a ella le parecía bien. Y Thomas lo había entendido perfectamente, como si lo del parque jamás hubiera pasado, como si nada hubiera pasado entre ellos. Aquello era desconcertante, ¿no era que los chicos siempre buscaban la manera de conseguir a una chica, engatusarla o algo así? ¿No era que si la chica les gustaba, como había dado a entender Thomas con ella, trataban de que se cansara de rechazarlos hasta que decidiera rendirse a sus pies? Era extraño, y ella no se lo había planteado antes.

			Sin embargo, a su vez, que Thomas no se mostrara más interesado por ella era un peso menos, definitivamente volvía más fácil la cosa. Ya no quería pensar en eso, en ninguna cosa que no fuera... Bueno, no quería pensar en nada. Se concentró en la hoja que tenía en frente y decidió comenzar con la actividad, la cual se centraba en un tema tan divertido como golpearse la cabeza contra la pared: áreas metropolitanas de América anglosajona. «Genial» pensó al ver los siete puntos de actividad extensa que la esperaban.

			Cuando el timbre del recreo sonó, se apresuró a completar la última frase del último punto de la actividad. Ya había hecho todo, lo cual significaba otra tarde libre.

			—¡Sí! —exclamó feliz, colocándole la tapa a su lapicera azul antes de ponerse de pie.

			—Adivino, terminaste. —Julianne sonrió y ella supo que, probablemente, su amiga también había terminado.

			—A veces me gustaría tener el cerebro de ustedes, chicas. —Sebastian negó con la cabeza, divertido, antes de salir.

			Se sentaron todos en unos bancos del patio, bajo la fuerte luz del sol. El día estaba hermoso y el sol era soportable, de modo que no les venía mal tomar un poco de él. Celeste y Julianne ocuparon un banco juntas, con Sebastian en otro a su lado, y ambas echaron las cabezas atrás con los ojos cerrados para disfrutar de aquel bello sol.

			Se sentía muy bien allí sentada, recibiendo los rayos en su piel ya bronceada y brillante. Adoraba tomar sol, ya que le bañaba la piel de un tono atractivo y, según Julianne, «seductoramente salvaje». No sabía exactamente qué significaba aquello, pero prefería no preguntar.

			—Entonces, ¿ya tienen todo planeado para mañana?

			Celeste abrió los ojos cuando su amiga habló y vio que ella la miraba, pero Sebastian yacía recostado en todo el largo del banco en el que se encontraba, con una pierna doblada encima y un brazo sobre los ojos, ignorando todo a su alrededor.

			—Sí —sonrió, y el calor del sol pareció triplicarse dentro suyo—. Jona se encargó de reservar una mesa.

			—¿Pensaste qué te vas a poner?

			Abrió la boca para responder pero la cerró de inmediato, no lo había pensado. Comenzó a pensar en toda la ropa que tenía y hacerse una idea de lo que podría llevar, pero nada se le ocurrió. Irónico, tenía tanta ropa que no sabía qué usar, ¿tenía sentido? Probablemente no.

			—No —suspiró—, pero seguro encuentro algo. Tengo varias cosas sin estrenar, mañana busco a ver qué me pongo.

			—Y... ¿estás nerviosa?

			—¿La verdad? —Lo pensó y sintió la piel de gallina cubrirla por completo, de una manera muy extraña—. Ahora que lo preguntás, sí. Nunca salimos solos a ningún lado, bueno, a ningún lado tan... privado.

			—A solas, solas.

			—Exacto. Va a ser raro.

			—Va a salir todo bien —pasó una mano por su brazo para reconfortarla—. Vas a ver que va a ser la noche de tu vida. —Le guiñó un ojo.

			—Bueno, tampoco tanto —rió, y se acercó más a ella, para que Sebastian ni nadie alrededor escuchara lo siguiente—: Ya sabés cuándo, en realidad, va a ser la noche de mi vida.

			En ese momento notó que su amiga se ponía rígida y se mordía el labio, algo que hacía cuando le entraban los nervios. Julianne torció el gesto y se acomodó en el banco.

			—Hablando de eso... —Comenzó, y entonces ella confirmó que algo la había puesto repentinamente nerviosa; habló en susurros—: Soñé con Will anoche, pero no como siempre, ya sabés. Sino, más bien, estábamos... Bueno, parecía que...

			—Sexo. —Concluyó ella, comprendiéndolo de inmediato.

			Julianne asintió y ella sintió una oleada de preocupación por su amiga, quien tenía el mismo miedo que ella.

			—¿Quiso tener relaciones? —preguntó, asustada—. No me sorprendería, es decir, ¡es Will! Pero, ¿tan rápido?

			—No, no —Julianne volvió la mirada hacia su amigo, nerviosa de que hubiera escuchado las palabras de Celeste, pero Sebastian seguía absorto en su propio mundo—. Él no intentó nada, ¿estás loca? Apenas nos dimos nuestro primer beso el miércoles, ¡no pienso tener relaciones después de dos días!

			—Bueno, pasa que, en realidad, el miércoles sólo se dijeron lo que ya sabían. Parece como si la relación amorosa de ustedes hubiera empezado hace años, como si hubiesen estado juntos por mucho más que dos días. ¿No te parece?

			—Sí, es verdad. Lo que sentimos lo estuvimos ocultando en una cajita invisible durante todo este tiempo, y recién ahora decidimos sacarlo —suspiró—. Pero tenés razón, parece como si hubiéramos estado juntos desde hace mucho tiempo.

			—Por eso sería normal que Will quisiera tener sexo, porque lo que siente por vos no empezó hace dos días, sino hace años.

			—Bueno, pero no fue así. Es más, ni siquiera estaría pensando en esto de no ser por ese sueño de mierda.

			—Pero admití que un poco te gustó, ¿o no? ¿Eh? —Le apretó la mejilla, juguetona y divertida; sabía que para su amiga el sueño no debió de ser tan malo.

			—Sí —rió—, de algún modo sí. Igual me da miedo. Sé que hablamos de esto miles de veces pero sigue siendo raro.

			—Te entiendo.

			Julianne asintió y ella supo perfectamente lo que debía estar sintiendo, algo que ella sentía desde que se había enterado de lo que era el sexo, y todo con lo que eso se relacionaba. Sabía que Julianne tenía más posibilidades de que le ocurriera antes porque estaba con Will, pero ella todavía tendría que esperar. Y esperar no era una mala opción en ese momento.

			—En fin —siguió—, ¿qué es lo que querías decir sobre el sueño?

			—Nada, en realidad —se encogió de hombros—, sólo que fue extraño y, por un momento, me pregunté si sería así, si sería con Will con quien perdería la virginidad.

			—Yo siempre pensé que sí.

			—¡Ey! —Le empujó el hombro con suavidad.

			Por más raro que fuera, Celeste siempre le había dicho a Julianne que Will sería su primer beso, su primera relación, su primer todo. Desde que eran chicos que Celeste percibía lo que había entre ambos pero que ninguno quería admitir. Al fin, el tiempo le estaba dando la razón, y esperaba que lo siguiera haciendo.

			—Es que es cierto —la miró fijo, dando a entender que no bromeaba—. Creo que si alguien te conoce mejor que nadie y merece esa parte de vos, ése es WIll. No sé qué pensás vos, pero teniendo en cuenta todo lo que siempre dijimos sobre nuestra primera vez, él sería el chico al que conocés desde hace mucho tiempo y con el que te sentís segura. Porque te sentís bien con él, ¿no?

			—Sí, obvio —Julianne pensó un momento y luego dejó escapar una sonrisa—. Y de verdad me gustaría que fuera con él, ¡no ahora! No, por favor. Pero quizá más adelante, sé que no me arrepentiría.

			Celeste sonrió y abrazó a su amiga. Hacía tan sólo dos días Julianne y Will eran sólo amigos, con algún que otro derecho que se permitía Will, y ahora su amiga ya pensaba en sexo. ¿Quién lo diría? Y, mientras tanto, ella seguía en el mismo lugar de siempre, sintiendo que moriría como una forever alone.

			Continuaron charlando otro rato más, descubriendo que Sebastian no estaba cubriéndose del sol sino que, más bien, cubría los auriculares que había logrado ponerse para escuchar música. Lo sacudieron un poco antes de entrar después del toque del timbre y él se sobresaltó creyendo que era un profesor, pero al instante se levantó y guardó los auriculares transparentes en el bolsillo de sus jeans.

			Se dirigieron al aula para su clase de Matemática y se ubicaron en la parte de atrás. Cuando la profesora comenzó a dictar, Celeste buscó otra lapicera en su bolso, ya que a la que había estado usando la clase anterior se le había agotado la tinta, y vio que la pantalla de su celular brillaba. Levantó la mirada para observar a la profesora a ver si la estaba mirando pero ésta estaba concentrada copiando números y distintas ecuaciones en el pizarrón. Lo desbloqueó: un mensaje nuevo. Sonrió al ver de quién era y contuvo las ganas de saltar cuando lo leyó: «Ey, Cele, perdón que te joda pero... me aburro :P Todo bien por ahí?». Apretó el celular entre sus manos y se mordió el labio. Jona nunca le escribía durante las clases, menos estando él en la universidad, ¿eso significaba algo? No estaba segura, y decidió no hacerse ilusiones tampoco.

			Recibió una bolita de papel en su banco y miró a su izquierda, por donde había sido arrojada: Julianne la miraba con cara rara.

			—¿Quién es? —Articuló su amiga con los labios.

			—Jona.

			La sorpresa en la cara de Julianne casi le hizo reír, pero se contuvo. Su amiga junto los dedos de su mano y levantó la cabeza con un solo movimiento como diciendo «¿qué quiere?», y ella se encogió de hombros.

			—Dice que está aburrido. —Articuló con la boca, siendo lo más clara posible.

			Julianne sonrió y le guiñó un ojo, volviendo la mirada a la carpeta en la que resolvía las cuentas. Celeste miró su celular y releyó el mensaje de Jona. Decidió pensar una buena respuesta, ya que él se había tomado la molestia de mandarle un mensaje y, aunque no lo supiera, de alegrarle el día. Comenzó a escribir: «Sí, todo bien :)) Estoy distraída... —Pensó en lo que diría a continuación, quizá se excedía un poco, pero no le importó—: Ya quiero que llegue la cena de mañana :DD». Pulsó enviar y mantuvo el celular en la mano incluso cuando comenzó a resolver las cuentas que había copiado en la carpeta. Sabía que Jona respondería aquel mensaje.

			Jona estaba sentado en su banco, fingiendo estar muy interesado en lo que decía el profesor pero mirando su celular a cada rato esperando la respuesta de Celeste. Desde que habían llegado a la universidad no había podido pensar en otra cosa que no fuera Celeste. Y en su mente no dejaba de recordarse lo hermosa que era.

			El mensaje llegó y él sonrió al leerlo, mencionaba la cena del sábado. Miró al frente, procurando que el profesor no lo mirara, y volvió a mirar el celular.

			¿Qué podía responderle? Ella se mostró entusiasmada por la cena, y él estaba mucho más que eso, más de lo que él mismo podría decir. Se decidió por no mostrarse tan feliz como se sentía en realidad pero sí por hacerle saber que también lo esperaba con ansias: «Yo también 8) Vamos a pasarla bien, y podríamos pasear por el parque después si querés...», envió.

			Quería levantarse del asiento y gritarle al mundo lo feliz que estaba en ese momento y lo incluso mejor que estaría al día siguiente. Cuando el mensaje llegó, se apresuró a leerlo, pero no era de Celeste, era de Will. Levanto la cabeza para mirar a su amigo sentado a su derecha pero él fingía copiar con una mano mientras que con la otra sostenía el celular; lo miró de reojo y con una media sonrisa en los labios.

			Leyó el mensaje: «Se puede saber con quién hablás? Nunca hablás con nadie en clase...». Rió en voz baja, su amigo nunca pasaba por alto nada. «Celeste», respondió, «no me la podía sacar de la cabeza así que bueno, le mandé un mensaje... Está ansiosa por mañana e.e».

			Escuchó que el profesor hablaba directamente a la clase y levantó la vista, fingiendo prestar atención, hasta que éste se dio vuelta otra vez para copiar algo en el pizarrón y Jona bajó la vista al mensaje nuevo de Will: «Pensaste de qué le vas a hablar? Yo creo que sería una buena oportunidad para confesarte... Si sabés de qué hablo;)». Frunció el ceño, ¿a qué se refería? Lo miró y Will movió los labios como fingiendo un beso. Revoleó los ojos y respondió: «Estás en pedo? Ni drogado se lo digo, no soy tan arriesgado :P».

			Pero, por un momento, pensó en la posibilidad de decirle a Celeste lo que sentía. ¿Podía funcionar? ¿Podía ser que ella sintiera lo mismo que él y que todo resultara tan bien como le había resultado a Will con Julianne? No estaba seguro pero, al pensar que podría salir bien, se detuvo a considerarlo. Otro mensaje de Will: «No desaproveches esta oportunidad, creeme, cuando tenés algo que estuviste deseando durante tanto tiempo todo se vuelve color de rosa». Rió, aquellos comentarios estúpidos de Will le hacían pensar que era un idiota.

			Pero se puso a pensar de verdad en la idea, no parecía tan mala. Además, él estaba en la misma situación que Will, bueno, antes de que se le confesara a Julianne. Había estado enamorado de Celeste desde hacía varios años ya, sólo que no lo quería admitir, era algo que no se permitía ni pensar. Pero como incluso se lo había contado a su mejor amigo, no le parecía nada malo. Imaginar que todo podría salir bien, y que él y Celeste podrían estar como su hermana y Will, le dio ánimos de hacerlo, de confesarse de una vez por todas.

			Pero... ¿Y si ella no sentía lo mismo? ¿Si lo rechazaba y él decía todo por nada? No sabía qué pensar, pero algo dentro de él le dijo que no sería así. Algo en el brillo que veía a menudo en los ojos de Celeste le hacía pensar que quizá había alguna posibilidad entre ellos, quizás él no le era tan indiferente como pensaba.

			Respondió el mensaje de Will: «Ahora sos puto o qué? «Color de rosa», qué carajos?». Su amigo no tardó en responder: «No, pero quiero hacerte ver lo fácil que sería todo si le dijeras a Celeste lo que sentís :P Mirame a mí sino! No me sentí tan vivo en toda mi vida (y no me cargues por ser tan cursi, gil. Intento pensar como una chica(?)».

			Jona pensó en las palabras de su amigo y trató de pensar más allá de las bromas, ¿de verdad se estaba planteando confesarle a Celeste todo lo que había estado sintiendo en los últimos años y que se había intensificado hasta tal punto de hacerlo enloquecer? ¿De verdad se arriesgaría a que ella no lo quisiera como él esperaba y que su amistad se arruinara para siempre? Ya se había mandado muchas cagadas, una más no le afectaría.

			Escribió con seguridad la respuesta a su amigo, y deseaba con todas sus fuerzas no estar equivocándose: «Se lo voy a decir». Miró a Will, que lo miró boquiabierto pero pronto sonrió, asintió con la cabeza y levantó un pulgar, aprobando su idea y deseando tanto como él que no se estuviera equivocando.

			Celeste y Julianne salieron de la escuela seguidas por Sebastian, que había estado bastante callado durante el día, pero debía ser por el cansancio de la abrumadora acción de leer y a su vez entender lo que leía, y de copiar y saber del tema que copiaba. Julianne, en cambio, estaba más preocupada que ella respecto a Sebastian, y Celeste notó cómo se mordía la lengua para no decirle algo cuando él se fue con su grupo de amigos motoqueros.

			—Me alegro, te estás esforzando. —Le dijo mientras caminaban al auto.

			—Sí —suspiró—, pero es muy difícil. A veces siento que de verdad está perdido, aunque otra parte de mí me dice que se puede salvar.

			—Hablás como si estuviese en su lecho de muerte o algo así —revoleó los ojos, para ella la situación de Sebastian no era tan grave como para su amiga—. Tranquilizate, ¿sí?

			—Sí, sí.

			Pero ella sabía que no se iba a tranquilizar. Sin embargo, se concentró en el auto rojo que las esperaba en la calle, Jona iba al volante. Sonrió cuando él la vio a través de Will y recordó todos los mensajes que se habían estado mandando durante la segunda hora, en el almuerzo y durante la última hora. Todos hablaban sobre estupideces como «¿Viste el útilmo capítulo de The Walking Dead? Yo me lo perdí :(« o «Pensá en esto, un gato montés, ¿es lo mismo que te montés a un gato? *badum tsss*». Puros mensajes tontos para pasar el rato.

			Sin embargo, había adorado todos y cada uno de esos mensajes tontos, le habían hecho el día mucho más corto y mucho mayores las ganas de verlo. Por lo tanto, cuando se subió al auto y lo saludó, no pudo evitar sonreír. Jona condujo hasta el departamento y, cada tanto, ambos cruzaban miradas en el espejo retrovisor, y ella las apartaba con una sonrisa tonta en la cara y el calor ardiente en las mejillas.

			Cuando llegaron, subieron rápidamente al departamento.

			Celeste no quería ir a su habitación, quería quedarse con Jona. Así que, antes de que él se fuera, propuso algo para todos en general, cosa de no quedar en evidencia.

			—¿Por qué no vemos una película?

			Todos estuvieron de acuerdo con su propuesta, y se lanzaron de lleno al sillón del living, ocupando los lugares de siempre. Julianne tomó una película de la pila y la puso en el DVD antes de acurrucarse junto a Will. Son como niños comenzó y la sala se llenó de risas y buen humor. Celeste no quería estar demasiado cerca de Jona, no más de lo debido, así que procuró mantenerse a distancia. Pero, en cambio, a él no parecía importarle la cercanía, y mantenía las piernas separadas, de modo que sus muslos se tocaban; además, había posicionado una mano muy al borde del respaldo del sillón y cuando ella se acomodaba hacia atrás no podía evitar sentir que se apoyaba en su brazo. Pero ninguno de los dos dijo nada.

			Se sentía muy cómoda allí sentada, recibiendo el calor de Jona de una manera tranquilizante y acogedora. Cuando terminó la película, ninguno tenía intención de irse, de modo que decidieron ver otra: Qué pasó ayer, parte 2. Y nuevamente los roces de muslos comenzaron, pero ella no se incomodó y, para su sorpresa, tampoco se sonrojó. Simplemente disfrutó del parcial tacto entre ellos y deseó que la distancia que los separaba se redujera hasta anularse, para que pudieran quedar realmente unidos.

			Cuando la película terminó, Celeste ya había perdido toda noción del tiempo, pero no se olvidaba de la cena con Thomas. Se levantó y todos la imitaron, estirándose y haciendo sonar sus apretujados huesos. Caminó hacia la cocina y miró el reloj de la pared: eran las siete y media. ¡Sólo tenía treinta minutos! Se sorprendió de lo rápido que habían pasado las horas y de cómo no había notado que faltaba poco para la cena.

			Sin mirar a nadie, corrió hasta su habitación y se metió en la ducha. Se bañó como un rayo y salió envuelta en una toalla de camino a su placard. Julianne estaba acostada boca arriba en su cama, con los brazos bien estirados sobre su cabeza. Se desconcertó al verla, pero continuó buscando la ropa.

			—¿Qué pacha pachanga? —Le dijo, en su extraño para otros pero normal para ellas lenguaje. 

			—Nada, quería saber a dónde ibas.

			—Voy a cenar con Thomas, lo habíamos arreglado la última vez que nos vimos.

			Comenzó a vestirse con la ropa que había tomado, y vio que Julianne la miraba apoyada en sus codos y con una ceja levantada. Revoleó los ojos.

			—Es una salida entre amigos, Juls. Nada más que eso. Además, no podés sospechar nada porque... —Sabía que nadie más podía escucharla pero, aún así, decidió bajar la voz—, ya sabés que no me interesa nadie más que Jona.

			—Entonces, ¿por qué salís con Thomas?

			—¿Porque ahora es mi amigo? —dijo, con tono irónico—. Dale Julianne, no me vas a decir que vos vas a dejar de ser amiga de Sebastian por Will, ¿o sí?

			Aquello pareció tomar a su amiga desprevenida, ya que hizo una mueca y suspiró.

			—Tenés razón, perdón. Es que no quiero que te pierdas con tus sentimientos. Es decir, quiero ayudarte a controlar lo que sea que necesites controlar.

			—Por ahora necesito controlar este cierre, ¿me ayudas? —Se volteó, mostrándole a su amiga el cierre abierto de la pollera que se negaba a subir.

			Julianne se levantó al instante y la ayudó.

			—¿Estás segura que Thomas no tiene más que una intención amistosa con vos? Yo diría que así vestida puede llegar a retirar lo dicho. —La miró a través del espejo en el que Celeste se observaba.

			Podía tener razón, estaba muy linda. Pero, de todos modos, sabía que Thomas no retiraría lo dicho; «lo dicho, dicho está» pensó. Miró su reflejo: vestía una pollera blanca suelta de tiro alto, corta hasta por encima de las rodillas, sobre una remera ajustada negra, y unas chatitas a juego. Se ató el pelo en un rodete bajo a un costado de la cabeza y algunas ondas sueltas le cayeron por los costados de la cara, dándole un toque muy elegante al peinado.

			—¿Te gusta? —Se giró hacia Julianne y sonrió de manera graciosa.

			—Wi, wi. ¡Usted esta magnific! —Besó sus dedos y los soltó al aire.

			—No empieces con tu falso francés, te lo ruego. —Tomó su cartera y salió al pasillo seguida de la risa de su mejor amiga.

			Will no estaba, y al parecer Jona tampoco. Lo agradeció de alguna manera.

			—Bueno, explicale a Jona que salí con... un amigo —se encogió de hombros—, no hay que especificar quién.

			—¿Estás segura? —Se rascó la nuca, claramente nerviosa—. No sé si se lo va a tomar tan bien. 

			Celeste también lo dudaba, pero bueno, él estaba intentando cambiar, aquello tendría que aceptarlo.

			—Bueno, tratá de que no se enoje, yo tengo que irme. Nos vemos. —La abrazó un instante y salió por la puerta, aunque no pudo ignorar la mirada preocupada pintada en su cara.

			Jona intentaba cambiar. Bueno, aquello sería algo así como una prueba. Él tendría que superarla. Caminó a paso tranquilo hasta el restaurante que había acordado con Thomas, que estaba cerca de la playa. Las calles estaban concurridas e iluminadas por el suave cielo naranja y violeta que lo envolvía todo, volviéndolo mágico e imponente.

			Llegó al restaurante y tomó un par de respiraciones antes de entrar. El lugar estaba lleno y era muy elegante, con sus paredes oscuras y lámparas enormes, que brillaban con una luz amarillenta y esplendorosa. Observó por encima de la multitud hasta que detectó aquella inconfundible cabecita rubia en una esquina.

			Él pareció verla al mismo tiempo porque se puso de pie con una enorme sonrisa y le hizo señas para que se acercara. Muchas de las chicas, incluso las que estaban con sus parejas, se voltearon a verlo, cosa que no era sorprendente en absoluto. Se acercó a él con paso decidido y Thomas la saludó con un corto abrazo cuando llegó.

			—Wow —la miró de arriba abajo mientras la sostenía por los brazos—, estás preciosa, Celeste. 

			—Gracias —sonrió, y no se sonrojó, aquello era un comentario amistoso—, vos no estás nada mal tampoco, eh.

			Thomas se agarró el cuello de la camisa celeste que llevaba y giró en una corta vuelta. Celeste silbó y asintió con la cabeza, estaba increíble con unos jeans azul oscuro y unas botitas de gamuza color marrón. Era demasiado atractivo para que fuera real. «Pero es tu amigo» se recordó, y se sintió estúpida por ser ella quien confundiera las cosas en vez de él.

			Se sentaron uno frente a otro en un apartado de cuero y un camarero se acercó a tomar su orden. 

			—Buenas noches, chicos, ¿qué van a pedir?

			El camarero era un chico joven, de unos veinte o veinticuatro años, y era atractivo: pelo castaño echado hacia atrás elegantemente, ojos celestes bien luminosos y una ancha boca que le sonrió al verla. Ella se sonrojó y miró la mesa, sintiéndose de repente muy pequeñita. Sin embargo, aquel chico ni se comparaba con Thomas, que irradiaba sensualidad por todos los poros de su piel. 

			—Bueno —habló Thomas—, yo quiero camarones con salsa, con una Coca-Cola light, por favor. 

			Aquello sorprendió a Celeste, que no contuvo su curiosidad.

			—¿Light? —preguntó.

			—Bueno, hay que mantener la figura, ¿no? —Le mostró una media sonrisa, aunque ella siguió confundida.

			—Yo quiero lasaña y un agua mineral sin gas, por favor —pidió.

			—Okay... —El chico anotó los pedidos en una libretita—. Bueno, en un rato les traigo la comida. —Sonrió y ella notó que la sonrisa iba especialmente para ella, pero se guardó los pensamientos para sí misma.

			—Parece que le gustás —comentó Thomas, con los brazos cruzados sobre la mesa y una sonrisa burlona en los labios—, al camarero, quiero decir.

			—Ay, no seas ridículo...

			—No soy ridículo. Además, ¿te fijaste? ¡Sos hermosa! Como para no mirarte —suspiró—, es una pena que no quieras tener nada en concreto, aunque me alegra que prefieras estar sola que mal acompañada.

			—Thomas, yo no quise decir que fueras una mala compañía y que por eso no quisiera estar con vos, es sólo que...

			—Lo entiendo —interrumpió, y parecía sincero—, y no me afecta, de verdad. Es sólo que, bueno —se encogió de hombros—, todavía tengo que acostumbrarme a ser sólo tu amigo.

			Celeste intentó sonreír pero aquello la había tomado desprevenida, y ella que creía que lo había tomado demasiado bien...

			Decidió no pensar en eso en ese momento, era una salida entre amigos, ¡entre amigos!

			—Así que —dijo, y lo miró como si él no hubiera dicho nada anteriormente—, ¿cómo vas con los estudios?

			Thomas sonrió y ella supo que había dado en el blanco para cambiar de tema, y se enfrascaron en una variada conversación.

			Para cuando la comida llegó, ambos ya estaban concentrados en los diversos temas de los que hablaban. Se la pasaron riendo y discutiendo estupideces como si se podría hacer el baile del caño con ropa de esquí, una estupidez, claramente. Parecían realmente dos viejos amigos, y aquello era algo que a Celeste le gustaba.

			Cuando llegó la hora de pagar ella se ofreció a poner la mitad, pero Thomas se negó.

			—No, no, no —ella puso las manos frente a él y las sacudió con un movimiento firme—. Si vamos a salir juntos a partir de ahora, vamos a tener que repartir los gastos, así es como tendría que funcionar en una amistad.

			—Pero... no me gusta que pongas plata saliendo conmigo.

			Ella negó con la cabeza, si algo sabía muy bien era que era una chica independiente, y no iba a permitir que Thomas pagara cada salida que tuvieran. Tenía que insistir.

			—Mitad cada uno o probamos eso de bailar el caño con ropa de esquí.

			Thomas rió en voz alta y el camarero también se sumó, aunque con apropiada discreción. 

			—Bueno, bueno, creo que no conviene probar tus límites.

			—Muy inteligente de tu parte. —Le entregó su plata, feliz de haberlo vencido en la decisión de no pagar, y le pagaron al camarero, que se retiró con una última mirada a Celeste antes de desaparecer.

			—Sigo pensando que le gustás... —Canturreó Thomas, poniéndose de pie y guardando la billetera en el bolsillo trasero de sus jeans.

			—¡Callate! —Lo golpeó suave en el hombro y, por primera vez, se sintió extremadamente cómoda, divertida al ver las caras de las chicas cuando lo veían pasar—. Además, el que le gusta a alguien acá sos vos, ¿siempre dejás a las chicas así de sorprendidas?

			—¿Qué puedo decir? Aman mi belleza. —Se señaló a sí mismo de manera graciosa y Celeste no pudo evitar empujarlo otra vez, poniendo los ojos en blanco.

			De camino al departamento se la pasaron hablando de distintos temas, discutiendo las tantas estupideces que no habían terminado de hablar en el restaurante. Cuando llegaron, Thomas se detuvo junto a puerta del edificio y la miró un segundo, sonriendo.

			—¿Qué? —preguntó ella, sintiéndose incómoda de repente.

			—Nada, es que presiento que vamos a ser buenos amigos. Nunca una chica fue tan abierta y graciosa conmigo como lo sos vos... Sos del tipo chico-chica.

			—¿Perdón?

			—Claro, sos como una amiga y un amigo a la vez, lo que es genial, por cierto.

			Celeste no supo cómo tomar aquello, ¿era bueno ser chico-chica? ¿O era que él le estaba diciendo travesti? No estaba segura, pero prefirió pensar que era algo bueno.

			—Okay, mejor ignoro eso —rió—. Gracias por la cena de hoy, estuvo genial y me encantaría repetirla.

			—Mejor que así sea porque se va a repetir, lo prometo —sonrió y se acercó para besar su mejilla—. Nos vemos esquimal, no bailes sobre ningún caño, por favor.

			—Voy a hacer el intento. —Sonrió y lo empujó suavemente antes de verlo marchar.

			—¡Te llamo si me dan ganas de cagarme de risa en estos días! —gritó divertido, ya a unos metros de distancia, caminando hacia atrás mientras hablaba antes de darse vuelta.

			Su sonrisa deslumbró en la oscuridad y brilló como centenares de estrellas. Ya era oficial que eran amigos, y muy buenos esperaba ella, pero él le seguía pareciendo igual de atractivo... Y su trasero se veía igual de increíble. Rió para sus adentros y se metió en el edificio.

			Subió las escaleras tan rápido como pudo y entró al departamento. ¿Qué hora era? Notó que el tiempo se le había pasado volando y que ni siquiera se había molestado en revisar su celular. Lo sacó de su cartera y vio que eran las once y cuarto, y que tenía un mensaje nuevo, era de Jona: «Hola Cele, la idiota de Juls me dijo que te secuestraron unos «aliens» y que te tienen cautiva en alguna parte del mundo... No sé bien qué significa eso pero espero que sólo sea que estás con un amigo... Tené cuidado, por favor, avisame si necesitás algo».

			Se quedó mirando aquel mensaje como si siguiera o como si faltara algo más que decir, pero no. Jona había superado la prueba, y lo mejor de todo era que lo había hecho consciente. «Espero que sólo sea que estás con un amigo», aquello significaba que sabía que estaba con alguien, pero no había dicho nada malo al respecto. Y la última frase... ése «tené cuidado» le tocó el corazón de una manera especial. Jona de verdad estaba cambiando, por ella.

			Se dirigió a su habitación y cerró la puerta con cuidado, no quería despertar a nadie, si es que ya estaban dormidos. Se desvistió rápidamente, se deshizo el peinado y se quitó las chatitas. Buscó su chándal gris claro y su remera manga larga ajustada color celeste. Se puso unas medias verde manzana y se peinó un poco el pelo con las manos. Estaba cansada y las piernas no le daban más, necesitaba dormir.

			Pero, antes de acostarse, decidió probar algo que había estado considerando mientras se cambiaba. Tomó su celular y respondió el mensaje de Jona, con la esperanza de que siguiera despierto: «Bueno, Julianne tiene que dejar el faso... Y sí, estaba con un amigo, con Thomas. Fue divertido... pero no fue más que una cena amistosa :P», se sintió rara al sentir la obligación de aclararlo, «Pero ya llegué, estoy en mi pieza, a salvo de cualquier alien secuestrador(? Así que nos vemos mañana, buenas noches Jona :)».

			Sonrió como una tonta a la pantalla de su celular y lo dejó sobre la mesita de luz. Se acomodó entre las sábanas y el acolchado violeta de su cama y se cubrió hasta el pecho. Sus ojos comenzaron a cerrarse y ella esperó soñar algo hermoso, como siempre deseaba, a pesar de tener sueños al estilo Guerra Mundial Z o El grito. Pero justo en ese momento, oyó un ruido: una puerta que se abría y se cerraba.

			«Seguro alguien fue a la cocina» pensó, pero al segundo la puerta de su habitación se abrió y, como un ángel perdido, Jona irrumpió en su cuarto, bañado por la luz de la luna que entraba por la ventana. Por alguna razón, sonreía, y estaba demasiado sexy con su chándal negro y su remera manga larga blanca, que se pegaba a su cuerpo fornido. Se apoyó sobre los codos y lo miró, y él le sonrió con ternura, quedándose quieto junto a la puerta abierta.

			—¿Estás bien? —preguntó de repente.

			—Sí. —Celeste no supo qué más decir, tenía la distracción personificada frente a ella y eso ya le prohibía pensar.

			—Bueno... ya que estás acá, quería darte las buenas noches en persona —sonrió y sus dientes blancos brillaron iluminando sus ojos con la misma lucecita especial—. Así que, buenas noches Cele.

			—A-ah, buenas noches. —Tartamudeó nerviosa, pero no pudo apartar la vista de él.

			Jona la miró unos segundos, pensando quién sabe qué, y le sonrió una última vez antes de voltearse para marcharse. Celeste comenzó a pensar a toda prisa, a pensar utilizando todos los sentidos y sentimientos que la atrapaban en ese momento. Y, antes de poder contenerse, dijo:

			—¿Jona?

			Él se volvió hacia ella y la miró, causándole un escalofrío en la espina dorsal.

			—¿Sí?

			—Este... ¿No querés quedarte? —Aquello le sonó más como una súplica que como una pregunta, y odió no poder controlar su tono estúpido y nervioso.

			Nervios. Los nervios la atacaron al instante al notar lo que había preguntado. No era que fuera algo raro, ya habían dormido juntos muchas veces. Pero en aquel momento, en donde ella lo quería más que a nada en el mundo, le pareció extraño. Pero ya no podía echarse atrás.

			Una sonrisa amplia se formó sobre los labios de Jona, y cerró la puerta sin vacilar.

			—Esperaba que lo dijeras.

			Se acercó a la cama y se metió dentro sin esperar a que ella se lo pidiera. ¿Podía ser que deseara aquello tanto como ella lo hacía? No, ¿por qué sino? Sería algo tonto... ¿o no?

			Él se acostó en un lado de la cama y la miró, esperando a ver qué hacía ella. Celeste pensó un segundo y creyó que lo mejor sería quedarse de su lado y mantener cierta distancia, como en el sillón cuando veían las películas. Pero algún sentimiento dentro suyo le obligó a descartar la idea y dejar de resistirse a sus negaciones.

			Lo miró a los ojos, a aquellos diamantes color café que la miraban con la misma intensidad que ella sentía que lo miraba. Él esperó, sin moverse ni intentar presionarla.

			Entonces no lo resistió más. Se acercó a él y tomó su brazo, mientras se posicionaba de costado, y lo colocó a su alrededor. Percibió la duda en los movimientos de Jona, pero éste no vaciló demasiado, se apretó contra su espalda y descansó una mano en su vientre, acariciándola con cada movimiento. Notó la respiración entrecortada de Jona en su nuca, y ella misma pudo sentir un nudo increíblemente grande formándose en su garganta.

			El corazón se le aceleró como un motor rugiendo y sintió la sangre fluir con más rapidez de la debida. Estaba con Jona, lo tenía junto a ella, pegado a su cuerpo. Sintió un enorme alivio al estar tan cerca suyo, se sintió protegida rodeada por aquellos fuertes brazos. Se mordió el labio para no sonreír más de lo que sonreía y percibió el cosquilleo en aquel punto de su estómago donde Jona la sujetaba.

			Se apretó más a él y notó cómo Jona apretaba el agarre de su brazo, como si ya no quisiera soltarla. Y quiso quedarse así para siempre. Sin pensarlo siquiera, bajó su mano para aferrar la de Jona y entrelazó los dedos con los suyos sobre su vientre. Él aceptó el gesto con dulzura y acarició sus dedos con el pulgar. Aquello era una de las puertas al Paraíso.

			—Creo que ahora sí voy a tener mis buenas noches —susurró Jona contra su cuello.

			El aire que liberó al hablar la recorrió como una corriente eléctrica, causando chispas en los lugares más inoportunos. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho y estallar en mil pedazos.

			Él se apretó un poco más a ella, y Celeste sintió que se desmayaría de felicidad. Aquello no podía ser más perfecto, aquello no podía mostrarle de mejor manera lo mucho que lo deseaba y lo mucho que quería tenerlo a su lado. Sus ojos se cerraron, tranquilos gracias a la regular respiración de Jona a su espalda, acompañando a la suya.

			No quería dormirse del todo, quería sentirse a salvo con Jona un rato más, quería sentirlo. Pero el sueño iba llegando de a poco y la inundaba sin siquiera preguntar. Pensó en todas las emociones con las que podría describir aquel momento y no supo qué pensar exactamente, sólo quería quedarse así, con Jona rodeándola, respirando en su cuello y brindándole paz y tranquilidad. Antes de perderse en un sueño completo, decidió responder a lo que Jona había dicho.

			—Yo también —susurró, y esperaba que él la oyera y sintiera cada emoción que despidió con esas palabras.

			Todo era perfecto en ese momento.

		


		
			Distracción

			Jona estaba despierto, observando a la pequeña figura que tenía al lado. Celeste descansaba entre sus brazos y él la sujetaba con toda la ternura que podía. Su mano seguía entrelazada con la suya y él la observaba sosteniéndose con un codo.

			Respiraba su aroma, aquel dulce olor a frambuesa, y se sentía embriagado por su fragancia. Posicionó mejor su cabeza sobre su mano y sonrió. Sentía mucha paz allí mismo y un alivio que lo envolvía como una manta. Acarició suavemente la mano de Celeste con el pulgar y se apretó más a ella, si es que todavía quedaba algún espacio.

			Aquel día sería la cena, aquel día le confesaría todo lo que sentía, y esperaba realmente que ella sintiera lo mismo.

			La noche anterior, cuando Celeste le pidió que se quedara, tuvo que controlarse para no lanzarse de lleno a la cama y besarla con todas sus fuerzas. Y en ese instante deseaba que ella sintiera lo mismo, así por fin podría besarla, por fin podría demostrarle lo mucho que la había estado anhelando todos esos años.

			Se quedó otro par de minutos contemplándola dormir, algo que le hacía muy feliz y le causaba una sensación bella y resplandeciente en su corazón. Desde su posición podía observar sus delicados rasgos, su perfil de princesa. Amaba sus ojos café tanto como sus labios delineados y sus mejillas, sonrojadas de vez en cuando. Rió entre dientes al recordar la imagen de Celeste sonrojada, sus mejillas se tornaban rosadas y le recordaban a las de una muñequita de porcelana. Levantó la vista al balcón, donde la luz del sol entraba a borbotones a través de las cortinas color lila. Will y él no tenían balcón en sus habitaciones, por lo que adoraban estar en los balcones de las habitaciones de Celeste y Julianne para poder admirar el increíble panorama de la ciudad que se tenía desde allí. Él también tenía una buena visión desde la ventana de su cuarto, pero no era tan hermosa y deslumbrante como la de los balcones.

			Celeste se movió bajo su brazo y él bajó la vista; apretó la mano de Jona y fue ella quien se la acarició esa vez. Un calor le recorrió el cuerpo al sentir la caricia como el ala de una paloma, y quiso lanzarse sobre ella y hacerle sentir la desesperación que se le acumulaba dentro. Sin embargo, Celeste no se despertó hasta pasados otros cinco minutos. Se volteó y lo miró sonriente, haciendo que él sonriera en respuesta.

			—Hola Jona —dijo, sin soltarle la mano, que entonces descansaba de lleno sobre su estómago gracias a que estaba boca arriba.

			—Hola Cele, ¿dormiste bien?

			La observó sintiéndose pleno, y queriendo recordar aquella imagen por si lo de esa noche no salía bien, lo cual temía más que a nada en el mundo. Celeste asintió y se estiró un poco, miró la mano que sujetaba fuerte la suya y luego levantó la vista hacia él. En su mirada se mostró lo que pareció una expresión de disculpa, y Jona supo al instante que debía pensar que tomarle la mano había sido algo atrevido de su parte. Pero la verdad era que él había adorado ese gesto.

			Le sonrió para tranquilizarla y le besó la mejilla. Se sintió extraño al saber que: 1- estaban en la misma cama; 2- estaban tomados de las manos; y 3- estaban tan cerca el uno del otro que él podría acercarse a su pecho y escuchar los latidos de su corazón. Sin embargo, lo extraño para él significaba algo bueno.

			La miró a los ojos cuando levantó la vista y ella, como se esperaba, tenía las mejillas coloradas y su respiración se había acelerado. No quería torturarla más, quizá Celeste quería estar sola un rato, aunque él prefiriera quedarse con ella por el resto de sus días, por el resto de su vida. Reunió fuerzas, lo cual pareció tomarle un tremendo esfuerzo, y le soltó la mano, aprovechando la oportunidad para deslizar la suya sobre su vientre. Si bien ella tenía una remera, sabía que aquel tacto le provocaría algo. Se levantó de la cama con un salto y ella se sentó cruzando las piernas sobre el colchón.

			—¿A dónde vas? —Le preguntó, algo tímida.

			Él no pudo reprimir la sonrisa que bailó en sus labios. La observó, tan sola en aquella cama, tan pequeña, tan hermosa con esa remera ajustada que le marcaba la figura... y quiso volver a la cama de inmediato.

			—Me voy a bañar, después voy a desayunar —se acercó a la puerta y la abrió; se colocó con medio cuerpo fuera y medio dentro, sosteniendo la puerta mientras la miraba una última vez—. ¿Estás bien?

			Ella bajó la mirada a la cama y se metió un mechón de pelo tras la oreja, obviamente esquivando su mirada.

			—Sí, yo... yo también me voy a bañar. —Lo miró y él notó que forzaba una sonrisa.

			Se debatió entre volver y estrecharla entre sus brazos o salir. Se la veía algo preocupada y distraída, aunque, por alguna inexplicable razón, él sintió que quería que se quedara. No pudo resistirlo más, salió sin decir nada y cerró la puerta tras él. Se frotó la cara con un suspiro y cruzó el pasillo hasta su pieza.

			Se sentó en el borde de la cama pero la sintió demasiado vacía, al igual que el resto de su habitación. Ilusionarse con que esa noche todo podría cambiar entre ellos le estaba haciendo acostumbrarse a la idea de tener a Celeste, de estar con ella y abrazarla como hacía momentos atrás. Tenía que borrar aquellas esperanzas, no estaba del todo convencido de que todo fuera a salir bien.

			Tomó su celular de la mesita de luz y se metió en el baño. Mientras se duchaba pensó en los mensajes de la tarde anterior y sonrió sin cuidado. Sabía que nunca molestaba a Celeste durante las clases, pero había estado tan distraído que no lo había podido controlar. De cualquier modo, fue la mejor distracción que pudo tener.

			Se bañó el cuerpo con jabón mientras cantaba al ritmo de Don’t Look Back In Anger, de Oasis, que sonaba desde su celular:

			—Soooooo Sally can waiiit, she knows it’s too late as we’re waaaalking on byyyyy... Her sooooul sliiiiides awaaaay, «but don’t look back in anger’, I heard you saaay...

			Cerró el agua y salió para secarse. Tomó su celular y salió del baño con la toalla rodeándole la cintura. Se vistió con unos bóxers azules, un chándal negro y su remera celeste con letras rojas de Gap. Se secó un poco el pelo antes de salir y se pasó las manos por éste alborotándolo sin preocuparse demasiado; era sábado, ¿quién lo iba a mirar?

			Se dirigió a la cocina y se encontró con Will sentado junto a la barra, también vestido con un chándal y una remera suelta de Nike.

			—¿Ya te adelantaste y dormiste con Celeste antes de la cena? Qué impaciente... —Se burló su amigo, mientras masticaba una tostada con mermelada.

			—Callate, idiota —aunque estaban solos en la cocina, bajó la voz al decir—: Quería aprovechar por si lo de esta noche no sale bien.

			Se volteó y se sirvió un poco del café que ya estaba preparado, del que Will se había servido en su taza.

			—No seas tonto, obviamente va a salir bien. ¿Quién se resistiría al rompecorazones de Jona? 

			Revoleó los ojos; su amigo siempre tan alentador. Se sentó frente a él en la barra y le dio un largo trago a su café. Pensó una vez más en las decepciones que merodeaban por su cabeza y le distorsionaban las esperanzas e ilusiones de lo que era la realidad. Temía en serio que las cosas no fueran a funcionar, creyó que lo mejor sería plantearse un plan B por si decepcionaba a Celeste con su confesión.

			—¿Y si no funciona? —preguntó—. Si... —Tragó saliva, deseando que sus palabras no cobraran vida—, si ella no siente lo mismo, ¿qué hago?

			Will pareció pensarlo un segundo, luego lo miró y separó las manos frente a él como si quisiera enfatizar algo.

			—Si no funciona, hacés como que no pasó nada. ¿Entendiste? Na-da —repitió y se acomodó en el asiento—. No podés planearlo todo teniendo en cuenta cómo va a reaccionar ella —se encogió de hombros—, vos tenés que arriesgarte y a partir de ahí las cosas se van a dar solas.

			—Es más fácil decirlo que hacerlo.

			Y era verdad. Él podría fingir que no había dicho nada pero sabía que no sería tan simple. Si ella lo rechazaba lo más probable era que la decepción se apoderara de él y quisiera salir corriendo y esconderse en algún lugar.

			—Bueno Jona, a veces hay que confiar en el destino.

			—El destino... —repitió y rió entre dientes—. El problema es que a veces el destino es un hijo de puta. 

			—Y bueno, la vida es una perra de vez en cuando también. Pero, ¿qué se le va a hacer? Nosotros no podemos cambiarla, sólo aceptarla.

			En ese momento llegó Julianne y él tomó su último trago de café.

			—Hola Jona, ¿cómo está tu humor hoy? —dijo, poniéndose de puntitas para alcanzar un vaso del mueble en la pared.

			—¿Mi humor? —Frunció el ceño.

			—Sí, uno nunca sabe con cuál de los Jonas se va a encontrar cada mañana.

			Revoleó los ojos exasperado. Su hermana sólo lo veía como el chico preocupado que fingía ser el padre del hogar. Pero no era así. Su espíritu, además de preocuparse demasiado, también sabía divertirse. Sólo que ella lo veía de la manera en que lo quería ver, y aprovechaba el hecho de que eran hermanos para criticarlo aún más.

			Julianne cruzó la barra con un vaso de jugo multifruta y se sentó junto a Will, que ya había terminado de desayunar y se tomaba aquel momento para observar a su hermana con sutileza. Quiso burlarse de su amigo o soltar alguna broma tonta por cómo se estaba comportando últimamente, pero no quiso arruinar su felicidad. Disfrutaba de ver a Will feliz y tranquilo, por fin sin ninguna otra chica más que Julianne a su alrededor. Se puso a pensar en cómo sería estar así con Celeste, poder besarla y abrazarla a cada momento, mirarla cada segundo del día, admirar su belleza sin sentirse culpable.

			Como si fuese algún extraño tipo de conexión, Celeste apareció en la cocina, y Jona la observó de arriba abajo: vestía unas calzas negras que se le pegaban delicadamente a las piernas y una musculosa suelta, con aberturas a los costados y una estampa en el frente donde se veía a los Ramones apoyados en un muro en la tan famosa imagen de su álbum Hey! Ho! LetS Go: The Anthology. Los pies los llevaba cubiertos sólo por unas medias; él sabía que tanto ella como Julianne amaban andar descalzas.

			Celeste saludó a Will y a Julianne y se sirvió un vaso con el mismo jugo que su amiga, luego tomó unas tostadas del plato en la barra y se sentó, al lado de Jona. Él percibió el aroma a jabón y a frambuesa que emanó de su cuerpo y su pelo húmedo. Quiso cerrar los ojos y disfrutarlo un segundo, pero se recordó que no estaba solo y debía controlarse.

			—¿Qué hacemos hoy? —preguntó Julianne, atando su largo pelo en una colita y sonriendo ante el beso en el hombro que le dio Will.

			—No sé... —Suspiró éste y acercó más su taburete al de ella—. Podríamos dormir todo el día —volvió a besarle el hombro, y Jona y Celeste no pudieron evitar reír—, no me molestaría estar en la cama sólo con vos.

			Julianne sonrió tímida y se mordió el labio para no reír como una idiota. Jona los observó, tan lindos y acaramelados que quiso arrojarles algo; por desgracia no había nada en la barra que pudiera arrojar.

			—Mírense —dijo Celeste, señalándolos—, parecen dos caramelos. Suerte que te decidiste Will, una chica como ella no iba a durar sola mucho tiempo.

			—Sí, gracias, ya lo sé. —Will entrecerró los ojos hacia ella y besó la mejilla de Julianne. 

			—Podríamos ver películas —aportó Celeste mirando a Jona, y él no supo a cuál de sus dos preciosos ojos mirar... o a su boca; la mirada se le desvió sin permiso y tuvo que mirar al frente para apartarla—. Podemos sacar algunos malvaviscos y preparar todo en el living.

			—Bueno —dijo Julianne—, pero primero quiero ver 17 otra vez, la van a pasar en HBO en un rato.

			—¿La de Zac Efron? —Celeste la miró con los ojos bien abiertos, y los puso en blanco cuando ella asintió en respuesta a su pregunta—. Ay Dios, agárrenme que me desmayo...

			—¡Está re partible en esa película! —Concordó Julianne, imitando su gesto de falso desmayo.

			"Ay no...» pensó Jona y miró a Will, quien seguramente pensaba lo mismo. Ambos se pusieron de pie antes de tener que escuchar la típica conversación sobre aquel actor y lo bueno que estaba, desde High School Musical que estaban locas por él.

			Ellas apenas notaron que se habían ido de la cocina y ellos, agradecidos de salir de ahí, se metieron en el playroom.

			—Me tienen las bolas al plato con ese chabón —dijo Jona, sentado en el puf mientras Will ponía el FIFA 2012.

			—Agradecé que al menos no nos obligaron a ver la película con ellas. Mirá, ya se fueron corriendo a verla. —Will señaló con la cabeza al pasillo, donde Julianne y Celeste corrían hacia la habitación de alguna de las dos.

			—Chicas... —Jona negó con la cabeza y decidió no pensar tanto en Celeste, ya tendría tiempo para admirarla aquella noche.

			—Pido el City —dijo Will.

			—Yo el Chelsea.

			Se pusieron a preparar los equipos y empezaron a jugar.

			—¡¿Por qué está tan bueno?! —Celeste se golpeó la cara con las manos en un gesto desesperado.

			—¡Por la misma razón que lan Somerhalder, y Chace Crawford, y Liam Hemsworth y... todos! —Julianne imitó su gesto mientras los títulos de la película aparecían en el plasma que colgaba de la pared frente a su cama.

			—Voy a morir... —Suspiró y bajó los brazos a la cama.

			—Yo también —Julianne se levantó y miró a su amiga antes de acercarse a la puerta—, pero antes tengo que hacer la comida.

			—Te ayudo —se puso de pie, apagó el televisor y salió tras ella—, ¿qué vas a hacer?

			—Ni idea, ¿hamburguesas?

			—Con papas.

			Entraron a la cocina, pasando antes por el ruido y el caos proveniente del playroom, y Julianne sacó un paquete de hamburguesas del freezer, mientras Celeste tomaba las papas.

			—¿No se cansan de jugar siempre al mismo juego? —Celeste abrió apenas el agua de la canilla y comenzó a pelar las papas.

			—Al parecer, no —encendió una hornalla y colocó la plancha encima para que se caliente, y así después colocar cuatro hamburguesas en ella—. Son otras pobres víctimas del juego.

			—Unas víctimas bastante estúpidas —resopló—. Ahora, cambiando de tema, ¿entonces es hoy a las cinco?

			Mientras veían la película, Julianne le había contado a Celeste que saldría con Sebastian esa misma tarde, y a ella no le había parecido mal, lo cual le alegró enormemente, no estaba segura de lo que pensaría su amiga y se alivió de ver que le parecía bien.

			—Sí —respondió, tranquila—, el bar está cerca así que voy a ir caminando.

			—Entonces... ¿ya son sólo y nada más que amigos?

			—Forever and ever. —Canturreó ella alegremente.

			Para entonces ya no le importaba en absoluto ese chico, ¿quién podría fijarse en alguien más cuando se tenía a Will? Ella no hacía más que enamorarse cada vez más de él, y ni se le cruzaría por la cabeza intentar algo con otro. Por lo tanto, estaba agradecida de que las cosas con Sebastian hubieran terminado como lo hicieron. Además, ella quería que él tuviera el tiempo necesario para pensar y ojalá que encontrara a la chica ideal algún día, alguien que pudiera reemplazar a la zorra de Alyson que le rompió el corazón.

			—Creo que, igualmente, es mejor así —aceptó Celeste, que seguía pelando las papas—. A Will y a vos les veo un futuro larguísimo y ojalá interminable. Que Sebastian esté en medio de todo sería un estorbo.

			Tomó el pan para hamburguesas del mueble y los aderezos de la heladera, y se sentó en la mesada a observar a su amiga y esperar a que las hamburguesas se cocinaran.

			—Y, cambiando de tema, ¿cómo te fue ayer con Thomas? —Rió, recordando lo que le había dicho a su hermano al respecto—. ¿Te gustó mi descripción de tu salida?

			—Ay, nena, sos una idiota —le lanzó un pedazo de papa pero ella lo esquivó a tiempo, aunque la sonrisa en la cara de su amiga demostraba que no había ningún signo de real enojo—. Por suerte eso también le divirtió a Jona y, por más raro que parezca, no me dijo nada.

			—¿Nada de nada? —Incluso ella se sorprendía, su hermano de algún modo siempre tenía algo que decir.

			—Nada de nada —la miró y sonrió, y ella percibió un brillito en sus ojos—. Rarísimo, ¿no? Igual, me alegra. Él dijo que quería cambiar su forma de ser, o sea, no ser tan preocupado y no enojarse tanto... Y está cumpliendo, ¿no notaste que incluso está más feliz?

			En realidad, sí lo había notado. Su hermano tenía mejor humor que en los últimos días, y la noche anterior cuando ella le mencionó que Celeste había salido, él confió en su palabra y no la interrogó. Se había sentido tan sorprendida por eso que, por un momento, pensó en interrogarlo ella en su lugar. Pero en realidad, sí sabía lo que le pasaba a Jona, y no era nada malo en absoluto.

			—Le gustás —dijo; no podía confirmarlo, pero algo dentro suyo le decía que así era.

			—¿Eh? —Celeste rió nerviosa—. ¿De qué estás hablando? No seas tonta.

			—No, no soy tonta, soy realista. Basta con mirarte a vos y después a él —la señaló con las manos—. Ambos tienen ese brillo en los ojos que revela más de lo que ustedes creen. Perdoná que te lo diga, pero son muy obvios, incluso él.

			—Juls, no saques conclusiones precipitadas, ya sabés cómo odio eso.

			—Y yo también lo odiaba, pero miranos a Will y a mí. Al principio tus conclusiones también eran precipitadas, y ahora... —Suspiró y balanceó los pies que colgaban de la mesada de lado a lado, pensar en su presente la ponía muy feliz—, ahora es real.

			Su amiga pareció pensarlo un momento, y ella supo que en cierto punto le creía porque sonrió y negó con la cabeza de manera incrédula. Se bajó de la mesada y dio vuelta a las hamburguesas para que se cocinaran del otro lado.

			—Bueno, no sé —Celeste tomó toda la cáscara que había quitado y se acercó al tacho de basura para tirarla—. Sólo sé que esta noche va a ser hermosa.

			—¿Ya decidiste qué vas a ponerte?

			—No —torció el gesto—, después veo.

			Cocinaron las papas y terminaron con las hamburguesas que faltaban, y luego llevaron todo al comedor, donde pusieron en la mesa los vasos, platos, cubiertos y servilletas tomados del modular junto a la pared.

			—¡A comer! —gritó Julianne y se sentó en la mesa junto a Celeste.

			Will y Jona aparecieron al instante y se sentaron frente a ellas. Ambos tomaron el pan y se prepararon las hamburguesas con casi todos los aderezos, metiendo un par de papas entre la carne y el pan. Ellas los miraron sonrientes e imitaron su última acción antes de comenzar a comer.

			Cuando ya todos terminaron, se quedaron unos segundos más sentados, hablando sobre distintas cosas, discutiendo estupideces y riendo casi siempre de las mismas cosas. Julianne y Celeste levantaron los platos y cubiertos y los llevaron a la cocina, seguidos de Will y Jona que llevaban los aderezos y el jugo.

			Cuando estuvo todo limpio y guardado, los cuatro se dirigieron al living y se sentaron en el sillón.

			—¿Cuál vemos? —preguntó Julianne, arrodillada frente a la pila de películas junto a la tele.

			—¿Y si vemos Viernes 13 otra vez? —preguntó Will a Jona, levantando las cejas sugestivamente. 

			Jona le respondió con un golpe en la nuca y advirtió:

			—Comportate imbécil.

			Julianne, sabiendo perfectamente que Will quería volver a ver la película para apreciar las enormes tetas de la rubia tarada, revoleó los ojos.

			—¿Cuál vemos? —repitió, ignorando la situación anterior.

			—¡Mi nombre es Sam! —pidió Celeste, sonriente—. Esa película es hermosa.

			—Naaa —se quejó Will, sacudiendo una mano con desdén para descartar su idea—, nada de drama. Veamos alguna de acción o de terror.

			Julianne pasó el dedo por las diversas cajas de películas mientras leía mentalmente: «Invictus, El extraño caso de Benjamín Button, Rápido y furioso 5, Rápido y furioso 6, Destino macabro, La habitación del pánico...».

			—¡La habitación del pánico! —dijo, y sacó la película para mostrársela a todos.

			—¡Sí, sí! —Celeste amaba esa película tanto como ella—. Es buenísima, además actúa Kristen.

			—¿Stewart? —Jona la conocía perfectamente de todas las veces que ambas la habían mencionado en alguna conversación suya sobre Crepúsculo, era una ídola para ellas.

			—Sip, ¿la vemos? —Miró a Will con aire interrogante.

			—Lo que vos quieras. —Le sonrió él, y ella sintió un calor chisporrotear por sus venas.

			Apartó la mirada al sentir sus mejillas en llamas y colocó el CD en el DVD. Se levantó del suelo y caminó hasta el sillón. Se sentó junto al brazo abierto de Will y él pasó una mano por debajo de sus piernas y las colocó encima de las suyas.

			El simple tacto de sus fuertes manos bajo su piel desnuda le hizo tragar con fuerza y perderse en el momento. Lo miró y él la acercó un poco más, rodeándola con su brazo mientras que con el otro sostenía sus piernas. Ella se posicionó cómodamente con la mejilla contra su pecho e inspiró lo más que pudo aquel olor embriagador, tratando de concentrarse en la película y no en la mano de Will sobre sus muslos.

			Después de lo que pareció un eterno pero entretenido rato, la película ya estaba llegando a su fin, y era una de las partes más fuertes y atrapantes de la película. Julianne se acercó más a Will inconscientemente y escondió su cara en su pecho cuando el personaje de Kristen recibió un puñetazo por parte de uno de los ladrones que invadían su casa.

			—¡Uh! —Soltó Will al ver el golpe, y la apretó más contra sí.

			Amaba la sensación de estar entre sus brazos y sentir el calor de su cuerpo bañar el suyo, no había nada mejor que momentos como aquel.

			La película terminó y Celeste se apresuró a quitarla. Julianne no le había echado un vistazo a su amiga en toda la película, pero supuso que debió asegurarse de estar junto a Jona lo justo y necesario, era una pena que no pudiera tocarlo y abrazarlo como ella quería.

			—¿Ahora cuál vemos? —preguntó Celeste, algo más entusiasmada de lo que debería, y ella también pareció notarlo, por lo que carraspeó para hablar en un tono más tranquilo—: Si es que quieren ver otra, obvio.

			—Sí, yo quiero —sonrió Jona y se puso de pie—. Pero antes tengo que ir al baño. —Y se fue.

			—Ahora que lo dice... —Celeste los miró a ambos y envió una corta y rápida miradita inocente a Julianne—, yo también tengo que ir al baño.

			Celeste también se fue. Pero Julianne sabía que era mentira, que en realidad no quería ir al baño, simplemente no quería ser un estorbo entre ella y Will mientras Jona no estaba. Se rió por lo bajo y luego más fuerte cuando Will la sorprendió subiéndola a su regazo, a horcajadas sobre él.

			—¡Will! —Rió, pero él la ignoró y comenzó a besarla con una media sonrisa en los labios.

			Julianne sintió el calor de su boca y no se pudo resistir, respondió al beso casi al instante. Will posicionó ambas manos en sus muslos y se los acarició de arriba abajo, enviando una alarmante sensación a su estómago y al resto de su cuerpo. Julianne se apretó más contra él, uniendo su cuerpo al suyo en el poco espacio que quedaba, de modo que ambos pechos estaban pegados, subiendo y bajando por la rápida respiración.

			Aquella sensación repentina fue un deseo fugaz que se despertó en ella como un lucero en un cielo nocturno. El beso era fuerte y apasionado, como si el hecho de que aquella mañana se hubieran besado como reyes jamás hubiera existido. Will gimió en el beso y deslizó las manos a su cintura, y luego a su espalda, presionándola aún más contra él. Ella deslizó las manos desde su pecho hasta su nuca, rodeándolo con los brazos y enterrando una mano en su pelo.

			Sintió la necesidad de estar en otro lado... tener más privacidad... Y entonces el sonido de una puerta abriéndose se escuchó y ella se apartó rápidamente de Will. Salió de encima suyo y volvió a sentarse a su lado, justo al tiempo en que Jona aparecía, pero éste siguió su camino hasta la cocina y no de nuevo al sillón.

			Ambos tenían la respiración agitada, y Will tuvo que pasarse una mano por el pelo para disimular su estado. Ella se acomodó mejor la remera y se rascó la nuca en un gesto nervioso. Su corazón latía como el reloj de una bomba a punto de explotar, y sentía los nervios alterados de tal manera que le fue difícil ubicarse.

			Al rato, Jona y Celeste estaban de vuelta en sus lugares. Celeste puso Búsqueda implacable y todos se dispusieron a ver la película.

			Pero Julianne no podía concentrarse, no con Will tan cerca de ella, escuchando sus respiraciones como el aleteo de una mariposa. ¿Por qué él había hecho eso sabiendo que iban a tener que parar? La dejó deseando más, y ella se sentía alterada e incómoda. Levantó la vista para mirarlo, pero él ya la miraba con una sonrisa pícara en los labios. Se acercó a ella y, por un momento, Julianne creyó que iba a besarla, pero sólo se acercó a su oído y susurró, en tono grave y sensual: 

			—Tranquila, esto no termina acá. —La besó justo detrás de la oreja y se alejó.

			Julianne contuvo la respiración durante lo que le pareció un minuto y sintió que le agarraría un ataque en cualquier momento y perdería toda noción del mundo que la rodeaba. Will rió entre dientes y deslizó una mano suavemente por debajo de sus piernas, y las colocó, nuevamente, sobre las suyas, descansando su mano caliente sobre sus muslos.

			Ella se mordió el labio para contener una sonrisa tonta y se acurrucó junto a él, recibiendo el brazo que la rodeó muy a gusto. «Ay, Will, Will, Will... ¿Que yo te vuelvo loco? Imaginate lo que me causas a mí...» pensó y le acarició el pecho, bajando su mano hasta dejarla agarrada a su cintura. Aquel momento le dejó el corazón chispeante de emociones.

			Para cuando la película terminó ya eran las cuatro y treinta y cinco de la tarde, y ella tenía que prepararse para salir. Se puso de pie pero Will la tomó de la mano y la miró curioso.

			—¿A dónde vas? —Le preguntó, acariciando su mano con el pulgar.

			—Tengo que irme, voy a salir con un amigo.

			Will frunció el ceño y le soltó la mano, pero ella no le dio importancia y le sonrió antes de salir directo a su habitación. Cuando llegó, cerró la puerta y se acercó al placard para cambiarse de ropa. Se quitó la remera por la cabeza pero se dejó el short tiro alto negro puesto, era uno de sus favoritos. Tomó sus Converse azules y se las puso. Luego comenzó a buscar entre la ropa y seleccionó una remera amarilla ajustada en donde se leía «The Beatles» sobre la parte del pecho. Sostuvo la remera en el aire para ponérsela pero Will irrumpió en su habitación de repente y ella tuvo que cubrirse con ella, apretando la tela contra su pecho.

			—¡Will! Me estoy cambiado.

			—No hay nada que no haya visto antes. —Revoleó los ojos y se sentó en la cama.

			Aquello la hirió un poco y le hizo fruncir el ceño. Esperaba, de algún modo extraño, que verla sólo en corpiño lo asombrara o al menos le divirtiera. Pero no, habló como si para él ver a una chica en corpiño fuera algo de todos los días, lo cual era así hasta antes del miércoles. De todos modos, no se enfureció, pero observó que él no parecía del todo feliz.

			—¿Qué pasa que viniste? —Le preguntó, sosteniendo más fuerte la remera contra su pecho.

			—Es que... no sabía que ibas a salir —hizo una pausa y la miró, con ojos inexpresivos y secos— con un amigo.

			Esa extraña respuesta la desconcertó. ¿Qué le importaba si salía con un amigo o no? ¿No tenía él distintas amigas repartidas por todos lados? Decidió no mencionar aquello en voz alta y resignarse a hablar con indiferencia.

			—Sí, bueno, voy a salir con el mismo chico con el que salí el miércoles... —dijo, pero se detuvo al ver la expresión dolida que mostró Will, y pensó en algo que lo tranquilizara—. ¡Que es sólo un amigo! Obviamente, es... es sólo un amigo, nada más.

			—Sí, claro... —Rió sin gracia alguna y revoleó los ojos otra vez.

			¿Por qué se comportaba así? ¿Era que ella no debía tener amigos si estaba con él? No creía que fuera así, es decir, sus padres tenían amigos propios por separado y salían con ellos individualmente. Era normal que ella saliera con Sebastian, ¿no? Además, ellos recién hacía tres días que estaban juntos, por más que parecieran años. No estaba segura de cómo funcionaba una relación, nunca había tenido novio, así que jamás se preocupó por con quién salía o no, pero estaba segura de que hacerlo no debería suponer ningún problema.

			No podía ser que a él le molestara aquello, ni que estuviera celoso... No podía ser. De repente, una lamparita se encendió sobre ella y le hizo reaccionar al instante, ¡Will sí estaba celoso! Se rió divertida y apretó aún más la remera. ¿Cómo Will, el chico que jamás se comprometía con nadie y que vivía la vida libre con distintas mujeres, podía estar celoso?

			—¿Qué? —dijo Will, confundido por su risa y su mirada divertida.

			Ella no se contuvo y lo miró con una sonrisa amplia en los labios.

			—¡Estás celoso!

			—¿Qué? ¡Pufff! —Se removió en la cama y desvió la mirada—. ¿Yo, celoso? Sí, dale, seguí soñando, preciosa.

			—¡Sí! —Volvió a reír—. No puedo creer que estés celoso Will, y menos de alguien que ni conocés. 

			—No estoy celoso. —Replicó el, clavando la mirada en el suelo y tensando la mandíbula.

			Era obvio que lo estaba y no lo quería admitir, quizás era la primera vez que sentía celos por alguien... Julianne no pudo evitar sentirse halagada.

			—Estás celoso... —Canturreó en tono burlón.

			—¡Bueno, sí! —Se puso de pie y se acercó a ella con la mirada ardiendo—. Estoy celoso, ¿y? —Estaba tan cerca de su cara que Julianne pudo haberse acercado a él y besarlo, pero pese al repentino humor de Will no pudo quitar la sonrisa de sus labios.

			—Nada... —dijo finalmente—, es que nunca te había visto así, ¡tendrías que verte!

			Ella volvió a reír y Will por fin soltó una sonrisa, pero su mirada seguía en llamas; casi se podía ver el color verde queriendo aflorar a la superficie de su cuerpo debido a los celos. Él pasó los dedos índice y medio por las trabillas de su short y la atrajo hacia sí, bajando la mirada de sus ojos a sus labios. Julianne casi perdió el aliento y sintió el pecho contraérsele con el movimiento.

			—Estoy celoso porque sos jodidamente hermosa, y cualquier hombre con pelotas trataría de engatusarte, aunque fuera sólo tu amigo.

			La fuerza de aquellas palabras la dejó sin habla y su sonrisa se desvaneció al sentir el corazón acelerado y los latidos golpeando por su cuerpo como el galope de un caballo. Bajó la mirada a su boca y entreabrió la suya para dejar escapar un suspiro atrapado.

			—Obviamente confío en vos —dijo él sobre sus labios—, sé que serías incapaz de hacer nada malo. El que me preocupa es él y lo mucho que pueda mirarte.

			Tragó fuerte antes de hablar, para poder disimular su temblor y su extraño nerviosismo.

			—Él no va a intentar nada, está interesado en otra chica, me lo explicó la misma noche del miércoles.

			Aquello pareció sorprender a Will, y le hizo sonreír de repente. Sus dedos tiraron un poco más de las trabillas y ella se acercó lo poco que quedaba a él.

			—Me alegra escuchar eso —dijo, y la besó, depositando toda ternura y seguridad en el beso. 

			Julianne contuvo las ganas de soltar la remera que la cubría y abrazarse al cuello de Will para profundizar el beso, pero él se separó unos segundos después, casi tan rápido como un pestañeo.

			Frunció el ceño, claramente insatisfecha, y abrió la boca para replicar, pero él se le adelantó: 

			—Supongo que no querés llegar tarde, ¿no? —Levantó una ceja y se pasó la lengua por los labios, provocándola.

			Ella se mordió el labio al verlo hacer aquello y por un momento pensó en dejar la cita con Sebastian, dejarlo todo, y arrojarse a Will en ese preciso instante. Pero no podía hacerlo, no podía plantar a su amigo. «¡Puta madre!» pensó y suspiró, rendida.

			—Bien —sonrió él, feliz de ver el efecto que le causaba, y besó su mejilla—. Ahora, dejame que te ayude.

			—¿A qué?

			—A cambiarte, ¿no te ibas a poner la remera? —La miró divertido, y rió abiertamente al ver su expresión sorprendida—. ¡Tranquila! —Volvió a reír y la volteó, poniéndola de espaldas de él—. No te voy a ver.

			Julianne suspiró aliviada pero no se movió. Sin embargo, sintió un cosquilleo por toda la espalda cuando Will colocó su mano izquierda en su cintura y levanto la otra a su lado.

			—¿Me la das? —pidió, y ella le entregó la remera.

			A pesar de que Will no podía verla, mantuvo los brazos sobre su pecho, sintiéndose fría de repente. Will le pasó suavemente la remera por la cabeza y la mantuvo un poco estirada a los costados para que ella metiera los brazos. Tomó el pelo que había quedado dentro de la remera y lo sacó fuera, causando un caminito cosquilloso con las puntas.

			—Ay —rió—, me hiciste cosquillas.

			Will rió entre dientes pero no la volteó como ella esperaba, sino que permaneció en su lugar y metió una mano por la parte trasera del short, acomodando la remera dentro, y continuó por los costados. Pero cuando llegó al frente Julianne tuvo que contener la respiración: Will deslizó su mano un poco apenas dentro del short, estirando la tela a su paso, y cuando ya quedó lisa y ajustada, la soltó y retrocedió. Ella se volteó, algo aturdida por los movimientos de Will sobre su piel.

			—Listo. —Se metió las manos en los bolsillos y la miró sonriente, cono una mirada inocente y a la vez pícara.

			—Gracias —dijo, soltando la única palabra que fue capaz de pronunciar.

			Will rió y ella se apresuró a desviar la mirada y tomar su cartera del perchero junto al placard. Se la colgó al hombro y aceptó la mano que Will le tendió, sintiéndola igual de suave que cuando la deslizó dentro de su short.

			Salieron de la habitación y se dirigieron a la puerta. Cuando Will la abrió, ella se lo quedó mirando y sintió mariposas en el estómago al ver lo sexy que estaba, y las ganas de tocarlo se intensificaron en su interior.

			—¿Vas a salir o no? —preguntó él, y ella lo sintió como un desafío.

			Pensó que no le llevaría mucho tiempo llamar a Sebastian y cancelar la salida, sabía que él lo entendería, seguro. Pero no tenía que hacerlo, tenía que aprender a resistirse a Will y a sus encantos, por más doloroso que fuera. Él la acercó con una mano en su cintura y la besó en los labios, de esa manera lenta que la dejaba aturdida varios segundos. Cuando se separó, a tan sólo dos centímetros de su boca, susurró:

			—Portate bien. —Y se alejó, quitando la mano de su cintura y metiéndola de nuevo en su bolsillo. 

			Otra vez la sonrisa pícara afloró a sus labios, y ella sintió que si no salía lo antes posible de ahí desistiría y sucumbiría ante Will. Pero no planeaba hacerlo. Sin volver la mirada atrás, salió del departamento y bajó las escaleras a la carrera, escuchando el eco de un «¡Que te diviertas!» dicho irónicamente por Will. Pensó que sí iba a divertirse, eso seguro, pero más tarde le haría cobrar las ansias que le había dejado en ese momento y que le dificultaban el paso al caminar.

			Rezó por no caerse de camino al bar, y todavía más por no desmayarse.

			Jona se estaba poniendo un último toque de perfume antes de salir. Se había puesto una camisa blanca, unos jeans oscuros y sus zapatillas Adidas azules. Se había parado el pelo con algo de gel y ya estaba listo para irse.

			Habían arreglado con Celeste que se verían en el restaurante, ya que ella tenía que recoger un pedido que su madre le había dejado en una chocolatería antes de ir. Natalie la había llamado para decírselo momentos atrás y Celeste le había avisado a Jona cuando él se estaba bañando. A él le pareció bien, no era tan tarde y el restaurante no estaba lejos de la chocolatería. Además, le había pedido que se llevara el auto así no tendría que caminar.

			Tomó su celular y se lo metió en el bolsillo, y salió al pasillo. Estaba tan feliz y entusiasmado que apenas se fijó en la rara mirada de Julianne.

			—¿Qué pasa, hermanita? —Le besó la mejilla con fuerza, casi haciendo que se cayera del taburete en que se encontraba sentada junto a la barra.

			—Apa, qué facha, eh. —Will lo miró de arriba abajo y levantó el pulgar en señal de aprobación. 

			—Estás lindo, me gusta la camisa. —Julianne sonrió y miró a Will, que estaba apoyado en la mesada con la misma mirada divertida.

			—¿Creen que le va a gustar a Celeste? —preguntó, soltando las palabras sin siquiera pensarlo antes.

			—Creeme Jona, le va a encantar. —La seguridad de las palabras de Julianne lo tranquilizó y sus esperanzas aumentaron un poco.

			—Bueno, me voy. Tal vez Celeste ya llegó y no quiero hacerla esperar. —Tomó las llaves del llavero y se acercó a la puerta.

			—¡Suerte Jona! —gritó su hermana antes de que saliera y él sonrió.

			Esperaba que la suerte no lo abandonara esa noche.

			Bajó las escaleras dando saltitos y se encaminó al restaurante. Se sentía más feliz que nunca y con las esperanzas elevadas hacia un nivel infinito. El momento había llegado, por fin le confesaría a Celeste todo lo acumulado durante años. Por fin podrían pasar de ser amigos a, quizás, algo más. No podía esperar a verla.

			Mientras caminaba notó la mirada de varias chicas sobre él, pero no le importó, aquella noche tenía la mente puesta en una única chica y no era ninguna de ellas. Ya podía imaginarlo todo: él le confesaría su amor, ella el suyo, ambos sonreirían, él la besaría por primera vez, se irían juntos de la mano... y una vida nueva comenzaría. La emoción era abrumadora.

			—¡Woooow! —gritó con los puños al aire, causando que varias de las personas que pasaban por ahí se voltearan a verlo.

			Nunca se había sentido tan genial en toda su vida y podía jurar que si todo salía bien iba a volver a sentirse así.

			No tardó demasiado en llegar, los minutos pasaban rápido cuando uno estaba feliz. Entró en el restaurante, escuchando el tintineo de la campanita sobre la puerta, y sonrió. El lugar estaba deslumbrante, lleno de gente por todas partes y con una iluminación perfecta y brillante. Uno de los empleados del recibidor se le acercó con una gentil sonrisa en el rostro.

			—Hola, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Tengo una reserva para dos.

			—¿Nombre?

			—Jonathan Smith.

			—Jonathan Smith, Jonathan Smith, Jonathan... —decía el hombre de cabello gris y arrugas marcadas mientras revisaba una lista en una carpeta de cuero rojo que tenía entre manos—. Sí, acá está. Sígame, por favor.

			Jona lo siguió al centro del salón, a una mesa bien preparada con un mantel blanco y cubiertos elegantes. Se sentó en una de las sillas y sonrió, cada vez se sentía más emocionado.

			—En un segundo vendrá el camarero —anunció el hombre.

			—Em... prefiero esperar a que venga mi... —»Pareja» le hubiera encantado poder decir, pero prefería no adelantarse tanto— amiga. Ya debe estar llegando.

			—Bueno, avíseme cuando estén listos. —El hombre sonrió y se alejó.

			Jona colocó los codos sobre la mesa y sonrió hacia la nada. Se sentía de una manera inexplicable y demasiado feliz para intentar buscar una explicación. Se dijo a sí mismo que disfrutaría del momento y le haría pasar a Celeste una noche estupenda y memorable. Quería que recordara el día que se confesó como el día más hermoso de su vida.

			Observó a su alrededor con una rápida mirada. El restaurante era realmente elegante, con paredes color beige, techos blancos y suelos de madera. Todas las mesas estaban bien preparadas con manteles blancos y un pequeño florerito con dos rosas rojas en el centro. Las grandes lámparas colgaban del techo como telarañas de diamantes, y la estancia estaba inundaba de distintos olores a comida, todos exquisitos.

			Se acomodó en su asiento y comenzó a repasar mentalmente las palabras que le diría a Celeste, las cuales ya había pensado una y otra vez, y la manera en que las diría. Parecía un loco moviendo los labios y las manos como si hablara con alguien que no estaba ahí, pero en ese momento ya nada importaba. Él se sentía loco, pero por una chica a la cual pronto le confesaría su amor.

			Se quedó pensando en su discurso, esperando a que Celeste llegara y que al fin la velada comenzara.

			Celeste se bajó del auto y caminó con cuidado hacia la chocolatería que tenía enfrente. Los tacones que se había puesto eran un poco incómodos pero los llevaba bien. Se había pasado horas decidiendo qué ponerse, buscando y rebuscando entre los montones de cosas que tenía en su placard. Cuando creyó que ya todo estaba perdido, lo vio: el vestido rojo que había comprado en aquella salida con Julianne.

			Se lo había probado frente al espejo y al instante supo que ésa era la ocasión especial para la que lo había estado guardando. Se sintió aliviada al saber que tenía algo que usar y que no tendría que ir como una vagabunda rendida al destino. Buscó entre sus cajas de zapatos y encontró sus tacones rojos, de fino taco cuadrado. Se puso algo de perfume y se dejó el pelo suelto, con unas pequeñas trencitas a los costados de la cabeza.

			Cuando se miró el reflejo una última vez antes de irse, se sintió hermosa de verdad. El vestido ajustado le marcaba todas las curvas y dejaba ver sus largas y formadas piernas, ya que era corto hasta por poco más de medio muslo. Se había maquillado delicadamente, con rímel, un poco de delineador y brillo labial de menta, y llevaba las uñas de un color rosa casi transparente. Se sintió la reencarnación del día de San Valentín.

			Entró a la chocolatería, un pequeño lugar de paredes y suelos blancos y un gran mostrador de cristal en el fondo, y se encontró con una mujer de alrededor de unos treinta años, rubia, pálida y con unos preciosos ojos azules, oscuros como un cielo nocturno. Quería matar a su madre por haberse acordado del pedido de los bombones justo cuando ella estaba terminando de arreglarse. Natalie había dicho que los había pedido la primer semana que estuvo en Santa Monica pero que se había olvidado de recogerlos, y que esta mujer, al parecer amiga suya, la había llamado para recordárselo justo cuando estaban volviendo a Miami, porque si no los retiraba alguien los pondrían de nuevo a la venta.

			Celeste le había dicho que tenía planes, no pensaba especificarle cuáles exactamente, y que no podría retirarlos. Pero su madre le había pedido por favor que fuera y la había chantajeado diciendo que podría comerse los bombones si lo hacía. El chocolate para Celeste era tan sagrado como Quetzalcóatl para los Aztecas, no pudo decirle que no.

			—Hola, vengo a retirar un pedido de Natalie Palmer. —Le dijo a la mujer, que le sonrió como si la conociera de toda la vida.

			—¡Ay, sí! Qué bueno que viniste, vos debés ser su hija, ¿no? Natalie dijo que te iba a pedir que vinieras 

			—Sí, soy Celeste.

			—¿Celeste? —Una voz masculina habló desde la entrada del lugar.

			Ella se volteó al reconocer aquella voz tan familiar y se le aceleró el pulso al ver quién era.

			—¿Austin? ¿Qué hacés acá?

			—¡Wooow, qué sorpresa! —dijo él, haciendo caso omiso de su tono estupefacto—. Venía de una fiesta y bueno, te vi pasar. Al principio te confundí con un ángel, pero ahora veo que eras vos. —Sonrió.

			Pero ella no le devolvió la sonrisa. ¿Qué estaba haciendo ahí? No podía ser una coincidencia, ¿o sí? Aunque él no tendría por qué mentir, y además estaba vestido como para salir: jeans ajustados, camisa celeste y converse negras al parecer nuevas.

			—Acá tenés la caja de bombones, Celeste —interrumpió la mujer, entregándole una bolsa marrón con un moñito rojo en el frente—, que la disfrutes.

			—Ah, eh... sí, gracias. —Apenas podía respirar.

			Salió por la puerta y Austin seguía con la sonrisa pintada. La miró de arriba abajo y silbó dos veces.

			—Estás divina, Celeste.

			—Gracias. —Forzó una sonrisa aunque, sin controlarlo, se sonrojó, la mirada de aquellos ojos verde esmeralda era muy profunda.

			—¿Ibas a algún lado?

			—Bueno, en realidad...

			—Es que quería mostrarte algo.

			—¿Eh? Pero si acabás de verme.

			—Sí, ya sé, pero ya que te vi. Además, lo que quiero mostrarte no está muy lejos de acá y no va a tomarte mucho tiempo.

			—Austin, no puedo —dijo aquello con firmeza, tratando de no mirar a aquellos ojos verdes hipnóticos—. Tengo que irme, además tengo el auto acá...

			—¡Vamos en el auto! —Sonrió y señaló al Cruze rojo estacionado frente a ellos—. Vamos, por favor —se acercó a ella y le tomó la mano, lo cual la hechizó por completo y le mandó una electricidad por toda la piel hasta el brazo y pronto al resto del cuerpo—. Vos manejá hasta donde te diga, vas a ver que no te vas a arrepentir. —La llevó de la mano hasta el lado del conductor y ella se subió, sintiéndose en una especie de trance.

			Austin se subió al asiento del pasajero y deslumbró dentro del coche, estaba más guapo que nunca, mostraba un lado elegante que ella jamás había visto y que la distraía por completo. «Concentrate» se dijo a sí misma, y lo miró, preguntándose qué estaba tramando.

			—Seguí hasta la esquina y después doblá a la izquierda —indicó él—, lo que te quiero mostrar está a mitad de cuadra.

			—Austin, yo... —Sabía que tenía que irse, no podía perder más tiempo, pero la mirada que él le lanzó la detuvo en seco.

			Se puso a pensar en el último día en la playa, cuando se sintió estúpida por haberlo tratado tan mal después de todo lo que él había sufrido en su vida, creyó que quizá si lo seguía por esa vez compensaría lo hecho. De cualquier manera, no podían excederse demasiado.

			—Está bien, vamos —dejó caer los hombros, desistiendo—. Pero antes que nada, ¿qué hora es? 

			Austin miró su reloj pulsera.

			—Las siete y media —contestó, sin mirarla.

			—¿Eh? No podía ser, creyó que cuando ella había salido del departamento eran las siete y media. Tal vez había visto mal. Suspiró.

			—¿Vamos? —Insistió él, sonriente como si nada.

			Ella asintió y encendió el auto, esperando que aquella cosa que quería mostrarle no les tomara mucho tiempo.

			Condujo en silencio en la dirección que Austin le había dado y estacionó el auto cuando él le dijo, frente a un viejo restaurante. Ambos bajaron del auto y Austin se acercó a la puerta del lugar, seguido de Celeste.

			—¿Qué se supone que hacemos acá? —Ella miró las persianas bajas de las ventanas y el cartel de «cerrado» en la puerta, y supo que no debía haber nadie allí.

			—Esto —dijo él, sacando una llave y metiéndola en la cerradura—, es el restaurante de mis papás. 

			Al oír aquello se le puso la piel de gallina, como una ola repentina de calor. Sintió un nudo en el estómago y una opresión fuerte en la garganta. Era el restaurante de sus padres fallecidos. 

			—Austin, sigo sin entender...

			—Shhh —interrumpió él—, dejame mostrarte mi sorpresa. —Le tendió una mano y ella la aceptó vacilante.

			Austin abrió la puerta y ambos entraron. Una suave luz naranja los bañó de repente y ella contempló boquiabierta el interior: el restaurante estaba lleno de mesas vacías, vestidas con manteles blancos y con un par de velas encima. Pero, en el centro, una estaba preparada para dos personas, y había platos de comida en ella liberando una nubecita en espiral de humo transparente.

			—Austin, ¿qué es esto?

			—Esto —abrió los brazos para abarcar todo lo que los rodeaba— es una cena que me prometí darte desde la primera vez que te vi en el bar. —Cerró la puerta tras él y la condujo hacia la mesa apartada.

			Celeste estaba deslumbrada, ¡aquello era precioso! La iluminación le recordaba a la escena de las «luces flotantes» de la película Enredados, cuando todo el mundo soltaba las luces al aire por el cumpleaños de la princesa. Era un ambiente hermoso y romántico y se sintió muy a gusto con el lugar.

			¿Austin había preparado todo eso para ella? No podía creerlo, era increíble. Las paredes del restaurante eran de un tono rojo oscuro y los suelos de madera, de un color más oscuro que el de las mesas y sillas. Era un lugar precioso.

			Se sentaron uno frente al otro en la mesa y Celeste observó los platos llenos de comida: eran fideos fucile con salsa.

			—Mis papás me enseñaron a hacerlos —dijo Austin, refiriéndose a los fideos—. Entre las tantas cosas que vendían acá, lo más pedido era la pasta, los dos cocinaban como los dioses.

			—¿Y qué le pasó al restaurante? ¿Ahora es tuyo?

			—Técnicamente, sí. Pero mi tío es quien se encarga de sacarlo a flote, quizás algún día sea yo el que lo haga también. —Sonrió, y las velas le oscurecieron un poco el lado izquierdo de la cara. 

			—Es... precioso, se nota que fue hecho con amor y esfuerzo.

			—Sí, mis papás amaban trabajar acá, trataban a sus clientes como si fueran sus hermanos. Éste era su lugar especial.

			Celeste notó una tristeza acumulándose en su pecho y no supo qué decir. Pero sabía que tenía que irse, ¿cuánto tiempo había pasado? Ya no lo sabía, y temía preguntar.

			—Austin, entiendo que hayas planeado todo esto, que es hermoso, por cierto. Pero tengo que irme, de verdad, me están esperando y...

			—Sólo pasaron cinco minutos —dijo, mirando su reloj despreocupadamente—. ¿Qué va a hacer que te quedes un rato más? Sólo es una cena. Quería recordar lo hermoso que era comer acá y quería hacerlo con alguien especial.

			—Esperá, ¿entonces no venís acá desde... desde que...? —No podía ni mencionarlo, aquella tragedia sólo servía para preguntarse «¿por qué?», una muerte injusta de verdad.

			—¿Desde que murieron mis papás?, no. Es la primera vez que vengo desde ese día y... me trae muchos recuerdos —miró a su alrededor y su triste sonrisa la conmovió—. Así que, ¿vas a quedarte? Prometo que apenas terminemos te dejo ir.

			Celeste lo pensó otra vez y se sintió clavada entre la espada y la pared. ¿Cómo iba a decirle que no si él se había tomado la molestia de prepararlo todo y encima se atrevió a volver al restaurante después de tremenda pérdida? Se vio obligada a aceptar, además, todavía tenía tiempo. 

			—Bueno, pero sólo una cena. Después me voy.

			—Sólo una cena. —Sonrió y comenzó a comer.

			Ella suspiró e intentó no pensar demasiado, quizás así el tiempo se pasaría más rápido.

			Jona estaba perdiendo la cabeza, ¿dónde se había metido Celeste? La había llamado dos veces y le había mandado dos mensajes. También había llamado a Will y a Julianne pero no respondían. ¿Por qué no llegaba? Los primeros diez minutos pensó que se había retrasado, luego pasó media hora y se preocupó, y a los cincuenta minutos ya se estaba desesperando. Ya había pasado una hora y Celeste no estaba.

			Se decidió por llamar a Will otra vez, tal vez él sabría dónde estaba. Al tercer tono, su amigo atendió.

			—¡Will! ¡Al fin atendés!

			—Sí, perdón, es que lo tenía en silencio.

			—Bueno, no importa, ¿sabés adónde está Celeste?

			—¿No se supone que está con vos? —Rió.

			—Te estoy hablando en serio, idiota. ¡Llevo esperándola una hora!

			—¿Una hora? Pero... A ver, esperá. ¡Juls! —Jona oyó cómo llamaba a su hermana al otro lado de la línea—. ¿Sabés adónde está Celeste?

			—Sí —respondió ella—, le mandé un mensaje hace un rato y acaba de responder, dice que está con Austin en un restaurante no sé dónde porque...

			—¿Qué? —Jona apenas creía lo que escuchaba, sintió como si le hubiesen clavado un puñal en el corazón.

			—Jona, pará, calmate.

			—¿Cómo que con Austin? —preguntó incrédulo, ignorando el pedido de su amigo—. ¿De qué estás hablando, Julianne?

			—Seguro que...

			—¿Celeste está cenando con Austin?

			—Pará Jona, escuchemos a Julianne, tal vez... —No lo dejó terminar y cortó.

			¡¿Celeste estaba con Austin?! ¿Cómo era posible? La rabia se apoderó de él y quiso tirar la mesa por los aires y la copa con agua al suelo, la cual se la habían llenado como unas veinte veces mientras esperaba. Todas las esperanzas e ilusiones que había podido reunir aquella noche se desvanecieron, toda la luz que había sentido en su corazón se apagó. Todo buen humor o sentimiento de felicidad murió, como si jamás hubiera existido.

			Se levantó como pudo y salió hecho una furia por entre las mesas, pasando por el mostrador.

			—¡Jonathan! —Lo llamó el hombre tras el mostrador, quien lo había recibido días atrás cuando fue a hacer la reserva—. ¡Ni siquiera comiste! —No sonaba molesto, sino más bien preocupado.

			Él se detuvo en la puerta y habló tratando de ignorar el nudo en su garganta.

			—Perdón por la espera, pero no voy a cenar esta noche, cancelá la reserva. —Dicho eso, se dio media vuelta y salió.

			La brisa suave le golpeó la cara como un pañuelo de seda, pero él la sintió como miles de cuchillas azotándole el rostro. Caminó con paso decidido, sin saber exactamente a dónde ir.

			—¡Mierda! —gritó exasperado, queriendo golpear algo con todas sus fuerzas y hacerlo añicos.

			Se metió las manos en los bolsillos y trató de calmarse, pero no podía. No podía creer que Celeste lo hubiera plantado por tal imbécil como Austin. ¡Él era con quién debía estar esa noche, no Austin! Se suponía que Celeste había ido a buscar un pedido de bombones a la chocolatería, como le había explicado antes. «Sí, claro, bombones» pensó en ese momento y pateó una piedra que se encontró en el camino con tanta fuerza que creyó que al golpear la pared se partiría.

			Se sintió un estúpido por creer que todo saldría bien esa noche, por pensar que Celeste lo quería tanto como él a ella, por pensar que habría un beso al final de la cena. Se sintió un idiota por haberse dejado llevar por sus sentimientos, y en ese momento supo que era él el imbécil.

			Jona, que se había tomado la molestia de imaginar cómo le diría a Celeste que la amaba con todas sus fuerzas y que lo había hecho por más años de los que recordaba, acababa de ser plantado por un idiota como Austin.

			Jona, que creyó que por una vez se confesaría a la chica más hermosa en su mundo y había planeado incluso la manera en que le diría todo y cómo la besaría y la abrazaría después, había sido decepcionado.

			Jona, que era tan duro como una piedra cuando quería y se preocupaba por sus amigos y las personas que amaba, tenía el corazón roto.

		


		
			Volviendo a empezar

			Celeste ya estaba de pie, queriendo irse del restaurante a toda prisa. Descubrió que Austin le había mentido en cuanto a la hora, ¡ella sí que había salido a las siete y media del departamento! No había visto mal el reloj. Pero sólo se dio cuenta de eso al revisar su teléfono.

			No había escuchado su celular cuando sonó porque estaba en silencio en su cartera, la cual colgaba del respaldo de su silla. Y cuando en un momento durante la cena se le dio por revisarlo, casi se atraganta al ver la hora: eran las nueve y cinco. No podía creerlo, Austin le había mentido. También vio las llamadas perdidas de Jona y tres mensajes: dos de Jona y uno de Julianne.

			Leyó rápidamente los mensajes de Jona y sintió un nudo en el estómago: «Hola Cele, dónde estás? Ya estoy en el restaurante... :)»; el segundo lo había mandado diez minutos después: «Cele, dónde estás? Pasó algo?». Quiso morirse en aquel instante; leyó el de Julianne: «Hola bombonaza, cómo anda todo? Ya se besaron? e.e.e.e», aquello le hizo sentir aún peor. Se había apresurado a responderle a su amiga: «No, todo mal. Estoy con Austin en un restaurante (larga historia) y acepté acompañarlo porque me mintió cuando le pregunté la hora, ¡ESTOY 1 HORA TARDE! ¡¡1 HORA!! Ya mismo me voy, Jona va a odiarme...». En ese instante se había puesto de pie y le había gritado a Austin por mentirle, quien se excusó diciendo que tenía mal la hora en el reloj.

			—¡Sí, claro! ¡Estoy segura de que tenías mal la hora! —Le gritó irónicamente mientras se dirigía a la puerta—. Me voy.

			—No, no. Cele, esperá, Cele... —La tomó del brazo y la volteó.

			—¿Qué? ¿Vas a decirme que...? —Se detuvo cuando él la besó.

			Abrió los ojos en el beso y cuando sintió las manos de él en su cintura, ¡¿estaba loco?! Sintió la rabia subirle por la garganta y reunió todas sus fuerzas para empujarlo con ambas manos.

			—¡¿Qué hacés, imbécil?! —Se pasó una mano por los labios y lo miró con todo el odio posible, ¿cómo se atrevía a besarla?

			Abrió la puerta del restaurante y salió al aire frío de la noche. Se encaminó al auto y abrió la puerta del conductor, arrojando su cartera en el asiento del pasajero.

			—Celeste... —La llamó Austin desde la puerta del restaurante.

			Él estaba demasiado tranquilo y despreocupado, lo cual sólo servía para aumentar su furia.

			—¡No vuelvas a hablarme nunca más! —Le espetó antes de meterse adentro.

			Cerró la puerta de un portazo y encendió el motor al instante. «Vamos, vamos, vamos» pensaba mientras tanto, y salió a la calle con un chirrido de ruedas. Condujo deprisa hacia el restaurante y deseó con todas sus fuerzas que Jona siguiera ahí. Algo dentro suyo le decía que no estaría, pero una parte muy pequeña en su interior todavía albergaba esperanzas.

			—Mierda, mierda, ¡mierda! —Pisó aún más el acelerador y dobló en una esquina.

			No tardó demasiado en llegar al restaurante, pero sus ansias fueron aumentando con cada segundo que pasaba. Todavía no asimilaba la idea de que Austin le hubiera mentido, ella sabía que no tenía mal el reloj como él decía. Se sentía estúpida, y si Jona se enfadaba con ella y no volvía a hablarle jamás sería todo por su culpa.

			¿Por qué había aceptado siquiera ir con Austin? ¿Era que era estúpida o algo así? Porque, en ese momento, era así como se sentía. Suponía que una parte de ella quiso aceptar porque, muy erróneamente, creyó que tenía tiempo y, además, se sentía mal por cómo había estado tratando a Austin en esos días, sobre todo al saber por todo lo que él había tenido que pasar. Pero en ese momento, si algo no le importaba era cómo se sintiera Austin. Odiaba admitirlo, pero sentía que él había usado la excusa de hablar de sus padres sólo para engañarla para que fuera con él. «Claramente soy una estúpida» pensó.

			Estacionó como una bala en un espacio libre frente al restaurante, detrás de un BMW negro, y se bajó a toda prisa, ignorando que llevaba tacones y que si hacía un mal movimiento podría caerse. En ese momento, sólo le importaba Jona. «Que no se haya ido, por favor, Dios...» decía en su mente como un mantra.

			Una vez dentro, escuchando el tintineo de la campanita que indicaba su llegada, echó una rápida mirada a las tantas personas que había en el lugar, buscando a un Jona que no encontró. Se acercó al mostrador. Un hombre de cabello gris y algunas arrugas bien marcadas la observó sonriente, pero ella estaba demasiado preocupada como para devolverle la sonrisa.

			—Hola, ¿en qué puedo ayudarte? —El tono tranquilo del hombre la desesperó.

			—Eh, un amigo mío hizo una reserva para esta noche, este... Jonathan Smith.

			El hombre pareció saber de quién hablaba y la sonrisa se le desvaneció lentamente, dando lugar a una expresión triste y compasiva.

			—Lo siento mucho, pero Jonathan se fue y canceló la reserva para el resto de la noche.

			—Ay, no... —Dejó caer los hombros y soltó un suspiro derrotado.

			Sintió el calor picándole detrás de los ojos, indicando que las lágrimas no tardarían en llegar. Quiso gritar y maldecir a Austin hasta cansarse, pero sabía que las consecuencias de su situación eran su culpa y nada más que su culpa. Cerró los ojos con fuerza y se mordió el labio inferior para no romper en un llanto.

			—¿Vos sos su amiga? ¿Querés que te prepare una mesa para vos sola? —Le preguntó el buen hombre, con un tono tan calmado que le dieron más ganas de gritar.

			Ella negó con la cabeza y lo miró un segundo.

			—No, gracias. —Y volvió por donde había venido.

			Salió por la puerta y caminó unos pasos antes de cubrirse la cara con las manos. No lloró, pero sus ojos se humedecieron y su garganta se secó como un papel. ¿Por qué todo siempre tenía que salirle mal? Creyó que era una estúpida por preguntarse aquello cuando la respuesta era tan obvia: ella misma hacía que todo le saliera mal.

			Corrió hasta el auto al sentir que las lágrimas no aguantarían mucho más tiempo acumuladas en sus ojos, y cuando se metió dentro y cerró la puerta, éstas cayeron sin piedad por sus mejillas. Cubrió su rostro con ambas manos y lloró con todo lo que tenía. Lloró, por haber sido tan estúpida como para aceptar cenar con Austin; lloró, porque Austin le había mentido; lloró, porque todo eso era su culpa.

			Sollozos interminables fueron llenando el auto, rompiendo el silencio abrumador que la rodeaba. 

			—Mierda, mierda... —susurró, pasándose las manos por el pelo y golpeando su cabeza contra el reposacabezas—. ¡Mierda!

			Se quedó quieta con los ojos cerrados y la cabeza bien echada hacia atrás. Dejó sus manos en sus muslos, tan pesadas como piedras, y sintió una punzada de dolor abrirse paso en su pecho. Se suponía que esa noche iba a ser perfecta.

			No sabía cuántos minutos había pasado allí en el auto, pero le parecieron una eternidad cuando por fin abrió los ojos. En ese momento, comenzó a sonar su teléfono: «There was a time, I used to look into my father’s eyes...», la música sonó gracias a que ella había quitado el modo «silencio» cuando tomó su celular en el restaurante de los padres Austin. La melodía de Swedish House Mafia le causó un segundo de tranquilidad, amaba esa canción.

			Vio la pantalla y leyó el nombre de Will. Atendió.

			—¿Hola? —Su voz era tan débil que incluso ella se sorprendió.

			—¡Cele! Qué bueno que atendiste, ¿dónde estás? ¿Estás con Jona?

			—No, él se fue.

			—¿Eh? ¿Cómo que se fue? Ay, puta madre... —La preocupación y el miedo se hicieron notables en su voz—. Lo estoy llamando y no me atiende. ¿Dónde estás?

			—En el auto frente al restaurante.

			—Bueno, quedate ahí. Julianne y yo vamos para allá.

			Ella no dijo nada, no tenía más fuerzas para hablar, pero la preocupación se unió a su tristeza y el ansia de ver a Jona la envolvió.

			—Cele, ¿estás ahí? ¿Estás bien?

			Las ganas de llorar le hicieron tragar con fuerza un nudo inexistente, sentía que si hablaba el llanto la obligaría a callar. Ignoró su pregunta, no era necesario aclarar su situación.

			—Sólo apúrense.

			—Esperanos ahí. —Y cortó.

			Bajó el teléfono de su oreja y miró el fondo de pantalla: una foto de Jamie Campbell y Lily Collins sonriendo abrazados. Su cara se torció en una mueca y el llanto empezó otra vez. Arrojó el celular al asiento del pasajero y se dejó llevar, liberando las emociones que se arremolinaban en su interior y le hacían querer gritar.

			¿Cómo había podido dejar a Jona de aquel modo? ¿Cómo había sido capaz siquiera de pensar en Austin cuando tenía a Jona esperándola? Él se había tomado la molestia de organizar una cena, reservar una mesa, esperarla y ella no se había presentado. Sollozó aún más al imaginarse al pobre Jona sentado en la mesa solo, mirando el reloj cada cinco minutos esperando una llegada que nunca pasó. Esperándola a ella, que nunca llegó.

			El pecho le temblaba y los músculos le dolían con cada sacudida. No podía imaginar dónde estaría Jona, pero sí lo que sentiría. Debía estar odiándola, enojado con ella por haberlo plantado, y con toda la razón del mundo.

			—¿Por qué soy tan estúpida? —dijo entre lágrimas.

			Lo había arruinado todo, una de las pocas oportunidades de la vida para arreglarlo todo y empezar de cero y lo había arruinado. Se quitó los zapatos, que cayeron al suelo con un ruido sordo, y subió las piernas al asiendo, poniéndolas de costado. Se acurrucó de lado y continuó lamentándose, queriendo dormirse y que todo acabara.

			Pasado quién sabe cuánto tiempo, escuchó unos golpecitos en la ventana. Abrió los ojos, rojos e hinchados, y se giró hacia la izquierda. Will y Julianne estaban afuera y sus expresiones eran de pura preocupación y pánico.

			Se limpió la cara con las manos y notó las manchas negras de su maquillaje en la piel, pero no le importó. Bajó las piernas al suelo y abrió la puerta del conductor.

			—Cele... —Julianne se apresuró a abrir más la puerta y pasar entre ésta y Will.

			Su amiga la envolvió en un abrazo que ella apenas vio venir y le acarició la espalda con ternura. Las lágrimas intentaron aflorar otra vez pero Celeste las reprimió. Julianne se separó un poco y la miró fijo, sintiendo claramente casi las mismas emociones que la embargaban a ella. Pasó sus pulgares por debajo de sus ojos y le limpió un poco el maquillaje, aunque sin muchos resultados, supuso ella.

			—Vamos. —Le tendió una mano y ella la aceptó sin vacilar.

			Se levantó del asiento sintiendo los músculos tensos y creyendo que se iba a caer, a pesar de estar descalza. Levantó la vista hacia Will, que le sonrió a medias, y se metió en la parte trasera del auto con Julianne a su lado. Will ocupó el asiento del conductor y le pasó los zapatos de Celeste a Julianne, que los dejó en el suelo.

			Un silencio extraño bañó el auto por unos segundos. Will se volteó con una mano en el volante y la miró con compasión, como si fuese una muñeca rota y desvencijada.

			—¿Estás bien? —Le preguntó, con tono temeroso y preventivo.

			—Will —habló Julianne, mirándolo intencionalmente—, creo que tenemos que buscar a Jona.

			—¿Saben dónde está? —preguntó Celeste, con una lucecita de esperanza iluminándola de momento.

			Julianne miró al suelo y Will negó con la cabeza.

			—No, pero tenemos que buscarlo, no pudo haber ido muy lejos.

			—Todo esto es mi culpa —soltó y las lágrimas le nublaron la visión—, si yo no hubiese ido con... —No podía ni mencionar aquel nombre, le resultaba desagradable incluso pensarlo.

			—Shhh —Julianne la acercó en un abrazo y ella apoyó la cabeza en su hombro—, dejá de culparte. Vamos a encontrar a Jona y vamos a arreglar esto, ¿sí?

			Celeste asintió, pero no estaba segura de si eso la animaba o le hacía sentir peor. Will volvió la mirada al frente y encendió el motor.

			—¿Alguna idea de dónde podría estar?

			—No, podría estar en cualquier parte —Julianne miró hacia la ventanilla como si esperara ver a su hermano parado en la calle—. Revisemos las calles, tal vez está por ahí caminando, o quizá lo encontremos yendo a algún lugar.

			—Esperemos encontrarlo —dijo Will y salió a la calle.

			—Va a estar todo bien, no te preocupes. —Le susurró Julianne a Celeste mientras le acariciaba el pelo con dulzura.

			Ella no dijo nada, agradecía la ayuda de su amiga pero sabía que no servía de nada mentir. 

			Dieron vueltas por las distintas calles a los alrededores del restaurante. Will condujo por las calles cercanas y las más alejadas, incluso hizo el camino que haría uno si tendría que volver al departamento desde el restaurante. Pasaron por los bares del centro, observando a ver si Jona se encontraba en alguno, pero Will lo dudaba, decía que Jona no iría a un lugar así de estar enojado. Continuaron en el auto, paseándose por todas las calles imaginables. Pero los únicos rostros que veían eran de desconocidos, y las esperanzas de Celeste caían en picado al suelo cada vez que creían haber encontrado a Jona.

			—¿No estará en el departamento? —preguntó Julianne, con la cara pegada al vidrio, lista para avisar si veía a su hermano.

			—No creo, habría vuelto antes —dijo Will—, y como no lo hizo debió haber ido a algún lugar, pero no sé adónde. —Will miraba a todos los que pasaban igual que hacían ellas, también preocupado por su amigo.

			Celeste tenía la mente perdida y las ansias le causaban un escalofrío inexplicable y doloroso. Deseaba con todas sus fuerzas encontrar a Jona y a la vez desaparecer.

			Pasaron por la Ocean Avenue y dejaron atrás varias tiendas en el camino. Un nudo se le hizo en el estómago cuando se acercaron al Palisades Park y todos los recuerdos de lo sucedido en ese parque la encerraron en una burbuja aislada y llena de dolor y culpabilidad. No fue hasta que Julianne comenzó a señalar a la ventana cuando sus propios pensamientos la dejaron de abrumar.

			—¡Ahí! ¡Miren! —Señaló a una figura en el parque, sentada de espaldas a ellos en uno de los bancos junto a la fuente.

			—Que sea él, por favor... —Suspiró Will y se apresuró a estacionar, pero ninguno bajó del auto cuando lo hizo.

			—Sí, es él —afirmó Julianne, calmando su respiración, también nerviosa.

			Will y su amiga la miraron, y Celeste se sintió como el acusado de un juicio.

			—Creo que conviene que vaya yo primero —habló Will, en un tono demasiado bajo.

			Julianne asintió y le apretó la mano a Celeste, indicándole que, de algún modo que sólo ella creía, todo saldría bien. Will la miró y ella se encogió de hombros, en ese momento no sentía la suficiente fuerza como para bajar y enfrentarse a un probablemente furioso Jona, o peor, a un triste y decepcionado Jona.

			Will salió del auto y ella sintió cómo su corazón se detenía y el aire abandonaba sus pulmones. «Todo esto es tu culpa» habló una voz acusadora en su interior, pero ella no tenía argumentos para discutir aquello. Lo único que pudo pensar era que tenía razón, todo eso era su culpa.

			Jona estaba sentado en un banco del parque con las manos colgando frente a sus rodillas. Tenía la mirada fija en el frente y los pensamientos disparados hacia todos lados. No podía pensar, no quería pensar, porque si lo hacía todo sería peor. Se sentía tan mal que apenas podía respirar.

			Después de vagar por las calles sin rumbo alguno, se acordó del parque y la soledad que éste tenía por la noche. Y ahí estaba, solo como un perro. Estaba tan triste que quería saltar por la baranda que tenía en frente y caer en picado a la playa. El silencio lo envolvía todo, y él quería gritar para cortarlo. Hasta que escuchó unos pasos.

			No quiso voltearse a ver quién era, pero algo dentro suyo le hizo pensar en las posibilidades, las cuales no eran demasiadas.

			—Así que acá estás. —Will se sentó a su lado en el banco, como él esperaba.

			Su amigo no lo miró, sino que clavó la vista en el frente, imitándolo, y guardó silencio unos segundos antes de comenzar a hablar, interrumpiendo su burbuja en modo «mute».

			—Qué linda noche, ¿no? Bueno, no muy linda en tu caso —rió y lo miró, queriendo bajar la tensión del ambiente—. No me odies por preguntarlo pero, ¿cómo estás?

			Jona suspiró y no pudo evitar reír entre dientes. Se encogió de hombros y siguió sin mirarlo. 

			—Como estarías vos si Julianne te plantara por otro.

			Aquello borró la sonrisa de Will, que se rascó la nuca nervioso y resopló disgustado.

			—Bastante mal —aceptó—. Mirá, no espero hacerte sentir bien con lo que voy a decirte...

			—Ah, bueno, gracias —dijo Jona, irónico.

			—Dale, idiota. A lo que voy es que entiendo cómo debes sentirte, sé que debés querer matar a todos en este momento, incluyéndome a mí, pero tenés que hablar con Celeste —la sola mención de su nombre hizo que sus músculos se tensaran y su mandíbula se volviera de piedra—. Ella no tiene la culpa de lo que pasó, tendrías que saber cómo fueron las cosas.

			Jona no dijo nada, no necesitaba hacerlo tampoco. Si hablaba escupiría palabrotas sin sentido, si no hablaba se ahorrarían una situación molesta e incómoda. Prefirió no hablar, sería mejor así. Sin embargo, tampoco quería escuchar lo que su amigo tenía para decir.

			—Jona, ¿tan enojado estás? —Siguió hablando Will, ignorando su estado—. Me das pena, chabón, ¿no se supone que sos de piedra, duro como el metal y todo eso?

			Aquello era una broma que Will le hacía por lo estricto que podía llegar a ser a veces, pero él no le encontró el chiste esa vez.

			—Bueno, incluso el titanio puede romperse a veces. —Su tono le sonó tristemente infantil, como el de un niño cuando decía haber encontrado a la niña más linda de la escuela.

			—Pero vos no sos de titanio, sos de cromo, de hierro, ¡lo que quieras! —Le dio un suave empujón en el hombro y lo miró con firmeza, incluso aunque él siguiera mirando al frente—. En este momento sos algo así como Iron Man y estás luchando contra... eh... No sé, contra Thor.

			Jona rió, tanto su amigo como él odiaban todo lo relacionado con los superhéroes, pero él había visto la película Los vengadores y creía recordar parte de los personajes de aquel equipo.

			—¿No se supone que Iron Man y Thor están en el mismo equipo?

			—No sé —Will se encogió de hombros—, y me chupa un huevo. Lo que digo es que, suponiendo que esos dos son enemigos, vos tenés que luchar contra él, no dejarte vencer.

			—Estás hablando de Austin. —»Aquel estúpido, imbécil, reverendo idiota que te robó a Celeste» le recordó su yo interior, y él apretó la mandíbula un poco más.

			—Sí, de ese pelotudo que le jodió la noche a mi mejor amigo. ¿Vas a bajonearte por ese pendejo? ¿En serio? Jona, pensalo así, Celeste te quiere a vos, no a él.

			—¿Y cómo sabés eso? —Lo miró, con toda la rabia de la noche subiéndole por la garganta—. ¿Cómo estás tan seguro de que Celeste no está interesada en él? ¿Qué te hace pensar que podría estar interesada en mí? —Se señaló a sí mismo y rió secamente.

			No quería llorar, no, no era eso lo que sentía. Quería golpear los puños contra algo hasta hacerse sangrar, destrozar aquello hasta que quedara igual de destrozado que él. La sangre le bajó a los puños y los tuvo que cerrar con fuerza, hasta que sus nudillos quedaron blancos y fríos.

			—Todo esto de confesarme —continuó, creando comillas con los dedos índice y medio ante aquella palabra tan distante— fue una estupidez. ¡Haber pensado que todo iba a salir bien fue una estupidez! —Miró al frente y suspiró, sintiendo sus músculos relajarse dando lugar a su anterior emoción: la tristeza insoportable—. Tal vez fue una señal... Tal vez esto de que Celeste no fuera al restaurante fue una forma de decirme que nada iba a salir bien. Lo que es bueno, porque si yo me confesaba y encima la cagaba hubiera sido peor. Viéndolo así no fue tan malo, ¿no?

			Will no respondió, se limitó a mirar el suelo a sus pies y exhalar el aire con fuerza por la nariz.

			Sabía que su amigo debía estar confundido, y no lo culpaba, se sentía exactamente igual, sólo que lo disimulaba mejor.

			—No sé si fue malo o no —Will lo miró de soslayo—, pero que te afecta es seguro.

			«¡Obviamente me afecta!» quiso gritarle Jona, pero se contuvo.

			—En fin —se puso de pie pero no se marchó, lo miró desde arriba con las manos en los bolsillos—, nada de lo que diga va a hacerte sentir mejor, pero quiero que sepas que no todo es siempre lo que a vos te parece. Celeste te quiere a vos, y eso no lo podés negar.

			—Dejá de decir eso, Will. —Se pasó las manos por el pelo y las unió en su nuca, frustrado y cansado de oír palabras inciertas.

			—Te estoy diciendo la verdad —se encogió de hombros y jugó con su pie en el césped mojado por el rocío—. Bueno, pensá en lo que te dije, te espero en el auto. —Y se alejó.

			Jona dejó la mirada clavada en sus pies y respiró con fuerza, inhalando el olor a mar, arena y pasto; un aroma hermoso pero que en ese momento no disfrutó tanto. Las palabras de Will no hicieron más que dejarlo más intranquilo que antes y con más ganas de romper una pared. Quería realmente estar solo, pero por el resto de su vida. Ya que sabía que con Celeste no iba a poder estar jamás, quiso comenzar a disfrutar de la soledad, algo que no era muy divertido. Escuchó susurros a los lejos y supuso que Will estaría hablando por teléfono mientras lo esperaba. Pero él no quería volver, no quería enfrentarse a la hermosa e irresistible Celeste, la cual le haría querer estrecharla entre sus brazos y besarla. Besarla... ya nunca sabría cómo sería eso.

			En ese momento, escuchó pasos a lo lejos y no pudo evitar revolear los ojos.

			—Se suponía que ibas a dejarme solo, Will. —Se burló, con un tono no muy divertido.

			—No soy Will.

			Aquella voz suave y familiar le resonó en los oídos como las campanas de una Iglesia. Levantó la mirada y se encontró con la pequeña figura de Celeste, de pie y muy hermosa para ser real. Observó el vestido rojo y ajustado que llevaba: le marcaba las curvas y mostraba sus largas y preciosas piernas. Se estremeció por dentro y el deseo por ella casi le hizo gritar, pero sabía que ya no podía tenerla, nunca podría. Tenía que acostumbrarse a seguir viéndola como lo había estado haciendo los últimos años: como a una amiga y nada más.

			Pero él no quería ser su amigo y nada más.

			Tragó saliva antes de hablar, y la mirada triste y arrepentida de ella le dio un vuelvo al corazón. 

			—Celeste, ¿qué hacés acá?

			—¿Puedo sentarme? —Su tono era suave como una pluma, pero era innegable la tristeza que ocultaba.

			¿Podía ser que ella se sintiera tan mal como él? No, no era posible. Vio que tenía el maquillaje corrido y supo que había estado llorando. Asintió con la cabeza y ella se sentó.

			Por un momento se quedaron en silencio, rodeados por la brisa fría y el ruido de las olas rompiendo a lo lejos. Vio que ella se abrazaba a sí misma y su instinto protector no pudo evitar preguntar:

			—¿Tenés frío?

			Ella negó con la cabeza, aunque al instante se sintió estúpido por preguntar, no tenía chaqueta o campera que ofrecerle si ella sentía frío, y no creyó que fuera adecuado abrazarla.

			—Perdoname, Jona —dijo ella, aunque no lo miró, se observó las manos entrelazadas sobre su regazo.

			Pero él sí la miró, era inevitable desistir ante tanta belleza. Por un momento olvidó su enojo y sólo la quiso abrazar, sentirla en sus brazos como si nada hubiera pasado, como si el estúpido de Austin nunca se la hubiera arrebatado de las manos.

			—Austin me encontró cuando estaba en la chocolatería —continuó ella— y... me pidió que lo acompañara a un lugar, quería mostrarme algo —se metió un mechón de su pelo largo y hermosamente ondulado tras la oreja y él percibió que se le cortaba la voz—. Resultó ser que ese «algo» era el restaurante de sus papás, que fallecieron en un accidente de auto hace unos meses.

			Aquello lo sorprendió, pero sólo un instante, y cambió de postura para prepararse y escuchar el resto de la historia. Aunque no estaba seguro de querer oírla.

			—Yo fui, pero no por lástima... o, bueno, en parte sí. Pero sólo lo hice porque me mintió sobre la hora, entonces yo creí que tenía tiempo —lo miró, y él sintió que su mirada lo atravesaba como una bala; sus ojos estaban enrojecidos y vidriosos, y él sólo la quiso abrazar—. De haber sabido que era tarde jamás hubiera ido con él, de verdad quería que esta noche fuera especial... pero todo terminó en un desastre —negó con la cabeza y volvió la vista al suelo—. Te juro que hubiera deseado no encontrarme con él, pero no lo pude evitar, y cuando empezó a hablar de sus papás yo... no supe qué hacer. No podía no aceptar después de cómo lo traté antes.

			Jona frunció el ceño y ella pareció leerle el pensamiento, porque continuó como respondiendo a sus dudas:

			—Yo aclaré las cosas con él hace unos días. Le dije que no quería nada más que una amistad, y él al principio no pareció entenderlo. Después se mostró más normal... pero veo que sigue sintiendo lo mismo, y yo no puedo hacer nada —volvió a mirarlo, esa vez con pura súplica en los ojos—. Le dije que no me hablara nunca más, y lo dije en serio. Yo quería esta noche para nosotros y él lo arruinó. Perdón Jona, no quería que esto fuera así.

			Trató de asimilar aquellas breves pero significativas palabras. Celeste de verdad sonaba arrepentida, pero el dolor que sentía en ese momento no le permitía pensar. Quería perdonarla, claramente ella no había tenido la culpa. No sabía qué hacer o qué decir. Suspiró y se frotó la cara con las manos antes de volver a mirarla.

			—No te sientas mal por esto —dijo, como si su mente hablara por sí sola—, sé que no fue tu culpa. Es sólo que... no resultó como esperaba —»No, vos querías confesarte y ese Austin te cagó», otra vez la voz interna le recordó insensiblemente—. Pero no importa —»sí importa»—, está bien. —»Mentira».

			Estaba claro que su mente y su corazón no estaban demasiado de acuerdo. Celeste lo miró y asintió lentamente, pero él supo que se mordía la lengua para no decir algo más.

			Volvió la mirada al frente y respiró más calmado; por más raro que fuera, tener a Celeste al lado lo tranquilizaba. Volvió a mirarla y vio que ella se observaba las manos. Se tomó aquel momento para fijarse en su aspecto, y sintió un calor repentino que contrastó con el aire frío que los rodeaba. No pudo controlar las palabras que soltó a continuación:

			—Estás hermosa —suspiró y apretó la mandíbula cuando su mente le recordó que no podría tenerla nunca—, lástima que no fui yo el que te vio primero.

			Se puso de pie con esfuerzo y vio que ella abría la boca para decir algo pero rápidamente la cerraba. Le tendió una mano y esperó esperanzado a que ella se la tomara.

			—Vamos, hace frío.

			Celeste lo miró y luego miró su mano, claramente dubitativa. Después de unos segundos eternos de vacilación, le tomó la mano y se levantó. El tacto de su piel lo recorrió como un rayo por todo el cuerpo. Tomar su mano era lo mejor que le había pasado en toda la noche, pero de algún modo aquel gesto le pareció extraño, como si fuese otra la mano que sujetaba la de Celeste y no la suya. Se miraron un segundo a los ojos, pero él no quería sentirse peor de lo que ya estaba, así que desvió la mirada y comenzó a andar, seguido de Celeste a su lado.

			El auto de Will estaba estacionado a unos metros de ellos, y cuando se acercaron vio que su hermana también estaba ahí, en el asiento de atrás. Will y ella los miraron a ambos con la sorpresa más evidente posible, y de no ser aquellas las circunstancias, se habría reído. Pero no había nada que le hiciera gracia en ese momento.

			Abrió la puerta trasera y la mantuvo abierta para que Celeste pasara. Una vez que ella entró, la cerró y rodeó el auto para subirse al asiento del pasajero. El silencio lo llenó todo cuando cerró la puerta. Nadie dijo nada, y Will lo miró, pero al instante encendió el auto y arrancó.

			Se dirigieron al departamento en un silencio siniestro y molesto, pero de mucha paz para Jona. Durante todo el viaje no hizo más que mirar por la ventanilla y perderse en su propio mundo.

			Quería llegar al departamento, darse una buena ducha y dormir... para siempre. Quería olvidarse de esa noche, olvidar a Austin, olvidar la cena que nunca se dio y olvidar sus sentimientos. Quería, desde lo más profundo de su ser, olvidarse de lo que sentía por Celeste y de lo que su corazón rogaba por decir.

			Se prometió, a partir de ese momento, fingir que nunca sintió nada por ella y volver al punto de partida, donde todo era sólo amistad. Sí, tendría que ocultar lo que sentía en realidad y fingir que quería solamente y nada más que una amistad. Aunque esa palabra ya no le era tan familiar como antes.

			—Buenas noches, chicos —dijo Jona, sin mirar a Celeste ni una sola vez.

			—Pero no comiste nada... —Le recordó Will, mirándolo con preocupación.

			—No tengo hambre. —Y con eso, desapareció en su habitación.

			Celeste se quedó allí parada, en medio del living con Will y Julianne a ambos lados, mirando a la sombra de un Jona que ya no estaba ahí. Se quitó los zapatos de a uno y los sostuvo entre sus dedos, con la poca fuerza que fue capaz de reunir.

			Todo el viaje al departamento había sido un infierno. Ella trató de contenerse para no llorar y suplicarle a Jona que la perdonara, hubiera sido patético. Ella era patética, en realidad, sufriendo por algo que ella misma había causado. En ese momento sólo quería dormir, quizá llorar otro rato y luego perderse en sus sueños.

			Se giró hacia Julianne y vio la preocupación teñida en su rostro, tan notable y triste que le dieron ganas de reír como una histérica.

			—Me voy a dormir, necesito estar sola un rato.

			Julianne asintió y la abrazó con fuerza antes de dejarla ir. Su amiga no necesitaba decirle nada más, ya había hablado con ella en el auto mientras Will hablaba con Jona, y había tenido suficientes palabras como para toda una vida de mal de amores.

			Se giró hacia Will y él, sin decir nada, también la abrazó, besando su pelo con mucha ternura. 

			—Descansá —le dijo al soltarla—, tratá de no pensar mucho.

			Celeste forzó una media sonrisa y salió al pasillo. Trató de entrar a su habitación sin voltearse a ver la puerta cerrada de la habitación de Jona. Dejó los zapatos en el suelo, se quitó el vestido lo más rápido que pudo y se metió en el baño.

			Lo primero que se le ocurrió fue mirarse en el espejo, pero al ver su reflejo demacrado se arrepintió de haberlo hecho: tenía los ojos hinchados y rojos de tanto llorar, rodeados de círculos negro por el maquillaje corrido, y tenía manchas en las mejillas por las gotas de llanto negro que habían resbalado por allí como una pista de patinaje y que había intentado quitar sin mucho éxito. Abrió la canilla y se lavó la cara con agua varias veces. El maquillaje seguía ahí, como un recuerdo de la noche horrorosa que había tenido. Se agachó y abrió las puertitas del mueble bajo la pileta, tomando las toallitas húmedas para quitarse el maquillaje. Sin embargo, cuando las tomó y volvió a mirarse en el espejo para comenzar a limpiarse la cara, las lágrimas surgieron otra vez sin permiso y saltaron de sus ojos como cataratas imparables.

			Se sentó en el suelo del baño contra la puerta y lloró con todas sus fuerzas, más de lo que había llorado en el auto. Mientras sollozaba, recordó las palabras de Jona en el parque: «Estás hermosa, lástima que no fui yo el que te vio primero». Otro sollozo más. Ahogó los gritos que querían salir desesperados por su garganta porque sabía que si los soltaba Julianne la oiría y entraría a consolarla. Pero ella necesitaba estar sola, y era así como se sentía en ese momento: sola, vacía, perdida.

			La amabilidad y la suavidad con que le había hablado Jona minutos atrás la habían dejado pasmada. Ella había esperado un tono enojado, autoritario, y, por lo menos, una queja. Pero no, Jona sólo había escuchado. Aquello le hacía sentir peor porque sabía que él sufría en silencio, sin querer lastimarla a ella. Jona se preocupaba más por ella que por sí mismo, y eso le dolía.

			Continuó llorando hasta que creyó desahogar todo lo que tenía, aunque sabía que podría haber estado llorando toda la noche si así lo deseaba. Se puso de pie como pudo y volvió a enjuagarse la cara, otra vez llena de maquillaje corrido.

			Se apresuró a tomar las toallitas antes de que le agarrara otro ataque de llanto y se quitó el maquillaje. Cuando ya estuvo completamente limpia, volvió a mojarse la cara y se la secó con la toalla rosada colgada de un ganchito en la pared. Se cepilló los dientes y volvió a su habitación.

			Se metió en la cama, sin molestarse en ponerse el pijama, y se tapó hasta el cuello con la sábana y el acolchado, ya que hacía un poco de frío por la noche. Sin embargo, no pudo dormir. El dolor que sentía era un simple recuerdo de que todo lo que hacía lo hacía mal y sólo servía para herir a los demás, especialmente a Jona.

			Se tumbó boca arriba y colocó las manos detrás de su cabeza, mirando al techo que le pareció completamente muerto, sin ningún tipo de vida artificial. De repente, al sentirse tan sola y desorientada, se sintió como el agua: insípida, incolora e inodora. Una comparación extraña, debía admitir, pero así se sentía. Se veía a sí misma como un pequeño copo de nieve, sin color, olor, ni sabor.

			Se preguntó si volvería a estar feliz alguna vez, o si Jona lo estaría también.

			Supo que lo sucedido esa noche indicaba que retrocedían en el tiempo, que volvían a estar en ese lugar antes de que Jona apareciera en el pasillo sentado y le prometiera que iba a cambiar. Sabía que, al haberlo defraudado, aquella promesa quedaba anulada.

			Se cubrió los ojos con las manos y quiso, por lo menos por un momento, dejar de pensar, olvidarse de todo lo que tenía en la mente. Decididamente no iba a poder dormir esa noche, o por lo menos no en ese momento, con todas las cosas en la cabeza echándole en cara lo muy estúpida que había sido.

			Se destapó con brusquedad y caminó con paso fuerte hacia las ventanas cerradas que dirigían al balcón. Las abrió con un movimiento rápido y la brisa fría le azotó el cuerpo como un puñal congelado. Se abrazó a sí misma y caminó de vuelta a la cama, donde tomó la remera manga larga y el chándal que usaba de pijama de debajo de la almohada. Ya vestida, salió al balcón y el aire no le pareció tan frío.

			Se apoyó en la baranda que evitaba que cayera al vacío y cruzó los brazos encima. La vista que tenía de la ciudad era alucinante: pequeños puntitos de luz por todos lados, la playa a su izquierda con el movimiento de las olas, la gran noria del Santa Monica Pier y sus distintas atracciones. Podía verlo todo desde ahí, y se sintió feliz por un instante momentáneo.

			Se quedó allí, de pie frente al mundo, con el viento echándole el pelo hacia atrás, y por un momento imaginó cómo hubiera sido la noche si Austin no hubiera aparecido en el mapa. Imaginó la cena con Jona y casi podía oír las risas de ambos en el restaurante.

			Sonrió, si ella no hubiera sido tan estúpida, aquella noche habría sido perfecta.

			Julianne estaba sentada en el brazo del sillón del living con la mirada perdida. Will la observaba desde su posición junto a la pared, con la espalda apoyada en ésta, y se había mantenido en silencio desde que Celeste y Jona desaparecieron en sus habitaciones.

			Trataba de descifrar lo que sentía Julianne por Celeste, aunque podía imaginarlo, él sentía lo mismo por Jona. Sabía que su amigo estaba dolido y afectado por todo lo sucedido esa noche. Además, lo entendía. A pesar de que la situación fue totalmente distinta, él se había sentido igual cuando se enteró que Hailey tenía novio y que ya no podría estar con ella nunca más. Ese dolor era el peor de todos.

			La mirada que había mostrado Jona en el parque lo había roto por dentro, a pesar de las bromas que intentó hacer fallidamente y sin esfuerzo. Aquello le hizo querer golpearse la cabeza contra la pared porque significaba que todo volvía a estar como antes. El Jona triste y frío de antes volvía a aparecer, y no sabía por cuánto tiempo esa vez.

			Suspiró con fuerza y miró a Julianne. Ella se había preocupado tanto esa tarde, tanto por su hermano como por su mejor amiga, que debía estar agotada. Se la veía tan pequeña allí sentada, y casi sonrió al recordar cómo había reaccionado cuando él se ofreció a ponerle la remera aquella tarde, algo que era tan lejano que parecía más un recuerdo imaginado que una realidad.

			No podía imaginar lo que sería perder a Julianne para siempre. No era que Jona hubiera perdido a Celeste, ni mucho menos, pero por ahora era algo cercano. Recordó el tiempo en que Julianne y él habían estado distantes y alejados, y agradeció a Dios por haberse confesado a tiempo y que todo hubiera salido tan bien como para poder besarla y abrazarla siempre que quisiera a partir de entonces.

			Julianne era demasiado importante para él y cada día que pasaba se enamoraba más de ella, ella se volvía cada vez más parte de él. Si algún día la perdía perdería una parte de sí mismo, una parte importante que lo dejaría seco como una hoja en otoño. Pensar en eso le hizo querer abrazarla otra vez, aunque ya lo hubiera hecho más veces que nunca.

			Se acercó a ella y le levantó la barbilla con el dedo índice. Ella lo miró, con sus dulces y tiernos ojos marrones, y él se derritió por dentro.

			—¿Vamos a dormir? —Le preguntó, acariciando su mejilla con la mano.

			Ella cerró los ojos e inclinó la cara hacia su mano abierta, ahuecándola más. Will tomó aquello como un sí, y pudo sentir el cansancio y la preocupación emanando de ella como un aura.

			Colocó una mano bajo sus piernas y otra en su espalda, y la levantó como a un bebé. Ella se sorprendió pero no se negó, simplemente le sonrió algo débil y le besó la mejilla antes de rodearle el cuello con los brazos. Él supo que así era como debía ser siempre: ella en sus brazos y él dispuesto a sostenerla. Deseaba con todo su corazón que así fuera.

			Tanto levantarla como llevarla hasta su habitación no le supuso ningún esfuerzo, es más, amaba tenerla en sus brazos. La depositó en la cama al llegar y le besó tiernamente la frente, con lo cual ella cerró los ojos y suspiró. Sabía que tenía que descansar, y seguramente querría cambiarse sola, así que le acarició la mejilla y se alejó.

			—Voy a darme una ducha rápida —le dijo—, ¿por qué no dormís? Se te ve agotada.

			—Y lo estoy —suspiró—, es como si la tristeza de Celeste me pesara más a mí que a ella. La quiero mucho, ¿sabés? Y a Jona también, y verlos así es... horrible.

			Sabía de qué hablaba, él sentía exactamente lo mismo.

			—Bueno, no te preocupes por eso ahora. Tenemos que esperar a ver qué pasa y esperar a que todo se arregle.

			—¿Y si no se arregla?

			—Se va a arreglar, vas a ver —odiaba hacer promesas falsas, pero más odiaba ver la tristeza en sus ojos—. Ahora dormí que tenés que descansar. —Le besó suavemente la mejilla y se alejó hacia la puerta.

			Salió de la habitación y cerró la puerta detrás. Cruzó el pasillo a paso lento y se metió en su cuarto. Por alguna razón, él también estaba cansado, y quería darse una ducha como nada más en ese momento.

			Tomó un chándal del cajón de su placard, unos bóxers negros y se metió en el baño. Se despojó de la ropa tan rápido como pudo y deslizó su cuerpo bajo el agua. El simple contacto caliente de las gotitas húmedas le proporcionó un momento incomparable de tranquilidad.

			—Ay Dios, Dios, Dios... —susurró mientras se enjuagaba el pelo.

			No había nada en el mundo que deseara tanto como volver a aquel momento en el tiempo donde todos eran chicos sin preocupaciones, sin problemas que los hicieran sufrir, sin malos días de los que quisieran escapar. Aquel momento donde todo era paz y felicidad, juventud en su pleno apogeo de libertad. Quiso regresar en el tiempo a donde sólo tenía trece años y se preocupaba por llegar temprano a su casa para jugar a la Play, aquellos eran buenos tiempos.

			Cerró el agua luego de unos cuantos minutos y se secó con una lentitud devastadora. Se vistió y se cepilló los dientes. Pasó los dedos por su pelo antes de salir, alborotándolo sin sentido, y apagó la luz del baño. Pero cuando levantó la vista de la puerta cerrada, se encontró con Julianne sentada como indiecita sobre su cama.

			Ella había cambiado su antigua vestimenta por su chándal gris y la remera ajustada blanca que usaba para dormir, pero su hermoso y largo pelo seguía brillando a su alrededor. Levantó la vista cuando él salió del baño y se mordió el labio, nerviosa.

			—¿Puedo dormir con vos? —preguntó, con una voz suave y tranquilizante.

			Él rió por lo bajo y negó con la cabeza, divertido. Y él que había creído que descansaría mejor sola...

			—Obvio, preciosa. —Se acercó a ella y la besó en los labios, queriendo liberar todas las preocupaciones que la habían estado aturdiendo esa tarde.

			La besó con lentitud, como sabía que a ella la volvía loca, y movió su lengua con suavidad. Ella gimió en el beso y justo entonces él se separó, sólo a unos centímetros de su boca. Sabía cómo se sentía por ella y lo mucho que la deseaba, necesitaba parar ahí. Había hecho un tremendo esfuerzo esos días por no desnudarla y meterla en su cama, pero lo hacía por ella, porque ella era especial.

			—A dormir —dijo sobre sus labios y ella hizo un mohín, lo que le hizo reír.

			Rodeó la cama y se metió dentro. Tiró de Julianne a su lado y la abrazó fuerte para que apoyara su cara en su pecho. La rodeó por la cintura y besó su pelo repetidas veces; olía tan bien como su cuerpo. Julianne acarició su pecho con una mano y se apretó más a él.

			En ese momento, intentó dormir, y se olvidó de todo lo sucedido esa tarde. Pero deseó con todas sus fuerzas quedarse ahí junto a Julianne y no volver a despertar. La necesitaba más de lo que creía.

			Celeste continuaba con la vista fija en el cielo nocturno cuando escuchó que su celular sonaba. Se quejó con un gruñido porque, fuera quien fuera, estaba interrumpiendo su breve momento de tranquilidad.

			—¿Por qué me hacés esto? —dijo mirando al cielo.

			Entró a su habitación a regañadientes y sacó su celular de la cartera. Lo desbloqueó y atendió la llamada sin siquiera mirar quién era.

			—¿Hola? —dijo con un suspiro.

			—¿Celeste?

			Era Austin, y por el tono sorprendido de su voz ella supo que creía que no atendería. Los recuerdos de todo lo sucedido la invadieron de repente y apretó el celular con tanta fuerza que la mano le dolió.

			—Te dije que no me hablaras nunca más. —Soltó entre dientes, con el tono más amenazador que pudo reunir.

			—Ya sé, ya sé. Es que... quería saber cómo estabas.

			—¿Cómo estoy? —Rió y trató de que su rabia se notara en aquella risa falsa—. ¡Increíble! ¡No te podés imaginar! Gracias a vos, mi noche fue espléndida. —Se cruzó de brazos y sonrió falsamente a pesar de que él no podía verla.

			—Bueno —rió, al parecer divertido con su tono irónico—, ¿y cómo está Jona?

			Celeste se paralizó de inmediato.

			—¿Qué dijiste? —Deseó por lo más hermoso del mundo que hubiera oído mal.

			—Que cómo está Jona, ¿le entristeció ver que lo plantaste?

			Y entonces, todo cayó sobre ella con un cartel de luces de neón que decía «¡IDIOTA A LA VISTA!». Descruzó los brazos lentamente mientras su mente trabajaba a mil por hora. ¡Austin había planeado todo a propósito! Por eso estaba vestido de «fiesta», como él había dicho. Pero no, él no había ido a ninguna fiesta, había planeado todo aquello a sabiendas de que ella saldría con Jona esa noche. Pero, ¿cómo supo que....? «Oh» pensó al saber la respuesta: ella se lo había dicho. Se lo había mencionado cuando él la invitó a salir el sábado, el día que fueron a la playa, y ella se negó.

			Al tratar de imaginar el plan horrible de Austin, supuso que él la habría seguido al verla salir del edificio y fingió encontrarse con ella en la chocolatería, ¿podía ser así? ¿Austin de verdad la había seguido? Era obvio que sí, pero parecía algo difícil de creer. ¿Era posible que todo aquello lo hubiera hecho a propósito? ¿Por qué? Y ella que se había sentido mal por cómo lo había estado tratando y había sentido lástima por él... Qué ingenua, apenas creía posible que no lo hubiera notado antes.

			—Lo hiciste a propósito —soltó, casi en un susurro, tratando de que las piezas encajaran por completo—. ¡Lo sabías todo! ¿Por qué? ¡¿Por qué lo hiciste?! —Casi gritaba, pero no le importó. 

			—Celeste, escuchame...

			—No, escuchame vos a mí —sintió las lágrimas acumulándose en sus ojos de nuevo pero no se molestó en reprimirlas y las dejó caer cuando así lo pidieron—. No quiero que vuelvas a hablarme nunca más, ¿entendiste? ¡Nunca! No puedo creer que lo hayas hecho... —Se ahogó con el llanto y lamentó haber sentido algo por ese chico en algún momento—. No vuelvas a dirigirme la palabra. ¡Sos un imbécil!

			—Esperá, Celeste...

			Cortó. No quería escuchar una palabra más de aquel idiota. Había confiado en él, le había creído, ¡había sentido lástima por su pérdida! Pero él sólo estaba jugando, y sus padres eran la excusa perfecta para hacerla caer.

			Dejó el celular en el escritorio y corrió hasta su cama a llorar, sin importarle el frío que entraba abiertamente desde el balcón. Ya nada podía ser peor esa noche.

		


		
			El triunfo

			Las dos semanas siguientes fueron una tortura.

			Después de lo ocurrido con Jona, el lunes, fue feriado debido al Día del Trabajo. Como no tuvieron clases, pudieron disfrutar de todo un día para ellos solos. Aunque, bueno, en realidad nadie abandonó su cuarto a no ser para almorzar y para cenar. El departamento había estado en un silencio infernal e insoportable, pero nadie se atrevió a decir palabra. Con la única con quien Celeste estuvo fue Julianne, que se pasó por su cuarto en varias ocasiones antes de regresar con Will.

			Así continuaron los siguientes días, con algunos «hola» por las mañanas y «buenas noches» antes de irse a dormir. Iban a la escuela; Will y Julianne tratando de sacar conversación sin mucho éxito y el resto mirando por la ventanilla y saludando al bajar con un «nos vemos» sin miradas ni sonrisas.

			Se habían vuelto tan secos y cerrados que ni siquiera parecían amigos. Jona apenas hablaba con Will, y Celeste no tenía fuerzas para discutir con su mejor amiga. Will y Julianne pasaban todo el tiempo juntos, sufriendo por Jona y Celeste y sintiéndose horribles por no poder hacer nada para remediar esos tiempos de muda tortura.

			—¿Cuánto creés que va a durar esto?

			—No sé, Juls. Ya pasaron dos semanas así que... —Suspiró Will—. No sé.

			—Qué mierda.

			Se encontraban en la habitación de Julianne, acurrucados en la cama mientras el amanecer los envolvía. Will la abrazaba por detrás y le acariciaba el pelo en un gesto tranquilizador, aunque ella seguía igual de nerviosa.

			No quería darle una respuesta que sabía que no le garantizaría nada, por lo que se limitaba a responder con un «no sé» a la mayoría de sus preguntas. Se sentía igual de mal y triste que ella; el departamento ya no era el mismo con las cosas como estaban.

			Era sábado y el sol brillaba como el oro afuera, pero, dado que los últimos sábados habían sido igual de horribles que el resto de los días de la semana, aquello no les alegraba en absoluto. No había forma de que se sintieran mejor. Will estaba muy preocupado por su amigo y su manera de guardar silencio. ¿Por qué no volvía a hablar con Celeste? ¿Por qué no intentaba que, por lo menos, fueran los amigos que eran antes? Jona ya estaba rendido, y al parecer no tenía intenciones de cambiar su situación.

			Will acarició el estómago de Julianne con la mano derecha mientras se sostenía con un codo. Ella era la única fuente de paz que había tenido esos días, la única manera de que no perdiera la cabeza. Se habían pasado ese insufrible tiempo viendo películas juntos, escuchando música, durmiendo en su habitación y en la de Julianne. Y extrañamente, aquello no se había vuelto una rutina, sino, más bien, un momento entre ellos donde podían compartir lo que sentían y alegrarse de que su relación se encontrara bien.

			Pero por otro lado, Will no podía seguir viendo a Jona de esa manera. No soportaba ver cómo se guardaba su rabia en su habitación y ocultaba allí su tristeza. Lo del restaurante les había pegado fuerte a todos, había sido un golpe muy duro, podo todo se estaba yendo por las ramas.

			Apretó más a Julianne contra su cuerpo, sintiendo una repentina distancia entre ellos. Ella había estado muy triste esos días y él hacía todo lo posible por alegrarla, pero no conseguía hacerlo por mucho rato. Julianne se mostraba tan mal por su amiga como por su hermano, pero a la vez parecía como si hubiera sido ella la involucrada en el tema, y no Celeste.

			—¿Juls? —Le besó el pelo.

			—¿Hmm?

			—¿Estás bien?

			Julianne no respondió, simplemente asintió con la cabeza. Will cerró los ojos con fuerza, frustrado, y cuando los abrió nuevamente se sentó en la cama, colocando los brazos sobre sus rodillas. Ella se volteó, y al ver su expresión cansada se enderezó y se arrodilló a su lado.

			—Will, perdón —le pasó una mano por la espalda, claramente arrepentida—. Es que... todo esto me está volviendo loca y por más que quiera ignorarlo no puedo, y más triste me pone saber que Celeste está peor.

			—Ya sé, ya sé... —Se pasó las manos por el pelo y suspiró.

			Él también estaba triste y cansado, pero trataba de no demostrarlo para no hacer sentir peor a Julianne. Sin embargo, se estaba hartando de toda esa situación, estaba durando más tiempo del que hubiera imaginado. Se arrastró hasta la cabecera de la cama y se recostó en ella, dejando caer la cabeza contra la pared y las manos sobre su estómago.

			Levantó la vista al techo y se preguntó cuándo fue que todo se puso tan revoltoso. ¿No era hacía un mes que estaban de vacaciones, riéndose de todo y pasándola bien? ¿O había sido producto de su imaginación?

			Bajó la vista a Julianne, que miraba sus manos entrelazadas sobre su regazo; la feliz sonrisa que él tanto acostumbraba ver, desaparecida. ¿Qué podía hacer para que no se sintiera así? La quería tanto que se le hacía un nudo en el estómago cada vez que la veía de esa manera. Además, ¿cómo hacía para estar siempre tan hermosa? Vestía simplemente un chándal rosado y una remera blanca ajustada, pero estaba deslumbrante. El pelo le caía brilloso por la espalda, lleno de ondas y color como un mar de chocolate.

			De repente, al ver su precioso rostro, notó que una línea brillosa caía por sus mejillas empapándolas cual diluvio torrencial. Se le puso la piel de gallina al notar que lloraba, y su instinto protector se apoderó de él.

			—Ey, ey... —Se inclinó hacia delante y la levantó con ambas manos por la cintura, poniéndola sobre su regazo.

			Ella se cubrió la cara con las manos y negó con la cabeza.

			—Perdón, estoy hecha una estúpida —dijo, y él notó el triste tono en su voz; se estremeció.

			—Juls, mirame... —Al ver que no bajaba las manos, se las tomó delicadamente y ella liberó su rostro y lo miró.

			En ese instante, Will pudo sentir la bomba explotando en su interior. Julianne tenía los ojos brillosos y sus largas pestañas lucían pequeñas gotitas en las puntas, haciendo que sus ojos se vieran más grandes e incluso más hermosos a pesar de la situación. Sus mejillas estaban algo sonrosadas y sus cejas se juntaban altas de una manera triste y suplicante.

			—No llores, Juls —le pasó los pulgares por las mejillas, quitando las lágrimas—, por favor, no llores. Ya sé que sos hermosa hasta cuando llorás pero... —Julianne rió y él soltó una risita también, aliviado—, de verdad, odio verte llorar. Me siento inútil por no poder hacerte sentir mejor. —Frunció el ceño, enojado consigo mismo.

			—No, Will —negó con la cabeza—, no es tu culpa. ¡Ni si quiera sé por qué estoy así! —Se encogió de hombros y sonrió, claramente forzada—. Pero ya se me va a pasar cuando todo se calme.

			Willl no podía asegurar cuándo exactamente todo se iba a calmar, pero esperaba que fuera pronto, necesitaba a Julianne de vuelta. Se acomodó mejor contra la cabecera de la cama y apretó a Julianne un poco más contra sí, sosteniéndola fuertemente con los brazos. Ella apoyó ambas manos en su pecho y lo miró tiernamente, con los ojos ya cansados de tanto llorar.

			—¿Por qué no me mostrás esa sonrisita que tanto me encanta? —dijo él, divertido, y ella no pudo evitar sonreír—. ¡Ahí está! De eso estaba hablando.

			—Callate, tonto. —Le golpeó suave el pecho, pero él no podía dejar de mirarla con admiración y amor.

			—Voy avisando que cuando todo esto se arregle me voy a encargar yo mismo de cagar tanto a palos a Jona y a Celeste que no van a querer pelearse nunca más. —Bromeó.

			Ella soltó una risotada, y él sintió la sangre fluyéndole de nuevo.

			—A Jona no me importa que le pegues, pero si le pegás a Celeste vas a tener muchos problemas por pegarle a una mujer.

			—Entonces de ella te encargás vos.

			Ella volvió a reír.

			—¡No! No podría pegarle a mi mejor amiga...

			Ambos se miraron un instante y, debido a aquella estúpida broma, volvieron a reír. Will sintió un golpe de alivio y serenidad que hubiera querido que durara para siempre.

			—Bueno, bueno, nada de golpes entonces. —Sonrió.

			Le acarició la mejilla ya seca con la mano libre, mientras sostenía su cintura con la otra. La miró a los ojos unos segundos y sintió que su corazón latía a mil por hora pidiendo que la cuidara siempre y nunca la dejara ir, aunque eso ya lo tenía muy en claro. Le acarició el borde de la mandíbula y luego pasó el pulgar por su labio inferior. Se sentó derecho, con ella aún rodeándolo con las piernas, y ahuecó su cara en su palma para luego besarla con toda la suavidad que pudo reunir. Sabía lo que le provocaban los besos lentos a Julianne, sus años de experiencia con las chicas le habían demostrado que eran unos besos que dejaban a cualquier mujer con ganas de más, las volvía locas. Julianne gimió en el beso mientras sus lenguas se entrelazaban y envolvió los brazos alrededor de su cuello.

			Él bajó la mano y la deslizó junto a la otra sobre sus costillas, y luego por su espalda, apretándola contra su cuerpo lo más que pudo. Julianne, inconscientemente, apretó su pelvis contra la suya, y él tuvo que controlarse para no derrumbarse y tirarse encima suyo. Ella apretó sus piernas a sus costados y pasó una mano por su pelo mientras que con la otra le acariciaba la nuca.

			Will supo rápidamente que el momento se estaba sobrecalentado y el ambiente se volvía pesado y desesperado. Se apartó un poco, con la respiración agitada, y apoyó la frente en la de ella.

			—¿Qué me estás haciendo? —Respiró, aún intentando calmarse.

			Ella sonrió y se acercó un poco más a él. Sin tocarlo pero rozándole los labios, dijo:

			—La pregunta es qué me estás haciendo vos a mí. Hasta recién estaba llorando, ¿y ahora sonrío? —Negó con la cabeza, divertida con sus propias palabras.

			Él sonrió y supo que había logrado su objetivo: hacerla feliz, aunque fuera sólo por unos pocos segundos. Amaba su sonrisa como a nada en el mundo y agradecía haber sido él quien la hubiera provocado. Respiró hondo un par de veces y luego soltó a Julianne para tomar ambos lados de su cara. La miró, con toda la profundidad y la sinceridad con la que se podía mirar a alguien.

			—Sos hermosa, Julianne —le dijo, tan cerca de sus labios que podía sentir su respiración entrecortada. Ella lo miró seria, comprendiendo la seguridad de sus palabras—, y no quiero que te sientas mal nunca más, ¿sí? Las cosas se van a solucionar con el tiempo y todo va a volver a estar bien.

			Ella bajó la vista pero él le volvió la cara para que lo mirara, necesitaba estar seguro de que entendía sus palabras, aunque ni él se las creyera.

			—Necesito que me prometas que no vas a volver a preocuparte por esto.

			—Will, no puedo prometer algo así...

			—Bueno, entonces... prometeme que vas a dejar que te haga feliz cada vez que pueda mientras esto siga igual, no soporto verte sufrir.

			Ella sonrió y apoyó su frente en la suya.

			—Vos me hacés feliz simplemente estando cerca.

			Will sonrió y volvió a besarla, un beso corto pero lleno de sentimientos y amor, principalmente amor. No quería que ella se preocupara, aunque le fuera imposible evitarlo, y no quería que volviera a llorar nunca más. Quería terminar con esa situación, necesitaba verla sonreír más a menudo y, debía admitir, volver a sonreír él también. Se decidió.

			Tomó a Julianne por la cintura y la apartó de encima suyo con cuidado, dejándola nuevamente sobre el colchón. Se agachó una última vez y susurró contra sus labios:

			—Voy a preparar el desayuno, te espero. —La besó y se alejó hasta la puerta.

			Pero él sabía que lo que tenía en mente en realidad era un plan para Jona, un plan para sacarlo de su estúpida actitud de momia y regresarlo a la vida de una manera que sólo él sabía que funcionaría. Salió al pasillo con una sonrisa pícara y entró al cuarto de su amigo sin vacilar, listo para mencionarle su idea.

			Celeste estaba en ropa interior, buscando algo que ponerse. Era sábado y lo más probable era que no hiciera nada, como los últimos fines de semana. Así que decidió seguir la rutina que había estado implementando: levantarse, cepillarse los dientes, bañarse, cambiarse, desayunar y volver a acostarse hasta el almuerzo, para luego volver a acostarse y esperar a la cena.

			Así que comenzó. Se vistió con un short suelto de tela estilo basquetbolista, que su padre le había regalado una vez, y una remera holgada gris con la pipeta de Nike en blanco sobre su corazón. Se hizo un rodete despeinado con su pelo todavía húmedo y, como todavía le quedaba algo de dignidad, se puso desodorante y su perfume de frambuesa, tan refrescante como una cesta de frutas.

			Se miró en el espejo por pura costumbre, no porque le interesara ver su aspecto de vagabunda, y salió a la cocina. Como en los últimos días, estaba vacía, ni un rastro de vida allí. Tomó el jugo multifruta de la heladera y se sirvió un vaso hasta llenarlo. Luego se preparó unas tostadas con manteca y mermelada de frutilla y se sentó en la barra a desayunar.

			Mientras masticaba en aquel espacio abandonado, sola, pensó en los últimos días, pero al instante decidió pensar en otra cosa. Estaba harta de rememorar cada hecho ocurrido en esos odiosos días que pasaron desde la noche del restaurante. Jona apenas le hablaba desde aquella vez, y eso era lo que más le dolía. Al principio creyó que no sería más que un enojo de unos días y que luego volverían a la normalidad. Pero no fue así. Jona sólo la saludaba por las mañanas, cuando Will y él las dejaban en la escuela, cuando las iban a buscar y antes de irse a dormir. Punto. Nada de «¿cómo les fue en la escuela?» o «¿vemos una película?».

			Habían sido dos semanas de silencio, ¡dos semanas! Quizá hubiese resultado más fácil si conservaran distancias el uno del otro, pero el caso era que vivían en el mismo departamento, lo cual implicaba verse, más o menos, cada segundo del día. Es por eso que tomó la decisión de encerrarse en su habitación y sólo salir lo justo y necesario, algo que no era muy divertido, cabía aclarar.

			Además, a pesar de intentar no mirarlo ni una sola vez, no podía evitar echar cortas miraditas cada vez que él estaba cerca, aquellos privilegiados momentos del día. Y él nunca sonreía. Siempre tenía los labios fruncidos, los ojos cansados y los músculos tensos, parecía el típico padre que volvía a casa tarde después de un día largo en la oficina.

			Cada vez que se le desvanecía la imagen de Jona sonriente de su mente, miraba la foto en la heladera, donde él parecía más joven que nunca. Posó su mirada ahí mientras daba un largo trago a su jugo, estaba completamente hermoso en esa foto. Dejó el vaso vacío en la barra y no pudo evitar sonreír; el simple hecho de ver a Jona sonriendo le enviaba chispas electrizantes por todo el cuerpo, aunque sólo fuera por un momento.

			—Parece como si hubieran pasado mil años desde esa foto.

			Se volteó y vio a Will entrando a la cocina, vestido con unos pantalones Nike negros y una remera manga corta blanca. Estaba sonriendo, lo cual no era raro, Julianne y él eran los únicos que trataban de calmar la tensión presente en el departamento. Will la observó y luego señaló con la cabeza a la foto en la heladera.

			—¿Te acordás lo bien que la pasamos ese día?

			—Sí... —Suspiró y se obligó a sonreír—. Fue un día hermoso.

			Él la observó con cuidado y se apoyó en la mesada con los brazos cruzados sobre su pecho. Celeste sintió que invadía su espacio, pero sólo era porque se había acostumbrado a la soledad de esos días y hablar con alguien que no fuera ella misma le hacía sentir rara.

			—¿Cómo estás?

			—Bien. —Se encogió de hombros y se levantó, lista para marcharse antes de iniciar una larga conversación sin sentido.

			Depositó el vaso vacío en la pileta y se retiró ignorando la mirada de su amigo clavada en ella. Caminó por el pasillo hasta su habitación y entró, cerrando la puerta detrás. Se acercó a su escritorio y buscó entre sus CDs. Colocó en el grabador Moon Landing, de James Blunt, y se dejó caer sobre la cama para continuar con el siguiente paso de la rutina: volver a dormir.

			La música inundó la habitación al instante, y ella se quedó acostada boca arriba, con las manos a ambos lados de su cabeza y las piernas bien estiradas sobre el colchón. Aquello no era tan malo después de todo, era un momento (o varios, en realidad) de relajación durante el día. Así, ella dormía y no tenía que pensar, se olvidaba de Jona, del sentimiento de culpa, de las ganas de llorar, de todo.

			Sin embargo, no pudo conciliar el sueño en ese momento. Abrió los ojos y se entretuvo mirando el techo. Observó cada pequeño detalle del éste, el cual no mostraba más que una lámpara colgante de color lila con bolitas transparentes de cristal rodeando los bordes de la tela.

			Odiaba todo lo que sucedía entonces. Odiaba a Austin por haber arruinado todo a propósito aquel sábado por la noche. Odiaba a Jona porque no le hablaba, aunque en realidad no lo culpaba. Se odiaba a sí misma por haberlo cagado todo. Pero, principalmente, odiaba la vida, porque al parecer siempre conspiraba contra ella y contra su único modo de ser feliz: estar con Jona.

			Volvió a cerrar los ojos y los presionó con sus puños, creyendo que así se dormiría y por fin estaría en paz.

			Jona estaba sentado en un taburete junto a la barra, desayunando mientras escuchaba a Will. 

			—Entonces —decía su amigo—, vamos, nos distraemos un rato, bailás un poco —le guiñó un ojo, aunque él no sonrió— y cambiás esa cara de culo que tenés.

			—No sé, Will, no tengo muchas ganas.

			—¿Y? No te lo estoy preguntando, vas a ir y punto. Así que a las nueve te quiero bañado, cambiado, perfumado y listo para una noche loca. ¿Estamos?

			—No, no estamos. Pero como sé que igual me vas a obligar, acepto. Total, mi opinión no tiene validez en esta conversación.

			—No —el tono de Will se volvió frío y serio—, ¿y sabés por qué no lo la tiene? Porque tengo las bolas llenas, me harté, y pienso hacer lo que sea para que todo vuelva a ser como antes.

			—¿Cómo? —Lo miró, con toda la furia que pudo reunir y queriendo acuchillarlo con la mirada—. ¿Vos y Julianne juntos, Celeste y yo fingiendo que no pasó nada? —Rió, con una risa falsa y distante—. Sabés que eso no va a pasar, lo que pasó con el idiota de Austin cambió muchas cosas entre nosotros. Además, ¿no te parece bastante lo que hago? Soy su amigo, de un modo común y corriente. ¿O qué? ¿Los amigos se besan o algo así? Porque, por lo que sé, no estoy haciendo nada malo. —Dio un mordisco a su tostada, sin creerse ni una palabra de lo que acababa de decir. 

			—Claro —rió Will, igual de sarcástico que Jona—, claro, claro. Se me había olvidado...

			—¿El qué?

			—¡Que estás tan jodidamente enamorado de Celeste que no te dan las pelotas para decírselo!

			—¡Shhhhhh! —Lo calló, mirando a todos lados como si alguien pudiera escucharlo—. Callate, pelotudo, ¿qué te pasa?

			—Ay, no me jodas —revoleó los ojos—. No hace falta que lo escuche, sos demasiado obvio.

			—Cerrá el orto.

			—No, cerralo vos y escuchame. Hoy vamos a salir te guste o no, y vas a liberarte de esa estúpida actitud de imbécil universal que tenés y vas a volver a ser el Jona que conozco. Vas a bailar, con una chica o un chico, como prefieras —rió; Jona le mandó una mirada asesina—. Bueno, bueno, travesti también cuenta. ¡Ay! —Se cubrió con los brazos cuando Jona le tiró las llaves que descansaban sobre la barra—. ¡Calmate, pibe! —Volvió a reír, y acto seguido respiró hondo para calmarse, aunque no quitó la sonrisa desesperante de su rostro—. Como decía, vas a bailar, vas a divertirte y vas a volver al departamento con una sonrisa en la cara. ¿Está claro? —Pero antes de que Jona pudiera decir algo, se adelantó—: Bien, entonces, a las nueve te quiero listo. —Le guiñó un ojo y se alejó hacia el living, con una sonrisa de suficiencia bailando sobre sus labios.

			Jona se pasó las manos por el pelo, tirando de los extremos con unas tremendas ganas de arrancárselo de raíz. La propuesta de Will de salir a bailar esa misma noche no le llamaba en absoluto la atención, pero debía admitir que necesitaba hacer algo para distraerse.

			Durante los últimos días no hizo más que encerrarse en su cuarto, dormir y sufrir en silencio. Lo ocurrido con Celeste le había afectado de una manera inexplicable, incluso para él. Se sorprendía de lo muy callado que había estado, y por más que Will lo exasperara con sus conversaciones, agradecía las pocas palabras que podía decir para soltar un poco su voz.

			Cuando su amigo entró a su pieza esa mañana, despertándolo con la supuesta «buenísima idea» que tenía pensada para esa noche, él no había mostrado ni el más mínimo interés. Pero allí, solo en la cocina, sin nada que hacer, sin nada que decir, ¿qué tenía que perder? Además, él lo sabía: Will era capaz de llevarlo a rastras si no aceptaba.

			Terminó de desayunar y se levantó rascándose el pecho, aunque no tenía ninguna picazón en realidad. Se dejó caer al lado de Will en el sillón del living y ambos se quedaron mirando un partido de básquet en ESPN, de los Lakers contra los Clippers. Jona no prestaba demasiada atención a la acción del partido porque, a pesar de haber intentado sacársela de la cabeza cada segundo de cada minuto de cada día, Celeste seguía ocupando cada espacio de su mente. Y eso era agotador.

			Cada rato que pasaba le recordaba que la había perdido, y por decisión propia. Ya no quería pensar en ella, pero incluso con el nuevo look de ropas sueltas que había estado usando en esos días, él seguía enamorado y la quería todavía más. Su corazón se destrozaba cada vez que percibía que ella lo miraba de reojo, pero él se limitaba a saludar y a despedirse. Necesitaba olvidarse de ella lo más pronto posible.

			—Y bueno, ¿ya pensaste qué vas a ponerte esta noche? —Will lo miró sonriente, y él revoleó los ojos mientras pensaba «sabía que estaba seguro de que iría».

			Julianne se encontraba en su cama, sentada como una indiecita y con la notebook frente a ella sobre el acolchado. Estaba buscando Vines en YouTube para reírse un rato y así evitar sentirse mal. Justo cuando reía con uno en el que un hombre cantaba una canción de Bruno Mars y se equivocaba en la letra, viviendo el típico momento vergonzoso en el que debía continuar como si nada con la canción, alguien golpeó la puerta.

			—¡Pasá! —gritó entre risas.

			La puerta se abrió y se cerró, y cuando ella levantó la mirada para ver de quién se trataba, su sonrisa se desvaneció al instante. Cerró la notebook de golpe y la hizo a un lado para que Celeste se sentara.

			—Ey, Cele, ¿qué pasa? —Le acarició la espalda en un gesto tranquilizador, aunque la verdad era que sus nervios se alteraron al verla.

			Su amiga vestía la misma ropa holgada que había estado usando los últimos días, y las bolsas bajo sus ojos eran mucho más notables. Pero no había rastro de llanto en su rostro, sólo cansancio, y cómo no después de todo lo que había pasado.

			—¿Qué hacías? —Le preguntó Celeste, señalando con la cabeza a la notebook.

			—Ah, nada —de repente sintió sus mejillas arder, avergonzada de saber que ella se divertía con unos videos en Internet cuando su amiga sufría y soportaba un terrible dolor—. Miraba unos Vines.

			—¿Los vemos juntas?

			Aquella pregunta la sorprendió. Celeste no había querido estar con ella más de cinco minutos ni una sola vez en los últimos días, decía que estaba cansada o que le dolía la cabeza, puras excusas para encerrarse en su cuarto. Y ella no podía impedírselo, sabía que cuando uno se sentía mal la soledad era la mejor compañía.

			Asintió con la cabeza, casi frenética al ver que su amiga se animaba a compartir una actividad con ella, y abrió la notebook de nuevo. Se hizo a un lado y Celeste se acostó en la cama con las piernas bien estiradas sobre el colchón.

			—Es una recopilación de cien Vines. —Le explicó.

			Comenzaron a ver los videos juntas, pero Julianne sólo comenzó a reír cuando Celeste lo hizo. Rió por primera vez en muchos días. Ella no pudo evitar mirarla y admirar la expresión de serenidad que tenía su rostro mientras cerraba los ojos y abría la boca soltando una risotada con ganas. Por un momento creyó que se lo estaba imaginando, pero no, su amiga estaba de vuelta, o al menos por ese momento.

			Negó con la cabeza y volvió la vista a la pantalla, donde los videos seguían haciéndolas reír a todo volumen.

			Se quedaron merodeando en YouTube hasta el mediodía, cuando Julianne tuvo que irse para hacer la comida. Dejó a Celeste en su habitación, riendo como loca y divirtiéndose con otros Vines que ella le dijo que mirara. Se sentía genial en ese momento, ¡había logrado que su amiga sonriera de una vez por todas! Quería saltar de alegría, y su sonrisa no dejaba de ensancharse, aunque se le torció un poco al ver la puerta cerrada de Jona. «Bueno», pensó, «todo a su tiempo».

			Caminó hasta la cocina, vestida con un vestido floreado corto hasta medio muslo y ajustado en la parte del torso, con la cintura hecha de un mosaico de hilos por entre los cuales se podía ver su piel. Percibió un olor delicioso más allá del pasillo y se sorprendió al llegar a la cocina y encontrarse con Will mezclando con una cuchara una olla llena de fideos.

			—No sabía que cocinabas. —Le dijo, realmente sorprendida.

			—Bueno —sonrió él, volteándose sin dejar de mezclar los fideos—, cuando Jona acepta salir a divertirse y dejar esa cara de muerto por un rato, puedo hacer cualquier cosa.

			—¿Lo convenciste de salir? —Levantó las cejas en puro asombro, Jona parecía demasiado absorto en su vida en su habitación como para salir a la luz.

			—Sí —rió—, además, él sabía que si no aceptaba lo iba a obligar igual.

			—Me imagino. —Revoleó los ojos y rió irónica.

			Cuando volvió la vista hacia él, no pudo aguantarse las ganas de echarle un largo y lento vistazo: la remera blanca se le ajustaba al cuerpo como un pañuelo y le marcaba los músculos de la espalda con demasiado detalle. «¡¿Por qué estás tan bueno?!» pensó, tratando de no desmayarse allí mismo.

			—¿Y qué pasó con Cele? —Will la distrajo de sus pensamientos—. Escuché que se reían.

			—Sí —rió, moviendo sus pensamientos a la imagen hermosa de su mejor amiga, fresca y tranquila por primera vez en días—, le hice ver unos videos y ahora se está matando se risa. —Se acercó a él algo dudosa y deslizó las manos por su cintura, abrazándose a su increíble cuerpo.

			Will sonrió y la miró por encima del hombro, mientras ella besaba su espalda antes de apoyar la mejilla en ella. Habían pasado tanto tiempo juntos esos días que Julianne no podía dejar de sentir admiración por él, por su inteligencia, su belleza, su forma divertida de verlo todo. Él ayudó a que no decayera en esos días de aburrimiento y tristeza, sin mencionar la soledad que emanaba de las paredes del departamento.

			—¿Qué pasa, linda? —Le dijo, mientras mezclaba con una mano y acariciaba las suyas sobre su estómago con la otra.

			—Hmmm —dijo ella, cerrando los ojos para disfrutar del tacto.

			—¿Hmmm? —Rió, con voz grave y alegre—. ¿Qué significa eso?

			—Hmmm.

			Will volvió a reír y siguió mezclando. La pasaban muy bien juntos cuando dejaban de lado la situación en cuestión, cuando no se preocupaban por nada que no fuera ellos. Habían sido unos días gloriosos para Julianne, pero sólo cuando se trataba de estar con Will, porque después eran un infierno.

			Julianne sentía el movimiento del brazo de Will como suaves caricias bajo su piel. Podía sentir sus abdominales bajo sus palmas, y cuando él movió la mano que sostenía las suyas para tomar un poco de la sal de la mesada, Julianne movió sus manos de lado a lado e inició una danza de caricias, sintiendo sus músculos bajo la tela de la remera. Will rió por lo bajo pero no dijo nada, y ella continuó.

			Adoraba el cuerpo de Will, era tan formado y majestuoso como el de David, de Miguel Ángel; pero mejor, porque era real y sólo para ella.

			—Veo que estás cariñosa —le dijo él, causando que se ruborizara y volviera a juntar las manos sobre su estómago, deteniendo las caricias—. Ey, no dije que no me gustara... —Rió y la miró por encima del hombro.

			Julianne sonrió pero se alejó.

			No sabía por qué le costaba tanto el tema de estar en una relación, o, bueno, en realidad sí: porque no había estado en ninguna otra antes. Pero, por otro lado, Will le hacía sentir como si todo ese «esfuerzo» que se mostraba en las películas y en las series de televisión no fuera más que un cuento tonto y aburrido. Él le permitía ser ella misma y le demostraba que no tendría que esforzarse nunca por hacer o pretender nada; decía: «Vos tenés la suerte y el privilegio de ser hermosa por naturaleza», y, aunque no creía que pudiera presumir de sí misma, se sentía muy halagada cuando él decía eso.

			Entonces, ¿por qué tenía esos momentos en los que se sentía una nena de seis años jugando a tener novio? Se sentía estúpida e inexperta. Suerte que estaba Will para la parte de la experiencia. Se sentó en la mesada a su derecha, colocando un tobillo encima del otro, y Will dejó de mezclar y puso la tapa encima de la olla. Ella lo miró con atención mientras él se pasaba una mano por el pelo. Contuvo el aliento; Will era un dios de la belleza, definitivamente. Se le acercó con una sonrisa deslumbrante y colocó las manos sobre sus rodillas, donde el calor se acumuló al instante. La miró a los ojos antes de acercarse lo más que pudo, ya que las piernas le impedían el paso completo. Julianne no quería separarlas porque tenía vestido, y aunque lo más probable era que no se le viera nada gracias a que éste no era tan corto, no estaba segura. Pero las ganas de tenerlo más cerca vencieron y finalmente separó los tobillos.

			Will sonrió y se acercó más, de modo que ella separó las piernas y él se ubicó entre ellas, sosteniendo sus rodillas con sus cálidas manos.

			—Me encanta ese vestido —dijo, y la atrajo hacia sí, empujándola hacia delante con las manos en su cintura.

			Julianne quedó pegada a su cuerpo y pudo sentir su respiración acelerándose. Will mantenía las manos firmes, rozando con sus pulgares la parte de piel que dejaba ver el vestido.

			—También me encanta cuando me acariciás. —Se acercó a su cuello y movió sus labios rozando su piel de arriba abajo.

			Julianne se estremeció y rodeó el cuello de Will con los brazos. Amaba que le besara el cuello, ¡era algo irresistible! ¿Cómo podía ser que una cosa tan simple como aquella fuera tan dulce y tranquilizadora? No lo sabía, pero le encantaba. Will comenzó a besarle la piel, con besos suaves y lentos, tan torturadores como cuando le besaba los labios a una lentitud extrema.

			—Ese perfume... —susurró contra su cuello—. Vas a tener que dejar de ponértelo porque sino... —Hizo una pausa y dejó la frase sin terminar, aunque sin abandonar aquella deliciosa actividad.

			—¿Sino...? —Lo incitó a seguir ella, con los ojos cerrados para disfrutar mejor del suave tacto de sus labios.

			—Mejor no lo digo. —Rió, y Julianne sintió unas cosquillitas que le pusieron la piel de gallina.

			Él levantó la cabeza y ella abrió los ojos.

			—Me gusta que me acaricies. —Volvió a decir Will con una sonrisa, claramente dispuesto a hacerle entender que el gesto de momentos atrás no le había molestado.

			Ella le pasó las manos por el pelo, echándoselo hacia atrás y tratando de que sus movimientos fueran tan tiernos como las caricias de antes. Él cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, disfrutando de sus manos tan suaves como el algodón.

			Julianne sintió las manos de él apretándole un poco la cintura y se apretó más a su cuerpo instintivamente, acariciándole el pelo de la manera más relajante posible. Se inclinó hacia delante y le besó la frente. Él abrió los ojos, y ella percibió que estaban llenos de amor y ternura, y no pudo evitar sonreír.

			—Sos hermosa, ¿te lo había dicho antes?

			—Mmmm... —Fingió pensar—, como un millón de veces.

			—Y te lo diría un millón de veces más. —Se inclinó y la besó en los labios, apretando las manos a sus costados como si ya no quisiera que se bajara de la mesada nunca más.

			Cuando se separó unos centímetros, Julianne aferró sus brazos alrededor del cuello de Will. Y, como si fuese un flash en su memoria, recordó aquella vez (que parecía haber sucedido hacía años) que Will la había subido a esa misma mesada cuando ella estaba cocinando, y que ella creyó que iba a besarla.

			—¿Te acordás cuando estuvimos así por primera vez? —dijo, pensativa—. O, bueno, casi así.

			Él frunció el ceño y ella rió. «Claro, cómo recordarlo...» pensó, aunque ella lo recordaba perfectamente.

			—La vez que yo estaba cocinando y vos me asustaste. Peeero —añadió con todo cantarín— no te fuiste, sino que me subiste acá y... y... —Se le cortó la voz al recordar que él estuvo a punto de besarla, o al menos eso había creído ella, y sintió las náuseas de ese día volviéndole a la mente como una bala de cañón.

			—Me acuerdo —afirmó Will con una sonrisa, sorprendiéndola por completo.

			—¿De verdad?

			—Sí —suspiró y la miró profundamente, sin apartar la vista ni una sola vez—, ese día tuve que hacer uso de todas mis fuerzas para no lanzarme encima tuyo y besarte hasta quedarme sin respiración. 

			Aquello le hizo reír fuerte. ¿Él, quedarse sin respiración? Al parecer le causaba más efecto del que creía.

			—Estabas tan hermosa... —dijo con tono soñador.

			—Sí —rió burlona—, cocinando un pollo todo grasiento.

			—No importa —se encogió de hombros—, yo no estaba mirando al pollo, yo te miraba a vos.

			—Ése día fue horrible. —Las palabras salieron de su boca sin ser siquiera analizadas antes.

			—¿Qué? ¿Por qué? —Se separó un poco para observarla, con el ceño fruncido sin entender a qué se refería.

			—Porque... Bueno, ya por entonces me gustabas mucho y... Ay, Will —suspiró, exasperada—, ¡me volvías loca con tus jueguitos! ¿Sabés cómo contuve la respiración cuando te acercaste? ¡Casi me muero! —Rió, pero sonó más como una risa nerviosa que divertida.

			—¿En serio? —Pareció pensarlo, como si realmente le sorprendiera—. Y yo que creía que era el único que se moría por que nos besáramos.

			—Creeme, no lo eras.

			Will frunció el ceño, pensativo, pero cuando lo soltó y la miró, ella sintió que la atravesaba un rayo y la partía en dos; incluso su mirada era enloquecedora. Él sonrió.

			—Entonces... si yo te hubiera besado en ese momento, ¿no me habrías apartado?

			«¿Eh? ¡No!» pensó, pero no fue capaz de decirlo. Sintió las mejillas arder de vergüenza y quiso ocultarlo bajando un poco el rostro, pero él le levantó la barbilla con el dedo índice para que lo mirara. La mirada de Will era entre divertida y pícara, y terriblemente sensual, y acercó su cara a la suya hasta quedar a pocos centímetros de su boca y susurrar:

			—Qué mal que no te besé entonces, nos habría hecho un favor a los dos. —Y la besó en cuanto terminó de pronunciar esas palabras, sin darle tiempo de asimilarlas en su cabeza.

			Julianne se perdió en el beso y apretó más su cuerpo al de Will, mientras él se inclinaba hacia delante, queriendo eliminar un espacio inexistente.

			Un sonido extraño los sorprendió al rato y ambos se separaron al instante. Sólo cuando notaron que el agua de los fideos salía de la olla como una catarata, Will se alejó de Julianne y bajó el fuego de la hornalla, y destapó un poco la olla para que aquello no volviera a ocurrir. Ella soltó una carcajada enorme y casi se cayó de tanto reír.

			—Señorita Smith, usted me está distrayendo. —Le reprendió él, mirando con ojos entrecerrados hacia su dirección.

			Ella sonrió y se cubrió la boca con una mano para no responder algo tonto, justo cuando recordó que así era como la había llamado esa vez que casi la besó, esa vez que, al parecer, ambos habían deseado que él la besara. «Nos habría hecho un favor a los dos»... Will no se equivocaba.

			Jona estaba sentado en una de las sillas del comedor. Se encontraba comiendo los fideos que, extrañamente, Will había preparado, y estaban deliciosos (aunque no tenía ganas de mencionarlo en ese momento). No había tanto silencio en el departamento como de costumbre pero él podía notar que, pese a que hablaba con Julianne, el tono de Celeste era apagado y distante, algo confuso considerando que la había escuchado reír con su hermana momentos atrás. ¿O lo había imaginado?

			Todos terminaron de comer y uno por uno fueron llevando los platos a la cocina, iniciando, claro, por Jona. Después de dirigir una fugaz mirada a Celeste, que dejaba su plato en la pileta y se giraba para hacer su camino hacia su habitación, se alejó por el pasillo y se metió en su cuarto lo más rápido que pudo. Cerró la puerta detrás y se dejó caer sobre la cama.

			Estaba cansado, a pesar de que no había hecho nada desde que se despertó. Encendió la tele y empezó a revisar los canales de películas, y se detuvo al ver que estaban dando Los juegos del hambre en HBO2. Julianne había leído el libro en el que se basaba aquella película y le había obligado a verla, y a él le terminó encantando. Desde entonces, cada vez que la encontraba no dudaba en dejarla hasta el final. Ese tipo de películas, con sangre y pelea, eran de sus favoritas. Sin embargo, no podía prestarle mucha atención, su mente vagaba por los oscuros lugares por los que había estado vagando esas últimas semanas.

			Dejó el control remoto a un lado y tomó su celular de la mesita de luz. Abrió la aplicación de YouTube y decidió entretenerse un rato con PewDiePie. Pasó una hora mirando sus videos hasta que finalmente se cansó, y entonces ya no supo qué hacer. Esos días de soledad se los pasaba durmiendo, viendo la tele, vagando con el celular; y así sucesivamente. No salía, no hablaba con nadie más de lo necesario, y se sumía en su propio sufrimiento como si ya no hubiera nada más que hacer.

			La película ya había terminado, lo cual notó cuando comenzaron a aparecer los títulos del final en la pantalla, y ya no tenía ganas de seguir viendo videos. Apagó la tele, bloqueó el celular y se acostó en la cama con un largo suspiro. Cubrió sus ojos con un brazo, en un intento por no ver nada más que la oscuridad, y se durmió.

			Permaneció dentro de un sueño profundo por lo que pareció una eternidad, hasta que sintió que alguien le pegaba con un almohadón.

			—Arriba Jona. —El almohadón golpeó su pierna.

			—Hmmm.

			—Arriba Jona. —Lo golpeó en el estómago.

			—Ya va...

			—Arriba Jona. —Golpeó su pecho.

			—Will podés par... —Un golpe seco en la cara lo interrumpió, y él abrió los ojos y se sentó derecho de golpe—. ¡Dije que ya va!

			—Bueno —Will se encogió de hombros y soltó una risa divertida—, yo dije arriba Jona y no te levantaste. Ya son las ocho, chabón, en un rato vamos a comer —se acercó a la puerta y la abrió, pero se giró antes de salir—. Bañate, vestite y perfumate, acordate que esta noche nos vamos de joda. —Le guiñó un ojo y salió.

			Jona bajó sus piernas al piso y se frotó la cara con las manos. Soltó un bostezo largo y le sorprendió ver lo muy cansado que estaba; dormir todas las tardes ya se le había hecho una costumbre. Se levantó y caminó hasta el baño, donde se desnudó y abrió el agua.

			Comenzó a ducharse bajo las cálidas gotas que llenaban el baño de vapor, y se frotó bien el pelo al pasarse el champú. Abrió los ojos al rato y se pasó las manos por el cuerpo mientras dejaba el rastro del jabón que resbalaba en su mano. Esa noche saldría a bailar con Will, no sabía a dónde, pero no se sentía muy entusiasmado. Sin embargo, quería ir, lo había pensado bien y se dio cuenta de que aquella era la oportunidad perfecta para distraerse y despejar la cabeza por un rato. Lo necesitaba.

			Salió de la ducha y se secó. Volvió a su cuarto para ponerse unos bóxers y se vistió con un pantalón negro, unas zapatillas Adidas y una remera blanca manga corta. No se esforzó mucho con el pelo, lo revolvió un poco con las manos y lo echó hacia atrás con un simple movimiento. Se puso un poco de perfume, tomó su celular y salió.

			La puerta de Will estaba abierta, así que se asomó para ver cómo iba su amigo.

			—¿Will?

			—¡Acá! —Se oyó desde el baño de la habitación.

			Jona entró y se acercó a él, que estaba peinándose con un poco de gel frente al espejo. Se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta con un hombro.

			—¿Qué pasa? —Le sonrió Will a través del espejo—. ¿Te enamoraste de mí o por qué te quedás acá?

			—Callate, pelotudo.

			—Ah, cierto —rió, lanzándole una mirada de suficiencia—. No querés estar solo con las chicas.

			Jona revoleó los ojos y volvió sobre sus pasos para sentarse en la cama. Su amigo podía ser bastante estúpido cuando se lo proponía. Apoyó los codos en sus piernas mientras esperaba y frotó sus manos de lado a lado, ansioso.

			Will apagó la luz del baño y salió.

			—¿Listo? —Le preguntó—. La comida ya debe estar, comemos y nos vamos.

			—¿Y adónde es que vamos, exactamente? —dijo él, al tiempo que se ponía de pie y salía al pasillo con Will.

			—Al Zanzibar. —Le palmeó la mejilla con una sonrisa y un guiño juguetón.

			—Ah. —»Al Zanzibar, adonde fuimos la noche que las chicas se fueron al Circle Bar y Julianne perdió a Celeste, ¡buenísimo!...» pensó con ironía, recordando aquella noche como una noche de tormentas.

			Entraron a la cocina justo cuando Julianne cargaba con un gran bol lleno de ensalada de lechuga y tomate. Les sonrió a ambos y los escaneó con la mirada, soltando un silbido largo y sonoro después.

			—Qué pintusa, eh —dijo.

			Jona sonrió, aunque sabía que no debía hacerlo, se suponía que estaba enojado, ¿no? Ambos siguieron a Julianne al comedor y se sentaron en la mesa. Celeste ya estaba sentada en su lugar habitual, junto al de Julianne, y ellos se sentaron enfrente. Jona la observó de reojo, pero ella ni siquiera levantó la vista, sólo ayudó a Julianne a colocar la ensalada en el centro de la mesa, junto al plato lleno de hamburguesas.

			Celeste parecía tranquila y sus movimientos ya no estaban tan tensos como antes. Aquello le alegró, que él sufriera y odiara lo sucedido ese tan lejano sábado no significaba que le gustara verla triste. Soltó un suspiró silencioso y comenzó a comer.

			Will les contó a las chicas los planes que tenían para esa noche, y él por un momento se sintió avergonzado. «¿Yo saliendo a divertirme y Celeste acá, triste y sola?» pensó, con un molesto nudo en la garganta. Pero al instante se recordó que Julianne estaba ahí, Julianne seguía con ella y la apoyaría en todo lo que necesitara, en todo lo que él no podría ayudarle.

			Celeste escuchó a Will sin hacer ningún comentario y asintió con la cabeza en los momentos adecuados, sin mirar a Jona ni una sola vez. Él tuvo la necesitad insoportable de levantarse, apretarla entre sus brazos, besarla hasta hacerle olvidar que el mundo a su alrededor existía y no soltarla nunca jamás, jamás, jamás, jam...

			—¿Hola? —Will pasó una mano frente a su cara y él pestañeó rápido.

			—¿Eh? ¿Qué?

			—Ay, Dios —negó con la cabeza y suspiró, aunque cuando volvió a mirarlo su sonrisa seguía ahí—. Te decía que si ya estás listo para ir.

			—Ah, eh... Sí.

			Will frunció el ceño ante su respuesta insegura pero se puso de pie, y Jona lo imitó. Había estado tan absorto en sus pensamientos que ni siquiera se percató de que terminó de comer al igual que todos. Miró a su hermana y luego a Celeste, que seguía sin mirarlo.

			Quiso gritar y golpear la pared con fuerza. Durante todos esos días, siempre había notado que ella lo miraba de reojo, pero era él quien fingía ignorarla. ¿Iban a invertir los papeles y sería Jona quien la miraría desesperado, entonces? Esperaba que no, se volvería aún más loco.

			—Bueno, nos vemos, Cele —Will saludó a Celeste y luego se inclinó hacia Julianne, apoyando una mano en el respaldo de su silla y otra en su cintura, y la besó con ganas—. Nos vemos hermosa, no me extrañes.

			Julianne revoleó los ojos, sin poder ocultar el rubor en sus mejillas, y él volvió a besarla antes de girarse hacia Jona.

			—¿Vamos, robot? —Le dijo, y empezó a correr cuando él alzó un puño amagando con pegarle. 

			Se dispuso a seguir a Will hacia el living, pero se detuvo en la entrada del comedor y echó un último vistazo a Celeste, que movía un vaso de vidrio de un lado a otro con sus dedos como si éste fuera a convertirse en una mariposa o algo parecido. Apretó la mandíbula al ver que su mirada estaba perdida y distraída con aquel vaso, y antes de que sus impulsos ganaran, caminó con paso decidido y se reunió con Will.

			—¿Vamos? —Le preguntó su amigo, con la puerta abierta para que él pasara.

			—Vamos.

			Ambos salieron y bajaron las escaleras. Cruzaron las puertas del edificio y se subieron al auto; Will encendió la radio y Damned, de ACDC, comenzó a sonar a medio volumen. Jona bajó la ventanilla cuando Will arrancó y sintió el aire fresco soplarle en la cara con fuerza.

			—Quiero que te diviertas hoy, ¿escuchaste? —Will lo miró, aunque él siguió con la mirada fija en las casas que dejaban atrás.

			—Ya bastante que voy, Will, no jodas.

			Su amigo rió, pero él sabía que no le divertía en absoluto que no fuera a divertirse. Pensó que tal vez debería seguir los consejos de su amigo y «divertirse», como él decía. Aunque, para Jona, el significado de esa palabra estando en la situación en la que se encontraba era algo así como «pasar el rato, fingiendo estar bien cuando, en realidad, se está todo menos eso». Pero se prometió hacer el intento.

			Llegaron al Zanzibar en pocos minutos y estacionaron el auto en el único espacio libre que quedaba en la calle. Bajaron e hicieron la cola detrás de la multitud de gente que allí esperaba. Como de costumbre, lograron pasar sin problemas, sin siquiera mostrar sus documentos. Y al entrar, los inundó la fuerte mezcla de sonidos de una versión demasiado electrónica de «Give It 2 Me», de Madonna.

			—¡Vamos a la barra! —gritó Will por encima del ruido, señalando a la barra con la cabeza.

			Se acercaron al barman y Will le pidió dos cervezas, mientras Jona miraba a su alrededor, observando aquel lugar repleto de gente e iluminado por las luces brillantes que colgaban encima de sus cabezas. Había montones de personas allí, y muchos adolescentes que debieron haberse colado como ellos. Y había mujeres muy lindas, con vestidos apretados y demasiado cortos, bailando y besando a un hombre distinto cada dos segundos.

			«Acá están todos borrachos» pensó Jona, y de repente una idea le brilló en la mente.

			—Tomá. —Will le ofreció un vaso de cerveza y él lo aceptó encantado.

			Echó la cabeza hacia atrás y dio varios tragos, sin detenerse a respirar, hasta tomarse la última gota de aquel líquido amarillento.

			—Bueno, bueno —rió Will, que lo miró sorprendido—. ¿Así que vas a seguir mi plan de divertirte? En ese caso... —Señaló con la cabeza a la pista de baile, sin sacar los ojos de él.

			Jona frunció el ceño y miró en esa dirección, y se encontró con la mirada de una rubia alta y delgada de ojos casi transparentes, notables incluso a la distancia. Ella lo miraba sonriente mientras movía las caderas al ritmo de la música; movió un dedo atrás y adelante, invitándolo a acercarse.

			—Ejem, creo que quiere que vayas. Yo... yo voy a estar por ahí. —Will le guiñó un ojo y se alejó entre la multitud.

			Jona dudó unos segundos, ¿realmente quería ir con esa chica? Obviamente, no, no quería, sentía que estaba traicionando a Celeste de algún modo. «¿Como te traicionó ella a vos?» le recordó una voz en su interior. Y aunque sabía que esa acusación no era del todo cierta, decidió olvidarse de todo por esa noche y «disfrutar» al menos unos minutos.

			Se volteó hacia la barra.

			—Dos cervezas, maestro —le dijo al barman—, bien cargadas.

			El chico, de unos veintisiete o veintiocho años, le sirvió dos vasos grandes de cerveza y él, después de pagarle, se los llevó consigo hasta la rubia en la pista.

			—Hola, hermosa —la saludó, con el tono más encantador que pudo lograr—, soy Jona. ¿Y vos sos... ?

			—Britney. —Sonrió, aceptando el vaso que él le ofreció.

			Jona sonrió también y le dio un largo trago a su cerveza, dejando que el líquido lo recorriera como un tren.

			Al instante, ya estaban bailando, apretados el uno al otro, espalda contra pecho. Britney era muy linda, debía admitir, pero era obvio que era la típica chica que Will habría buscado en sus días de soltería. Sin embargo, aquello no le importó. Se apretó por detrás a sus grandes y marcadas caderas y bailó tras ella con movimientos sensuales y provocativos, al tiempo que bebía más de su vaso y lo vaciaba con rapidez.

			Minutos después, ella inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró con ojos de cristal.

			—Se terminó la cerveza —dijo, con un puchero formado en sus labios.

			—Eso se puede arreglar —la tomó de la mano y la guió hasta la barra—. Dame tres cervezas. —Le dijo al barman.

			—¿Tres? —preguntó ella con sorpresa, aunque con una mirada tanto asombrada como divertida. 

			Él sonrió y pagó las bebidas, pasándole un vaso a Britney, que se alejó hasta la pista y lo esperó allí. Jona tomó uno de los dos vasos que sostenía y se lo bebió en un segundo, sin dejar ni una sola gota. Soltó un eructo.

			—Uy. —Rió, y dejó el vaso vacío en la barra, llevando el otro consigo.

			La danza estimulante de cadera y pelvis volvió a comenzar, y Jona se dejó llevar por la noche. Comenzó a sentirse fresco y a disfrutar de la cercanía de Britney. Ella tomaba la cerveza de a traguitos, pero él ya había vaciado su largo vaso hasta la mitad; el alcohol ayudaba a sobrellevar la situación.

			Pasaron las horas y él siguió bailando con Britney, y con Mandy, y con Wendy, y con muchas otras chicas de las cuales ya ni recordaba los nombres. Se había tomado como ocho vasos de cerveza y ya podía sentir el mareo y el sudor empapándolo. Pero continuó bailando, sintiendo una rara pero placentera felicidad.

			Fue a por un noveno vaso a la barra, haciendo un increíble esfuerzo por no caerse, y después volvió a la pista a bailar con... ¿Karen? ¿Megan? Ya no sabía, y no le importaba. Agarró a la chica por detrás y movió su pelvis contra ella, liberando las tensiones y dejándose llevar por el momento.

			Sin embargo, cuando ella se volteó, se sorprendió al descubrir que quería besarlo. La apartó lentamente con delicadeza y tensó la mandíbula.

			Aquella chica era hermosa, tenía pelo castaño y ojos verdes como la menta, pero no quería besarla... No podía. No había besado ni una sola chica en lo que iba de la noche, y estaba seguro de eso a pesar de todo el alcohol que tenía encima.

			—¿Qué pasa, bombón? ¿Tenés novia? —Le preguntó ella, intentando besarlo otra vez.

			—No, no —la alejó suavemente por los hombros y suspiró—. No puedo.

			—Mierda, es una lástima —se apretó contra él y rozó sus labios con los suyos, aunque él no sintió absolutamente nada—. Podríamos habernos divertido más esta noche. —Lo miró a los ojos y se mordió el labio en un acto vagamente seductor antes de girarse y desaparecer entre la gente. Jona se quedó allí de pie como un idiota, pero sin darle mucha importancia al asunto, se terminó el vaso de cerveza y volvió a la barra para dejarlo. Se apoyó con los codos sobre la madera y clavó los ojos en la multitud. Pero algo le llamó la atención.

			La puerta de entrada del boliche se abrió y un grupo de jóvenes se dirigió allí, listos para salir del lugar. Jona entrecerró los ojos para ver mejor a aquellos chicos, tratando de decidir si su mente lo estaba engañando o si el alcohol estaba causando un efecto tan fuerte en él como para volverlo paranoico. Un estremecimiento lo recorrió al reconocer a uno de esos chicos, y al instante supo que aquello no era producto de su imaginación. Apretó la mandíbula tan fuerte que por poco creyó que se le saldría de lugar, y caminó con paso decidido hacia la salida.

			Casi como si fluyera por sus venas, una ira lo inundó, una incontrolable y muy desesperante. Su visión se aclaró y los nervios se le alteraron, aunque el alcohol seguía haciendo su efecto. Trató de pasar entre la gente, empujando a cualquier idiota que se le cruzara, sin darle importancia a los insultos que le lanzaban.

			Llegó a la puerta y salió, sintiendo el cambio de aire como un alivio enorme. Y entonces lo vio. Divisó al grupito de antes apoyado contra un auto a unos metros de él. Clavó su mirada en aquel ser miserable que tanto detestaba y que, no muy seguro de si a conciencia o a causa del alcohol, quería matar allí mismo.

			Austin reía con un vaso de cerveza en una mano y la otra metida en el bolsillo de sus jeans. Tenía ese encanto estúpido de modelo americano que le dieron ganas de quitarle las tripas; estaba de pie en la calle, escuchando a otro de los que lo acompañaban.

			Jona sintió las venas latiendo en su cuello y pudo imaginarse tomando el aspecto del tan famoso personaje Hulk, uno no muy feliz, cabía aclarar. La ira se apoderaba más y más de él con cada paso que daba.

			Dado que Austin estaba muy concentrado en su conversación, no lo vio llegar. Y para cuando lo notó, ya era demasiado tarde. Jona estampó su puño contra su mandíbula cuadrada y él cayó al suelo sin poder evitarlo, desparramando la cerveza por todo el cemento a sus pies. Se oyeron exclamaciones de sorpresa por parte de los otros chicos, pero eso no lo detuvo. Se subió encima de Austin y volvió a golpearlo, recibiendo puños fuertes del otro en un vano intento por defenderse. Continuó pegando, viendo la sangre emanar de la nariz de aquel idiota y de su labio ya roto. El golpe que recibió en la mandíbula segundos después no fue tan doloroso como esperaba, y agradeció todo el alcohol que lo sedaba y le brindaba ese beneficio.

			Sonrió con malicia y alzó el puño para lanzar otro golpe, pero una mano lo detuvo. Salió disparado hacia atrás, al parecer gracias a esos chicos que esperaron a ver sangre antes de actuar. Cayó de espaldas contra el asfalto, tan duro que le hizo soltar un gemido de verdadero sufrimiento. Un chico moreno lo levantó por la remera y le pegó un puñetazo con fuerza en la mandíbula. Jona cayó, notando el daño en toda la cara. Luego un pie se estampó contra su costado, haciendo que se doblara de dolor, sin darle tiempo a prepararse para la patada en el otro costado que recibió al instante.

			Sintió un punzante tormento recorrerlo de arriba abajo, y su cabeza comenzó a latir tan fuerte que no pudo controlar el grito que soltó. Pero desgraciadamente, los golpes no se detuvieron, y fue Austin quien lo levantó por la remera entonces, aferrándose a ella sin piedad.

			—Esto es porque ella te prefiere a vos y no a mí —rió entre dientes—. Y qué mal que hace. —Lo golpeó en la boca, haciendo que la sangre brotara del corte en su labio.

			Austin lo soltó con fuerza y él volvió a golpear el suelo, notando el sabor de su propia sangre, lo cual era sumamente desagradable. Se apretó los costados con las manos y apretó los dientes para no volver a gritar, el dolor lo pinchaba como un cajón de cuchillos afilados dispuestos a matarlo.

			—¡Ey! ¿Qué están...? ¡Jona!

			Notó que aquellos chicos salían corriendo como ratas, incluso el ya rata de Austin. Will se acercó a él a toda velocidad.

			—Jona, ¿qué carajos pasó? —dijo, prácticamente gritando; la preocupación era notable en su voz. 

			—Austin... —Logró decir él, queriendo dar a entender su punto.

			—Sí, lo vi, pero... Ay, mierda, ya me imagino lo que pasó. Vamos —lo ayudó a levantarse con sumo cuidado, consciente de que parecía carne picada—. Si serás pelotudo, eh... —Colocó el brazo de su amigo sobre sus hombros para ayudarlo a caminar—. Y yo pensando que te divertías.

			—¡Ay, ay! —Jona cerró los ojos y apretó su costado con la mano libre.

			—Tranquilo, el auto está cerca —lo ayudó a seguir caminando y lo guió unos metros más allá, hacia el auto—. Vamos que tengo que llevarte al hospital...

			—No...

			—Jona...

			—¡No! ¡Ay! —Apretó los dientes y sujetó con más fuerza su costado. No quería ir al hospital, sólo quería llegar al departamento y librarse de aquel dolor cegador.

			Will suspiró exasperado y negó con la cabeza, pero siguió guiándolo hasta el auto. Lo ayudó a sentarse como pudo, y Jona se recostó contra el respaldo, haciendo uso de todas sus fuerzas para no gritar de dolor. Su amigo cerró la puerta rápidamente, rodeó el auto, y se sentó al volante. Puso el auto en marcha y salió a la calle a toda prisa, causando que él gimiera dolorosamente otra vez. 

			«Bueno», pensó Jona, cerrando los ojos aún más mientras apretaba los dientes con fuerza y sostenía su costado, «al menos pude darle la paliza que se merecía».

			Trató de sonreír al pensar eso, pero otro grito amenazó con ahogarlo y tuvo que guardarse su orgullo para después. Aunque, pese a todo, la felicidad del triunfo lo iluminaba y le hacía sentir más vivo que nunca, incluso en ese estado tan horrible y desgarrador.

		


		
			Nuevo intento

			—Dale, dale que ya falta poco.

			—¡Pero duele!

			—¡Ya sé! Dale, otro más.

			Will y Jona subían las escaleras hacia su piso, y cada movimiento suponía un tremendo dolor para Jona. Will sostenía el brazo de su amigo sobre sus hombros mientras éste se sujetaba con fuerza el costado, ahogando gritos de dolor.

			Llegaron al departamento, después de lo que pareció una eternidad. Will se apresuró a sacar sus llaves del bolsillo y abrió la puerta. Ambos entraron a paso lento, y Will cerró la puerta con el pie. 

			—Mierda... —Jona apretó los dientes con fuerza, el dolor era insoportable y apenas podía respirar; y deseó que el alcohol hiciera mayor efecto en él.

			—Ya está, acostate. —Sacó el brazo de su amigo de encima de sus hombros y lo ayudó a recostarse en el sillón del living.

			—Ay, ay, despacio. —Logró acostarse de espaldas, mientras sentía que sus huesos lo rompían por dentro.

			—Voy a buscarte hielo. —Will se alejó hacia la cocina.

			Jona respiró hondo, pero se detuvo al sentir una punzada de dolor. Estaba hecho trizas, con litros de alcohol encima, y sentía como si el fuego le recorriera el organismo, enviando sangre hirviendo por sus venas. Se acomodó mejor, moviendo las caderas a un costado, dejando una pierna estirada y la otra colgando a un lado.

			Se pasó la lengua por los labios y volvió a sentir el repugnante sabor a sangre.

			—Dios... —susurró, y cerró los ojos cuando los latidos en su cabeza hicieron presencia otra vez. 

			—Acá está, tomá. —Will trajo una pequeña bolsa de hielo y se la pasó; obviamente, tenía miedo de colocársela él mismo y empeorar su dolor.

			Jona alzó una mano con cuidado y aceptó la bolsa, alzándola hasta posarla en su cabeza. El frío repentino le hizo apretar los dientes, pero el alivió surgió al instante y sintió que los latidos aminoraban de a poco. Respiró profundo, agradecido de no sentir ningún pinchazo en el pecho.

			—¿Mejor?

			—Sí... —Hubiera dicho la verdad, pero no quería decir ni una palabra más en ese momento. 

			—Mierda, Jona —negó con la cabeza—, ¿alguna vez vas a dejar de ser tan pelotudo?

			—Y bueno, es lo que hay. —Trató de sonreír pero el corte en el labio se estiró y le hizo apretar la mandíbula de nuevo.

			—Te ves horrible, chabón —rió—, ¿dónde te pegaron?

			—La costilla...

			—¿A ver? Sacate la remera —cuando él lo miró con miedo, puso los ojos en blanco—. Dale idiota, no seas cagón. Yo te ayudo, levantate un poco.

			Se esforzó lo suficiente como para levantarse y dejar que Will le quitara la remera por la cabeza. Cuando éste se la sacó, volvió a desplomarse contra el sillón, de una manera tan brusca que el dolor lo apuñaló otra vez.

			—¡Ah! Carajo.

			—¡Tené cuidado, boludo!

			Jona cerró los ojos y pasó el hielo de su cabeza a su labio roto, sintiendo un ardor fuerte y profundo.

			—A la mierda... —Will lo miró desde arriba, agachándose un poco para examinar mejor su cuerpo amoratado—. Estás como un arcoíris sangriento.

			Aquello le hizo reír, sólo un poco; sabía que si reía demasiado sus costillas gritarían.

			—Veamos... —Siguió su amigo—. No hay huesos a la vista...

			—Qué alivio... —comentó irónico.

			—Shhh, estoy trabajando. Como decía, no hay huesos a la vista, pero estás lleno de moretones... y varios cortes. Así que supongo que todo normal.

			Jona lo miró con el ceño fruncido, mientras se preguntaba si era estúpido o ignoraba que estaba todo roto.

			—Bueno —rió Will—, estás hecho mierda pero, ¿qué querés? Eran seis contra uno.

			—¿Seis? —No había prestado atención a cuántos eran los que lo atacaron, pero le sorprendió la cantidad.

			—Sí, todos unos giles, maricones de mierda.

			—Apa, cuántos adjetivos juntos. —Rió, e inmediatamente volvió a sujetar su costado, el dolor empeoraba cada vez más.

			—No te rías, tarado, es peor. Voy a limpiarte la sangre seca, pero antes voy a buscar algo para poner en el sillón. No quiero que lo ensucies.

			—Ah, ¡gracias! ¡Qué considerado que sos, eh! —Su tono era de pura ironía, ¿cómo podía importarle más el sillón que su propio amigo?

			—No te quejes, ya vuelvo. —Se alejó por el pasillo.

			Jona arqueó un poco la espalda para poder acomodarse y cerró los ojos con fuerza. Los costados le dolían, la pierna le molestaba del dolor, la cabeza trataba de calmar los latidos y su labio ardía por el corte. Estaba borracho, dolorido y cansado. Él mismo podía sentir su mal aspecto, pero no quería arriesgarse a mirar. Sostuvo el hielo sobre su labio y luego sobre su mejilla; notaba tanto dolor que no distinguía de dónde procedía.

			—Ay, Dios....

			Abrió los ojos de golpe al escuchar tal comentario y levantó la vista al frente, para encontrarse con Celeste cubriéndose la boca con las manos y con los ojos fijos en su cuerpo desnudo y todo magullado. Notó cómo el dolor desaparecía unos segundos y un nudo se formaba en su garganta. La visión se le aclaró por completo, y sintió el peso de todas las cervezas que se había tomado acumulándosele dentro del cráneo.

			Sin embargo, al aparecer nuevamente los fuertes latidos en la sien, dejó caer la cabeza y cerró los ojos con fuerza. Odiaba que Celeste lo viera así, pero se sentía tan mal que no podía ni intentar evitarlo.

			—Jona... ¿Qué... qué te pasó? —Su voz sonaba débil y entrecortada.

			Él apretó aún más los ojos, sin atreverse a mirarla. Se sintió estúpido en ese momento, y quiso borrar los hechos de la noche de un tirón.

			—Permiso, Cele —habló Will, de nuevo en la habitación—. A ver Jona, movete un poco.

			Jona abrió los ojos, intentando ignorar a Celeste que seguía allí de pie, y se levantó despacio, apoyándose más contra el brazo del sillón, donde se sostuvo con los codos.

			—Will, ¿qué pasó? —preguntó Celeste, a sabiendas de que Jona no iba a responder.

			—Tuvimos unos... problemitas. —Will colocó una toalla negra debajo de Jona, cubriendo el sillón.

			—¿Problemitas? —dijo ella en tono burlón—. ¿Me estás jodiendo, Will?

			—Ey, ¿qué pasa? —Julianne apareció en escena, ajena a la situación en cuestión—. ¡Ay, mierda! ¡Jona! ¿Qué pasó? ¿Qué... qué...? ¡¿Will?!

			—Juls, calmate, no es nada... —habló Jona, tratando de calmar a su hermana antes de que armara un escándalo, y a la vez intentando que se callara para que su voz no rebotara en su cabeza.

			—¡Las pelotas me voy a calmar! ¿Qué mierda pasó?

			Nadie respondió a la pregunta frenética de Julianne, pero lo único que Jona quería era que todos se fueran y él se quedara solo por un rato.

			Will pasó un trapo húmedo por su costado y él no pudo evitar soltar un grito de dolor.

			—Bueno Jona, aguantate la mecha.

			—¡Pero duele! Ay, ay...

			—Shhh.

			Se aguantó las ganas de matar a su amigo; el dolor era insufrible.

			—Jona... —Celeste habló otra vez, con una voz tan apagada que él no pudo obligarse a ignorarla. 

			Casi se le rompió el alma cuando vio sus ojos brillosos y a punto de soltar lágrimas. Sintió un estremecimiento que le puso la piel de gallina, y su instinto protector surgió automáticamente instándolo a levantarse y abrazarla.

			—Ey, Cele... —Empezó, dispuesto a calmarla, pero no pudo terminar la frase ya que ella se dio la vuelta y corrió por el pasillo, directo a su habitación.

			Se hizo un silencio en el living tan mortífero que asustaba. Nadie fue capaz de reaccionar, ni mucho menos de hablar.

			—Jona, ¿estás bien? —preguntó Julianne un rato después, y al ver que su hermano asentía, se marchó, siguiendo los pasos de su amiga.

			Will detuvo la limpieza un segundo y clavó su mirada en el camino que habían seguido las chicas; suspiró y negó con la cabeza. Se lo veía cansado y abatido, pero siguió ayudando a su amigo de todos modos.

			Jona se atragantó con los gritos mientras Will le limpiaba la sangre seca del cuerpo, presionando los moretones de vez en cuando. Pero su mente pensaba en otra cosa: la expresión de Celeste. ¿Había sido de preocupación? Seguramente, pero, ¿por qué? Él no merecía su preocupación.

			—¡Ay, ay, ay! —gritó, cerrando los ojos y apretándoselos con puños.

			—Ya falta poco Jona, aguantá...

			«Aguantar» pensó, queriendo reír de repente. Había aguantado mucho durante esos días y no podía esperar a que el dolor se acabara, y no hablaba sólo del físico.

			—Cele —Julianne golpeó la puerta de la habitación de Celeste antes de entrar—. Ay, Cele... 

			Celeste estaba en su cama, ahogada en pleno llanto. Verlo a Jona de tal manera fue la gota que colmó el vaso, la gota que hizo rebalsar todas las lágrimas que había decidido ocultar y toda la tristeza que había querido hacer desaparecer.

			No sabía qué le había pasado a Jona, pero por su cuerpo, su cara... Algo muy malo había pasado. Lo vio tan vulnerable en ese horrible estado, tan débil todo golpeado... Volvió a sollozar. 

			—No, no, no —Julianne se sentó a su lado y la abrazó con fuerza, acariciando su espalda como pudo—. No llores, Cele.

			Ella no pudo decir nada, simplemente continuó llorando. Se sentía estúpida por haberse mostrado tan vulnerable, principalmente frente a Jona, pero no había podido evitarlo. Julianne hablaba pero ella no la escuchaba, su mente daba vueltas en torno a algo que ni siquiera ella entendía.

			Cuando por fin logró calmarse, comenzó a respirar tranquilamente, aunque su corazón seguía hundido en la tristeza. Quería estar con Jona, quería ver cómo estaba y creer, aunque no fuera cierto, que estaba bien. Se separó de los brazos de Julianne y sorbió por la nariz, limpiando sus lágrimas con el dorso de su mano.

			—¿Por qué no vas a ver cómo está? —Le dijo a su amiga, desesperada por que dejara de preocuparse por lo estúpida que estaba siendo ella en ese momento y se preocupara por su hermano, que ya bastante mal estaba.

			Julianne la miró compasiva y le limpió una lágrima de la mejilla. Celeste sabía que no quería dejarla en ese estado, pero tenían que saber qué había pasado.

			—Bueno —parecía algo insegura, pero no se negó—, ya vuelvo. No llores, ¿sí?

			Ella asintió, aunque lo que en realidad quería decir era «no, tranquila, ¡prefiero tirarme del balcón y estrellarme así me muero de una puta vez!».

			—Sí, está bien. Andá. —Forzó una sonrisa.

			Julianne se levantó a regañadientes y salió de la habitación.

			Y entonces ella volvió a llorar. Corrió hasta el baño y se dejó caer en el suelo, apoyándose contra la puerta cerrada. Las lágrimas cayeron como balas por su rostro, y pudo notar cómo su pecho vibraba con cada sollozo. Quería gritar, quería golpear algo, quería desplomarse y dejarse llevar por las distintas emociones que la embargaban.

			Se sentía horrible. Todos esos días que habían estado sin hablarse habían sido demasiada tortura para ella, y ya no podía soportarlo. Quería a Jona, lo necesitaba, y quería estar con él en ese momento. Pero no podía porque sabía que si lo volvía a ver en ese estado se derrumbaría.

			Sollozó con más fuerza y hundió la cara en sus rodillas mientras abrazaba sus piernas débilmente. Se sentía miserable y no sabía qué hacer, pero la base de su odio se centraba en que sabía que todo lo que estaba pasando era por su culpa. De alguna manera, todo siempre era por su culpa.

			Julianne se encontraba arrodillada al lado de su hermano, vendando las heridas de su cuerpo. Le había cubierto de gasas los cortes mientras él sostenía la bolsa de hielo bien apretada sobre su labio, que había dejado de doler un poco.

			Will lo miraba sentado en el brazo del sillón, junto a su pie, y sus brazos cruzados mostraban la tensión formada en sus músculos. Jona se sentía cansado, y no había nada que quisiera hacer más que dormir, pero quería ver a Celeste. Quería asegurarse de que estaba bien, aunque dudaba que lo estuviera. Necesitaba verla... y abrazarla... y besarla... y....

			—Listo, ya estás todo vendado. —Su hermana lo miró y sonrió con dulzura, sacándolo de sus pensamientos

			—Gracias, Juls —suspiró y trató de sentarse, ocultando el dolor que aquello le supuso—. Y vos también Will, gracias.

			—No hay de qué, chabón —se puso de pie y le palmeó el hombro—. Ahora tenés que descansar, y tomar agua —rió—, se nota que te tomaste unas cuantas cervecitas. Vamos. —Colocó uno de sus brazos sobre sus hombros y lo ayudó a levantarse.

			—Ay...

			—Cuidado. —Le advirtió Julianne, ayudándolo también.

			—Ya está, ya está, estoy bien. Puedo caminar. —Rió, aunque el dolor emanaba de él como un perfume.

			Caminó hasta la cocina a un paso demasiado lento para su gusto y abrió la heladera, buscando un poco de agua fresca. Julianne y Will aparecieron al rato, y lo observaron preocupados mientras él se sostenía el costado con cada trago que daba.

			Estaba más aliviado que momentos atrás, pero las vendas no habían calmado demasiado su dolor, tampoco el hielo. Guardó la botella en la heladera y tomó la bolsita de hielo, colocándola de nuevo sobre su labio. Hizo una mueca al sentir que el costado de su pierna se quejaba al caminar, pero siguió avanzando fuera de la cocina.

			—¿Vas a acostarte? —Le preguntó Julianne.

			—Sí... —Suspiró y le depositó un beso en la frente—, gracias por las vendas.

			—De nada, ahora dormí y descansá, estás horrible.

			—Sí, ya tuviste bastante por hoy —Will le empujó suavemente el brazo, pero se puso serio al ver la mueca de dolor que él hizo—. Uy, perdón.

			—No, está bien, no pasa nada. Me voy a dormir —trató de sonreír y se giró hacia el pasillo, apretando los dientes en un gesto doloroso. Habló sin voltearse—: ¡Gracias de nuevo!

			Siguió lentamente por el pasillo y se detuvo frente a su puerta, aunque no entró. Sabía que seguía borracho, lo cual no era raro considerando todo el alcohol que había consumido esa noche, pero era a conciencia la seguridad que tenía sobre lo que quería hacer.

			Miró hacia atrás, a la puerta cerrada de la habitación de Celeste, y se preguntó si seguiría despierta. No sabía qué hora era, pero estaba claro que Will y él habían despertado a las chicas con todo el barullo y los gritos de dolor. Tensó la mandíbula y tragó con fuerza, sintió la boca seca de repente. Se volteó despacio y presionó su costado soportando el sufrimiento.

			Llegó a la puerta de Celeste y tomó el picaporte, sin girarlo. Suspiró con fuerza y apoyó la frente en la madera. Se sintió triste de repente, necesitaba consuelo de alguien que sólo iba a poder encontrar al otro lado de la puerta. ¿Y si ella no quería verlo? ¿Y si estaba enojada? Ya no quería pensar en nada, sólo quería dormir, pero a la vez quería seguir.

			Giró el picaporte con confianza y entró. Su visión estaba más clara, pero no del todo, y la oscuridad hacía que ver algo fuera mucho más complicado. Agradecía estar bastante acostumbrado a tomar cerveza como para haber sobrellevado bastante bien los nueve vasos; de ser un novato, probablemente no habría podido ni caminar.

			Cerró la puerta detrás y observó su alrededor, el cual era sólo iluminado por la poca luz de la luna que entraba desde el balcón. Un ruido se escuchó y la puerta del baño se abrió.

			—¿Juls? ¿Cómo está Jona? —habló Celeste, con voz débil y signos claros de un antiguo llanto.

			Él la observó mientras ella se enjuagaba las lágrimas, y el cuerpo se le debilitó al instante. Ella se detuvo en seco al notar que era él y no su amiga.

			—Jona. ¿Qué hacés acá?

			Él no dijo nada, simplemente caminó hacia ella mientras la tristeza daba vueltas en su interior como un remolino. Sentía como si estuviera siendo controlado por una máquina y se moviera bajo sus órdenes. No controlaba sus pies, aunque no quería parar. Se detuvo frente a Celeste y la miró a los ojos, aquellos ojos hinchados y rojos por el llanto.

			—Jona, por Dios, ¿qué te pasó? —susurró ella, al tiempo que bajaba la mirada a su cuerpo y respiraba rápido al ver las vendas.

			—Creo que me lastimé —respondió con una sonrisa, en un intento por hacerla reír.

			Pero ella no rió, lo miró con el ceño fruncido y sus ojos se empañaron al instante; bajó la mirada para que no la viera, pero él escuchó sus gemidos y vio que se cubría la cara con las manos. Estaba llorando

			Jona no supo qué hacer, sólo sintió el dolor y la culpa acumulándose en su interior y pidiéndole a gritos que hiciera algo. Se quedó en su lugar, olvidándose de su propio dolor y prestando atención a la pequeña Celeste llorando frente a sus narices.

			Pero antes de que pudiera siquiera reaccionar, ella se lanzó hacia él y envolvió sus brazos alrededor de su cuello, haciendo que soltara el aire que no sabía que había estado conteniendo. 

			—Perdón, Jona, perdón. Yo no quería lastimarte, yo... yo... Perdoname. —Lloró, mientras lo apretaba en el abrazo.

			Él no supo bien a qué se refería, pero entendió que no hablaba de su cuerpo magullado, sino de lo ocurrido semanas atrás. Hablaba de la noche del restaurante. Dejó que lo abrazara, que lo apretara contra su cuerpo, y reunió fuerzas para abrazarla también. Sintió su fina espalda bajo sus manos y el alivio de tenerla cerca lo inundó. Hundió la cara en su pelo mientras ella seguía pidiéndole perdón. Respiró hondo y deslizó las manos de lado a lado por su espalda, sintiendo su cuerpo como una pluma delicada.

			—Perdón, Jona, te juro que no quería... —Seguía ella, llorando sobre su hombro.

			Pero él no la escuchaba, sólo disfrutaba del momento y del tacto del cuerpo a cuerpo. Le acarició la cabeza, deslizando las manos por su suave y sedoso pelo. Ella se apretó más a él, causándole un leve dolor en el costado.

			—Ay...

			—Uh, perdón —se separó de Jona y observó su cuerpo en busca de la fuente de dolor, antes de volver la vista a su cara—. ¿Te lastimé?

			Él la observó detenidamente un segundo, como si el tiempo se hubiera detenido de repente, y alzó una mano para limpiarle las lágrimas que manchaban sus mejillas. Celeste se lo quedó mirando, mientras él movía el pulgar sobre su piel. Pensó en la pregunta. Sabía que ella se refería a si había lastimado su cuerpo, pero le pareció una pregunta mucho más profunda que eso, con un significado infinito.

			—No —susurró y miró a sus ojos, tan perfectos, tan hermosos y tan tristes—, no me lastimaste.

			Ella frunció el ceño, confundida por su tono de voz, y volvió a mirar su cuerpo.

			—¿Qué te pasó?

			Él respiró hondo y se esforzó por soltarla, no quería que lo viera en esas condiciones. Sin embargo, ella no se alejó, y se lo quedó mirando como si fuera un delfín en una bola de cristal; levantó la vista a su cara y observó su labio roto y su mejilla.

			—Tu cara... —Le susurró, y él supo que estaba sorprendida.

			—Ya sé. —Miró hacia abajo, en un intento por ocultarse, pero sintió un leve mareo y se tambaleó hacia atrás.

			—Jona. —Lo agarró por el brazo para sostenerlo, aunque al ver su mueca de sufrimiento lo soltó. 

			—Está bien —dijo él, apretando los ojos con fuerza y sujetando su costado otra vez—. No pasa nada.

			Levantó la vista a Celeste, pero ella bajó la mirada y se frotó el brazo, nerviosa. Supo entonces que no tuvo que haber entrado a esa habitación, pero en parte sabía que el alcohol lo estaba confundiendo. Dio unos pasos hacia atrás y se sentó en el borde de la cama, sintiendo cómo el pinchazo en su costado le reclamaba. Celeste dudó al principio, pero se sentó a su lado.

			Ninguno de los dos dijo nada, no había nada que decir. Pero Jona estaba cansado y los párpados le pesaban. Sin embargo, se sobresaltó al sentir una mano sobre sus costillas. Bajó la mirada y observó los suaves dedos de Celeste que se deslizaban por las vendas con cuidado. Volvió a cerrar los ojos, queriendo ignorar el dolor para poder disfrutar de aquel tierno tacto.

			Sin pensarlo siquiera, se dejó caer hacia atrás despacio. Cuando su espalda tocó el colchón, sintió un alivio enorme, y una hermosa tranquilidad lo envolvió como un aura. Levantó los brazos con cuidado y los dejó descansando por encima de su cabeza. Su cuerpo estaba tirante, pero no sentía demasiado dolor. Cerró los ojos y soltó un suspiro largo y tendido.

			Quería desaparecer en ese mismo instante, esconderse para siempre y no volver a la realidad jamás. Sintió la mano de Celeste nuevamente sobre sus costillas, acariciando las vendas como si con ello pudiera curar las heridas. Respiró regularmente, con su pecho subiendo y bajando tranquilo. Amaba estar en esa habitación, amaba estar en esa cama, y amaba tener a Celeste cerca.

			Su cabeza ya no latía y el dolor remitía de a poco. El sueño lo envolvió y él no pudo resistirse. Aún con las caricias de Celeste sobre su cuerpo destruido, se dejó llevar por la oscuridad y se durmió, sumiéndose en un sueño del que ya no quería despertar.

			Celeste se despertó abrazada a la almohada. Cerró los ojos al sentir la fuerte luz del sol entrando por el balcón y giró la cabeza al otro lado. Y entonces recordó que no estaba sola. Escuchó las respiraciones tranquilas y regulares de su acompañante y supo que aún dormía, pero en el instante en que ella se movió, abrió los ojos y la observó con una sonrisa.

			—¿Ya te despertaste?

			—Bueno Juls, el sol no quería que siguiera durmiendo.

			—Ya veo. —Rió y se estiró con pereza.

			La noche anterior, después de que Jona cayera rendido en su cama, Celeste se había pasado varios minutos observándolo, mirando su cuerpo vendado y su labio roto y los moretones en su mejilla. Y aún en ese estado destrozado se veía realmente sexy.

			Se había prometido no volver a derrumbarse, pero cuando Jona entró en su habitación no pudo controlarse, y no le quedó más remedio que dejarse llevar por sus emociones y liberar todo lo que tenía dentro. Se había roto, enfrente de Jona, pero abrazarlo fue la mejor cosa que le pasó en días. Después de lo que le parecieron horas, decidió dejarlo solo, en su habitación. No podía quedarse con él, había notado que estaba borracho, y además no se sentiría cómoda. Así que fue directo a la habitación de Julianne y, como esperaba, su amiga aceptó que durmiera con ella.

			—¿Vas a querer desayunar? —Le preguntó Julianne mientras se dirigía al baño.

			—Sip. —Salió de entre las sábanas y la siguió.

			Las dos tomaron sus cepillos de dientes; Celeste usó uno sin usar que tenía Julianne en el mueble bajo la pileta. Se lavaron la cara con agua fría y luego volvieron a la habitación.

			Celeste no sabía qué esperar de ese día, y no tenía idea de cómo se encontraría Jona. ¿Recordaría él lo sucedido la noche anterior? ¿O el alcohol le borraría los recuerdos de la mente? Por alguna razón, esperaba que lo recordara todo. Se había aliviado mucho cuando él no la rechazó y respondió a su abrazo. Quería que todo volviera a la normalidad.

			Ambas salieron de la habitación en pijama: Julianne con su pijama de los Lakers, de musculosa blanca y short gris; y Celeste con una musculosa en donde se leía «City of Angels» y un short negro. Entraron a la cocina y Celeste se sentó en un taburete junto a la barra mientras Julianne tomaba dos tazas de la alacena.

			—¿Leche? —Le preguntó su amiga al sacar un sachet de la heladera.

			Ella asintió y se acomodó el pelo tras las orejas, y cruzó los brazos sobre la barra. Miró hacia la entrada de la cocina, como esperando a que Jona apareciera, pero sólo la luz de la mañana se mostraba ante sus ojos.

			—Tomá. —Julianne depositó una taza de leche chocolatada frente a ella y se sentó a su lado con un paquete de Oreos.

			Ambas desayunaron tranquilamente, disfrutando de la leche fresca y del sabor a chocolate de las galletitas. La luz entraba por las ventanas, tiñendo el lugar con un brillo amarillento y cálido.

			—¿Entonces no te dijo qué le pasó? —preguntó Julianne, chupando la crema de la galletita.

			—No —suspiró ella—, apenas habló. Ya te dije, le pedí perdón, nos abrazamos y pufff, se desplomó en la cama y se durmió.

			—Estaba borracho.

			—Sí, ya sé, se le olía bastante. —Sonrió, aunque en realidad no le divertía saber eso.

			—A mí tampoco me dijo, así que vamos a tener que esperar.

			Continuaron desayunando y minutos después, tras oírse el ruido de una puerta al cerrarse, Will apareció en la cocina. Se lo veía cansado, agotado a pesar de que era obvio que acababa de levantarse. Se pasó una mano por el pelo al entrar y se rascó el estómago sobre la tela blanca de la remera.

			—Hola Cele —la saludó él con una sonrisa, y su cara se iluminó al ver a Julianne—. Hola hermosa. 

			Celeste los observó sonriente mientras se besaban. Se los veía tan felices juntos que deseó abrazarlos y decirles lo lindos que eran. Julianne sonreía como una tonta mientras veía a Will tomar una taza y preparar café; se veía en serio como una idiota. Sonrió y negó con la cabeza. 

			—Jona está bien —soltó Will de repente, captando su atención—, recién lo fui a ver.

			—¿Eh? —Aquello la sorprendió, ¿cómo supo que Jona había dormido en su habitación?

			—Sí, fui a su pieza y estaba despierto, así que me fijé cómo estaba.

			Al escuchar eso, Celeste se sintió aliviada; no habría podido explicarle a Will el por qué de que Jona se hubiera quedado en su habitación si él se lo preguntaba, así que se alegró de que ya no estuviera ahí. ¿Cuándo se habría ido?

			—Y dijo que estaba bien —continuó Will— pero que quería ducharse. El muy idiota se sacó las vendas y se fue a bañar —negó con la cabeza y soltó una risita—. No lo entiendo, la verdad. Pero bueno, las heridas ya están cicatrizando, no eran muy profundas. Los moretones los sigue teniendo, aunque es obvio que no se le van a ir de un día para el otro. Así que nada, eso, ahora se está bañando.

			—¿Y la borrachera? —Rió Julianne—. ¿Se le fue?

			—Sí, pero obviamente le duele un poco la cabeza. Ahora le voy a llevar café, dijo que quiere quedarse en la pieza todo el día.

			—¿Por qué? —Las palabras salieron sin permiso de los labios de Celeste, dejando en evidencia su ansiedad y desesperación por ver a Jona.

			—No sé —Will se encogió de hombros—, supongo que quiere seguir descansando, sigue dolorido todavía.

			Celeste asintió y volvió la mirada a su taza, pasando un dedo por el borde circular de ésta en un intento por distraerse. Aquello significaba que no iba a ver a Jona en todo el día y no podría confirmar si era consciente de lo sucedido la noche anterior o no. Quiso gritar de frustración.

			Will sirvió café en una taza y la dejó sobre la barra, luego sirvió otro poco en otra y se la llevó consigo mientras salía de la cocina, directo al cuarto de Jona. Una vez que el silencio reapareció, Julianne se volteó hacia ella y la miró con una ceja levantada.

			—¿Qué? —preguntó Celeste desconcertada.

			—¿Qué? —La imitó y se cruzó de brazos—. Sos muy obvia, ¿lo sabías?

			—Ay, callate. Sabés que me cuesta controlar las ansias.

			—Y si querés verlo, ¿por qué no sólo vas y lo ves? Digo, ayer fue él el que se metió en tu pieza. 

			—Sí, borracho. No estaba consciente de lo que hacía, seguramente ni se acuerda...

			—No sabés.

			—¿Y vos sí? —Su voz sonó molesta, y quiso que su amiga dejara de hablar.

			—No, pero vos lo sabrías si lo irías a ver.

			Celeste revoleó los ojos y miró al frente, justo cuando Will volvía a entrar en la cocina.

			—Ya le dejé el café —dijo, tomando su taza y sentándose frente a ellas.

			Will comenzó a hablar sobre algo a lo que ella no le prestó atención. 

			Tras meditarlo un segundo, se puso a pensar en si sería buena idea ir a ver a Jona o si sería algo completamente estúpido. Creyó que tal vez, y sólo tal vez, podría ir a hablar con él, aunque la duda la detenía. Necesitaba pensar bien antes de actuar, pero sus impulsos la animaban a lanzarse al cuarto de Jona y enfrentarlo. Se mordió las uñas inconscientemente y se puso de pie.

			—¿A dónde vas? —Le preguntó Julianne, mientras se hacía un rodete desprolijo con su largo pelo castaño.

			—A... voy a... —Señaló al pasillo y caminó hacia atrás— este... a bañarme. —Y salió de la cocina, ignorando las miradas extrañas de Will y Julianne.

			Cruzó el pasillo a toda prisa y se metió en su habitación. Cerró la puerta y caminó de un lado a otro por el cuarto pasando las manos por su pelo y luego por su cara. No sabía qué hacer o qué quería hacer exactamente.

			—A ver, a ver, a ver... —Se dijo mientras se sentaba en la cama y trataba de pensar con claridad. 

			Quería ver a Jona, y a la vez no quería hacerlo. Quería hablar con él y preguntarle qué le había pasado, pero tenía miedo. Ansiaba aclarar las cosas por enésima vez, pedirle perdón hasta cansarse y volver a la normalidad. Quería ver la sonrisa hermosa y deslumbrante de Jona otra vez.

			—¡Mierda! —susurró, casi a gritos.

			Se puso de pie y se metió en el baño; una ducha siempre le ayudaba a pensar.

			Mientras se lavaba el cuerpo bajo el agua, trató de armar las piezas de su rompecabezas mental. Finalmente, llegó a la conclusión de lo que quería hacer: iba a arreglar las cosas con Jona. Ya había pasado demasiado tiempo, mucho más del necesario, y no podía aguantar ni un minuto más. Si las cosas no cambiaban pronto, nunca lo harían. Y nunca era demasiado tiempo.

			Julianne estaba sentada junto a la barra, observando a Will apoyado en la mesada hablando sobre Jona, y apenas podía creer lo que escuchaba.

			—No puedo creer que Austin estuviera ahí.

			—Sí, y el muy idiota de Jona se pensó que podía ganar una pelea contra él y los otros seis que lo estaban matando cuando yo llegué.

			—Dios... —Respiró hondo.

			Escuchar que Jona había sido golpeado y haberlo comprobado con sus propios ojos era una tortura. Su hermano era un idiota, definitivamente. Pero era increíble pensar que se había peleado con Austin, ¡con Austin!

			Después del desastre de la salida de Jona y Celeste, su amiga le había contado todo lo sucedido aquella noche, incluyendo la parte en que Austin lo cagaba todo. Recordaba también que Celeste le dijo que Austin lo había planeado todo a propósito porque sabía que ella cenaría con Jona esa misma noche. A partir de esa charla, y sin importarle que ni siquiera lo conociera, odió a Austin con todas sus fuerzas.

			—Bueno —Julianne se limpió las manos sobre la barra y saltó del taburete para ponerse de pie—, me voy a cambiar.

			Pero antes de que pudiera dar otro paso, Will le tendió una mano y la miró sonriente. Ella le devolvió la sonrisa y se acercó a él con un calor repentino en las venas.

			—Ayer te extrañé —dijo él, apretando su cintura y presionándola contra su cuerpo.

			—¿Me extrañaste?

			—La cama estuvo muy vacía... —Suspiró—. ¿Por qué Celeste no durmió en su pieza?

			—Bueno... —Celeste le había pedido que no dijera nada acerca de Jona y su aparición en su habitación, y ella le prometió que sólo diría lo justo y necesario de presentarse el caso—, no se sentía bien y necesitaba a su amiga.

			—¿Esta noche también la va a necesitar?

			El ansia y el deseo en la voz de Will divirtieron a Julianne en cierto punto, y ella decidió jugar un poco. Sabía que él quería dormir con ella, así que aprovechó la situación para torturarlo un rato. 

			—Sí —respondió, con la mayor seriedad que pudo reunir, y suspiró—, dijo que quiere quedarse conmigo toda la semana, así no se siente tan sola.

			El rostro de Will se desfiguró en una expresión de sorpresa y sus ojos se abrieron como platos. Julianne rió con fuerza, sin poder contenerse.

			—¡Mentira, mentira! —dijo entre risas—. Era sólo por anoche. —Rodeó el cuello de Will con un brazo y acarició su mejilla con la otra mano.

			Will era tan lindo a veces. Bueno, siempre en realidad. Cada uno de los días que pasaron juntos fueron hermosos para ambos, y ella también sintió la cama vacía la noche anterior, pese a que sabía que estaba con Celeste. No creyó que él la extrañaría tanto por pasar separados una simple noche, pero le alegró saber que sí lo hizo.

			—¿Y la pasaste bien anoche? —Le preguntó curiosa—. Digo, fuera de lo que pasó con Jona y eso... 

			Su pregunta le pareció extraña. No sabía qué esperar como respuesta, pero a la vez lo temía. Sabía que antes de estar con ella, siempre que Will salía a bailar bailaba con miles de chicas... y también se acostaba con ellas. Se estremeció al pensar eso.

			—Sí, supongo —Will se encogió de hombros, parecía realmente indiferente—. Estuve con unos amigos que trabajan ahí, tomamos unas cervezas... Nada importante —acarició su cintura con los pulgares y acercó sus labios a los suyos, provocándole un cosquilleo en todo el cuerpo—. Lo único que quería era volver para estar con vos.

			Julianne sonrió halagada, agradecida de escuchar esa respuesta y no otra, y se adelantó a besarlo tiernamente. Los labios de él eran cálidos y suaves contra los suyos, y despertaron una desesperación increíble en su interior. Se puso de puntitas para llegar mejor a su boca y rodeó su cuello con ambos brazos, enredando una mano en su pelo. Él la apretó más contra sí, y con un rápido movimiento la puso contra la mesada.

			Ella rió, lo cual le dio más espacio a Will para besarla. Sin embargo, el beso se volvió demasiado profundo... Will presionó su pelvis contra la suya y gimió en el beso. Ante aquello, el calor subió por la sangre de Julianne y su respiración comenzó a acelerarse. ¡¿Cómo era posible que un chico besara de esa manera?! Ella sentía que moriría si dejaba de besarlo, la necesidad por él era insaciable.

			Movió la cadera hacia adelante en un movimiento incontrolable y él se apretó más a ella, le pasó una mano por el muslo derecho y se lo levantó de repente, haciendo que su pierna se doblara en el aire. Su mano se sintió caliente contra su piel y sus caricias fueron como una suave pluma deslizándose de arriba abajo.

			—Will... —susurró ella en el beso, besándolo aún más fuerte y pasional.

			Él sonrió en respuesta y colocó la otra mano en su otro muslo. La levantó ágilmente hasta que ella unió ambas piernas a su alrededor, y la sostuvo sin problemas.

			—¿Qué hacés? —Le dijo ella, riendo tontamente.

			Él la besó otra vez, llegando a sus labios de una manera casi profesional, pero segundos después se separó.

			—¿No te ibas... a... cambiar? —Le dijo, con la mirada en llamas y el aire luchando por salir tranquilo de sus pulmones.

			—Sí, pero... —Bajó la cabeza y besó la comisura de sus labios, dando cortos besos alrededor de su boca— puedo cambiarme más tarde... —Le mordió con suavidad el labio inferior y apretó más las piernas a su alrededor, pero no consiguió que cayera a sus pies.

			—Te ibas a cambiar. —Will rió y se volteó, aún con ella a upa, y se metió en el pasillo para hacer su camino directo a la habitación de Julianne.

			Ella rió al notar que Will quería una excusa para frenar la situación antes de que se fueran al otro extremo, y le besó la mejilla antes de que entraran a su cuarto. Él la soltó al llegar, y cuando lo hizo, deslizándola hacia abajo lentamente por su cuerpo, le levantó la remera sin querer. Julianne notó aquella fuerte mano en su espalda y lo miró a los ojos, con el calor contenido en sus mejillas.

			Él la observó con cuidado y separó los labios cerca de los suyos.

			—¿Querés que me vaya o...? —Le preguntó.

			La pregunta la sobresaltó, ¿qué se suponía que tenía que responder? Ellos no habían tenido sexo todavía y, a pesar de que ella sí lo había visto en bóxers antes, él no la había visto nunca en ropa interior. Sentía miedo por eso, no podía imaginarse desnuda frente a nadie, menos frente a Will. 

			—E-eh... —Tartamudeó, sin saber bien qué decir.

			Él soltó una risita y le besó la mejilla.

			—Tranquila, voy a ver cómo está Jona. —La soltó y se alejó hasta salir de la habitación.

			Julianne se quedó allí de pie con la vista fija en la puerta. ¿Por qué le daba tanto miedo que Will la viera desnuda, o... bueno, en ropa interior? Si aquello la asustaba, ¿cómo sería si alguna vez tenían sexo? Tendría que empezar a superar esos miedos y a dejar de sentirse tan insegura, eso no le serviría de nada.

			Se metió un mechón de pelo suelto tras la oreja y caminó hacia el baño. Quería darse una ducha con urgencia. Se sentía estúpida por no poder ser como todas esas chicas con las que Will había estado. «Todas esas zorras que entregan su cuerpo como si fueran una hoja de papel en donde todos pueden escribir» le recordó una voz en su interior. Aquello le hizo sentir un poco mejor, aunque no le hizo evitar sentirse como una niña pequeña.

			Tendría que aprender a superar esos miedos.

			Se encontraban en el comedor almorzando, sólo Will, Julianne y Celeste. Jona seguía en su cuarto. Cuando Will le explicó a Celeste que su amigo prefería comer en su habitación, ella se sintió decepcionada, y todo lo que había planeado decirle quedó olvidado en un segundo, pero sólo por un momento. Aún planeaba hablar con Jona, dentro o fuera de su habitación.

			Comieron rápidamente y luego ella desapareció en su pieza. Caminó de lado a lado pensando qué hacer. Podía ir en ese momento y decirle todo lo que pensaba o esperar a que saliera y la viera, y ella diría algo como «¡Ah! Hola, qué casualidad... justo estaba por ir a hablar con vos», aunque la idea le parecía absurda.

			Suspiró frustrada y se dejó caer como una estrella de mar sobre la cama, con la vista en el techo. 

			—Oh techito, techito... ¿Hay algún consejo que puedas darme? —Obviamente, el techo no respondió, y ella se sintió como una loca—. Mejor no hables...

			Se giró hacia un costado y se hizo un ovillo, con ambas manos bajo su mejilla. Recordó el abrazo de la noche anterior y cómo se había dejado llevar por sus emociones. Abrazar a Jona le había dado fuerzas y le recordó por qué lo quería tanto. Le recordó lo que era tenerlo cerca y sentirse segura otra vez.

			Quería que todo volviera a la normalidad, quería dejar todos los conflictos atrás y volver a empezar. Pero, ¿por qué era tan difícil hacerlo? Parecía que la vida le ponía trabas que ni el más inteligente podría superar.

			Pensó en un plan, en una idea base que le ayudara a pensar en algo grande. Pero no consiguió nada. Creía que la solución, de algún modo, sería hablar directamente con Jona, pero... ¿qué le diría entonces? Aquello lo había pasado por alto. Necesitaba tener pensado un discurso si planeaba enfrentarse a él. Abrazó la almohada con un brazo y miró hacia el balcón, deseando que el discurso apareciera flotando por allí.

			Minutos después, lo decidió, ya lo tuvo listo. Sonrió un poco al saber que tenía algo realmente bueno que decirle a Jona y que no sonaría como una estúpida al hablar. Iba a descargarse, a soltarlo todo. Y ya no le importaba si él la aceptaba de nuevo o no, sólo quería que supiera lo que sentía y que lo sucedido la noche del restaurante no había sido su culpa.

			Suspiró profundo, en espera de la tan deseada conversación. Tenía que sonar fuerte y segura cuando hablara, aunque no lo estuviera realmente, y necesitaba no volver a romperse, no otra vez. Cerró los ojos; quizá si seguía su rutina de dormir por la tarde tendría fuerzas para hablar con Jona después. Imaginó la situación y se dejó llevar por el sueño, que tardó varios minutos en llegar pero que la engulló por completo al aparecer, quitándole las preocupaciones y miedos sobre lo que podría pasar.

			Cuando despertó, abrió los ojos lentamente, estaba de verdad cansada. Miró a su alrededor desorientada y se sorprendió al ver el cielo casi negro y las estrellas brillando fuera de su balcón. ¿Ya era de noche? ¿Cómo era posible? Se sentó erguida y bajó los pies al suelo. Se frotó la cara un segundo para aclararse la visión y se levantó con un salto.

			Caminó hacia el escritorio y desbloqueó su celular: eran las siete, ¡las siete! Había dormido, literalmente, toda la tarde. No podía creerlo, se suponía que iba a echarse una simple siestita para descansar y tomar fuerzas. Se había pasado un poco.

			Encendió la luz de la habitación y parpadeó cuando el brillo la iluminó. Estiró un poco los músculos y los huesos le sonaron, demasiado para su sorpresa. Entró al baño y se lavó la cara con agua fría, algo que la refrescó de inmediato. Entonces recordó lo que tenía que hacer.

			Salió del baño y se sentó en la cama, apoyando la cara en sus manos. Sabía lo que le diría a Jona pero todavía tenía miedo de cómo iba a resultar todo. ¿Y si él no aceptaba sus disculpas? ¿Y si quedaba como una idiota hablándole a alguien que no quería escucharla? Ya no sabía cómo estaba Jona o qué pensaba de ella, pero sí sabía que seguía triste y enojado.

			—Ay Dios, Dios, Dios... —Se pasó las manos por el pelo y las enganchó en su nuca, harta de todo. Pero estaba decidida. Ya había pensado cada una de las palabras de su discurso y no iba a echarse atrás. Él iba a escucharla le gustara o no.

			Sin embargo, el miedo la invadió en ese preciso instante y el nudo en su garganta fue como una pistola a punto de disparar. Ya podía sentir los nervios y el corazón acelerándosele. Tenía que hacerlo antes de que se arrepintiera.

			Se puso de pie y se echó el pelo hacia atrás, dejando que sus largas ondas cayeran como cataratas de chocolate por su espalda. Se miró en el espejo y ladeó la cabeza a un costado mientras escaneaba su aspecto: vestía unos jeans estilo Hip Hop de cintura baja, que se arrugaban en sus tobillos y cubrían parte de sus Converse; y un top negro ajustado, corto hasta por encima del ombligo, con la estampa de Batman en amarillo sobre el pecho.

			Torció el gesto de forma aprobatoria; se veía bien, y adoraba esos jeans, le hacían sentirse muy suelta. Sacudió las piernas como si estuviera por prepararse para una pelea y tomó aire antes de salir. Atravesó el pasillo, y al hacerlo escuchó ruidos provenientes de la habitación de Julianne, lo que le hizo suponer que su amiga estaría con Will viendo alguna película o escuchando música. Miró la puerta cerrada que tenía enfrente y dio unos pasos adelante.

			Sintió que su corazón se aceleraba y los nervios la comían.

			«Respirá, respirá, respirá» se dijo, tomando otro poco de aire mientras colocaba la mano en el picaporte. El miedo la inundó entonces, y dudó en si debía abrir o no. «Mejor no» pensó y se volteó, pero sabía que tenía que hacerlo. Cerró los ojos con fuerza y volvió la vista atrás, «vamos Celeste, es ahora o nunca». Se mordió el labio y volvió a pararse frente a la puerta.

			Se sentía tan pequeña en ese momento que no tenía ni fuerzas para moverse. Pero después de unos segundos de vacilación, colocó los nudillos frente a la puerta y soltó una gran bocanada de aire. «Ahora» se dijo, y golpeó.

			No se escuchó nada durante varios segundos. Volvió a tocar, y cuando estaba a punto de irse y echar todo por la borda, un «pasá» se escuchó desde adentro. La voz grave de Jona le puso la piel de gallina, y tragó con fuerza antes de entrar.

			Jona estaba acostado, con el torso desnudo y sin vendas, y un chándal cubriendo sus piernas. La respiración comenzó a fallarle al verlo de esa manera, con un brazo detrás de la cabeza y otro estirado al frente con la mano sosteniendo el control remoto. Él la miró y frunció el ceño, y cuando la recorrió con la mirada ella sintió un golpe en el corazón.

			—Cele, ¿qué...?

			—¿Podemos hablar? —Lo interrumpió.

			Sentía los nervios pinchándole el cerebro, y quiso darse la vuelta y correr a su habitación, pero no podía irse. Jona abrió la boca para hablar pero pronto la cerró y simplemente asintió. Ella cerró la puerta y caminó unos pasos hasta quedar frente a la cama, ocultándole la visión de la película que estaba viendo. Él alzó el control y apagó la tele, y volvió a posar su mirada de fuego en ella. Celeste se dijo que tenía que ser rápida y empezar antes de arrepentirse, así que unió sus manos al frente y comenzó a hablar sin mirarlo, así le sería más fácil concentrarse.

			—Jona, primero que nada quiero que sepas que estoy muy arrepentida por todo lo que pasó la noche del restaurante y... y te juro que jamás me hubiera ido con Austin de saber que estaba llegando tarde. Él me mintió, y yo como una estúpida caí en su juego, pero no te podés imaginar las ganas que tenía de salir con vos —rió, nerviosa, observando distraídamente el movimiento de sus dedos—. En serio, estaba tan ansiosa por todo que... En fin, quería cenar con vos. Además, no quería dejarte plantado, pero cuando me di cuenta de lo que estaba pasando ya era tarde —pasó el peso de un pie al otro; los recuerdos de esa noche cayeron sobre ella como un volquete—. Entiendo que estés enojado y todo, pero no podemos seguir así, no quiero seguir así, y creo que ninguno de los dos quiere. Así que de verdad espero que me perdones porque yo no quería lastimarte ni hacerte enojar ni nada. Aunque bueno, todo salió para la mierda y la cagué, lo admito. Pero... —Suspiró, aquello era más difícil de lo que había esperado— te extraño Jona, apenas aguanté los primeros días, ya no puedo aguantar más. Te quiero mucho como para soportar esto, de verdad. Entiendo si no querés perdonarme, pero en ese caso preferiría que me lo digas y no que me ignores. En serio, sería más fácil que me clavaras un cuchillo a que finjas que soy invisible, ¡es insoportable! Y sí, sé que es por mi culpa pero... —Se cubrió la cara con las manos, lista para soltar la pregunta cuya respuesta tanto deseaba escuchar—: ¿Me podrías perdonar?

			Contuvo el aliento a la espera de una respuesta y sintió que su pecho temblaba de los nervios. Sin embargo, él no dijo nada, así que se atrevió a separar las manos y mirarlo para tratar de descubrir qué delataba su expresión. Esperaba que estuviera enojado, serio o que incluso la hubiera ignorado. Pero Jona estaba sonriendo, ¡sonriendo! Celeste levantó una ceja, confundida, y bajó las manos a sus costados.

			—¿Jona?

			—¿Cuánto tiempo pasaste planeando eso? —Rió él, divertido.

			Ella abrió la boca para contestar pero la cerró al instante, estaba realmente confundida.

			—Bueno, yo... —No supo qué decir; Jona no estaba reaccionando como habría esperado.

			—Ay, Dios, Dios... —Suspiró, aún sonriendo, y se puso de pie.

			Celeste lo observó mientras se acercaba y contuvo el aliento al fijarse en ese cuerpo moldeado a la perfección. A pesar de estar todo amoratado y con algunos cortes ya cerrados, se veía más irresistible que nunca. Observó su boca: su labio aún estaba rojo y morado por el corte, y su mejilla seguía teniendo color pero ya no estaba hinchada.

			La sonrisa que él le mandó al acercarse la dejó atontada y le hizo creer que se estaba imaginando todo aquello.

			—Decime la verdad —dijo Jona—, ¿cuánto tiempo pasaste pensando en ese discurso tan largo? Porque admito que fue muy bueno. —Rió, con un sonido grave y melodioso.

			Ella trató de sonreír pero sus nervios la dejaron petrificada y congelada, sin poder siquiera hablar.

			—¿Estás esperando una respuesta? —Jona levantó una ceja y su sonrisa brilló aún más.

			Celeste sintió que se desmayaría en cuestión de segundos. Jona estaba frente a ella, con su cuerpo formado, su sonrisa de galán y sus ojos café brillando en la habitación. Tragó saliva, otra vez sin habla.

			—Bueno, entonces dejame decirte un par de cosas —continuó él—. Para empezar, yo no te odio, nunca te odié y nunca podría odiarte, si eso es lo que te preguntabas.

			Aquello le hizo relajar los músculos, era un primer paso.

			—Segundo —siguió—, ya sé que no querías irte con Austin esa noche, pero de verdad me dolió que lo hicieras. Aunque ahora sé la verdad y me siento un idiota por haberme enojado tanto. Y tercero —dio unos pasos al frente, posicionándose tan cerca de ella que Celeste pudo sentir su calor—, no tenés que pedirme perdón. El que tiene que pedir perdón acá soy yo, que me dejé llevar por el enojo y me desquité con vos. De verdad quería creerte —suspiró—, sabía que no lo habías hecho a propósito, pero no sé, era difícil —se separó y ella pudo recuperar el aire—. Y yo también quiero que todo vuelva a ser como antes, no te hacés idea de lo difícil que fue no hablarte.

			—Pero me ignorabas...

			—Porque no quería volverme loco —su mandíbula se tensó y su rostro se volvió serio—. Si te miraba más de lo necesario o me rebajaba a hablarte iba a rendirme en cuestión de segundos. —Forzó una sonrisa y se frotó la nuca con la mano.

			Aquello la sorprendió bastante. Ella creía que él la había estado ignorando como algo natural, sin esfuerzo alguno. Le pareció tan normal su enojo que ni siquiera se le cruzó por la mente que él también pudiera estar sufriendo. Suspiró; «ay, Jona, Jona...»pensó, y lo miró compasiva.

			—¿Te das cuenta de que somos unos idiotas? —Le dijo tras una pausa silenciosa, sintiendo la ironía puesta en cada una de esas palabras.

			—Sí —rió—, somos unos idiotas.

			Ella rió también, primero tranquila y luego con ganas. Sintió que el peso de todos esos días caía de sus hombros y se desplomaba contra el suelo hasta desaparecer. Creyó que estaba loca, que Jona estaba loco, ¡ambos lo estaban! ¿Cómo era posible que se quisieran tanto como para sentirse exactamente igual?

			Cuando ella se calmó, suspiró y miró a Jona, que la observaba todavía sonriente. Él se acercó más a ella y pasó las manos por su cintura, acercándola a su cuerpo. Sus rostros se separaban por centímetros y sus respiraciones se cruzaban abiertamente. Celeste supo que su corazón saldría de su pecho en cualquier momento.

			—Te odio Celeste, no puedo creer que me vuelvas tan loco.

			Ella rió, negando con la cabeza. Sus ojos se miraban con ternura y con el alivio de por fin haber hablado después de tantos días infernales.

			—Yo también te odio, Jona.

			Él sonrió y le besó la mejilla con fuerza, apretando ambos lados de su cintura en el acto y deslizando sus cálidas y fuertes manos por su piel desnuda después. A Celeste se le puso la piel de gallina ante el tacto y la cercanía que había entre ambos. Lo miró a los ojos y acarició sus mejillas con ambas manos, siendo muy cuidadosa con la mejilla lastimada. Y frunció el ceño al ver con detalle el corte del labio, verlo así era desgarrador. Deslizó los dedos hasta su boca y acarició su labio inferior con cuidado, sintiendo el calor apretándole los intestinos.

			—¿Te duele? —Le preguntó, con la vista fija en sus labios entreabiertos.

			—No tanto...

			Ella notó la conexión que se había formado entre ambos, y un impulso dentro suyo le pidió que se inclinara y lo besara, aliviando todos y cada uno de sus dolores. Pero, así de repente, Jona la soltó y se apartó.

			Celeste tragó saliva y desvió la mirada al suelo, roja como un tomate. Sabía que si él no se hubiera apartado, probablemente ella tampoco lo habría hecho. Se acarició el brazo, nerviosa, y levantó la vista hacia Jona. «¡¿Cómo puede seguir tan tranquilo y divertido?!» pensó al verlo sonreír como si nada.

			—Entonces, ¿volvemos a empezar? —Le dijo él, estirando una mano para tomar la suya.

			Ella la aceptó, complacida, y sonrió ante la pregunta. Había querido oír eso hacía tiempo.

		


		
			Segundo round

			Jona se sentía pleno en esos momentos, aunque la situación en sí había sido muy divertida. Celeste se había lanzado de lleno con un discurso sobre disculpas y perdón, perdón, perdón. La cosa era que él había planeado disculparse con ella y arreglarlo todo horas antes de que ella lo hiciera. Era por eso que no había salido de su habitación en todo el día, tenía que pensar en qué decirle exactamente.

			Por suerte, Celeste apareció en su cuarto y dijo todo lo que él había planeado decir, o al menos en parte. Le pareció divertido ver lo nerviosa que se había puesto al hablarle, casi pudo escuchar los latidos acelerados de su corazón. Además, estaba hermosa. ¿Cómo era posible que a una chica le quedaran tan bien unos pantalones extremadamente sueltos? Y aquel top que le dejaba al descubierto el vientre... Reírse había sido la segunda reacción, ya que la primera hubiera sido pararse y comerle la boca sin más preámbulos. Se alegraba de que estuvieran bien otra vez, él también la había extrañado esos días.

			En ese momento, ambos se encontraban en la cocina, charlando sobre las tantas cosas que no se habían contado en ese tiempo. Jona observaba a Celeste apoyado en la mesada mientras ella le hablaba sobre cosas ocurridas en la semana.

			—Entonces la profesora de Geografía se enojó y bueno —rió—, Matt le contestó algunas cosas... inapropiadas. ¡Ah! Me olvidaba...

			Celeste seguía hablando pero él sólo podía observarla y tratar de memorizar cada detalle, era tan hermosa. Rió con algo que ella dijo y admiró su sonrisa brillante y alegre, esa sonrisa que adoraba más que a nada en el mundo. Justo cuando ella terminaba con lo que estaba contando, las risas de Will y Julianne se oyeron desde el pasillo.

			Jona y Celeste se voltearon cuando ambos entraron en la cocina, y al verlos, ellos se quedaron quietos y claramente sorprendidos de verlos hablando. Will miró primero a Jona y después a Celeste, que sonreía como una tonta.

			—¿Ustedes ya...? —Los señaló a ambos, tratando de buscar la palabra adecuada.

			—¡Se arreglaron! —gritó Julianne, soltando a Will y corriendo a abrazar a su hermano.

			—Ay, ay... —Jona se quejó cuando su hermana lo apretó con demasiada fuerza.

			—Uy, perdón —ella rió y lo soltó—. No puedo creer que se hayan arreglado. ¿Cómo es que...? ¿Cuándo...? Digo, es que...

			—Una pregunta a la vez, Juls. —Rió Celeste.

			—Al fin se arreglaron, loco —Will le empujó suavemente el hombro a Jona y sonrió a Celeste—, me tenían los huevos llenos.

			—Siempre tan elegante vos. —Celeste lo miró con los ojos entrecerrados.

			—Bueno, perdón. Es que... ¡Mierda! Estaba harto, no veía la hora de que se amigaran de nuevo. 

			Julianne se sentó en un taburete junto a su amiga y pasó un brazo por sus hombros. 

			—Entonces... ¿amigos normales, que no pelean, se hablan, no se ignoran y se quieren mucho, mucho, mucho, otra vez?

			—Sí —rió Celeste, desviando la mirada hacia Jona—, todo lo que dijiste.

			Él sonrió en respuesta y se quedó encantado de oír aquello, más aún de los labios de Celeste. 

			Se pasaron el resto del día recuperando el tiempo perdido. Jona seguía dolorido, pero era un dolor minúsculo comparado con lo que había sufrido días atrás. Jugaron a las cartas, vieron la tele y jugaron a algunos de los juegos de mesa que tenían. Disfrutaron el domingo todos juntos, como buenos amigos otra vez.

			Cuando ya se hicieron las ocho, decidieron ver una película, y pusieron El Títere, una película que les ponía los pelos de punta. Jona disfrutó de la cercanía de Celeste, pese a su incesante pero ya reducido dolor. Se sintió fresco y más tranquilo que en varios días, ya podía pensar sin tener que obligarse a sacarse a Celeste de la cabeza. Por fin volvían a la normalidad, y esperaba que esa normalidad durara.

			Los días siguientes siguieron tranquilos. Jona se fue curando de a poco hasta que los moretones comenzaron a cambiar de color, listos para desaparecer. Celeste se sentía genial por haberse animado a hablar con él porque, gracias a su suerte, logró que todo volviera a ser como antes. Sin embargo, la culpa no había desaparecido del todo, seguía sintiendo que le debía una a Jona por todo lo que le había hecho pasar.

			—¿En qué pensás? —Le preguntó Julianne, dando un mordisco a su manzana.

			Se encontraban en la cafetería de la escuela, ya habían terminado de almorzar. Sebastian había estado hablando con Julianne y los acosadores no habían aparecido, así que Celeste tuvo mucho tiempo para meditar en silencio. La idea de compensar a Jona por lo sucedido no dejaba de dar vueltas en su cabeza. Quería hacer algo por él, aunque no sabía qué.

			—En nada —respondió, y sonrió para que su amiga no se preocupara.

			Pero Julianne le lanzó esa mirada tan familiar que decía «no te creo», así que ella señaló con la cabeza a Sebastian, a su lado, para mostrarle por qué no quería decir nada en ese momento. Julianne alzó las cejas, comprendiendo, y asintió con la cabeza, formando con sus labios un «después hablamos».

			El timbre sonó y todos se apresuraron a dirigirse a su última clase. Julianne esperó a que Sebastian pasara por delante de ellas y tiró del brazo de su amiga para apartarla del camino. 

			—Listo, decime.

			—Pará —rió Celeste—, vamos a llegar tarde.

			—Dale, ya sabés que no me aguanto... —Puso cara de perrito triste y ella no se resistió.

			—Bueno, está bien. Estaba pensando en hacer algo para compensar a Jona por todo lo que pasó.

			—¿Algo como qué?

			—Ése es el tema, no sé. Quiero hacer algo que de verdad compense lo que le hice pero no se me ocurre nada.

			Julianne miró al suelo con aire pensativo. Celeste no tenía idea de qué hacer o qué podría funcionar, pero a su amiga seguro se le ocurría algo, es decir, era la hermana de Jona, ¿no? Lo conocía mejor que nadie.

			—¡Ya sé! —dijo Julianne con una gran sonrisa—. Invitalo a salir.

			—¿Eh?

			—¡Sí! Él te invitó a vos en un principio, ¿no? Reservó una mesa, organizó todo. Ahora te toca a vos, por haberla cagado.

			—Ah, gracias —rió, aunque en realidad no le prestó mucha atención al comentario. Su mente se detuvo en la idea de su amiga, la cual no estaba nada mal—. Entonces, ¿decís que lo invite a salir? 

			—Sí —sonrió y comenzó a caminar por el pasillo, y ella la siguió—. Podrías darle una sorpresa diciéndole que... No sé, que querés que te acompañe a algún lado o algo y en realidad lo llevás a cenar.

			Celeste sopesó la idea y sacó una única conclusión: era perfecta. ¿Qué mejor cosa para compensar lo que había hecho que invitar a Jona a cenar? Le pareció algo genial.

			—¿Ya te dije que sos una genio? —Le dijo a su amiga mientras entraban al aula y se dirigían a la parte de atrás.

			—Sí, aunque ya lo sabía. —Julianne se echó el pelo hacia atrás con aire presumido pero divertido y se sentó.

			Ella se sentó en su banco tras sonreírle a Sebastian que ya estaba sentado, justo cuando el profesor Rodwood entraba al aula. Abrió el libro en la página ciento diez, como pidió el profesor, pero su mente comenzó a vagar por las nubes. Sabía que dándole a Jona una sorpresa como la que planeaba darle se sentiría mejor y compensaría la cagada que se había mandado. Obviamente, lo que pasó, pasó, pero al menos había una manera de enmendar los daños causados.

			La clase entera comenzó a leer el texto indicado en la página mientras el profesor copiaba en el pizarrón, pero Celeste tomó su lápiz y se puso a garabatear en los márgenes, totalmente distraída. Estaba decidida: iba a invitar a Jona a salir. O, más bien, lo llevaría a cenar sin que él lo supiera, puesto que la idea era darle una sorpresa. Sonrió tontamente ante la idea y apoyó la cara en su mano. ¿Dónde podría llevarlo? No quería que fueran al mismo restaurante de aquella vez, le traería malos recuerdos. Quería que fueran a un lugar especial, único, donde sólo ellos pudieran disfrutar de la velada...

			«¡La playa!» se le ocurrió. La playa sería ese lugar especial y único. Además, tendrían privacidad y el ambiente en sí sería muy romántico... aunque no era que eso fuese a importar, claro. Sonrió, ya tenía el lugar perfecto. Pero iba a necesitar la ayuda de Will y Julianne para prepararlo todo y hacer una cena allí mismo. Quizá podría colocar una mesa y unas sillas, con un mantel y unos almohadones sobre la arena. La felicidad la recorrió por dentro, estaba muy emocionada.

			Se giró hacia Julianne, que copiaba lo que Rodwood escribía en el pizarrón. Tomó un papelito de su carpeta y escribió: «Voy a necesitar tu ayuda y la de Will, ya sé qué hacer para Jona». Se volteó, hizo un bollo con el papel y lo lanzó, y logró que aterrizara justo en la hoja en la que su amiga copiaba. Comprobó que Julianne tomaba el papel y lo leía, y miró al frente, procurando que el profesor no las mirara.

			Segundos después el papel volvió a su banco y ella leyó lo que tenía escrito: «Contá con nosotros :), qué tenemos que hacer?». Sonrió y comenzó a escribir lo que tenía pensado, mientras la sonrisa en su rostro se ensanchaba más y más. Le lanzó el papel de vuelta, su amiga lo leyó y la miró con un pulgar levantado, indicando que la ayudaría en todo lo que necesitara.

			Las horas siguientes pasaron como balas, y cuando el timbre sonó, ambas se apresuraron a salir por la puerta, seguidas por Sebastian unos pasos detrás.

			—¿Qué pasó con esa bola de papel? ¿Están planeando un asesinato o algo? —Se burló él, colgándose la mochila al hombro mientras caminaban por el pasillo.

			—No, tonto —rió Julianne—, es que Cele planea una cita —la miró cómplice, con una ceja levantada y una media sonrisa—, y va a necesitar mi ayuda.

			—Ah, hablando de citas —Sebastian se volteó hacia Julianne—. ¿Querés que volvamos a salir?

			Su amiga sonrió ante la pregunta, dejando en claro que sabía que pronto llegaría.

			—Sí, dale —aceptó—, ¿cuándo?

			Celeste los observó algo distraída mientras hablaban. Pensó que, de no ser por Will y porque Sebastian no quería nada, ellos podrían haber sido una linda pareja.

			—El sábado —respondió él—, va a tocar una banda que imita a Marilyn Manson, en el Santa Monica Pier. ¿Por qué no vamos? Podemos pasear un rato y después ir al concierto.

			—Sí, dale. Está buena la idea.

			Por el tono de su amiga, Celeste supo que no quería ir. Además, Julianne prácticamente le temía a Marilyn Manson, ¿por qué iba a aceptar?

			—Pasa que... creo que estoy ocupada el sábado —mintió, y a Celeste le entraron ganas de reír—, pero te aviso si puedo ir.

			—Bueno —Sebastian sonrió y se ajustó la mochila al hombro mientras salían al aire libre—, decime si podés, sino no importa. No a todos les gusta Marilyn. —Le guiñó un ojo y se volteó para irse.

			Una vez que él se alejó, Celeste soltó la risa que había estado conteniendo y Julianne la miró con el ceño fruncido.

			—¿Qué?

			—Creo que estoy ocupada... —La imitó, con tono burlón y divertido—. ¿Te das cuenta de lo obvia que sos?

			—Bueno, ¿qué querés? No podía decirle «miré, Marilyn Manson hace que me cague encima y me vuelva a cagar cuando ya terminé de cagarme, así que no, gracias». No soy tan forra. Si a él le gusta, bueno, ¡que vaya! Yo no pienso ir.

			—Si vos decís.

			El otoño ya se notaba en las hojas de los árboles, que caían al suelo teñidas de naranja. Era una época muy hermosa para Celeste, siempre le gustó el paisaje que se formaba y las brisas frías por la noche.

			—Ahora, volviendo a lo de antes —Julianne la tomó por los hombros—. ¿Qué tenemos que hacer para la cena con Jona?

			Celeste sonrió, la simple mención de su nombre le hacía sentir mariposas en el estómago y un cosquilleo por todo el cuerpo. Durante la clase de Historia había tenido tiempo suficiente para planearlo todo, sólo hacía falta que Will y Julianne le ayudaran con los preparativos.

			—Bueno, necesito que Will y vos me den una mano con las cosas que hay que llevar. Quiero hacer algo como poner un mantel, unos almohadones, unas velas... —Levantó las cejas sugestivamente y recibió un codazo pícaro por parte de su amiga.

			—Bueno, bueno —rió Julianne—. Me gusta la idea, y ya te aviso que lo vas a dejar en shock. ¿Qué es exactamente lo que necesitás? Ah, y no te preocupes, yo hablo con Will y me encargo de que no diga nada.

			—Bueno, gracias. Como va a ser una sorpresa, Jona no tiene que saber nada, así que...

			—Pará, pará. ¿Cuándo se supone que va a ser todo esto?

			—¿Esta noche...? —Cerró un ojo con temor a lo que diría Julianne, sabía que eso era demasiado pronto para organizarlo todo.

			—¡¿Esta noche?! Mierda, vamos a tener que apurarnos.

			—Sí, ya sé. Es que quiero liberarme de este peso horroroso que me come por dentro lo antes posible, tengo que pagar la deuda que tengo con Jona.

			—Pero Cele, él ya te perdonó.

			—Sí, pero... no es lo mismo. Siento que le debo una, así que... ¿me vas a ayudar o no?

			—Sí, sí, obvio.

			—Bueno, entonces, como te decía, Jona no tiene que enterarse. Así que pensé que podemos fingir que «salimos a comer» pero en realidad vos te vas a cenar con Will y yo me voy con Jona a la playa.

			—¿O sea que yo voy a cenar con Will? —Sonrió encantada.

			—Sí, o se van a un telo, no sé, como quieran.

			—¡Ey! —Julianne soltó una risotada y le dio un suave golpe en el brazo—. Andate a cagar hija de puta, sabés que mi virginidad sigue viva.

			—Bueno, entonces vayan a cenar —revoleó los ojos, divertida, aunque le gustaba la idea de que Julianne también pudiera salir beneficiada de su plan—. Pero entonces, ¿hacemos así? Ustedes después encárguense de su cita.

			—Sí, no te preocupes, yo hablo con Will.

			Justo en ese momento se oyó la bocina del auto de Will. Ambas se miraron y Celeste se puso un dedo sobre los labios para indicarle que guardara silencio. Julianne rió y entrelazó su brazo con el suyo. Ambas saludaron a los chicos al entrar y Jona condujo de vuelta al departamento.

			Durante el viaje, nadie dijo nada, sólo la radio mataba al silencio, pero Celeste no podía dejar de sonreír de la emoción. Tenía mucho por hacer cuando llegaran al departamento, y también tenía que pensar en cómo lograr que Jona no se diera cuenta de lo que planeaba hacer.

			Apenas llegaron, Julianne se encargó de llevarse a Will a su habitación.

			—¡Ya volvemos! —gritó sobre su hombro, mientras llevaba a Will de la mano.

			—Bueno —rió él—, ¿tanto me extrañaste?

			Negó con la cabeza ante tal comentario, típico comentario de Will, y siguió su camino hacia su cuarto, y luego hacia el balcón, cerrando las ventanas detrás.

			—¿Okay...? —Will la miró extrañado—. ¿Por qué tanto misterio?

			—Escuchame, tengo que decirte algo.

			Will la siguió hasta la baranda y se apoyó con ambos codos mientras la miraba atento. Pese a la situación, ella no pudo ignorar lo sexy que estaba, con unos jeans oscuros y una remera blanca. El sol lo iluminaba de una manera increíble, resaltando su perfil marcado y sus músculos trabajados. Se perdió en el momento y sintió que todo a su alrededor se borraba.

			—¿Juls?

			—¿Eh? Ah, sí —pestañeó y carraspeó; «concentrate, idiota» se dijo, sintiéndose estúpida por distraerse tan rápido—. Bueno, primero que nada, no le digas a Jona ni una palabra de lo que te voy a decir, ¿sí?

			Will fingió cerrar un cierre sobre su boca.

			—Bueno —continuó—, Celeste quiere compensar a Jona por todo lo que pasó, ya sabés, lo del restaurante y todo eso., y quiere llevarlo a cenar. Peeero —añadió con tono cantarín—, va a necesitar nuestra ayuda porque quiere hacer una cena en la playa.

			—¿En la playa?

			—Sí, la idea es que le digamos a Jona que vamos a salir los cuatro juntos, pero cuando lleguemos a la playa Celeste se va con Jona y nosotros nos vamos por nuestra cuenta.

			—Hmmm, ¿y qué es exactamente lo que necesita?

			—No estoy segura, pero creo que lo mejor sería que vos distraigas a Jona mientras Celeste y yo empezamos a preparar las cosas.

			—Wow —rió y negó con la cabeza—, Jona se va a morir. ¿Se le ocurrió a Celeste la idea?

			—Más o menos, a mí se me ocurrió lo de llevarlo a cenar y ella pensó en la playa —se encogió de hombros—. Supongo que sigue sintiéndose mal por todo y quiere sacarse la culpa de encima... Pero, en fin, ¿nos vas a ayudar?

			—Sí, obvio, con lo que necesiten —se acercó a ella y se detuvo a dos pasos de distancia, y se balanceó sobre los talones al tiempo que se cruzaba de brazos—. Pero eso significa que nosotros también vamos a salir a cenar, ¿no?

			Julianne lo miró y sonrió. Así era, ellos iban a dejar a Jona y a Celeste solos pero también tendrían que salir a cenar. No había pensado mucho en eso, ya que lo importante era ayudar a Celeste, no preocuparse por ella y Will. Pero ahora que él lo mencionaba, le pareció algo muy especial, sería la primera vez que saldrían en una cita.

			—Sip, es cierto.

			Will sonrió y soltó sus brazos. Se acercó a ella lentamente y deslizó las manos por su cintura, rozando la piel desnuda entre su short tiro alto negro y su top ajustado de los Wu-Tang Clan. Julianne sintió un escalofrío cuando él la acarició con sus pulgares y la apretó contra su cuerpo. Descansó las manos sobre su fuerte pecho y luego las deslizó hacia arriba, a su cuello.

			—Así que... vamos a salir juntos entonces. —Will movió las manos más arriba y acarició sus costados.

			—¿Qué tenés pensado? —Sonrió, aunque la realidad era que el tacto de Will la estaba poniendo nerviosa.

			—Bueno, tengo que serte sincero, nunca llevé a una chica a cenar, así que...

			—¿Qué? —Lo miró sorprendida—. ¿Nunca llevaste a una chica a cenar? ¿En serio?

			Aquello de verdad la sorprendía. Will era conocido por su afán por salir (y acostarse) con miles de chicas... ¡¿y nunca había invitado a una a cenar?! Era algo sorprendente, pero se sintió halagada de ser la primera.

			Él negó con la cabeza.

			—Nop, nunca, así que sos la primera.

			—Wooow, qué raro. —Sonrió y se puso de puntitas.

			—Muy raro...

			Will la apretó más contra sí y la besó en los labios. Julianne se aferró a su cuello y le respondió moviendo la boca en sincronización con la suya. Sus labios la besaron como los expertos que eran y él comenzó a caminar hacia atrás hasta acorralarla contra la pared. Ella sintió un fuerte calor cuando Will movió su pelvis hacia delante, y sintió la necesidad salvaje que había estado sintiendo durante todos esos días.

			—Will... —susurró cuando él dejó sus labios para besar su cuello.

			Sus labios se movían sobre su piel de una manera sensual, sexy, provocativa, volviéndola loca. Ella bajó las manos a su cintura y las metió dentro de su remera blanca, y notó la fuerte espalda bajo sus palmas. Su respiración se volvió entrecortada ante el tacto, sumando aquello a la sensación increíble que le estaba brindando Will con sus besos en el cuello. Acarició su piel, pasando las manos de arriba abajo.

			—Juls... —Gimió él, torturándola con besos en la piel sensible.

			Julianne tiró de él y apretó su cintura para presionarla con la suya. Él volvió a su boca y la guerra de besos comenzó otra vez. Julianne estaba, literalmente, apretada entre la pared y el cuerpo de Will. Ambos respiraban entrecortadamente y sus pulsos estaban tan acelerados como un auto de carreras.

			Sin previo aviso, Will posó sus manos bajo los muslos de Julianne y la levantó hasta ponerla a horcajadas. Ella envolvió sus piernas a su alrededor, lo que le dio más presión contra su pelvis. Will comenzó a caminar a pasos largos, y cuando llegaron a la ventana cerrada ambos intentaron abrirla, sin separar los labios en ningún momento.

			—Mmmm... —murmuró Julianne entre besos cuando Will tiró de la piel de su labio.

			Por fin lograron abrir la ventana, y Will siguió su camino hasta la cama, donde ambos cayeron cegados por la desesperación. Will apretó los costados de Julianne y se movió sobre ella, apretándose lo más que podía. Posicionó una pierna entre las suyas y ella sintió la presión como una ola de calor.

			—Julianne... —susurró él, dejando un camino de besos por su cuello y su clavícula.

			Ella notaba los latidos de su corazón en todo el cuerpo. Enredó los dedos en el pelo de Will mientras él la besaba. Sus labios eran tan suaves sobre su piel, tan tiernos y a la vez pasionales. Él volvió a apretar su pelvis contra la suya y ella sintió una necesidad enorme de estar aún más pegada. Will acarició sus costados con una placentera suavidad y deslizó las manos por debajo de la tela del top, acariciando la piel de su espalda con ambas manos.

			Julianne se estremeció ante el tacto y soltó un suspiro sonoro, y él volvió a apretarse. Sentía el calor por todas partes y quería unirse a Will de la manera que fuera. Abrazó su cuello cuando él comenzó a besarle aquel punto dulce detrás de la oreja mientras seguía acariciando su espalda. Justo cuando estaba decidida a quitarle la remera y mandar todo al carajo para saciar su necesidad, alguien golpeó la puerta.

			—Juls, ¿venís un toque a mi pieza que necesito ayuda con algo? —habló Celeste desde afuera. 

			Will seguía besándole el cuello, y ella tuvo que esforzarse por responder sin jadear.

			—¡Ya voy!

			—¡Bueno! —gritó su amiga en respuesta, y ella escuchó cómo se alejaba.

			—Will... —Lo llamó, pero él continuó besándola, subiendo por su mandíbula con pequeños mordiscos.

			Quiso volver a llamarlo pero él la invadió con su boca, y su lengua la dejó sin habla. Le devolvió el beso unos segundos, hasta que sintió que él volvía a apretarse y su deseo aumentaba otra vez. Tenían que parar en ese instante.

			—Will...

			—¿Hmmm?

			—Will... pará —colocó los dedos índice y medio sobre sus labios para impedir su próximo beso—, pará.

			Él la miró a los ojos, con una mirada salvaje y la respiración descontrolada. Estaba agitado, y ella percibía su pecho subiendo y bajando a lo loco. Se veía tan sexy. Pasó el pulgar por su labio inferior y se mordió el suyo, odiándose por tener que frenar.

			—Me llama Celeste.

			Will soltó un gruñido frustrado y apoyó la frente en su hombro, aún con la respiración alterada. Julianne lo entendía: ella también quería seguir. Pero Celeste la necesitaba y probablemente era para que organizaran la cena de esa noche.

			Él levantó la cabeza, la miró una última vez y se puso de pie con un resoplido. Ella se sentó y se levantó de inmediato, acomodándose el top que estaba algo subido. Se peinó un poco con las manos y respiró hondo para calmarse. Miró a Will, que se frotaba la cara con las manos y soltaba otro suspiro. No pudo resistir verlo así, y la irritación la embargó al saber que se sentía igual. Caminó hasta él y tomó ambos lados de su cara, mirando a sus ojos con la mayor ternura que fue capaz de reunir. Acarició sus labios con el pulgar y se puso de puntitas para estar a mayor altura. Él la sujetó por la cintura y la acarició con los pulgares.

			—Tengo que ir. —Le dijo, tan cerca de sus labios que podría besarlo sin más.

			—Ya sé... —Suspiró—. Andá.

			Pero ella no quería irse, no todavía. Más bien, nunca. Pasó una mano por su pelo, echándoselo hacia atrás, y él cerró los ojos. Besó con ternura la comisura de sus labios y bajó la mano para acariciar su mejilla. Él abrió los ojos y la apretó más contra sí, volviéndola loca con cada movimiento.

			—Andá, Celeste te está esperando.

			—Es que no quiero ir... —Suspiró y presionó su frente contra su pecho.

			Se quedaron así, abrazados, sufriendo la necesidad prohibida en silencio. Hasta que Will se movió y la soltó, haciendo que ella se soltara también. Él señaló a la puerta con la cabeza y le tendió una mano. Julianne dudó un momento, pensando en si debería ir o si tendría que quedarse. Soltó un gruñido frustrado y aceptó su mano.

			Salieron de la habitación tan lentamente que era como si estuvieran haciendo el mayor esfuerzo de sus vidas por moverse. Julianne se dio la vuelta frente a la puerta de Celeste y le sonrió a medias a Will antes de soltarlo. Él se metió las manos en los bolsillos, se inclinó para besar su mejilla y se alejó por el pasillo.

			«Dios, ¿por qué no me matás ahora y hacemos esto más fácil?» pensó mirando al techo. Entró a la habitación de Celeste con muy poco entusiasmo.

			—¿Cele? —La llamó y cerró la puerta detrás.

			—¡En el balcón!

			Caminó hacia el sonido de su voz y se apoyó en el marco de la ventana. De repente, recordó por qué estaba ahí y por qué había hablado con Will momentos atrás, antes de que se besaran y... demás. Una sonrisa se formó en sus labios al ver a su amiga arrodillada en el suelo metiendo cosas en un gran bolso de playa. La sonrisa enorme de Celeste demostraba lo entusiasmada que estaba por la cena con Jona, y ella olvidó por completo su situación con Will.

			—Wow, ¿qué estás guardando?

			—Mirá —Celeste abrió el bolso y ella se inclinó para ver—, puse un mantel blanco que tenía guardado en el placard, el grabador, unas velas de esas que me dio mamá para Navidad, CDs, dos platos y cubiertos.

			—¿Y cómo conseguiste agarrar todo eso sin que...?

			—No, tranquila —se apresuró a decir—. Jona se fue a su pieza, así que aproveché y agarré todo lo necesario.

			—¿Y qué falta todavía?

			—Nada, sólo hay que llevar los almohadones y la comida.

			—Bueno, por la comida no te preocupes, yo me encargo. Pero, ¿y los almohadones?

			—Ah, tranqui —sacudió una mano con desdén—, hay un montón en mi casa, en la sala de estar. ¿Te acordás de esos que usábamos cuando te quedabas a dormir? Bueno, siguen igual de lindos y rechonchos.

			Julianne sonrió. Recordaba esos almohadones de las tantas veces que se había quedado a dormir en la casa de su amiga. Eran montones de almohadones de colores con bordados de lentejuelas y flecos, eran preciosos y perfectos para la ocasión.

			—Además —continuó Celeste—, voy a llevar la mesita chiquita de la sala de estar de mi casa para usarla como mesa. Y como asientos, digamos, usamos los almohadones.

			—Ay, Cele... —Suspiró, aquello le parecía muy romántico, y en serio esperaba que saliera bien.

			—Sí, ya sé —sonrió—. Pero bueno, manos a la obra. ¿Ya hablaste con Will?

			—Sí, dijo que se va a encargar de distraer a Jona mientras hacemos todo. Lo cual, ahora que lo pienso, ¿cómo vamos a hacer?

			—¿Llevar todo? Fácil. Primero tenemos que ir a mi casa y buscar los almohadones, de paso dejamos todo esto allá —señaló el bolso frente a ella—; agarramos la mesita y dejamos todo listo para llevarlo más tarde a la playa. Después volvemos acá, le decimos a Jona que reservamos una mesa en un restaurante para cenar los cuatro juntos y nos preparamos. Y así él no va a sospechar nada.

			Era un buen plan, debía admitir. ¿Cómo era posible que se le hubiera ocurrido tanto en tan poco tiempo? Su amiga estaba loca, definitivamente, pero estaba segura de que su plan iba a funcionar. Celeste se puso de pie y frotó sus manos con alegría.

			—Bueno —tomó el bolso del suelo y entró al cuarto—, ¿empezamos ahora? Digámosle a los chicos que vamos a la playa y en realidad vamos a mi casa.

			—Ok, ¿y después?

			—¿Después? Nada —se encogió de hombros—. Ya te dije, venimos, le decimos a Jona lo de la cena, nos cambiamos y puff, empieza la sorpresa.

			—¿Creés que se va a dar cuenta? ¿Y la comida? Se supone que vamos a cenar en un restaurante, ¿para qué estaría yo haciendo la comida, entonces? —Levantó una ceja, no muy convencida pero sin querer desilusionar a su amiga.

			Celeste pareció pensarlo, y se mordió el interior de la mejilla en un gesto nervioso. Pero al instante la miró, chasqueó los dedos y sonrió. Obviamente había pensado en algo.

			—¡Ya sé! Preparamos todo en mi casa, y así no va a sospechar.

			—Bien pensado. ¿Y qué querés que haga? ¿Alguna comida en especial?

			—Mmmm, no sé... ¿Pasta? Podrías hacer esos fideos que le gustan a Jona.

			—Bueno, dale. Entonces, listo, ¡ya está! Sos muy buena planeando cosas, ¿sabías?

			—Sí, lo sé —sonrió presumida y se colgó el gran bolso al hombro—. ¿Estás lista para ir o querés agarrar algo antes?

			—Sólo necesito el celular y avisarle a Jona que nos vamos. Vos avisale a Will, que debe estar por ahí. Mientras agarrá un paquete de fideos y la salsa. El resto lo tenés en tu casa, ¿no?

			—Sí, sí. Hay sal, ollas, todo. Mis papás se van pero no se llevan nada —rió—. Bueno, andá, te espero en el living.

			Ambas salieron y se fueron por sus lados. Julianne entró a su habitación y tomó su celular del escritorio, y luego se dirigió al cuarto de Jona.

			—¿Jona? —Golpeó su puerta, esperando respuesta.

			—¡Pasá!

			Entró. Su hermano estaba acostado en la cama viendo un partido de fútbol en la tele. Se lo veía tan tranquilo y relajado que Julianne no podía imaginar cómo reaccionaría ante lo que planeaba Celeste. Podía sentir la emoción en sus venas y la felicidad porque sabía que todo saldría bien. Pero respiró hondo y se recordó que todo era una sorpresa, no debía demostrar nada fuera de lo común.

			—Voy a ir con Cele a la playa, vamos a volver más tarde.

			—¿Tienen sus celulares?

			—Sí, recién agarré el mío.

			—Bueno, tengan cuidado.

			—Sí, sí. ¿Y cómo vas vos? ¿Te sentís mejor?

			—Sí, ya no me duele casi nada. Por suerte no fueron patadas en los huevos lo que me dieron, de eso sí que no me recuperaba. —Rió y la miró.

			Pero ella no se rió. No estaba segura de si su hermano sabía que Will le había contado lo que pasó esa noche que volvió hecho trizas del boliche, pero todavía no podía creer que se hubiera peleado con Austin. Ni siquiera entendía las razones de la pelea, pero sabía que Jona había estado borracho, y eso respondía a varias de sus preguntas.

			Se adentró en la habitación y lo miró seriamente, cruzando los brazos sobre su pecho.

			—Te aclaro que ya sé lo que te pasó esa noche, eh —suspiró—. ¿Cómo pudiste pelearte con Austin? ¡Con Austin! ¿Qué mierda se te cruzó por la cabeza, Jona?

			La mirada de su hermano fue una mezcla de todo: asombro, confusión, tristeza, vergüenza; no estaba segura de qué delataba su expresión exactamente. Pero algo era seguro, Jona no pensó que ella se enteraría de lo ocurrido; tras haber pasado tantos días, seguro creyó que lo olvidaría. Él no dijo nada, sólo volvió su mirada al frente y cambió de canal, haciéndose el indiferente. Pero ella sabía, por su mandíbula apretada, que el hecho de que supiera lo que pasó no le gustó nada. 

			—Estaba borracho. —Fue toda la defensa que él pudo brindar.

			—¿Y? ¿Se supone que eso lo justifica? —Al ver que su hermano no respondía, se frotó la cara con las manos y largó un suspiro irritado—. Jona, no sé qué es lo que te pasa ni por qué actuás como actuás, pero tenés que calmarte un poco y empezar a pensar. Si te peleaste con Austin por Celeste y lo que pasó entre ustedes... —Se detuvo al percibir la mirada asesina de su hermano, aunque continuó de todos modos—. Tendrías que pensar mejor antes de hacer las cosas. Tu actitud no le hace bien a nadie, y mucho menos a vos. Decidí qué es lo que querés hacer y hacelo, no esperes a que el tiempo te demuestre que todo pasa rápido y que se te puede escapar de las manos.

			Jona frunció el ceño, al parecer confundido por sus palabras. Pero ella sabía perfectamente que él entendía a qué se refería. Ya hacía bastante tiempo que ella sospechaba de lo que Jona sentía por Celeste, pero él nunca había demostrado nada, por lo que no quiso tomar conclusiones de ante mano. Tampoco entonces quería hacerlo pero, ignorando el hecho de que había estado borracho, si no se había peleado por Celeste, ¿por qué, entonces? Su hermano sentía algo que ni él ni ella entendían, pero ambos sabían que era fuerte y que Jona tendría que aclararlo consigo mismo y llegar a una conclusión pronto.

			Salió de su cuarto para dejarlo pensar. Por alguna razón, deseaba con todas sus fuerzas no estar equivocándose, pero temía que lo que Jona hacía no tuviera nada que ver con Celeste. De cualquier modo, sabía que algo pasaba, pero sólo Jona decidiría si eso era cierto o no.

			—Listo, ¿vamos? —Le dijo a Celeste, a quien encontró hablando con Will en la puerta.

			—Sip. Ya guardé los fideos y hablé con Will.

			—No se preocupen —dijo él—, yo le digo a Jona lo del restaurante y todo eso, algo se me va a ocurrir. Ustedes vayan y hagan lo que tengan que hacer —se acercó a Julianne y le besó la frente—. Suerte. 

			Julianne le sonrió, pero no pudo evitar pensar en los sucesos de momentos atrás, y la tristeza la invadió de un modo muy extraño. Observó los ojos marrones llenos de ternura y pasión de Will y, antes de que pudiera alejarse, tiró de su remera para que se agachara y lo besó. Un beso suave, lento y relajado. Sabía que así (o al menos lo esperaba) calmaría un poco el deseo que los abrumaba a los dos, aunque estaba claro que no lo haría ni de lejos.

			Will suspiró al separarse y le sonrió complacido.

			—Supongo que, al fin y al cabo, sí voy a reservar una mesa en algún restaurante.

			Ella sonrió halagada, sabiendo que se refería a que ellos también saldrían a cenar esa noche, y se sintió repleta de deseo y amor por ese chico que tenía enfrente. ¿Cómo era posible que lo quisiera tanto? Volvió a besarlo, un beso más corto esa vez, y liberó su remera para salir por la puerta detrás de Celeste.

			Aquella iba a ser una noche especial.

			Celeste no paraba de sonreír. Ella y Julianne se encontraban en la casa de sus padres viendo una película en el living. Habían llegado horas antes y ya habían preparado todo. Lo primero que hicieron al llegar fue tomar la mesita plegable de la sala de estar y los almohadones, y otros varios pares de velas. Pero como habían salido demasiado temprano, todavía debían esperar para hacer los fideos; si bien sabían que no iban a estar calientes para cuando los llevaran a la playa, querían cocinarlos momentos antes de volver al departamento. Así que cuando se hicieron las siete y media, Julianne se dispuso a prepararlos.

			—¿No te preocupa que nos roben las cosas cuando no estemos? —Le preguntó Julianne, mezclando los fideos en una olla.

			—No —rió Celeste, ya había pensado en eso—, le dije a Will que se preparara antes que Jona así cuando todo esté listo le mando un mensaje y viene a la playa. Se va a quedar ahí esperando y vigilando mientras nosotros nos preparamos.

			—Entonces, ¿terminamos de preparar todo, viene él y nos vamos?

			—Sí, nos vamos al departamento. Will va a venir caminando así que el auto se lo queda Jona. Ah, y me dijo que le va a decir a Jona que después se encuentra con nosotros en el supuesto restaurante porque antes tiene que verse con unos amigos y no sé qué —revoleó los ojos—, cosas que se le ocurrieron a él.

			—Mirá vos, la pensó bien, eh —rió y apagó el fuego de la hornalla—. Bueno, ya está. ¿Cómo hacemos ahora?

			—Poné los fideos en el tapersote ése que está ahí —señaló un gran táper azul que estaba sobre la mesada—. Ahora llevamos todo y lo preparamos en la playa.

			—Bueno.

			Julianne pasó los fideos al táper mientras Celeste guardaba una cajita de salsa de tomate en el bolso de playa, un salero y queso rallado, por si a Jona le apetecía.

			Cuando todo estuvo listo, Julianne cargó el táper y el bolso mientras Celeste llevaba la enorme bolsa donde habían metido los almohadones. Apagaron las luces y salieron de la casa directo a la playa. El trayecto fue agotador, considerando todas las cosas que tenían encima. Pero luego de pasar varias cuadras, por fin llegaron a la playa.

			El cielo deslumbraba con una bandera de colores rosados y anaranjados, combinados con rojo y violeta; un paisaje maravilloso. Sólo había un par de parejas caminando por la orilla, pero la playa estaba prácticamente desierta. Buscaron un buen lugar en el centro del área y comenzaron a preparar todo. Sacaron el mantel y lo extendieron en toda su longitud; se sorprendieron al ver lo grande que era, pero se veía hermoso en contraste con el color de la arena. Colocaron la mesita plegable en el centro y sobre ella los platos y los cubiertos, y luego las copas y las servilletas. Después acomodaron los almohadones. Colocaron varios juntos en los extremos del mantel y los dos más grandes a ambos lados de la mesa, para usarlos como asientos. Ya al final, Julianne sacó las velas del bolso y las colocó formando un círculo alrededor del mantel, y una encima de la mesa, entre las copas. Colocaron el grabador en una esquina, con los CDs a un lado, y Celeste sacó el táper de los fideos. Con ayuda de las pinzas de cocina que había traído Julianne, sirvió la pasta en ambos platos, y se sorprendió de ver que todavía estaba caliente. Vació el táper y volvió a guardarlo, y sacó el resto de las cosas de la bolsa. Le echó a los fideos un poco de la salsa de la cajita y dejó la sal y el queso apoyados en uno de los almohadones más cercanos, ya que no cabían en la mesa.

			—¡Uy! —dijo Julianne de repente, causando que Celeste se irguiera alarmada.

			—¿Qué pasó?

			—¡La bebida! No olvidamos de traer algo para tomar.

			—Oh, mierda —hizo una mueca al reaccionar en eso, pero pensó rápido en una solución—. ¡Ya sé! Le voy a pedir a Will que traiga algo, total ya terminamos, le tengo que decir que venga. —Sacó su celular y le mandó un mensaje a Will diciéndole que ya podía ir a la playa, pero que antes trajera algo para tomar porque ellas se habían olvidado.

			—Bueno, entonces ya está. —Julianne se hizo a un lado y observó el mantel, rodeado de las velas todavía sin encender.

			—Wow —se admiró Celeste, la imagen frente a ella sumada al paisaje hermoso que las rodeaba la dejó sin habla—, quedó mejor de lo que esperaba. ¿Creés que le va a gustar?

			Julianne se volteó bruscamente y la miró como si estuviera loca.

			—¿Sos tonta? ¡Obvio que le va a gustar! Cuando vea esto yo creo que se muere.

			Sonrió, y por primera vez se permitió confiar plenamente en las palabras de su amiga, sabía que a Jona le encantaría todo tanto como a ella le encantaba en ese momento.

			Se quedaron caminando por la orilla durante los siguientes minutos mientras esperaban a Will, ansiosas por su llegada. Celeste pasaba los dedos de los pies por la arena y sentía cómo el suave viento se la quitaba y la arrastraba de vuelta a su lugar. Se sentía tan feliz en ese momento que apenas podía hablar. Agradecía que a Julianne se le hubiera ocurrido tan genial idea y hubieran tenido el tiempo suficiente para prepararlo todo. Esperaba que todo saliera genial.

			—¡La bebida llegó!

			Ambas se voltearon y sonrieron al ver a Will con una botella de Coca-Cola en la mano. Celeste corrió hacia él y dejó la Coca a un lado del mantel, junto al queso y la sal. Rió al darse cuenta de que iban a tomar una bebida tan común como la gaseosa en dos copas tan elegantes, pero de todos modos seguía siendo especial.

			—A la mierda, ¡quedó espectacular! —Will apreció todo con los ojos muy abiertos y una sonrisa enorme en los labios; Celeste se sintió orgullosa de cómo había quedado todo—. De verdad, Jona se va a morir. Pero bueno, vayan a prepararse que ya van a ser las ocho. Jona se estaba bañando cuando me fui, piensa que estoy con unos amigos. Le dije que me pasen a buscar por el Palisades Park cuando estén listos y que después seguimos desde ahí hasta el supuesto restaurante.

			—Perfecto —dijo ella, aún más entusiasmada por todo—, entonces de ahí yo me lo llevo a la playa y ustedes se van adonde sea que vayan.

			—Bueno —rió Will—, apúrense entonces.

			—Sí, pero antes, tomá —sacó un encendedor del bolso y se lo pasó—, acordate de prender las velas. 

			—Yo llevo el bolso y la bolsa —dijo Julianne, tomando ambas cosas ya vacías.

			Y con un último saludo a Will, salieron disparadas a la calle. Comenzaron caminando rápido y luego más tranquilas, aunque los nervios y la expectación seguían igual de potentes.

			Ya habían dejado la playa varias cuadras atrás, pero Celeste seguía sintiendo un entusiasmo abrasador y extremadamente agradable. No podía imaginar cómo reaccionaría Jona ante todo aquello, pero sabía que iba a ser genial, además ya estaba oscureciendo, y la imagen de la futura cena se hacía cada vez más nítida en su mente. También...

			—¡Celeste!

			Aquel llamado interrumpió sus pensamientos, y ambas se frenaron en seco, sobresaltadas por esa voz lejana. Miraron para todos lados.

			—¿Y eso qué...?

			—Ay, no. —Celeste sintió que el alma se le caía a los pies.

			Divisó el auto de Austin entre todo el tráfico, acercándose a ellas desde unos pocos metros de distancia.

			—No puedo creerlo —dijo, revoleó los ojos y tomó el brazo de Julianne para que siguieran caminando.

			—¿Ése es...?

			—Sí. —La interrumpió; no quería ni escuchar la mención de ese nombre.

			Sin embargo, Austin pareció no percatarse de que ella no quería verlo, porque pronto Celeste notó cómo su auto aminoraba la velocidad y las seguía lentamente por la calle.

			—¡Celeste! —La llamó él desde adentro.

			—¡Andate! —Le gritó ella sin siquiera mirarlo.

			—Pero Celeste, quiero hablar con vos.

			—¡Te dije que te vayas!

			—Cele... —Julianne se frenó, y ella la miró como si estuviera loca, sin entender por qué se frenaba, y de reojo notó cómo el auto de Austin también se detenía.

			—Julianne, vamos.

			—Pero Cele, creo que...

			—¡Celeste, por favor! ¡Sólo quiero hablar con vos! —Volvió a insistir Austin, inclinando su cuerpo al lado del pasajero.

			—¡Yo no quiero hablarte!

			—Celeste...

			—Julianne, vamos —comenzó a caminar, decidida a alejarse de ese idiota, pero pronto notó que Julianne no la seguía—. ¿Julianne?

			—Cele, creo que tendrías que hablar con él.

			«¡¿Qué?!» pensó, sorprendida de la actitud extraña de su amiga. ¿Estaba loca? Ella sabía todo lo que había pasado con Austin y todo lo que él había hecho, ¡había sido su culpa que ella se peleara con Jona! ¿No lo recordaba? Claro que lo recordaba, entonces, ¿por qué quería que hablara con él? Sabía que su amiga tenía un corazón de oro pero se estaba pasando con eso.

			—Julianne, va-mos —habló entre dientes, apretando los puños a sus costados.

			—Celeste, por favor, sólo quiero hablar —volvió a interrumpir Austin desde el auto—. Además, está oscureciendo, dejame que las lleve.

			—¡No!

			—Celeste... —La voz de Julianne era una súplica amenazadora.

			Ella no sabía qué hacer en ese momento, no sabía qué decir. Si se iba sabía que Julianne no la seguiría, pero tampoco podía escuchar a Austin. No, no podía.

			—Celeste, escuchame, te prometo que no va a ser más que una charla —suplicó él—, después te dejo ir. Lo juro.

			«No, no, no, no» se decía mentalmente, sabiendo que si no mantenía esas palabras dentro suyo pronto cedería.

			—Celeste...

			«No, no, no, no.»

			—Dale Cele, vamos a llegar más rápido así.

			«No, no, no, no.»

			—Celeste, por favor. Sólo es una charla.

			«No, no, no...»

			—¡Está bien!

			Se rindió. Volvió con paso firme y abrió la puerta del pasajero del auto de Austin de un tirón, y cerró de un portazo. Julianne entró en la parte de atrás y Austin arrancó. No podía creer que hubiera cedido, pero de todos modos no tenía opción. Y él dijo que sólo sería una charla, ¿no? Hubo un silencio penetrante durante varios segundos, Celeste no pensaba iniciar la conversación. Hasta que Austin habló:

			—Mirá Celeste, sé que estás algo enojada pero...

			—¿Algo enojada? ¡¿Algo?! —Rió irónica y cruzó los brazos fuertemente sobre su pecho—. Lo que siento no está ni cerca de eso.

			—Ya sé, es que...

			—¡No! —Se giró hacia él, pero Austin mantuvo la mirada fija en la carretera—. ¡No lo sabés! ¿Podrías explicarme qué mierda se te cruzó por la cabeza cuando decidiste mentirme? ¿De verdad hiciste todo eso a propósito? ¿Qué, por celos? —Esperó, pero él no dijo nada, simplemente apretó la mandíbula—. Claro —volvió la mirada al frente, negando con la cabeza—, tuve que haberlo esperado. Encima, ¿usar a tus papás como una excusa para que cayera en tu jueguito? ¿De verdad, Austin? No puedo creerlo, sinceramente, no puedo creerlo.

			—Celeste...

			—¿Qué? ¿Qué vas a decirme? ¿Que estabas triste y solo y todas esas pelotudeces que me hiciste creer? No te gastes, porque ya sé que todo eso era mentira.

			—Celeste...

			—¿Y sabés qué? Sos un terrible ejemplo para tu hermano haciendo lo que hacés. ¿Cómo pretendés enseñarle algo de la vida cuando vivís jugando con ella? Sos un imbécil, y si te soy sincera, yo pude haberte dicho eso y much...

			—¡Celeste!

			El grito de Austin cortó sus palabras e hizo que lo mirara desconcertada. Él seguía mirando al frente, pero tenía el ceño fruncido y parecía cansado; soltó un suspiro largo.

			—¿Vas a escucharme o no? —Le preguntó, y al ver que ella volvía su mirada al frente en silencio, continuó—: Mirá, ya sé que me equivoqué, ¡lo sé! Pero es que... me enamoré de vos, ¿entendés? Me enamoré y... y... no me pude controlar.

			—Eso no es excusa.

			—Ya sé que no es excusa, ¿sí? Lo sé, así que te pido perdón. De verdad, perdoname por ser tan idiota. Y para que lo sepas, yo no usé a mis papás como una excusa —su tono se tornó frío y serio—, y ya sé que no soy un buen ejemplo para Logan.

			Ese comentario hizo que un calor subiera al pecho de Celeste, y la culpa le hizo querer borrar sus anteriores palabras.

			—Austin, yo no...

			—No, no —negó con la cabeza—. Está bien, tenés razón. Pero no importa, lo único que quiero es que me perdones. Ya no voy a volver a molestarte.

			—No me digas —rió—. Creo que ya escuché eso antes.

			—Bueno, pero ahora es en serio. Me voy.

			Celeste se volteó a verlo, tratando de descubrir alguna sonrisa o indicio de que estuviera bromeando.

			—¿De qué estás hablando?

			—Me voy de Santa Monica. —La miró por primera vez, aunque sólo fueron unos segundos antes de volver a mirar a la carretera.

			—¿Qué? ¿Pero cómo...?

			—Tengo unos tíos que viven en Miami y aceptaron que viva con ellos.

			—Pero... ¿y la universidad?

			—No hay universidad —suspiró—, te mentí. Después de que me rechazaran en Columbia ya no tuve más ganas de estudiar nada, pero te dije que me aceptaron en la Santa Monica College para que no sintieras lástima por mí —rió falsamente—. Ya tuve bastante lástima en mi vida como para añadir un poco más.

			Celeste bajó la mirada a sus piernas y relajó los brazos, aquello le vino desprevenido. La tristeza que le había hecho aceptar la invitación de Austin aquella noche del restaurante volvió a invadirla, y el odio y el enojo quedaron a un lado por un momento.

			—Además —siguió él—, Logan puede ir a una escuela de allá, una buena que mis tíos se ofrecieron a pagar. Y yo me voy a anotar en la Saint Thomas University el próximo año. Me voy hoy, pero no quería irme sin antes despedirme. —Dobló en una esquina y llegaron a la cuadra del departamento, Austin estacionó enfrente.

			Ella no dijo nada y tampoco se movió. ¿Cómo se suponía que debía tomarse todo eso? Estaba convencida de que era alivio lo que debería sentir, pero de algún modo la noticia la entristecía. Sabía que no iba a extrañar a Austin después de todo lo ocurrido, para nada. Pero él había sido su primer beso, su primera cita. Definitivamente fue una parte importante de su vida, y ahora se enteraba de que ya no volvería a verlo otra vez.

			—Este... llegamos —dijo él, notando que ella no había movido ni un pelo.

			Al parecer, Julianne se dio cuenta de que necesitaban un momento a solas porque rápidamente abrió la puerta dispuesta a irse, y antes de salir dijo:

			—Suerte con todo Austin. Cele, te espero arriba. —Se alejó del auto y se metió en el edificio, donde desapareció por las escaleras.

			Celeste siguió el camino de su amiga con la mirada, pero estaba demasiado aturdida como para bajarse siquiera.

			—¿Celeste?

			No dijo nada. Simplemente lo miró, con una mirada triste y extraña incluso para ella misma. «¿Por qué te sentís tan mal? ¡¿Sos idiota?! ¡Austin se va, te deja sola por fin! ¿Qué te pasa?» habló una voz dentro suyo, igual de desconcertada.

			—¿Celeste? —Volvió a preguntar él, mirándola confundido.

			Recordó la vez que cenaron en casa de sus padres, cuando vieron la película juntos en el sillón, cómo Austin la había puesto sobre su regazo al besarla, la sensación que ella recibió de ese primer beso, cuando subieron a su habitación, la nota que decía «esto no termina acá»... Todo la golpeó como un pelotazo, y sintió que sus ojos se humedecían de repente.

			—Te vas. —Soltó sin más, con una voz tan débil que la sorprendió.

			Él también pareció sorprenderse, pero desvió la mirada y soltó una media sonrisa.

			—Sí —dijo, indiferente—, así que... es una despedida oficial, ¿no?

			—Sí. —Volvió la vista al frente y posicionó una mano en la manija para abrir la puerta, pero se giró hacia él y lo miró una última vez.

			Se veía igual de hermoso que la primera vez que lo vio, cuando se conocieron en el Circle Bar. Sintió una opresión en el pecho al recordar cómo la había salvado de aquel ladrón esa noche, y tuvo que tragar saliva para no ahogarse.

			—Chau Austin.

			Él hizo una pausa y la miró, recorriendo su cara con los ojos. De repente, se acercó y le besó la mejilla, causándole un cosquilleo y un calor repentinos. Ella abrió los ojos en sorpresa y observó cómo él se enderezaba en su lugar.

			—Chau Celeste.

			Ya no podía soportarlo. Abrió la puerta de un tirón y se bajó, cerrando luego suavemente y con cuidado. Se acercó a la puerta del edificio y se volteó. Austin la miró y soltó una débil sonrisa antes de arrancar y desaparecer.

			Ella siguió al auto con la mirada, sintiéndose extraña de momento. Era raro saber que ya no volvería a verlo jamás. Sin embargo, recordó todo lo que él hizo y se dijo que, sin importar que hubiera sido su primer beso y su primera cita, Austin se había equivocado. Un respiro no le venía mal a nadie. Respiró hondo y largó el aire antes de subir por las escaleras.

			Cuando entró al departamento, aún algo perdida y aturdida, recordó lo que tenía que hacer y corrió rápido a su habitación. Entró como un flash al baño y se despojó de la ropa, abriendo el agua a su paso. 

			Mientras se duchaba pensó en qué podía ponerse, ya que no quería estar dando vueltas como una idiota después. Decididamente no iba a ponerse el vestido rojo, no con los recuerdos que éste le traía. Pero pensó en otro de sus vestidos y decidió cuál sería el que usaría. Salió de la ducha y se secó rápidamente. Se envolvió con la toalla y salió. 

			Buscó entre sus vestidos y tomó el que tenía en mente: un vestido corto de tiras, color gris, ajustado en la parte del torso y suelto en la parte de abajo. Se puso la ropa interior y se vistió. Buscó sus sandalias negras con tachas plateadas y se las puso, junto con una cadenita de plata que lucía un dije de corazón. Se cepilló el pelo y lo dejó suelto, con sus ondas largas cayendo camino abajo por su espalda. Luego se puso algo de rímel, brillo de labios y perfume. Tomó su cartera y salió. Su sonrisa se hizo enorme al ver a su amiga junto a la puerta de entrada ajustándose la cartera al hombro.

			Y luego lo vio a Jona. Su respiración se aceleró y sintió los latidos frenéticos del corazón en su pecho. Él tenía las manos metidas en los bolsillos de sus jeans oscuros, y la camisa blanca, arremangada hasta los codos, marcaba los músculos de su cuerpo tallado a mano.

			Necesitó tomar aire antes de acercarse, y el rostro de Jona se aflojó al verla.

			—Wow... —dijo casi en un susurro, recorriendo su cuerpo de pies a cabeza con la mirada.

			Ella sonrió y agachó la cabeza para ocultar su rubor.

			—Estás... preciosa. —Añadió él.

			—Bueno, bueno —rió Julianne, abriendo la puerta para que salieran—. Mejor nos vamos.

			—Eh... sí, vamos. —Jona se rascó la nuca distraído y se hizo a un lado para que Celeste pasara. 

			Salieron del departamento, y al abandonar el edificio se subieron al auto, con Jona al volante. Durante el viaje, Celeste podía sentir la ansiedad creciendo más y más dentro suyo. Ansiaba ver cómo reaccionaría Jona y qué diría. Su sonrisa se ensanchaba al imaginarlo.

			Llegaron al Palisades Park y Jona estacionó.

			—Will me dijo que nos encontráramos acá —dijo, mirando hacia todos lados buscando a su amigo.

			—¿Por qué no bajamos? Tiene que estar por ahí... —Sugirió Julianne, dándole una miradita cómplice a Celeste.

			—Este... sí, Juls tiene razón, debe estar por ahí. —Y antes de que Jona pudiera decir algo, Celeste abrió la puerta y bajó.

			Jona se bajó del auto y la siguió mientras ella fingía buscar a Will, y Julianne se quedó en el auto. A Celeste le entraron unas extrañas ganas de reír, aunque claramente tuvo que reprimirlas, no quería arruinar la sorpresa, y mucho menos parecer chiflada.

			Will apareció de entre las sombras y saludó a Jona con la mano.

			—Al fin llegaron —dijo—, los estaba esperando.

			—Bueno —rió Jona y miró a Celeste—, algunas tardan mucho en prepararse.

			—¡Ey, mentira! No tardé nada.

			—Bueno, no importa. ¿Por qué no vamos? —preguntó Will, mirando a Celeste con una expresión que decía «acé lo tenés».

			Ella quiso reír pero se aguantó las ganas nuevamente, y fingió seguirlos hacia el auto. Will se apresuró en subirse al asiento del conductor, y Celeste supo que era el momento de detener a Jona.

			—Esperá. —Le dijo, agarrándolo de la muñeca.

			—¿Qué pasa? —Se volteó a verla justo cuando Will encendía el motor, y entonces volvió la vista al auto y lo miró confundido.

			—¡Nos vemos! —dijo Will sonriente mientras se alejaba.

			—Ey, pará, pará... ¡Will! —Le gritó Jona, quien no entendía nada de lo que pasaba.

			—Jona...

			—¡¿Qué le pasa a este imbécil?! —Corrió por la calle y volvió a gritar—: ¡Will!

			—¡Jona! Pará un toque —él la miró con el ceño fruncido, y ella sintió los nervios comiéndola como si fuese una galletita—, vení. —Le tendió una mano, temblorosa.

			Él miró su mano y frunció aún más el ceño, pero volvió a su lado y se la aceptó.

			—¿Qué pas...?

			—Shhh, seguime. —Tiró de su mano y lo obligó a caminar, haciéndolo callar.

			—Celeste, ¿adónde vamos?

			Ella sonrió y sintió las ansias aumentar con cada paso que daba, ya no podía esperar. Bajaron a la playa y Jona miró hacia atrás, como esperando a que Will volviera.

			—¿Van a volver o qué? —Le preguntó, sin mirar por donde iba.

			—No, no van a volver. —Se detuvo con una enorme sonrisa, admirando frente suyo la obra maestra que habían armado ella y Julianne esa misma tarde.

			—¿Cómo que no van a...? —Volvió la cabeza y se detuvo en seco al ver lo que estaba delante.

			Ella se sintió extremadamente nerviosa, y levantó la vista hacia él con el fin de encontrar una reacción de cualquier tipo. Jona tenía la boca abierta por la sorpresa, y pasó sus ojos de lado a lado observándolo todo antes de mirarla a ella.

			—¿Y esto? —Una sonrisa afloró a sus labios.

			—¡Sorpresa! —Sonrió.

			Su corazón estalló de felicidad en ese momento, por fin compensaría a Jona por todo lo que había hecho.

		


		
			El incendio

			Jona no dejaba de mirar todo con la boca abierta y su mano bien sujeta a la de Celeste.

			—¿Y? Jona, decí algo. —Rió, divertida con su expresión.

			—Es que no... Yo no... ¿Qué es esto, Celeste?

			«Allá vamos» pensó ella, y respiró hondo ante lo que venía.

			—Bueno, lo que pasa es que no podía dejar de sentirme culpable por lo que pasó, lo del restaurante. Vos habías pensado todo tan bien y yo la cagué de tal manera que... Bueno, tenía que compensártelo, ¿no?

			Jona frunció el ceño y avanzó unos pasos hasta colocarse frente a ella. Tomó su otra mano y entrelazó los dedos con los suyos, causando que ella se sobresaltara y sintiera el calor corriendo por su cuerpo como un lanzallamas.

			—Cele, vos no tenés nada que compensarme. Creí que ya habíamos aclarado eso.

			—Sí, pero... —Suspiró; era difícil explicar lo que sentía, ni ella lo entendía— no sé, no podía dejar de sentirme culpable.

			—Ay, Dios... —susurró, y soltó una de sus manos para acariciar su mejilla.

			Jona deslizó el pulgar por sus pómulos, y ella sintió que la respiración se le aceleraba. Él estaba tan lindo a la luz de las velas y la luna allá arriba en el cielo. Tuvo un fuerte impulso por lanzarse de lleno y besarlo, pero lo ignoró y carraspeó nerviosa.

			—Bueno, este... ¿Comemos?

			—Dale —rió él, y caminó hasta el mantel tras liberar su mano—. No puedo creer que hayas hecho todo esto. En serio, es increíble.

			—Bueeeno —canturreó al tiempo que se sacaba las sandalias y caminaba sobre el mantel para sentarse en el almohadón frente a Jona—, tuve un poco de ayuda.

			—Adivino, ¿Julianne?

			—Y Will.

			—¿Y cuándo se supone que planearon todo esto? No sé cómo no me di cuenta.

			—En realidad, hace varios días que vengo queriendo hacer algo así. Pero bueno, recién esta mañana surgió todo.

			—Uh... —Cerró los ojos un momento al oler la pasta—. ¿Los hizo Julianne?

			—Sí, te van a encantar —sonrió—. Ah, y si querés sal o queso ahí tenés —señaló a un lado del mantel donde ambas cosas yacían sobre un almohadón—. Y, otra cosa, sé que son copas —señaló ahora las copas sobre la mesita—, pero bueno, yo no puedo tomar alcohol así que...

			—Coca está bien. —Le devolvió la sonrisa.

			Y entonces Celeste contuvo el aliento al detenerse a observarlo. Jona estaba sentado con una pierna estirada y otra flexionada con el pie sobre el mantel y un codo apoyado en ella. Sus músculos estaban totalmente marcados bajo la camisa y parecía un dios griego, ni más ni menos. 

			—Mmmm, están buenos. —Jona la sacó de sus pensamientos.

			—¿Eh? Ah, sí, los fideos.

			«Concentrate» se dijo, tratando de pensar en la comida y no en todas las cosas que atacaban su mente a la vez. Se concentró en disfrutar el momento.

			—No puedo creer la vista, es... impresionante.

			Julianne y Will se encontraban sentados en la terraza del Ristorante Al Mare, un restaurante italiano del muelle de Santa Monica. Desde donde se encontraban podían apreciarlo todo, desde las olas chocando entre sí hasta el hermoso cielo estrellado que se abría paso sobre sus cabezas. Julianne estaba fascinada con el paisaje, y se prometió volver algún otro día por la tarde; la puesta de sol desde allí debía ser increíble.

			Ella había supuesto que Will reservaría un lugar en algún restaurante para ambos esa noche, pero eso era más de lo que había esperado. Los dos estaban sentados en una de las tantas mesas ya ocupadas, esperando por la pizza a la que allí llamaban «Capricciosa», que tenía salsa de tomate, mozzarella, jamón, champiñones, aceitunas negras y alcachofas; ya podía saborearla. 

			—Hay vistas mejores —comentó Will, sin quitar la mirada de ella.

			Julianne lo miró y observó con una sonrisa el brillo en sus ojos. Desde que habían bajado del auto Will no paraba de decirle lo hermosa que estaba, lo cual le hacía sentirse mucho más que eso. Vestía un body ajustado de encaje negro floreado, con un top diminuto debajo; y una pollera negra corta hasta medio muslo. Además, se había puesto sus Converse negras, que le daban un toque único y original a su look, y llevaba su cartera de cuero marrón con flecos y forma de corazón.

			La pizza llegó momentos después, y ambos se lanzaron a devorarla. Estaba exquisita. Tenía un sabor que le recordaba a sus padres y a la pizza que Marcus solía hacerles a ella y a Jona los fines de semana cuando eran chiquitos. Definitivamente iba a volver a aquel restaurante en el futuro. Tomó un trago de agua para bajar la comida y se recostó contra el asiento, con la vista fija en el océano frente a ellos.

			—¿Cómo creés que la estén pasando? —preguntó pensando en Jona y Celeste y esperando que todo estuviera saliendo a la perfección.

			—Espero que bien —dijo Will—. Y a juzgar por cómo Jona quiere a Celeste seguro que después de esto le va a explotar el corazón...

			Eso le hizo pensar en lo que había estado meditando esos días, lo que se planteó esa misma mañana cuando habló con su hermano en su habitación. No estaba segura de si Will le brindaría algo de información, pero decidió arriesgarse:

			—Decime la verdad Will, ¿a Jona le gusta Celeste?

			Will abrió los ojos en sorpresa y su nuez se movió de arriba abajo al tragar. Ella supo que había dado en el blanco: algo pasaba, y Will lo sabía.

			—¿Qué? —Rió, nervioso—. ¿Jona, gustar de Celeste? Pufff. —Tomó agua, mucha más de la necesaria.

			Julianne se dio cuenta de que mentía, pero podía imaginar por qué: Jona no debía querer que nadie lo supiera. Si bien no estaba del todo segura, presentía que lo que creía era cierto, estaba más que claro que Jona gustaba de Celeste.

			—Will, no me mientas, yo sé que algo le pasa con ella, y creo que es bastante obvio.

			Will soltó un suspiro y miró hacia la nada, haciendo sonar sus dedos con indiferencia.

			—Will... —Volvió a insistir.

			—Juls, incluso si lo supiera sabés que no podría decírtelo.

			—¡Ah! Entonces tengo razón.

			—Lo dijiste vos, no yo.

			—Pero vos lo insinuaste.

			—¿Cómo voy a insinuar algo que no dije?

			—Esa es la cosa de «insinuar». —Fingió comillas con los dedos.

			Will mantuvo su mirada seca hasta que ya no se contuvo y liberó una sonrisa, y Julianne se contagió.

			—Igual no te preocupes —le dijo ella—, ya lo sabía desde antes.

			—¿Cómo?

			—¿Cómo? —Rió, irónica—. Creo que cualquiera se daría cuenta con sólo mirarlo. Tiene ese brillo tonto en los ojos cuando la mira y se preocupa más por ella que por su propia hermana —se señaló a sí misma—. Si eso no significa nada, entonces está loco. Pero, ahora, hay algo que no entiendo... ¿Por qué en vez de hacerse tanto drama no sólo se lo dice?

			Esa pregunta le había estado dando vueltas en la cabeza desde la primera vez que empezó a sospechar. Suponía que Jona no quería cambiar su relación con Celeste, pero si se confesaba, como había hecho Will con ella, todo sería más fácil en realidad.

			Will se encogió de hombros y se pasó una mano por el pelo, alborotándolo más de lo que ya estaba

			—No sé, supongo que por la misma razón por la que yo no te lo dije antes: miedo.

			—¿Al rechazo?

			—Exacto.

			—Vos fuiste un idiota igual. —Le dijo, recordando cómo ella lo había estado deseando todos esos años y resultó que al final él sentía lo mismo pero no se atrevía a decírselo.

			—Pero gracias a mi idiotez ahora tengo a la chica más hermosa del mundo. —Apoyó los brazos sobre la mesa y la miró seductor.

			Ella se mordió el labio para reprimir una enorme sonrisa y bajó la vista a sus manos, consciente del creciente rubor en sus mejillas.

			—Pero —añadió él—, sea como sea, no podés decir nada. ¿Estamos?

			—¿Por qué diría algo?

			—Porque Celeste es tu mejor amiga, y por lo que tengo entendido ustedes se cuentan todo. Absolutamente todo.

			—Will, no soy estúpida. Además, le arruinaría el súper momento si se lo dijera.

			—¿Eh?

			—Sí, Jona tiene que ser el que se lo diga, no yo —revoleó los ojos—. No me lo perdonaría jamás. 

			—Las chicas y sus momentos tiernos... —Se burló.

			—Ay, callate.

			En ese momento, un camarero se acercó y se ofreció a retirar los platos.

			—¿Quieren pedir el postre? —Les preguntó.

			Ambos se miraron, pero Will se adelantó a responder como si le hubiera leído la mente:

			—No, gracias. ¿Me traerías la cuenta por favor?

			—Enseguida. —El hombre se alejó con los platos.

			—Supongo que preferís que compremos helado. —Le dijo Will con una ceja levantada.

			—¡Sí!

			—Cómo te conozco, eh.

			Ella rió, de verdad que la conocía. Julianne amaba el helado más que cualquier otro postre meramente delicioso o digno de probar; nada se comparaba al momento en que el helado entraba en su organismo.

			Cuando el camarero llegó con la cuenta, Will se ofreció a pagar, pese a las quejas de Julianne por querer poner la mitad, y luego ambos bajaron de la terraza para salir del restaurante. Cuando cruzaron las puertas, Will hizo que Julianne diera una vuelta y soltó un silbido.

			—Mierda, Juls, no puedo creer la suerte que tengo. —La apretó por la cintura y le besó la mejilla mientras caminaban.

			Caminaron juntos hasta el auto, el cual estaba estacionado a unos metros del restaurante, y Will acompañó a Julianne hasta su asiento, abriéndole la puerta antes como todo un caballero. Ella no pudo reprimir una carcajada, aunque se sintió halagada por el gesto. Se ajustó el cinturón mientras lo observaba rodear el auto con la más pura elegancia hasta sentarse en el asiento del conductor. No dejó de mirarlo en ningún momento.

			Se sentía tan bien cuando estaba con él. Will le hacía sentirse especial, y ella sentía algo tan fuerte por él que no había manera de describirlo. Adoraba su forma de ser, su facilidad para hacerla reír en los momentos más inoportunos, su manera de besarla, de abrazarla, de decirle lo hermosa e increíble que era. Pero pensando en todo eso se sintió mal, comenzó a pensar que no era lo bastante mujer para él.

			Conocía el tipo de chicas con las que Will solía andar. Aquellas eran mujeres sueltas, frescas. «Putas» le recordó su yo interior, aunque decidió ignorarlo. Esas chicas parecían vivir la vida sin el más mínimo problema, como si andar prácticamente desnudas, entregándose a cualquier idiota que les gustase, fuera algo completamente normal.

			Sin embargo, en comparación con esas mujeres tan exóticas, ella se sentía pequeña y demasiado normal. Ella leía en vez de salir a fiestas todas las noches. Ella pasaba el tiempo con su mejor amiga en vez de estar con un chico distinto cada semana. Ella miraba la tele y se anotaba los horarios de las películas que pasarían en TNT en vez de salir al cine con chicos y enrollarse con ellos. Ella era... bueno, ella.

			Se sintió opacada por esa repentina sensación. Sabía que las chicas con las que Will solía andar se vivían maquillando, hacían lo posible por mostrar sus pechos o resaltar el culo. Pero ella adoraba vestirse bien, usar ropa que mostrara lo justo y necesario, y amaba tanto estar espléndida como parecer una linyera (en el buen sentido, claro). Era tan distinta a aquellas chicas... ¿Por qué Will se fijaría en ella? Le parecía extraño pensar que él temió que lo rechazara cuando era ella quien tenía miles y miles de inseguridades.

			—Ey, Juls, ¿qué pasa?

			Soltó su ceño fruncido al volver a la realidad y pestañeó rápido antes de apartar la mirada. Notó el calor subiendo a sus mejillas y se sintió estúpida; «yo me sonrojo por estupideces como estas, mientras que otras se esmeran por meterse en la cama de otro».

			—Nada, estaba... pensando.

			—¿En qué?

			Se mordió el interior de la mejilla, sin saber bien qué decir, no quería sonar como una idiota.

			—¿Por qué me elegiste a mí teniendo tantas chicas para elegir?

			Aquello pareció tomarlo por sorpresa, y fue él quien frunció el ceño entonces.

			—Es decir —continuó, bajando la mirada a sus manos entrelazadas en su regazo—, no entiendo. A diferencia de todas las demás chicas, yo soy tan simple como una hoja.

			Mantuvo la vista baja, sin saber qué diría Will, y arrepentida de momento por haber siquiera abierto la boca. Levantó los ojos al frente y luego lo miró. Él la miraba confuso y algo desconcertado, aunque era imposible que estuviera más desconcertado que ella.

			—¿Simple? —Le dijo, tomando esa palabra de las tantas que ella había pronunciado—. ¿De verdad pensás que sos simple? ¿Alguna vez te mirás al espejo, Juls?

			Julianne abrió la boca para hablar pero al instante la cerró, no tenía nada que decir. Él soltó una risa grave y negó con la cabeza, y se giró un poco para verla mejor.

			—Juls, si algo no sos es simple —le dijo, con una seriedad que le hizo estremecerse—. Creeme cuando te digo esto: nunca conocí a una chica como vos en toda mi vida. Sos hermosa, inteligente, divertida, estás todo el día riéndote de todo, estás para partirte al medio...

			Aquello le hizo reír, pero no pudo apartar la vista de esos hermosos ojos que la miraban, esos cafés penetrantes y llenos de amor y ternura.

			—No sé qué te hace pensar que sos simple, pero dejame decirte que sos todo lo contrario. Sos la primera chica que conozco que sabe divertirse sin la necesidad de salir a algún lado, que sabe hacer reír a cualquiera con la cosa más insignificante. Sos tan... tan única que apenas creo que seas real —hizo una pausa y la miró a los ojos de una manera que ella no supo explicar, de una forma tan especial que le hizo sentir mariposas en todo el espacio del estómago—. Sos la primera chica de la que me enamoré, y te juro que me volvés loco.

			Su corazón se detuvo con aquellas palabras y apenas creía lo que oía, sus entrañas se retorcían de amor. Aunque lo siguiente que él dijo la sorprendió por completo:

			—Te juro que a veces pienso que no soy lo suficientemente hombre para vos, porque la verdad es que... ¡mirate! —La señaló y dejó caer la cabeza contra el respaldo, y luego la ladeó para mirarla—. Sos la chica más hermosa que vi en toda mi vida, que me calienta hasta la oreja —rió, contagiándola—, y que tiene los ojos más lindos que uno podría ver.

			Julianne sentía que con cada palabra se estremecía y su corazón se aceleraba de a poco, causando que sus nervios se alteraran y ella se derritiera de amor. ¿Cómo podía ser que él sintiera exactamente lo mismo que ella? Pero estaba claro que no tenía razón en eso de que no era lo suficientemente hombre, él era perfecto.

			—Julianne, no quiero que vuelvas a pensar algo así nunca, ¿entendiste? Si hay algo que no sos es simple.

			Ella ni lo dudó, se desabrochó el cinturón y saltó sobre su asiento para ponerse a horcajadas sobre él. Tomó su camisa con ambas manos y lo besó con toda la dulzura que pudo reunir. Aquel beso no llegaba ni de lejos a explicar lo que realmente sentía por él, todo el amor que se acumulaba dentro suyo y que rugía por salir.

			Se apretó tanto como pudo mientras Will la abrazaba contra su pecho, con sus fuertes brazos bien sujetos a su alrededor. Continuó besándolo, sin querer alejarse jamás de él. Cuando por fin se separó, con la respiración alterada y jadeante, susurró contra sus labios:

			—Si pensás que no soy simple es porque estás loco. Pero está bien, porque yo estoy completamente loca por vos. —Lo besó otra vez, sintiendo la sonrisa de él contra sus labios.

			No podía sentirse más feliz y aliviada en ese momento. Will le había dicho las cosas más hermosas que alguien podría haberle dicho jamás, y su corazón vibraba con miles de emociones a la vez. Tenía que dejar de pensar en el porqué de las cosas y empezar a aprovecharlas. Y Will era una de esas cosas, pero una de las más maravillosas.

			Jona y Celeste se encontraban acostados sobre el mantel, admirando las estrellas. La cena había estado genial y no había nada que podría haber resultado mejor. A pesar de que los fideos se habían enfriado, lo cual no era sorprendente, estuvieron exquisitos. Además, se la pasaron hablando de cualquier cosa que se les ocurriera y rieron sin siquiera detenerse a respirar.

			Jona todavía no podía creer todo aquello. Cuando vio todo lo que Celeste había hecho trató de creer que lo estaba imaginando, pero no, era real. Ella se había tomado la molestia de preparar todo eso sólo porque seguía sintiéndose mal por lo del restaurante, lo cual le hacía sentir un poco culpable, ya que fue él quien le creó ese sentimiento de culpa.

			No podía explicar lo feliz que le hizo ver que iban a cenar juntos. Al principio, cuando Will se había ido y los había dejado allí en el parque, no supo qué pensar y creyó que se trataba de una estúpida y muy mala broma de su amigo. Pero resultó ser una cena sorpresa que Celeste había planeado para él.

			Eso sólo sirvió para incrementar lo que él sentía por ella, el querer tenerla en sus brazos por siempre y no volver a soltarla jamás. Aunque obviamente se controló durante la cena y conservó la calma. Y cuando hubieron comido y bebido todo, hicieron a un lado las cosas y se recostaron uno al lado del otro sobre el mantel, y siguieron conversando.

			—Pero en serio —decía Celeste, mostrando su opinión sobre una de las escenas de la dramática Titanic—, ¿te diste cuenta de que Rose tiene más frío que Jack? O sea, ¡mujer! Él está en el agua con una simple camisetita y vos estás sobre una tabla, lo mínimo que podés hacer es cerrar el orto y bancarte el frío. Te juro que me frustra esa película.

			—Justamente —rió él, divertido con su reacción—, es una película.

			—Y una muy buena, eso es innegable, pasa que esa parte... no la entiendo.

			Ella colocó ambas manos sobre su estómago y clavó la vista en el cielo. Pero él no podía dejar de mirarla. Era tan hermosa, tan delicada y divertida, que era muy difícil no mirarla. Además, durante esa noche se puso a pensar en la posibilidad de retomar lo que había pensado hacer el día del restaurante: confesarse. Al principio creyó que sería buena idea hacerlo en ese momento, en la playa, donde todo estaba saliendo a la perfección. Pero al final no pudo hacerlo, no se animó a decirle que la amaba. Y eso sólo le hizo sentirse un imbécil.

			Se apoyó sobre un codo y dobló una pierna sobre el mantel, inclinándose más de costado para observarla mejor. Ella estaba increíble con aquel vestido gris, el cual mostraba sus hermosas e incansables de mirar piernas. Su respiración se aceleró al notar que el vestido se le había subido un poco y se veía más parte de sus muslos. «No puede ser tan linda, Dios...» pensó, tragando saliva para no ahogarse.

			—¿O no? —habló Celeste.

			—¿Eh? ¿Qué? —Se quedó tan perdido en sus pensamientos que no notó que ella seguía hablando. 

			—Que si no te parece una estupidez que Lindsay Lohan se haya hecho tantas operaciones.

			—¿La de Juego de Gemelas?

			—Sip.

			—Obvio que es una estupidez, esa mina es hermosa. O bueno, ahora lo es de una forma... rara. —Subió de tono al final de la frase y la última palabra sonó extraña y graciosa.

			Celeste rió y él se contagió de su risa melodiosa; se veía tan linda cuando reía. Otra vez no pudo quitarle la mirada de encima: sus largas pestañas, sus ojos brillosos, sus labios marcados, sus pómulos suaves, su pelo ondulado, sus hombros, su cuello, sus... Woah! I feel good... I knew that I wooould, now... I feeeeel good... I knew that I would, now... So good, so good, I got you!

			—¿Y eso? —preguntó, buscando la fuente de aquella música que había interrumpido sus pensamientos.

			—Ah —rió ella y se estiró para tomar su cartera—, mi celular.

			Él la observó mientras desbloqueaba el teléfono y la música cesaba.

			—Es un mensaje de Juls, pregunta si ya nos pasan a buscar. —Lo miró, en busca de una respuesta.

			Él sabía que quería decirle «no, quedémonos acé para siempre y olvidémonos de todo». Quería que ese momento no terminara jamás pero, 1- al otro día tenían escuela y universidad y, 2- eso no iba a pasar ni aunque lo deseara con todas sus fuerzas. Tenía que ajustarse a la cruda realidad. 

			—Eh, sí, está bien.

			«No, no esté bien».

			—Okay... —dijo mientras escribía—. Le puse que estamos listos para que vengan, así que calculo que van a estar acá en unos minutos. —Se puso de pie y él tuvo que imitarla a regañadientes. 

			Celeste comenzó a guardar todo, colocó los platos, los cubiertos y las copas sobre la mesa ya plegada sobre la arena. Y Jona se encargó de apagar todas las velas, las cuales dejó junto a la mesa, y luego puso los almohadones en el centro del mantel. Así, tomó cada punta de la tela y las unió, creando el efecto de una «bolsa» llena de almohadones. Pusieron la Coca-Cola medio llena junto al resto de las cosas y dejaron el mantel-bolsa a un lado mientras esperaban.

			Se quedaron de pie observando el cielo y escuchando el ruido de las olas al chocar, un sonido celestial. Jona se arremangó un poco más las mangas de la camisa y metió las manos en los bolsillos delanteros de sus jeans. Sus pensamientos lo estaban volviendo loco: «decile», «no le digas», «¡confesate de una vez!», «no lo hagas, te vas a arrepentir»...

			—¿Y cómo vas con la universidad? —preguntó Celeste, devolviéndolo al presente.

			Jona carraspeó y agradeció que ella no pudiera leerle los pensamientos, sino estaría tan confundida como lo estaba él en esos momentos.

			—Ah, eh, bien —se encogió de hombros, intentando sonar indiferente y no como alguien que se debatía entre confesar su amor o echarse al vacío del silencio—. Los exámenes empiezan en diciembre así que falta todavía, pero voy estudiando de a poco.

			—Ah, bueno, mejor.

			—Sí... ¿Y vos, con la escuela?

			—Bien —se abrazó a sí misma y acarició sus brazos con rapidez—, si no termino la tarea en clase la hago en el departamento, pero ya viste que no tardo nada —rió—. Todos hacen parecer como si hacer la tarea fuera la cosa más difícil del mundo, pero yo no necesito más que dos horas, buena música y ganas de terminar.

			Jona sonrió, sabía que eso era cierto. Celeste y Julianne siempre tenían la tarde libre porque se esforzaban en terminar la tarea a tiempo, lo cual, sorprendentemente, lograban sin problemas. Ambas eran más inteligentes que todos los idiotas que se negaban a hacer algo por estudiar, ellas siempre iban por delante del resto. Él recordaba lo que Julianne siempre decía: «Es cuestión de prestar atención y hacer la tarea, entonces la escuela no es más que eso, una escuela».

			Aquel recuerdo le hizo reír, pero pronto vio que Celeste volvía a abrazarse, y notó que un viento frío se había levantado de repente.

			—¿Tenés frío? —Le preguntó preocupado.

			—No, está bien. Además, ya vienen los chicos... —Sonrió, pero era obvio que mentía.

			—Tenés frío. Te daría mi campera, si tuviera una, pero... —Rió, sabiendo que no había mucho que pudiera hacer.

			Ella volvió a abrazarse, y el impulso le ganó. Se acercó a ella y la apretó contra su pecho, rodeando su pequeña figura con ambos brazos. Sintió ese abrazo como uno de los más cálidos que le había dado jamás, y tuvo una hermosa sensación en su interior. Le frotó la espalda desnuda con suavidad y sintió la piel como una porcelana suave y delicada.

			—¿Mejor?

			—Sí.

			Sonrió y la apretó aún más. Y otra vez los pensamientos confusos aparecieron: «le digo, no le digo, le digo, no le digo, le digo, no le digo...».

			Respiró hondo y trató de calmarse para poder pensar con claridad. Si se confesaba en ese momento todo entre ellos cambiaría, e incluso podría ser mejor. Podía imaginar la reacción de Celeste y cómo la besaría después de toda la charla. Sería mágico, por más cursi que pareciera. Tomó otra bocanada de aire y se separó un poco para mirarla, sin separar los brazos de ella. Celeste lo miró y la profundidad de sus ojos chocolate le derritió el corazón. «Bueno, allá vamos...» se dijo, y tomó otro poco de aire antes de lanzarse:

			—Cele, sé que tal vez te parezca un poco raro que te diga esto, y lo entiendo, creeme. Pero la verdad es que... Bueno, hace mucho tiempo que yo... —No encontraba las palabras correctas, y sus nervios ya estaban a flor de piel.

			—¿Vos...?

			—Este... Que yo...

			Se detuvo cuando un bocinazo se escuchó a lo lejos. Volvió la mirada a la entrada de la playa y luego de nuevo a Celeste, con la boca todavía abierta. Ella sonrió y él se obligó a soltarla.

			—Debe ser Will —dijo ella.

			—Eh... sí. —Maldijo ese momento como ningún otro.

			—¿Llevamos las cosas?

			—Sí, vamos.

			Celeste se volteó hacia las cosas acomodadas sobre la arena y él se tomó ese segundo para mirar al cielo y soltar un largo suspiro. «Una vez que me animo, ¿y así me la tenés que cagar?» habló en su mente, queriendo ahorcarse en ese mismo instante.

			Se volteó y tomó el mantel lleno de almohadones junto con la mesa plegable. Celeste agarró los platos, cubiertos y copas con ambos brazos e hizo equilibrio para poner todas las velas encima.

			—¿Podes? —Le preguntó él, viendo que iba llena.

			—Sí, sí, vamos.

			Ambos subieron por la entrada que llevaba al parque y divisaron al auto de Will bajo las luces de la calle. Will ya estaba con el baúl abierto para que metieran todo dentro, y Julianne los saludó con la mano desde el asiento del pasajero. Guardaron todo, Will cerró el baúl y todos se subieron al auto.

			Jona se acomodó junto a la ventana derecha de la parte trasera y Celeste se quedó en el medio, con el muslo pegado al suyo.

			—¿Y? ¿Te sorprendiste? —Le preguntó su hermana, que se volteó mientras Will arrancaba y salía a la calle; iba comiendo un helado de Ben & Jerry’s.

			—Sí —rió y miró de soslayo a Celeste—, no me esperaba algo así para nada.

			—Y es que Celeste es una grosa —se giró hacia ella y le mostró su helado de chocolate—. ¿Querés? 

			—Uy, sí —Celeste sonrió y aceptó el helado—. ¿Y ustedes? ¿Cómo la pasaron? —Le dio un lametón a la cuchara, y Jona se esforzó por apartar la vista, el calor ya había subido a su cuerpo.

			—Fue perfecto. —Julianne sonrió y miró a Will, y se inclinó un poco para besar su mejilla antes de volver a su lugar.

			Se pasaron el camino de vuelta al departamento contando detalles y cosas divertidas sobre la noche. Pero los pensamientos no dejaban de revolotear en la mente de Jona, y él ya no podía soportarlo. Quería dejar de pensar y quedarse en blanco, pero cada vez que miraba a Celeste su mente volvía a trabajar para torturarlo.

			Sin embargo, algo les llamó la atención a todos. Ya a unas cuadras de distancia del departamento comenzaron a oírse sirenas, como de bomberos o de policías, no estaban seguros, y los cuatro empezaron a mirar para todos lados.

			—¿Y eso? —dijo Will.

			Nadie respondió, sólo miraron por las ventanas. Hasta que doblaron en una esquina y lo vieron: un camión de bomberos se encontraba estacionado frente al edificio, con los bomberos en la vereda hablando con toda la gente que estaba afuera.

			—¿Qué mierda? —Will aceleró.

			Todos miraron por las ventanas boquiabiertos, tratando de entender qué estaba pasando. Cuando Will estacionó, los cuatro bajaron y observaron el caos a su alrededor.

			—Ay, no... —dijo Julianne con la vista fija en algún punto en el cielo.

			Jona frunció el ceño y siguió su mirada. Sintió que el corazón se le alteraba de repente. Un humo negro y espeso salía de uno de los laterales del edificio, de unos balcones. Y tras meditarlo un segundo, reaccionó en que se trataba de los balcones de las habitaciones de Celeste y Julianne. No pensó ni un segundo más antes de acercarse a la entrada del edificio, con Will pegado a sus talones.

			—¿Qué mierda pasó? —Le preguntó su amigo, tan preocupado como él.

			—No sé, vamos a...

			—No, no —habló un bombero, que pareció salir de la nada—. Disculpen chicos, pero todavía no pueden pasar.

			—¡Pero vivimos acá! ¡¿Qué mierda es lo que pasó?! —gritó Jona, desesperado por creer que sus pensamientos sobre lo que estaba pasando eran erróneos.

			—Hubo un pequeño incendio en uno de los departamentos del quinto piso —»nuestro piso» pensó él con la piel de gallina—, el departamento cincuenta y uno —»nuestro departamento», el alma se le cayó a los pies—. Al parecer, había una hornalla prendida y un repasador cayó encima, por eso se inició el humo y demás.

			«Ay, no...»pensó Jona, sin entender cómo algo así pudo haber ocurrido. Se frotó la cara con las manos mientras el hombre seguía hablando:

			—Por suerte los vecinos se dieron cuenta de todo un rato después de que inició, cuando el humo ya comenzaba a expandirse, e intentaron entrar pero estaba cerrado. Así que nos llamaron a nosotros y pudimos llegar a tiempo.

			—Entonces, ¿nada se prendió fuego? ¿Sólo humo? —preguntó Will, un poco más tranquilo.

			—Sólo humo —confirmó el bombero—. El repasador se prendió fuego pero ahí terminó la cosa. Se desintegró y eso fue la causa del humo —los miró a ambos y frunció el ceño al ver sus expresiones—. ¿Ustedes viven ahí?

			—Sí...

			—Calma chicos, no pasó nada. Sólo que todavía no van a poder volver, por lo menos no hasta mañana, cuando el humo se haya ido por completo.

			—¿Y en dónde se supone que nos vamos a quedar? —Will volvía a estar preocupado.

			El hombre se encogió de hombros y les dio unas palmaditas en la espalda antes de retirarse. 

			—No puede ser... —Will se frotó la cara con ambas manos y luego las enredó en su pelo—. ¿Por qué mierda nos pasa esto a nosotros? ¡Puta madre!

			Jona no pudo responder, su cabeza ya estaba trabajando. Miró la entrada del edificio una última vez y se giró para volver con las chicas, que seguían en el mismo lugar observándolo todo. Ambas lo miraron expectantes y él asintió antes de que formularan la pregunta, pero se adelantó a aclarar el asunto para que no entraran en pánico.

			—Tranquilas chicas, no es más que humo. Se ve que una hornalla estaba prendida y un repasador cayó encima o algo así, y bueno... se prendió fuego. Por suerte no se llegó a quemar nada, pero el humo llegó a todo el departamento y sigue muy espeso como ven —señaló arriba, al humo que seguía saliendo de los balcones—. Y no podemos volver hasta mañana si no queremos morir intoxicados.

			—¿Eh? —Julianne pestañeó sorprendida—. ¿Y en dónde nos vamos a quedar, entonces?

			Jona pensó, él se hacía la misma pregunta. Volvió la mirada al departamento y soltó un largo suspiro, mientras sostenía sus caderas con frustración. Pero de repente una idea lo iluminó. Sacó frenéticamente su celular del bolsillo y comenzó a marcar.

			—¿A quién llamás? —preguntó su hermana.

			—Shhh —esperó a que sonara, y al tercer tono atendió—. ¡Ma! Ma, hola —suspiró, sonriendo—, qué bueno que atendiste. Necesito pedirte un favor.

			—Jona, ¿qué pasó? —Carly habló al otro lado del teléfono, y él percibió el tono de preocupación que apareció en su voz.

			—Ma, no te asustes pero... hubo un pequeño incendio en el departamento y...

			—¡¿Qué?! ¿Cómo que un incendio? ¿Qué...?

			—Ma... —Revoleó los ojos, sabiendo que esa era la reacción que debió haber esperado—, calmate. No fue nada. Se prendió fuego un repasador mientras no estábamos y el departamento se llenó de humo, así que no podemos volver hasta mañana. Quería preguntarte si podemos quedarnos en casa mientras tanto, no tenemos adónde ir.

			—Pero, ¿cómo es que...? ¿Cómo...? —Suspiró, presa del miedo—, ¿cómo es que pasó algo así? ¿Cómo pudiste ser tan irresponsable?

			—¿Eh? —Aquello lo sorprendió por completo, y su tono hizo que Julianne y Celeste lo miraran preocupadas; frunció el ceño y se alejó unos pasos para tener más privacidad—. Yo no tuve nada que ver, ¡ni siquiera sé cómo pasó! Antes de salir no pasé por la cocina, así que no tengo idea de cómo fue. Pero yo no tuve la culpa de nada, no me culpes a mí.

			—Ay, Jona... Bueno, ya vamos a hablar de esto. Ahora vénganse para casa, ya se está haciendo tarde.

			—Bueno, gracias ma.

			—De nada, de nada... —Casi pudo ver cómo revoleaba los ojos, pero se sintió aliviado de que aceptara que fueran para allá—. Los espero.

			—Bueno, chau —colgó y volvió con las chicas, que hablaban con Will sobre lo ocurrido—. Vamos, nos vamos a quedar en mi casa. —Se giró hacia el auto y se volteó un segundo para comprobar que todos lo seguían.

			Jona se subió al asiento del conductor y Will al del pasajero, y las chicas atrás. Miraron una última vez al edificio, de donde seguía saliendo humo por un costado, y él negó con la cabeza antes de arrancar y comenzar a alejarse. «No puedo creer que esté pasando esto» pensó, bajando la ventanilla al sentir que se quedaba sin aire.

			Llegaron a la casa en pocos minutos, rodeados de un silencio sepulcral. Nadie se había atrevido a decir nada, puesto que no había nada que decir. Jona repasó en su memoria una y otra vez el momento antes de salir del departamento, y no podía recordar nada que diera lugar a aquel incidente. No recordaba haber olido humo en ningún momento, así que estaba claro que todo empezó cuando se fueron. Sin embargo, algo sabía: tuvo que haber revisado la cocina antes de salir; sabía que era algo importante, pero había estado demasiado distraído como para recordarlo. Sus padres siempre le decían que tenía que verificar que las hornallas nunca perdieran gas, por lo tanto, él revisaba la cocina siempre antes de salir. Sólo que esa vez el gas no tuvo nada que ver y, de todos modos, él no se había fijado si había una hornalla prendida o no. 

			Trató de pensar en cómo pudo haber caído el repasador al fuego, porque sabía que éste estaba colgado en el ganchito de la pared. Supuso que la ventana de la cocina debió estar abierta y el viento fuerte de la noche lo tiró encima del fuego. Pero llegar a esa conclusión no hacía más que hacerle sentir peor. 

			—No fue culpa de nadie —dijo Julianne de repente, cuando estacionaron el auto frente a la casa—. Fue algo que pasó y no pudimos evitarlo, pasó.

			—Fue mi culpa —todos lo miraron cuando dijo eso, pero él no se atrevió a buscar sus miradas—. Yo no me fijé si la hornalla estaba prendida antes de salir.

			—Jona, eso es una estupidez —Will revoleó los ojos y suspiró antes de mirarlo—. No te culpes por esto, es algo que pudo haberle pasado a cualquiera, y bueno, nos pasó a nosotros. ¿Qué se le va a hacer?

			—Sí Jona, dejate de joder y bajemos, ya bastante vamos a tener que aguantar a mamá con todo lo que nos va a decir... —Julianne abrió la puerta y bajó.

			Todos bajaron del auto y cerraron las puertas despacio. Caminaron hasta la entrada y Julianne respiró hondo antes de tocar el timbre. La puerta se abrió pocos segundos después.

			—Ay, chicos —Carly salió por la puerta y se lanzó a abrazar a Julianne, que era quien estaba más cerca—. ¿Están bien? ¿No les pasó nada?

			—Ma... —habló su hermana cuando Carly la soltó y pasó a abrazar a Celeste—. Nosotros no estábamos en el departamento y no sabemos cómo pasó todo.

			—Sí Carly, no te preocupes —acotó Will—. Estamos bien.

			—Bueno, entren, entren. —Carly se hizo a un lado para que pudieran pasar.

			Todos entraron y se encontraron con Marcus, que se levantó rápidamente del sillón del living y se dispuso a saludarlos, mucho más tranquilo que Carly.

			—¿Cómo están chicos? —preguntó, de una manera tan normal que a Jona le entraron ganas de reír.

			—Bien pa, no pasó nada —contestó Julianne, sonriendo a su tranquilo padre antes de que se volviera a sentar.

			Carly cerró la puerta y se metió en la cocina para tomar una botella de jugo.

			—¿Quieren? —Ofreció, pero todos negaron con la cabeza, ya no querían ni hablar después de lo sucedido—. Bueno, entonces explíquenme con detalle qué es lo que pasó.

			Jona volvió la mirada a sus amigos y a su hermana, que, como era de esperarse, conservaba las distancias con Will. Volvió a girarse y se metió las manos en los bolsillos, quería sonar lo más relajado posible.

			—Mirá ma, sé exactamente lo que te dije por teléfono. Nosotros salimos a comer y cuando volvimos ahí estaban los bomberos. Y uno me dijo lo que te dije yo, que un repasador se prendió fuego y el lugar se llenó de humo. Pero nada más. Los vecinos llamaron a tiempo y se ve que los bomberos forzaron la puerta y entraron, pero hay tanto humo que todavía no podemos volver. 

			—Ay, Dios, Dios, Dios... —Carly se frotó los ojos con ambas manos y largó un fuerte suspiro—. No puedo creerlo.

			Nadie dijo nada por un rato, y todos, incluso Marcus, miraron a Carly prestando atención a qué reacción seguiría después. Pero ella no agregó nada más, simplemente negó con la cabeza y señaló las escaleras.

			—¿Por qué no se van a dormir? Deben estar muy cansados —sonaba más cansada ella que cualquiera de ellos—. Cele y vos pueden dormir en tu pieza, Juls. Y vos y Will —le habló a Jona— en la tuya. ¿Sí? Nosotros vamos a volver a dormir, así que... descansen. ¿Vamos, Marcus?

			—Sí, amor —Marcus se levantó del sillón y la siguió hacia su habitación, pero al llegar a la puerta se giró y saludó a todos—: Descansen chicos, mañana todavía tienen clases.

			—¡Ay, es cierto, la escuela! —dijo Carly, reaccionando de pronto en ese pequeño detalle que Jona también había olvidado.

			—Tranquila, ma —Julianne habló como si ya hubiera pensado en eso—. Acordate que todavía nos queda algo de ropa en los placares para ocasiones como éstas —rió, y comenzó a subir las escaleras seguida de Celeste—. ¡Los quiero!

			—¡Nosotros también! —Le respondió Carly, pero Julianne ya había desaparecido, entonces se giró hacia ellos—. A ustedes también los quiero, descansen. —Se metió en la habitación con Marcus y cerró la puerta.

			Jona y Will rieron y comenzaron a subir las escaleras a paso lento. Llegaron al pasillo de paredes color beige, donde estaban las dos habitaciones (la de Jona y la de Julianne), y ambos se dirigieron a la derecha, a la de Jona.

			Apenas entraron, Will silbó y se dejó caer de espaldas sobre la cama.

			—Mierda, pasó tiempo desde la última vez que estuvimos acá, eh. Aunque todo sigue igual.

			—¿Y qué esperabas? ¿Que hubieran vaciado todo? Sabés que mis papás nunca podrían hacer eso. —Se acercó al placard, que contenía la misma ropa que él había dejado antes de irse.

			Tomó un chándal de uno de los cajones, un bóxer y se metió en el baño de la habitación. Todo le parecía tan normal, como si nunca hubiese abandonado la casa, como si siguiera viviendo allí todos los días.

			—Me voy a bañar —anunció, y señaló con la cabeza al placard de madera—, si también te querés bañar agarrá unos bóxers y la ropa que quieras, los pantalones están...

			—En el cajón —completó Will con una risita—, ya sé, Jona. ¿O te olvidás de todas las veces que me quedé a dormir? Mejor andá a bañarte y apurate, después de vos sigo yo.

			Y con una última mirada, entró al baño y cerró la puerta. Sabía que Will conocía su casa y sus cosas tanto como él mismo, ese lugar era un hogar para ambos y seguía igual que siempre, igual que el idiota de su amigo. Rió en silencio y abrió el agua, listo para ducharse y despedirse de todo el peso de la noche. Pero mientras esperaba a que el agua se calentara, los pensamientos que lo habían azotado en la playa volvieron a aparecer, y la imagen de Celeste se hizo tan nítida en su mente que fue como si siguiera allí, viéndola sonreír bajo el brillo de las velas.

			Will ya había terminado de ducharse, y volvió a la habitación tras alborotarse un poco el pelo. Sólo vestía el bóxer azul y el chándal gris que Jona le había prestado. Miró a su amigo, que estaba acostado en la cama con un brazo tras la cabeza mientras cambiaba los canales de su pequeño plasma en la pared. Se lo veía muy relajado, como si lo ocurrido en el departamento nunca hubiese pasado, lo cual era raro ya que... bueno, era Jona.

			—Te aclaro que no pienso dormir en la misma cama que vos —le dijo el otro—. Vas a tener que agarrarte el colchón que está ahí abajo. —Señaló con un dedo debajo de la cama.

			—No hace falta ni que me lo digas, idiota —rió—, sabés que las cosas de gay no son para mí.

			—Sí, claro.

			Will se acercó a la cama y sacó el colchón que estaba debajo, arrastrándolo por el piso de madera. Tomó unas sábanas del placard y preparó el colchón, como solía hacer en los viejos tiempos. Tomó una almohada del puf que estaba en una esquina de la habitación y la colocó bajo su cabeza al acostarse.

			—Fijate si hay una película de terror. —Le dijo a Jona, que cambió varias veces de canal hasta que finalmente se detuvo en uno en el que estaban dando Silencio Total.

			Se pasaron la siguiente hora mirando esa película, soltando gritos de miedo cada vez que aparecía alguno de esos muñecos de madera tan terroríficos y riendo por lo estúpidos que eran por asustarse.

			—Qué marica que sos, eh. —Se burló Will.

			—Callate gil que vos también estás cagado.

			Cuando por fin la película terminó, ya eran las doce de la noche, y Will sabía que debían dormir o no se despertarían temprano al otro día. Sin embargo, por más que quisiera, no podía dormirse, sentía que le faltaba algo. Levantó la vista hacia Jona y él también parecía no tener ni el más mínimo interés en dormir.

			Se levantó decidido y abrió la puerta de la habitación.

			—Ya vengo. —Anunció y cerró la puerta antes de que su amigo tuviera tiempo de preguntar adónde iba.

			Se volteó para seguir su camino pero casi escupió el corazón por la garganta al chocarse con Celeste.

			—¡Celeste! Puta madre... —Se sujetó el pecho con fuerza mientras calmaba su respiración; «eso te pasa por ver películas de terror» se dijo, consciente de que eso lo había dejado un poco alterado.

			—¡Will! ¡Me asustaste!

			—¿Yo? ¡Vos saliste de repente! —gritó en un susurro.

			—Bueno, yo tampoco te vi.

			Se quedaron allí de pie unos segundos, mirando a su alrededor como si no tuvieran nada más que hacer.

			—¿Y adónde ibas? —Le preguntó ella un rato después.

			—A... a tomar jugo.

			—Ah, ¿sí? —Se cruzó de brazos y lo miró con una ceja levantada, claramente sin creerle una palabra.

			Will la observó, sabiendo que lo había descubierto. Pero de repente fue él quien se preguntó qué hacía ella ahí, y sonrió al imaginar la respuesta. La miró, cruzándose de brazos también, e imitó su mirada de suficiencia.

			—¿Y vos adónde ibas?

			Celeste apretó los labios con fuerza y bajó la vista al suelo, sonrojada.

			—Eh... a tomar jugo —respondió.

			Will rió divertido, y quiso burlarse juguetonamente de ella porque sabía exactamente adónde iba, pero tenía cosas más importantes que hacer.

			—¿Por qué no seguimos nuestro camino y hacemos que nunca nos vimos? —Propuso.

			Hubo un silencio en pausa hasta que Celeste finalmente levantó la vista y le lanzó una sonrisa fugaz.

			—Hecho.

			Ambos cruzaron el pasillo por sus lados y Will se metió en la habitación de Julianne, y sonrió al ver que Celeste se metía en la de Jona. Cerró la puerta suavemente y volvió su mirada a la pieza, tan rosada y alegre como la recordaba. Posó su mirada en la cama y se encontró con el cuerpo delicado de Julianne mirando hacia la pared opuesta, con el acolchado rodeándola hasta la cintura.

			Se mordió el labio al ver que sólo llevaba una simple musculosa de tiritas, y por un momento deseó que no llevara nada bajo las sábanas... Se quitó aquel pensamiento de la cabeza y tuvo que recordarse a quién estaba mirando. «Controla tus hormonas», se dijo.

			Caminó despacio hasta la cama y corrió el acolchado para meterse dentro.

			—¿Qué fuiste a hacer, Cele?

			—Cele estaba ocupada, así que vine yo.

			Al darse cuenta de que era él, Julianne se giró y lo miró con sorpresa.

			—Will, ¿qué hacés acá?

			Él sonrió y se acercó para besarla. Apretó su cintura mientras movía los labios con los suyos y una parte de él se decepcionó al ver que vestía un pantalón de pijama. «Dejá de pensar en eso» volvió a decirse, tenía que dejar de pensar así y controlarse de una buena vez. Ella tocó su pecho desnudo mientras lo besaba y él sintió el calor subirle como un tren bala. Reunió fuerzas para separarse.

			—Mejor paremos, tenés que dormir.

			—Pero...

			La cortó con otro beso, acariciando su cintura en el acto.

			—A dormir.

			Julianne rió y esperó a que él se acostara boca arriba para apoyar la mejilla en su pecho. Will rodeó su cintura con un brazo y ella dejó la mano apoyada en su piel. Vio que Julianne cerraba los ojos y notó su respiración tranquila, con su pecho subiendo y bajando a un ritmo normal.

			Todo lo que le había dicho esa noche en el auto era completamente cierto, y casi había podido sentir el temblor en su voz cuando admitió que era la primera chica de la que se enamoraba. La quería tanto, la deseaba tanto que sentía que jamás podría dejarla ir. Y, mientras besaba su pelo y acariciaba su espalda con el pulgar, no podía creer la suerte que tenía. Julianne era lo más importante que tenía en ese momento.

		


		
			Palabras de más

			Celeste se despertó con el sonido celestial de la guitarra de Jimmy Page en el inicio de Stairway to Heaven, de Led Zeppelin, proveniente del celular de Jona.

			La noche anterior, mientras estaba en la habitación de Julianne, había decidido pasarse por el cuarto de Jona para desearle las buenas noches, pero cuando fue, él le pidió que se quedara. Ella no dudó en aceptar, es decir, ¿cómo rechazaría algo así? Sin embargo, al cerrar la puerta de la habitación las dudas comenzaron a llegarle como una avalancha. Aunque terminó desistiendo y se metió en la cama con él. Jona parecía tan feliz que ella no pudo evitar sonreír. Se había recostado contra su pecho y disfrutó del tacto de su mano sobre su cintura.

			—Buenas noches. —Había dicho él, robándole las palabras que en un principio ella pensaba decirle.

			Durmió muy plácidamente en esa cama, como si ninguna otra en el mundo fuese tan cómoda y confortante. Por lo tanto, saber que tenía que levantarse supuso el mayor esfuerzo de su vida. Se separó del calor de Jona y se sentó sobre el colchón, causando que él también se despertara. Jona se percató de la música y estiró el brazo a un lado para tomar el celular de la mesita de luz, y apagó la alarma. Se giró hacia ella y le sonrió mientras se pasaba las manos por el pelo. Celeste no podía creer cómo alguien podía irse a dormir de una manera tremendamente sexy y despertarse todavía más sexy.

			—Hola. —La saludó él.

			—Hola.

			De repente se sintió algo intimidada por tanta belleza, aunque no pudo dejar de mirarlo. Esos ojos somnolientos le dieron tanta ternura que quiso lanzarse y rodearlo con sus brazos. Pero al parecer se quedó mirándolo demasiado tiempo, porque él rió y la miró con una ceja levantada, como diciendo «¿tengo monos en la cara o qué?». Desvió la mirada rápidamente y se acomodó el pelo tras las orejas mientras salía de la cama.

			Jona también se puso de pie y estiró los brazos sobre su cabeza, causando un escalofriante sonido de huesos.

			—Voy a bañarme —anunció él—, ¿vos vas a...?

			—Sí —rió, con un tono demasiado nervioso—, voy a... bañarme también. Supongo que Will durmió con Julianne, así que si todavía no se despertó me voy a encargar de que lo haga.

			—Bueno —sonrió, con un brillito en sus dientes blancos—, nos vemos para desayunar entonces. 

			—Sip. —Sonrió también, e hizo una mueca al notar que no dejaba de mirarlo; se volteó y salió por la puerta antes de seguir quedando como una estúpida.

			Negó con la cabeza mientras cruzaba el pasillo; «¿cuándo vas a comportarte como una chica normal?» se preguntó inútilmente. Revoleó los ojos y abrió la puerta de la habitación que tenía enfrente.

			—Permiso... —dijo, y sonrió al ver a Will y a Julianne despiertos, con los dedos entrelazados sobre las sábanas.

			—Hola Cele. —Saludó Will, con una sonrisa radiante.

			—Veo que durmieron bien.

			—Y creo que vos también... —Julianne le guiñó un ojo, pero antes de que Celeste pudiera decir algo o simplemente sonrojarse, añadió—: Agarrá ropa del placard si querés bañarte, ya sabés dónde está todo.

			—Bueno, pero primero me voy a bañar, después busco.

			—Dale. Pero entonces... —Se giró hacia Will y le sonrió con ternura— vas a tener que irte.

			—Bueno... —Will resopló y se puso de pie, pero antes de irse se agachó, tomó ambos lados de la cara de Julianne y la besó—. Nos vemos después. —Sonrió y salió.

			Celeste se quedó atontada con lo que acababa de ver, y no podía creer que fuera su mejor amiga la que estaba frente a ella con una sonrisa tonta en la cara tras haber recibido un beso de su amado. Sin embargo, esa situación le hizo sentirse algo deprimida, sola. Le hizo preguntarse si alguna vez conseguiría algo así...

			No, no quería pensar en eso. Se quitó aquello de la cabeza y sonrió a Julianne antes de voltearse y entrar en el baño, que era un cuartito blanco de azulejos rosados y cortinas blancas con detalles floreados. Se desvistió y se metió bajo el agua, lista para disfrutar de un buen baño.

			Se pasó varios minutos en la ducha, en compañía del ruido del agua. Pero mientras tanto pensó en el departamento y el incidente del fuego, ¿cómo era posible que algo así pudiera pasar? Sabía que a partir de entonces iban a ser más precavidos, principalmente Jona. Jona... Sonrió bajo el agua al recordar cómo había salido todo la noche anterior. Fue totalmente perfecto, nunca imaginó que saldría tan bien.

			Sin embargo, recordaba que él había estado a punto de decir algo antes de que Will llegara. Pero se convenció de que no debía ser nada importante, sino él ya se lo habría dicho.

			Salió de la ducha y se envolvió con la toalla rosada que colgaba de un ganchito en la pared. Se peinó con el peine amarillo de Julianne y dejó sus ondas sueltas mientras salía del baño. Julianne la esperaba sentada en la cama con ropa en la mano.

			—¡Al fin! —Su amiga se paró y pasó junto a ella—. Acordate que la ropa está en el placard, usá lo que quieras. —Se metió en el baño y cerró la puerta.

			Celeste caminó hasta el placard de madera oscura que estaba en un lateral de la habitación y abrió los cajones, sabiendo que ahí estaba la ropa interior. Abrió las puertas del placard y buscó entre las prendas a ver qué encontraba. Quiso reír al saber que Carly no se deshacía de nada de lo que estaba allí; todo estaba limpio y olía estupendamente. Tomó un jean oscuro, una camiseta blanca y un suéter celeste finito; el otoño ya traía consigo el frío. Se vistió y se puso las mismas sandalias que había usado la noche anterior, las cuales había dejado sobre la silla del escritorio junto con el vestido. Dobló el pijama que Julianne le había prestado y lo guardó de nuevo en el placard.

			Julianne todavía no había salido, así que decidió bajar a desayunar. Ya desde las escaleras podía oír las voces de los chicos y de los papás de Julianne, y supuso que debían estar teniendo un desayuno bien cargado de risas, teniendo en cuenta que Marcus siempre trataba de hacerlos reír.

			—Hola a todos. —Saludó al entrar al comedor.

			Rodeó la mesa con una sonrisa y se sentó en la silla junto a Jona. Todos estaban devorando unas tostadas apiladas en un plato en el centro de la mesa y tomando chocolatada, a excepción de Carly y Marcus que bebían café. Estiró la mano para tomar una tostada y comenzó a untarla con la mermelada de durazno que estaba a un lado del plato.

			—Cele, ¿leche o café? —Le preguntó Carly.

			—Leche, por favor.

			Carly salió a la cocina y regresó a los pocos minutos con una taza de leche caliente.

			—Gracias. —La tomó y la dejó frente a ella en la mesa mientras masticaba la tostada.

			Jona la miró sonriente antes de volver a la conversación que estaban teniendo él, Will y Marcus, al parecer sobre algún partido de fútbol. Ella se dispuso a desayunar tranquila y a observar a Jona de vez en cuando. Notó que él se había vestido con uno de sus antiguos buzos GAP, uno azul con letras blancas, y el mismo jean de la noche anterior, con las mismas zapatillas. Estaba hermosamente irresistible.

			Reprimió una sonrisa ante aquellos pensamientos y continuó tomando su chocolatada, que le inundó la garganta de chocolate y azúcar. Dio un mordisco a su tostada, aún reprimiendo una sonrisa. «Calmate idiota» se decía, tratando de no reírse de lo estúpidos que eran sus pensamientos y queriendo ocultar aquel sentimiento familiar en su interior.

			Julianne bajó las escaleras a saltitos y saludó a sus padres con un beso en la mejilla antes de sentarse junto a Will. El frío ya estaba llegando, y ella lo adoraba, no había mejores épocas que el otoño y el invierno.

			Todos retomaron su conversación después de saludarla, pero Will se giró hacia ella y se acercó para besarla. Julianne se apresuró en golpearle levemente la rodilla con la suya y lo miró con advertencia. Will se detuvo con el ceño fruncido pero luego abrió grande los ojos y se enderezó, reaccionando y fingiendo una inexistente tos. Julianne quiso reírse, pero lo que hizo fue fijarse si sus padres habían notado lo que estuvo a punto de pasar. Pero no, todos seguían hablando.

			No sabía por qué temía tanto que Carly y Marcus se enteraran de lo suyo con Will. De algún modo presentía que no reaccionarían bien, pero prefería no averiguarlo.

			Cuando ya se hizo la hora de irse, todos se pusieron de pie y saludaron con un fuerte abrazo a Carly y a Marcus.

			—Suerte chicos. —Los saludaron ambos mientras ellos se subían al auto.

			Los cuatro se despidieron una última vez por la ventana, y entonces Jona arrancó para dirigirse a la escuela. Apenas se alejaron de la cuadra de la casa de sus padres, Julianne se movió al asiento del medio y se inclinó para besar a Will en la mejilla.

			—Perdón, tuve que haberte hecho acordar antes. —Le dijo con una sonrisa, recordando el casi beso de momentos atrás.

			—Menos mal que me avisaste —rió él—, yo ya me iba a lanzar como si nada.

			Sonrió una vez más y aceptó la mano que Will le tendió, y entrelazó los dedos con los suyos. Aquel simple gesto amoroso le provocó chispas en todo el cuerpo y una alteración en los nervios instantánea. Se mordió el labio al sentir que volaba y apoyó la cabeza en el asiento, relajando su cuerpo con las caricias hermosas que Will le daba en su mano.

			Miró a su amiga, pero Celeste estaba con la vista fija en la ventana. Miró a Jona: la vista fija en el frente. Quiso reír sin saber exactamente por qué. Ya que había confirmado con Will que Jona gustaba de Celeste, y ella sabía que Celeste estaba completamente enamorada de Jona, no podía esperar a que su hermano se confesara. Obviamente no pensaba presionarlo ni decir ni una palabra, pero esperaba el momento con ansias.

			Llegaron a la escuela en pocos minutos, y Julianne se obligó a soltar la mano de Will. Sin embargo, Celeste y ella se quedaron sorprendidas de lo que pasó después: Jona y Will bajaron del auto y les abrieron la puerta a ambas para que pudieran salir. Ellas se miraron con una sonrisa idiota y bajaron cada una por su lado.

			Will se veía deslumbrante bajo aquel suave sol de la mañana, vestía una camiseta azul que marcaba todos y cada uno de sus músculos. Julianne agradecía haber tenido ropa en su casa por si sucedía alguna emergencia como la del día anterior. En ese momento vestía unas calzas floreadas de color gris y blanco, una camiseta suelta con capucha color marrón clarito, y sus Converse negras de la noche anterior. Sabía, además, que no tendría que volver a dejar la ropa en lo de sus padres porque su madre le había dicho que la dejara en el departamento, lo que le parecía genial.

			Salió del auto y Will cerró la puerta por ella, y tiró de su cintura para apretarla contra su cuerpo. 

			—Te veo después. —Le dijo él.

			—Sip. —Se puso de puntitas y presionó las manos contra su pecho mientras lo besaba.

			Ya sentía tan familiar ese calor que la invadía con cada beso de Will que se sorprendía de ver que, de cualquier modo, seguía encontrando sensaciones irreconocibles.

			—Will, ¿podrías dejarla ir por un rato? Les recuerdo que tenemos escuela —habló Celeste desde la vereda, con los brazos cruzados y una mirada burlona.

			—Callate, nunca voy a dejarla ir —Will rió y la besó una última vez antes de separarse—. Nos vemos después, preciosa.

			Ella sonrió y se alejó para seguir a Celeste hacia la entrada de la escuela.

			—Al fin... —Le dijo su amiga con un revoleo de ojos.

			—Ay, callate. —Volvió la mirada hacia atrás una última vez y Will le guiñó un ojo desde el asiento del pasajero segundos antes de que Jona los alejara con el auto.

			Entraron a la escuela y se dirigieron a sus casilleros, los cuales, en momentos como ése, les eran muy útiles. Tomaron los libros necesarios, las carpetas y aquella mini cartuchera que tenían por si acaso (otra cosa muy útil).

			Se dirigieron a su clase de Historia, pero Julianne no pudo alejar de su mente las últimas palabras de Will: «Nunca voy a dejarla ir». Aquello le hacía sentir un hormigueo inexplicable y placentero en el estómago, como si ya nada importara más que aquellas palabras que sonaban en su cabeza como un eco en el vacío.

			Negó con la cabeza por lo estúpida que se estaba sintiendo y se sentó en su banco, notando al instante la presencia corpulenta de Sebastian a su lado.

			—Hola. —Lo saludó.

			—Hola, ¿y esa sonrisota?

			—¿Eh? —Rió, era muy obvia—. Siempre estoy igual.

			Sebastian iba a decir algo más pero se guardó las palabras cuando Rodwood entró en la clase con un maletín y un par de libros bajo el brazo. Incluso ver algo tan simple como su profesor de Historia le pareció maravilloso. Se sentía genial y no podía frenar los latidos de su corazón, que parecía bombear a una velocidad anormal. Se estaba sintiendo demasiado rara, y sabía quién era el culpable.

			Las clases habían pasado como una bala, incluso el recreo y el almuerzo. Julianne parecía haberle contagiado el buen humor a Celeste, porque ella sentía que todo estaba yendo demasiado bien.

			Salieron de la escuela y Celeste se sintió algo rara por no tener la mochila colgada, y ya quería llegar al departamento para asegurarse de que todo estuviera bien. Sabía que había sido sólo humo, o al menos eso dijeron los bomberos, pero aún así estaba preocupada.

			—Miralos —dijo Julianne, distrayéndola; señalaba a un grupo de chicos en una esquina del patio de la escuela, los amigos de Sebastian—, fumando ahí como si nada. ¿No se dan cuenta de que les hace mal?

			—Juls, creí que ya habías dejado ese tema...

			—Sí, pero eso no significa que no siga preocupándome.

			—¡Julianne!

			Ambas posaron su mirada en Sebastian, que se acercaba con una sonrisa grande en el rostro. Pero cuando él llegó junto a ellas, Julianne frunció las cejas y lo miró con cara de asco. Ella no entendió por qué, hasta que Sebastian comenzó a hablar.

			—¿Pensaste en lo del concierto? —Le preguntó a su amiga.

			Celeste vio que Sebastian estaba fumando, pero algo en el olor de aquello le resultaba extremadamente desagradable, y supo que no se trataba de un simple cigarrillo. El olor era demasiado fuerte como para ser eso. Pero Julianne se adelantó a expresarlo como si le hubiera leído el pensamiento:

			—Sebastian, ¿qué estás fumando?

			—¿Qué? Vos ya sabías que fumo. —Se encogió de hombros, sin responder a su pregunta.

			—¡Pero no marihuana! Eso es un porro y... —Tosió y retrocedió unos pasos, con la cara de asco más pronunciada— Sebastian, eso es una droga.

			—Ay, Julianne, no empieces otra vez con todo eso. Creí que ya lo habíamos aclarado. —Él habló como si se tratara de algo completamente normal.

			Ella también retrocedió y se colocó junto a su amiga. No podía creer lo que veía. Sabía que Sebastian era un chico malo, por así decirlo, pero tampoco para tanto. ¿Era drogadicto, además? Eso sí que no se lo esperaba.

			—Sebastian, estás loco. Estás... ¡estás fumando marihuana en una escuela! —susurró Julianne casi a gritos.

			—Tranquila —él volvió a encogerse de hombros con una sonrisa poco usual—, mis amigos la consiguen como el chocolate. Además, ¿te pensás que todos estos pendejos no se fuman un porro de vez en cuando? —Señaló a los alumnos a su alrededor—. No les comprarán a mis amigos, pero te apuesto lo que sea a que lo hacen.

			—¡¿Y?! —Celeste podía percibir el enojo en la voz de Julianne, aunque sabía que, en parte, también estaba decepcionada—. Sebastian, que otros lo hagan no significa que vos también tengas que hacerlo.

			—Bueno, no importa —Sebastian revoleó los ojos, como si el tema en cuestión no fuera para nada importante—. No vine a hablar del porro, vine a preguntarte si vas a venir al concierto, ¿sí o no? 

			—No.

			Ella se giró hacia su amiga al oír el tan seco y frío tono de su voz. La entendía por completo, y se sentía mal por haberle dicho tantas veces que a Sebastian no le sucedía nada, porque claramente no era así. Julianne siempre había querido «investigarlo» porque creía que algo no andaba bien, y resultó ser que no se equivocaba.

			Se giró para ver la expresión de Sebastian y vio que tenía el ceño fruncido, confuso y a la vez decepcionado. Él miró el porro entre sus dedos y lo arrojó al suelo para pisarlo, luego se agachó y lo recogió.

			—Si es por esto —le mostró el cigarrillo ya apagado pero igual de apestoso—, ya está, ¿sí? Tampoco es para tanto.

			—No, no es por eso —Julianne suspiró, y ella supo que verlo así le entristecía. Sintió pena por su mejor amiga, y también por el idiota de Sebastian—. No me gusta Marilyn Manson, es eso.

			—Ah —él no parecía tragárselo, y se pasó una mano por la nuca, nervioso—. Bueno... si cambiás de opinión decime, ¿sí? Total el concierto es el sábado, hay tiempo.

			—Sí, está bien. —No lo miró al responder.

			Celeste observó la preocupación en la cara de Sebastian, pero él suspiró y se volteó para regresar con sus amigos.

			—No puedo creerlo. —Julianne se cruzó de brazos y miró hacia la nada, cautiva en sus pensamientos.

			—Yo tampoco, creeme. Te juro que pensaba que estabas exagerando con todo eso de que algo iba mal con él, pero ahora veo que tenías razón.

			Julianne pareció pensarlo y luego la miró con los ojos muy abiertos, como si se hubiera acordado de algo que había querido decirle hace mucho tiempo.

			—¡Ahora lo entiendo!

			—¿Eh?

			—¡Sí! —Rió y se pasó la lengua por los dientes antes de suspirar y colocar las manos en sus caderas—. ¿Te acordás de la vez que fuimos a la oficina del director, que Bale le preguntó a Sebastian «si ya lo había dejado»? Bueno, yo pensaba que hablaba del cigarrillo, ¡pero no! Ahora lo veo, se refería a si había dejado las drogas.

			—Ay, es cierto.

			Celeste recordaba aquel día, y ella también se había sentido confundida con la pregunta del director, pero las piezas comenzaban a unirse y ya todo tenía sentido. Le pareció increíble que su amiga se acordara de aquello. Pero claro, ella nunca había sospechado nada malo sobre Sebastian, en cambio Julianne sí.

			Justo entonces se oyó la bocina del auto de Will, y ambas se voltearon y comenzaron a caminar. Se metieron dentro y Jona condujo de vuelta al departamento. Ella volvió la vista a Julianne, y se alegró de ver que ya no tenía esa expresión preocupada, sino que sonreía tontamente hacia sus manos entrelazadas con las de Will. «Ay, Julianne, Julianne... estés tan enamorada como para cambiar de humor cada dos segundos» pensó, y reprimió una risita.

			Llegaron al edificio y todos se bajaron, expectantes por ver qué encontrarían dentro. Subieron las escaleras a la carrera y llegaron a su piso. La puerta del departamento estaba cerrada, pero sin llave, obviamente.

			Jona entró primero, y se sorprendieron de ver que todo estaba normal, igual que antes de que se hubieran ido a cenar la noche anterior. Lo único distinto, y no fue ella la única en notarlo, era ese suave olor a humo que inundaba el lugar. De cualquier modo, según decían los bomberos, el olor se iría con el tiempo y una buena ventilación. Will se apresuró en ir a la cocina y comprobó que todo estaba igual, lo cual fue un alivio para todos.

			Durante lo que siguió del día, Celeste y Julianne se encargaron de echar perfume por todo el departamento y así limpiar un poco el aire. Sin embargo, gracias a los balcones y a las ventanas abiertas, todo el humo había desaparecido y sólo quedaba el rastro del mal olor que debían quitar.

			Por suerte, todo estaba bien, nada distinto ni quemado. Habían tenido suerte.

			Los días siguientes pasaron como una exhalación. El olor hediondo del antiguo humo había desaparecido por completo y ya volvió todo a la normalidad. Continuaron las clases normalmente, pero Julianne trató de hablar lo menos posible con Sebastian. No era que lo odiara ni mucho menos, pero le había sorprendido mucho el hecho de que fumara marihuana.

			Sebastian no mencionó el tema en ningún momento, y a Julianne le parecía bien. Sin embargo, se moría por preguntarle sobre aquello y cómo era posible que no se lo hubiera dicho antes. Trató de ser amigable y hablar normalmente con él, pero no podía, no podía obviar algo tan grande como la droga.

			Cuando llegó el sábado, nunca se había sentido tan feliz. Quería el fin de semana como nada en el mundo sólo para relajarse y no hacer nada. Bueno, en realidad, generalmente tenía las tardes libres, pero esa semana le habían dado bastante tarea y un par de informes que preparar que le quitaron gran parte de su tiempo. Agradecía que las únicas evaluaciones que le habían tomado hasta el momento fueran simples lecciones orales de dos o tres preguntas, porque la verdad era que no tenía ganas de estudiar, aunque sabía que algún examen pesado se acercaría tarde o temprano.

			Pero a pesar de todo, la semana había ido bien. Will no se despegó de ella en ningún momento, y Julianne se sentía en las nubes cuando estaba con él. No habían vuelto a salir, pero estar juntos, acurrucados el uno con el otro, era todo lo que necesitaban. Sin embargo, ella no podía obviar esos momentos en donde les subía la adrenalina y el ambiente se volvía fuerte y apasionado. Sabía que Will quería tener sexo, él no se lo había dicho, pero lo sabía. El problema era que ella no se sentía segura todavía, tenía miedo de cómo sería.

			También sabía que Will era un experto total en el tema y que la ayudaría con todas las dudas que tuviera, pero era difícil de explicar, simplemente no quería hacerlo. De cualquier modo, él nunca le había insistido, ni siquiera tocaron el tema. Además, y por suerte para ella, cada vez que la cosa aumentaba un nivel, siempre pasaba algo que los interrumpía, como la vez que Celeste la llamó porque necesitaba ayuda con los preparativos para la cena con Jona. No sabía cuánto tiempo iba a pasar hasta que perdiera su virginidad, pero por el momento no quería que eso llegara, incluso cuando lo deseaba tanto que dolía.

			Terminó de comer el arroz con huevo frito que había preparado y al levantar la vista de su plato vio que todos ya habían terminado de comer.

			—Wow, qué rápido comieron. —Rió.

			—En realidad, fuiste vos la que tardó —se burló Celeste, que estaba sentada a su lado—. ¿En qué pensabas?

			«Sexo» le dijo su mente, pero ella no pensaba decir eso en voz alta.

			—En la tarea y todo eso.

			—¿En fin de semana?

			—Sí, es que... Estaba pensando que... —»Pensá, pensá» se decía, buscando una buena excusa—, que es bueno que haya llegado el fin de semana. —Sonrió, nerviosa.

			—¿Okay...? —Will rió y negó con la cabeza—. Ahora, cambiando de tema, hoy Jona y yo vamos a ir a bailar.

			—¿Eh? —Jona lo miró con una expresión que casi le hizo reír.

			—Sí, chabón, tenemos que salir a divertirnos un rato.

			—Ni en pedo, hoy a la noche está el partido de Nadal-Djokovic. No me jodas.

			—Dale Jona, nos seas gil.

			—No.

			—¿Entonces vas a dejar que vaya solo?

			Aquello hizo que todos rieran, incluso Julianne. Will salía a bailar tanto con Jona como sin él, y antes prefería ir solo para así poder llevarse a una minita fuera del bar sin tener que preocuparse por su amigo. Que fuera solo no sería ninguna novedad, y tanto ella como Will lo sabían.

			—Bueno, gracias, eh —Will sonrió falsamente—. Voy a ir solo como un perro, entonces.

			—No vayas si no querés. —Jona se encogió de hombros.

			—¿Estás loco? Walter dijo que hoy van a hacer happy hour, ¿te pensás que me lo voy a perder?

			—¡Entonces andá y no me rompas más las bolas, Will!

			—Sí, obvio que voy a ir. Pero vos te la perdés... —Rió, causando que su amigo le pegara en el brazo. 

			Julianne revoleó los ojos ante tan tonta escena y juntó los platos para llevarlos a la pileta. Momentos después, los chicos se pusieron a jugar a la Play, cómo sino, y Julianne aprovechó para ir a su habitación a leer. Tomó su libro de Stephen Chbosky, Las ventajas de ser invisible, y salió al balcón. Al salir la azotó un viento gélido pero soportable. Ella se había vestido con una babucha suelta gris y blanca, sus Adidas negras, un suéter finito con capucha color gris oscuro, y un gorro de lana amarillo flúor. Adoraba usar ropa suelta, le hacía sentirse fresca y libre. Además, pese a que el suéter era finito la protegía del frío.

			Se sentó en el silloncito del balcón y comenzó a leer. Aquel libro era completamente alucinante, espectacular, sino más. Ella había visto la película primero, y había llorado a cántaros. Amó esa película en todas sus facciones, y se había desesperado cuando se enteró de que estaba basada en un libro, el cual absorbía con los ojos cada vez que lo leía.

			Se pasó allí afuera como una hora y media, hasta que decidió volver adentro a descansar. Por alguna razón, tenía sueño, y de verdad quería dormir. Adoraba el frío mucho más que el calor, y sentía que dormir toda tapada era lo mejor en épocas así. De modo que puso su CD de Ed Sheeran, Plus, se acurrucó bajo las sábanas y se dejó llevar por el sueño.

			Pero sus pensamientos anteriores ocuparon su mente otra vez, y no pudo evitar pensar en Will.

			Will se encontraba tarareando una canción frente al espejo del baño. Ya eran las ocho y media y ya había cenado con los demás. Estaba listo para iniciar su noche. Walter, un amigo y muy conocido en el Zanzibar, lo había llamado y le había dicho que habría happy hour en el boliche y que, como él encima era conocido del dueño, para ellos habría bebidas incluso a menos de mitad de precio. Will sabía que Walter y su grupo de amigos estarían ahí, por eso había decidido ir y pasar un buen rato entre hombres.

			Salió de la habitación y llegó al living, donde Julianne estaba acurrucada en un rincón del sillón viendo la tele. Estaba preciosa, incluso vestida con esa ropa suelta. Sonrió cuando ella levantó la vista y se sentó a su lado para darle un buen beso antes de partir.

			—¿Ya te vas? —Le preguntó ella, con aquel tono dulce y tierno.

			—Sí, pero no sin antes despedirme.

			Se acercó a ella, posando una mano en su mejilla, y la besó. Movió sus labios tan lentamente que pudo oír un gemido por parte de Julianne. Ella bajó las rodillas, antes apretadas contra su pecho, y se arrodilló en el sillón. Aquello le dio más espacio a él que, sin pensarlo dos veces, la tomó por la cintura y la subió a su regazo.

			Ella apretó las piernas a su alrededor y él continuó besándola apasionadamente mientras tiraba de su cintura más contra su cuerpo. De repente, el mundo se borró y Will sólo pudo concentrarse en Julianne y en sus suaves y deliciosos labios. Ella le rodeó el cuello con los brazos y él deslizó las manos bajo su suéter. Sintió la cálida piel de su espalda y todo dentro suyo se revolucionó, incitándolo a no parar.

			Movió las manos por la piel de Julianne, acariciando cada centímetro de su espalda, y ella se apretó contra su cuerpo causando que él se estremeciera. Continuó deslizando las manos hasta que sintió las tiras del corpiño, donde se enganchaban los extremos. Pudo sentir su propio calor elevándolo a un nuevo nivel y pasó las manos por debajo de las tiras, imaginando lo que sería tocarla sin ese molesto corpiño ahí. Toda su piel desnuda.

			Pero justo cuando su imaginación comenzaba a vagar por lugares oscuros, Julianne se separó y él volvió sus manos a la parte baja de su espalda. Lo miró a los ojos, con la respiración agitada y el pulso acelerado.

			—Creo que si seguimos no vas a irte nunca —susurró ella contra sus labios.

			—Creeme, ahora no quiero irme.

			Julianne sonrió y ahuecó su mejilla en su mano, pero luego de besarlo una vez más, se puso de pie. Y él volvió a sentir esa horrible sensación de frustración. Cada vez que estaban cerca, cada vez que estaban a punto de seguir, de ir más profundo, algo los frenaba. En ese caso, el freno era él, pero la frustración lo atacó de todos modos. Soltó un gruñido molesto y se puso de pie.

			Atrajo a Julianne por la cintura y volvió a besarla una última vez.

			—Nos vemos después. —Le dijo contra su boca.

			—Voy a estar esperándote. —Lo besó, y él se obligó a soltarla.

			Vio que Julianne volvía a acurrucarse en el sillón y él caminó hasta el comedor tratando de ignorar la presión en sus pantalones.

			—Me voy chicos, nos vemos más tarde —saludó a Jona y a Celeste y volvió al living, tomó las llaves, miró una última vez a la hermosa Julianne y salió—. Puta madre —murmuró mientras bajaba las escaleras.

			Se subió al auto y cerró fuerte la puerta mientras se frotaba la cara, frenético. El calor había subido como un lanzallamas por su cuerpo y había sido cortado sin piedad, debía calmarse antes de empezar a manejar. Tomó unas cuantas bocanadas de aire, parpadeó seguido y se estiró los jeans para finalmente salir a la calle.

			Sin embargo, aquella sensación desesperante lo estuvo oprimiendo durante todo el viaje al Zanzibar. Y cuando por fin llegó, entró al boliche como una bala, desesperado por calmar sus nervios. El lugar estaba lleno de gente, rebosante por todos lados. Trató de pasar entre la multitud y divisó la barra a lo lejos. Al llegar, se encontró con Walter, aquel moreno de sonrisa blanca que siempre parecía estar feliz.

			—Viniste —lo saludó con la mano y rió al ver su expresión—, ¿te pasó un tren por encima o qué?

			Will se sentó en uno de los taburetes de la barra y se frotó la cara con fuerza.

			—Necesito un trago.

			Walter lo miró confuso pero pronto una sonrisa iluminó su rostro y le hizo señas al barman para que se acercara.

			—Lo más fuerte que tengas. —Le dijo al chico.

			Will respiró profundo y trató de calmar el calor que no dejaba de recorrerlo por dentro. Necesitaba una bebida urgente, aquella sensación lo estaba oprimiendo en cada extremo del cuerpo y necesitaba liberarse.

			El trago llegó y, sin preguntar siquiera qué era, Will tomó aquel líquido rosa y se lo tragó de un tirón. Hizo una mueca al sentir el fuerte sabor y el fuego quemando su garganta, pero pronto la bebida lo relajó y su organismo comenzó a tranquilizarse.

			—¿Otro? —Le preguntó Walter.

			—Otro. —Lo único en lo que podía pensar era en que cuanto más alcohol, menos nervioso se sentiría, y así se dispuso a beber con su amigo y a olvidar su deseo por Julianne.

			Julianne se encontraba en su habitación, jugando con las manos en el aire mientras esperaba a que llegara Will. Ya era medianoche y él todavía no había vuelto, pero ella sabía que pronto llegaría.

			Alguien tocó la puerta, y luego Celeste entró a su habitación.

			—Juls, ¿qué hacías? —preguntó su amiga mientras se dejaba caer en el colchón junto a ella. 

			—Nada, esperando a Will.

			Celeste rió, y ella la miró con los ojos entrecerrados, sabía que debía pensar que Will no volvería hasta mucho más tarde. Pero, en realidad, Julianne sabía que él volvería antes, ¿qué tanto podría hacer en un boliche con unos amigos? No se preocupaba, sólo se mantenía despierta porque le había dicho que lo esperaría.

			Se pasó otra media hora con Celeste hablando y viendo uno de los capítulos de la segunda temporada de The Carrie Diaries.

			Estaban acostadas contra el cabezal de la cama cuando un estruendo se oyó desde afuera.

			—¿Y eso? —preguntó alarmada.

			Celeste se encogió de hombros y se apresuró en ponerse de pie. Julianne la siguió fuera de la habitación y ambas corrieron por el pasillo. Hasta que ella se quedó congelada en la entrada del living.

			Sintió que el corazón se le frenaba de inmediato y ya no podía respirar.

			Will estaba de pie junto a la puerta, abrazado a dos chicas, una rubia y una morocha, ambas con un vestido corto ceñido al cuerpo como si se lo hubieran pintado sobre la piel. Las dos reían junto con él, y Jona estaba a un lado gritándole a su amigo cosas que ella ya no podía oír.

			Miró a Will confundida y sintió la mirada penetrante de Celeste sobre ella. Pero sus ojos estaban fijos en la figura que tenía enfrente. Él tenía la camisa blanca desabotonada hasta el cuarto botón, arrugada y toda transpirada. Tenía un aspecto horrible, con los ojos desorbitados y una sonrisa estúpida en la cara. Sacudía la cabeza de un lado a otro mientras aquellas chicas le acariciaban la cara y el pecho.

			Notó cómo sus ojos se humedecían y sintió que sus pies se clavaban al suelo con estacas. Tragó con fuerza cuando Will la miró, pero no sintió nada más que asco por su mirada.

			—¡Ey! —Sonrió él y asintió con la cabeza como un loco—. Julianne... ¡hola! ¿Cómo estás?

			Ella percibió el olor a alcohol incluso desde la distancia. Supo que debió haberse tomado como medio bar, porque arrastraba las palabras como si tuviese una lengua movediza y se reía de chistes presentes sólo en su mente.

			—Will... ¿qué estás haciendo? —Logró articular.

			—¿Que qué hago? Nada... —Rió, causando que las chicas rieran con él.

			—Julianne... —La llamó Jona, pero ella no lo escuchó y apretó sus manos en puños a sus costados, mientras hacía un terrible esfuerzo por no largarse a llorar.

			—¡¿Cómo que nada?! ¡Estás tocando a estas... trolas cuando se supone que sos mi novio! —Aquel grito le salió con ira y violencia, justo como quería que sonara.

			Sin embargo, Will no parecía sorprendido, simplemente rió y negó con la cabeza, lo que hizo que casi tropezara a un lado. La miró a los ojos, con una mirada lejana y borracha totalmente. Ella se dio cuenta de que él no estaba del todo en sus casillas, pero no le importó, no podía creer lo que veían sus ojos.

			—¿Y cuándo es que afirmamos una relación nosotros? ¿Cuándo dije yo que era tu novio? —Soltó él, tratando de hablar normalmente mientras arrastraba las palabras.

			Julianne aflojó los puños y abrió la boca en sorpresa. Will no había dicho eso, no, era imposible... ¿o no? Sintió que un puñal le atravesaba el corazón y ya no pudo contener las lágrimas, que rodaron por sus mejillas como gotas de acero caliente. Creyó que se caería y se derrumbaría allí mismo, como si esas palabras fuesen puñetazos repetidos e incesantes en el estómago.

			Will estaba borracho, muy borracho, ¿pero cómo podía llegar a decir algo así? Era imposible, no pudo haberlo dicho... «Sí, lo dijo» habló su yo interior. La ira se acumuló en sus entrañas y la tristeza se mezcló con la furia, dando paso a una nueva e inexplicable sensación, tan fuerte que dolía. Su pecho pinchaba como miles de agujas en un pajar y creyó que su corazón había explotado dentro de su cuerpo.

			Conteniendo las ganas de arremeter contra Will y pegarle puñetazos al igual que a esas zorras casi desnudas que lo rodeaban, apretó la mandíbula y tragó con fuerza para poder hablar. El nudo en su garganta le quemaba y le hacía querer gritar hasta temblar.

			—Bueno —dijo, sorbiendo por la nariz y secándose las lágrimas con una mano—, ¡felicidades! Entonces ya no tengo razón para seguir hablándote. —Se dio media vuelta y corrió por el pasillo hasta su habitación.

			Escuchó los llamados a gritos de Celeste y de Jona, pero apenas cerró la puerta de su pieza, giró la llave sobre la cerradura y comenzó a llorar. Se pasó las manos por el pelo, queriendo arrancárselo de raíz. Quería gritar y patear algo, romperlo y destrozarlo tanto como lo estaba ella. Will había dicho que no era su novio, ¿entonces qué era? Ellos nunca lo habían planteado concretamente, pero ella creía que la relación ya estaba bastante clara después de todas esas semanas. Al parecer, se había equivocado.

			Recorrió la habitación de un lado a otro, llorando sin poder reprimir las lágrimas y tirando de su pelo como una loca.

			—¡Julianne! —gritó Celeste desde el otro lado de la puerta mientras movía el picaporte para poder entrar—. ¡Julianne! ¡Abrime Juls, por favor! ¡Julianne!

			Se pasó ambas manos por el rostro y secó las lágrimas húmedas y calientes. Respiró tan rápido que creyó que sus pulmones explotarían, y trató de pensar con claridad qué es lo que quería hacer, aunque lo único que quería era morirse en ese instante. Miró hacia todos lados, frenética, hasta que su vista se posó en su celular. Y entonces encontró la salida.

			Se apresuró en tomarlo del escritorio y desbloquearlo. Buscó rápidamente entre sus contactos hasta que lo encontró, apretó la tecla «llamar» y los tonos comenzaron a sonar. Miró a la puerta mientras esperaba, y los golpes ansiosos de Celeste le dieron más ganas de llorar.

			—¿Julianne? —Atendió Sebastian, devolviéndola a la realidad.

			—Sebastian, ¿todavía sigue ese concierto?

			Hubo una pausa extraña al otro lado de la línea hasta que él por fin volvió a hablar.

			—Eh... sí, ¿por qué?

			—Vení a buscarme, voy a ir.

			Tragó con fuerza para ahogar los sollozos y no sonar tan débil, pero resultó imposible, y las lágrimas volvieron a aflorar de sus ojos.

			—Julianne, ¿estás bien?

			—Vení a buscarme, por favor. —Ya no podía pensar de tanto dolor que le oprimía el pecho. 

			—Bueno, calmate. Ya salgo para allá. —Colgó.

			Ella percibió el tono de preocupación en la voz de su amigo, pero en ese momento ya nada le importaba. Apretó el teléfono en su mano y corrió hacia el balcón. Golpeó la baranda con fuerza mientras su tristeza pasaba a transformarse en una furia incontrolable.

			—¡Esto me pasa por enamorarme! —gritó, como si alguien la estuviese escuchando—. ¡¿Cómo pude ser tan estúpida como para pensar que todo era tan perfecto?! —Golpeó las manos contra la baranda y luego se las llevó a la cara—. ¿Por qué fui tan imbécil? ¡Dios!

			Comenzó a caminar de lado a lado, siguiendo con el intento de arrancarse el pelo y desaparecer. No podía creer lo que estaba pasando, parecía parte de una pesadilla. ¿Cómo pudo haber sido tan tonta como para sucumbir a los encantos de Will, en primer lugar? ¿Cómo pudo pensar que Will la amaría tanto como ella a él? ¿Cómo se planteó siquiera la idea de que Will había dejado su vida loca atrás? Fue una estúpida al pensar todo eso, fue una estúpida por bajar la guardia y aceptar algo a lo que siempre le había temido.

			Se sentó en el piso junto a la baranda y enterró la cara en sus rodillas, sintiendo que cada lágrima que caía era otro recuerdo de lo estúpida que había sido.

			—¿Cómo pude ser tan tonta? —susurró entre llantos.

			Se quedó allí sentada durante unos pocos minutos, aunque parecieron tan largos que ella creyó que habían sido horas. Se levantó de golpe al escuchar el rugido de una moto y se asomó sobre la baranda para confirmar que era quien ella creía. Y sí, era Sebastian.

			Se secó la cara con ambas manos y corrió de vuelta a su habitación. Ya no se escuchaban golpes en su puerta, por lo que supuso que Celeste se habría rendido. Giró la llave sobre la cerradura, abrió la puerta y salió al pasillo. Apenas puso un pie en el living su nombre comenzó a salir de los labios de Jona y Celeste, pero los ignoró. Se dirigió a la puerta y de reojo pudo ver que las chicas ya no estaban ahí, aunque no le importó, ni siquiera le importó ver a Will desplomado en el sillón como una bolsa de papas. «Se puede ir bien a la mierda» pensó, y salió del departamento sin mirar atrás.

			Bajó las escaleras tan rápido como pudo y escuchó cómo Jona la seguía detrás. Salió del edificio, feliz de comprobar que Sebastian estaba ahí.

			—¡Julianne! —La llamó Jona a gritos.

			Ella se apresuró en caminar hasta la moto y subirse detrás de Sebastian. Su hermano volvió a gritar desde adentro, pero ella quería salir de ahí lo antes posible.

			—Vamos. —Le dijo a Sebastian.

			—¿Estás segura?

			—¡Julianne! —Volvió a gritar Jona, y casi se le salen los ojos al verla subida a la moto.

			No lo pensó ni una vez al responder:

			—Sí, vamos.

			Entonces Sebastian arrancó y la moto comenzó a alejarse, dejando ahogados los gritos de Jona desde la calle.

			—Mierda, mierda, mierda, ¡mierda! —Jona corrió de vuelta al departamento, sintiendo que el pulso se le aceleraba a mil.

			No podía creer lo que su amigo había hecho. Will estaba borracho y apenas le había respondido cuando él lo acosó con preguntas. Las chicas, al ver todo el lío que se había armado, decidieron marcharse, aunque Jona supuso que en realidad lo hicieron porque Celeste comenzó a gritarles que si no se iban les arrancaría los ojos con un tenedor.

			Entró al departamento, con la ira apretándole las venas y el cerebro a punto de estallar. Will estaba de pie, con algo de ayuda de Celeste, y hablaba cosas incoherentes que lo único que lograban era que Celeste se ahogara con el olor a alcohol. Se acercó a ellos y alejó a Will de ella, tomándolo con ambas manos por la camisa.

			—¡¿Se puede saber qué mierda se te cruzó por la cabeza?!

			—Ay, Jona... calmate. —Rió él, borracho totalmente.

			—¡No me calmo una mierda, imbécil! ¡Julianne acaba de irse en la moto de no sé quién y vos seguís acá como un borracho infeliz!

			—¿En una moto? —preguntó Celeste, causando que él la mirara, aunque no soltó al muñeco de trapo de Will—. ¡Claro! Se fue con Sebastian.

			—¿Sebastian?

			—Sí, ¿te acordás del chico con el que había tenido una cita? Bueno, ¡es él!

			Un signo de esperanza se levantó sobre Jona y sus ojos se abrieron iluminados. No conocía a ese tal Sebastian, pero se alegraba de saber que Julianne estaba con un amigo.

			—¿Y sabés adónde pudieron haber ido? —preguntó él, ansioso.

			—No estoy segura, pero creo que fueron al concierto del Santa Monica Pier. Sebastian la había invitado a ir pero ella le dijo que no porque es un concierto de una banda que imita a Marilyn Manson y bueno... —Revoleó los ojos—, ya sabés que a Julianne no le gusta. Pero supongo que esto le hizo cambiar de opinión.

			Jona frunció los labios y miró a su amigo, que seguía perdido y sin ubicarse en ningún lugar. La furia subió por su cuerpo y las llamas ardieron dentro de sus puños. Y cuando Will lo miró sonriente, ya no pudo controlarse, y aplastó un puño contra su mandíbula haciéndolo caer al suelo.

			—¡Jona! —Celeste soltó un grito de horror.

			Él quiso abalanzarse sobre su amigo y pegarle nuevamente hasta hacerlo reaccionar, pero incluso borracho Will se había sorprendido y se tocaba la mandíbula con torpeza. El pecho de Jona subía y bajaba con fuerza, y trató de calmarse para poder pensar, pero no podía. Se pasó las manos por el pelo y estuvo a punto de echarse a correr, salir del departamento y huir al Santa Monica Pier a buscar a su hermana. Pero no podía, no con aquel imbécil en el suelo, borracho y sin noción de nada. No con Celeste ahí sola.

			—¡Puta madre! —masculló y se volvió hacia su amigo, y lo levantó del piso con un movimiento brusco—. ¡Vení acá! —Lo arrastró hasta la cocina y lo obligó a sentarse en un taburete—. Voy a sacarte este pedo estúpido que te agarró.

			Se acercó a la máquina sobre la mesada y empezó a preparar café, mientras veía cómo Celeste sacaba una botella de la heladera y le ofrecía agua a su amigo. No esperaba que se le fuera del todo la borrachera, pero necesitaba que Will estuviera algo consciente de lo que sucedía a su alrededor. Necesitaba hacerle ver el error que había cometido.

			La música sonaba a todo volumen por los parlantes y la gente cantaba y gritaba sin parar. El lugar estaba lleno de personas, y la banda, una extraña banda local, hacía todo el ruido posible. Sin embargo, estando en el estado en el que Julianne se encontraba, Marilyn Manson le pareció la mejor opción para dejar de pensar.

			El escenario lo habían armado en medio del estacionamiento del Santa Monica Pier, y parecía un estadio de verdad. La gente se había dispersado con el paso de los minutos y al menos quedaba espacio para respirar. La noche y la luna eran lo único que la serenaban, y a la vez un triste recuerdo de lo simple que era su vida en ese momento.

			—¿Mejor? —Le preguntó Sebastian a su lado, acercándose a su oído para hablar sobre todo el ruido.

			—Supongo. —Forzó una sonrisa con los labios apretados.

			Llevaban metidos entre esa multitud como media hora, sino más. Sebastian no dejaba de preguntarle qué le pasaba, pero ella sólo le decía que había estado sintiéndose mal y que por eso necesitó salir, lo cual no era del todo mentira. Sus pensamientos no dejaban de rondar por todos lados y sentía que su cabeza estaba a punto de estallar.

			Ignoró todas las llamadas de Jona y Celeste, no quería hablar con nadie. Trataba de asimilar lo ocurrido pero no lograba entenderlo. Ella de vedad había creído que Will la amaba, había pensado que había llegado a su corazón tanto como él daba a entender. Entonces, ¿qué pasó? ¿Por qué él dijo lo que dijo? Era estúpido pensar que lo hizo sólo por la borrachera porque, según decían, un borracho siempre decía la verdad.

			—Uy. —Se hizo a un lado cuando un hombre cortó sus pensamientos al pasar junto a ella y empujarla.

			El hombre ni siquiera se disculpó, y ella estuvo a punto de decirle algo cuando notó que llevaba algo en la mano que le llamó la atención: un arma. Aquello la despertó de repente y todos sus antiguos pensamientos se esfumaron. ¿Qué hacía ese hombre con un arma? ¿Era un policía? Frunció el ceño y lo siguió con la mirada mientras él caminaba unos metros más hasta detenerse. Era un tipo alto y musculoso, con ropa de cuero negra y una barba que parecía un triángulo de pelos. Estiró el cuello para ver mejor y vio que el hombre miraba hacia la izquierda y asentía con la cabeza. Siguió el lugar donde él había mirado y se encontró con otro hombre igual de robusto y vestido de la misma manera, sólo que éste tenía un cuchillo en la mano en vez de un arma. ¿Qué estaba pasando? Los hombres desviaron la mirada hacia la banda que tocaba enfrente y se quedaron en sus lugares, ocultos entre las personas.

			El pánico se apoderó de ella y, considerando la sarta de locos que andaban sueltos por las calles esos días, no pudo evitar pensar lo peor. Se giró hacia Sebastian y tiró de él para que la escuchara.

			—¿Qué pasa?

			—Mirá —señaló con la cabeza al hombre que la había empujado, a sólo unos metros de ellos—, el de la barba, ¿lo ves?

			—Sí, ¿qué tiene?

			—Mirale la mano.

			Sebastian frunció el ceño pero pronto lo soltó al reaccionar en lo que ella le mostraba.

			—Mierda.

			—Y mirá allá —le señaló al otro hombre, que tenía un pañuelo rojo atado alrededor de su cabeza calva—, ese también tiene...

			—Un cuchillo —concluyó él—. ¿Hay alguien más? ¿Un hombre rubio o algo así?

			—No, no vi nada... Esperá, ¿rubio? ¿Por qué rubio?

			—Yo los conozco, y esto no puede significar nada bueno. Hay que salir de acá. —Comenzó a tirar de ella, pero Julianne se frenó y lo miró asustada.

			—¿De qué estás hablando? ¿Qué está...? —Se detuvo al oír un disparo.

			Se giró en redondo y observó a los dos hombres con la pistola y el cuchillo en alto, y la gente corriendo a su alrededor. El caos se había desatado en un segundo. El hombre del pañuelo rojo disparó con un arma que ella no había visto y un grito se escuchó a lo lejos, por encima de todo el estruendo.

			—¡Julianne! ¡Vamos! —La llamó Sebastian.

			Pero cuando quiso volver con él, un grupo de gente pasó frente a ella y la empujó hacia atrás, haciendo que se perdiera entre la multitud. Su corazón comenzó a acelerarse y el pánico entró en acción provocando que sus nervios se alteraran.

			—¡Sebastian! —gritó, pero no escuchó respuesta.

			Miró hacia todos lados en busca de una salida y el terror la azotó cuando volvió a oír disparos. La gente se apresuraba a correr por todos lados y la empujaban cada vez más hacia atrás.

			—¡Johnny, buscalo! —dijo alguien.

			Ella se volteó y vio que un hombre rubio, con un arma bien en alto, le gritaba al del cuchillo, el calvo. Se giró frenética hacia el otro lado y pudo ver que un chico vestido igual que ellos, pero que claramente no estaba en su equipo, comenzó a disparar. Se tapó los oídos pero la multitud volvió a empujarla y la tiraron hacia atrás, hacia el tiroteo.

			Se volteó hacia la izquierda y vio al chico que había comenzado a disparar tratando de meterse entre la gente. Entonces, algo duro y frío la golpeó en el hombro, algo que le hizo tirar el cuerpo hacia atrás y gritar de dolor.

			Le habían disparado.

			Se llevó la mano al hombro tan rápido como pudo y notó la sangre brotando de la herida. Su suéter gris se tiñó de rojo en esa esquina y ella volvió a gritar de dolor, una punzada fría e intolerable le pinchaba el interior. Se arrojó de rodillas al suelo, sintiendo que ya no podía mantenerse de pie, y sintió los ojos húmedos por las lágrimas que pedían salir. Apretó la herida, pero eso sólo causó que le doliera aún más.

			—¡Julianne!

			No necesitó voltearse para saber que era Sebastian.

			—¡Julianne! —Se arrodilló junto a ella y la observó alarmado, casi se le salieron los ojos al ver que sangraba como una fuente—. Ay, por Dios...

			—Sebastian...

			Pero él ya se había adelantado a tomar su celular y comenzar a marcar.

			—¡Ambulancia! —dijo cuando atendieron—. Necesito que vengan urgente al Santa Monica Pier. ¡Sí!... Un disparo en el hombro... Sí, sí... ¡Rápido! —Colgó—. Ya están viniendo, al parecer alguien los llamó antes.

			—¡Duele! —gritó, cerrando los ojos y deseando aplacar aquella sensación de ardor profundo y doloroso.

			—Ya sé, ya sé. Pero aguantá, van a llegar en cualquier momento.

			—Pero duele... —No podía decir otra cosa, el dolor en el hombro la estaba matando y la sangre no paraba de salir de la herida.

			Justo entonces las sirenas comenzaron a oírse a lo lejos, y pronto ella supo que la ambulancia había llegado.

			—¡Sí! Acá están —dijo Sebastian—. Quedate acá, ¡no te muevas!

			—¡No!, pará, no te...

			Pero él ya se había ido. Supuso que iría a buscar a los paramédicos, pero ella sentía que no podía seguir sosteniéndose sola y cayó de espaldas contra la acera. El golpe hizo que soltara un grito tremendo, y el dolor le subió por las venas haciéndola retorcer.

			Sebastian volvió a los pocos segundos, y dos paramédicos iban con él.

			—¡Julianne! —gritó él y trató de acercarse, pero los dos hombres no se lo permitieron y le pidieron que se alejara.

			Ella cerró los ojos con fuerza mientras aquellos hombres de ropa verde la subían a una camilla con sumo cuidado.

			—¡Ay! —gritó por el movimiento, y se apretó más la herida sin saber qué otra cosa hacer. 

			—Tranquila —dijo uno de ellos—, te vamos a llevar al hospital.

			—Julianne, calmate, yo voy con vos —dijo Sebastian para tranquilizarla.

			Julianne se mordió el labio y trató de no seguir gritando mientras la trasladaban a lo que supuso que era la ambulancia.

			—¡Vamos, rápido! —decía uno de los paramédicos—. Dejémosla ahí.

			Sintió que la subían en el aire y pronto la volvían a bajar, pero no se atrevía a abrir los ojos para comprobarlo.

			—Tranquila Julianne, ya estamos yendo al hospital.

			—¡Duele! —Volvió a gritar, y en ese momento escuchó que se cerraban las puertas de la ambulancia.

			Tras una sacudida y el sonido ensordecedor de las sirenas, supo que ya estaban en marcha hacia el hospital, pero el ardor en su hombro no dejaba de estremecerla.

			Durante el trayecto notó que Sebastian le hablaba, pero ella no podía escucharlo, no podía concentrarse en nada que no fuera su incesante dolor en el hombro. No podía creer que hubiera tenido tanta mala suerte como para quedar en medio del tiroteo y recibir ella misma un tiro. ¡Y encima había sido ella la primera en darse cuenta de lo que pasaba! Parecía que no podían parar de pasarle cosas malas.

			—¡Dios, cómo duele! —Se quejó, sintiendo que ya no podía soportar ni una gota más de dolor. 

			—Tranquila, ya estamos llegando. Respirá hondo y apretá la herida con cuidado.

			Apretó la herida, pero el dolor no dejaba de aumentar. Agradecía que Sebastian se hubiera quedado con ella y le estuviese dando ánimos pero, ¡¿a quién mierda se le ocurría decirle a alguien que se quedara tranquilo después de recibir un tiro en el hombro?! Era algo muy estúpido. 

			—Ya está, llegamos, ahora calmate que te van a llevar adentro.

			Notó cómo la camioneta disminuía la velocidad y sus ansias por que el hombro le dejara de arder aumentaron, pero sabía que tenía que decir algo antes de que la metieran en el hospital.

			—Mi bolsillo... —Le dijo a Sebastian—, agarrá mi celular y llamá a Celeste.

			—Eh... sí, sí.

			Sintió la mano de él en el bolsillo de su babucha y escuchó el ruidito del desbloqueo del celular, justo cuando la camioneta se detenía y las puertas delante de ella se abrían.

			—Vamos, rápido —dijo uno de los paramédicos, y se apresuraron en bajarla.

			Cerró los ojos mientras la llevaban en la camilla con ruedas y trató de presionar la herida para que dejara de sangrar. Los ojos le dolían de tanto que los apretaba y apenas podía pensar. Lo único que pudo oír fue la voz de Sebastian que los seguía de cerca, luego supo que estaba entrando al hospital.

			Celeste se encontraba sentada en el brazo del sillón del living con la cara apoyada en sus manos mientras esperaba a que Will se terminara de bañar. Le habían dado agua y café hasta ahogarlo y él ya había recuperado su conciencia sobria, o al menos una parte de ella. Jona no paraba de dar vueltas de un lado a otro, pasándose las manos por el pelo con desesperación. Había llamado una y otra vez a Julianne pero ella no respondía, así que dejó de intentar comunicarse con ella, pero sus nervios no hacían más que aumentar.

			No podía creer todo lo que estaba pasando, y mucho menos lo que había hecho Will. Ella sabía que había estado borracho, pero lo que dijo no lo enmendaría con nada, había lastimado a Julianne de una forma que nunca hubiese imaginado posible.

			Sintió una vibración dentro de sus jeans y se apresuró a sacar su celular y desbloquearlo.

			—¡Juls! —Vio que Jona dejaba su caminata y se acercaba a ella, alerta—. ¡Qué bueno que llamaste! Nosotros estáb... ¿Sebastian?

			Se sorprendió al oír que no era su amiga quien hablaba sino Sebastian, y en su interior presintió que algo no andaba bien.

			—Celeste, escuchame —decía Sebastian al otro lado de la línea, con un tono de preocupación que le llamó la atención—. Necesito que vengan al UCLA, Julianne está internada, recibió un tiro en el hombro y está perdiendo mucha sangre.

			—¿Qué? —Un extraño escalofrío le recorrió el cuerpo, y ella se puso de pie como una bala; llevó una mano a su boca mientras intentaba entender lo que ocurría—. ¿De qué estás hablando? ¡¿Cómo mierda pasó eso?!

			—Perdón Celeste, no sé. Hubo un tiroteo, yo perdí a Julianne y se ve que ella quedó en el medio. La encontré cuando ya le habían disparado, pero la ambulancia no tardó en llegar. Por favor, vengan, no sé qué hacer.

			—Ya vamos para allá, no te muevas de ahí. —Cortó.

			—¿Qué te dijo? ¿Qué pasó? —preguntó Jona desesperado.

			Ella trató de calmarse para poder hablar tranquila, pero sintió un nudo en la garganta que le atravesó cada músculo y tuvo que reprimir las lágrimas que pidieron salir.

			—Julianne está en el hospital —dijo—, recibió un disparo en el hombro y está perdiendo mucha sangre.

			Levantó la vista hacia Jona y vio que él palidecía por completo, sus ojos se abrían en sorpresa y su pecho comenzaba a subir y bajar rápido.

			—¿Cómo? Pero... ¡¿Qué?!

			—¡Lo que escuchaste, Jona! Andá a buscar a Will, tenemos que irnos.

			—Eh, sí. —Parecía perdido, como si no pudiera creer lo que acababa de escuchar—. ¿Dónde está ella?

			—En el UCLA.

			—Bueno, ya vengo. —Salió disparado al pasillo.

			Celeste se pasó las manos por el pelo, tratando de creer que todo eso no estaba pasando. «No puede ser» se decía mentalmente, pero sí, así era. Guardó nuevamente su celular en el bolsillo y se hizo un rodete desordenado con el pelo, que ya estaba empezando a molestarle. Se paseó de un lado a otro con las manos en la cintura y miró al pasillo esperando a que aparecieran los chicos.

			Por fin, la puerta de la habitación de Will se abrió y ambos salieron por el pasillo.

			—Vamos. —Anunció Jona.

			Y sin decir más, todos salieron. Se subieron al auto, con Jona al volante, y salieron directo al hospital.

			—¿Estás seguro? —Le preguntó Will a Jona, y ella supo que él tampoco podía creerlo.

			—¡Sí! ¡Y todo por tu culpa! —Jona soltó un largo suspiro y golpeó fuertemente el volante—. ¡Puta madre, loco!

			Celeste se sorprendió de verlo tan enojado, y sintió un dolor en el pecho que casi no le permitió respirar. Se metió unos mechones de pelo sueltos tras las orejas y apoyó los codos en las rodillas, colocando las manos juntas frente a su boca como si estuviera rezando.

			Y en realidad eso hacía, rezaba por que su mejor amiga se encontrara bien, por que la cosa no fuera tan grave como parecía. Rezaba por que Julianne estuviera bien, por más terrible que hubiera sido la situación. De repente no se controló y dejó que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Su mente dio vueltas por todos lados y lo único que pudo hacer fue rezar: «Dios, por favor, que Julianne esté bien...».

		


		
			Alivio y despedida

			Jona estacionó el auto en la 16th Street, frente al UCLA, y todos se bajaron deprisa. No podía quitarse de la cabeza aquella horrible imagen de su hermana en una camilla de hospital con el hombro sangrando, que era lo primero en lo que había podido pensar cuando Celeste le dijo lo que sucedía.

			Tampoco podía creer que le hubiera pegado a su mejor amigo, pero la rabia que sentía por él en ese momento reemplazaba cualquier sentimiento de culpa que podría llegar a sentir. Will se había equivocado, se había emborrachado y había dicho cosas que no tendría que haber dicho. Su amigo fue un imbécil con todas las letras, y Julianne había pagado en consecuencia.

			Subieron las escaleras de entrada del hospital y entraron. El recibidor era bastante grande y rápidamente ubicaron el mostrador. Jona se acercó para hablar con la mujer de pelo negro que se hallaba detrás. Apenas contuvo el aliento.

			—Hola, ¿qué tal? —preguntó, aunque en realidad no tenía otro interés más que saber dónde estaba su hermana—. Mi hermana está internada por recibir un disparo en el hombro, ¿sabe dónde puedo encontrarla?

			—¿Nombre?

			—Julianne Smith.

			La mujer tomó el teléfono azul que estaba en su escritorio y esperó unos segundos hasta que la atendieron. Mientras ella hablaba, comunicándole a algún enfermero sobre su hermana, Jona se volteó para mirar a su alrededor. La última vez que había estado en ese hospital fue cuando tuvo un esguince de tobillo por caerse en un partido de fútbol y Marcus lo llevó a que lo revisaran. Odiaba los hospitales.

			Aquel era un lugar de paredes color beige y suelos y techos blancos, sólo el mostrador contrastaba con el marrón de su madera y las sillas con su plástico azul. Había un par de personas dando vueltas por ahí y algunos médicos que pasaban revisando planillas mientras seguían hacia la sala de la derecha, donde había más sillas y algunas oficinas y baños públicos; él sabía que las salas de internación estaban cruzando esa sala y en los pisos superiores.

			La mujer colgó y Jona la miró impaciente.

			—La señorita Smith se encuentra en el tercer piso, sala ciento diez. Pueden esperar en la sala de espera pero no pueden pasar a verla hasta que los doctores lo ordenen. Por teléfono me informaron que ya le detectaron la bala y que está en cirugía para que se la puedan quitar. Los demás detalles pueden consultarlos con los doctores cuando terminen su trabajo. Pueden subir por las escaleras —señaló a la derecha, a la escalera que estaba a un lado de los ascensores—, o por el ascensor.

			—Bueno, muchas gracias —se giró hacia Will y Celeste y les hizo señas para que lo siguieran—. Vamos.

			Todos se encaminaron al ascensor, el cual por suerte estaba vacío, y siguieron su curso hacia el tercer piso. Cuando las puertas se abrieron, se hallaron en un ancho pasillo de paredes celestes con un par de puertas a cada lado, que debían ser de pequeños cuartos u oficinas. Caminaron a paso rápido y salieron a una gran sala, donde había un pequeño mostrador redondo a la izquierda y las sillas acolchonadas de la sala de espera a la derecha. Había dos puertas detrás del mostrador y un pasillo que giraba a la derecha. También a la derecha, pasando la sala de espera, había un largo pasillo con distintas puertas y por donde se salía a otros pasillos que conducían a las distintas partes y salas del hospital.

			Jona caminó hacia el mostrador y se acercó a la mujer de pelo castaño y anteojos redondos que los miró al llegar.

			—Hola chicos —saludó ella, que debería tener unos cuarenta y tantos años—, ¿ustedes son los familiares de la señorita Smith?

			—Eh, sí —respondió él—, ¿sabe si podemos hablar con el doctor o algo?

			—Perdonen chicos, pero Julianne todavía está en cirugía, van a tener que esperar. Cuando el doctor salga me voy a encargar de que hable con ustedes. Mientras tanto voy a pedirles que se sienten —señaló a las sillas a la derecha— y esperen el llamado.

			Jona revoleó los ojos y siguió a Will y a Celeste hasta los asientos.

			Aquella sala tenía paredes del mismo color beige que las otras, y estaba iluminada por unas luces anaranjadas que brillaban desde el techo y que creaban un ambiente cálido a pesar de que se trataba de un hospital.

			Jona se sentó junto a Celeste en esos asientos marrones, los cuales eran bastante cómodos, y observó sin atención a las dos pequeñas mesas ratonas que tenían enfrente. Sólo había dos filas de sillas: una en la que se habían sentado él y Celeste, y otra al otro lado de las mesitas, donde se había sentado Will.

			Se quedaron allí en silencio, sin atreverse a decir palabra por un rato. Jona no paraba de desear que su hermana estuviera bien y que saliera ilesa de todo ese caos, o al menos viva. Cuando escuchó unos pasos a lo lejos, levantó la vista al pasillo de enfrente pero sólo vio a un chico de pelo castaño y ropas oscuras acercándose. Lo reconoció al instante al recordar con quién se había ido Julianne en la moto, pero Celeste se le adelantó.

			—¡Sebastian! —Ella se puso de pie y corrió a abrazarlo.

			Jona y Will también se pararon y observaron al chico. Era bastante grande como para ir al mismo curso que las chicas, y algo en su aspecto no le gustó, pero fue con él con quien Julianne había huido y él sería quien les explicaría lo que pasó.

			—¿Sabés algo de Julianne? —Le preguntó Celeste a Sebastian, separándose unos pasos—. ¿Cómo está? ¿Hablaste con los doctores?

			—No —él negó con la cabeza y se pasó una mano por el pelo—, me dijeron que tengo que esperar a que le saquen la bala. —Levantó la vista hacia ellos y los miró, así que Jona se adelantó a presentarse.

			—Sebastian, ¿no? —Le dijo—. Soy Jona, el hermano de Julianne. Y él es Will —habló sin mirarlo, sin saber cómo presentarlo exactamente, estaba muy enojado todavía como para decir «mi amigo». Sebastian asintió con la cabeza y se metió las manos en los bolsillos sin decir nada más, así que él decidió empezar con las preguntas.

			—¿Qué es lo que pasó exactamente?

			—Bueno —comenzó el chico—, Julianne y yo estábamos en el concierto del Santa Monica Pier cuando ella se dio cuenta de que un hombre tenía un arma. Después vio a otro que tenía un cuchillo y ahí yo empecé a reaccionar y le dije que nos teníamos que ir. Pero ella se frenó, sabiendo que yo sabía que algo pasaba, y bueno... ahí fue cuando empezó el tiroteo. La gente nos empujó de un lado a otro y terminé perdiéndola, y para cuando la encontré ya le habían disparado, y estaba arrodillada en el suelo con el hombro sangrando.

			Aquellas palabras le pusieron la piel de gallina y casi sintió que iba a vomitar.

			—Entonces —continuó—, llamé a la ambulancia, que por suerte ya estaba viniendo porque se ve que alguien los había llamado antes, y cuando llegaron acompañé a Julianne hasta acá. Apenas entramos se la llevaron para detectarle la bala y después la llevaron a cirugía. Y supongo que ahora le están sacando la bala, no sé.

			—Mierda... —susurró Celeste, y se frotó la cara mientras se sentaba.

			—Todo esto es mi culpa —dijo Will, que se sentó también.

			Jona estaba a punto de abrir la boca para recalcar ese hecho cuando unos gritos se oyeron desde el pasillo del ascensor. Todos se giraron y él se quedó petrificado al ver a Carly entrando como una loca. Tenía los ojos llorosos y el pelo despeinado, como si se lo hubiera intentado arrancar sin éxito.

			Cuando ella lo vio, se acercó hasta donde ellos estaban y los miró uno por uno mientras intentaba hablar.

			—¡¿Qué fue lo que pasó?! —gritó—. Primero incendian el departamento, ¡¿y ahora esto?! ¡¿Qué mierda está pasando, Jona?!

			Él se pasó una mano por el pelo y soltó un largo suspiro sin saber bien qué decir.

			—Ma, calmate, dejame que te explique...

			—¡Obvio que me vas a explicar! Y quiero una buena explicación, ¡de todos! —Los señaló, hasta que sus ojos se frenaron en Sebastian—. ¿Y vos quién sos?

			—Sebastian —se presentó él—, un amigo de Julianne.

			—Él estaba con Julianne cuando pasó todo —explicó Celeste, igual de nerviosa que Jona—, él fue quien llamó a la ambulancia.

			—Ay, por favor... —Carly se sentó en una silla y se pasó las manos por el pelo mientras todos la miraban sin saber qué hacer—. Mi bebé... Por Dios, mi bebé... —Comenzó a llorar, y Jona se apresuró a sentarse a su lado y abrazarla en un intento por consolarla.

			—Ma, no llores... Julianne ya está... bien —no podía afirmar eso, pero al menos tranquilizaría a su madre—. Ya le están sacando la bala, sólo hay que esperar a que nos dejen verla.

			Carly asintió y se enjuagó las lágrimas con el dorso de la mano, después se enderezó y volvió su mirada a Sebastian.

			—¿Qué pasó? ¿Cómo fue que le dispararon?

			—Ma —Jona desvió su atención para que el pobre chico no se sintiera más abrumado de lo que ya estaba—, hubo un tiroteo en un concierto al que fueron Julianne y Sebastian y ella quedó en el medio. Fue algo que pasó y que no se pudo evitar, suerte que estaba Sebastian ahí y llamó rápido a la ambulancia.

			Trataba de sonar firme y convencido, quería que su madre de verdad creyera que todo estaba bien y así él no se sentiría peor. Pero la verdad era que no podía hacer el papel de padre en ese momento, se sentía tan vulnerable como cualquiera de ellos. Aunque eso le hizo pensar en algo, y agradeció poder cambiar de tema.

			—¿Y papá? —preguntó.

			—Ah —Carly sorbió por la nariz y se enderezó en la silla, tomando una postura repentina que sorprendió a Jona—, tuvo que viajar a Miami a... hacer unos trámites.

			—Ah.

			Todos se quedaron en silencio después de aquello y volvieron a sentarse en sus lugares. Carly no dijo nada más, para suerte de Jona, pero cada minuto que pasaba era una tortura silenciosa. Levantó la vista a su amigo y sintió una punzada de dolor al verlo con la cara entre las manos, negando con la cabeza como si le estuviesen preguntando algo. Sabía que se había sobrepasado con el golpe que le dio en el departamento, pero también sabía que la furia lo había dominado y las ganas de matarlo se habían apoderado de él. Su amigo había sido un completo idiota. Sin embargo, seguía siendo su amigo, y lo que él hizo estuvo mal. Se hizo una nota mental de que hablaría con él más tarde y le pediría perdón.

			Se quedaron allí esperando durante lo que pareció una eternidad, con las horas pasando como vacas en un tumulto, hasta que por fin apareció un doctor.

			—¿Smith? —preguntó éste, y todos se pusieron de pie.

			El doctor, un hombre de pelo algo canoso y ojos celestes como el cielo, se acercó a ellos con una planilla en la mano.

			—¿Cómo está mi hija? —preguntó Carly inmediatamente, con un tono desesperado en la voz. 

			—Veamos, primero que nada, Julianne está bien.

			Todos soltaron un suspiro de alivio, y él sintió que su corazón volvía a palpitar.

			—En segundo lugar —continuó el doctor—, la bala no llegó a penetrar en el hueso, sin embargo, se fue moviendo hasta llegar a un estado profundo, pero pudimos extraerla a tiempo antes de que penetrara todavía más en el tejido. Igualmente, Julianne perdió bastante sangre, aunque no tanto como para preocuparse, se va a recuperar. Y ya se llevaron a cabo los puntos de sutura, cerramos la herida sin problemas. Sin embargo, no van a poder visitarla hasta mañana por la mañana. Todavía está anestesiada y, de cualquier modo, necesita descansar. Mi consejo es que vuelvan a casa y regresen mañana temprano, ya que no tendría sentido esperar acá toda la noche. Pero antes de que se vayan me gustaría hablar con la mamá de Julianne.

			—Yo —se adelantó Carly—, Carly Loren —lo saludó formalmente con la mano—. Una de las recepcionistas me llamó para avisarme de lo que pasó.

			—Bueno, necesito que llenemos algo de papeleo y después ya se pueden ir. Acompáñeme, por favor.

			Carly asintió y siguió al doctor por el pasillo.

			Ninguno de ellos dijo nada, sólo se quedaron de pie como si no pudieran moverse. Jona se alegraba de saber que su hermana estaba bien y sentía un fuerte alivio dentro de su pecho, aunque escuchar que Julianne había perdido mucha sangre lo dejó algo atontado. Volvieron a sentarse en los asientos a esperar a Carly, pero Sebastian se mantuvo de pie y los miró.

			—Yo... tengo que irme —dijo—. Mañana voy a volver para ver cómo está Julianne —hizo una pausa y se pasó una mano por el pelo; suspiró—. Lamento mucho lo que pasó chicos, de verdad. De haber sabido que algo así podría llegar a pasar nunca la habría llevado al concierto.

			—Tranquilo, Sebastian —habló Celeste, mirándolo con pura comprensión—, esto no fue tu culpa.

			El chico dudó pero luego asintió con la cabeza y se alejó por el pasillo hacia el ascensor. Jona sabía que no había sido su culpa, pero tampoco podía culpar a Will. No había culpable de lo que estaba ocurriendo, pero él quería ver a su hermana y comprobar por sí mismo que se encontraba bien. Confiaba en las palabras del doctor, pero su instinto no podía fiarse del todo.

			Esperaron otros veinte minutos hasta que Carly apareció por el pasillo, con los ojos llorosos y las mejillas sonrosadas.

			—Bueno, ya podemos irnos. —Se encaminó al ascensor sin esperar respuesta y todos la siguieron. Al salir al aire frío de la noche todos se despidieron de Carly, que siguió su camino hacia su 4Runner roja sin decir una palabra.

			Ellos se subieron al auto y se alejaron de las luces blancas del hospital para internarse en las calles directo al departamento. El viaje fue silencioso y abrumador, se sentía la tensión en el aire, y la falta de Julianne era un notable espacio vacío.

			Apenas llegaron, se apresuraron en bajar y subir al departamento. Entraron sin decir absolutamente nada y Celeste los abandonó para dirigirse a su habitación. Él se quedó solo con Will y supo que era el momento de hablar. No sabía exactamente qué iba a decir, pero sabía que tenía que explicar su anterior comportamiento desesperado.

			—Will —empezó, y lo miró un instante antes de continuar—, perdón por haberte pegado. Me dejé llevar por la situación. Los nervios, la bronca, todo se acumuló y... bueno, perdón.

			—No tenés que disculparte por nada, me merecía eso y mucho más —Will hizo una pausa y se dejó caer en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Su tono era triste y abandonado, y Jona pudo sentir la culpa corriendo por su interior—. No puedo creer lo que le dije a Julianne, ¿en serio dije todo eso?

			Jona le había contado lo ocurrido durante su borrachera cuando lograron llenar su organismo de agua y café. Will no había podido creerlo y se había maldecido con todos los insultos posibles, lo cual demostraba que no había estado consciente de sus palabras cuando las dijo. Aquello hizo que Jona se sintiera un poco mejor, por lo menos su amigo no lo había dicho con sentimiento sino que había sido efecto de todo el alcohol que tenía encima.

			—Sí —respondió, mientras se sentaba en el brazo del sillón—, pero no importa Will, yo sé que no lo dijiste a propósito.

			—No, obvio que no, ¿pero cómo le explico eso a Julianne? —Suspiró, notablemente arrepentido—. Yo la amo, ¿entendés? La amo de verdad, y te juro que jamás habría dicho algo así de no haberme empedado tanto. El alcohol me habrá confundido y por eso dije tremendas pelotudeces, pero Julianne es todo para mí, ¡y obvio que la considero mi novia! ¡Ella es mi vida, Jona!

			Las palabras de su amigo lo sorprendieron de verdad, Will hablaba en serio. Jona sabía que él amaba a Julianne, era más que obvio por cómo se comportaba, pero jamás imaginó que sus sentimientos serían tan profundos. El rencor que sentía hacia su amigo se esfumó en ese par de segundos.

			—Lo sé, Will, y te creo. Por eso te pido perdón por haberte pegado, en un principio creí que lo habías dicho a propósito y bueno, es mi hermana, ya sabés que mataría a cualquiera que tratara de lastimarla.

			—Ya sé, ya sé... —Will volvió a suspirar—. Y te repito, no tenés nada de qué disculparte. El único estúpido que se mandó la cagada acá fui yo. Sólo yo, como la mierda que soy. Puta madre... —Se pasó las manos por la cara y las enredó en su nuca, era obvio que creía que estaba todo perdido. 

			—Will, creo que tendrías que hablar con ella, por ahí así podés arreglar las cosas.

			—¿Y vos te pensás que me va a perdonar? —Rió, mirándolo con incredulidad—. Jona, me puse en pedo sólo por un happy hour de mierda, hice Dios sabe qué durante mi borrachera y anduve con esas dos minas que dijiste, que ni siquiera sé quiénes son. ¿De verdad pensás que me va a perdonar? Encima ella se fue y se metió en ese quilombo... Y ahora está en el hospital. Y todo por mi culpa, ¿sabés cómo me va a odiar?

			—No, Will, no digas eso. Dejá de culparte y empezá a pensar en cómo vas a hacer para arreglar la cagada que te mandaste, estoy seguro de que Julianne lo va a entender una vez que se lo expliques. —No estaba seguro de eso, pero quería animar a su amigo.

			Pese a toda la pesadumbre de la situación, podía sentir el sueño llegando. Ya eran como las tres de la madrugada y él sentía que sus párpados le pedían cerrarse con una fuerza suplicante. Se puso de pie y pasó ambas manos por su pelo. Se acercó a su amigo y le tendió una mano.

			—Dale, chabón, levantate. Mejor descansá un poco así se te va del todo el pedo y podés pensar mejor —Will aceptó su mano y se levantó de un tirón—. ¿Todavía te duele la cabeza?

			—Un poco.

			—Bueno, andá a dormir y descansá, entonces.

			—¿A qué hora vamos a ir mañana? —preguntó, cambiando por completo de tema.

			—A las siete, supongo.

			Will asintió y respiró hondo mientras jugaba con un pie en el piso.

			—Jona, de verdad estoy arrepentido por todo. Te juro que jamás haría nada para lastimar a Julianne, sea tu hermana o no, la amo, y no hay nada que odie más que no habérselo dicho antes. 

			Jona miró a su amigo con tristeza y negó con la cabeza ante tal tono de pena. Quería a Will y sabía que lo que decía, cada una de sus palabras, era verdad. Él mismo había comprobado todo el amor que le tenía a su hermana, y no podía imaginar lo que debía estar pasando por su cabeza en ese momento. Caminó a su lado y le dio unas suaves palmadas en la espalda, pero sabía exactamente lo que tenía que decir:

			—No es conmigo con quien tenés que disculparte, Will. —Forzó una media sonrisa, y ambos comenzaron a caminar.

			Will entró a su habitación y él se giró hacia la suya. Sin embargo, se detuvo. Miró hacia atrás y contempló la puerta cerrada de Celeste. Sus instintos se apoderaron de él en ese segundo y sólo dudó unos momentos antes de escucharlos y girarse hacia el otro lado.

			Abrió la puerta con cuidado y la cerró detrás. Celeste estaba acostada bajo el acolchado y se giró al escucharlo

			—Jona —dijo ella, casi en un susurro.

			Él la miró y notó que ya tenía puesto el pijama. Se acercó a la cama, iluminado sólo por la luz de la luna que entraba desde el balcón, y observó sus ojos brillantes al preguntar:

			—¿Puedo dormir con vos?

			Celeste lo miró unos instantes pero no dudó en correr el acolchado y las sábanas, invitándolo a entrar. Jona se quitó las zapatillas con un rápido movimiento y se acostó junto a ella. La miró con duda un momento pero ella se acurrucó a su lado y descansó la cara en su pecho. Él los cubrió a ambos con aquellas telas que los protegían del frío y compartió su calor con el cuerpo cálido de Celeste. Rodeó su cintura con ambos brazos, y una vez que la tranquilidad lo invadió, se dejó llevar por el sueño, feliz de escuchar las respiraciones tranquilas de la figura que descansaba a su lado y deseando que ella nunca tuviera que pasar por lo que había pasado su hermana.

			Will despertó con la dulce voz de Adam Levine sonando desde su celular en Won’t Go Home Without You. Abrió los ojos, perezoso, y se estiró sobre el colchón. Se sentó lentamente y se frotó los ojos con las manos. Ya no le dolía tanto la cabeza y las ganas de vomitar parecían haber desaparecido por completo.

			Casi al instante recordó por qué se estaba levantando tan temprano un domingo, y se puso de pie como un rayo. Se dirigió al baño rápidamente y se lavó la cara con agua fría, y luego cepilló sus dientes. Volvió corriendo a la habitación, tomó unos bóxers y volvió al baño. Estaba ansioso por ir a ver a Julianne, quería comprobar que estaba completa, sana y salva.

			Se metió bajo el agua caliente de la ducha y comenzó a llenarse el cuerpo de jabón. Mientras se duchaba, aprovechó para pensar en qué le diría a Julianne. Era más que obvio que tenía que disculparse, así que tenía que pensar en algo bueno que decir. Aunque una parte de él le decía que ella no lo perdonaría jamás, trató de pensar en positivo y buscar las palabras correctas para decirle en el hospital.

			—Juls... ¿cómo estás? —habló, imaginando que hablaba con ella—. Quiero decir, no, bueno, ya sé que estás mal. Digo, te dispararon en el hombro pero... Mierda, otra vez. Juls, necesito que hablemos, tengo que pedirte perdón. Ya sé que fui un completo idiota y me sobrepasé un poco... bueno, no. En realidad, me sobrepasé mucho pero... No, puta madre, parezco un imbécil. —»Estás actuando como un imbécil» dijo una voz dentro de su cabeza, lo cual le hizo fruncir el ceño y abandonar sus intentos de disculparse con la nada.

			Se apresuró a terminar de bañarse, y al salir lo hizo rodeado de un gran vapor. Se secó rápidamente, se puso sus bóxers y volvió a la habitación. Buscó entre sus cosas y se vistió con unos jeans claros y una remera gris de manga larga. Se puso sus zapatillas blancas, su campera deportiva negra, se echó un poco de perfume y salió.

			Le parecía raro despertarse tan temprano en fin de semana, era como si la semana se hubiera adelantado. En fin, fue hasta la cocina pero no había nadie allí, así que supuso que Jona y Celeste seguían durmiendo. Volvió al pasillo y entró a la habitación de Jona. Quiso reír cuando vio que su amigo no estaba ahí, pero la melancolía lo inundó al recordar que Julianne tampoco estaba. Cerró la puerta y se dirigió al cuarto de Celeste.

			Como suponía, Jona sí estaba ahí, abrazado a Celeste bajo las mantas. Sonrió al ver a su amigo tan cerca de la verdad de lo que sentía, y en ese momento le pareció una estupidez que no se atreviera a confesarse. Se acercó a él dispuesto a despertarlo, pero notó que su celular se hallaba justo encima de la mesita de luz. No dudó ni un momento antes de tomarlo y desbloquearlo.

			Abrió la aplicación de la cámara y posicionó el teléfono de manera horizontal, acercó el foco a su objetivo y presionó el botón. Observó la foto: Jona y Celeste acurrucados y abrazados como dos ositos de peluche. Rió entre dientes y cerró la aplicación, bloqueó el celular y lo dejó nuevamente sobre la mesita.

			—Jona... —Lo movió, listo para despertarlo—. Ey, Jona, arriba.

			Su amigo se movió unos centímetros y lo miró con los ojos entrecerrados.

			—¿Will?

			—Levantate, dale, hay que ir a ver a Julianne.

			—Wow, qué entusiasmado que estás.

			Y lo estaba, de verdad. Quería ver a esa hermosa chica, con la cual se había mandado tremenda cagada la noche anterior, y pedirle disculpas, quería abrazarla y besarla otra vez.

			—Dale, ¡levántense! —Les gritó a ambos, y salió por la puerta.

			Volvió a la cocina y comenzó a preparar café y unas tostadas.

			Mientras desayunaba escuchó que una puerta se abría y se cerraba, y supo que Jona había salido de la habitación de Celeste para ir a la suya. Will permaneció allí sentado, esperando. Quería salir de una buena vez, ya había tenido bastante en qué pensar la noche anterior y no podía esperar más para ver a Julianne y disculparse. Él sabía que la amaba, lo sabía, nunca se lo había dicho, pero lo sabía perfectamente. Y si no se lo dijo antes fue porque... porque... Bueno, en realidad no sabía por qué. Tal vez fue por miedo, sería la primera vez que le diría «te amo» a una chica. En ese momento se arrepentía de no habérselo dicho a Julianne.

			Varios minutos después, Jona apareció por el pasillo, y luego Celeste.

			—¿Ya sabés qué le vas a decir? —Le preguntó ella, sentándose a su lado con un vaso de jugo. 

			—Más o menos, sólo espero que me perdone.

			—Todos lo esperamos —dijo Jona.

			Terminaron de desayunar y salieron del edificio para dirigirse al auto. En el camino hacia el UCLA, Will no dejó de sentir sus nervios aumentar y aumentar con cada segundo, aunque también tenía ansias por ver a Julianne. Celeste y Jona intercambiaron algún que otro comentario, pero Will no podía meterse en la conversación, apenas podía concentrarse en respirar.

			Llegaron al hospital y estacionaron el auto en la calle, detrás de una 4Runner roja.

			—Carly ya llegó —dijo Celeste, poniendo en palabras lo que Will había pensado al ver la camioneta. 

			—Y Sebastian también —acotó Jona, señalando afuera—, esa es su moto, ¿no?

			Celeste asintió y luego todos bajaron. Algo dentro de Will se disparó al saber que si Sebastian había llegado antes habría visto a Julianne primero. «No importa» se dijo, apartando aquellos pensamientos egoístas de su mente, «vas a ver a Julianne, concentrate en eso». Y entraron al hospital.

			Julianne se encontraba acostada en la cama de una de las habitaciones del UCLA. El hombro ya no le dolía tanto, aunque ella sabía que el ardor sólo desaparecía gracias a los calmantes y que en cualquier momento volvería.

			Se hallaba en un cuarto de pisos de madera y paredes blancas, con una pared desnuda a la izquierda y una gran ventana a la derecha, que dejaba entrar la suave luz del sol tras las cortinas blancas que la cubrían. La cama en la que se encontraba era bastante cómoda, con colchón, almohada y sábanas blancas. Demasiado blanco para su gusto. Estaba vestida con una bata blanca y tenía todo el hombro vendado. Además, tenía un suero fisiológico conectado a la vena en la parte interna de la muñeca, y estaba rodeada de otro par de aparatos que no estaba muy segura de para qué servían.

			Su madre había aparecido apenas se hicieron las siete, lo cual supo por el reloj negro en la pared frente a ella. Carly se había puesto muy dramática con todo y ella no pudo evitar pensar que quería que se fuera, odiaba verla llorar. Le había dicho un montón de cosas sobre que la quería y que tendría que ser más cuidadosa en la vida porque si le llegaba a pasar algo se moría... Cosas de madres.

			En ese momento Carly no estaba con ella, le había dicho que iría a la cafetería a buscarse algo de café, pero Julianne estaba bien con su botella de agua por el momento. Paseó la vista por la habitación y le resultó muy extraño el entorno, nunca había estado internada. Fijó la mirada en la ventana, y ver que afuera estaba tan soleado le hizo sonreír. Pero justo se abrió la puerta y ella miró esperando encontrarse con su madre.

			—Sebastian. —Sonrió al verlo, se alegraba de ver otra cara familiar.

			—Hola —sonrió él también y cerró la puerta, luego tomó una silla y se sentó a su lado—, ¿cómo estás?

			—Bien —se encogió de hombros—, sobreviví.

			Quiso decir aquello como un chiste, pero al parecer fue algo muy estúpido. Sebastian se puso serio y largó un fuerte suspiro mientras se pasaba las manos por el pelo. Verlo así le rompió el alma, sabía que él debía sentirse muy mal por lo ocurrido.

			—Sebastian...

			—Julianne, lo que pasó ayer... Te juro que si hubiera sabido que algo así podía pasar jamás te habría llevado conmigo, de verdad, yo...

			—Sebastian —lo cortó, poniéndose firme al ver que él se derrumbaba—, no fue tu culpa ni la mía. Sólo fue culpa de esos imbéciles con las armas, ¡su culpa! De nadie más.

			—Ya sé, pero no puedo evitar sentirme culpable.

			—Bueno, evitalo —rió, un poco forzada—. Fue sólo su culpa. Además, de no ser por vos no estaría acá. Me encontraste, llamaste a la ambulancia y acá estoy, viva. ¿Sí? Ya pasó, ¿qué se le va a hacer?

			Él no respondió, y ella supo que no lo había convencido del todo. Sin embargo, algo asaltó su mente en ese momento y le hizo fruncir el ceño.

			—Pero ahora que me acuerdo —dijo—, vos dijiste que conocías a esos tipos, ¿quiénes eran?

			—En realidad, no es que los conozco de «conocer», digamos. Sólo los vi un par de veces con mis amigos. Ellos me contaron que son unos tipos medio jodidos, que hacen grandes robos, matan por plata y esas cosas. Cuando los vi ayer supe que algo malo iba a pasar, esos chabones no van a conciertos por diversión —rió—, por eso te quise sacar. Apenas volví a mi casa ayer llamé a Paul y le pregunté si sabía algo de lo que pasó. Él estaba con su novia, ¿te acordás de la chica que fue con él a almorzar aquella vez?

			—Sí.

			—Bueno, la cosa es que él no sabía mucho pero había escuchado que esos hombres estaban planeando algo porque buscaban a un tal Mark no sé qué, que supuestamente los había estafado. Y bueno, se ve que ellos sabían que él iba a estar ahí y lo fueron a buscar —se encogió de hombros, aunque no porque le fuera indiferente la situación, se lo veía realmente preocupado—. Y como comprobaste, no iban a darle caramelos, lo iban a matar. Con esos tipos no se jode. 

			Julianne comenzó a recordar los sucesos de la noche anterior y se acordó del tipo que vio escabullirse entre la gente, antes de recibir el disparo en el hombro. Ése debía ser Mark.

			—Creo que sé quién era el tipo al que buscaban —dijo—. Cuando quedé en medio del tiroteo vi a un hombre, distinto a los otros pero que parecía igual de matón. Se estaba escabullendo como una rata, tenía que ser él.

			—Sí, puede ser —suspiró—. Pero no importa, no pensemos más en eso, ya pasó. Cambiemos de tema, ¿te duele?

			—¿El hombro? Más o menos, creo que mientras me den calmantes todo bien. Mamá dijo que voy a seguir internada como dos semanas para que me controlen y todo eso, viste que perdí algo de sangre... Pero fuera de eso, estoy bien.

			—Me alegro. —Sonrió.

			Justo entonces, alguien tocó la puerta, y Sebastian se puso de pie.

			—¿Ahora quién...? —Empezó ella, pero al ver a su hermano se sorprendió.

			—¡Julianne! —Jona corrió hacia ella y la abrazó con mucho cuidado—. Ay, Dios Santo, Julianne... 

			—Bueno, Jona —rió—. Calmate, estoy viva.

			—Sí, estás viva. —Se separó y comenzó a besarle toda la cara, lo que hizo que ella hiciera muecas raras.

			—Bueno, Jona, gracias, gracias.

			—¿De verdad estás bien? ¿Cómo te sentís? ¿Te duele?

			—Jona.

			—¿Qué?

			Señaló con la mano a Sebastian, como indicándole que alguien más estaba en la habitación y él lo había ignorado como si nada.

			—Ah, sí, ya nos conocimos —Jona se acercó a él y lo saludó con la mano—. Le debo una a tu amigo —le palmeó rítmicamente la espalda mientras asentía con la cabeza—. Le salvaste la vida a mi hermana, todavía no te lo agradecí.

			—Yo sólo hice lo que tenía que hacer —sonrió y se encogió de hombros—. Pero bueno, mejor los dejo solos. No pude desayunar así que voy a ir a la cafetería. Después vuelvo. —Le guiñó un ojo y salió por la puerta.

			Jona rápidamente tomó la silla y se sentó a su lado, tomando su mano.

			—Ay, Juls... Te juro que me diste el susto de mi vida, pensé que...

			—¿Que había muerto? —Rió, ignorando la gravedad del asunto—. Jona, fue un tiro en el hombro, y no fue más que sangre derrochada. La ambulancia llegó a tiempo y, como ves, estoy bien.

			—Sí, ya veo —sonrió y se inclinó para volver a besarle la frente—. ¿Hablaste con mamá? ¿Qué te dijo?

			—Nada, lo normal, que se había preocupado y todo eso...

			Aunque, en realidad, su madre no había sido sólo llanto y palabras de consuelo, se había enfadado mucho. Le había dicho lo mal que había hecho ella en escaparse a un concierto sólo porque, como ella le había contado, se sentía mal. Julianne notó que Carly no estaba para nada feliz, pero como no estaba de humor para pelear con su hermano también, decidió dejar la conversación de lado por el momento.

			—Bueno, mejor —dijo Jona—, ya sabés cómo puede ponerse mamá a veces... ¿Y cómo va el hombro? ¿Duele mucho?

			—Más o menos, el ardor va disminuyendo de a poco, pero sí, duele.

			Jona sonrió brevemente y luego se rascó la nuca. Parecía nervioso, por lo que ella lo miró preocupada.

			—¿Qué pasa? —Le preguntó.

			—Es que... Will quiere verte.

			—No.

			La sola mención de su nombre le dio un vuelco en el estómago y un calor que le recorrió el cuerpo de arriba abajo. No se había olvidado de todo lo que pasó en el departamento, y sabía que si Will no hubiera hecho lo que hizo, ella no estaría en el hospital.

			—Julianne...

			—¡No! No quiero verlo ni hablarle. Si yo no soy nada para él, él no es nada para mí.

			—Pero Juls, estaba borracho y...

			—Jona, dije que no y punto. —Desvió la mirada al frente y frunció los labios; se negaba a verlo rotundamente.

			Su hermano pareció entender su decisión y se puso de pie, listo para dejarla sola.

			—Voy a ver cómo está mamá. —Le besó la frente y suspiró antes de encaminarse a la puerta.

			Ella no lo miró ni una vez mientras salía, y no podía comprender cómo su hermano quería alentarla a hablar con Will, estaba loco. Ella todavía tenía las palabras muy frescas en su cabeza, y le importaba un pito si Will había estado borracho o no, él lo dijo y ella lo entendió. «Él nunca fue mi novio» se dijo mentalmente. Will había jugado con su corazón.

			—No quiere verte.

			—¿Qué? No, pero yo...

			—Will, no quiere, perdón.

			Will se quedó boquiabierto ante lo que Jona acababa de decirle. Él quería ver a Julianne y ella no quería. «Genial» pensó, y pateó con fuerza la pared de la sala de espera. Había dejado que Jona pasara primero porque era el hermano, pero ya no podía aguantarse las ganas de verla. Tenía que hablar con ella le gustara o no.

			Se pasó las manos por la cara frenéticamente y luego las dejó apretadas en su cintura. Si Julianne no quería verlo significaba que estaba enojada, que no lo iba a perdonar. Pero él tenía que hacer el intento, tenía que hablar con ella y decirle lo que en verdad sentía. Julianne era todo para él, y ella tenía que saberlo.

			Ignorando por completo las palabras de Jona, pasó por su lado y se metió en el pasillo, directo a la habitación donde sabía que estaba Julianne. Pasó unas cuantas puertas de madera hasta que dobló a la izquierda y llegó. Leyó el papel que colgaba de la puerta: «Paciente: Julianne Smith». «Acá vamos» pensó, y tomando una gran bocanada de aire, entró.

			Casi al momento en que puso un pie en el cuarto sus ojos se encontraron con los de Julianne, y sintió un frío recorrerle toda la columna vertebral al verla allí, tan pequeña en una cama blanca de hospital. Tragó con fuerza, sintiendo que todo el valor que lo había animado a entrar se desvanecía. Ella lo miró sin decir nada y pareció demasiado sorprendida como para poder hablar, pero pronto desvió la mirada.

			—Andate. —Le dijo.

			Will cerró la puerta detrás suyo y se apresuró a acercarse, caminó lentamente hasta la cama y se colocó frente a ella.

			—Juls, tenemos que hablar.

			—¡Dije que te vayas! —gritó ella, y él notó que se le cortaba la voz, lo que significaba que estaba a punto de romper a llorar.

			—Julianne, lo que dije ayer no era cierto. Estaba borracho y... y no pensaba en lo que decía. Te juro que jamás habría dicho algo así de haber estado consciente.

			—Qué raro, porque según dicen los borrachos nunca mienten. —Rió, irónica.

			—Bueno, no es mi caso —tiró de la silla frente a la cama y se sentó, pero ella desvió la mirada al otro lado—. Julianne, por favor...

			—Andate, Will —lloró, y él sintió cada lágrima como un puñal en el corazón—, no quiero escucharte. 

			—Pero Julianne...

			—No —lo miró, y él percibió la tristeza y el dolor en sus ojos húmedos en lágrimas—. Vos dijiste que no eras mi novio, ¿te acordás? Bueno, ¡me parece genial! Porque yo tampoco soy tu novia, ni tu amiga, ni nada. Ya está, no quiero que vuelvas a hablarme, Will, se terminó. Andate.

			Cada palabra fue como un puñetazo de fuego en el estómago, y la boca de Will se abrió en sorpresa, sin saber qué decir. No podía perder a Julianne, no podía dejar que eso ocurriera, pero ella habló con tanta seguridad que no le alcanzaron las fuerzas para intentar decir algo en su defensa.

			—¿Sabés? —dijo ella, y él volvió a centrar su atención—. Yo siempre temí que algo como esto pudiera pasar, siempre, pero confié en vos y dije «si la gente puede cambiar, Will también puede». Pero no, vos nunca vas a cambiar, siempre vas a salir y vas a buscar a una puta que quiera tener sexo con vos, y después te vas a olvidar de ella y vas a ir a buscar a otra. Una y otra vez. Vos nunca vas a cambiar, Will, nunca vas a saber lo que es el amor. Pero, ¿sabés qué? Yo sí lo sé, porque me enamoré de vos, yo... ¡yo me rendí por vos! Y terminé saliendo lastimada, terminé siendo yo la equivocada —hizo una pausa y se limpió las lágrimas que no paraban de bañar sus mejillas—. Me equivoqué con vos, Will, vos nunca vas a poder enamorarte de alguien, y yo nunca tuve que creer que podrías. Así que andate, andá y buscá a otra chica con la que puedas jugar, porque yo no voy a seguirte el juego de nuevo, no otra vez.

			Will se quedó mudo y petrificado ante esas palabras. Sintió que su corazón se detenía y la sangre dejaba de correr por sus venas. Había lastimado a Julianne, había hecho una de las cosas que se prometió que jamás haría. La había perdido. Bajó la mirada al suelo y creyó que el mundo a su alrededor se borraba y desaparecía, sin Julianne en él ya nada tenía sentido. Su cerebro comenzó a hacer eco de esas últimas palabras y el nudo en su garganta se intensificó.

			Levantó los ojos para mirarla, pero ella tenía la vista fija en la pared, negándose a verlo un segundo más. Se puso de pie con la poca fuerza que le quedaba y se alejó de la silla, con pasos lentos y atontados. Se detuvo frente a la puerta, con una mano en el picaporte, y se volteó para verla, sintiendo que ya no tenía derecho a hacerlo.

			—Lo que dije anoche no era cierto —dijo, como si las palabras salieran de su boca por sí solas—. Y yo también me enamoré, me enamoré de vos, porque vos sos la única chica a la que llegué a amar. —Vio una nueva lágrima salir de los ojos apretados de Julianne y se giró para salir por la puerta, sabiendo que dejaba una parte de sí mismo atrás.

			Celeste se pasó las manos por el pelo mientras escuchaba la pelea entre Jona y Carly, quien estaba muy enojada con todo lo sucedido y culpaba a su hijo por no haber cuidado de su hermana. Ella sabía que Jona no tenía la culpa, pero había decidido no meterse.

			—¡Nunca tuviste que dejar que se fuera con Sebastian! ¡Ni siquiera lo conocías, Jonathan! —decía Carly.

			Por suerte, Sebastian estaba en la cafetería, sino todo habría sido mucho más incómodo.

			—Pero, a ver, ¡no fue mi culpa! —Jona siguió con sus intentos de defenderse—. Julianne salió y al toque se subió a la moto, ¡no llegué a frenarla!

			—¡Tuviste que haberla frenado antes!

			—Fue mi culpa.

			Celeste levantó la vista y abrió los ojos con sorpresa al ver que era Will quien había hablado. Él tenía la expresión dura y los labios en una fina línea. Al instante ella supo que nada bueno pudo haber pasado con Julianne. Miró a Jona y a Carly, ambos habían dejado de hablar y miraban a Will con la misma sorpresa que ella.

			—Yo hice que Julianne se fuera —dijo él—, antes de ir al concierto había discutido conmigo, por eso se fue.

			—Will... —Comenzó Jona, pero su amigo lo ignoró.

			—Se enojó porque le dije cosas que no tuve que haberle dicho. Se puso mal y... y... por eso se fue. 

			Carly lo miró con el ceño fruncido y abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró. Celeste estaba nerviosa por lo que diría, y la miró fijamente tratando de identificar su inescrutable expresión.

			—Julianne vuelve a casa. —Soltó Carly de repente.

			Todos la miraron a la vez, mientras los nervios de Celeste aumentaban más y más.

			—¿Qué querés decir? —preguntó Jona, igual de preocupado que ella.

			—Lo que escuchaste, Jonathan. Julianne vuelve a casa, con nosotros —miró a Will, y respiró con fuerza antes de volver a Jona—. Julianne necesita tiempo para pensar en lo que pasó, y está claro que en el departamento no va a poder hacerlo.

			—Ma, estás exagerando...

			—¡No! No estoy exagerando. Julianne vuelve a casa y punto —bajó la vista hacia ella y Celeste sintió que se le ponía la piel de gallina al ver la expresión tan seca de Carly—. Celeste, después de que veas a Julianne quiero que me acompañes al departamento a guardar sus cosas así después las llevamos a mi casa —hizo una pausa y desvió la mirada al pasillo de la derecha—. Siempre supe que dejarlos vivir solos iba a ser un problema. —Y se marchó hacia el ascensor.

			Todos permanecieron callados, como si decir algo en ese momento estuviera prohibido. ¿Cómo era posible que Carly quisiera llevarse a Julianne? Sabía que las cosas no estaban bien pero, ¿por qué haría eso? Julianne podría meditar con ellos si se quedaba en el departamento, hablar de lo sucedido.... Bueno, en realidad, no estaba del todo segura de eso. Levantó la vista y vio las bocas abiertas de Will y Jona, y sus hombros caídos en señal de derrota.

			Se puso de pie, lista para visitar a su amiga, aunque no sabía cómo comunicarle lo que su madre acababa de decir. Vio que Will se sentaba y cubría su cara con ambas manos, y pudo sentir la culpa que debía estar comiéndolo por dentro. Pasó junto a Jona, sin atreverse a mirarlo, y continuó por el pasillo hacia la habitación donde estaba Julianne.

			Entró sin siquiera golpear y clavó los ojos en su amiga al verla. Trató de sonreírle y hacer a un lado sus pensamientos abrumadores, y se sentó en la silla junto a su cama.

			—Hola Juls, ¿cómo estás?

			—¿Vas a hacer que repita lo mismo que le dije a mamá, a Sebastian, a Jona...?

			—No, no —rió, aunque la verdad era que se sentía tan mal que apenas podía hablar—. Ya sé que todavía te duele el hombro. Yo me refería a lo otro...

			—No quiero hablar de eso. —Era obvio que sabía que se refería a Will.

			—Yo tampoco.

			Julianne pareció sorprenderse porque ella no le insistió y frunció el ceño, claramente confundida.

			—¿Pasa algo?

			—Tu mamá... —Comenzó, y sintió el nudo en su garganta volverse una maraña enorme— quiere que te vayas del departamento.

			Contuvo el aire esperando una respuesta, pero Julianne no habló, simplemente se acomodó sobre las almohadas tras su espalda.

			—Ya sé —dijo un rato después.

			—¿Eh?

			—Sí —suspiró—, entre todo el parloteo, los llantos y todo... mamá me lo dijo. No pensé que lo decía en serio, pero bueno, ahora veo que sí.

			—¿Y qué pensás? ¿No te importa? —No podía creer que Julianne dijera aquello con tal naturalidad, como si fuera algo totalmente insignificante.

			Su amiga se encogió de hombros y jugó con sus dedos entrelazados sobre las sábanas.

			—Creo que en parte tiene razón —dijo, con la voz lejana y distante—. Si vuelvo a casa ya no voy a tener que ver a Will, y te juro que en serio no quiero verlo.

			—Y pero... ¿y yo? ¿Qué voy a hacer yo mientras tanto?

			—Ay, Cele —rió—, no exageres. Estoy a unas cuadras nomás, podés visitarme cuando quieras. Además, nos vamos a ver en la escuela, va a ser lo mismo.

			—No, no va a ser lo mismo.

			Y lo decía en serio. Sin Julianne en el departamento todo sería diferente, se notaría su ausencia. ¿Cómo podía abandonar a su mejor amiga y hacer como si no pasara nada? Debía estar muy dolida como para hablar así.

			—Cele, vos misma presenciaste lo que pasó con Will, vos misma escuchaste lo que me dijo. Yo no quiero volver a verlo, y ya se lo dije. Él pareció entenderlo así que... está bien.

			—¿Qué? —La miró, incrédula—. Él no entendió nada, Julianne, Will está destrozado.

			—¿Y yo no? ¿Ahora la víctima es él?

			—No, Juls, no es eso lo que quiero decir. Lo que digo es que... —Suspiró, aquello era una mierda total—, él no lo decía en serio, y vos lo sabés.

			—¿Qué es lo que sé? ¿Que se puso en pedo y se trajo unas minitas al departamento como si yo no existiera?

			—No, que él te ama.

			Julianne cerró la boca y apretó los labios con fuerza. Celeste sabía que había dado en el blanco, y eso era lo que su amiga debía entender. Aunque, de cualquier modo, estaba claro que no iba a cambiar de opinión.

			—Eso no cambia lo que pasó.

			—No, y tampoco lo justifica. Pero él te ama y vos no podés negarlo.

			En ese momento, la puerta se abrió y Carly apareció en la habitación.

			—Cele, ¿estás lista?

			—Sí. —Se puso de pie y sonrió brevemente a su amiga.

			—¿Lista para qué? —preguntó Julianne.

			—Le pedí a Cele que me ayude a guardar tus cosas del departamento para llevarlas a casa —dijo Carly.

			—Ah.

			Celeste todavía no podía entender cómo a Julianne no le importaba nada de lo que estaba pasando. ¿Que no veía que si ella se iba nada iba a mejorar? Al parecer, el dolor que sentía por Will era más fuerte que cualquier otra cosa.

			Se despidió de Julianne y salió por la puerta seguida de Carly. Ambas siguieron por el pasillo y dejaron atrás a Will y a Jona hasta llegar al ascensor. Llegaron a la planta baja y cruzaron las puertas del hospital, y siguieron su camino hasta la camioneta de Carly. Ella se subió al asiento del pasajero y abrochó su cinturón, sintiéndose extraña por la gran altura de la 4Runner. Y luego Carly se ubicó junto a ella y condujo hacia el departamento.

			—Pensá en Julianne, Cele —dijo Carly de repente, mientras doblaba en una esquina para salir de la 16th Street—. Esto es por su bien.

			Ella asintió pero no se atrevió a hablar. Ella, más que nadie, estaba en contra de esa idea.

			El viaje continuó en silencio, sólo interrumpido por el sonido de las ruedas y las bocinas de los demás autos. Cuando por fin llegaron, Celeste se bajó con cuidado y sacó las llaves del bolsillo de su mono de jean, mientras Carly abría el baúl y tomaba dos grandes valijas; al parecer, ya venía preparada. Ella se ofreció a tomar una de las valijas y luego ambas entraron y subieron las escaleras hasta su piso. Cuando entraron al departamento, y por más raro que pareciera, Celeste ya podía sentir la soledad que se avecinaba sin su mejor amiga allí. Soltó un largo suspiro. «Esto va a ser una mierda» pensó, y siguió a Carly hasta la habitación de Julianne.

			Una vez dentro, dejaron las valijas sobre la cama y Carly las abrió de par en par.

			—Bueno, guardemos todo lo que quepa en esta —señaló una de las valijas—, y después seguimos con la otra para el resto.

			Comenzaron a sacar prenda tras prenda del placard de Julianne, y Celeste sentía que estaba trabajando con el enemigo. No era que tuviera algún problema con Carly, para nada, pero ella quería que Julianne se mudara y Celeste, en cambio, no.

			Se pasaron más de media hora allí, metiendo ropa, libros, zapatos y demás, dentro de aquellas valijas. Carly decidió dejar la cama tal cual estaba porque sabía que en su casa tenía bastantes sábanas y acolchados para Julianne. Los estantes se vaciaron cuando sacaron todos los libros, y el escritorio quedó desnudo sin los CDs. Tomaron los perfumes y las cremas de Julianne del baño y las metieron en la segunda valija. Ya no quedaba casi nada, aunque Celeste olvidó algo que seguramente su amiga querría llevarse a su casa.

			—¡Ah! Faltó esto —se acercó a la cama y tomó el peluche entre sus brazos—, Sebastian.

			—¿Sebastian? —Rió Carly—. ¿Y eso?

			—Se lo regaló Sebastian, el chico que conociste en el hospital. Una vez Julianne y él fueron al Santa Monica Pier y bueno, él se lo regaló.

			—Ah, mirá. Parece un buen chico ese Sebastian, iría bien con Julianne.

			—Sí..., puede ser.

			«No» se dijo rápidamente, sólo Will iría bien con Julianne, por mucho que la hubiera lastimado. 

			—Bueno, ¿todo listo?

			—Supongo.

			—Vamos, entonces. —Carly tomó una de las valijas y tiró de la manija para poder arrastrarla con las rueditas.

			Celeste hizo lo mismo con la otra valija, la cual era un poco más chica y no tan pesada, y la siguió fuera de la habitación. Antes de cerrar la puerta echó un vistazo al interior y observó todo el vacío que la rodeaba. «Ya nada va a ser como antes» pensó, y cerró la puerta antes de que la tristeza la consumiera.

			Siguió a Carly fuera del departamento y luego bajaron las escaleras con cuidado. Metieron las valijas en el baúl, el cual Carly cerró con demasiada fuerza. Recuperaron sus asientos en la camioneta y se fueron directo a la antigua casa de Julianne.

			«Ahora empieza todo de cero» se dijo ella, con la vista fija en la ventana mientras pensaba en todo lo que estaba a punto de cambiar.

		


		
			Vuelta a casa

			Los días pasaron volando dentro del hospital. Julianne se moría de aburrimiento y no veía la hora de salir de ahí. Toda la primera semana se la había pasado viendo películas en la televisión con Celeste, que la había visitado cada tarde después de la escuela. Y la segunda semana su amiga había estado con ella todos los días, ya que esa semana era el receso escolar y no había clases. Además, su madre se había encargado de hablar con el director de la escuela y mostrarle los certificados del doctor, así se justificarían sus faltas.

			Había estado con Jona viendo partidos en ESPN y buscando películas de terror en Space y en los distintos canales de HBO. Sin embargo, no había vuelto a hablar con Will. Sabía que él estaba en el hospital porque Celeste se lo decía, pero a ella ya no le importaba saber nada de él. Celeste le contó que, luego de que ella y su madre hubieran llevado las valijas a su casa, al volver al departamento el día de la visita, Will se había encerrado en su habitación incluso hasta la noche, sin siquiera salir a cenar.

			Por un lado, a Julianne le entristecía saber eso, pero por el otro, ya no quería pensar en él y quería sacárselo de la cabeza de una vez por todas. Su amiga también le había contado que Will no hablaba casi nada, ni siquiera con Jona; sólo abría la boca para preguntar cómo estaba ella cada tarde que la iban a visitar, aunque, claro, él nunca iba a verla.

			En ese momento se encontraba mirando el final de The First Time con Celeste. Amaban esa película, pero ambas trataban de comprender qué era lo que sucedía después de que los personajes principales tuvieran sexo por primera vez, ya que ambos parecían haberla pasado horriblemente mal.

			—Para mí que fue incómodo —decía Celeste—, por eso se pusieron así. ¿Sino por qué se pondrían tan mal?

			—No sé, para mí a Aubrey le dolió y exageró un poco. ¿No viste que él la culpa a ella? Seguro pasó algo así.

			—Mierda, me gustaría que lo explicaran.

			La puerta se abrió y ambas desviaron la vista de la pantalla.

			—Malas noticias —dijo Carly.

			«Ay, no» pensó Julianne, imaginando que seguramente los médicos querían estudiarla, revisarla y ver cómo iba la herida otra semana más.

			—Por favor, decime que no tengo que quedarme otro día más en este infierno —dijo, mientras una enfermera que había entrado con su madre se acercaba a ella, le quitaba el suero y se lo llevaba afuera.

			—No... —Carly sonrió—. ¡Ya te dieron el alta!

			—¿Qué? ¿De verdad? ¡Al fin! —Se dejó caer sobre la almohada y cerró los ojos con un suspiro, no había nada que la hiciera más feliz que saber que ya podía irse.

			Sin embargo, aquello no era algo malo, como había dicho su madre. Abrió los ojos y miró a Carly con el ceño fruncido.

			—¿Cuál es la mala noticia, entonces?

			—¡Que voy a tener que aguantarte en casa todos los días a partir de ahora! —Bromeó, causando que ella riera.

			—Ay, mami, siempre tan simpática... Además, te recuerdo que esto fue tu idea.

			—Sí, sí —sacudió una mano con desdén y le entregó una bolsa rosada—. Tomá, sacate esa bata insípida y ponete un poco de color, te traje algo de ropa. Cuando estén listas salgan —les habló a ambas— y espérenme en la sala de espera, ¿sí? Yo voy a terminar de hablar unas cosas con el doctor. —Sonrió y se fue por donde vino.

			Casi al instante, Julianne se puso de pie.

			—Ay, Dios... No puedo creer que al fin puedo irme.

			—Ay, Juls, no exageres. Fueron sólo dos semanas.

			—¡Vos porque no estuviste acá todos los días aburriéndote! Yo estuve a punto de morirme acá adentro —revoleó los ojos y se dirigió al baño que estaba a unos metros de la ventana—. Ya vengo.

			Entró en el baño, un lugar de paredes color beige y suelos blancos al que ya se había acostumbrado, y se quitó la bata, quedando completamente desnuda. Cuando le dijeron que iba a tener que usar esa bata sin nada de ropa debajo se sintió muy incómoda, supo que así iba a estar demasiado expuesta. Pero en ese momento le divirtió saber que había estado dos semanas prácticamente desnuda. Era ridículo pero, de algún modo, le hacía sentirse libre... y demasiado expuesta. Su madre se había encargado de llevarse la ropa con la que ella había llegado al hospital, aquel suéter gris lleno de sangre, y le dijo que la había lavado y se la había dejado en su casa junto con sus otras prendas.

			Se puso la ropa interior que encontró en la bolsa y sacó las otras cosas que su madre le había traído: un jean tiro alto azul oscuro; un buzo blanco corto y con capucha, que dejaba ver su ombligo, y en donde se leía «PARIS ♥ PLEASE»; y unas Vans negras. «Wow», pensó, «mamá sabe más de cómo me visto de lo que creía».

			Se vistió, feliz de usar algo distinto a aquella fina tela de hospital. Se peinó un poco con las manos y dejó sus largas ondas contrastar con el color blanco de su buzo. Se miró en el espejo cuadrado de la pared y salió de vuelta a la habitación.

			—Voilà —dijo mientras daba una vuelta y le mostraba su aspecto a su amiga, que estaba sentada en la cama ya ordenada.

			—¡Ahí está la sexy de mi mejor amiga! —Se levantó y corrió a abrazarla—. Ya extrañaba esa sonrisa. 

			—Yo extrañaba la ropa —rió y se separó—, ¿vamos?

			—Vamos. —Entrelazó un brazo con el suyo y ambas salieron.

			Estaba tan feliz de salir de esa habitación y poder moverse sin tener ningún suero incrustado en su muñeca que no paraba de sonreír. Hasta que vio a Will. Él estaba parado con las manos dentro de los bolsillos de sus jeans, hablando con Jona. Se quedó quieta y sintió los nervios subiéndole al cerebro. De pronto, quiso volver a la habitación.

			Pero cuando él se volteó y la miró fue como un golpe seco en el corazón. Contuvo la respiración y tragó con fuerza al sentir la garganta como un desierto. Él abrió la boca como para decir algo pero pronto la cerró y desvió la mirada. Julianne tuvo que controlar sus impulsos de correr y abrazarlo. Por más duro que le fuera admitirlo, lo había extrañado, dos semanas sin verlo fueron demasiado. Pero pronto recordó el motivo de su enojo y se obligó a sí misma a desviar la mirada también. «Estás enojada, estás enojada...» se repitió como un mantra.

			—Juls, vamos —Celeste tiró de su brazo y ella volvió a caminar, con la vista clavada en el suelo. 

			—Bueno, ¿listos, chicos? —preguntó Carly, y ella levantó los ojos para mirarla—. Vamos por el ascensor.

			Todos siguieron a su madre por un pasillo y se metieron en el ascensor del fondo. Ella no recordaba nada del edificio, ya que la primera vez que la habían trasladado allí había sentido tanto dolor que apenas había abierto los ojos. Sin embargo, siguió al resto sin cuestionar nada, sentía la presencia de Will como si la bala volviera a enterrarse en su hombro.

			Bajaron hasta la planta baja en un silencio total, casi terrorífico; el aire estaba lleno de tensión. Cuando las puertas se abrieron, ella levantó la vista y vio que se encontraban en lo que debía ser el recibidor. Carly saludó a una mujer de pelo negro que se hallaba detrás de un mostrador y luego todos salieron.

			El aire frío fue como una caja llena de chocolate fresco. Julianne había estado tanto tiempo encerrada que volver a salir a la luz del sol le pareció un milagro. Casi sonrió, si no hubiera recordado por qué había terminado ahí.

			La 4Runner de Carly estaba estacionada junto al auto de Will, y todos se quedaron quietos cuando se acercaron a los vehículos, como si no supieran quién se iría con quién. Por suerte, su madre ya lo había decidido.

			—Julianne viene conmigo —dijo—. Ustedes, chicos —señaló a Jona, Will y Celeste antes de caminar hasta la puerta del lado del conductor de la camioneta— vuelvan al departamento. Julianne necesita organizarse en casa antes de retomar las clases mañana. —Se subió al asiento del conductor y ella hizo su camino dentro en el lado del pasajero.

			Desde la ventana pudo ver que los demás se subían al Cruze de Will. Carly arrancó y justo en el momento en que la camioneta comenzó a alejarse, su mirada se cruzó con la de Will, aunque sólo por unos segundos, y ella sintió el golpe en el pecho otra vez. Se acomodó en el asiento y apoyó la frente en la ventanilla, lista para empezar su vida otra vez. Una vida sin Will.

			Jona estacionó frente al departamento y Will se bajó casi antes de que él sacara la llave del tambor de arranque. Celeste lo miró y él trató de sonreírle, pero sabía que estaba demasiado preocupado por su amigo como para intentar sonreír siquiera. Aquellas dos semanas habían sido un infierno, no porque Will hubiera ocasionado problemas sino, justamente, porque apenas había hablado, era como una momia.

			Bajaron del auto y subieron las escaleras, y como era de esperarse, Will ya había desaparecido. Entraron al departamento y Jona esperó a que Celeste pasara para cerrar la puerta. Era domingo y apenas eran las doce y media del mediodía.

			—Voy a hacer los panchos. —Le dijo a Celeste y se dirigió a la cocina.

			Ella lo siguió y se sentó en uno de los taburetes de la barra. Los dos habían estado muy unidos esos días, y ella no se despegaba de su lado en ningún momento, algo que a él no le molestaba en absoluto. Jona podía ver que ella estaba triste y tan preocupada por Will como él.

			Julianne ya no estaba en el departamento, y Jona sabía que Celeste se sentía vacía, y no había nada que lo deprimiera tanto como verla así. Hacía lo posible por mantenerla ocupada, así no tendría que pensar tanto, pero era difícil hacerlo.

			Prendió la hornalla y colocó una olla con agua encima. Como Julianne no estaba, él tenía que ocuparse de la cocina, junto con Celeste que a veces se ofrecía a ayudarlo. Sin embargo, Will apenas salía de su habitación; lo llamaban para comer, él comía en silencio y después se retiraba a su cuarto otra vez. Jona sabía que el estado de su amigo era algo temporal, pero no sabía cuánto tiempo duraría, y en serio esperaba que terminara pronto.

			—¿Cómo va a hacer Julianne para ir a la escuela? —preguntó Celeste—. ¿La vamos a ir a buscar nosotros o... qué?

			Él no había pensado en eso, había tenido tanto en la cabeza que olvidó por completo que su hermana todavía tenía escuela.

			—La verdad, no sé —respondió sinceramente—, pero habría que preguntarle. A ver... La voy a llamar. —Sacó su celular del bolsillo y marcó el número de su hermana.

			Sabía que era muy pronto llamarla cuando apenas hacía un rato que había abandonado el hospital, pero ella retomaría las clases al día siguiente y necesitaban saber cómo iban a organizarse.

			Julianne atendió al tercer tono.

			—¿Ya me extrañás? —dijo ella, divertida.

			Escuchar que por lo menos su hermana estaba de humor le levantó un poco el ánimo.

			—Obvio que sí, sin vos todo está medio... vacío. Pero bueno, creo que ya lo sabés —la verdad era que no quería hablar de eso—. ¿Cómo estás? ¿Ya te instalaste?

			—Sí —suspiró—, ya estoy de vuelta.

			—Bueno, escuchame, acá Celeste preguntó algo importante... ¿Cómo vas a ir a la escuela mañana? ¿Te pasamos a buscar nosotros?

			Hubo una pausa al otro lado de la línea y él creyó que se había cortado la comunicación.

			—¿Juls?

			—No, no quiero que vengan. Voy caminando.

			—¿Qué? No, Juls, son varias cuadras hasta la escuela, te vas a morir.

			Ella rió y él reaccionó al instante por qué, aunque no le hizo tanta gracia como a ella.

			—Jona, si no me mató un tiro en el hombro, caminar unas cuantas cuadras no me va a hacer nada. 

			—Pero...

			—Nada, estoy bien.

			No le gustaba la idea de que su hermana caminara tantas cuadras sola. Sabía que desde la casa de sus padres hasta la escuela había, por lo menos, como quince cuadras. Tampoco eran una barbaridad, pero el hecho era que iba a ir sola, y eso no le gustaba. Sin embargo, Julianne se manejaría bajo el control de sus padres a partir de entonces, lo que significaba que no era con él con quien tenía que consultar esas cosas, él ya no podía meterse en su vida.

			—Bueno, está bien —aceptó—. Pero tené cuidado, ¿sí? No hables con extraños, no le prestes atención a nadie que ande por ahí, ni nada de lo que ya sabés.

			—Sí, Jona, tengo dieciséis años, no siete.

			—Pero sos igual de inocente.

			—Ah, ¡gracias!

			—No, mentira —rió—. Estoy jodiendo. Pero en serio, cuidate, ¿sí?

			—Sí. ¿Cómo está Cele?

			—Cele, ¿cómo estás? —Le preguntó a Celeste, y ella rió por su pregunta.

			—¡Estoy bien, Juls! —gritó para que su amiga la escuchara.

			—Ya la escuchaste —volvió con Julianne—, está bien.

			—Bueno —rió ella—, tengo que irme, mamá me llama para ir a comer. Ah, hablando de comida, ¿cómo... ?

			—Tranquila, Celeste y yo nos encargamos. Y... bueno, el delivery también ayuda.

			—Bueno, espero que sobrevivan. Me voy Jona, mandale un saludo a Wi... ¡Celeste!

			—¿A Wiceleste? ¿Quién es Wiceleste? —Rió, pero sabía que para Julianne todo eso también era difícil e iba a costarle olvidarse de Will. Su hermana no rió con el chiste, así que él prefirió no seguir con el tema—. Bueno, Juls, cuidate. Un saludo a mamá y a papá.

			—Bueno, chau, Jona.

			—Chau, portate bien.

			—¡Sí! Chau. —Cortó.

			Negó con la cabeza por el tono irritado de su hermana y soltó una risita. Pero algo lo distrajo al mirar la pantalla de su celular, en la aplicación de «imágenes» que estaba junto a la de «contactos» y la de «música». No recordaba haber sacado alguna foto en los últimos días, y sabía perfectamente que desde la pequeña aplicación de «imágenes» se tendría que ver la foto de Maradona saludando a la gente desde un edificio. Frunció el ceño y abrió la aplicación y luego la última foto tomada. Abrió los ojos con sorpresa al ver que se trataba de una imagen de él y Celeste durmiendo en la cama juntos, la mañana siguiente al accidente de Julianne. Y no pudo evitar sentir un calor recorrerle el cuerpo.

			—¿Todo bien? —Le preguntó Celeste.

			—¿Eh? Ah, sí... Dice que va a ir caminando —respondió, suponiendo que ella se refería a la conversación con Julianne.

			Cerró la aplicación y guardó el teléfono otra vez en su bolsillo.

			—Uh —dijo ella.

			—Bueno, tal vez quiere hacer ejercicio. —Bromeó, y metió un par de salchichas en la olla.

			Aquella foto lo había sorprendido, pero de algún modo le había brindado una ola de felicidad. Tenía una idea de quién podría haberla tomado.

			Julianne se encontraba en la mesa del comedor cenando con su madre.

			Una vez que se organizó y ubicó todo lo necesario en su habitación, había almorzado con Carly. Y el resto del día fue como un domingo normal. Se había pasado toda la tarde viendo la tele, escuchando música, durmiendo... intentando no pensar en Will. El hombro le dolía apenas, pero nada se comparaba con el dolor de su corazón.

			Cuando su hermano la llamó esa misma tarde, nombrar a Will fue algo casi automático. No era que había olvidado que ya no quería saber nada de él, pero su corazón había hablado y su cerebro lo había escuchado. Suerte que Jona se dio cuenta a tiempo y se tomó el comentario a gracia, aunque ella no se rió.

			Ya había terminado toda la lasaña y no podía comer ni un bocado más. Hizo el plato a un lado y le dio un gran trago a su vaso de agua.

			—Entonces, ¿papá no va a volver?

			—No —respondió Carly, jugando con los restos de comida en su plato con el tenedor—, hablé con él ayer y me dijo que seguía con Natalie y Alex y...

			—¿Pero no estaba haciendo unos trámites?

			—Eh... sí, pero aprovechó que estaba ahí y fue a visitarlos, y bueno, se quedó allá el resto de los días.

			El tono de su madre parecía nervioso, pero ella decidió no darle importancia, ya tenía bastantes cosas en las que pensar.

			—Además —continuó Carly—, dijo que estuvo hablando con ellos y le pareció que estaría bueno que nosotros dos nos tomáramos unas vacaciones. Ya sabés, para descansar del trabajo y todo eso. Dijo que Alex nos invitó a quedarnos en su casa, que para mí es más como una mansión en realidad. —Rió.

			Y lo era. Julianne recordaba el día en que los padres de Celeste se habían comprado aquella enorme casa en Miami, la cual al principio sólo usaban para veranear o cuando querían alejarse de Santa Monica, y los habían invitado a todos ellos a ir a verla. Más tarde, esa casa se volvió su hogar y Alex y Natalie comenzaron a vivir allí permanentemente, razón por la cual ya no veían tanto a Celeste. Julianne recordaba lo grande que era esa casa... o mansión, no estaba segura de cómo llamarla, y era consciente de que sus padres entrarían allí sin problemas.

			—Y creo que estaría bueno —Carly dejó el tenedor en el plato y tomó un poco de agua—. Pero no te preocupes, todavía no le respondí. Ahora que vos estás acá no quisiera dejarte sola...

			—Ay, mamá —revoleó los ojos, sabía que con o sin su madre su vida sería lo mismo, su rutina no cambiaría—. Vivir en el departamento es como vivir acá sin vos, es lo mismo. Yo sé hacer de todo y puedo cuidarme sola.

			—Ya sé, es que... No sé, me da cosa.

			—¿Qué? —Rió—. ¿Pensás que puedo prender fuego la casa o algo así? —dijo aquello como una broma, pero al ver la expresión de pánico que puso su madre deseó no haber dicho nada—. ¡Es un chiste, es un chiste!

			Carly parpadeó seguido y se acomodó en la silla, todavía atontada por lo que ella acababa de decir.

			—Ma, de verdad, voy a estar bien. ¿De cuánto tiempo estaríamos hablando?

			—¿Un mes?

			—¡¿Un mes?! Wow —aquello era más tiempo del que había esperado, pero le dio una idea para que su madre no se preocupara tanto por ella—. Bueno, justamente, si papá quiere quedarse allá, ¿vas a dejarlo solo un mes?

			—Ay, Julianne, si decido no ir, él va a volver. No seas tonta.

			—Bueno, pero vos querés ir, ¿o no?

			—Sí, pero...

			—Nada. Yo ya tengo dieciséis años y vos más que nadie sabés que soy muy independiente y que tu presencia en mi vida no influye para nada.

			—Ah, bueno, ¡gracias!

			—No, quiero decir —rió, las palabras no se le estaban dando muy bien—, sí importa que estés en mi vida, pero porque te quiero no porque necesite que estés pendiente de mí. ¿Entendés lo que digo o... ?

			—Sí, sí —suspiró—. Es sólo que con todo lo que pasó no me gustaría dejarte sola tan pronto.

			«Con que eso era» pensó, y supo que a su madre le preocupaba que se mandara alguna otra macana estando sola. Decidió no abandonar la lucha y convencerla de que se fuera, estar completamente sola en aquella casa que tanto conocía podía llegar a ser el paraíso.

			—Ma, no te preocupes por mí y pensá un poco en vos y en papá. ¿No se merecen un descanso? 

			—La verdad que sí.

			—Bueno, entonces no hay más que decir. Yo no necesito que te quedes y vos tenés que tomarte un tiempo con papá, solos.

			Su madre pareció pensarlo mejor y movió la cabeza como considerando la propuesta.

			—Sí, puede ser —concluyó, y ella sonrió victoriosa—. Pero primero quiero ver cómo te manejás sola y después decido si voy o no. ¿Sí?

			—Sí.

			—Bueno, andá a acostarte que mañana tenés escuela —se puso de pie y comenzó a levantar los platos—. Ponete la alarma así no te quedás dormida.

			—Sí, ma, ya sé —revoleó los ojos y se acercó para saludarla—. Nos vemos mañana.

			Se dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras. Se sorprendió al bostezar y ver que de verdad estaba cansada. Entró a su habitación y se metió rápido en la cama. Ya se había bañado antes de cenar, como solía hacer cuando vivía allí y sus padres la obligaban a bañarse temprano. Así que ya tenía puesto su pijama, que consistía en una remera manga larga blanca, en la que se leía «Je t’aime» en letra cursiva, y unas calzas negras. Se acurrucó bajo las sábanas y encendió la tele.

			Y entonces el recuerdo que también la había estado molestando en la siesta de esa tarde la inundó, recordándole que la última vez que había estado ahí, en su cama, había dormido con Will. «No pienses más en eso, Will ya no está en tu vida» se dijo, y se obligó a quitarse aquel pensamiento de la cabeza. No quería seguir pensando en él. Cerró los ojos mientras Phineas y Ferb cantaban en la tele y se dejó llevar por el sueño, queriendo empezar otra vez su vida sin complicaciones y sin la imagen constante de Will en su cabeza.

			Para cuando despertó en la mañana, sentía que había descansado como no lo había hecho en mucho tiempo. Apagó rápidamente la insoportable música de su celular en su mesita de luz y salió de entre las sábanas. Se pasó una mano por el pelo mientras bostezaba y se metió en el baño de la habitación. Después de lavarse la cara y cepillarse los dientes como hacía todas las mañanas, abrió la ducha y se quitó la ropa.

			Sentir el agua cálida corriendo por su fría piel le dio un breve escalofrío que le puso la piel de gallina, pero pronto se relajó y pudo sentir el alivio envolviéndola. Se duchó tomándose su tiempo y luego salió envuelta en una toalla.

			Volvió a su habitación, viendo cómo el vapor salía del baño a la par, y se acercó a su placard. Se vistió con un jean suelto tiro alto, color claro; una camiseta blanca; y un buzo corto color azul, con unas rayas blancas y negras que cubrían la parte de los codos. Se peinó, haciéndose un rodete desordenado bien alto, y se puso algo de perfume. Tomó su mochila del escritorio ubicado en la pared junto a la ventana, a la derecha de su cama, y bajó las escaleras para ir a desayunar.

			Su madre todavía no se había levantado. Ella sabía que el restaurante de sus padres, «Marcus & Carly’s», no abría hasta las ocho, de modo que su madre todavía no se despertaba. Dejó la mochila en el sillón del living y entró en la cocina para calentar un poco de leche y hacerse unas tostadas. Desayunó rápidamente, apoyada en la mesada, y cuando estuvo lista para irse, se colgó la mochila al hombro y salió. Sabía que le esperaba un largo camino por delante, la escuela estaba un poco lejos, pero decidió no borrar su buen humor y caminar bajo el sol de la mañana como si nada hubiera cambiado.

			Sin embargo, después de siete cuadras caminando, ya se encontraba cansada. Ella no era del tipo de chica que salía a correr por las mañanas y que adoraba caminar largas horas, así que se cansaba con facilidad. Divisó un cantero alto con un par de flores en el centro a unos metros de distancia y se dirigió allí, necesitaba un descanso.

			Se sentó en el borde de aquella piedra y respiró hondo. Hacía algo de frío y respirar le costaba mucho más. «Vas a tener que acostumbrarte a esto» se dijo, sabiendo que durante el tiempo que estuviera en casa de sus padres tendría que ir a la escuela caminando.

			Tomó una gran bocanada de aire y se levantó para seguir caminando. Caminó otra cuadra y observó a su alrededor: no había nadie en la calle, era temprano todavía. Un Nissan Altima negro pasó por su lado y se perdió en la esquina, y Julianne silbó al ver lo bien cuidado que estaba, adoraba ese auto. Continuó caminando otras dos cuadras cuando, al dejar a un lado su tarareo distraído, notó que un auto la seguía.

			Creyó que seguramente se trataba de algún auto que quería estacionar, por lo que no se volteó a ver. Pero luego de un par de metros más, notó que la sombra detrás de ella seguía yendo a su paso. Volteó disimuladamente para ver quién era y se sorprendió al ver que era el Nissan que había doblado en una esquina momentos atrás. Sintió que el pánico se apoderaba de ella y aceleró el paso. Ajustó la mochila en su hombro mientras caminaba a paso acelerado pero pronto notó que el auto la seguía a igual velocidad. Creyó que ese sería su fin, y empezó a recordar todas las noticias de secuestros y violaciones a chicas de su edad que pasaban todo el tiempo en los noticieros, lo cual sólo sirvió para aumentar su miedo.

			Miró hacia todos lados buscando un local abierto al que pudiera meterse y así alejarse de la vista de aquel auto, pero todo estaba cerrado. «Mierda» pensó, aunque pronto reaccionó en que podía llamar a la policía. Sacó rápidamente su celular del bolsillo lateral de su mochila y volvió a voltearse: el auto estaba a sólo unos metros de ella, vigilando quizá. Pero justo cuando estaba por meterse en la lista de contactos de emergencia de su teléfono y llamar al 911, el conductor del Nissan la llamó.

			—¡Ey! ¡Esperá! —gritó el chico.

			Ella se volteó al reconocer una voz joven, y se sorprendió de ver que era un adolescente el que manejaba el auto. Sin embargo, eso no la tranquilizó.

			—¡Andate o llamo a la policía! —Le gritó, mostrándole su teléfono.

			El chico pareció reírse, y ella notó que aceleraba y se colocaba justo a su lado, aunque sin frenar. 

			—No llames a la policía, por favor, no quisiera tener antecedentes por no hacer nada.

			¿El chico estaba bromeando? Julianne bajó su celular pero no lo bloqueó, se ajustó la mochila al hombro y se atrevió a mirarlo mejor. Era un chico que debía tener la edad de Jona o un poco menos. y era bastante lindo, por más que no fuera un buen momento para admitirlo. Además, estaba sonriendo, y por alguna razón no parecía tener intenciones de hacerle daño. Disminuyó el paso, volviendo a una velocidad normal, y siguió caminando con la vista en el frente.

			—¿Qué querés? —Lo interrogó.

			—Te vi caminando cuando pasé hace un rato y supuse que ibas a la escuela, ¿no?

			Ella no respondió, no pensaba darle datos como ése a un extraño, incluso aunque fuese algo demasiado obvio.

			—Mirá, no voy a secuestrarte, si es eso lo que estás pensando —dijo él, con un tono bromista en la voz—. Sólo quería preguntarte si querías que te lleve, sé que faltan varias cuadras para la escuela.

			—¿Y cómo sabés a qué escuela voy?

			—Porque sólo hay una de las escuelas públicas de Santa Monica a la que se llega por este camino. 

			«Touché» pensó ella, y de pronto le pareció algo estúpido temerle a ese chico. Trató de relajarse y guardó el celular de nuevo en su mochila. Volvió a mirarlo. Era extraño cómo ella caminaba y él seguía su ritmo con el auto.

			—No necesito que me lleves, gracias.

			—Bueno —él se encogió de hombros—, entonces voy a hacerte compañía.

			Ella revoleó los ojos, pero no pudo reprimir una sonrisa. No sabía cómo interpretar aquello, pero se le ocurrió que quizás el chico estaba coqueteando con ella, y casi pudo sentir el calor en las mejillas.

			—Lindo día, ¿no? —dijo él, y ella lo miró incrédula.

			—¿Lindo día? Está nublado.

			—Me gustan las nubes.

			Aquello le hizo reír, ¿qué clase de lunático decía eso? Cruzó la calle hacia la otra cuadra y el chico siguió manteniendo su ritmo. Ella sintió algo de curiosidad por él, ya que no recordaba haberlo visto antes por allí, así que se atrevió a hablar.

			—No te había visto por acá antes. —Le dijo.

			—No, es que estoy de vacaciones.

			—¿Vacaciones? —Rió—. ¿No vas a la universidad?

			—No tengo necesidad, mis papás me mantienen.

			—Qué bueno. —Revoleó los ojos, ese comentario le sonó muy de niño rico.

			—¡En serio! No es por presumir ni nada, pero mis papás tienen mucha plata, trabajan en unas empresas de medicamentos de no sé qué. Además, todavía no sé qué estudiar, y hasta que me decida ellos aceptaron que no haga nada.

			—¿De verdad? —Lo miró y levantó una ceja, no podía creer aquello—. Wow, me gustaría tener unos padres así.

			—No siempre es bueno.

			No era necesario entrar en detalles, así que no preguntó por qué.

			—¿Entonces qué sentido tiene que te tomes vacaciones si no hacés nada?

			—Bueno —rió—, no es más que otra semana libre de mi vida. Uso mis días para viajar.

			—¿Viajar?

			—Sí, soy de Los Ángeles, sólo me quedo en Santa Mónica dos semana para relajarme un poco. 

			—Un poco más, querrás decir. —No le asustaba decir ese tipo de comentarios, el chico ya le caía bien, aunque seguía sin fiarse del todo.

			—Sí, un poco más. Bueno, este... me parece que no tiene sentido que sigamos hablando así como dos locos. ¿Por qué no dejás que te lleve y te cuento todo lo que quieras saber?

			—Yo no quiero saber nada.

			—¿Entonces por qué preguntás?

			Julianne percibió la diversión en la voz del chico y se sintió irritada. Sabía que todavía faltaban como diez cuadras para llegar a la escuela, y ya comenzaba a cansarse otra vez. Soltó un suspiro y miró al frente, indecisa.

			—Te juro que no muerdo —dijo él.

			«Por Dios...» pensó ella, dándose cuenta de que aquel chico era muy insistente y que, probablemente, si no aceptaba subirse al auto, la seguiría hasta la escuela. Bajó la guardia, estaba claro que él no era un secuestrador, y de haber querido matarla ya lo habría hecho. Soltó otro suspiro y se frenó, cruzándose de brazos. Él se detuvo al instante.

			—¿Si me subo vas a dejar de molestarme?

			—Yo no te estoy molestando.

			Puso los ojos en blanco y se mordió la lengua para no contestarle como quisiera.

			—Pero me estás siguiendo, que es casi lo mismo.

			—Bueno, está bien. Si te subís, dejo de hablar, ¿qué te parece?

			—Bien. —Soltó un último suspiro de derrota y vaciló un momento antes de rodear el auto para subirse al lado del pasajero, sin poder ignorar la sonrisa en los labios del chico.

			Se sentó dentro y se cruzó de brazos, y él condujo otra vez. Se mantuvo en silencio durante un rato y lo miró de reojo. Le pareció raro que él no dijera nada después de haberla convencido de subirse a su auto, el auto de un extraño. Frunció el ceño y lo miró. Sintió una oleada de calor al descubrir que era más lindo de lo que había pensado: mandíbula marcada, pómulos altos, labios firmes, ojos verdes, pelo castaño echado hacia atrás en un despeinado jopo. «Sí, es lindo» se dijo, y volvió la mirada al frente.

			—¿No vas a decir nada? —Le preguntó, sintiéndose nerviosa de repente.

			—Te dije que si te subías al auto iba a dejar de hablar.

			Ella automáticamente soltó una risa y negó con la cabeza ante lo estúpida que era esa excusa. El chico definitivamente le caía bien.

			—Está bien —rió—, podés hablar.

			—Bueno, gracias, pensé que también ibas a prohibirme respirar.

			—Ay, no exageres.

			—¡Vos exageraste al pensar que te estaba siguiendo!

			—¡Pero es que ya había visto tu auto pasar antes y después apareciste pegado a mí! ¿Qué se supone que tengo que pensar?

			—¿Que podría ser un chico lindo que quiere llevar a una chica linda a la escuela?

			—Ah, qué modesto. —Pero lo último que él dijo capturó su atención y le hizo sonrojarse.

			—Bueno, bueno —rió—, creo que empezamos mal. ¿Cómo te llamás?

			—No voy a decirte.

			—¿Por qué no?

			—¿Porque sos un extraño? —La obviedad se marcaba en su tono.

			—Pero te subiste a mi auto, y si quisiera secuestrarte ya tengo el plato servido.

			«Uh» pensó ella, el chico tenía razón.

			—Pero obviamente no voy a hacerlo —prosiguió él, evitando que ella sintiera pánico—. Así que, ¿vas a decirme tu nombre?

			—Vos primero. —Seguía dudando de esa cuestión.

			Él rió otra vez, con una risa grave y melodiosa, bastante dulce, y negó con la cabeza. Ella no entendía qué le hacía tanta gracia.

			—¿Y qué te hace pensar que yo no puedo desconfiar de vos?

			—Bueno, en primer lugar, no me habrías seguido.

			—No te seguí.

			—Sí me seguiste. En segundo lugar, no me habrías hablado si no quisieras que supiera algo tan simple como tu nombre. ¿Me equivoco?

			—En absoluto.

			—Bien, tu nombre. —Ya se sentía más confiada, y saber que podía bromear con ese chico desconocido le hacía sentirse más tranquila.

			—Pepe Lotudo —respondió él.

			Y sin previo aviso, una risotada salió de su boca y le hizo echar la cabeza hacia atrás por aquel estúpido, y obviamente inventado, nombre. Vio que el chico también reía y se sorprendió al sentirse interesada por saber más de él.

			—Dale, ¿cuál es tu nombre?

			—¿Vas a decirme el tuyo?

			Lo pensó un segundo y supo que no sería justo si no se lo decía. Además, sus instintos ya se habían calmado y le decían que aquel chico, Pepe Lotudo, no podía ser peligroso ni de lejos. Respiró hondo y se calmó.

			—Julianne... Smith, Julianne Smith.

			Lo dijo, ya no había vuelta atrás. Esperó, sabiendo que era el turno de él.

			—Wow, qué hermoso nombre. Yo soy Facundo Butler, pero todos me dicen facha.

			—Pufff, no imagino por qué.

			—No, en serio —parecía confundido, pero pronto cayó en la cuenta y rió entre dientes—. Ah... Bueno, ¿pero qué querés? Eso ya son los genes.

			Sonrió apenas y volvió la vista para mirarlo, y reaccionó en que el apodo no le venía nada mal. Vio que vestía una remera manga larga ajustada y casi contuvo el aliento al ver sus bíceps anchos y los abdominales marcados bajo la tela. «Madre mía» pensó, y apartó la vista al frente antes de que él notara que lo estaba mirando demasiado. Carraspeó, dispuesta a cambiar de tema.

			—Y bueno, Facundo, ¿así que estás acá de visita?

			—Sí, sólo por dos semanas.

			—Y si estás de vacaciones, como vos decís, ¿por qué no estás durmiendo como haría cualquier persona normal en tu situación?

			—Porque quiero recorrer el lugar. Además, no soy de los que se quedan durmiendo hasta tarde, me gusta salir a pasear por la mañana... —La miró, con una sonrisa de modelo glacial—. Uno nunca sabe con qué puede encontrarse.

			La cara de Julianne se encendió de calor, y ella sintió que se encogía en su asiento. Incluso con comentarios tan simples como ése, no podía evitar sonrojarse.

			—Entonces —habló ella, sintiendo nuevamente la necesidad de cambiar de tema—, ¿dónde te estás quedando?

			—Ah —desvió la mirada al frente y ella por fin pudo volver a respirar—, tengo una casa cerca de donde venías caminando. Cuando les dije a mis papás que quería venir a Santa Mónica me contaron que antes ellos solían vivir acá y que tenían una casa en la que podía quedarme, así que la estoy aprovechando.

			Le sorprendía saber que, al fin y al cabo, los padres de él sí eran ricos, aunque no quiso preguntar para confirmarlo. Sin embargo, una curiosidad extraña se despertó en su interior y quiso saber más de ese tal Facundo. No podía ser mucho problema, es decir, sólo estaría en Santa Mónica dos semanas. Pero le pareció que podía aprovechar el resto del camino para intentar ser una chica normal y tratar de conversar con él. Tomó aire y se lanzó. «Mostrate tranquila y no te pongas nerviosa por una vez en tu vida», se dijo mentalmente, «es un chico, nada más».

			—¿Y... cuántas ciudades visitaste hasta ahora?

			—Pufff, ¿por dónde empiezo? Veamos... —Comenzó, y ella se preparó para escuchar e intentar hablar sin comportarse como una idiota.

			—¿Creen que Juls ya esté viniendo? —preguntó Celeste, preocupada por su amiga.

			Ella, Will y Jona se hallaban en el auto de Will en camino a la escuela. Celeste había pensado en llamar a su amiga pero al final no quiso molestarla. Jona parecía tan preocupado como ella, y a pesar de que apenas decía palabra, sabía que Will también.

			—No sé —habló Jona, mientras estacionaba el auto frente a la escuela—, esperemos que no llegue tarde.

			Soltó un largo suspiro y miró a sus manos entrelazadas sobre su regazo. Por alguna razón no quería bajar, y sabía que, en parte, era porque no quería alejarse de Jona. Durante esos días habían estado tan unidos que apenas le quedaba tiempo para sentirse mal. Sabía que él trataba de ayudarla con eso y buscaba la manera de distraerla para que evitara pensar. Sin embargo, nada cambiaba la situación.

			Cada vez que entraba al cuarto de Julianne y veía que ella no estaba ahí, un punzante dolor se abría paso en su pecho y le hacía sentirse sola y vacía. Sabía que podía visitar a su amiga cuando quisiera o incluso podría llamarla, pero no era lo mismo, ya nunca lo sería.

			Will seguía negándose a mantener una conversación normal, aunque comenzaba a hablar un poco más con ellos, y pasaba la mayor parte del tiempo en su cuarto. Ella podía percibir el dolor en sus ojos cada vez que lo miraba y sabía que debía sentirse muy mal por todo lo ocurrido. Podía imaginar lo mucho que extrañaba a Julianne, él no se hablaba con ella desde hacía ya dos semanas, y ella no sabía cuánto tiempo más aguantaría así. Will era un chico fuerte, pero no tanto como aparentaba, y sabía que Julianne era su debilidad.

			Pero decidió que ese no era un buen momento para ponerse a pensar en todas esas cosas, tenía que marcharse. Se acomodó la mochila al hombro y abrió la puerta para salir, pero se detuvo para poder despedirse.

			—Nos vemos, chic...

			—¿Y eso? —Interrumpió Will.

			Le pareció extraño escuchar que Will pusiera tanta emoción en una frase, por lo que al instante se preocupó y frunció el ceño. Lo observó y vio que tenía la vista fija en el frente. Cegada por la confusión de la extraña expresión de Will, siguió su mirada. Su ceño se frunció aún más ante lo que veía.

			—Celeste, ¿conocés a ese auto? —Le preguntó Jona.

			Ella ignoró su pregunta y observó la imagen que se mostraba ante ellos: Julianne estaba bajando de un auto negro, uno al que ella nunca había visto antes, y sonreía; luego se frenó para decir unas palabras a quienquiera que fuera el que estaba dentro de ese auto de vidrios polarizados, y asintió antes de cerrar la puerta y caminar hasta la vereda.

			—No sé —respondió al rato, como si su cerebro hubiera analizado la pregunta de Jona varios segundos después.

			—¿Lo habías visto antes? ¿Sabés quién puede ser?

			—No, Jona. Pero tranquilo, debe ser algún amigo de ella o alguien conocido, no creo que se haya subido al auto de un extraño —aunque no estaba muy segura de eso—. Tengo que irme, nos vemos después.

			—Averiguá quién era el del auto —dijo Will, con un tono seco y frío, mientras seguía con la mirada a aquel auto que se alejaba y se perdía hasta desaparecer.

			Aquello le confirmó que todavía seguía preocupado por Julianne, lo cual no era para nada sorprendente. Asintió, pese a que él no la estaba viendo, y salió. Observó a su amiga que se acercaba desde unos metros y saludó una última vez a los chicos antes de que se fueran.

			—Hola Juls —la abrazó, una vez que ella llegó a su lado—, ¿cómo estás?

			—Bien —sonrió, y Celeste se sorprendió de verla tan extrañamente feliz—, feliz de no haber tenido que caminar tanto.

			—Sí, hablando de eso, ¿quién era ése?

			—¿El del auto? —Rió, haciendo que ella volviera a sorprenderse. ¿Qué le pasaba a su amiga? ¿Acaso se había despertado y había olvidado todo lo que pasaba a su alrededor?—. No es nadie, un simple chico que conocí en el camino.

			—Uno que te cayó muy bien por lo que veo.

			—No, no lo malinterpretes. El chico sólo pasaba por ahí, me vio y se ofreció a llevarme. Nada más. 

			Su amiga se adelantó hacia la entrada y ella la siguió. Le sorprendió ver que Julianne estaba realmente despreocupada por aquel chico, pero lo que más le sorprendió fue saber que no lo conocía.

			—Entonces, ¿qué? ¿Un desconocido se ofrece a llevarte y vos aceptás?

			—No, idiota —caminaron por el pasillo y se abrieron paso entre los alumnos hacia su clase de Biología—, sabés que no soy así. Pasa que él fue muy insistente —volvió a sonreír— y... bueno, resultó que era inofensivo, así que acepté. Vos no lo entendés porque no tenés que venir caminando hasta la escuela. Yo, en cambio, voy a tener que hacerlo a partir de ahora, y tener a alguien que se ofrezca a llevarme es una suerte que no voy a rechazar.

			Tenía sentido, o al menos parecía algo normal. Sin embargo, algo en la sonrisa de su amiga le decía que no había sido un simple «alcance a la escuela». Aquel chico le había caído bastante bien, y su sonrisa lo decía todo. Se sentaron en sus asientos al final de la clase y saludaron a Sebastian, que ya se encontraba allí.

			—¿Cómo estás? —Le preguntó él a su amiga.

			Sebastian había visitado a Julianne en el hospital casi tantas veces como ella, y Julianne, pese a que lo vio innecesario, había estado encantada. Él había aceptado por fin que todo lo ocurrido no fue por su culpa, pero ellas sabían que seguía atormentándose inevitablemente por dentro. Él decía que si no hubiera llevado a Julianne al concierto aquella noche, nada habría pasado. Pero las dos sabían que no había sido su culpa, y Julianne hizo sus mayores esfuerzos para convencerlo de aquello.

			—Bien —respondió Julianne, mientras sacaba un par de libros de su mochila—, ya casi ni me duele. 

			Celeste se sintió aliviada de oír aquello e imitó a su amiga, sacando lo necesario de su mochila. Decidió dejar a un lado el tema del misterioso del auto, sabía que si su amiga no lo veía como algo importante, no debía ser nada significativo. Además, después de pensarlo unos segundos, llegó a la conclusión de que de haber estado en la situación de Julianne, habría hecho lo mismo. Ella también odiaba caminar.

			La profesora Baker entró en la clase, con su habitual sonrisa loca, y se puso a hablar con los alumnos unos instantes antes de empezar a dictar. Ella observó a su amiga una última vez, pensando en si habría algo que necesitaba saber y que estaba ignorando, y sacó su lapicera para empezar a copiar.

			La rutina volvía a empezar, y Celeste debía acostumbrarse a los cambios que ésta iba a tener a partir de ese momento. Su amiga comenzaba una vida distinta, y ella no debería preocuparse tanto por ella, sabía que Julianne ya tendría cosas de las que ocuparse como para estar soportándola a ella con sus preguntas acosadoras. Debía aceptar que los cambios serían parte de sus días a partir de entonces, y las preguntas estaban de más.

			Will estaba sentado en la parte de atrás de la clase, tratando de copiar lo más importante de lo que decía el profesor Denis. No tenía ganas de escuchar, ni de copiar, ni de prestar atención, pero esa era la única forma de distraerse y no pensar en Julianne.

			Aquellos días habían sido un infierno para él, y se sentía más y más vacío con cada día que pasaba. Había perdido a Julianne, pero parecía como si hubiera perdido una parte esencial de sí mismo. Ya no se sentía igual sin ella en el departamento. Cada vez que salía al pasillo hacía un tremendo esfuerzo por no mirar a su puerta cerrada, ya que eso era un simple recuerdo de que ella ya no estaba ahí.

			Los días en el UCLA habían sido una tortura también. Él había entendido perfectamente que Julianne ya no quería verlo, y por más duro que fuera, había respetado eso. Pero continuó yendo al hospital de todos modos, sólo para saber cómo estaba ella. Celeste le contaba cómo se encontraba su amiga y cuando le decía que Julianne se estaba recuperando, el alivio lo envolvía y lo tranquilizaba.

			Pero cuando al fin le dieron el alta a Julianne y él la vio por primera vez en días, sintió como si algo dentro suyo se hubiera roto, como si ya no pudiera verla de la manera en que él deseaba. Se había resistido con todas sus fuerzas a correr y abrazarla, estrecharla entre sus brazos y decirle lo mucho que la amaba, porque no podía hacer eso, y sabía que ya nunca podría.

			De cualquier modo, el paso de los días no hacía más que empeorar la situación. Él se sentía cada vez más solo y necesitaba verla desesperadamente. Por eso, cuando esa mañana la vio salir del auto de un desconocido, lo primero que se le ocurrió fue bajar del auto y correr a ver de quién se trataba, quería ver quién estaba con su chica. Pero entonces, la realidad lo golpeó y sus pensamientos le hicieron abandonar esa idea: «Ella ya no es tu chica».

			La extrañaba. La amaba. La necesitaba. Ya no sabía qué hacer para tratar de no pensar en ella. Sabía que había sido un imbécil y que todo lo que estaba pasando era por su culpa. Pero ya no podía soportarlo. Habían pasado dos semanas, catorce días exactamente. Pero él sentía como si hubiera sido una eternidad.

			Lo peor de todo fue cuando Carly decidió sacar a Julianne del departamento, eso había sido definitivamente lo peor. Si Julianne se hubiera quedado, a él no le habría importado tanto que estuviera enojada con él, porque al menos la tendría cerca y podría asegurarse de que estaba bien. Pero al estar ella en la casa de sus padres él ya no podía asegurarse de nada, ya no podía verla. No había nada peor en el mundo para Will que saber que Julianne no estaba cerca y él no podía hacer nada para impedirlo.

			Las horas siguientes pasaron como en un trance: otra clase, otra explicación, más apuntes. Ya parecía que no vivía. Sin Julianne, su vida no tenía sentido.

			Se puso a recordar la noche del accidente y cómo había llegado a terminar tan borracho. Él sabía que se había tomado unos cuantos tragos en un principio, pero el resto no lograba recordarlo. Sin embargo, sabía que Walter y el resto de sus amigos le habían ofrecido tragos sin parar y él los había aceptado hasta terminar en el estado en que terminó.

			El problema en todo aquello era las chicas con las que había llegado al departamento. No recordaba haber bailado ni hablado con ninguna de ellas, pero sabía que existían porque Jona se lo había explicado con todo lujo de detalles. Apenas creía que hubiera podido hacerle algo tan terrible a Julianne. Se despreciaba a sí mismo en ese momento y no había nada que deseara más que volver el tiempo atrás y quedarse en el sillón junto a Julianne. Quería estar con ella.

			Supo que la última clase había terminado cuando vio que todos los alumnos se ponían de pie, y él los imitó también. Siguió a Jona fuera del aula y ambos se encaminaron al auto. Subieron completamente en silencio, algo que ya no resultaba anormal gracias a que se habían acostumbrado. Él no quería dejar de lado a su mejor amigo, pero por el momento no sentía fuerzas para hablar con nadie.

			Jona encendió la radio y se dirigieron al departamento con Blurred Lines, de Robin Thicke, sonando de fondo, una canción que nada tenía que ver con su estado.

			Apenas llegaron, Will se apresuró a bajar y subió las escaleras seguido de su amigo detrás. Entró en el departamento, y estaba a punto de dirigirse a su cuarto, como la rutina mandaba, cuando Jona lo llamó, y él notó el triste y cansado tono de su voz.

			—Will, ¿podemos hablar? Y que sea por más de dos segundos, por favor.

			Él lo pensó un instante y luego caminó de regreso al living, y se sentó en el brazo del sillón.

			—¿Qué?

			—No podemos seguir de esta forma —soltó Jona de repente—. Ya no puedo ni soportar verte así. O sea, entiendo tu dolor y todo por lo que estás pasando, pero aislarte no es la solución. Siento que cada día te perdemos un poco más. Celeste está igual de preocupada, y yo ya no sé qué hacer para tranquilizarla.

			—Al menos la tenés cerca.

			—Will...

			—¿Qué? —Lo miró, sintiendo que el dolor daba paso a la furia y luego a la tristeza y a la soledad—. ¿Vas a decirme que de estar pasando por lo que yo no estarías así? ¿Qué harías si perdieras a Celeste para siempre por ser un estúpido infeliz que no sabe hacer más que mandarse cagadas? ¿Eh? ¿Qué harías? —Notaba que elevaba la voz con cada palabra que pronunciaba, pero no le importó, ya nada importaba.

			Su amigo pareció considerar todo aquello y se pasó las manos por el pelo, mostrando que estaba realmente frustrado por todo lo que sucedía.

			—No digo eso, Will. Lo que digo es que haciendo lo que hacés no vas a solucionar nada, nada va a cambiar porque te quedes encerrado en tu cuarto.

			—Prefiero encerrarme a que enfrentar lo que está pasando.

			—¡Pero vas a tener que enfrentarlo algún día, Will! Julianne no está, pero si vos no hacés nada por cambiar eso tampoco va a volver.

			Will lo miró confundido, ¿Jona esperaba que él hiciera algo? ¿Estaba loco? Julianne había dejado bien en claro que no quería volver a verlo jamás, y él había entendido el verdadero dolor que se ocultaba tras sus palabras.

			—Jona, Julianne ya no quiere verme, ni hablarme, ni nada. La cagué, ¿entendés? Y no hay nada que pueda hacer para arreglarlo.

			—No, claro. Con esa actitud seguro vuelve, te ve y se va otra vez.

			—Gracias, qué alentador. —Revoleó los ojos; su amigo no ayudaba en nada.

			—¡No estoy siendo irónico, idiota! Estoy hablando en serio. ¿Desde cuándo sos de rendirte fácil? ¿Desde cuándo una chica te rechaza y vos dejás que lo haga sin siquiera intentar perseguirla?

			—Eso es distinto, es Julianne de quien hablamos.

			—Justamente, Will, hablamos de Julianne. La chica de la que te enamoraste, la chica que amás. 

			Haberle recordado eso no era lo mejor que su amigo podía hacer en ese momento, sólo causó que su pecho ardiera de dolor y sus ganas de gritar lo abrumaran. Se pasó las manos por el pelo y las enredó en su nuca, frustrado.

			—Julianne piensa que vos la usaste —continuó Jona—, piensa que lo que le dijiste esa noche era verdad. ¿Vas a dejar que piense eso? ¿De verdad vas a permitirle pensar que no la querés? 

			—Dejé que lo haga dos semanas enteras, no sé qué cambiaría ahora.

			—Todo, Will. Si le demostrás que de verdad la querés, todo puede cambiar.

			—No.

			—Sí. Y vos lo sabés.

			—¡No! —gritó y se puso de pie, ya no quería escuchar nada más—. ¡Yo la lastimé, Jona! ¡Yo fui un... un imbécil con ella y me merezco lo que me está pasando! —Respiró con fuerza y sintió la furia con la que soltó sus palabras arremetiendo contra el pobre de su amigo. Trató de calmarse y caminó de lado a lado por la habitación—. Julianne significa todo para mí, pero después de haberla lastimado y haber comprobado por mí mismo el dolor que le causé, lo menos que puedo hacer es respetarla, ella no quiere verme y yo no la voy a obligar a hacerlo.

			—Estás haciendo mal.

			—No, sólo estoy pagando por lo que hice mal. Y si me alejo no es porque me guste hacerlos sufrir a ustedes, es porque no puedo estar como si nada pasara cuando en realidad me estoy muriendo. Prefiero sufrir solo a que contagiarlos a ustedes y empeorar la situación —hizo una pausa y se pasó ambas manos por la cara mientras respiraba hondo—. Sólo... dejalo así, cuando esté listo para volver a vivir te voy a avisar. Pero mientras Julianne no esté cerca va a ser medio complicado. Dame tiempo, ¿sí? Sólo necesito... pensar un poco. —Se alejó por el pasillo a paso lento pero nuevamente la voz de Jona lo detuvo.

			—Sólo sabé que a pesar de todo, ella todavía te ama —le dijo su amigo—. Y estoy seguro de que lo sabés.

			No se volteó a mirarlo, siguió por el pasillo y eliminó esas últimas palabras de su cabeza. Llegó hasta su cuarto pero no entró, sino que miró la puerta cerrada a sus espaldas. Retrocedió unos pasos y respiró hondo antes de entrar.

			Aquella habitación parecía una cueva deshabitada sin el espíritu hermoso de Julianne, incluso el olor a vainilla que aún reinaba en el cuarto parecía lejano y proveniente de otro lugar. Cerró la puerta y caminó unos pasos hasta la cama. Casi sonrió al recordar las veces que habían estado ahí, acurrucados, abrazados, juntos.

			Se dejó caer lentamente sobre el colchón y se acostó boca arriba. El olor a vainilla salió disparado por todos lados y él cerró los ojos para poder disfrutarlo sin perderse una gota de aquel aroma a felicidad. Las palabras de Jona volvieron a su cabeza en ese instante y sintió como si un puñal le atravesara las entrañas y le hiciera gritar.

			«Ella todavía te ama».

			—No —murmuró, como si hablara con Jona en esa vacía habitación—, ella me odia.

			Y con eso último se puso de pie y abandonó el cuarto, sabiendo que si se quedaba un segundo más el dolor que lo invadía aumentaría hasta matarlo. Perder a Julianne era el dolor más grande que había tenido jamás.

			—Entonces, ¿nos vemos mañana?

			—Sip.

			Celeste abrazó a Julianne con fuerza antes de que se fuera de vuelta a su casa. Ya sentía que la extrañaba y podía notar el vacío familiar que volvería a sentir al llegar al departamento. Era extraño saber que ya no irían juntas a la escuela todos los días, y era peor saber que tendrían que despedirse cada vez al salir.

			—Te quiero, Juls, nunca lo olvides —susurró ella en el abrazo.

			—Yo también, nunca jamás lo olvides.

			Segundos después se separaron, y Julianne se volteó para seguir su camino. Un par de minutos después, el auto de Will llegó, y al subirse ella notó que sólo estaba Jona. No era necesario preguntar por Will, creyó que era demasiado obvio dónde podría estar.

			Siguieron hasta el departamento y ella se sintió tan sola que miró a su derecha para comprobar que de verdad Julianne no estaba ahí. ¿Cómo era posible que su ausencia se notara tanto? Odiaba esa sensación.

			Jona estacionó frente al edificio y ambos se bajaron. Cuando subieron al departamento, Celeste ni dudó en dirigirse rápidamente a su habitación. Sabía que Jona quería estar con ella, pero necesitaba un momento para estar sola, más sola que sin Julianne.

			Entró a su cuarto y se dejó caer de espaldas sobre la cama.

			—Ay, Dios, Dios, Dios... ¿por qué me hacés esto? —murmuró, observando el techo sin prestar demasiada atención.

			Se quedó allí acostada varios minutos hasta que decidió levantarse, prácticamente se obligó a hacerlo. Caminó de un lado a otro por la habitación sin saber qué hacer, y descubrió que hacía ya tiempo que no salía al aire libre. Era momento de salir, cualquier cosa era mejor que estar en ese aburrido departamento.

			Tomó su largo abrigo color verde militar, ya que sólo llevaba una camiseta y afuera había algo de viento. Sacó el celular de su mochila y lo metió en su cartera negra antes de colgársela al hombro. Salió de la habitación un poco más animada por haber decidido abandonar ese lugar.

			Jona estaba sentado en el sillón del living y la observó unos instantes mientras ella se acercaba a tomar sus llaves del llavero.

			—Voy a salir —le explicó mientras abría la puerta—. Necesito pasear un rato, pensar me está matando.

			Él pareció entender perfectamente aquello y le sonrió con dulzura tras asentir con la cabeza. 

			—Bueno, tené cuidado. Cualquier cosa me llamás.

			—Sí, nos vemos después. —Salió y cerró la puerta con demasiada fuerza, por lo que el ruido hizo eco por todo el lugar.

			«Ups» pensó, pero continuó y bajó por las escaleras.

			Cuando salió a la calle, el viento frío le voló los pelos, y ella frunció el ceño al ver el tan nublado día que hacía. ¿Dónde estaba el sol? ¿Podía ser que con tan malos humores la luz hubiera desaparecido? Negó con la cabeza para abandonar esos tontos pensamientos y comenzó a caminar.

			Luego de unos minutos ya se encontraba vagando entre la gente por la 3rd Street. No sabía exactamente qué era lo que quería hacer, pero estando allí, rodeada de caras felices y del buen humor juvenil, se sintió feliz.

			Caminó sin rumbo varios metros, pasando por los distintos locales y los puestos de comida, observando los libros en las vidrieras de las librerías, hasta que vio el Starbucks unos metros más adelante. Ella más que nadie sabía que no había nada mejor para levantar el ánimo que algo bien cargado de chocolate. Casi como si pudiera percibir el aroma delicioso, se encaminó hacia el lugar, y se alegró de ver que no había mucha gente. Al instante le llegaron los distintos aromas y el estómago se le derritió de felicidad: chocolate, café, frutilla, dulce de leche, arándanos... Todos los olores llenaron apenas el vacío que necesitaba ocupar en su interior.

			Sintiendo que su deseo se tornaba desesperado, se acercó a la caja y saludó a un joven de ojos verdes y rulos revoltosos que se encontraba detrás.

			—Hola, ¿qué vas a pedir? —Le preguntó el chico, mostrando una dulce sonrisa de dientes torcidos. 

			—Hola, quisiera pedir un frappuccino mocha creme, tamaño venti, por favor.

			—Okay... —Tomó un vaso de plástico de una pila a su derecha y luego destapó un fibrón—. ¿Nombre?

			—Celeste.

			El chico anotó su nombre en el vaso y luego ella pagó.

			Se alejó hasta la barra que estaba a su derecha para esperar mientras preparaban su pedido. Se sentó en un taburete y apoyó los codos en la madera. Adoraba ir a Starbucks, era uno de sus lugares favoritos para pasar el rato. Además, los olores... «Oh, Dios» pensó, mientras cerraba los ojos al percibir el olor a chocolate que bailaba en el aire como un perfume divino. Ese era el mejor aroma del mundo, podía sentirlo en el estómago, recorriéndole las venas como si en vez de sangre corriera chocolate. Amaba el chocolate, podría casarse con él de ser posible.

			—Hola.

			Abrió los ojos de golpe. No había notado que alguien se había sentado a su lado y se sintió como una estúpida por haber estado con los ojos cerrados pensando en chocolate. El chico la miró como esperando una respuesta y ella, sin saber qué más hacer, lo saludó también.

			—Eh... Hola.

			El chico rió y ella sintió un calor en el pecho cuando vio esa sonrisa de dientes perfectos frente a sus ojos.

			—¿Qué estás haciendo acá sola? —preguntó él.

			—Nada, pasaba el rato...

			—Yo también —sonrió, y ella apartó la vista para no caerse del taburete—. ¿Sos de por acá? 

			Aquello la sorprendió y se preguntó por qué demonios aquel chico le estaba hablando. Ya había tenido suficientes problemas con chicos como para traer uno más a su vida, por más lindo que fuera. Lo miró al pensar en eso y casi se muere de la vergüenza: «Sí, es lindo».

			—¿Entonces? —Insistió él, al parecer ignorando sus mejillas coloradas.

			—Perdón, pero ni siquiera te conozco. —Lamentaba sonar tan brusca, pero así era.

			—Cierto —rió—, tenés razón. Creo que empecé mal, ¿y si nos presentamos?

			—Sería lo más conveniente.

			Aquel chico parecía amigable y le hizo sentir muy cómoda con su amabilidad. Ella intentó sonreír pero se sintió atontada al reparar en la belleza de ese chico. «¡Dios, qué lindo!» pensó, y casi rió al notar que no paraba de encontrarse con chicos así de hermosos.

			—Bueno, ¿cómo te llamás?

			—Celeste —respondió segura, no temía decirle su nombre a un chico como él. Además, parecía que sólo quería charlar, ¿qué mal podría hacerle?

			—Un placer conocerte, Celeste —sonrió—. Me llamo Facundo, pero todos me dicen facha.

		


		
			Un nuevo amigo

			Celeste le sonrió a Facundo y se metió un mechón de pelo tras la oreja, tanta belleza era intimidante. Decidió que iba a hablar con él, era simpático y, de cualquier modo, era obvio que él quería empezar una conversación.

			—Y entonces —le dijo, tratando de no sonar estúpida—, ¿sos de por acá?

			—Sí, vivo cerca de la 4th Street.

			—Ah, mirá, una amiga mía vive por ahí también. Bueno, no, en realidad no vivía ahí antes, pero ahora sí.

			—Ah, ¿sí? ¿Cómo se llama?

			—Julianne, es mi mejor amiga.

			—¿Julianne cuánto?

			—Smith, Julianne Smith.

			—Hmmm... —Él pareció pensarlo un momento pero luego negó con la cabeza—. No, creo que no la conozco.

			—Bueno, tampoco es que uno conozca a todos sus vecinos, ¿no? —Rió, y se acomodó el pelo nuevamente, aquel chico la ponía nerviosa.

			—No, claro. Pero, cambiando de tema, ¿vos sos de por acá o...?

			—Ah, sí. Vivo en la Main Street.

			—¿Y qué te trajo hasta acá? —Señaló a su alrededor, refiriéndose al lugar.

			—Este... —No pensaba contarle nada sobre su situación ni entrar en detalles sobre su estado, apenas lo conocía y no quería aburrirlo—, nada, quería salir un poco, necesitaba despejarme.

			—Te entiendo, yo estoy en la misma.

			—¿Y vas a la universidad o algo?

			—No —se encogió de hombros—, todavía no sé qué quiero hacer así que estoy esperando hasta decidirme.

			—¿Te estás tomando como un año sabático?

			—Algo así.

			«Wow» pensó, imaginando lo que sería estar un año sin hacer nada. Jona y Will habían empezado la universidad justo después de terminar la secundaria, de modo que no podía hacerse una idea de lo que sería estar como un vago todo un año.

			—¿Celeste?

			Ella se volteó y vio que su pedido ya estaba listo y el chico de rulos la llamaba con el vaso en alto. Se bajó del taburete y tomó su frappuccino.

			—Gracias —le sonrió al chico y volvió a sentarse. Sin embargo, notó que Facundo no tomaba ni comía nada—. ¿Vos no te vas a pedir nada?

			—Ya pedí, lo deben estar preparando.

			Y justo entonces se oyó su nombre. Facundo se levantó y caminó hasta el mostrador para tomar su café. Ella lo observó allí de pie y casi se le salió la mandíbula al fijarse en su cuerpo: tenía espalda recta y bíceps marcados como sus abdominales. Comenzó a pensar que la remera negra que él vestía debía ser la remera más sexy en todo el mundo.

			Él regresó y ella apartó la mirada.

			—Así que —dijo mientras se sentaba y le ponía algo de azúcar a su café—, ¿vas a la escuela? 

			—No, soy vagabunda —rió, creyendo que esa era una pregunta muy estúpida—. Sí, claro que voy, no todos podemos no hacer nada.

			Él rió y ella se sintió aliviada de saber que no se había excedido con su comentario. Tomó un largo trago de su frappuccino y el chocolate le pasó por la garganta como un fuego dulce y azucarado, tan delicioso que la animó a seguir hablando.

			—¿Y qué hacés mientras tanto en tu «año de fiesta»? —Le dio otro sorbo a su bebida.

			—Bueno, muchas cosas, pero principalmente viajo, visito lugares y esas cosas.

			—¿En serio? —Ella siempre había querido viajar por todos lados, y nunca había conocido a nadie que lo hiciera.

			—Sí, mis papás financian los viajes que hago y así yo puedo recorrer los distintos países y ciudades sin preocuparme por los gastos.

			—Wow, qué bueno. Yo siempre quise salir del país, pero nunca pude.

			—Quizás algún día te lleve.

			—¿Qué? —Rió, soltando una carcajada sonora—. Si apenas nos conocimos hace cinco minutos. 

			—Sí, pero yo tengo todo el día para seguir conociéndote. —Sonrió.

			Ella le devolvió la sonrisa y volvió a darle un trago a su frappuccino. Sabía que lo que él había dicho era un simple chiste, pero le hizo sentirse de repente muy cómoda, y quiso saber más cosas de él. Parecía inofensivo, y decidió que no tenía nada que perder. Prefería pasar todo el día allí hablando con un extraño a que soportar el horrible clima del departamento y la tristeza que surgía de él.

			—Sí, ma, no te preocupes, estoy bien.

			—Es que no quiero irme y dejarte sola. En serio, me preocupo mucho por vos.

			Julianne se encontraba sentada en la cama de la habitación de sus padres mientras Carly guardaba montones de prendas dentro de una gran valija roja.

			Esa tarde su madre había recibido un llamado de Marcus, del cual no le explicó casi nada, y por alguna razón decidió que era tiempo de irse con él. Julianne trataba de convencerla de que estaría bien sola y que nada iba a pasar mientras ella no estuviera, aunque sabía que se iría por bastante tiempo.

			De algún modo le entusiasmaba la idea de tener la casa para ella sola, y ya no veía la hora de que su madre la dejara. Carly terminó de guardar la última prenda y cerró rápidamente la valija. 

			—Bueno —suspiró, y colocó las manos en sus caderas—, listo.

			—¿Reservaste un vuelo?

			—Sí, el avión sale en una hora así que ya tengo que irme al aeropuerto —hizo una pausa y la miró, con ojos tiernos y cariñosos—. ¿Estás segura de que vas a estar bien? Un mes es mucho tiempo... 

			—Ma, ya te dije que sí —revoleó los ojos—. Dejá de preocuparte, ¿sí?

			Carly asintió y tiró de la manija de la valija para levantarla y arrastrarla fuera de la habitación, y Julianne la siguió. Vio que su madre tomaba su abrigo del respaldo del sillón y se lo colgaba en el brazo, luego tomó sus llaves y se acercó con la valija de rueditas hasta la puerta, pero se detuvo y la miró.

			A Julianne le pareció ver algo extraño en su mirada, como si dejarla sola esos días le destrozara el corazón. Supo que su madre se iba a poner melancólica si no se iba pronto, pero notó que los ojos de Carly ya estaban humedecidos, y no pudo evitar correr a abrazarla.

			—Ay, ma...

			Su madre la abrazó con fuerza y se largó a llorar. Escuchar aquel llanto hizo que los ojos de Julianne brillaran también, pero ella retuvo las lágrimas para no empeorar la situación. No sabía por qué su madre se ponía así, ¿de verdad le preocupaba tanto que se quedara sola tantos días? A ella le pareció que exageraba, pero no era un buen momento para decírselo.

			—Te quiero mucho, hija —murmuró Carly contra su pelo—, mucho, mucho, mucho.

			—Yo también, ma. No hace falta que te pongas así, no va a pasar nada.

			—Ya lo sé —suspiró y se separó para besar su frente—. Es que uno nunca sabe lo que puede llegar a pasar, y a veces la vida da tantas vueltas que... No sé, pasan cosas que uno nunca podría imaginar.

			Frunció el ceño, ¿era su imaginación o su madre estaba hablando de un caso en particular? No quiso preguntar, tal vez sólo era la melancolía que la inundaba en ese momento. Decidió buscar las palabras adecuadas para poder tranquilizarla.

			—Ma, no te preocupes por mí, ¿sí? Yo estoy bien. Además, pensá en las vacaciones que vas a tener ahora, ¡un mes en Miami! —Sonrió, queriendo animarla—. No vas a tener que preocuparte por el restaurante ni nada, sólo vos y papá. Bueno, y Natalie y Alex —rió, y sintió un gran alivio al ver que su madre también reía—. Hablando de eso, ¿cómo están ellos?

			Justo en ese momento se escuchó una bocina anunciando que el taxi había llegado. Su madre respiró hondo y se apartó, y tomó la manija de la valija otra vez.

			—Bien —respondió con una media sonrisa y abrió la puerta—, todos bien, por suerte.

			Julianne se metió las manos en los bolsillos traseros de sus jeans y siguió a Carly fuera de la casa, y luego su madre metió la valija dentro del baúl de aquel auto.

			—Ya sabés dónde está todo —le dijo Carly mientras cerraba el baúl—. Tenés comida como para mil años acá, así que no vas a tener que preocuparte por ir a comprar nada. Igualmente, ya sabés dónde está la plata por si necesitás algo —rodeó el auto y abrió la puerta trasera—. Acordate de regar las plantas, y mantené todo limpio.

			—Sí, ma...

			Carly sonrió, y estaba a punto de subirse al auto cuando volvió corriendo hacia ella y la envolvió en otro fuerte abrazo de oso.

			—Te quiero, hija, portate bien.

			—Yo también te quiero —dijo por enésima vez en el día—. Nos vemos en un mes.

			Su madre se apartó y le sonrió, le besó la mejilla y volvió directo al auto. Julianne se apoyó en el marco de la puerta de la casa mientras veía cómo Carly cerraba la puerta y le daba unas indicaciones al chofer del taxi, después le envió un beso con la mano y entonces el auto se alejó. Ella esperó hasta que el taxi despareció para darse vuelta y volver a entrar. Cerró la puerta lentamente y se apoyó en la madera con una gran sonrisa.

			—Ahora la casa es toda mía —murmuró y miró a su alrededor.

			Se paró en el medio del living pensando en qué podría hacer primero, y se dio cuenta de que no había nada extravagante para hacer. Ya sabía que nada cambiaría sin su madre, pero tener todo ese espacio para ella era como estar en su propio palacio. «Todo un mes» pensó, y trató de no pensar en lo sola que probablemente se sentiría.

			Sin saber qué otra cosa hacer, se dejó caer en el sillón y encendió la tele. Afuera el día estaba nublado, y el cielo gris volvía la casa un tanto siniestra. Casi como si su conciencia quisiera jugarle una broma, todos los recuerdos de las películas de terror que había visto en su vida y todos los relatos e historias de miedo que conocía vinieron a su mente como una avalancha.

			«Mierda» pensó, e instintivamente echó una mirada a su alrededor. No sabía por qué pero siempre que estaba sola le pasaba algo como eso. Era como si su mente aprovechara que estaba sola y quisiera asustarla y transformar ese momento en una película de terror. Por suerte, hacía varios días que no veía una película de ese tipo, así que por el momento no había nada que pudiera atormentarla. Decidió dejar el miedo de lado, sabiendo que estaría sola ése y muchos días más, y comenzó a vagar por los canales de la televisión.

			Se detuvo en Cartoon Network, donde estaban dando Hora de Aventura, y se acostó de espaldas en el sillón, con las piernas colgando de un extremo. La voz de Finn inundó la casa y su antiguo miedo se desvaneció. No se sentía estúpida por ver dibujitos, sabía que incluso cuando tuviera ochenta años seguiría viéndolos, como también seguiría tomando chocolatada hasta morir. 

			Colocó un brazo detrás de su nuca y dejó la otra mano apoyada en su estómago. Y la imagen de Facundo llegó a su mente como un flash. Sonrió al recordar cómo se había rendido y había aceptado subirse a su auto esa mañana. En ese momento no se arrepentía de haberlo hecho. Habían hablado mucho durante el resto del viaje a la escuela y él le contó muchas cosas sobre su familia y los viajes que hacía. Ella, sabiendo que era inofensivo y que ya no le parecía un total extraño, le habló de sus padres y de sus amigos, aunque obviamente evitó hablar de lo sucedido con Will. Le explicó que se había mudado a la casa de sus padres porque quería «regresar a sus raíces», una clara pero inteligente mentira, y le dijo que antes vivía en un departamento en la Main Street. Él no la interrogó demasiado, lo cual demostró que sólo quería hablar y no acosarla con preguntas.

			Habían hablado de películas y de juegos de Play, y ella descubrió que Facundo odiaba el Silent Hill tanto como ella. Él le había dicho, además, que la casa de sus padres, donde se estaba quedando, estaba a tan sólo unas cuadras de la suya, por lo que serían vecinos durante las próximas dos semanas.

			Habían charlado como viejos amigos, lo que sorprendió bastante a Julianne, era la primera vez que hablaba con un chico al que no conocía y pasaba un tiempo con él a solas. Por ese corto rato se había olvidado de Will, y le pareció genial que Facundo la hubiera llevado a la escuela para que ella no tuviera que caminar, fue un gesto muy lindo.

			Él le había dicho que no tenía problema en alcanzarla todos los días, porque igualmente estaría despierto y recorrería el lugar, así que no sería un problema para nada. Ella dudó en si debía aceptar o no, pero considerando que odiaba caminar y que tenía unas cuantas cuadras por delante hasta la escuela, decidió que lo mejor sería decirle que sí. Facundo estuvo encantado con eso y le dijo que al día siguiente estaría en la puerta de su casa a las siete y cincuenta. Aquello era un gran alivio, por lo menos durante las siguientes dos semanas no tendría que caminar.

			Acomodó el brazo bajo su cabeza y volvió a poner su atención en la tele. Casi había olvidado lo genial que era echarse allí en el sillón frente al plasma a no hacer nada más que mirar televisión. Antes, cuando vivía ahí, solía sentarse en ese sillón todas las tardes a mirar los capítulos que pasaban en MTV de The O. C., era el mejor momento del día.

			Ya eran las siete de la tarde y por alguna razón tenía sueño. Decidió cerrar los ojos y dejarse llevar. Quería descansar un rato y pensar en la paz que tendría esos días estando sola en su casa. Se olvidó de todo por esos segundos y se dejó engullir por la oscuridad. Los sueños eran lo único que podía disfrutar en esos días.

			Celeste se encontraba acostada en su cama, cantando al ritmo de Radioactive, de Imagine Dragons. Estaba de muy buen humor desde que había hablado con Facundo. Ambos se habían pasado casi toda la tarde en Starbucks, charlando. Habían hablado de miles de cosas, y luego de la primera hora ella sintió que estaba hablando con un nuevo amigo.

			Sin embargo, algo en él le resultaba demasiado interesante, muy atractivo. Casi de inmediato se dijo que no quería involucrarse con un chico en ese momento, pero aceptó salir con Facundo al día siguiente cuando él se lo propuso. No era que él hubiera dado a entender que quería algo con ella ni nada, pero le dijo que era la primera chica con la que pasaba tanto tiempo charlando y que no podía dejarla pasar. Así que le propuso que se reencontraran al día siguiente en Starbucks, en el mismo lugar de esa tarde.

			Ella sabía que si él no intentaba nada lo más probable era que quisiera que fueran sólo amigos, y a ella le encantaba esa idea. En esos momentos necesitaba a alguien más con quien conversar. 

			—I raise my flaaaags, don my cloooothes. It’s a revolution, I suppooose... —Cantaba, jugando con sus manos en el aire—. We’re painted reeeeed to fit right iiiiiiiin, whoa.

			Se pasó otra media hora escuchando el CD, Night Visions, hasta que oyó el llamado de Jona.

			—¡A comer! —gritó él desde el pasillo.

			Celeste se levantó rápido, puso pausa en el grabador y salió. Entró al comedor y vio que Will ya estaba sentado mientras Jona servía el pastel de papa. Se sentó junto a él y comenzó a comer, esperando el típico silencio de siempre, pero no fue así.

			—Escuchen, chicos, quiero hablar con ustedes —dijo Will, causando que ella se sorprendiera y asustara a la vez.

			Miró a Jona, pero él no parecía tan sorprendido por que Will se hubiera decidido a hablar. 

			—Quiero pedirles perdón por cómo me estuve comportando últimamente —siguió su amigo—. Sé que soy un idiota por agarrármela con ustedes pero es que no sé cómo controlarme. Ya hace dos semanas que no hablo con Julianne y no sé cuánto más voy a aguantar.

			—Te entendemos, Will —habló ella, y decidió aprovechar la oportunidad para hacer entrar en razón a su amigo—. Y sabemos que todo esto te afecta a vos más que a nadie, pero no tenés que alejarte, nosotros no soportamos verte así.

			—Ya sé, ya sé... —Suspiró—. Pero bueno, les quería pedir perdón por eso y... nada, que voy a tratar de no ser tan idiota.

			—Bueno —rió Jona—, eso va a ser un poco más difícil.

			Will rió y le tiró una servilleta hecha un bollo. Celeste no pudo evitar sonreír al escuchar la risa tan olvidada de Will, ya extrañaba esa sonrisa.

			Terminaron de comer y esa vez Will ayudó a Jona a lavar los platos. Ella se quedó hablando con ellos un rato y después se fue a su habitación. Se bañó tomándose su tiempo, albergando la esperanza de que todo volviera a estar bien, y se relajó bajo el agua.

			Cuando terminó, salió y se puso su pijama: un pantalón suelto a cuadrillé color azul, una camiseta blanca, y un buzo negro en donde se leía «Bad Gal». Se metió bajo las sábanas en una posición fetal y suspiró al sentir el calor que descansaba entre las telas matando el frío de la habitación. Podía sentir lo cansada que estaba, y comenzó a cerrar los ojos cuando de repente la imagen de Facundo apareció en su mente.

			Sonrió, esperaba que hubiera hecho un nuevo amigo.

			Julianne se despertó y se estiró bajo las sábanas. Otro día de escuela y ella ya se sentía cansada, incluso cuando apenas se despertaba. Salió de la cama tan lentamente que casi ni notó que se movía. Entró al baño y se quitó la ropa antes de meterse bajo el agua caliente.

			La noche anterior se había notado la soledad en la casa. Después de su pequeña siesta en el sillón del living, se había levantado para hacerse la comida, y luego cenó, sola. Le pareció tan extraño estar en esa casa tan grande comiendo sin compañía que decidió poner su CD Los Mejores Éxitos de Queen, para así por lo menos comer acompañada de la gloriosa voz de Freddie Mercury.

			Terminó de bañarse y volvió a su cuarto envuelta en una toalla. Se vistió con una babucha de jean, que tenía un moño de tela en la parte del cinturón; una remera ajustada manga tres cuartos, negra con lunares blancos; y sus Converse negras. Tomó su mochila y bajó a desayunar. Se preparó un submarino con dos barras de chocolate y comió un par de galletitas. Miró a su alrededor mientras desayunaba en la mesa de la cocina, todo estaba muy tranquilo. Se preguntó qué estaría pasando en el departamento en ese momento y si los chicos ya estarían desayunando.

			Sonrió. Podía imaginar a Jona y a Celeste hablando mientras desayunaban juntos en la barra de la cocina. Realmente los extrañaba, pero también extrañaba a Will. Cada día que pasaba sólo servía para hacerle darse cuenta de lo mucho que lo quería y lo necesitaba. Pero trataba de no pensar así, se suponía que debía olvidarse de Will y de que algo pasó entre ellos. Tenía que olvidarlo.

			El timbre sonó y Julianne salió de su ensoñación. Frunció el ceño preguntándose quién podría ser pero pronto la realidad la golpeó y ella abrió los ojos en sorpresa. Se había olvidado de que Facundo la llevaría a la escuela esa mañana.

			—¡Ya va! —gritó mientras corría al comedor y tomaba su mochila de la silla.

			Respiró hondo antes de dirigirse a la puerta y abrir. Pero el aire se le fue de repente al ver a Facundo. Él estaba apoyado con una mano en el marco de la puerta y sonreía con inconsciente sensualidad. Estaba incluso más lindo que el día anterior.

			—Hola Smith. —Saludó él, y se hizo a un lado para dejarla pasar.

			—Hola Butler. —Trató de sonar indiferente, pero los nervios ya se habían apoderado de ella y podía sentir sus palmas sudando.

			Él se apresuró a abrir la puerta del lado del pasajero de su auto antes de que ella subiera, y luego volvió hasta su asiento. Aquel gesto hizo que Julianne recordara a Will y la última salida que habían tenido aquella noche en que Celeste planeó la cena con Jona... «No», negó con la cabeza, debía olvidar esos pensamientos. «Estás con Facundo ahora, concentrate en eso».

			Él arrancó y ambos salieron a la calle.

			—¿Feliz de no tener que caminar? —Le preguntó él sonriendo.

			—La verdad que sí, aunque sea sólo por las mañanas.

			—Puedo traerte de vuelta a tu casa después de la escuela si querés...

			—¿Qué? No, no —aunque la idea era demasiado atractiva, no quería tenerlo de chofer—, ya bastante con que me llevás a la mañana. Además, no sé por qué pero volver a mi casa a la tarde no es tan cansador como ir a la escuela a la mañana.

			—Supongo que a la mañana uno está cansado y no quiere ni moverse.

			—Sí, puede ser. Pero, de igual manera, gracias por llevarme.

			—De nada —rió—, tenés suerte de que esté acá estas dos semanas —la miró un instante con una sonrisa brillante y ella sintió que se ruborizaba—. Y contame, ¿hacés algo hoy?

			Conocía esa pregunta, iba a invitarla a salir. Pensó en una excusa rápida para decirle que no y dijo la más estúpida que se le ocurrió:

			—Sí, tengo que ver la repetición de Las Chicas Gilmore.

			Casi se sintió humillada al ver que él reía, seguramente pensaba que era una retrasada sin vida. 

			—Bueno, ¿y además de eso?

			—Eh... nada. ¿Por qué? —»Ya sabés por qué» le dijo una voz en su interior.

			—Por nada —se encogió de hombros y giró el volante para doblar a la derecha—, quería ver si podías mostrarme algo interesante de este lugar, ya que vivís acá...

			—Ah, no te preocupes, hay un montón de guías y folletos que pueden servirte para eso.

			Él volvió a reír, pero ella no dejaba de sentir nervios por todo el cuerpo. Nunca había salido con un chico más que con Will, y prácticamente no sabía cómo interactuar con ellos o hacer el típico «coqueteo mutuo». Le ponía muy nerviosa estar tan cerca de Facundo y saber que, en cambio, él estaba totalmente relajado. «Obvio», se dijo, «seguramente con esa sonrisa enamora a todas las chicas con las que se cruza, para él no es difícil».

			—Entonces —siguió Facundo—, si hoy estás ocupada, ¿qué te parece si me enseñás Santa Mónica otro día? Pero acordate que sólo tengo dos semanas.

			—Sí, no sé... puede ser. Todavía tengo una vida que organizar.

			«¿Qué vida?», quiso matar a su voz interna que le recordaba lo infeliz que era su existencia. 

			—Bueno, entonces podrías darme tu número y yo te doy el mío —Facundo no se rendía—, y así me avisás cuando estés libre, ¿qué te parece?

			¿Intercambiar números? Eso era nuevo también. Pensó un momento y se debatió entre si convenía o no pasarle su número. Decidió que hacerlo sería lo mejor. Además, era su vecino, ¿no? Quizás ella podría llegar a necesitar ayuda con algo y llamarlo sería una buena opción... Ese pensamiento era estúpido. «¡A la mierda con las excusas!» se dijo y sacó su celular. Si quería saber más sobre ese chico tenía que dejar que él supiera más sobre ella.

			—Dame tu teléfono. —Le pidió, y él metió la mano en el bolsillo de sus jeans, sonrió y le pasó su BlackBerry.

			Ella abrió la aplicación de «contactos» y agendó su propio número como «Julianne S», y le devolvió el teléfono.

			—¿No querés el mío? —Le preguntó él.

			—Cuando me mandes un mensaje, lo cual no dudo que hagas, lo agendo.

			—Hmmm, qué inteligente.

			—Lo sé.

			Continuaron el resto del camino hablando y riendo sobre episodios de Jackass que Facundo había visto una y otra vez y sobre anécdotas que él contaba sobre su vida. Ella comenzaba a confiar en él y se sentía segura de contarle sus cosas, empezaba a hacerse la idea de que esos próximos días iban a ser muy interesantes.

			Llegaron a la escuela y Facundo estacionó a varios metros de distancia, como si no quisiera que lo vieran.

			—¿Por qué no vas más cerca? —Le preguntó ella con curiosidad.

			—¿Y dejar que algún idiota me raye el auto? —Rió—. No, gracias, estoy seguro de que podés caminar hasta allá.

			—Ay, qué amoroso —revoleó los ojos y abrió la puerta—. Gracias por traerme.

			—De nada. —Sonrió.

			—Nos vemos mañana. —Salió del auto con una sonrisa tonta en la cara y se encaminó a la entrada de la escuela, echando un vistazo atrás antes para ver cómo Facundo se iba.

			Mientras se acercaba vio a Sebastian estacionando su moto en el césped de la entrada.

			—¡Ey! —Lo llamó, y se acercó a su lado—. Hola.

			—Ah, hola —sonrió y la saludó con un beso en la mejilla—. ¿Cómo estás?

			—Bien, acostumbrándome a la soledad.

			Ambos se dirigieron a las puertas pero se frenaron al escuchar que Celeste los llamaba. Se voltearon y vieron a su amiga correr para reunirse con ellos. De reojo ella pudo ver el auto de Will estacionado en la calle, pero reunió todas sus fuerzas para ignorarlo y volver la vista al frente, sin siquiera molestarse en saludar a su hermano.

			Los tres se dirigieron a su clase de Química, y al llegar se sentaron juntos en la parte trasera del aula. La profesora Pepers apareció y ellos se prepararon para una aburrida y horrible clase de Química.

			Durante las horas siguientes, Julianne no pudo quitarse de la cabeza a Facundo. Ese chico parecía tan misterioso y simpático que le caía demasiado bien. Se preguntó cuánto tardaría él en mandarle un mensaje, ya quería agendar su número. Pero seguía sin entender el por qué de sus nervios ni la comodidad que a su vez él le hacía sentir.

			Jugó con un lápiz sobre el banco y luego se puso a copiar lo que la profesora dictaba. Pero Facundo seguía ocupando su mente, y ya no podía esperar a que su celular sonara indicando que tenía un mensaje de él.

			Celeste se despidió de Sebastian y de Julianne y se quedó esperando en la vereda a que llegaran Will y Jona. Cuando el Cruze rojo se estacionó frente a ella, se subió en la parte de atrás y Jona condujo hacia el departamento.

			—¿Y, Cele? ¿Algo nuevo? —peguntó Jona.

			—Nop, todo igual. La clase de Química fue horrible, la de Lengua fue aburrida y casi me duermo en la de Historia. Así que no, nada nuevo.

			Jona rió y negó con la cabeza, pero Will se volteó con entusiasmo y ella supo lo que preguntaría incluso antes de que lo dijera.

			—¿Y Julianne? ¿Cómo está ella?

			La tristeza con la que preguntó aquello le hizo estremecerse. Celeste podía ver la preocupación en los ojos de su amigo y sabía que se moría por interrogarla sobre Julianne.

			—Dice que está bien —se encogió de hombros—, pero que está sola en su casa porque Carly se fue a Miami con Marcus.

			—¿Mi mamá se fue? —preguntó Jona confundido.

			—Sí, Julianne dijo que fue algo repentino. Seguro que por eso no te avisó.

			—Qué raro, me hubiera llamado al menos.

			—Sí, no sé.

			—Bueno... —Interrumpió Will—, ¿decías?

			—Ah, sí. Y dice que como no hay nadie en su casa se siente algo sola, pero dice que se va a acostumbrar.

			—¿Y no te dijo nada de mí?

			—No.

			Will suspiró y volvió a apoyar la espalda contra el asiento. Celeste sabía que su respuesta no había sido nada satisfactoria pero, ¿qué más podía decirle? Julianne no había hablado de él ni una sola vez, y ella sabía que lo hacía para tratar de olvidarlo, aunque era obvio que jamás podría hacerlo. Se había sorprendido al notar que su amiga no le había hecho ni una pregunta sobre Will, creía que al menos ella querría saber cómo estaba. Pero no. Nada. Al parecer, eso de querer sacarlo de su vida era en serio.

			Llegaron al departamento y todos se bajaron. Subieron las escaleras y entraron en silencio. Will se veía otra vez desanimado, pero no fue a encerrarse a su habitación como se hubiera esperado, sino que se quedó en el living y se echó en el sillón como una bolsa de papas. Ella se alegró de ver que Jona se sentaba a su lado y ambos comenzaban a hablar de fútbol como si nada, al menos volvían a la normalidad.

			Ella, en cambio, tenía otros planes. Entró a su habitación y dejó su mochila en la silla del escritorio. La tarde anterior, Facundo y ella habían arreglado para encontrarse nuevamente en Starbucks, a la misma hora. La había pasado tan bien charlando con él que estaba ansiosa por volver a verlo.

			Tomó su cartera del perchero junto al placard y metió su celular dentro. Pero antes de salir se acercó a su pila de CDs y tomó el de Imagine Dragons que había estado escuchando el día anterior. Durante su charla en la cafetería, ella le había dicho a Facundo que le llevaría aquel CD para que lo escuchara, ya que él había oído de la banda y quería conocer un poco de su música. Sabía que apenas se habían conocido el día anterior, pero él dijo que también le llevaría un CD así ambos tendrían algo del otro y no podrían desconfiar.

			Guardó el CD en su cartera y salió al pasillo.

			—Voy a salir. —Anunció mientras tomaba sus llaves.

			—¿Otra vez? —preguntó Jona, mirándola con una ceja levantada.

			De algún modo, esa acusación le hizo sentirse culpable. Ella no esperaba tener nada con Facundo pero sabía que, además de querer verlo, querer estar con él era un modo de no pensar en Jona. Durante los últimos días no había pasado absolutamente nada entre ellos más que estar juntos charlando o haciendo cosas insignificantes como mirar tele, y ella supuso que así sería para siempre. Incluso después de la cena en la playa nada había cambiado, su relación con Jona estaba exactamente igual. Celeste estaba totalmente enamorada de él, nada podía cambiar eso, pero él no parecía fijarse en ella del mismo modo y ella ya no quería seguir esperando ni hacerse ilusiones. Si la relación se iba a quedar así, bien, ella tendría que aceptarlo.

			—Sí —respondió, sin querer añadir nada más para no dar detalles.

			Él pareció dudar un segundo pero luego suspiró y volvió su mirada a la pantalla.

			—Bueno, divertite, supongo.

			El tono seco con el que dijo aquello la confundió. ¿Jona se estaba enojando porque iba a salir? No podía ser. Decidió no darle importancia e ignorarlo, como ignoraba sus sentimientos cada vez que él estaba cerca.

			Salió por la puerta y bajó las escaleras a toda prisa. Pero mientras caminaba hacia el Starbucks volvió a pensar en Jona, él realmente la confundía. Había momentos en los que era un sol con ella y la trataba de manera especial, otros en los que le era totalmente indiferente, y otros en los que lo que él demostraba era simplemente confuso. Antes Celeste pensaba que podía haber una mínima posibilidad de que él sintiera por ella lo que ella sentía por él, pero el tiempo no demostró nada y esas posibilidades se esfumaron como un gas.

			Ella quería estar con Jona más que nada en el mundo, pero si él no sentía lo mismo, ¿para qué esforzarse, entonces? No tendría sentido.

			Llegó a la puerta del Starbucks y respiró hondo antes de entrar. El olor a café y a chocolate la inundó al instante y ella sintió que la comodidad se instalaba en su interior. Paseó la mirada por el lugar tratando de encontrar a Facundo, y lo encontró sentado en el mismo lugar que el día anterior. Lo observó unos segundos y su respiración se agitó al ver que llevaba puesta una camiseta ajustada de color azul que marcaba su cuerpo tallado a mano.

			Respiró hondo y se acercó.

			—Hola.

			—Ah, hola —él sonrió y tras saludarla le pasó un frappuccino tamaño venti—. Imaginé que ibas a querer uno, así que me tomé la molestia de pedirlo. Te gusta de dulce de leche, ¿no?

			—Eh... sí, gracias. Pero no hacía falta.

			«¡Me compró un frappuccino!» gritó en su interior, sintiendo que su corazón latía con fuerza de felicidad. Eso demostraba que la había estado esperando, sabiendo que iban a volver a conversar un largo rato. Sonrió y se sentó. Algo en él comenzaba a gustarle.

			—Mirá —sacó de su cartera el CD que había guardado antes—, como te dije, acá lo tenés.

			—Wow, gracias —él lo tomó y examinó la contratapa—. Once canciones, bien. Y mirá, este es el que te iba a traer yo —tomó un CD que estaba junto a su taza de café, uno que ella no había notado hasta que él se lo dio—. Songs in the Key of Life, uno de los mejores de Stevie Wonder.

			—Hmmm —examinó la contratapa del CD; nunca había escuchado un CD de Stevie Wonder, pero por su padre sabía que era un músico excelente—. Lo voy a escuchar, parece bueno.

			—Es bueno. —La corrigió.

			—Bueno —rió, y le echó un último vistazo al CD antes de guardarlo en su cartera—, hoy lo escucho y mañana te lo traigo.

			—¿Mañana? ¿Estás invitándome a salir otra vez?

			Ella lo miró y se tornó roja de inmediato. No había querido decir eso, era sólo que creía que volverían a encontrarse al día siguiente por el tema de los CDs. Pero claro, ellos nunca lo habían hablado.

			—No, es que... Yo decía porque...

			—No, no, está bien. Encontrémonos mañana otra vez acá, ¿te parece?

			«¡Sí, sí, sí!» quería gritar, pero se contuvo y trató de sonar indiferente.

			—Sí, dale, me da lo mismo. Si igual íbamos a tener que vernos para devolvernos los CDs, ¿o no? —dijo aquello para que él viera que tenían motivos para reunirse otra vez y que no pensara que lo estaba invitando a salir.

			Facundo sonrió y tomó un sorbo de su café, luego se pasó la lengua por los labios y asintió. Celeste sintió que se derretía allí mismo, y apartó la vista de sus labios húmedos para evitar desmayarse.

			—Ahora —dijo él, cruzando los brazos sobre la barra—, cambiando de tema, ¿tenés novio?

			Casi escupió el frappuccino al escuchar tan directa pregunta.

			—No —respondió con falsa tranquilidad.

			—Ah.

			¿No iba a decir nada más? Esperaba que agregara algo o que al menos le dijera si tenía novia. No sabía por qué él se había interesado en eso, pero ella también quiso investigar.

			—¿Y vos? Novia, digo, ¿tenés?

			—No —rió—, no soy de esos.

			«Qué bueno saberlo» pensó, aunque se sintió rara por pensar algo así.

			—Entonces puedo pedirte tu número —dijo Facundo, y ella se desvió de sus pensamientos.

			Vio que él sacaba su celular, una BlackBerry negra, y la miraba como esperando a que hiciera algo.

			—Ah, eh, sí —reaccionó y sacó su celular—. Vos primero.

			Él le pasó su número y luego ella le dio el suyo. Algo en su interior se iluminó al saber que tenía el número de ese chico, pero evitó sonreír para no parecer una psicópata.

			Lo que sucedió después fue algo parecido a lo del día anterior: charla, risas, bromas, comentarios tontos, más charla, más risas, más comentarios tontos. Ella se dio cuenta de que hablar con Facundo era como hablar con Julianne, podía soltarse sin miedo a mostrar su yo interior. Y él parecía pensar lo mismo, ya que le hablaba como si fueran amigos de toda la vida.

			Continuaron en la cafetería durante otra hora, hasta que él se puso de pie y le tendió una mano, que ella aceptó dudosa.

			—¿Adónde vamos? —Le preguntó mientras salían.

			—Me gusta hablar con vos pero preferiría que lo hagamos en la playa, es más tranquilo.

			—Así que vamos a la playa. —Era obvio que sí, pero quería confirmarlo.

			—A menos que no quieras.

			—¡No, no! Sí quiero, es decir —sacudió la cabeza, le pareció que había sonado muy desesperada—. Me parece bien.

			—Bueno, vamos, entonces.

			Caminaron charlando un par de cuadras más hasta que llegaron a la playa. Celeste sintió el viento frío proveniente del océano como un aire acondicionado, hacía todavía más frío ahí. Caminaron hasta la orilla y de ahí siguieron hacia la derecha. Él metió las manos en los bolsillos de sus jeans y ella se abrazó en el abrigo.

			—Mis papás dicen que Santa Mónica es uno de los lugares más lindos de California —empezó él—. Y no se equivocan.

			—No, la verdad es que este lugar es hermoso, es muy... pacífico.

			En eso tenía razón. Ella vivía ahí desde los dos años, cuando se mudó desde Los Ángeles con sus padres, y estaba enamorada del lugar, cada vez más con el paso de los años.

			—Lástima que me voy en dos semanas —dijo él.

			—Muy poco tiempo para verlo todo, ¿no?

			Celeste sabía que él estaba sólo de visita, se lo había contado la tarde anterior, y le parecía que dos semanas era muy poco tiempo para tomarse un descanso, aunque todavía no entendía de qué era de lo que debía descansar si él había dicho que no hacía nada. Casi rió al recordar eso.

			—Sí —respondió Facundo—, pero espero que podamos pasar más tiempo juntos nosotros dos —la miró y ella quedó hipnotizada por sus hermosos ojos verdes—. Sos la única persona con la que hablé desde que llegué acá, creo que podríamos ser buenos amigos.

			Ella sonrió, eso era justamente lo que quería, que se volvieran buenos amigos.

			Continuaron caminando por la arena, ella con sus Converse violetas y él con sus botas negras, y charlaron hasta que ya no quedó más por hablar. Minutos después decidieron volver y emprendieron el viaje de vuelta. Él se ofreció a acompañar a Celeste al departamento y ella no se negó.

			—Entonces, nos vemos mañana. —Le dijo él cuando llegaron.

			—Sí.

			—¿A la misma hora?

			—A la misma hora.

			—Bueno —rió—, nos vemos, Celeste.

			—Chau.

			Facundo se alejó y ella sonrió como una tonta antes de entrar. Hablar con él había sido igual de encantador que el día anterior. Sabía que si seguían así, al final de la semana ya se habrían vuelto buenos amigos. Pero sin embargo, no podía obviar lo atractivo que era. «No, Celeste», habló la molesta voz en su interior, «sólo amigos». Y la verdad era que ella estaba de acuerdo con eso, ser sólo amigos era lo mejor.

			Entró al departamento y al segundo escuchó los gritos provenientes del playroom: los chicos debían estar jugando a la Play. Algo tan simple como aquello le hizo sonreír. Después de tantos días de sombras con caras largas y mal humor, al fin estaban volviendo a la buena rutina.

			Dejó sus llaves en el llavero y se metió en el playroom.

			—Hola chicos.

			—Hola Cele —saludó Jona, sin despegar los ojos de la pantalla—. ¡Dale, forro, pegale!

			—Tomá, puto —dijo Will, y rió al ver que su amigo se había errado un gol—, y hola Cele.

			—Hola Will —rió ella y se volteó, pero al instante se detuvo y volvió a mirarlos—. Creo que hoy voy a cocinar yo, ¿qué quieren comer?

			—Lo que sea —respondió Will y sonrió, pero ella no estaba segura de si le sonreía a ella o al estúpido juego.

			—Lo que sea, entonces. —Rió otra vez y se giró para seguir hasta su habitación.

			Todavía era temprano para empezar a cocinar, así que decidió acostarse un rato, aunque no tenía sueño. Se sentó en el borde de la cama, dejando la cartera a un lado, y tomó su celular. No tenía nada que hacer y estaba sola y aburrida, sólo había una persona con la que podría hablar en momentos así.

			Julianne se encontraba echada en el sillón del living, cambiando de canal en busca de algo bueno que ver en la televisión. Había estado toda la tarde sin hacer nada y comenzaba a aburrirse.

			—No, no, no —murmuraba mientras pasaba los canales, hasta que llegó a MTV—, sí.

			Estaban dando Scarred, un programa de pura sangre y accidentes estúpidos. Odiaba ver lo idiotas que eran los chicos que contaban las historias de sus accidentes y sentía que de algún modo se lo merecían por ser tan imbéciles.

			—Ay, mierda. —Desvió la mirada cuando pasaron una imagen de la piel abierta de un chico que hablaba sobre su accidente en bicicleta.

			Y justo en ese momento, la pantalla de su celular sobre la mesita ratona se iluminó y Sweet Home Alabama comenzó a sonar. Ella cambiaba los tonos de llamada y de mensaje cada día prácticamente, pero jamás cambiaba el tono de alarma, sólo se despertaría si usaba una canción tan odiosa como We Found Love que la obligara a levantarse.

			Estiró el brazo y desbloqueó el celular, y sonrió al ver que era Celeste.

			—Holangas. —Saludó con su típico saludo extraño.

			—Holangas, pequeña, ¿cómo estás?

			—Bien, viendo Scarred.

			—Ew.

			—Se.

			—¿Para qué lo ves? Después todo te da asco.

			—¡Es que es muy bueno! Este programa es lo más.

			—Lo más asqueroso que podrías ver.

			—Ay, callate —rió, sabiendo que su amiga no soportaba ver ese tipo de programas—. ¿Qué pasó? 

			—Me aburro.

			—Yo también.

			—¿Y cómo te estás manejando allá?

			—Bien, hablo sola para llenar el silencio.

			—Me imagino, seguro que ya te inventaste amigos imaginarios.

			—No, tampoco para tanto —rió—. ¿Y allá? ¿Cómo está todo?

			Sabía que la pregunta que en realidad quería hacer era «¿cómo está Will?», pero no se atrevía a hacerlo. Esperaba que su amiga respondiera captando la doble intención.

			—Bien —respondió Celeste—, los chicos están jugando a la Play y yo ahora voy a hacer la comida, les dije que hoy cocinaba yo.

			«Jugando a la Play...» repitió en su mente. Aquello debía significar que Will estaba bien. Eso le alegraba bastante, pero también le ponía triste en algún punto en su interior, ella sufría y él ya se encontraba bien.

			—Así que todo normal —agregó su amiga, con un tono demasiado alegre—. Pero sigo aburrida.

			—¿Y qué querés que haga? —Se burló, desviando nuevamente la vista de la tele al ver otra de las heridas de un chico.

			—No sé, hablemos de la vida.

			—¿De la vida? —rió—. Bueno, ¿qué quieres saber hija mía?

			—Oh, mi señora, diosa de la sabiduría Smith, hay muchas cosas que no comprendo de este mundo. Por ejemplo, ¿de dónde es que salen los bebés?

			—Bueno, mi niña, todos los bebés se forman del amor y del cariño entre los padres. Es algo que sucede gracias al amor y sólo el amor. ¡Fuera violencia, fuera odio! Hola... amor —dijo aquello con un tono tan gracioso que casi estalló en carcajadas.

			—Pero eso no me importa, yo te pregunté de dónde salen.

			—Ah, de la concha.

			Ambas se echaron a reír de inmediato y Julianne se sintió feliz de hablar con su mejor amiga y volver a su estado de locura estúpido.

			Se pasaron un largo rato hablando por teléfono, diciendo estupideces y discutiendo cosas sobre los famosos y los rumores que se decían de ellos. Casi podía sentir que Celeste estaba ahí con ella.

			Y casi se pegó un susto de muerte al escuchar el timbre.

			—Mierda —murmuró, y se sentó en el sillón.

			—¿Qué pasó?

			—Tocaron el timbre, te tengo que dejar.

			—Oh, bueno. Nos vemos mañana.

			—Sí, nos vemos. —Colgó.

			Se levantó de un salto y caminó hasta la puerta. No se imaginaba quién podría ser a esa hora. Dudó un segundo y decidió preguntar antes de abrir.

			—¿Quién es? —gritó.

			—Soy yo, Facundo.

			¿Eh? ¿Facundo? ¿Qué estaba haciendo él ahí? Sintió que se ponía nerviosa de repente, pero se acomodó un poco el pelo con las manos y se apresuró a abrir.

			—Hola —saludó él, y le mostró una caja que tenía en la mano—, traje pizza.

			Ella lo miró confundida y se preguntó si estaba imaginando todo aquello. Vio que él sonreía y la miraba expectante, así que se obligó a reaccionar.

			—¿Qué estás haciendo acá?

			—Estaba aburrido —se encogió de hombros—, ¿puedo pasar?

			—Eh... sí, pasá. —Se hizo a un lado y cerró la puerta una vez que él entró.

			—Linda casa —dijo él, mirando a su alrededor.

			—Gracias, es bastante grande, la verdad.

			—Sí —volvió la vista hacia ella y señaló la pizza—, ¿querés comer?

			—¿De qué es?

			—Mozzarella. No sabía cuál podría gustarte así que preferí ir por la básica.

			Ella rió, tomó la caja de sus manos y se dirigió a la cocina para cortar las porciones. Se alegraba de que Facundo hubiera traído pizza, no tenía ganas de cocinar. Abrió la caja sobre la mesada y el olor exquisito voló por el aire.

			—Uh... ese olor.

			—Sí, es mortal.

			Julianne se volteó a verlo pero notó que él miraba hacia abajo, a su ropa. Y entonces cayó en la cuenta de que estaba en pijama. Se ruborizó al instante y volvió la vista a la pizza.

			—Lindo pijama. —Le dijo él, como si quisiera que se ruborizara aún más.

			Ella trató de reír para disimular su nerviosismo, pero pareció más una tos que una risa. Vestía su pijama enterizo color verde agua con unicornios blancos como diseño. Y a pesar de que amaba ese pijama y adoraba usarlo, en ese momento se sentía ridícula.

			—Yo tengo uno así pero de Batman —dijo Facundo, y ella no pudo evitar mirarlo divertida.

			—¿De verdad? —Sabía que en realidad lo decía para que no se sintiera tan humillada.

			—Sí, es genial para ir a bailar.

			Julianne rió fuerte ante ese comentario y terminó de cortar la pizza. Después agarró dos vasos del mueble en la pared y abrió la heladera para tomar una Coca. Los dos llevaron todo al comedor y se sentaron uno frente al otro en la mesa, y comenzaron a devorar aquella delicia.

			—¿Y qué estabas haciendo antes de que yo llegue? —Le preguntó Facundo después de darle otro bocado a su porción.

			Ella masticó rápido y tomó un poco de Coca para poder tragar.

			—Veía Scarred —dijo.

			—¿Te gusta ese programa?

			—¡Es genial!

			—¿Estás loca? Es un asco.

			—Ay, hablás como mi mejor amiga —revoleó los ojos—. Es como si me dijeras que no te gusta Fist of Zen.

			—No, eso no tiene nada que ver. ¡Scarred es pura sangre! Con el otro te cagás de risa, es diferente.

			—¿Y qué hacías vos antes de venir acá? —Dio otro mordisco a su pizza.

			—Nada, me aburría, por eso pensé que podía venir a verte.

			—¿Y qué te hizo pensar que te iba a dejar pasar?

			—Lo hiciste, ¿no? —Sonrió, causando que ella quedara hipnotizada por esos dientes blancos y perfectos—. Además, yo te llevo a la escuela, ¿qué te iba a costar comer una pizza conmigo? 

			—Hmmm, es cierto.

			Le sorprendía la naturalidad con la que estaba yendo todo. Se habían conocido hacía apenas dos días y ahí estaban, solos en su casa comiendo pizza. De verdad parecían amigos de toda la vida, aunque en realidad ella sabía que sólo tenían buena química, y eso no lo podían negar. Continuaron comiendo la pizza, charlando entre cada bocado, hasta que al final sólo quedaron tres porciones. Julianne se sentía muy cómoda con Facundo, sin importar que estuviera vestida con un pijama de unicornios, y le pareció genial que él hubiera decidido pasarse por su casa.

			Le parecía extraño que se estuviera sintiendo tan bien con un chico que no fuera Will, ella nunca había salido con nadie ni tenido novio... Bueno, eso era más complicado, ella sí había considerado a Will su novio. Pero en fin, nunca creyó que todo sería tan fácil con un chico, era como hacer amigos en el jardín de infantes. Sólo que Facundo no parecía para nada un nene de jardín. Mientras charlaban, ella le prestó atención a sus rasgos. Él era un chico bastante lindo, demasiado, en realidad. Observó sus anchos labios mientras hablaba y se preguntó cómo sería besarlo, no era que quisiera hacerlo, pero no pudo evitar preguntárselo. También imaginó lo que sería tener su vida, sin hacer nada, descansando todos los días, viajando... Sería perfecto.

			Le preguntó varias cosas sobre los viajes que había hecho hasta el momento y él le contó sus experiencias y anécdotas, las cuales le parecieron increíbles. Facundo había ido, además de a todas las ciudades de Estados Unidos, a Sudamérica, Europa y parte de Asia. Le contó que sus padres viajaban mucho por trabajo, y que incluso antes de su año sabático él viajaba siempre a todos lados con ellos. Julianne se sentía maravillada ante tremendas experiencias, y ante tremendo chico también.

			—Pero bueno —dijo él de repente, haciendo que ella volviera a la Tierra—, creo que ya tengo que irme, necesitás descansar.

			—Oh. —No quería que se fuera, estaba encantada escuchando todo lo que él tenía para contar. Facundo se puso de pie y ella lo acompañó hasta la salida. El viento frío entró en la casa cuando abrió la puerta, y ella se abrazó a sí misma para mantener el calor.

			—Bueno —dijo él desde afuera, y se metió las manos en los bolsillos—, ¿nos vemos mañana?

			—Sí.

			Facundo sonrió y se acercó a ella con lentitud. Los nervios de Julianne se pusieron de punta y el corazón se le aceleró al pensar en lo que él estaba a punto de hacer. Pero Facundo sólo besó su mejilla y se apartó. Ella sintió que el alivio le recorría el cuerpo y la relajaba, pero sus mejillas se pusieron rojas como la sangre. No fue como los besos en la mejilla que daba Will, pero había sido un beso tierno y suave.

			Le sonrió una última vez y luego él se fue, desapareciendo entre las sombras. Cerró la puerta rápidamente y cerró los ojos mientras trataba de calmar su respiración. Tenía que controlar eso de ponerse tan nerviosa, si seguía viéndose con Facundo en los próximos días, los nervios no le servirían de nada.

			Soltó un suspiro y se dirigió al comedor para tomar las porciones de pizza sobrantes y la Coca y así guardar todo en la heladera, y luego llevó los vasos a la pileta. Después apagó las luces y salió corriendo a su habitación; ese momento de adrenalina se apoderaba de ella cuando tenía que huir de la oscuridad.

			Entró a su pieza y prendió la tele. Estaba puesto Disney Channel y justo acababa de empezar Jessie, así que decidió dejarlo. Se metió entre las sábanas de su cama y cerró los ojos para intentar dormir. Sin querer se llevó una mano a la mejilla y sonrió al ver que seguía caliente. Sin embargo, borró su sonrisa y se obligó a no hacer otra cosa más que dormir. Aunque obviamente su mente no estaba de acuerdo con eso, y varios pensamientos quisieron torturarla a la vez, varios en los que ni siquiera quería pensar.

			«Nada se compara con Will» ése era uno de los principales.

		


		
			Noche de películas

			Los días siguientes pasaron con total normalidad. Julianne se despertaba ansiosa, sabiendo que vería a Facundo al salir de su casa, y tenía mejor humor cada día. Había estado con Facundo el jueves por la tarde viendo Guerra mundial Z y ¿Y dónde están las rubias?. Habían hablado sobre cualquier cosa durante los viajes en auto y ella notaba que cada día se sentía más cómoda con él, lo veía más como un amigo. Por suerte, él no había vuelto a besarle la mejilla, así que ella ya podía controlar sus nervios y sentirse un poco normal.

			Durante las clases había estado muy junto a Celeste, quería aprovechar el poco tiempo que estaban juntas y no hablaban por teléfono para pasarla bien. Sabía que su amiga la extrañaba al igual que ella, pero no había nada que pudieran hacer.

			Ya era viernes y como no tenía otra cosa que hacer estaba echada en el sillón viendo El espantatiburones en TNT. Ya se había acostumbrado a la soledad de su casa y había logrado incluso que le gustara. No era que no extrañara los gritos de Will y Jona al jugar a la Play, o la música constante en la habitación de Celeste, pero le gustaba el silencio. Le gustaba estar tranquila echada en el sillón, sola consigo misma.

			Había repetido aquello de escuchar música durante la cena y había disfrutado de bailar por la casa en ropa interior sin preocuparse de que nadie la viera. Era bueno estar sola, aunque prefiriera estar con alguien más.

			Tomó su celular de la mesita ratona y observó la imagen de Billie Joe Armstrong que tenía de fondo de pantalla. Abrió la lista de contactos y bajó hasta llegar a la W. Suspiró al ver el nombre de Will y rápidamente cerró la aplicación y bloqueó el celular. Había pensado en llamarlo en miles de oportunidades, pero siempre se repetía que estaba enojada, que debía estarlo. Pero lo extrañaba muchísimo, y ya no sabía cuánto tiempo más iba a aguantar sin él.

			Apretó el celular contra su pecho y volvió la mirada a la televisión, aunque no tenía ni el más mínimo interés en mirar la película. A pesar de todo lo que había estado haciendo esos días, a pesar de las charlas con Facundo, a pesar de las llamadas de Celeste... quería hablar con Will, y el vacío en su pecho le decía que nada de lo que hiciera podría cambiar eso. Nada.

			—¡Pero te dije que escucharas la canción número cuatro, no la siete! —Rió Celeste.

			Se encontraba en su cama hablando por teléfono con Facundo. Esa semana habían pasado todas las tardes juntos, se veían primero en Starbucks y luego salían a caminar. Como ella había esperado, se volvieron buenos amigos, o al menos así lo consideraba ella.

			Habían visitado un par de museos y Celeste lo había llevado al Santa Monica Pier a jugar un par de juegos en el Playland Arcade. Habían pasado tanto tiempo juntos que parecía que ya se conocían del todo, no había nada que no se hubieran dicho.

			Jona ya se había acostumbrado a que ella saliera todas las tardes y, extrañamente, no le preguntaba adónde iba, sólo le decía que tuviera cuidado y que lo llamara si necesitaba algo. Celeste notó que él estaba raro, pero no quiso molestarlo con preguntas que seguramente no respondería.

			Había escuchado el CD de Stevie Wonder el mismo día que Facundo se lo dio, y le había encantado. Cuando se reunieron al otro día en Starbucks ella le contó lo que pensaba del CD y se alegró al saber que él había amado el de Imagine Dragons. Él le dijo que tenía otro CD para prestarle, uno de McFly, y ella le dio uno de Muse.

			—Bueno, no importa —rió Facundo—. Me gustaron todas las canciones, igual.

			—Sabía que te iba a gustar, The 2nd Law es el último CD que sacaron, pero tendrías que escuchar los otros también.

			—¿Y a vos te gustó Above the Noise?

			—Sí, está genial, creo que me lo voy a comprar.

			—Ah, buenísimo. Pero bueno, este... ¿qué hora es?... Uh, ya es un poco tarde, mejor te dejo dormir.

			—Dale, nos vemos el lunes.

			Hubo una pausa al otro lado de la línea y ella se preguntó si él también se debatía entre colgar o no. Pero luego de unos segundos, Facundo volvió a hablar:

			—¿Querés salir conmigo mañana?

			—¿A Starbucks?

			—No, no. Salir de... salir, a cenar o algo.

			Celeste se sentó en la cama y cruzó las piernas sobre el colchón como una indiecita. Su cara se iluminó con una sonrisa ante aquella propuesta y no podía negar que le entusiasmaba la idea de cenar con Facundo. Definitivamente le gustaba que se reunieran a charlar en Starbucks, pero salir a cenar sería mucho más interesante.

			—Sí —respondió, ocultando su entusiasmo para poder hablar tranquila—, supongo que no tengo nada que hacer.

			—¿Qué te parece si paso por tu departamento a las ocho? Podemos comer en el Pier Burger y después no sé, caminar por la playa o algo.

			—Sí, está bien.

			—Bueno —percibió el entusiasmo en su voz y su sonrisa se ensanchó aún más—, nos vemos mañana, entonces.

			—Sí, nos vemos.

			—Chau, Cele.

			—Chau. —Cortó.

			Se llevó las manos a la cara y trató de cubrir la tonta sonrisa que bañaba su rostro. Sabía que Facundo y ella sólo eran amigos, pero había esperado que la invitara a salir durante toda la semana. Es decir, sólo habían recorrido un par de lugares juntos y se habían reunido en la cafetería a charlar, pero aquello sería distinto. ¿Era una cita? No estaba segura, pero no le molestaba la idea de que lo fuera.

			Will se despertó con el sol de la mañana entrando a través de sus cortinas y se estiró hasta golpearse contra el cabezal de la cama. Se giró, quedando boca abajo, y volvió a cerrar los ojos, aunque no pretendía seguir durmiendo, por más que ya fuera sábado.

			La noche anterior, al igual que todas las otras noches de la semana, había estado pensando en ir a la casa de Julianne y pedirle perdón hasta que ella se cansara de escucharlo y lo perdonara. Pero, obviamente, no lo hizo. Ya estaba llegando al límite de lo que podía aguantar sin ella y no podía soportar ni un minuto más sin verla. Se despertaba pensando en ella, se iba a dormir pensando en ella, ¡incluso soñaba con ella! Ni su cuerpo ni su mente estaban preparados para dejarla ir.

			Cuando él y Jona llevaban a Celeste a la escuela, Julianne saludaba a su mejor amiga pero ni se volteaba a verlo. Él estaba convencido de que ya lo había olvidado. Se había hecho la idea de que Julianne ya ni se interesaba en verlo y estaba feliz sin él, pero Will no lo estaba. No había nada que pudiera hacer para sacársela de la cabeza.

			En la universidad trataba de escuchar a los profesores y anotar todo lo importante. Pero en esos pequeños momentos en los que se distraía, se ponía a dibujar jotas en los bordes de las hojas. Ya se estaba volviendo loco.

			Por lo menos había logrado no aislarse y estar con Jona y Celeste. Jugaba a la Play, miraba películas en su habitación, incluso había ayudado a Jona a cocinar en varias ocasiones. Pero nada lo distraía, y lo único en lo que podía pensar era en Julianne y lo mucho que la extrañaba.

			Se levantó con un gruñido de frustración y se metió en el baño para ducharse. Cuando por fin estuvo bajo el agua no sintió tanta paz como sentía cuando necesitaba una buena ducha. Ya nada lo tranquilizaba, y sabía que si seguía así su cerebro iba a estallar.

			Terminó de ducharse y se secó rápidamente antes de volver a su habitación. Se vistió con un chándal gris y una camiseta suelta azul, y se quedó en medias. Se dirigió a la cocina para ir a desayunar y al llegar vio que Jona ya estaba ahí.

			—Hola. —Lo saludó, y se acercó a la alacena para tomar una taza.

			—¿Cansado?

			—Como siempre.

			Enchufó la máquina y comenzó a preparar café.

			—¿Qué hacemos hoy?

			—Nada.

			—Dale, Will, ¿por qué no salimos o algo?

			—Sabés que no tengo ganas.

			—Entonces te juego al Call of Duty. Quiero descansar un poco del FIFA.

			—¿Porque perdés siempre? —Rió, y esa risa le sonó extraña.

			—¿Qué decís si te gané como ocho partidos la última vez?

			—Y yo te gané diez.

			—De culo.

			—Sí, claro. —Revoleó los ojos, sabía que eso no era cierto.

			Esperó unos minutos más mientras el café se hacía y luego sirvió un poco en su taza, y se sentó frente a Jona a comer las tostadas. Justo entonces apareció Celeste.

			—Hola chicos. —Saludó ella y abrió la heladera para tomar la leche.

			—Hola. —Saludaron ambos a coro.

			Sin embargo, Will notó que su amigo bajaba la mirada a su taza y se ponía a jugar con unas migas de pan que estaban sobre la mesa, como si no quisiera ver a Celeste. ¿Se había perdido de algo? Lo pateó suavemente en la pierna para capturar su atención y lo miró con un movimiento de cabeza, como preguntándole qué le pasaba. Jona negó con la cabeza y volvió su atención a la taza.

			—Hoy a la noche voy a salir —dijo Celeste mientras se sentaba junto a Will.

			—¿Adónde? —Le preguntó él, todavía intrigado por la actitud de su amigo.

			—A cenar con un amigo, pero no voy a volver muy tarde.

			Decidió no preguntar nada más. Si Jona no preguntaba nada era porque no quería saber nada, y él no iba a obligarlo a escuchar.

			Terminaron de desayunar y Celeste se fue por donde vino, así que Will aprovechó para interrogar a su amigo.

			—Ey, chabón, ¿qué te pasa?

			—Nada.

			—¿Cómo nada? —Lo imitó—. Parece como si te hubiera pasado un camión por encima.

			—No sé —suspiró, y eso confirmó que algo le pasaba—. Celeste está muy... distante últimamente. ¿No viste que se va todas las tardes? Creo que lo hace porque ya no soporta estar acá sin Julianne.

			—Decímelo a mí...

			—Bueno, pero es raro, no sé —se inclinó más sobre la barra y bajó el tono de su voz, y Will supo entonces lo que diría después—: Cada vez siento más ganas de decirle lo que siento por ella, pero parece como si ya no me registrara. Me siento invisible.

			—¿Y por qué no sólo se lo decís? Tal vez te estás equivocando y ella sí te registra.

			—No, ella se va todo el tiempo y yo trato de no meterme en sus cosas. Pero te juro que cada vez que la veo siento que tengo que decírselo de una buena vez. Aunque cada día la siento más y más lejos, como si quisiera alejarse de mí o algo.

			—Ay, Jona, no seas ridículo. ¿Justo ella va a querer alejarse? Si antes de esta semana no se despegaba ni un segundo de vos.

			—Exacto, pero ahora parece que quiere evitarme. Me siento un idiota.

			—Bueno, ya somos dos.

			Comprendía la situación de su amigo perfectamente, pero sabía que Celeste no quería alejarse de él. Ella lo quería demasiado como para hacer algo así, y Will sabía que, probablemente, Celeste sólo quería estar sola para no tener que pensar. Justo como hacía él.

			No había nada que pudiera hacer para animar a su amigo, y sabía que no había nada peor que intentar animar a alguien que no quiere ser animado. Decidió que ese era el momento perfecto para seguir el plan que Jona le había propuesto.

			—Vamos —se puso de pie y le hizo señas para que lo siguiera fuera de la cocina—, creo que ambos necesitamos una buena dosis de Call of Duty.

			La tarde había pasado demasiado lenta para Celeste. Había escuchado música, había leído, pero no podía pensar en otra cosa que no fuera la cena de esa noche. Sabía que no sería más que una cena amistosa, pero su entusiasmo no decaía con nada.

			Ya se había bañado y cambiado, y estaba de pie frente al espejo observando su aspecto. Vestía un vestido corto y ajustado de manga larga, color salmón, con unas botitas negras de cuero. Se había recogido el pelo en un rodete desordenado y se había maquillado con algo de rímel y delineador. Sabía que hacía frío, así que se preparó una chaqueta negra para ponerse después. Justo cuando daba una última vuelta frente al espejo, el timbre sonó y ella se sobresaltó. Tomó su cartera y la chaqueta y salió disparada hacia la puerta.

			—¡Me voy! —gritó, esperando que los chicos la oyeran desde donde fuera que estuvieran.

			La respuesta salió del comedor, y ella supo que Will y Jona debían estar jugando a las cartas.

			—¡Bueno! —gritó Will.

			Celeste se sorprendió al ver que Jona no decía nada, pero decidió salir de todos modos. Bajó las escaleras deprisa y cruzó las puertas hacia la calle, y al salir, el viento frío le azotó la piel. Vio a Facundo a un lado de la puerta y le sonrió. Él la miró de arriba abajo y soltó un breve silbido. 

			—Apa, esto te lo tenías guardado —dijo Facundo—. Estás hermosa.

			—Gracias. —Sonrió, sintiendo el calor en sus mejillas.

			—¿Vamos?

			—Sí.

			Comenzaron a caminar hacia el Santa Monica Pier, y ella sabía que tenían unas cuantas cuadras por delante, así que decidió ponerse a hablar, algo que ya estaba muy acostumbrada a hacer con él.

			—¿Todavía no decidiste qué querés estudiar? —Le preguntó.

			—No, sé que debería saberlo ya a esta altura del partido, pero la verdad es que no sé.

			—Pensalo así, ¿cómo te ves en un par de años?

			—Igual de fachero.

			—Dale, tonto —rió y le dio un leve empujón—. ¿De qué te ves trabajando?

			Él pareció pensarlo mientras clavaba la vista en el suelo, hasta que se encogió de hombros.

			—No sé —respondió.

			Ella frunció el ceño. Entendía que alguien no supiera qué hacer con su futuro, pero Facundo no podía pensar que iba a poder vivir toda su vida mantenido por sus padres, tenía que haber algo que quisiera hacer.

			—Tiene que haber algo —dijo para tratar de ayudarlo—. A ver... ¿Abogado?

			—No, mucho que aprender.

			—No me digas —rió, pero pensó en otra cosa—. ¿Profesor?

			—Ni muerto.

			—¿Actor?

			—Bueeeno, sé que soy una cara bonita pero tampoco para tanto. —Bromeó.

			—Dale, tiene que haber algo que quieras hacer.

			—Y lo hay, sé que lo hay, sólo que todavía no sé qué es.

			Aquello le entristecía un poco. Ella tampoco estaba segura de lo que quería ser cuando fuera grande, pero todavía tenía un par de años más para pensarlo. Él, en cambio, tenía que decidir qué quería hacer y hacerlo rápido, porque su año sabático se estaba terminando. Pensó en Will y Jona y se le ocurrió otra profesión.

			—¿Y periodista deportivo?

			Él hizo una mueca y ella supo entonces que esa tampoco era la respuesta.

			—No sé, no me atrae mucho la idea. O sea, amo el deporte, me encanta ver los partidos de tenis, básquet, fútbol, todo. Pero no creo que el periodismo sea para mí.

			—Bueno, lamento tener que pincharte el globo, pero tendrías que ir decidiendo qué es lo que querés hacer porque tu año de joda se está terminando.

			Él asintió y ambos pasaron a otro tema.

			Continuaron caminando mientras charlaban, dejando de lado el tema de los estudios, hasta que llegaron a la Ocean Avenue y luego al Santa Monica Pier. Fueron hasta el Pier Burger y entraron. El lugar era bastante grande, y a Celeste le recordaba mucho al McDonald’s con sus paredes amarillas y sus mesas de madera.

			Se acercaron a la caja y una bonita chica de pelo negro y ojos café los saludó.

			—Hola, ¿en qué puedo ayudarlos?

			—Hola —saludó Facundo, y la chica sonrió—, quisiera pedir un sándwich de pollo con una porción chica de papas y una gaseosa, y... —Se volteó hacia ella— ¿Cele?

			—Emmm... —Ya sabía qué iba a pedir, pero observó el menú de todos modos para ver si había algo nuevo—, yo quiero una Pier Burger con una porción chica de papas y una gaseosa también.

			La chica tomó su orden y Facundo sacó su tarjeta de crédito.

			—No, no —lo frenó ella, y sacó rápido su billetera—. Dejame pagar lo mío.

			Él se echó a reír y apartó su billetera 

			—No, está bien, yo puedo pagarlo.

			Celeste se quedó mirándolo como una idiota y quiso decirle que ya sabía que podía pagarlo pero que ella también podía hacerlo. Sin embargo, aceptó que él pagara, sabía que por más que insistiera Facundo no la dejaría pagar.

			Cuando la comida estuvo lista, tomaron sus bandejas y se fueron a sentar a una de las mesas junto a la ventana. La noche estaba hermosa, llena de estrellas y sin una sola nube. Ella sabía que sólo estaban en un restaurante de comida chatarra, pero le pareció algo especial que estuvieran ahí juntos.

			Comenzaron a comer y retomaron la charla mientras tanto. Celeste se sentía tan cómoda con Facundo que le parecía extraño que apenas se hubieran conocido a principios de esa semana. Era raro pensar que podían llegar a ser buenos amigos cuando en realidad él se iba a ir de Santa Mónica en un par de días.

			Sabía que iban a mantener el contacto una vez que él se fuera, y como Facundo podía viajar adonde quisiera tal vez podía volver a Santa Mónica algún día. No sabía cuáles eran sus planes exactamente, pero esperaba que pudieran seguir hablándose a pesar de la distancia.

			Terminaron de comer como media hora más tarde e hicieron a un lado los restos de comida mientras seguían conversando y discutiendo sobre sus bandas de música favoritas.

			—Paramore —dijo ella.

			—Em... Avenged Sevenfold.

			—¡Uh, esa es una de mis favoritas también! Matt es tan... Dios, está re bueno.

			—¡Ay, sí! —Facundo imitó a una mujer con su tono agudo y Celeste estalló en carcajadas, y luego continuó—: Bueno, sigamos. Green Day.

			—Florence and the Machine.

			—¿Y ésa? —Rió.

			—¿No la conocés? Yo la conocí por Julianne. Es una banda inglesa, la cantante se llama Florence Welch, y no sabés cómo canta, tiene una voz de la puta madre.

			—La voy a escuchar —dio un último trago a su gaseosa y se puso de pie—, ¿vamos?

			Celeste tomó su cartera y su chaqueta y ambos salieron del lugar. Caminaron acompañados del frío de la noche hasta llegar al muelle. Facundo se cruzó de brazos sobre la baranda y ella lo imitó, con la vista fija en la gran masa de agua que los rodeaba.

			El lugar se veía muy lindo iluminado por las luces de los faroles encima de sus cabezas. La noche estaba preciosa y para ella seguía pareciendo especial. Se preguntó cómo sería la vida de Facundo en Los Ángeles, no recordaba mucho de la ciudad, pero sabía que era absolutamente preciosa.

			Cuando sus padres habían decidido irse a vivir a Santa Mónica, se mudaron allí muy pronto y Celeste comenzó su vida en aquella ciudad, por lo que ése era su hogar y un lugar en el que sentía que tenía toda su vida. Sin embargo, cuando ella se mudó al departamento con los chicos, sus padres decidieron irse a vivir a Miami, a la casa que antes usaban para veranear. Extrañaba aquel lugar, y también a sus padres. Tenía que llamarlos para ver cómo estaban, y para que su madre después no se quejara de que vivía incomunicada con ellos.

			—Creo que me enamoré de este lugar —dijo Facundo, mirándola bajo la brillante luz.

			—Sí, es hermoso, ¿no?

			—Pero es muy distinto a todos los lugares a los que fui antes. Acá hay mucha paz. No digo que sea un lugar en el que me gustaría vivir, estoy muy acostumbrado a Los Ángeles, pero me gustaría volver más adelante.

			Obviamente, ella estaba de acuerdo con eso, quería volver a verlo.

			Permanecieron unos minutos en silencio, observando el agua moviéndose de lado a lado y la brisa bañándolos con su frío y su olor a playa. Cuando Celeste creyó que ya había pasado bastante rato, sacó su celular y se fijó la hora: eran las nueve y media. «Hora de irse» pensó, sabiendo que si no regresaba pronto al departamento, Jona se preocuparía, aunque no estaba tan segura de eso, considerando el extraño comportamiento que él había tenido esos últimos días. 

			—Creo que ya tendríamos que irnos —dijo, capturando la atención de Facundo.

			—Ah, sí, vamos. —Él se enderezó y comenzó a caminar, con las manos metidas en los bolsillos, y ella lo siguió.

			El viaje de vuelta fue más silencioso, aunque continuaron hablando. Celeste estaba segura de que nunca había hablado tanto con un chico en toda su vida como con Facundo.

			Llegaron al departamento en menos tiempo del esperado. Ella se volteó frente a la puerta y se deslumbró con la sonrisa que Facundo le envió.

			—Bueno, llegamos —dijo ella.

			—Sí... ¿Te veo el lunes?

			—¿Donde siempre?

			—Sí —rió—, ése ya es nuestro lugar.

			—Sí —sonrió también, y observó unos segundos la suave iluminación de la calle antes de volver otra vez a él lista para despedirse—. Bueno, me voy. —Señaló a sus espaldas con el pulgar y vio que Facundo asentía con la cabeza.

			Pero la piel se le puso de gallina cuando él se acercó y le besó la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios. Casi se apartó por la sorpresa pero, cómo sino, lo único que logró fue quedarse petrificada. Él se separó y le sonrió alegremente segundos antes de comenzar a alejarse.

			Celeste tragó con fuerza y se apresuró a entrar al edificio. Subió las escaleras de dos en dos, sosteniendo su vestido para que no se le subiera, aunque en realidad no importaba ya que no había nadie que pudiera verla. Sacó las llaves de su cartera y entró al departamento.

			Todo estaba silencioso, por lo que supuso que los chicos ya estarían acostados, así que siguió hasta su habitación. Le pareció raro que Jona no la estuviera esperando, pero no le importó, ya había decidido no darle importancia a su extraña actitud despreocupada.

			Se quitó el vestido y tomó su pijama de abajo de la almohada. Se vistió, pero antes de acostarse decidió poner algo de música. Había hablado sobre montones de cosas referidas a la música con Facundo y había descubierto un montón de bandas y cantantes nuevos que quería empezar a escuchar, como Capital Cities, The Weeknd, John Legend, etcétera. Tendría que pasar por una disquería para comprar algunos CDs.

			Tomó su CD de Oasis, Be Here Now, y lo puso en el grabador. Subió un poco el volumen y D’You Know What I Mean? comenzó a sonar por la habitación. Se metió entre las sábanas y se cubrió con ellas hasta la garganta. Esa noche había sido genial, no había sido nada extravagante pero había salido con Facundo y eso era suficiente.

			Se dijo que pensaría en más bandas y cantantes para recomendarle a él, y comenzó a cerrar los ojos mientras la lista se iba armando en su cabeza. Sabía que al día siguiente no haría absolutamente nada, así que se prometió que se pasaría el domingo en Internet, buscando y buscando cosas sobre música.

			El sueño empezó a llegar y ella percibió lo cansada que estaba. Dejó a su mente vagar junto a su imaginación y las voces tranquilizantes de los hermanos Gallagher y logró sucumbir al sueño, esperando con ansias la llegada del lunes.

			Julianne se encontraba en el sillón de su casa viendo el Coldplay Live 2012 en HBO Plus. Su sábado había sido completamente aburrido, y su domingo era más de lo mismo. Había terminado de leer Las ventajas de ser invisible y había comenzado con Hush, Hush, de Becca Fitzpatrick. Comenzaba a pensar que ese mes que tenía por delante iba a ser muy aburrido.

			El concierto que estaba viendo en la tele era absolutamente genial, y ella deseaba haber podido estar ahí. Pensó en todos los conciertos a los que había ido hasta el momento y, sacando el desastroso concierto de la banda que imitaba a Marilyn Manson al que había ido con Sebastian, sólo había ido a uno: el de Justin Bieber en el año 2012, al cual asistió con Celeste y Marcus. Recordaba lo mucho que les había insistido a sus padres para que la dejaran ir a ese concierto, y resultó que no pudieron ver nada. El lugar había estado lleno de gente, tanto que no quedó espacio en la parte de la tribuna donde ellas debían ir. Así que, gracias a que Marcus le dio unos billetes al hombre que ubicaba a la gente, consiguieron unos asientos en la parte lateral del estadio. Y desde allí no pudieron ver absolutamente nada. El escenario había sido armado de una manera bastante estúpida, ya que estuvo organizado, literalmente, para que sólo los que estuvieran de frente a él pudieran ver al cantante. Entonces ellas, que tuvieron que ver el concierto desde un costado, no vieron nada. El cantante sólo salía a su campo de visión cuando decidía acercarse a la gente y saludar, después se metía con la banda y desaparecía otra vez.

			Desgraciadamente, ese concierto no fue ni de lejos tan bueno como habían esperado, aunque en aquel entonces se habían sentido muy felices de poder asistir. Además, el viaje hasta allí había sido muy divertido. Julianne se la había pasado gritando por la ventanilla de su antigua GMC Yukon «¡vamos a ir a ver a Justin Biebeeeeeer!». Todavía se reía al recordar las caras que la gente ponía al verla gritar y algunos de los gritos felices de otras Beliebers que también asistían al concierto.

			Dejó de pensar en todo eso y concentró su atención en la tele, donde Chris Martin cantaba Princess Of China junto a Rihanna. Sin embargo, ya estaba aburrida. Miró su celular en la mesita ratona y se le ocurrió llamar a su madre para ver cómo estaba todo por allá.

			Buscó «Cookie», el apodo que tenía para Carly en sus contactos, y observó la imagen que le había puesto de Emma Stone antes de apretar «llamar». Después de tres tonos, su madre atendió. 

			—Juls, ¿qué pasó? ¿Estás bien? —El tono preocupado de su madre casi le hizo reír.

			—Sí, ma, todo bien, sólo quería ver cómo estaba todo por allá.

			—Ah —suspiró, claramente aliviada de que todo estuviera bien—, bien, todo bien. ¿Allá?

			—Bien, estaba viendo un concierto de Coldplay.

			—Ah... buenísimo.

			Frunció el ceño ante esa respuesta, ¿no iba a hacerle ninguna otra pregunta? ¿Ningún interrogatorio sobre cómo había ido la semana? Escuchó varias voces que se oían al otro lado de la línea y se preguntó con quién estaría Carly.

			—¿Qué son esas voces? ¿Estás en la calle?

			—Eh, sí, estoy... ¡Ya va! —gritó a alguien que debía estar con ella.

			—Ma, ¿estás ocupada? Si querés te llamo más tarde.

			—Eh, sí, este... ¡Decile que lo llame! —Volvió a gritarle a alguien.

			—Ma, ¿qué pasa?

			—Perdón, hija, no puedo hablar ahora, te llamo después.

			—Pero...

			—¡Ya llamé al doctor! —gritó otra voz.

			—¿Ma?

			Pero la línea se cortó.

			Se sentó derecha en el sillón, confundida, y miró la pantalla de su celular. ¿Qué había sido todo eso? ¿Y qué era eso del doctor? ¿Carly estaba en un hospital, por eso todo el ruido? No estaba segura, pero seguramente su madre la llamaría más tarde y se lo explicaría. Soltó un suspiro y dejó el celular en la mesita ratona, y se puso de pie para poder estirarse.

			Ya eran las siete de la tarde, así que decidió ir a bañarse, luego prepararía la cena. Subió las escaleras hasta su habitación y se metió en el baño. Abrió el agua y se quitó la ropa mientras esperaba a que se calentara. Pero se quedó preocupada por la conversación que acababa de tener con su madre, ¿qué podía estar haciendo allá en Miami?

			No estaba segura, pero esperaba que no fuera nada malo.

			Los días pasaron como una flecha hasta llegar al miércoles. Como Celeste se había prometido, el domingo se había hecho una lista mental con las distintas cosas que le recomendaría a Facundo.

			Y el lunes por la tarde, cuando ambos se reunieron en Starbucks, habían conversado sobre aquello.

			Jona siguió igual de raro y Will seguía extrañando a Julianne. Todo estaba igual, frío y aburrido. En ese momento ella estaba en la cafetería de la escuela comiendo una ensalada junto a Julianne y Sebastian, que devoraban una pizza juntos. Los acosadores habían estado muy ocupados esos días con Dios sabe qué y no habían hablado mucho con ellos, pero los habían saludado esa mañana.

			—¿Por qué no te quedás a dormir hoy? —Le preguntó Julianne, llevándose una porción de pizza a la boca.

			—¿En tu casa?

			—Sí, necesito tenerte conmigo por más de unas simples horas, ya me estoy aburriendo de estar tanto tiempo sola.

			Esa idea le parecía genial. Ella también había extrañado a su amiga esos días, y pensó que pasar toda una noche con ella sería la buena dosis de alegría que había estado necesitando.

			—Sí, dale —respondió y comió el último tomate que quedaba de su ensalada—. Necesito una noche entera de boludeces.

			—Bueno —rió—, vení a la tarde si querés y traete ropa para mañana, por la escuela digo.

			—Sí, sí, no te preocupes. ¿Tenés provisiones?

			—No mucho, sólo un paquete de Doritos, pochoclos y un par de chocolates.

			Eso era inaceptable. Antes de que vivieran en el departamento, ellas solían hacer montones de pijamadas, casi dos o tres veces al mes. Siempre compraban un montón de comida y se la devoraban durante la noche y por la mañana, debido a que permanecían toda la noche despiertas. Sabía que eso no sería así esa noche, ya que al otro día tenían escuela, pero merecían más que un mísero paquete de Doritos.

			—Bueno —le dijo—, yo llevo un paquete de Lay’s de las que están en el departamento y compro un poco de helado de camino, ¿sí?

			—¡Sí! —Sonrió y aplaudió alegre—. Y podemos pedir una pizza de Joe’s Pizza. Ah, y no te preocupes por las películas, en casa hay millones.

			—Bueno, paso por allá a las... ¿seis?

			—Dale.

			Esa noche iba a estar genial, sería la primera noche en ya tres semanas que pasaría con su mejor amiga. Un gran entusiasmo se despertó en su interior y el ansia por que pasaran las horas la inundó. Podía ver millones de películas, escuchar música, leer, estar en Facebook y Twitter, pero nada se comparaba a estar con Julianne. Nada.

			Terminaron de almorzar y la campana del timbre sonó indicando el fin del almuerzo. Se levantaron junto a Sebastian, que comenzó a preguntar sobre lo que hacían las chicas en las pijamadas, y siguieron hasta su clase de Geografía.

			Durante las siguientes dos horas, Celeste se quedó pensando en lo que Julianne y ella harían esa noche. Esperaba que pudieran ver varias películas y que se llenaran de chocolate y helado, como en los viejos tiempos.

			El timbre de fin de clases sonó y todos se dirigieron a la salida.

			—Entonces, ¿nos vemos a las seis? —Le preguntó Julianne una vez afuera.

			—Sí, buscá buenas películas, eh.

			—Obvio, querida, ¿o te olvidás de que estás hablando con alguien que vive viendo películas? —Rió y le dio un rápido abrazo—. Nos vemos después.

			Vio cómo su amiga se alejaba y sonrió ante la expectativa de lo que sería esa noche. Esperó allí de pie a que llegaran los chicos y cuando el auto de Will apareció frente a ella, abrió la puerta trasera y se subió.

			—Hola chicos.

			—Hola Cele. —Saludaron ambos, y Jona condujo hacia el departamento.

			Will encendió la radio y Stay, de Rihanna con Mikky Ekko, comenzó a sonar.

			Ella sabía que a las seis era un buen horario para ir a lo de Julianne, porque siempre regresaba antes de las cinco de su encuentro con Facundo. Él le había prestado un DVD del concierto de los Red Hot Chili Peppers, Rock in Rio Madrid 2012, y ella se había hecho una nota mental de que lo guardaría en su cartera antes de ir a Starbucks para poder devolvérselo.

			Jona estacionó y todos se bajaron. Subieron las escaleras en silencio, y apenas entraron Celeste se fue a su habitación. Tomó su cartera del perchero mientras tarareaba la canción Demons, de Imagine Dragons. Se ató el pelo en un rodete desordenado y se puso otro poco de su perfume antes de volver a salir.

			Jona y Will estaban sentados en el sillón del living viendo un partido de básquet. Celeste abrió la puerta y los saludó, siguiendo la rutina de esos últimos días, pero sólo Will respondió a su saludo. ¿Qué estaba pasando con Jona? ¿Will mejoraba su humor y Jona empeoraba el suyo? No había estado mucho tiempo hablando con él en los últimos días, pero estaba preocupada por su actitud. 

			Salió del departamento con el ceño fruncido y bajó las escaleras. El frío aire de octubre la recibió afuera y ella comenzó a caminar. Metió las manos dentro de los bolsillos de su campera y soltó un largo suspiro. ¿Qué podría estar pasando con Jona? Sabía que lo más probable era que le molestara que ella saliera todos los días, pero no sabía por qué. Él ya no le daba esas advertencias sobre que tuviera cuidado y que lo llamara si necesitaba algo, pero a ella sinceramente no le importaba.

			Seguía enamorada de Jona, eso no podía negarlo, pero ya había aceptado la idea de que sólo eran amigos y eso era todo lo que siempre serían. Aunque estaba confundida. Hubo momentos en los que Jona había dado a entender que quizá podría haber algo entre ellos, como si él también sintiera lo que ella. Pero así como esos momentos habían llegado, se habían esfumado y olvidado. Ya parecían momentos inexistentes.

			Llegó a la cafetería y entró, diciéndose a sí misma que tenía que olvidarse de Jona y tenía que pensar en el presente, en lo que tenía adelante: un buen amigo que la esperaba. «Tenés que olvidarte de Jona», se dijo, «olvidá que estás enamorada por una vez en la vida, porque no siempre todo sale como uno quiere». Y con ese pensamiento se acercó a Facundo, que le sonrió desde el asiento junto a la barra, como todos los días.

			—¿Viste el DVD? —Le preguntó él, ofreciéndole un frappuccino.

			—Sí, me encantó.

			—Yo sabía que te iba a gustar. —Sonrió y le dio un sorbo a su café.

			Comenzaron su típica charla sobre las distintas cosas de la vida y Celeste le habló a Facundo sobre la nueva película de terror que se estrenaría en el cine, Actividad paranormal: los marcados. Ella quería ir a verla, quizá con Julianne, pero Facundo le dijo que esa era una película estúpida, y que todas las de Actividad paranormal eran pura farsa y no daban miedo. Pero ella no estaba de acuerdo, podría llegar a asustarse hasta con un peluche parlanchín.

			—Y bueno, ya te quedan pocos días —dijo Celeste, queriendo cambiar de tema.

			—Sí, el domingo a la noche me voy.

			—Sí... —No estaba para nada entusiasmada con que se fuera, se habían vuelto muy buenos amigos y ella había llegado a tener un... afecto especial por él.

			—Pero tranquila —sonrió y tomó su mano, causando que ella se sorprendiera y sus nervios se alteraran—, vamos a seguir hablándonos, ¿no?

			—Eh... sí.

			—Bueno —rió y la soltó, entonces ella pudo volver a respirar—, pero ahora que lo decís, estuve pensando, y ya que me voy el domingo, ¿no querés salir conmigo el sábado? Podemos ir a cenar a algún restaurante, como una despedida. ¿Qué decís?

			—Sí, estaría bueno. —Sonrió, era obvio que pensaba que era una fantástica idea.

			—Puedo reservar una mesa en el Areal Restaurant, ¿a las ocho está bien?

			—Sólo si me dejás pagar mi parte.

			Él rió, pero la realidad era que ella no quería que le pagara todo. Aunque supo la respuesta antes de que la dijera:

			—Sabés que no voy a hacer eso.

			Continuaron hablando, y con cada minuto que pasaba ella deseaba cada vez más que Facundo no se fuera. De verdad se había encariñado, y quería seguir charlando con él como habían estado haciendo todos esos días. Le entristecía saber que no iba a volver a verlo hasta Dios sabía cuándo, pero decidió disfrutar de esos últimos días y alegrarse de haber tenido a un amigo como él que le ayudara a sobrellevar su situación y a olvidarse un poco de Jona.

			Julianne estaba preparando los últimos detalles antes de que su amiga llegara. Había preparado la mesita del living con Doritos, barras de chocolate Valrhona y bombones Godiva, vasos con Coca-Cola, chicles Wiigley’s de sandía y de menta, y un par de películas.

			Dejó la plata para la pizza debajo de un adorno en la mesa de la cocina y se ató el pelo en un rodete desordenado. Estaba ansiosa por que la pijamada empezara, había extrañado mucho las locuras de su mejor amiga.

			Casi como respondiendo a sus ansias, el timbre sonó. Julianne corrió hacia la puerta, patinando por el suelo con su pijama enterizo de unicornios, y abrió.

			—¡Alohaaa! —Saludó Celeste, y abrió los brazos para abrazarla.

			—¡Aloha! —Apretó a su amiga con fuerza y rió entusiasmada.

			Cuando por fin la soltó, se hizo a un lado para que pasara y vio que Celeste llevaba dos bolsas en las manos.

			—¿Qué trajiste?

			—Lay’s, más chocolate y helado —respondió su amiga, mientras dejaba una de las bolsas en la mesa de la cocina y otra en el living.

			—Uh, vamos a morir con todo esto —sonrió—. ¿Y cómo anda todo en el departamento?

			—Bien... —Hizo una mueca y dejó su cartera en una silla de la cocina—, pero Jona está raro, como apagado. Es como si ya no le importara lo que me pasa o como si estuviera olvidándose de que existo.

			—¿Y por qué será? —Había estado tan ocupada intentando olvidar a Will que se había olvidado por completo de su hermano.

			—No sé, la verdad —suspiró—. Pero espero que no sea por mi culpa —guardó el helado de N’ice Cream en el freezer y ambas volvieron al living, donde se dejaron caer en el sillón—. Y bueno, ¿qué hacías?

			—Te esperaba.

			—¿Y antes?

			—Ah, nada, miraba 1000 maneras de morir.

			—¿Sigue?

			—No, ya terminó —se inclinó y tomó todas las películas que estaban sobre la mesita—. ¿Por qué no vemos una película?

			—A ver...

			Ambas examinaron toda la pila de DVDs, y luego de pasarse un rato largo comentando sobre cada una y sobre los actores que actuaban en ellas, decidieron poner ¿Qué pasó ayer? Parte III. Pero antes de empezar a verla se fueron a la cocina a preparar los pochoclos.

			Mientras los pochoclos se hacían, Julianne se sentó en la mesada y se puso a conversar con Celeste acerca de las últimas noticias del mundo hollywoodense. Ella le contó que Demi Lovato se había teñido el pelo de rosa para su Neon Lights Tour y que Bruno Mars tocaría junto a los Red Hot Chili Peppers en el Super Bowl XLVIII con un cover de Dazed and Confused, de Led Zeppelin. Cuando los pochoclos ya estuvieron listos, volvieron al living y pusieron la película.

			—Ponela en castellano. —Le dijo Celeste, mientras masticaba un puñal de pochoclos del bol. 

			—Listo.

			Julianne se acercó al interruptor para apagar la luz y se sentó junto a Celeste a ver la película, lo cual sólo era el principio de esa fantástica noche. Colocaron el bol de pochoclos entre ellas sobre el sillón y subieron los pies a la mesita ratona, listas para reírse con una de sus películas favoritas.

			—Me aburro. —Le dijo Will a Jona.

			—Yo también.

			—Divertime.

			—Te divierto.

			—Qué gracioso.

			—Hmm.

			Jona y Will se encontraban echados en el sillón del living viendo Son como niños 2, aunque en realidad no le estaban prestando ni la más mínima atención a la película. Ambos habían cenado una pizza que habían pedido de Bravo Pizzeria & Deli, porque Celeste se había ido con Julianne y ninguno tenía ganas de cocinar.

			Se habían pasado la tarde jugando a la Play, pero llegó un punto en el que no quisieron seguir jugando y se pusieron a ver la tele, pero seguían aburridos. Se sintieron mal al ver que Celeste no iba a volver al departamento hasta el día siguiente, ya sin Julianne el lugar estaba bastante vacío. Jona había estado muy distraído esos últimos días, había pensado mucho. Se le había cruzado por la cabeza la idea de declarársele a Celeste de una vez por todas, pero no lo había hecho y siguió con su vida. Cada día sufría más al ver que ella le prestaba menos atención y lo ignoraba. Pero bueno, tampoco era que él hiciera algo para intentar cambiar eso.

			Se preguntaba por qué ella salía tanto todas las tardes, pero siguiendo con su plan de no meterse en su vida, no le preguntaba nada y casi ni le hablaba. Se sentía mal por eso, obviamente, pero de verdad creía que si le daba espacio sería mejor. Prácticamente ni había hablado con ella esa semana, y su dolor se volvía cada vez más intenso.

			—¿Jugamos a las cartas? —preguntó Will.

			—Ya jugamos antes.

			—¿Y a la Play?

			—No.

			—Uh, ¡loco! —Suspiró—. No querés hacer nada, chabón, te estás pareciendo a mí unos días atrás. 

			—Bueno, qué lástima.

			Will lo miró y luego echó su cabeza hacia atrás, dejándola caer en el respaldo del sillón.

			—Somos dos idiotas.

			—La verdad que sí.

			Había tratado de olvidarse de Celeste, o al menos de no pensar tanto en ella, pero no había podido. Sólo lo lograba cuando dormía, así que decidió que era el momento de irse a dormir. Se puso de pie y esquivó las piernas estiradas de Will.

			—Me voy a dormir. —Anunció, e ignoró el resoplido que su amigo soltó.

			—Yo me voy a quedar acá un rato más. ¡Intentá no soñar con Celeste!

			Y ese grito fue lo último que escuchó antes de cerrar la puerta de su habitación. Iba a intentar no soñar con ella, pero no podía prometerse nada.

			Celeste se cubrió la cara con una mano y miró por entre el dedo índice y el medio. Se encontraban viendo Mamá, con las luces apagadas y el helado en brazos de Julianne. Ella no estaba tan asustada como Celeste, estaba muy acostumbrada a ver películas de terror y aquella era una muy buena.

			—No te tapes —le dijo a Celeste, riendo—, no tiene gracia sino.

			—¿Pero no la viste? ¡Esa... cosa no me va a dejar dormir si la miro!

			Julianne rió y metió la cuchara en el pote de helado para comer otro poco, aprovechaba que Celeste estaba más concentrada en taparse que en comer.

			Habían comido los pochoclos y devorado la pizza que habían pedido, y todavía tenían una noche por delante para comer el resto de las cosas. El helado estaba exquisito, Celeste había traído un kilo de chocolate, frutilla y vainilla... y Julianne se lo estaba devorando.

			—¡Ay, la concha! —gritó Celeste, causando que ella se sobresaltara—. Mierda, Julianne, ¡¿por qué me hacés ver esto?!

			Ella rió y siguió comiendo el helado, hasta que Celeste se lo arrebató.

			—Ey, me estás cagando —se quejó su amiga—, dame un poco.

			—Pensé que no te ibas a dar cuenta... —Rió.

			En ese momento notó que su celular vibraba sobre la mesita frente a ellas y al instante comenzó a sonar Silenced By The Night, de Keane, indicando que tenía un mensaje nuevo. Se apresuró a tomarlo y desbloquearlo, creyendo que quizás era un mensaje de su madre, pero se sorprendió al ver que era de Facundo. Sonrió y miró a su amiga, que comía el helado mientras se tapaba la cara para no ver. Leyó el mensaje: «Smith, mañana no voy a poder ir a buscarte, tengo unas cosas que hacer... No importa?». Ella se apresuró a responder: «No, está bien :P Mi mejor amiga se quedó a dormir en mi casa así que mañana vamos a ir juntas caminando a la escuela, no te preocupes:)». 

			Esos días Facundo y ella habían hablado muchas veces por teléfono, y habían seguido con sus típicas charlas en el auto. Julianne se estaba encariñando con él, y parecía como si hubiesen sido amigos desde siempre. Él no había vuelto a ir a su casa después de la noche en que comieron pizza juntos, pero la había llamado varias veces y se la pasaron hablando sobre distintas cosas, algo que ayudó a que ella no se sintiera tan sola después de todo.

			El celular volvió a sonar y ella al instante lo desbloqueó y leyó el mensaje: «Buenísimo! Pero no era sólo eso lo que quería decirte... Qué te parece si salimos el sábado? Digo, yo me voy el domingo a la noche, querés ir a almorzar conmigo? Te diría de ir a cenar pero voy a estar ocupado...Qué decís? En el Areal Restaurant a las 12? ;)».

			Casi soltó una risita al leer aquello, ¡Facundo la estaba invitando a salir! Sabía que no era nada importante, sería su último encuentro antes de que él se fuera, pero le entusiasmaba la idea de que salieran juntos. Sonrió tontamente y se mordió el labio inferior mientras respondía: «Sí, dale, va a ser una linda despedida... :)».

			Esos días que habían pasado juntos desde la vez que se conocieron habían sido muy buenos, es decir, sólo se vieron fuera de lo que era su «viaje juntos» cuando él se apareció en su casa, pero habían hablado bastante rato en el auto y por teléfono. A ella le pareció que si él no tuviera que irse podrían incluso haber mantenido una muy buena relación.

			Puso el celular en silencio por si Facundo respondía, no quería que la música sonara e interrumpiera la película otra vez. Esperó, mirando la pantalla, y cuando el mensaje llegó lo leyó de inmediato: «Ok, el sábado, entonces! Nos vemos el jueves :D». Sonrió una última vez y bloqueó el celular para dejarlo nuevamente en la mesita.

			Miró a su amiga mientras se acomodaba en el sillón, pero Celeste estaba igual que antes, concentrada en la película a la cual parecía no querer ni ver. Julianne no le había hablado a ella de Facundo, sólo lo había mencionado la vez que Celeste le preguntó quién era el que la había llevado a la escuela esa primera vez y ella le contestó que era un simple vecino. No quería que su amiga pensara que estaba con alguien para olvidar a Will, así que prefirió no mencionar que tenía un nuevo amigo. Además, ¿para qué? Ellos no eran nada importante, que ella lo sintiera especial era otra cosa.

			Tomó una de las barras de chocolate de la mesa y le quitó el envoltorio, y la partió por la mitad para que Celeste también pudiera comer. Y luego devolvió su atención a la película, aunque sólo pensaba en cómo sería la salida del sábado. Esperaba que pudiera hablar sobre más cosas con Facundo antes de que se fuera y que pudieran ver un modo de seguir viéndose a pesar de las distancias. Se habían estado viendo prácticamente dos semanas, no podían cortar el contacto de repente. Ella odiaría eso.

			Continuaron viendo la película y comiendo las delicias que tenían a su disposición, nada mejor que una buena mezcla de porquerías.

			Cuando terminó la película, Celeste estaba bastante asustada, y le pidió por favor que no pusiera otra de terror. Julianne casi se rió de la expresión de miedo que tenía su amiga al pedirle aquello. No era que le gustara torturarla con películas de terror, pero ella era una fanática total de ese género y a veces se olvidaba de que Celeste no compartía ese fanatismo.

			Pusieron Más allá del cielo para calmar un poco los nervios, aunque de ser por ella hubiera puesto Cacería macabra. Y comenzaron otra vez con la ronda de chocolates, papas y Doritos. Celeste terminó lo poco que quedaba del helado, así que decidieron llenar su estómago con el resto de las cosas. Ambas sabían que no iban a tener dolor de estómago por comer todo eso junto, estaban tan acostumbradas a comer ese tipo de porquerías que su organismo se había vuelto tan resistente como una piedra.

			—Sabés que te odio, ¿no? —dijo Celeste, llevándose un bombón de chocolate blanco a la boca—. Ahora no voy a poder dormir.

			—¿Y yo tengo la culpa? Me hubieras pedido que cambie de película.

			—¡Pero vos me conocés! Tendrías que saberlo —rió y le dio un suave empujón—. Tenés suerte de que no me haya meado encima.

			Julianne rió y luego ambas trataron de concentrarse en la película. Ella ya había visto esa película miles de veces, pero era tan increíble que no se cansaba de mirarla.

			Se quedaron despiertas viendo películas, atragantándose de comida y riendo, hasta que se hizo la una de la madrugada. Ellas sabían que tenían que descansar porque al otro día tenían escuela. Así que apenas terminó la última película que estaban viendo, La era del rock, ordenaron todo y subieron a la habitación de Julianne. Lo único que sobró de todas las cosas que habían estado comiendo fue una de las barras de chocolate, el resto había desaparecido.

			Celeste agarró el pijama que había guardado en una de las bolsas que había llevado y se vistió rápidamente. La cama de Julianne era de una plaza y media, así que ambas cabían perfectamente. Se acostaron enfrentadas, con Sebastian ocupando el espacio entre ellas, y charlaron un rato más hasta que el sueño las atrapó y sus ojos comenzaron a cerrarse.

			Julianne sabía que al otro día le iba a parecer desgarrador tener que caminar hasta la escuela, pero estando con su mejor amiga incluso eso le parecía increíble. Aquella noche había sido la mejor noche que había tenido en varios días.

		


		
			Citas extrañas

			Julianne se despertó con la luz del sol entrando por su ventana, al parecer sería un sábado soleado. Se levantó de un salto para empezar el día y se alegró de ver que se encontraba de muy buen humor. Ese día saldría con Facundo. Ellos habían arreglado que él pasaría por su casa a las doce y luego irían a almorzar. Estaba ansiosa por verlo y hablar con él una última vez antes de que se fuera.

			Aquellos últimos días, durante los viajes en auto y las llamadas telefónicas que él le hacía por las tardes, habían hablado bastante, y él le dijo que, a pesar de que no se quería ir, estaba ansioso por su próxima parada: Sudamérica. Facundo había dicho que quería salir del país y que creía que lo mejor sería visitar algunos países de América del Sur.

			Se metió en la ducha y comenzó a llenar su pelo de espuma, mientras bailaba al ritmo de una música imaginaria. Lavó su cuerpo con jabón y luego dejó que el agua la recorriera como a un mapa. No había nada mejor que una ducha caliente en un día frío.

			Una vez que terminó, se envolvió en una toalla y salió. Buscó algo de ropa interior en su placard y se vistió con la ropa que había preparado la noche anterior (sabía que si no la hubiera preparado antes habría estado horas decidiendo qué ponerse): un buzo corto de colores con capucha, una camiseta rosa, un jean blanco ajustado con varias rasgaduras que le daban un efecto gastado, y sus Converse grises.

			Se peinó el pelo, dejándoselo suelto y ondeante en su espalda, y se roció con su perfume de vainilla. Tomó su cartera, su celular y bajó a desayunar.

			Se preparó una chocolatada y comió un par de Oreos, y luego se fue a sentar al sillón. Encendió la tele y dejó una película que estaban dando en HBO, realmente no iba a prestarle atención. Eran las once y cuarenta y Facundo llegaría en cualquier minuto. Se había despertado tarde a propósito, para no tener que esperar tanto y así no soportar las ansias de verlo.

			Jugueteó con el celular en sus manos mientras esperaba. Ese día sería la última vez que vería a Facundo, si es que él no pasaba a saludarla antes de partir el domingo. Se había dicho que de verdad quería mantener el contacto con él, así que vería la forma de que, pese a que él se iba, pudieran seguir siendo amigos.

			Cambió de canal tratando de matar el tiempo, y miró la hora. Facundo ya debería estar llegando. ¿Por qué estaba tan nerviosa? De verdad quería verlo, pero no quería parecer ansiosa ni mucho menos desesperada.

			—Calmate —se dijo y cerró los ojos para tranquilizarse—, respirá. Es sólo un almuerzo con un amigo, tampoco es algo tan importante. De todos modos...

			El timbre la interrumpió.

			Abrió los ojos rápidamente y sintió que su corazón comenzaba a latir con fuerza. Se apresuró a tomar su celular, la cartera y las llaves, y abrió.

			—Hola. —Saludó Facundo sonriente.

			Ella le sonrió en respuesta y se quedó deslumbrada al ver lo apuesto que él estaba con un jersey ajustado azul y unos jeans negros.

			—Hola.

			—¿Vamos?

			—Sí, eh... Sí, vamos.

			Él se apresuró a abrirle la puerta del pasajero y ella se subió al Nissan encantada. Después él rodeó el auto y se subió al asiento del conductor, y ella no pudo evitar echarle un vistazo a sus elegantes movimientos... «Basta», se reprendió, «no empieces».

			—Así que —dijo Facundo—, último día, eh.

			—Sí.

			—¿No tenés ninguna sorpresa para mí? ¿Ningún regalo?

			—¿Eh? —Rió—. ¿Qué esperabas? ¿Una fiesta?

			—Bueno, gracias, eh.

			—Pero en serio, creí que no era tan importante para vos.

			—Bueno, qué se yo, supongo que voy a extrañarte.

			Julianne sintió una rápida corriente eléctrica pasar por todo su cuerpo, que envió chispas a su estómago. Al parecer, él sentía lo mismo que ella en ese momento.

			—Sí, supongo que yo también.

			—¿Cómo que supongo? —Se burló él, y la miró con una ceja levantada.

			—Bueeeno —canturreó, y no pudo contener una risita aguda—, te voy a extrañar... pero más que nada al auto, definitivamente voy a extrañar que me lleves a la escuela.

			—Ah, listo, así quedamos.

			Julianne rió y él siguió conduciendo hasta el restaurante. Obviamente ella estaba bromeando, pero en parte era cierto lo que dijo, a partir de entonces tendría que ir a la escuela caminando. «Empieza el infierno» pensó, sabiendo más que nadie cómo odiaba caminar.

			No tardaron mucho en llegar al lugar, y estacionaron a unos pocos metros de la entrada, ya que por suerte no había tantos autos estacionados por ahí. Facundo apagó el motor y ambos bajaron. Hacía algo de frío, debía admitir, pero por alguna razón aquella fría brisa le sentó muy bien. Rodeó el auto hasta llegar a la vereda y luego se encaminaron a la entrada.

			Aquel restaurante era uno de los favoritos de Julianne, totalmente rústico. El lugar estaba prácticamente lleno, pero sobraban algunas mesas. El techo era de madera, al igual que las sillas y las mesas. Había un mostrador de piedra en una esquina y por atrás estaba la puerta que daba al patio, donde había más mesas llenas de gente.

			Se ubicaron en una de las mesas junto a la ventana que daba a la calle, al lado de una gran columna de piedra. Julianne sintió la emoción de que estuvieran en ese restaurante apenas se sentó. Observó a su alrededor y vio que había varias parejas y familias almorzando; adoraba ese entorno familiar.

			Casi al minuto en que se sentaron, un camarero apareció para tomar su orden.

			—Hola chicos, ¿qué van a pedir?

			El chico era bastante lindo, y cuando sonrió, Julianne se ruborizó.

			—Yo voy a pedir un sándwich de pollo con una ensalada César —dijo Facundo—. ¿Julianne?

			—Lo mismo. —Le gustaba cualquier cosa del menú, todo era exquisito.

			—Bien... —El chico anotó los pedidos—, ¿y para tomar?

			—Una gaseosa. —Pidió Facundo.

			—Agua sin gas.

			—Bueno —el camarero golpeó suavemente la lapicera contra la libretita en donde escribía y volvió a sonreír—, en unos minutos les traigo los pedidos. —Y se alejó.

			Ella lo siguió con la mirada mientras se iba y notó que la camiseta negra que él llevaba le ajustaba los bíceps y la espalda formada que no pudo dejar de admirar.

			—Lindo chico, ¿no?

			—¿Eh? —Volvió su atención a Facundo y casi se puso roja como un tomate al ver su expresión divertida.

			—Digo, no lo mires tanto que va a pensar que te lo querés comer.

			—Ay, callate. —Rió.

			—Y bueno, ¿estás lista para empezar a caminar todos los días hasta la escuela?

			—No, no me hagas acordar...

			—Tranquila, un poco de ejercicio no le viene mal a nadie.

			Y entonces Julianne recordó lo que había estado pensando esos días sobre mantener el contacto a pesar de la distancia y decidió sacar el tema a flote.

			—Y... hablando de eso —dijo—, ¿vamos a seguir hablando nosotros? Digo, ahora que te vas...

			—Sí, obvio —se encogió de hombros—. Podemos hablar por Skype, por Facebook, por teléfono..., el contacto lo vamos a mantener.

			—¿Y pensás volver?

			—Wow —rió—, apenas me voy mañana, ¿ya querés que piense en volver?

			—No, claro. —Rió, pero se sintió muy estúpida por su pregunta.

			—Igual, quedate tranquila, yo también quiero que sigamos hablando y todo eso... Te volviste muy especial para mí en estos días, sos la única chica que conocí desde que llegué y te juro que no podría olvidarte ni aunque quisiera.

			Julianne sintió que un calor revoloteaba en su estómago con esas últimas palabras, y las comisuras de sus labios se elevaron. Decirle aquello fue algo muy dulce de su parte, y ella sabía que también se había encariñado con él. Quería que siguieran siendo amigos, o al menos que siguieran hablando. Carraspeó para aclarar su garganta y poder sonar como una persona normal. 

			—Bueno, gracias —dijo—. Este... supongo que me alegro, entonces. Al menos descubriste que el lugar es lindo.

			—No sólo el lugar... —Sonrió.

			Ella tragó con fuerza. ¿Qué era eso? ¿Facundo estaba coqueteando? Esperaba que no, Julianne no era buena en ese juego. Abrió la boca como para decir algo pero la cerró al ver que el camarero se acercaba con sus pedidos.

			Notó que Facundo la seguía mirando, como esperando a que dijera algo. Así que hizo lo primero que se le ocurrió y, cegada por los nervios, tomó el sándwich de pollo que el camarero había dejado frente a ella y le dio un gran mordisco. Levantó la vista hacia él, hacia esos ojos verdes impresionantes que la miraban inquisitivos, y sonrió con la boca cerrada, mientras levantaba el pulgar para demostrar que el sándwich estaba genial y que no podía hablar en ese momento. Facundo rió y negó con la cabeza, pero por suerte no dijo nada más y se puso a comer también. Ella se sintió aliviada, y reprimió las ganas de soltar un suspiro.

			Definitivamente, coquetear con chicos no era lo suyo.

			Celeste, Will y Jona se encontraban caminando por la Main Street en camino a una hamburguesería en donde iban a ir a comer. Por alguna razón, ninguno de ellos había tenido ganas de cocinar, Jona y Will estaban cansados y de un humor muy extraño. Celeste, por su parte, estaba emocionada por la cena que tendría esa noche con Facundo. Esos días había estado pensando en cómo sería todo y en si él le diría cuándo iba a regresar a Santa Mónica. Ya quería que llegara la noche.

			Los tres se habían puesto de acuerdo en que necesitaban salir, y ella había propuesto que salieran a almorzar a algún lado. La hamburguesería a la que se dirigían estaba en la calle opuesta al Areal Restaurant, el restaurante en el que cenaría con Facundo; Celeste lo supo incluso antes de que llegaran, pero no quiso hacer ningún comentario debido a que Jona y Will no sabían nada de sus planes.

			Miró de reojo al restaurante y liberó una media sonrisa antes de entrar a la hamburguesería. El lugar era algo pequeño, pero las pocas mesas que ocupaban su espacio estaban llenas.

			—Creo que es mejor si comemos en la barra de afuera —dijo Will, señalando con un dedo a sus espaldas—, los espero ahí mientras piden. Yo quiero una hamburguesa doble con jamón y queso, papas medianas y una Coca. —Caminó unos pasos hacia atrás mientras hablaba y luego se volteó y salió por la puerta.

			Y Jona y Celeste se quedaron solos. Ella lo miró un segundo y se mordió el interior de la mejilla, nerviosa.

			—Bueno —suspiró él y caminó hacia el mostrador—, pidamos, entonces.

			Ambos se acercaron a la chica que atendía, una rubia de ojos café que sonreía como si le hubiesen implantado una sonrisa plástica en la cara y ya no se la pudiera quitar.

			—Hola chicos —dijo la chica, con una voz insoportablemente chillona—, ¿qué van a pedir?

			—Hola —sonrió Jona, y Celeste revoleó los ojos cuando la rubia le sonrió en respuesta. «Lo que me faltaba...» pensó y se cruzó de brazos—. Te pido una hamburguesa doble, con jamón y queso, unas papas medianas y una Coca.

			—Sí... —murmuró la chica mientras tecleaba el pedido en la pantalla de computadora que tenía enfrente—. ¿Qué más?

			—Un sándwich de pollo, con papas medianas y una Coca. Y... —Jona miró a Celeste en busca de una respuesta.

			Ella procuró hablar mirando fijamente a la rubia con una mirada seca y fría.

			—Una hamburguesa napolitana, con papas medianas y una Coca.

			La chica pareció no darse cuenta de su actitud malévola y siguió sonriendo como una idiota. Celeste vio que Jona la miraba y levantó la vista hacia él con el ceño fruncido.

			—¿Qué?

			—Nada. —Rió y sacó su billetera del bolsillo trasero de sus jeans.

			Jona pagó y luego ambos se quedaron en un costado para esperar la comida. Celeste percibió que él volvía a mirarla, pero no quiso mirarlo, simplemente desvió la mirada al suelo. Sabía lo que él debía estar pensando, pero no pensaba hablarle. Se balanceó sobre sus talones y observó a su alrededor: pisos de baldosas blancas y negras, paredes amarillas, mesas de madera.

			Quería buscar una distracción mientras esperaban, el silencio entre ella y Jona era incómodo y sólo se llenaba con los murmullos de la gente. Quería hablar, quería decirle algo, pero sabía que eso sería incluso más incómodo. ¿Por qué se sentía así? ¿Cuándo fue que la relación entre ellos se volvió tan distante?

			Por suerte, el pedido llegó rápido, en dos bandejitas azules, y ella no tuvo necesidad de seguir pensando. Jona tomó la bandeja que estaba más cargada, que tenía su pedido y el de Will, y ella llevó la otra bandeja con su pedido. Caminaron con cuidado hasta salir del lugar y dejaron las cosas sobre la barra de madera que estaba afuera, donde Will los esperaba sentado en un taburete. No sabía si lo había hecho a propósito o qué, pero su amigo estaba sentado en el medio de los tres taburetes, así que Jona y ella quedaron separados, uno en cada punta.

			Desenvolvió su hamburguesa y comenzó a comer, fijando su atención en la calle y los autos que pasaban delante. Sin necesidad de mirarlos, supo que los chicos se ponían a hablar de fútbol, y ella aprovechó para hablar consigo misma. Posó su mirada en el frente, en el Areal Restaurant. Sonrió con la boca cerrada imaginando la noche que se avecinaba.

			Observó las paredes blancas y las grandes ventanas del frente del restaurante. Desde su lugar podía ver todo el espacio del interior que se veía desde la gran ventana a la derecha. Miró a una pareja de ancianos que comían tomados de las manos y sintió una extraña sensación de felicidad que le inundó el corazón. Después observó a unos jóvenes que estaban en la mesa contigua a esos viejitos, que podrían ser tanto amigos como pareja, y quiso reír al ver las bocas abiertas de ambos mientras reían. Podía ver casi todo el interior del restaurante, lleno de madera por todos lados.

			Apoyó los codos en la barra y dejó la mitad de la hamburguesa en su envoltorio mientras metía una mano en la cajita de las papas y se llevaba dos juntas a la boca. Adoraba comer papas fritas y hamburguesa. Desvió su mirada hacia las ventanas del segundo piso del restaurante. No podía ver demasiado debido al reflejo del sol en los cristales, pero divisó a una pareja de adultos vestidos con ropa de oficina que probablemente estaban almorzando antes de ir a trabajar. Eso le hizo pensar en sus padres. Se había prometido que los llamaría pero se olvidó por completo. Tenía que llamarlos si no quería que su madre se enojara por dejarla olvidada.

			Terminó con la caja de papas y volvió a tomar la hamburguesa, a la cual atacó con un nuevo mordisco. Bajó la mirada a la planta baja del restaurante y observó la gran ventana a la izquierda.

			Y casi se ahogó con la hamburguesa.

			—Ey —dijo Will, dándole rápidamente unas palmaditas en la espalda—, ¿estás bien?

			—Sí, sí. —Tomó su vaso de Coca y le dio un largo trago.

			—¿Okay...? —Rió él y volvió a poner su atención en Jona.

			Pero ella estaba demasiado sorprendida como para intentar escuchar de qué hablaban. Justo en una de las mesas más cercanas a la puerta del restaurante, junto a la ventana, estaba sentado Facundo. Pudo reconocer su blanca sonrisa incluso desde la distancia. Entrecerró los ojos para intentar ver a través del reflejo del sol en el vidrio y notó que él estaba con alguien, pero aquella persona quedaba oculta tras una columna.

			No podía creer que Facundo estuviera ahí, era una gran coincidencia..., más considerando que en una de sus típicas charlas en Starbucks, él le había dicho que durante ese mediodía iba a salir a recorrer un poco más el lugar antes de su ida. «Tal vez está con un amigo...» pensó, pero recordó que Facundo dijo que la única persona con la que había hablado desde que llegó a la ciudad era con ella.

			Era extraño. Sin embargo, también podía estar con una vecina. Él había estado dos semanas en Santa Mónica, era probable que hubiera conocido a algún vecino o algo. No estaba segura, pero ya no quiso apartar la mirada. Observó cómo Facundo reía y movía las manos al hablar con esa persona oculta tras la columna y quiso meterse en el restaurante y saludarlo, pero iba a parecer una psicópata. Se limitó a seguir comiendo su hamburguesa.

			Cuando ya hubo terminado con todo, cruzó los brazos sobre la barra e intentó mirar hacia otro lado que no fuera el restaurante. Pero no podía, la visión de Facundo era muy tentadora. Apoyó la cara en su mano y dejó volar su imaginación mientras los chicos seguían hablando a su lado. ¿Cómo hubiese sido todo si ella hubiera conocido a Facundo antes? ¿Habría salido con él? Probablemente no, considerando que ya había tenido bastante de chicos por el momento, pero él era tan increíble que se dejó creer que sí. Nunca había conocido a un chico con el que se pudiera hablar tan sueltamente, a excepción de Jona, aunque eso era distinto porque ella estaba enamorada de él...

			—¿Cele? ¿Hola? —Will pasó una mano frente a su cara y ella se despabiló—. ¿Vamos?

			—Ah, sí.

			Se bajó del taburete y volvió su mirada al frente, ¡Facundo se estaba levantando para irse! Caminó torpemente entre la gente, siguiendo a Jona y a Will lejos de la hamburguesería, sin despegar los ojos de la calle de enfrente. Facundo salió por la puerta y ella continuó mirándolo, esperando ver quién era su acompañante. Vio que él se quedaba de pie esperando y luego una ancianita se le acercaba y le sonreía. ¿Estaba almorzando con una señora? Bueno, tenía sentido, tal vez era una vecina.

			—¡Fijate por dónde vas! —gritó alguien, y ella volvió la mirada al frente.

			—Uy, perdón —murmuró, aunque no sabía a quién había golpeado.

			Ya se habían alejado varios metros de la hamburguesería, por lo que cuando Celeste volvió la vista hacia atrás, ya no pudo ver el restaurante, la gente se había acumulado detrás suyo y le ocultaba la visión.

			«Qué raro», pensó ella, y se ubicó al lado de Will mientras caminaban de regreso, «Facundo me dijo que no había conocido a nadie, ni siquiera mencionó a un vecino».

			—¡Acá está! —dijo Julianne, mientras salía del restaurante a toda prisa con su celular en mano—. Menos mal que me di cuenta, si me lo olvidaba me moría. —Frunció el ceño al ver a una ancianita al lado de Facundo y lo miró con una ceja levantada, señalando a la señora disimuladamente como preguntándole quién era.

			Él se encogió de hombros y bajó las comisuras de los labios, y ella entendió que no tenía idea. Se acercó a él y ambos comenzaron a caminar, alejándose del restaurante.

			—¿Quién era ésa? —Le preguntó Julianne a Facundo.

			—No sé, debía estar esperando a alguien. Pero como me sonrió, yo le sonreí —rió—. Supongo que vio mi belleza y bueno, viste cómo son las mujeres.

			—Ay, callate. —Revoleó los ojos y lo empujó en broma.

			Se dirigieron al auto y Facundo volvió a hacer su acto caballeroso de abrirle la puerta, al cual ella respondió con una sonrisa encantadora.

			La comida había estado genial, y él le había contado los últimos detalles que había decidido para sus próximos viajes, cuando saliera de Santa Mónica. A cada minuto ella se daba cuenta de que a pesar de que iba a extrañar ir en auto a la escuela, también lo extrañaría a él. Se habían vuelto muy amigos, y todas las charlas que tuvieron habían salvado a Julianne de sentirse sola.

			Él le dijo que pensaba volver algún día, pero que por el momento no tenía fecha y sólo quería concentrarse en sus próximos viajes. Y tenía razón, apenas se estaba yendo, tenía que darle un respiro.

			Facundo se subió al asiento del conductor, encendió el motor y se metió en el tráfico, directo a su casa. Ella ya no tenía nada que decir, así que guardó silencio mientras la radio sonaba con Skinny Love, de Birdy. Desgraciadamente, esa canción le hizo acordar a Will.

			Recordaba la vez que se había estado preguntando lo mismo que la cantante se debatía en la canción pero sobre Will. Para ese entonces, ella ni sabía si Will sentía algo por ella, y casi le pareció divertido pensar en lo mucho que solía sufrir por saber si él la amaba o no. Aunque la verdad era que en ese momento ella seguía sufriendo, sólo que ya no sabía si la respuesta a ese debate era un sí o un no.

			Apenas creía la cantidad de días que habían pasado desde la última vez que habló con Will, eran demasiados. Y ella sabía que por más que intentara distraerse o ahogarse en comida para no pensar en él, lo único que hacía era todo lo contrario. «Mierda» se dijo, sintiendo que sus ojos se humedecían; tuvo que parpadear seguido para secar las lágrimas que pedían salir.

			Había llorado varias veces en esos días, aunque trataba de que eso no se repitiera. Se suponía que debía estar enojada por lo que pasó, se suponía que debía odiar a Will y olvidarlo como se merecía, pero no podía. Jamás podría odiar al chico que más amaba en el mundo.

			—Bueno, llegamos —habló Facundo.

			Y así era. No había notado lo rápido que habían llegado. Pero eso significaba que era el momento de despedirse. Lo miró y soltó un profundo suspiro, odiaba las despedidas.

			—Entonces, hay que despedirse, supongo. —Le dijo.

			—Sí, y darle la bienvenida a tus infernales caminatas.

			—Cierto —rió, e hizo una larga pausa antes de volver a hablar—. Me encantó conocerte, ¿sabés? Al principio me habías parecido un violador asesino que quería secuestrarme...

			—Sí, lo recuerdo.

			—Pero no fue así —volvió a reír—, resultaste ser un buen amigo. Y no quiero hacer esto muy melodramático pero espero volver a verte algún día.

			—Yo también, y creo que te voy a extrañar, al menos un poquito.

			—Sí, yo también, aunque sea un poco. —Bromeó.

			Ambos rieron y luego el silencio se hizo en el auto, dejando el eco de las risas rebotando por todos lados. ¿Se suponía que debía decir algo más? Julianne sabía que no, pero parecía como si aquello no hubiera concluido aún.

			Miró a sus ojos verdes una última vez y volvió a estremecerse cuando él sonrió. Y, como si hubiese sido algo de último minuto, Facundo se inclinó hacia adelante y ella se paralizó unos segundos. Pero por suerte, y gracias a que todavía le quedaba algo de conciencia, reaccionó a tiempo y corrió el rostro. ¡¿Iba a besarla?! ¡¿Estaba loco?!

			—Creo que eso está de más —logró decir, sintiendo las mejillas en llamas—, estás a punto de irte. No sería... conveniente.

			No supo qué más decir, sabía que era algo estúpido pero de repente se sintió incómoda. Se atrevió a levantar la vista y se sorprendió de ver que él sonreía.

			—Tenés razón —le dijo Facundo, y se enderezó en su asiento—, pasa que había pensado en hacerlo varios días atrás, y quería ver si podía tener por lo menos un beso antes de irme, como un recuerdo.

			Ella frunció el ceño, ¿había querido besarla antes? «Okay... esto se está poniendo raro» pensó, y se removió en el asiento. No podía negar que le gustaría besar a Facundo, había notado lo apuesto que era incluso la primera vez que lo vio. Pero no podía hacerlo, no podría permitírselo ni aunque quisiera. Por más que odiara admitirlo, al único al que podía besar era a Will, su corazón le prohibía fijarse en cualquier otro chico de esa manera.

			—Bueno —dijo, decidida a terminar con ese momento incómodo. Abrió la puerta del auto para sentir un poco de aire y apurarse en salir—, me encantó conocerte, Butler.

			—Lo mismo digo, Smith. Ojalá volvamos a vernos.

			—Eso espero —sonrió y trató de olvidar el casi beso de momentos atrás—. Suerte con los viajes, ojalá alguno de estos días decidas qué es lo que querés hacer con tu futuro y dejes de vagar por el mundo.

			—Sí —rió, demostrando que no estaba ni de lejos tan incómodo como ella—, ojalá así sea.

			—Bueno, este... Me voy.

			—Chau Julianne.

			Ella se bajó del auto y cerró la puerta, sintiendo que sus nervios por fin se calmaban. Aquella situación había sido muy incómoda, y deseaba no volver a vivir algo así jamás. No imaginaba lo que sería que le rechazaran un beso a alguien, pero sabía que no debía ser nada lindo.

			Abrió la puerta de su casa y se volteó para saludar una última vez a Facundo. Él respondió a su saludo con la mano y luego ella se apresuró a entrar, mientras escuchaba cómo el auto se alejaba. Cerró la puerta rápido y apoyó su cabeza en ella, y cerró los ojos tras soltar un suspiro profundo. Sin embargo, no estaba sólo sorprendida de la situación en el auto, sino más bien de la razón que la había obligado a rechazar el beso de Facundo. ¿Por qué no podía olvidarse de Will? No sabía si hubiera aceptado el beso de no seguir enamorada de él, pero en esos momentos sabía que había tomado la mejor decisión.

			Se acercó al sillón y se dejó caer de espaldas, con un brazo sobre los ojos. No podía creer que incluso después de cuatro semanas sin hablar con Will pudiera seguir tan enamorada. Era obvio que nada podría hacer que dejara de amarlo. Soltó un gruñido frustrado.

			—¡Cómo te odio, Will! —gritó, aunque lo que en realidad quería decir era todo lo contrario.

			Celeste se encontraba caminando junto a Facundo en camino al restaurante.

			Después de haber vuelto de la hamburguesería aquel mediodía, se había pasado toda la tarde escuchando música, viendo la tele y esperando a que el tiempo pasara. Había estado un largo rato decidiendo qué ponerse y debatiéndose entre si debía usar maquillaje o no.

			Se había vestido con unas calzas negras, un suéter suelto color gris que lucía un águila de tachas en el centro, y unas botas negras. Al final no se había maquillado, y había dejado su pelo suelto bailando tras su espalda. Facundo estaba muy elegante con unos jeans oscuros y una camisa blanca bajo una campera azul.

			Llegaron a la puerta del restaurante y él se hizo a un lado para dejarla pasar. El lugar se veía incluso más hermoso de noche, con todas las luces brillando en un tono anaranjado. Decidieron quedarse adentro, ya que hacía bastante frío como para ir al patio, y se sentaron en el mismo lugar en el que Celeste había visto a Facundo esa tarde.

			Durante el camino al restaurante habían hablado sobre otras bandas y canciones que tendrían que escuchar en el futuro. Y él le había dicho que su próxima parada después de abandonar Santa Mónica sería Chile, y a partir de ahí visitaría los demás países de Sudamérica. Él seguía sin saber qué era lo que quería hacer o a lo que se quería dedicar, pero le dijo que quizá con sus viajes podría llegar a descubrir su vocación.

			Una chica colorada se acercó a su mesa para tomarles la orden. Ambos estuvieron de acuerdo en pedir cordero a la boloñesa con una pequeña porción de papas fritas. La chica anotó sus pedidos y se retiró.

			—Así que —dijo Celeste, retomando la conversación que habían estado teniendo antes de llegar—, ¿ya tenés todo listo?

			—Sí, el vuelo sale a las ocho así que me voy a ir al aeropuerto a las seis para comprar un par de cosas y tomar algo por ahí.

			—Buenísimo. —En realidad no estaba para nada entusiasmada por eso.

			—Y contame, ahora que me voy, ¿en qué vas a gastar tus tardes?

			—Lo de siempre, supongo. Dormir, ver la tele, leer... Tenía una vida antes de que llegaras, eh.

			—Ya sé —rió—, pasa que me acostumbré tanto a que nos viéramos en las tardes que se me hace raro pensar que vas a hacer otra cosa.

			—Sí, no sé. Mañana pensaba salir con Julianne, mi mejor amiga, ¿te acordás?

			—Sí, la nombraste un par de veces.

			—Bueno, tal vez salga a tomar algo con ella, no sé. Y el resto de los días va a ser más de lo mismo. 

			La verdad era que no había pensado mucho en lo que haría esos días después de que Facundo se fuera, ella también se había acostumbrado a salir con él. Se le ocurrió que tal vez podría visitar a Julianne por las tardes o salir a tomar algo a algún café, como pensaba hacer al día siguiente.

			Para ella era extraño pensar que Facundo se iría y que ya no volvería a verlo, sabía que con el tiempo su amistad parecería un simple recuerdo y no algo que ocurrió de verdad. Sin embargo, aquello le hizo pensar en que tenía que empezar a salir más y conocer gente nueva, con Facundo había resultado todo genial, así que sabía que no sería tan malo.

			Conversaron unos minutos más hasta que la comida llegó, pero de la mano de un camarero en vez de la colorada que los había atendido antes.

			—La comida —dijo el chico, sonriente, y depositó todo en la mesa, pero frunció el ceño al ver a Facundo—. ¿Vos no estuviste acá hoy al mediodía?

			Celeste observó al chico y quiso reír ante su confusión. Ella sabía que Facundo sí había estado ahí ese mediodía, pero no pensaba decirlo, no si no quería parecer una acosadora.

			—Sí —afirmó el camarero, respondiendo a su propia pregunta—, con una chica, ¿no?

			—Eh...

			—¿Una chica? —preguntó ella.

			La pregunta salió de su boca sin permiso, como si la curiosidad hubiera vencido al control. Aquel chico estaba medio ciego si una anciana de ochenta años le había parecido una «chica». Observó a Facundo y vio que él se removía en su asiento y miraba al camarero con cara de pocos amigos. 

			—Creo que estás confundido. —Le dijo secamente.

			—No —rió el chico, como si el confundido fuera Facundo—, estoy seguro de que eras vos. Bueno, tal vez me equivoco pero...

			—Sí —lo cortó—, te equivocás. Es la primera vez que vengo a este lugar.

			«¿Eh?» pensó Celeste, sintiendo que era ella la confundida en ese momento. Ella había visto a Facundo aquel mediodía saliendo de ese mismo lugar con aquella vecina o lo que fuera que fuese esa anciana. ¿Por qué negaba haber estado ahí? No sabía la razón, pero no podía decir nada, supuestamente no iba a mencionar que lo había visto.

			El camarero pareció comprender que Facundo no quería seguir hablando del tema y frunció el ceño.

			—Bueno, perdón, debo estar confundiéndote con alguien más —lo miró unos segundos, con el ceño igual de fruncido, y negó con la cabeza antes de sonreír forzadamente—. Disfruten la comida. —Y se alejó.

			Ella miró otra vez a Facundo pero él ya había comenzado a comer. Decidió no preguntar qué había sido todo eso y se limitó a comer también. Pero debía admitir que aquello había sido extraño, porque ella sabía que Facundo mentía.

			Will se encontraba acostado en su cama revoleando una pelotita de básquet en el aire, arrojándola y atrapándola una y otra vez con la mano. Estaba demasiado cansado como para hacer otra cosa y Jona estaba de muy mal humor, así que tampoco quería hablar con él. Extrañaba a Julianne, no paraba de pensar en eso. Había tomado su celular en miles de ocasiones, dispuesto a llamarla, pero al instante se arrepentía y arrojaba la idea a la basura. Ya no podía soportarlo. Había estado prácticamente un mes sin Julianne y sentía que si pasaba un día más se moriría.

			Se había prometido a sí mismo que haría algo para recuperarla. No podía estar sin ella ni un segundo más, y si tenía que tirarse de un paracaídas para que Julianne lo perdonara, estaba dispuesto a hacerlo. Había pensado en miles de discursos que podría decirle para que ella aceptara sus disculpas, y casi podía sentir el beso que le daría si aceptaba perdonarlo.

			Extrañaba besarla, extrañaba abrazarla, dormir con ella, acariciarla, sentir su olor a vainilla... Arrojó la pelota con fuerza al otro lado de la habitación, ya no aguantaba más.

			Se puso de pie y pasó las manos por su pelo mientras caminaba de lado a lado acompañado de sus pensamientos, «¿cómo pude ser tan idiota como para llegar a esto?». Tenía que haber un modo de recuperarla, un modo de que ella quisiera perdonarlo y volver a estar con él. Por un lado pensaba que ella ya lo había superado, ya que cada vez que la veía en la entrada de la escuela se la notaba feliz y divertida. Pero por el otro, algo dentro suyo le decía que ella todavía lo amaba, que si escuchaba todo lo que él tenía para decirle quizá podría perdonarlo.

			—Por favor, Dios —habló, mientras se pasaba las manos por el pelo—, la necesito de vuelta...

			Dio vueltas, yendo de lado a lado hasta que no lo soportó más y salió de su pieza. Y ahí estaba la puerta cerrada del cuarto de Julianne, sólo como otro recuerdo de que ella ya no estaba ahí. Caminó hasta la puerta y la abrió. Entró a la habitación silenciosamente y cerró la puerta detrás. Ya había estado ahí durante esos días, y cada vez se volvía más loco.

			Se acercó a la cama y encendió el velador en la mesita de luz, y luego se sentó sobre el acolchado rosa. Soltó un suspiro profundo y desgarrador, como si liberar ese aire le quitara gran parte de su energía. Hizo a un lado las mantas y se metió dentro, sintiendo el frío de las sábanas en desuso.

			Cerró los ojos al sentir el dulce olor a vainilla que todavía inundaba la cama y se acostó de lado, abrazando las sábanas contra su pecho. La cama se sentía vacía y demasiado grande sin la hermosa figura de Julianne. Sentía que faltaba la parte más importante del rompecabezas. 

			—Cómo te amo, Julianne —susurró, como si fuese a ella a quien abrazaba y no a las sábanas—, te amo, te amo, te amo...

			Pero sabía que eso no servía de nada en ese momento, esas palabras eran las que ella habría querido escuchar antes, pero él fue tan imbécil que jamás se las dijo, y no había nada que deseara decirle más.

			Se prometió que iba a recuperarla, o al menos iba a intentar hablar con ella. Incluso si no quería escucharlo, ella tenía que saber que la amaba.

			—Sí, estuvo riquísimo. —Le dijo Celeste a Facundo mientras caminaban de regreso, refiriéndose al suflé gratis de chocolate que había invitado el restaurante.

			La cena había estado deliciosa, y ella había decidido dejar el extraño momento con el camarero a un lado y así ambos pudieron seguir con normalidad. Conversaron tranquilamente y trataron de disfrutar de su último momento juntos. El cielo estaba despejado y las estrellas contrastaban con la luz de los faroles, como en un paisaje de película.

			Llegaron a la puerta del edificio y Celeste se detuvo, sabiendo que había llegado el fin de la velada.

			—Bueno, llegamos.

			—Sí —dijo él, y se metió las manos en los bolsillos—, hay que despedirse.

			Celeste observó sus ojos verdes unos segundos y luego, sin vacilar, se acercó a él y lo abrazó. Facundo respondió a su abrazo y le apretó la espalda con ternura.

			—Que tengas un buen viaje —murmuró ella antes de separarse un poco, pero él no soltó su agarre. 

			Facundo la miró a los ojos y sonrió. Celeste notó que estaban demasiado cerca el uno del otro y de repente sintió que un extraño calor los rodeaba. Él inclinó la cabeza hacia adelante, con la vista fija en su boca, y ella parpadeó rápido antes de salir de sus brazos. Se sorprendió de aquello y casi quiso gritarle por intentar besarla, pero se contuvo.

			—Creo que ya me voy —dijo, metiendo un mechón de pelo suelto detrás de su oreja mientras sentía el calor subir a su rostro.

			Él soltó un suspiro, como si estuviese cansado o frustrado por algo, y luego asintió.

			—Sí, yo también, quiero descansar un poco.

			—Bueno —retrocedió hasta la puerta y la abrió, pero no entró—, espero que volvamos a vernos algún día.

			—Yo también —sonrió—. Tengo tu número así que supongo que no va a ser difícil encontrarte. 

			—Supongo que no —rió, y lo miró una vez más, sintiendo que iba a extrañar esos ojos verdes—. Gracias por las charlas de estos días, fueron muy... interesantes.

			—Sí, ahora tengo muchas bandas y cantantes nuevos que escuchar.

			Hubo una pausa silenciosa entre ambos y Celeste creyó que él no quería irse todavía, hasta que carraspeó.

			—Bueno, me voy —dijo él—. Espero volver algún día y encontrarte para seguir hablando de música. 

			—Yo también lo espero.

			—Entonces... bueno, que duermas bien.

			—Vos también.

			—Chau.

			—Chau. —Sonrió y lo vio alejarse con las sombras.

			«Chau a un viejo amigo» pensó, y después de un último vistazo, entró. 

			Mientras subía las escaleras pensó en el beso que Facundo había estado a punto de darle, pero imaginó que debió ser cosa del momento y que no debía preocuparse..., aunque se sorprendía de haberlo rechazado. Al parecer, toda la poca experiencia que había adquirido sobre chicos le había advertido que no debía besarlo, y por suerte ella la escuchó.

			Entró al departamento y al instante notó el pleno silencio que lo inundaba todo, era deprimente. Se metió en la cocina para tomar algo de jugo y después se fue directo a su habitación.

			—Ay, Dios, Dios, Dios... —murmuraba mientras dejaba su cartera en el perchero y se quitaba la ropa.

			Se puso su pijama y se metió bajo las sábanas con un largo suspiro. Se acostó de lado, abrazando las telas contra su pecho, y miró hacia el balcón. Desde allí entraba la tenue luz de la luna que iluminaba todo a su paso.

			Facundo ya se había ido y todo regresaba a la normalidad, a la aburrida, triste y gris normalidad. Cerró los ojos y trató de no pensar en nada más que en dormir, pero se puso a recordar las tardes que había pasado junto a Facundo durante esas dos semanas. Era verdad que se sentía muy cómoda con él, tanto que podía ignorar por completo lo ocurrido momentos atrás y fingir que nunca pasó.

			Se dejó llevar por el sueño y trató de dormir, pero varios pensamientos inundaron su mente en ese momento y lo único que deseó fue desaparecer.

			Julianne despertó algo atontada. No estaba segura de qué hora era pero suponía que debían ser las once. Estiró la mano hasta la mesita de luz, tomó su celular y lo desbloqueó: sí, eran las once. Se quitó el acolchado de encima de una patada y bajó de la cama. Caminó hasta la ventana y corrió las cortinas, era nuevamente un día soleado. Tomó algo de ropa interior del placard y se metió en el baño.

			—Yoooooo, I’ll tell you what I want, what I really really want. So tell me what you want, what you really really want —cantaba, mientras se quitaba la ropa y el agua se calentaba—. I’ll tell you what I want, what I really really want. So tell me what you want, what you really really want. I wanna, I wanna, I wanna, I wanna, I wanna really really really wanna zigazig aaaahh...

			Se metió en la ducha y continuó cantando, mientras llenaba su pelo de champú y su cuerpo de espuma. Mientras tanto pensó en ese domingo, aunque sabía que no haría más que quedarse echada en el sillón viendo la tele.

			Varios minutos después, cerró el agua y salió a su habitación envuelta en una toalla.

			—I’ll be daaaaamned if I drink oooor smoooke! —Cantaba entonces, a la par de la canción de AC/DC que sonaba desde su celular, y comenzó a buscar algo que ponerse—. Daaaaamned if I steal yooour joooke! I’ll be daaaaamned if I go foooor broooke! Damned if I dooo, damned if I don’t! Wuh!

			Se vistió con un buzo gris que tenía una gran estampa de los Rolling Stones, unos jeans ajustados y unas botitas negras. Se cepilló un poco el pelo para marcar sus ondas, tomó su celular y bajó las escaleras dando saltitos.

			Se apoyó en la mesada mientras tomaba una taza de leche caliente y comía unas tostadas, y escuchó el cantar de los pájaros, lo que le hizo preguntarse si esos animales alguna vez dormían. Caminó hasta el living, se dejó caer en el sillón y tomó el control remoto para encender la tele. Estaba puesto HBO y estaban dando la película Contagio, con aquel actor Matt Damon. Julianne ya había visto esa película miles de veces y se la sabía al pie de la letra, pero, como todos los otros días, decidió dejarla hasta encontrar algo que hacer.

			Cambió de posición en el sillón como unas veinte veces antes de que se hiciera mediodía. No tenía ganas de cocinar, pero sabía que tenía que alimentarse de alguna manera. La película ya iba por el final, así que subió el volumen de la tele para poder escuchar mientras se iba a la cocina. Buscó algo de comida dentro del freezer y se decidió por unas hamburguesas. Sacó el pan y colocó dos de las hamburguesas en la plancha para empezar a cocinarlas. Abrió la heladera y sacó la botella de jugo, y la llevó al living para dejarla en la mesita ratona.

			Justo entonces vio que la pantalla de su celular se iluminaba y la música comenzaba a sonar indicando que tenía un mensaje. Desbloqueó el teléfono y sonrió al ver que era un mensaje de su mejor amiga; lo leyó: «Juuuuuuls, puedo ir a comer a tu casa? No me quiero quedar acá :/». Rió, podía imaginar por qué Celeste no quería quedarse en el departamento. Volvió a la cocina para agregar más hamburguesas a la plancha y escribió la respuesta: «Sí, vení! Estoy haciendo hamburguesas ;)».

			Celeste llegó a su casa unos veinte minutos después de aquel mensaje.

			—¡Hola, hola! —Le sonrió Julianne al abrir la puerta.

			—¡Hola!

			Se abrazaron rápidamente y entraron. Julianne vio que su amiga vestía un gran y suelto buzo blanco con la estampa del escudo de Gryffindor y casi rió, Celeste era una gran fanática de Harry Potter.

			—¿Te acordás de cuando te hice la carta de Hogwarts? —Le preguntó, mientras regresaba a la cocina y Celeste la seguía.

			—Sí —rió su amiga—, todavía está en mi mesita de luz, ¡fue el mejor regalo en la historia! Yo sabía que algún día esa carta iba a llegar...

			Julianne sonrió y terminó de cocinar las hamburguesas antes de ponerlas en un plato y llevarlas a la mesa del comedor. Aquella carta de la que hablaban era una que Julianne le había hecho a Celeste para su cumpleaños. Había buscado en Internet cartas falsas de Hogwarts, sabiendo que debía haber millones de fanáticos que seguro habían pensado en esa idea antes que ella, y encontró una que supuestamente era idéntica a la original creada para Harry Potter. Había tomado un cuadro de fotos rosado que tenía sin usar e imprimió la carta, y luego la colocó dentro. Celeste se había enamorado de ese regalo, y desde entonces no paraba de decir eso de «yo sabía que algún día esa carta iba a llegar...», refiriéndose a que sus padres le habían estado escondiendo la carta de Hogwarts por alguna razón. Era divertido escucharla decir eso.

			—Y bueno, ¿qué hiciste ayer? —Le preguntó Celeste, y le dio un mordisco a su hamburguesa. 

			—Nada —ella se encogió de hombros—, salí a comer con mi vecino, Facundo, y...

			—¿Facundo?

			—Sí, el que me estuvo llevando a la escuela estos últimos días, ¿te acordás? Bueno, fue algo así como una despedida, porque hoy se va de Santa Mónica y quiso que nos despidiéramos con un almuerzo. —Se encogió de hombros nuevamente y le dio otro mordisco a su hamburguesa.

			Pero algo en la expresión confundida de su amiga no le gustó.

			—Y... —dijo Celeste, mientras fruncía el ceño con su extraña mirada—, ¿adónde se va?

			—No sé, es un chico que viaja mucho, no va a la universidad ni nada así que gasta la plata de sus papás y vive la vida loca —rió, pero notó que su amiga no reía—. Y... bueno, ahora tengo que empezar a ir caminando a la escuela, lo que es una mierda pero...

			—¿Cómo es su apellido?

			Celeste estaba realmente concentrada en algo, y entonces fue ella quien se sintió confundida. 

			—Eh... Butler, ¿por qué?

			—Oh, mierda... —murmuró y dejó la hamburguesa a medio comer en el plato.

			—¿Pasa algo?

			—Sí... E-eh, ¡sí! —Abrió la boca como si estuviera sorprendida por algo y colocó las manos a ambos lados de su cara.

			—Celeste, me estás asustando, ¿qué pasa?

			—¡Facundo! —dijo, y rió histérica, como si esa fuese la respuesta más obvia.

			—¿Sí...? ¿Qué pasa con él?

			—¡Yo lo conozco! ¡Estuve saliendo con él todas las tardes hasta ayer!

			—Wow, wow, ¿qué?

			Esperaba que Celeste le dijera cualquier cosa menos eso, ¿ella había salido con Facundo? ¿Pero si él le había dicho que no conocía a nadie de por ahí más que a ella? Había algo que no estaba entendiendo.

			—¡Sí! —dijo su amiga—. Bueno, no saliendo de salir, pero desde el lunes de la semana pasada, cuando lo conocí en Starbucks, no dejamos de vernos. Pero no entiendo cómo vos también lo conocés si él me dijo que era la única chica con la que había hablado desde que llegó acá.

			—¿Qué? Pero... ¡¿qué?! —Estaba confundida, Facundo le había dicho lo mismo a ella—. No puede ser, ¿estás segura de que hablamos de la misma persona?

			—A ver, ¿Facundo Butler, un chico de ojos verdes, pelo castaño, partible como un caño, que no sabe qué carajos quiere hacer de su vida y viaja como un vagabundo por todos lados?

			—Sí, hablamos de la misma persona.

			Dejó la hamburguesa en su plato y sintió una terrible rabia que se abría paso en su interior, ¡Facundo le había mentido! Él le había dicho que fue especial conocerla porque era la única chica con la que había estado durante esos días, que iba a extrañarla por eso y muchas otras estupideces de ese tipo. ¿Cómo era posible que hubiera estado con Celeste también?

			—Además —siguió Celeste, igual de confundida pero con un deje de enojo en su voz—, yo mencioné tu nombre varias veces estando con él, ¡y el muy imbécil fingía no conocerte! Ni siquiera dijo que era tu vecino, qué pelotudo.

			—No puedo creerlo...

			—Y encima el muy idiota intentó besarme —rió—, ¡claro!

			—¿Eh? Ay, Dios... —Revoleó los ojos—, ¡a mí también!

			—¿De verdad?

			—Sí, cuando volvíamos del Areal Restaurant y me trajo a cas...

			—Pará, pará... —Hizo una pausa y movió los ojos de lado a lado antes de volver a mirarla—, ¿te llevó a comer al Areal Restaurant?

			—Sí, ¿por...? —Comenzó, pero se detuvo al imaginar la respuesta—. No me digas que...

			—Sí, a mí también —suspiró y se dejó caer contra la silla—, fuimos a cenar anoche. Ay, esperá —la miró boquiabierta y Julianne supo que había otro nuevo descubrimiento—, ¡eras vos!

			—¿Era yo?

			—¡Sí! La chica de la que hablaba el camarero... ¡eras vos! —Al ver su cara plena de confusión, Celeste soltó una risa aguda y se puso a explicar—: Cuando fuimos a cenar al Areal Restaurant, el chico que nos atendió dijo que recordaba a Facundo de aquel mediodía cuando supuestamente fue con una chica a almorzar, pero Facundo lo negó. Sin embargo, yo sí los vi, a ambos —la señaló—, porque habíamos ido a comer con Will y Jona a la hamburguesería que está enfrente. Pasa que a vos no pude verte en realidad porque te tapaba una columna, ¿no?

			—Sí.

			—Bueno, la cosa es que cuando lo vi salir a Facundo, él estaba con una señora, así que pensé que por ahí había ido a comer con una vecina.

			—No, ésa era una viejita que al parecer estaba esperando a alguien y no sé, le sonrió y Facundo le sonrió de vuelta, según dijo él. Yo me había olvidado el celular en la mesa, por eso no estaba ahí, había vuelto a buscarlo.

			—No puedo creerlo...

			—Yo tampoco.

			Facundo les había mentido a ambas, había fingido que no conocía a Julianne estando con Celeste, y había fingido ser un perrito solo y abandonado con ella. ¿Con cuántas chicas más habría hecho eso? Una furia inoportuna subió por sus venas y le hizo querer gritar, ¡y ella que se había encariñado con él! En ese momento estaba segura de que definitivamente no volvería a verlo, incluso aunque él regresara a Santa Mónica alguna vez.

			Vio que Celeste metía la mano en el bolsillo de sus jeans y sacaba su celular.

			—¿Qué vas a hacer? —Le preguntó.

			—Esto no va a quedar así. —Marcó un número y se acercó el teléfono a la oreja.

			Y ella supo al instante con quién iba a hablar.

			—¡Hola Facundo! ¿Cómo estás? —dijo Celeste, con un tono irónico y enojado—. ¿Sabés? Estoy en la casa de mi mejor amiga, Julianne, ¿sabés de quién te hablo? Bueno, porque acabo de enterarme... ¡de que ya se conocían! ¿Cómo era eso de que yo era especial y que era la única a la que habías conocido?... ¡Sos un imbécil!... ¡No! Sos un mentiroso, y yo que creí haber hecho un amigo... ¡No, querido, eso no lo hace un amigo! ¿Por qué mentiste?... Ah, mirá vos, ¿y somos las únicas con las que jugaste o hay otras más?... Que no estabas jugando, claro. Bueno, ¿sabés qué? ¡Me importa una mierda!... Sí, olvidate de que volvamos a vernos alguna vez, y ojalá no vuelvas nunca a Santa Mónica porque te juro que no te voy a dar una linda bienvenida... ¡Y sólo para que lo sepas, Foster the People es una mierda! ¡No vuelvas a hablarme nunca, ni tampoco a Julianne! —Cortó.

			Julianne la miró asombrada y sorprendida por esa descarga de furia. Conocía a su amiga perfectamente como para saber que con ella no se jugaba. No podía creer que Facundo la hubiera hecho sentir tan especial cuando en realidad estaba pasando el rato con Celeste y quién sabe quién más. «Qué estúpida...», pensó, «y yo que creí que podíamos llegar a ser buenos amigos».

			—¡Dios! —gritó Celeste, y dejó su celular en la mesa con un golpe demasiado fuerte.

			—¿Qué fue ese último comentario? —preguntó ella al recordar eso que dijo sobre Foster the People.

			—Ah, nada, es que hablamos mucho de música y él me recomendó esa banda y yo otras... —Suspiró—. En realidad Foster the People me encantó, pero él no tiene que saberlo. No puedo creerlo, Juls, ¡de verdad! Esto es una mierda. Te juro que parecía tan bueno, y yo incluso pensaba que lo iba a extrañar.

			—Sí, yo también. Pero bueno, fuimos parte de su juego...

			—Uno muy estúpido, como él... ¡Ay! Lo odio.

			Por la actitud de su amiga, Julianne podía ver que ella y Facundo habían tenido unos días juntos muy entretenidos. Ella también había estado con él, no tanto como Celeste al parecer, pero sentía que todas las risas y las llamadas telefónicas ya no eran tan buenas como le habían parecido entonces. Facundo le había mentido y la había engatusado para que creyera que era un pobre chico visitando una ciudad con ganas de conocer nuevos lugares. Era todo mentira.

			Quería golpear algo, quería descargar la furia que se había acumulado en su interior. ¡Ella creyó que Facundo era un buen chico y que le ayudaba a distraerse de Will y a no sentirse tan sola! Primera vez que confiaba en un desconocido y tuvo que pasar por una mala experiencia para darse cuenta de que se había equivocado al hacerlo.

			—Al parecer los chicos son todos iguales —dijo Celeste ya más calmada, mientras tomaba la hamburguesa entre sus manos y volvía a comer.

			—Sí, la suerte nos está dejando de lado...

			O, más bien, la suerte la estaba abandonando a ella, porque acababa de caer en los juegos de un chico estúpido... otra vez.

		


		
			Te amo

			Celeste y Julianne se encontraban en una de las mesas junto a la ventana del Starbucks, tomando un frappuccino frutilla creme. Habían ido allí una hora después de la llamada a Facundo. Celeste apenas podía creer lo que había sucedido, apenas creía que Facundo hubiera podido ser tan mentiroso. Él le había dicho que no conocía a Julianne, cuando en realidad era él quien la llevaba todos los días a la escuela y, como le contó su mejor amiga, la llamaba para hablar largas horas por teléfono. A ambas les había dicho que eran importantes, especiales, y que las iba a extrañar por haber sido su supuesta «única compañía» durante su estadía en la ciudad. Y quién sabe a cuántas otras pobres chicas les habrá inventado alguna estupidez como ésa.

			Pero principalmente, Celeste se sentía mal porque había confiado en que Facundo era el chico más genial que había conocido jamás. Además, con él había podido hablar libremente, discutir sobre música, bandas y cosas con las cuales ella se sentía identificada. Lo peor de todo era que ella había creído en su personalidad atractiva y amigable, pero resultó ser todo una farsa.

			Fue estúpida por pensar que un chico tan bueno podría quererla como amiga, que podría tratarla tan bien y escucharla tanto como lo hacía Julianne. Sentía un enojo profundo hacia él, y de alguna manera creía que se sentiría mejor si lo estrangulaba, pero claro, no tendría la posibilidad de hacerlo. Esperaba no volver a verlo nunca.

			Dio un trago a su bebida, que se deslizó por su garganta dejando un relajante sabor frío y frutal. Julianne y ella habían hablado mucho durante el almuerzo y el rato que estuvieron en casa de Julianne, sobre todo de Facundo, y habían decidido olvidarse de él y dejar el tema de lado. Facundo ya no volvería a molestarlas.

			—No, no volvió a llamarme —decía Julianne—, pero estaba rara, y creo que estaba en un hospital. ¿Habrá pasado algo con mi papá?

			—No creo, ¿hablaste con él?

			—No.

			—Tendrías que llamarlo.

			Julianne le había hablado sobre una extraña llamada que había tenido con su madre y que desde entonces Carly no la había vuelto a llamar, y eso la tenía algo preocupada. Sin embargo, aquello le hizo acordar que ella también tenía que hablar con su madre, no la había llamado desde la última vez que hablaron. Ya extrañaba a sus padres, pero sólo porque los había tenido cerca un par de días más de lo común antes de que volvieran a Miami.

			Continuaron hablando otro rato sobre películas y otras cosas para evitar el tema de Facundo y no pensar en lo que había pasado. Sin embargo, Julianne dejó de hablar en un momento mientras Celeste revisaba sus mensajes, y ella se preguntó por qué se había callado. Levantó la vista y frunció el ceño al ver que su amiga tenía la vista fija en la ventana. Siguió su mirada.

			—¿Qué mirás? —Le preguntó.

			—Creo que...

			—Ay, no.

			No necesitaba que le explicara qué estaba viendo, podía verlo por sí misma: Facundo estaba parado al otro lado de la calle y las miraba fijamente.

			—No lo miremos —dijo Julianne, y al instante ambas bajaron la mirada.

			—¿Qué hace acá?

			Pasaron unos segundos y ya no pudieron resistirse, y volvieron a mirar, sólo para ver que Facundo cruzaba la calle y caminaba hacia el Starbucks. Celeste sintió que la rabia le creaba un nudo en el estómago, y podía imaginar todas las malas palabras que le diría si él se acercaba a ellas.

			—Buenísimo, ahí viene.

			Y justo cuando Julianne habló, Facundo cruzó las puertas y se acercó a su mesa. Celeste no podía creer que aquel chico, de falsa apariencia amigable y confiable, las hubiera usado y engañado de tal modo. Él estaba tan lindo como siempre, y de no ser por todo el odio que la invadía en ese momento, le habría sonreído.

			—Escuchen —empezó él, parándose frente a su mesa con ambas manos en el aire, casi evitándoles empezar a hablar antes que él—, quiero explicarme.

			—No hay nada que explicar —lo fulminó Julianne—, te hiciste el perrito muerto mientras jugabas con las dos.

			—No fue así...

			—Sí —lo interrumpió Celeste, y lo miró con toda la furia que pudo reunir—, fue así. ¿Cuántas veces te mencioné a Julianne y vos fingiste no saber quién era? ¡Dijiste que yo era especial porque era la única con la que habías hablado! Pero claro, olvidaste mencionar a Julianne y a quién sabe cuántas más.

			Le pareció extraño percibir arrepentimiento y vergüenza en los ojos de Facundo, pero decidió no prestarle atención a eso y seguir con su punto de enojo.

			—Escuchen —repitió él, al parecer dispuesto a explicarse—, sí, les mentí, lo admito. Pero es que estaba muy interesado por las dos y quería probar chance con alguna.

			—Pufff —rió Celeste, sin poder creer que él dijera eso—, ¿chance? O sea que querías algo más que una amistad.

			—Bueno —sonrió, una sonrisa para nada agradable en ese momento—, pero al principio no sabía que se conocían, hasta que me enteré de que eran mejores amigas.

			—Y decidiste jugar con las dos.

			—Pero yo no hice nada malo —se defendió, mirándolas ofendido—, no las besé ni nada, ¿o no? 

			—Pero lo intentaste.

			—Sí —concordó con su amiga—, y suerte que no quisimos, sino te hubieras ido victorioso sabiendo que conseguiste algo de las dos.

			—Pero no se lo tomen tan mal, la cosa no es con ustedes. —Facundo parecía muy despreocupado por todo.

			—No, ya veo. Seguro cualquier chica que te parezca inocente corre peligro estando cerca tuyo.

			Él rió entre dientes y revoleó los ojos, claramente no afectado por esas palabras.

			—Yo las traté bien a ambas. A vos —señaló a Julianne— te salvé de tener que ir caminando todos los días a la escuela, lo cual no pareció molestarte. Y a vos —la señaló a ella— te di algo que hacer por las tardes, ¿o no? Parecías tan sola ahí sentada cuando te conocí que creí que necesitabas un amigo.

			—¿Entonces estuviste conmigo por lástima? ¿Fue por eso? —No podía creerlo, Facundo era más imbécil de lo que pensaba.

			—En realidad, si quieren que les sea sincero, yo buscaba algo más, pero ninguna de las dos parecía interesarse.

			—¡Porque éramos amigos! —dijo Julianne con obviedad—. Lo cual, repito, éramos, porque ya no quiero saber nada de vos y estoy segura de que Celeste tampoco.

			—Dale, chicas —sonrió él, en un intento por parecer encantador—, ¿van a desperdiciar todo lo que tuvimos estos días sólo porque no sabían que me veía con las dos?

			—Facundo, a ver —Celeste suspiró—, nosotras creímos en lo que vos nos dijiste, que estabas solo y que éramos especiales por ser tu única compañía y toda esa sarta de mentiras. Eso no es ser un amigo, disculpá que te lo diga. Eso es ser un mentiroso que quiere que alguna chica como nosotras le crea todas las boludeces que tiene para decir.

			—No todo era mentira.

			—No me digas. —Julianne revoleó los ojos y cruzó los brazos sobre la mesa.

			—No, en serio —Facundo la miró con lo que pareció ser un atisbo de sinceridad—. La historia de mi vida, la universidad y todo eso era cierto.

			—Y no me sorprende que no sepas qué es lo que querés hacer de tu vida si te la pasás jugando con la gente.

			—Bueno, perdón —Facundo suspiró, rendido—. Perdón, ¿sí? No era mi intención que esto terminara así.

			—¡Pero vos hiciste que terminara así! Y no, no te perdonamos. —Celeste habló por ambas. 

			Facundo pareció pensar en sus palabras y negó con la cabeza, metió las manos en sus bolsillos y tomó una gran bocanada de aire.

			—Bueno, al menos lo intenté —hizo una pausa, en la que el enojo y el silencio de ambas no hizo más que acrecentarse—. Espero que entiendan que de verdad llegué a apreciarlas y sí las voy a extrañar, porque aunque mi plan, como bien dicen, era llegar a algo más, no las dejé tiradas. Si lo piensan bien, yo me quedé con ustedes y estuve cuando más solas se sentían, y no pueden negar que fue así.

			Las dos se miraron, sabiendo que, en parte, eso era verdad. Pero ellas no habían ido en busca de Facundo, ¡él las había encontrado a ellas! Fue él quien decidió jugar ese juego de mentiras y ocultarles la verdad, él solo había creado todo aquello.

			—Pero bueno —siguió Facundo—, tengo que irme. Ya que veo que está claro que no vamos a volver a vernos, supongo que esto es una despedida definitiva.

			—Lo sería de todos modos.

			—Bueno —las miró, escrutando sus ojos con cuidado—, fue un placer conocerlas, chicas —se volteó y caminó unos pasos, pero se detuvo y volvió a mirarlas con una sonrisa débil—. Ah, y piénsenlo bien, antes de que yo llegara ustedes estaban solas y deprimidas, yo sólo traté de que no se sintieran tan mal. —Y con eso último cruzó las puertas y se fue.

			Ambas guardaron silencio y sopesaron esas últimas palabras. No podían decir que Facundo no tenía razón, antes de él Julianne se sentía abrumada por lo sucedido con Will y por su soledad en la casa, y Celeste no paraba de pensar en Jona y en todo lo que sucedía a su alrededor. Pero de cualquier modo, lo que Facundo hizo estuvo mal y no tenía justificación, mentir era mentir, sin importar las circunstancias.

			Celeste tomó su vaso de plástico y le dio un sorbo al frappuccino para buscar una distracción. Julianne tampoco parecía querer decir nada o admitir lo último dicho por Facundo. Lo único bueno de todo eso era que él por fin se había ido y en un par de horas ya estaría, incluso, fuera del país, lejos de ellas. Lo que significaba que sus abrumadoras vidas solitarias volvían a empezar.

			—Sabés que no podemos seguir así, ¿no? —Le dijo Jona a Will.

			Ambos estaban sentados en el sillón del living viendo, y a la vez no viendo, 1000 maneras de morir. Habían estado hablando sobre Julianne y Celeste prácticamente toda la tarde, porque Celeste no estaba, les había dicho que volvería al departamento más tarde, después de cenar con Julianne.

			Will decía que ya no podía seguir así, extrañaba mucho a Julianne, de una manera tan desesperada que creía estar volviéndose loco. El dolor en su pecho lo estaba quemando y su corazón comenzaba a dejar de latir pidiendo por Julianne. Extrañaba y amaba todo de ella, y odiaba no poder tenerlo.

			Jona se sentía igual de abatido por Celeste, ellos ya no se hablaban como solían hacerlo y prácticamente ignoraban la existencia del otro.

			Los dos amigos, los dos tristes, los dos con un amor perdido. No sabían qué hacer y todas las ideas que habían pensado en la tarde parecían absurdas. Will se sentía como un idiota hablando de sus sentimientos y liberando todos sus profundos pensamientos sobre cómo se había estado sintiendo esos días. Soñaba con Julianne todas las noches, y despertaba a veces todo sudado por las extrañas pesadillas.

			Se decía continuamente que no iba a poder seguir más tiempo sin verla, sin abrazarla y sin saber si estaba segura o no. Tenía que hacer algo.

			Jona había dicho que tampoco soportaba el hecho de que Celeste se hubiera decidido a olvidarlo, y se odiaba por no haberse confesado mucho tiempo atrás. Ambos estaban perdidos y con las mentes dando vueltas alrededor de las chicas, esas personas a las que amaban y que no podían tener.

			—Hay que hacer algo —dijo Jona al final.

			—¿Y qué?

			—No sé...

			—Mierda. —Will se frotó los ojos con las manos y dejó un brazo colgando sobre éstos, queriendo desaparecer por un instante.

			Will estaba pensando, su mente trabajaba a mil por hora buscando la solución que no había podido encontrar en todo ese mes de distancia, todo ese mes de sufrimiento y dolor imparables. Amaba a Julianne, la amaba como nunca había amado a alguien, ya que nunca había amado a nadie en realidad. Pensaba que tal vez si hablaba con ella, Julianne podría perdonarlo, pero parecía algo completamente estúpido. Jona creía lo mismo de Celeste, imaginaba que si hablaba con ella podría traerla de vuelta a él, pero sentía un extraño enojo y dolor que no lo dejaban pensar con claridad.

			¿Qué podían hacer? ¿Cómo podía hacer Will para recuperar a Julianne? Parecía que no había ningún modo y que de verdad la había perdido para siempre. La noche del accidente se rebobinaba una y otra vez en su cabeza, recordándole lo estúpido que había sido y todo el dolor que había ocasionado. Recordaba el golpe que le había dado Jona, el cual fue totalmente merecido, y las palabras que Celeste le dijo que Julianne le había dicho, aquellas palabras de tristeza y decepción como nadie nunca podría decirlas.

			Recordaba la charla que había tenido con ella en el hospital, cómo Julianne le había dicho que él ya no era nada para ella. Pero ella significaba más que su propia vida para Will. No podía dejarla ir, y por más que se hubiera devanado los sesos pensando durante todos esos días sin hallar una solución, era el momento de hacer algo, algo estúpido, lo que fuera. Sólo quería recuperarla. Rememoró parte de la conversación en el hospital, recordando cómo cada palabra había sido un puñal en el corazón, un profundo trozo de vidrio hiriendo cada parte de su cuerpo. Y de repente recordó algo que Julianne había dicho y que él había sentido como un balde de agua fría, algo que sabía que no era verdad pero que acababa de darle una increíble idea.

			Se puso de pie sobresaltado y se pasó las manos por el pelo mientras pensaba.

			—¿Qué? —Le preguntó Jona al ver su expresión de asombro.

			—Ya sé lo que tengo que hacer.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí. —Se alejó hasta la cocina, tomó su celular, su billetera y las llaves del llavero. Se acercó a la puerta y la abrió.

			—¿Y qué se supone que vas a hacer?

			Él miró un segundo al piso y apretó fuertemente la mandíbula, luego levantó la mirada y miró a su amigo con toda la seguridad que pudo reunir.

			—Voy a recuperar a Julianne. —Sin esperar respuesta, salió del departamento y cerró la puerta detrás.

			Bajó las escaleras con total convicción, aunque también con miedo de que su plan no funcionara. Salió del edificio y se subió al auto, cerrando luego la puerta con fuerza. Miró la hora en el reloj de su celular y vio que eran las nueve y diez. «Perfecto» pensó, y encendió el motor.

			El auto salió a la calle y Will siguió su camino directo al Zanzibar, que acababa de abrir hacía apenas diez minutos. Will tenía un plan en mente, uno no muy seguro pero que esperaba que funcionara. Quería volver a tener a Julianne en sus brazos, a rodearla por las noches y acariciarla mientras ella dormía. Ya no podía esperar más, no podía dejar que sus días siguieran siendo tristes y afligidos, despertando cada mañana con ganas de volverse a dormir. No. Esa noche era el fin de esos días de soledad, y estaba convencido de que haría todo lo necesario para volver con Julianne.

			Pero primero necesitaba seguir su plan, y para eso necesitaba alcohol, mucho alcohol.

			Celeste estaba caminando de vuelta al departamento.

			Después de la despedida de Facundo, Julianne y ella habían estado un rato caminando por la 3rd Street, observando las vidrieras y comentando acerca de las cosas que allí se mostraban. Cuando ya no tuvieron más ganas de caminar, volvieron a la casa de Julianne y se pusieron a ver un par de películas para relajarse y no pensar en todo lo que había sucedido, lo cual seguía siendo igual de irritante y confuso.

			Mientras caminaba pensaba que, en parte, Facundo tenía razón. Ella había buscado una forma de escapar del departamento, y al conocerlo a él había encontrado la escapatoria perfecta y un modo de desahogarse sin sentirse tan estúpida.

			Sabía que le hubiese gustado que Facundo no le hubiera mentido. Pero en fin, lo que más le dolía era saber que lo que ella había creído un amigo había sido en realidad un mentiroso que sólo quiso engancharse con dos chicas inocentes y luego irse sin problemas, algo que le salió bastante mal. Llegó al edificio y entró, y subió las escaleras con la mayor lentitud posible. Por algún motivo, haber estado hablando tanto tiempo sobre Facundo y haber pensado en todo lo sucedido con él la había agotado. Sólo quería dormir y olvidarse de todo y de todos, quería desaparecer.

			Entró al departamento y cerró la puerta despacio. Caminó directo a su habitación pero frunció el ceño al escuchar pasos de un lado a otro provenientes del cuarto de Jona. Decidió no darle importancia, ignorarlo como había tratado de hacer todos esos días. Jona... Pensar en él la deprimió aún más.

			Se metió en su pieza y colgó la cartera en el perchero junto al placard. Quería darse una ducha antes de irse a dormir, así que tomó algo de ropa interior y se metió en el baño.

			Mientras lavaba su cuerpo bajo el agua caliente, cerró los ojos e intentó volver a esos tiempos donde todo era risas, diversión y amistad. Quiso volver a aquellos días en donde ella era sólo una niña y veía los dibujitos junto a su hermano, jugaba con él a la Xbox y comía galletitas a la hora de la merienda.

			Su hermano. No había pensado en Nathan en mucho tiempo. Obviamente él ya había regresado del campamento, y en ese momento debía estar descansando en su casa. Cómo extrañaba a su familia..., quería estar con ellos. Quería estar a miles y miles de kilómetros lejos de allí, lejos del departamento y de todo.

			Terminó de ducharse y se envolvió en una toalla antes de salir. A pesar del frío que hacía, decidió ponerse su pijama de verano, que era un vestido suelto manga corta color gris, corto hasta medio muslo, en el que se leía «Do what makes you smile». Era un pijama muy cómodo. Se secó bien el pelo con la toalla, se peinó y se metió entre las sábanas.

			Se acostó con los brazos detrás de la cabeza y la vista fija en el techo. En ese momento, que estaba acostada, tranquila y sin problemas, parecía que el sueño no quería llegar. Además, notó que los pasos que había oído desde la habitación de Jona se seguían escuchando, aunque más lejos. ¿Estaría buscando algo?

			La curiosidad se despertó dentro de Celeste y ella se sentó sobre el colchón con las piernas cruzadas. ¿Debería ir a ver qué pasaba? No, claro que no. Ella había estado ignorando a Jona para tratar de olvidar sus sentimientos y seguir adelante, ya no debía interesarse por lo que le pasara... Pero era inevitable no preocuparse. Se mordió el interior de la mejilla mientras se debatía entre quedarse ahí sin hacer nada o salir a ver qué ocurría.

			La curiosidad ganó. Se puso de pie de un salto y caminó hasta la puerta, tocando el frío suelo con los pies descalzos. Abrió la puerta despacio y trató de escuchar algo, mientras se metía un mechón de pelo detrás de la oreja. Se oían murmullos incoherentes y los pasos de antes, pero nada en concreto. Decidió salir.

			Cerró la puerta detrás suyo y caminó lentamente por el pasillo. Llegó a la entrada del living y notó que los ruidos provenían del comedor, así que se dirigió allí. Se asomó con cuidado por la entrada y descubrió a Jona caminando de lado a lado, frotándose la cara frenéticamente. Le sorprendió verlo así, ¿qué le pasaba? Sabía que probablemente él había estado a punto de irse a dormir porque vestía su pijama: un chándal gris y una remera negra de Nike, y estaba en medias.

			Lo observó caminar sin sentido de un lado a otro por la habitación y tuvo miedo de descubrir qué le pasaba. Se adentró en el comedor pero se quedó cerca de la entrada, y se acarició el brazo con nerviosismo. Tragó con fuerza y se animó a hablar.

			—¿Jona?

			Él se volteó bruscamente y suavizó el rostro al ver que era ella, pero se lo veía cansado, como si no hubiera dormido en días. Tenía el pelo muy alborotado, aunque a ella le parecía igual de esplendoroso que siempre, más considerando la remera que se ajustaba a sus fuertes y marcados músculos. «No te distraigas» se advirtió de ante mano.

			—Cele —dijo él, sorprendido y aliviado a la vez—, ¿qué hacés acá?

			—Es que... escuché ruidos y quería ver qué pasaba.

			—Ah, perdón si te desperté.

			—¡No, no! —Se apresuró a decir al ver la expresión extraña de su rostro—. Estaba dando vueltas en la cama, no me había dormido.

			—Ah.

			Él la miró unos segundos hasta que bajó la mirada al suelo, obviamente sin querer seguir viéndola. Ella, ya con un nudo fuerte en el estómago y la piel de gallina, se volteó para irse de inmediato y volver a dejarlo solo. Pero la pregunta que él soltó de repente la dejó helada, e incluso de espaldas podía sentir sus ojos como un trillón de cuchillos.

			—¿Por qué estás evitándome?

			Celeste pasó una mano por la madera de la entrada del comedor y se volteó para enfrentarlo. No estaba segura de cómo responder a esa pregunta, menos al notar la tristeza con la que él la había preguntado.

			—Vos también estás evitándome. —Le soltó, sin pensarlo siquiera.

			En realidad, ella sabía que Jona no la evitaba sino que notaba que ella no lo quería cerca entonces se alejaba, pero fue la única defensa que encontró.

			—¿Yo, evitarte? —Jona rió entre dientes y negó con la cabeza con incredulidad. Colocó las manos en sus caderas y miró al techo—. Claro, ¡claro! Yo te estoy evitando, sí, es eso.

			—Jona...

			—¡No! —Rió, casi de una manera exagerada—. Por si no lo notaste, vos estás evitándome, ¡todo el tiempo! Te vas todas las tardes, te encerrás en tu pieza, ¡apenas me hablás!

			—¡Vos tampoco te esforzás por hablarme! ¡Ya ni siquiera te importa adónde voy!

			—¡¿Y debería?! ¡Si ni siquiera te importa que lo sepa!

			—¡Sí me importa! Es que... ¡Ay! —gritó, y se pasó las manos por el pelo.

			Aquello había dado un giro muy repentino, estaban discutiendo. Celeste odiaba discutir, estaba cansada y no quería seguir gritando. Volvió a voltearse, dispuesta a irse antes de empezar algo que no quería seguir. Pero una mano en su muñeca la detuvo e hizo que se volteara bruscamente, quedando con la espalda contra la pared.

			—Pará —susurró Jona, soltando el agarre en su muñeca para apoyar ambas manos en la pared junto a su cabeza—, esperá.

			Su pecho comenzó a subir y bajar rápido junto a su pulso acelerado, y sentía el calor recorrerla de arriba abajo. Jona tenía la cara tan cerca de la suya que ella podía sentir su respiración, aunque no había contacto entre ellos. Él la miró a los ojos, haciendo que el calor subiera a sus mejillas. 

			—Celeste... —Comenzó, pero se detuvo ahí.

			Ella lo miró, esperando que continuara, esperando el final de esa frase. Pero entonces Jona negó con la cabeza y se alejó, quedando a varios metros de distancia.

			Celeste sintió que sus hombros caían decepcionados y su respiración volvía a la normalidad, pero ella no iba a dejarlo así. Caminó unos pasos hasta reducir sólo un poco la distancia que los separaba y habló:

			—Jona, ¿qué pasa?

			Él cerró los ojos y se pasó las manos por el pelo antes de dejarlas en sus caderas y mirar el suelo fijamente. Algo pasaba.

			—Jona... —Se acercó otra vez, pero a los dos pasos se detuvo—, Jona, decime. ¿Qué pa...?

			—¡Estoy enamorado de vos! —gritó interrumpiéndola.

			Ella abrió los ojos en sorpresa y su respiración se cortó de repente. Sintió que sus músculos temblaban y sus rodillas se derretían. Jona no pudo haber dicho eso, no, ella debía estar imaginándolo.

			—Estoy enamorado de vos... —susurró él de nuevo, y la miró con el dolor impregnado en los ojos.

			«No», se dijo Celeste entonces, «no lo estás imaginando».

			Sin embargo, no podía confiar en lo que escuchaba, ¿Jona estaba enamorado de ella? ¡¿Cuando ella había estado enamorada de él prácticamente toda su vida?! Quería darse una bofetada tan fuerte que le hiciera desmayarse, si eso era posible.

			Lo miró. Obviamente él esperaba que ella le dijera algo, lo que fuera. Jona acababa de decirle que estaba enamorado de ella, pero Celeste no sabía qué decir y sentía la boca seca como un desierto.

			—Sé que está mal —dijo Jona, capturando toda su atención—, sé que no debería y... y sé que vos no sentís lo mismo pero...

			«Wow, wow, wow», su mente reaccionó de repente, «¿qué?». Sintiendo que por primera vez sus pies le respondían obedientes, avanzó hasta quedar a sólo un paso de Jona. Era el momento, el momento que ella tanto había estado esperando. Era la hora de confesarle a Jona lo que sentía y decirle todo lo que la había estado enloqueciendo todo ese tiempo. Era hora de la verdad.

			Unió todas sus fuerzas, ocultó todos sus miedos y tragó con fuerza antes de hablar.

			—Jona, estás equivocado —dijo.

			—¿Qué? ¿Con qué? Es obvio que...

			—No podés imaginar desde hace cuánto que me tenés loca —soltó, sintiendo los nervios a flor de piel al ver la expresión de sorpresa plena en el rostro de Jona—. Estoy enamorada de vos desde que tengo memoria, desde que nos veíamos en tu casa y vos me sonreías y me saludabas, pero no me hablabas porque eras tímido. Estoy enamorada de vos desde que te vi jugando a la Play —rió, más un ruido nervioso que una risa—, desde que te vi con traje en las fotos de los cumpleaños de quince de tus amigas, desde que supe que eras un buen amigo y que ibas a cuidarme sin importar lo que pasara —se detuvo a tomar aire y a intentar descifrar la expresión inescrutable de Jona, y suspiró—. Estoy enamorada de vos desde hace mucho más tiempo del que podrías imaginarte.

			Terminó de hablar como si todo el peso en sus hombros hubiera caído de repente y le hubiera permitido erguirse y respirar. Sintió que todo lo que había estado ocultando todo ese tiempo, todos esos sentimientos y pensamientos, todas las cosas que pasaban por su cabeza cuando veía a Jona, todo, quedaba al descubierto.

			Respiró con fuerza y lo miró, pero él sólo observó sus ojos como si no pudiera creer ni una sola palabra de lo que había dicho, como si todas las cosas que ella acababa de decir fueran imposibles. Celeste volvió a tragar, esperando impaciente una respuesta, pero Jona no habló.

			—¿Jona?

			Él siguió mirándola y ella creyó que, quizá, las palabras que creyó oír de Jona se las había imaginado y acababa de cometer el error más grande de su vida. Quiso echarse a correr. Pero justo entonces, las comisuras de los labios de Jona se elevaron y él dijo:

			—No sabés hace cuánto que estoy esperando escuchar eso.

			Y de repente, Jona la agarró por la cintura y la besó con fuerza, apretándola contra su pecho.

			Celeste sintió que el mundo giraba a su alrededor y casi podía escuchar los fuegos artificiales. Se apretó a él, como si no hubiese otra cosa más importante en el mundo, encerró su remera en sus puños y movió los labios junto a los suyos.

			Él abrazó su espalda con fuerza y movió su boca sobre la suya, enviándole olas de calor y felicidad por cada centímetro de su cuerpo. Ella caminó hacia atrás, siguiendo los pasos de Jona, mientras lo besaba pasionalmente y saboreaba aquel momento que tanto había estado anhelando.

			Sintió la pared contra su espalda y soltó un gemido cuando él se apretó aún más a su cuerpo, besándola como si no hubiese un mañana, como si él también hubiera estado deseando aquello por mucho tiempo. Deslizó las manos por su cuello hasta dejarlas en su nuca y enredar los dedos en su pelo, en ese pelo sedoso y despeinado que tanto había querido tocar.

			Notó cómo las mariposas volaban en su estómago, gritando de alegría y amor, liberando ondas que sacudían su cuerpo como una gelatina. Sintió un estremecimiento cuando él deslizó su mano izquierda y comenzó a bajarla por su espalda, su cintura y luego por su muslo. Jona le levantó la pierna y la apretó contra él mientras movía su cuerpo hacia adelante.

			Celeste sintió la mano caliente de Jona en su piel como una bomba de calor que se concentraba en varios puntos específicos de su cuerpo. Movió también el cuerpo hacia adelante y él apretó aún más su pierna, soltando un gemido en el beso.

			—Celeste... —susurró, mientras subía la mano por su muslo y le levantaba el vestido.

			Él besó la comisura de sus labios, su mejilla, su mandíbula, y luego pasó a su cuello. «Oh, Dios...» pensó ella, sintiendo los labios de Jona besando su piel con suavidad, pasión y ardor. Cerró los ojos y movió el cuello para darle más espacio, el cual él aprovechó como un profesional. Se aferró a su cuello e, inconscientemente, movió la pelvis otra vez, apretándola de nuevo contra la de él. Jona sostenía su espalda con la mano derecha y acariciaba su muslo desnudo con la izquierda, dejando un camino de cosquilleos y caricias. Pasó de su cuello a sus labios y besó cada centímetro de su piel hasta volver de nuevo a su boca. Subió la mano por su muslo, y le levantó el vestido un poco más, y luego dejó que la pierna cayera otra vez recta, mientras deslizaba la mano hacia arriba, pasándola sobre su ropa interior y llegando a su cintura.

			Celeste se estremeció al notar su fuerte mano en su piel, que se aferró a ella como si su vida dependiera de ello. Respondió a su beso con fuerza, sintiendo una extraña y desconocida sensación en su interior. Había besado a Austin y a Thomas en distintas ocasiones, pero nunca había sentido nada igual a lo que sentía en ese momento. Notaba que su corazón por fin bailaba de felicidad y le agradecía por lo que estaba pasando.

			Acarició su cuello y saboreó los labios de Jona como a un dulce y precioso caramelo. ¡Él besaba como nadie! Celeste estaba segura de que si hubiese una profesión de «besador», él sería el mejor de todos; sus labios eran tan suaves que le daban ganas de gritar.

			Jona bajó su otra mano y la deslizó bajo la tela, subiéndole más el vestido y aferrándose a su cintura junto con su otra mano. Le apretó la pelvis con la suya y acarició ambos lados de su cuerpo como una pluma en el aire. Ella gimió ante el contacto y sintió que su mundo se nublaba y una sensación demasiado placentera se abría paso en su interior.

			Sabía que Jona podía ver su ropa interior si se apartaba, ya que en ese momento su vestido estaba por encima de su cintura, sobre las fuertes manos de él. Pero no le importó, en ese momento nada importaba más que sus cuerpos pegados y su tan ansiado amor.

			Jona se apartó un momento y apoyó la frente en la suya mientras respiraba agitado, con el pecho subiendo y bajando a una velocidad anormal.

			—Dios, Celeste... —susurró, y la miró con una mirada llena de amor y ternura—. No podés imaginar lo mucho que quería besarte. ¡Mierda! —Rió y la besó otra vez, y luego se apartó y volvió a sonreír. 

			Celeste rió con él y abrazó su cuello sin querer apartarse jamás. Pero Jona no podía imaginarse lo mucho que ella lo había deseado también. Sonrió como una idiota y se puso de puntitas para llegar mejor a su boca. Él envolvió los brazos a su alrededor y acarició su piel con las palmas abiertas, provocando que su pulso se acelerara más de lo que ya estaba.

			Ella le pasó una mano por el pelo para echárselo hacia atrás y luego la deslizó por su mejilla, y acarició sus labios con el pulgar.

			—Sos hermosa —dijo él bajo su dedo.

			Celeste sonrió y volvió a abrazar su cuello para inundarlo en un beso esplendoroso que parecía lanzar chispas luminosas por todo su alrededor.

			Al fin había sucedido, al fin estaban besándose, al fin ambos sabían que estaban perdidamente enamorados.

			Julianne estaba recostada en su cama viendo la película Mumford & Sons Live: The Road To Red Rocks en HBO GO. Cantaba al ritmo de I Will Wait, mientras golpeaba rítmicamente el pie contra el colchón.

			Se había pasado la tarde con Celeste y había cenado una pizza de jamón con ella, prometiéndose olvidar todo lo sucedido con Facundo. Todavía le costaba asimilarlo todo, pero había aceptado olvidarlo.

			Ya eran las diez y media, pero no tenía sueño. Se había bañado y vestido con su pijama de seda, que consistía en una camisa y un pantalón suelto a rayas blancas y rosas... De repente sonó el timbre. Ella frunció el ceño y se puso de pie, ¿quién podría ser a esa hora? Un estremecimiento la recorrió al pensar que podría ser Facundo, pero sabía que él ya se había ido hacía rato.

			El timbre volvió a sonar, y otra vez, y otra vez. Julianne sintió pánico al escuchar que sonaba seguidas y repetidas veces, como si ese alguien tuviera una obsesión con presionarlo.

			—¡Dios! —gritó, molesta al ver que quienquiera que fuera no paraba de tocar el timbre.

			Bajó las escaleras a toda prisa, descalza. Pero no pensaba abrir la puerta así nomás. Miró a su alrededor y buscó algo con qué defenderse en caso de que esa persona fuera alguien peligroso, aunque sabía que eso no era probable, en aquel barrio todos eran muy tranquilos y conocidos. Divisó un paraguas metido en un cubo de metal en una esquina del living y lo tomó, pero se sintió estúpida al instante, ¿cuánto daño podría ocasionar un paraguas?

			Se sobresaltó al oír otra vez el timbre. Tomó aire y reunió fuerzas para agarrar el picaporte de la puerta.

			—¿Quién es? —gritó, pero no hubo respuesta.

			Preparó el paraguas. Adoraba hacerse la película y creer que estaba a punto de enfrentar una escena de acción suprema. Abrió la puerta y al toque se quedó estupefacta: Will estaba allí de pie, con una mano apoyada en la pared y la mirada perdida.

			—Will... —dijo, pero él se apresuró a entrar y pasó junto a ella sin esperar invitación.

			Julianne se quedó un segundo quieta, confundida, pero reaccionó rápido y cerró la puerta antes de arrojar el paraguas al sillón. Miró a Will con el ceño fruncido, había algo raro en él. «Oh» pensó, estaba borracho, lo sintió en su olor y en la manera en que caminaba y la miraba. Se adelantó unos pasos y abrió la boca para hablar, pero no supo qué decir.

			Él, al parecer, sí sabía.

			—Julianne —dijo, con una voz grave y borracha pero sorprendentemente firme—, tenés que escucharme.

			—Will...

			—¡Shhh! —La silenció, poniendo un dedo sobre sus labios de una manera graciosa—. Yo voy a hablar. —Hizo una pausa y ella esperó.

			Julianne observó su aspecto y vio que él vestía unos jeans oscuros y una remera manga larga azul que se ajustaba a su admirable cuerpo. Tragó con fuerza al notar que lo estaba viendo por primera vez después de tanto tiempo, y sintió que su estómago daba vueltas de repente. ¿Qué estaba haciendo él ahí? Aunque pese a todo, y por alguna extraña razón, no le molestó su presencia.

			—Yo... —Empezó él—, ¡yo te necesito! Juls, no me dejes así. Me equivoqué y... y... ¡sí, perdón! Pero no era verdad todo lo que dije, no era cierto... ¡Yo te amo, Julianne! —gritó, con un tono desesperado y sincero, y ella sintió que su corazón se detenía cuando él la miró—. Te amo como nunca amé a nadie, porque nunca amé a nadie en realidad porque soy una persona horrible, y me di cuenta tarde, cuando te perdí.

			—Will... —Verlo así le rompía el corazón y le daba una extraña sensación de culpabilidad, pero él siguió decidido a continuar.

			—No... —Caminó a un lado y ella se adelantó unos pasos.

			Pero él se volvió de repente y la puso contra la pared, cerrándole cualquier paso. Estaban tan cerca que ella sentía su olor a alcohol como un balde de agua fría, pero su cercanía le brindó un repentino calor. Él la miró desde aquella corta distancia y ella notó el dolor en sus ojos, su propio dolor reflejado.

			—Julianne, sé que fui un estúpido y dije cosas estúpidas, ¡porque soy un estúpido! Pero creeme que no hablaba en serio, vos sos la persona más importante en mi vida, sin vos no soy nadie. No puedo dormir, no puedo comer, ¡no puedo vivir sin vos! Julianne, no quiero perderte, por favor. No te alejes de mí, ya no lo soporto.

			Ella se quedó estupefacta ante esas palabras y su garganta se secó como la arena al sol. Will parecía tan sincero, tan dolido, tan...

			—Will, estás borracho. —Le soltó, sabiendo que quizás él decía esas cosas bajo el efecto del alcohol.

			—Ya lo sé —dijo él, sorprendiéndola—, es a propósito.

			—¿Eh?

			—Vos me dijiste que los borrachos dicen la verdad, ¿no? —Hizo una pausa, y ella entendió al instante su punto—. Así que acá estoy, borracho, y te quiero decir la verdad... —Apoyó su frente en la suya y acarició sus brazos con suavidad, provocándole estremecimientos por ese contacto que ella tanto había anhelado—. Te amo. Te amo de verdad. ¡Te amo tanto que me duele el corazón! —Rió, con una risa demasiado extraña—. Te amo tanto que no sé cómo vivir si no estás conmigo. Yo... yo soy un imbécil por haberte dicho lo que te dije, pero no sé qué me pasó esa noche, no lo sé. Lo que sí sé es que no voy a perderte, no voy a dejar que te vayas. Y si tengo que tirarme de un paracaídas para probártelo, o ponerme borracho todas las noches, voy a hacerlo, ¡lo juro! —Volvió a reír, y continuó, hablando con un pequeño arrastre de palabras—. No puedo dejarte ir, no... no puedo. Porque te amo, y sos la chica de la que me enamoré, con la que quiero estar, ¡y vivir! Porque... porque sin vos no puedo vivir, Julianne —negó con la cabeza, rozando su piel en el acto—, no puedo.

			Julianne observó sus ojos sinceros y notó el calor detrás de los suyos, picando por las lágrimas que pedían salir. Sentía que Will decía la verdad, lo sabía, estaba segura. Lo sabía porque ella sentía exactamente lo mismo, porque lo amaba tanto que incluso no podía pensar teniéndolo tan cerca. Ella sabía que él la amaba, y en ese momento supo que era hora de bajar la guardia.

			—Will, yo...

			—No, no... —Cayó de rodillas al suelo y abrazó su estómago con fuerza, lo que dejó a Julianne con la boca abierta por la sorpresa—. ¡Juls, yo te amo! Te prometo que no voy a volver a lastimarte nunca, te amo como nunca amé a nadie. Perdoname, Juls, por favor.

			Ya no pudo soportarlo, las lágrimas salieron de sus ojos y rodaron por sus mejillas. Acarició la cabeza de Will y sintió cómo su estómago daba vueltas. Tomó su rostro con ambas manos y lo obligó a mirarla. Y cuando él lo hizo, con ojos penetrantes y llenos de angustia, arrepentimiento, dolor y amor, se rindió. Se arrodilló frente a él y pasó las manos por su pelo alborotado, echándoselo hacia atrás con suaves caricias.

			Will cerró los ojos al sentir su mano, y ella quiso quitar el dolor de su corazón de una buena vez. Tomó ambos lados de su cara otra vez y le acarició las mejillas con los pulgares mientras él la miraba. Estaba dispuesta a borrar su dolor.

			—Will, te perdono. —Tragó con fuerza, y sintió su corazón en la garganta y el pulso como un auto de carreras.

			Acariciar a Will le trajo recuerdos de todas las veces que habían estado juntos y que ella lo vio sonreír, con esa sonrisa preciosa que tanto adoraba y deseaba volver a ver. Quería volver a verlo sonreír, y estaba dispuesta a bajar los brazos y volver a él.

			Vio la mirada esperanzada pero insegura de Will y supo que era el momento de aclarar todo de una vez. ¿A quién querían engañar?, podrían pasar por miles de tornados pero ellos seguirían perdidamente enamorados. Él la amaba, y ella lo amaba a él.

			—Will... —Lo miró, sintiendo que su respiración comenzaba a acelerarse y sus músculos temblaban—, yo también te amo, y siempre te voy a amar —sonrió—, sin importar todas las cagadas que te mandes. Me enojé, sí, lo admito. Pero también admito que en todos estos días no pude pensar en otra cosa que no fueras vos. Ambos sabemos que sin importar lo que hagas, lo que siento por vos no va a cambiar nunca. Te amo, Will, te amo tanto que duele. —Rió, aunque todavía se sentía nerviosa.

			El rostro de Will se iluminó con una sonrisa brillante de dientes blancos. Y, casi de repente, soltó una risotada y la agarró por la cintura para subirla a horcajadas sobre él. Ella rió por el movimiento brusco y abrazó el cuello de Will a la vez que acariciaba su mejilla con dulzura.

			—Decilo otra vez. —Le pidió él, con un brillo especial en los ojos que hizo brillar los suyos aún más.

			Julianne se secó las lágrimas y sonrió.

			—Te amo —dijo.

			—Otra vez —susurró él, y acercó su cara a la suya.

			Julianne lo miró fijamente y sintió un cosquilleo por todo el cuerpo al sentir los brazos de él alrededor suyo apretándola con suavidad. Llevó sus labios tan cerca de los de Will como pudo, aunque sin tocarlos, y susurró:

			—Te amo, Will.

			Él amplió su sonrisa y se inclinó hacia adelante, y la besó con una pasión indescriptible. Julianne soltó un suspiro de alivio al sentir esos labios otra vez, al poder besarlo nuevamente después de lo que pareció una eternidad. Se besaron con fuerza, liberando el deseo que los había estado abrumando en todos esos días de soledad.

			Will la apretó con todo lo que pudo y la besó de tal forma que ambos sintieron el calor que los envolvía. Cuánto había deseado Julianne esos labios..., no lo había notado con claridad hasta ese momento, cuando se sintió segura y protegida en los brazos de Will.

			—Te amo —susurró él entre besos—, te amo, te amo, te amo.

			Ella rió y lo besó otra vez, sintiendo cómo su amor se mezclaba con el suyo... con un poco de alcohol en medio. Se separó unos centímetros y acarició una de sus mejillas.

			—Puedo sentir el alcohol. —Le dijo, riendo.

			—Sentilo, porque de verdad que estoy borracho —Will rió y la volvió a besar—. Pero creeme que nunca me sentí tan bien en toda mi vida.

			Julianne sintió una corriente eléctrica recorrerla de pies a cabeza y notó que se estremecía. Pero justo cuando iba a devolverle el beso, la puerta de su casa se abrió. Ambos giraron la cabeza para ver y allí estaba Marcus, entrando deprisa con una valija roja. Su padre los miró confundido y frunció el ceño.

			—¿Y esto? —preguntó.

			Julianne sintió que se desmayaba y el calor subió a sus mejillas como una bomba. Se puso de pie de inmediato y Will la imitó. Pero cuando volvieron a ver a Marcus, él ya no tenía una expresión de sorpresa.

			—Bueno —rió su padre, una risa auténtica que la sorprendió—, siempre sospeché de ustedes dos, y veo que mi instinto no fallaba. —Sonrió y siguió de largo hasta meterse en la habitación que compartía con Carly.

			Julianne se quedó allí de pie, tan en shock que no podía moverse. Juntó las cejas. Hubiera esperado otras palabras de Marcus, un reproche, ¡lo que fuera! ¿Pero eso? No. Caminó junto a Will hasta la entrada de la habitación y ambos observaron cómo Marcus tomaba ropa de su placard y la metía dentro de la valija. Ella se aclaró la garganta y trató de pensar con claridad. 

			—Pa, ¿qué hacés acá?

			Él dejó de meter cosas y se enderezó con las manos en la cintura.

			—Es... complicado. Mamá y yo nos vamos a quedar más tiempo en Miami, así que... vine a buscar más cosas.

			—¿Y mamá? ¿Por qué no vino con vos? —Aquello no tenía sentido.

			—Es difícil, Juls... —Siguió guardando la ropa—, ya te lo voy a explicar. Ah, me enteré de lo del tiro en el hombro y todo eso —la miró, cambiando repentinamente de tema—, ¿cómo estás?

			—Bien —rió, algo nerviosa—, creo que es un poco tarde para preguntar eso.

			—Sí, ya sé. Es que no pude volver antes, sino te hubiera ido a ver, me preocupé mucho —hizo una pausa, con un vestido floreado de Carly entre manos listo para guardar—. También sé que mamá te dijo que te mudaras acá pero... creo que va a ser mejor que vuelvas al departamento con los chicos.

			«¡¿Qué?!» pensó ella, y no pudo evitar soltar una sonrisa, pese a la extraña sensación de duda que la invadía. Miró a su padre, creyendo que estaba bromeando, pero no había ni un atisbo de broma en su rostro. La preocupación la comió entonces.

			—Pero... ¿de verdad puedo volver? ¿Así como así? —preguntó—. Mamá dijo que...

			—Ya sé —la cortó Marcus—, pero ahora yo te digo que podés volver. Tranquila, mamá ya sabe. 

			—Ah, ¿sí?

			—Sí.

			Miró a Will, pero él parecía tan confundido como ella y se encogió de hombros. Marcus recorrió la habitación en busca de otras cosas y guardó un par de zapatillas dentro de la valija, la cual después cerró segundos antes de salir de la habitación.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Julianne, más confundida aún.

			—Ahora me voy —respondió Marcus, y dejó la valija junto a la puerta—. Que Will te ayude a llevar tus cosas al departamento —los miró—, ¿puede ser? Vayan juntos.

			—Sí, sí —asintió Will, que trataba de ocultar su estado de alcohol, y se rascó la nuca mientras pasaba la mirada entre ambos—. ¿Quieren que los deje solos un rato? Yo voy a... tomar un poco de aire. —Y sin esperar respuesta, pasó junto a Marcus, abrió la puerta y salió.

			Julianne observó a su padre y notó sus ojos cansados y las bolsas oscuras debajo de éstos. ¿Qué estaba pasando? Él ni siquiera la había saludado o le había dado un abrazo al llegar... Algo raro pasaba.

			—Pa, ¿qué está pasando?

			Marcus pensó un momento y se frotó los ojos con una mano, y luego soltó un suspiro que confirmó las dudas de Julianne. Cuando él volvió a mirarla, ella percibió que había una tristeza muy fuerte en sus ojos y un grito que pedía aullar. Volvió a preguntar.

			—Pa, ¿qué...?

			Pero él la interrumpió envolviéndola en un abrazo. Julianne se sorprendió por ese repentino gesto pero respondió del mismo modo, con el ceño fruncido en plena confusión.

			—Te quiero mucho, hija —dijo él de repente, y ella se estremeció.

			—Bueno —rió, nerviosa y temerosa a la vez—, yo también te quiero pero me estás asustando. 

			Marcus se apartó y la soltó, y se alejó sólo unos pasos.

			—Tenemos que hablar.

			«Ay, no» pensó ella. Aquellas palabras nunca traían nada bueno. Siempre se decía eso cuando un novio o una novia quería terminar con su pareja, cuando moría algún familiar importante, cuando un hijo chocaba el auto de sus padres, cuando se descubría que alguien era drogadicto o alcohólico. «Tenemos que hablar» significaba que algo malo pasaba, así que Julianne se preparó para lo peor.

			—Pero tenés que prometerme que no vas a decirle nada a Celeste —dijo su padre.

			—¿Eh? ¿Qué tiene que ver Celeste en todo esto?

			El miedo subió por sus venas y le causó un estremecimiento doloroso. Sentía que algo muy malo se avecinaba y tuvo que tragar con fuerza para poder hablar sin voz temblorosa.

			—Pa, ¿qué está pasando?

			Marcus respiró hondo, negó con la cabeza y la miró con la suavidad de un algodón pero que escondía un miedo increíble.

			—Natalie tiene cáncer —soltó sin más—, se está muriendo.

			Julianne dejó escapar un gritito ahogado y se llevó las manos a la boca. «¡¿Qué?!» pensó, horrorizada. No podía ser, ¿Natalie tenía cáncer? ¡¿Natalie iba a morir?! No, no podía ser cierto... Miró a los ojos de su padre en busca de algún indicio de broma demasiado morbosa, pero sólo había sinceridad y dolor en ellos. «Con que de ahí venía todo esto...» pensó, y de repente las piezas comenzaron a encajar: la llamada de su madre sí había sido desde un hospital.

			Trató de pensar en algo que decir, pero entonces la preocupación por su mejor amiga la invadió y sintió un terror enorme al imaginar lo que ella diría cuando se enterara de la noticia. «Pero vos no podés decir nada» se recordó, y aquello le pareció una injusticia.

			—¿Pero cómo...? —preguntó, pero se detuvo, ya sabía la respuesta: «¿Cómo pasó? Y bueno, es cáncer, no sirve para nada más que para ser cáncer. Es algo mortífero y horroroso, sin explicación alguna, sólo un maldito cáncer». Tragó con fuerza—. ¿Cáncer de qué?

			—Páncreas, se lo detectaron hace dos meses.

			—¡¿Hace dos meses?! —No podía creer que lo supiera hacía tanto y ni siquiera se lo hubiera mencionado—. ¿Y no pensabas decírmelo? ¿O a Celeste, siquiera?

			—Hija, eso no iba por nuestra cuenta, Natalie no quería que nadie más que nosotros se enterara, y mucho menos Celeste.

			—¿Y Nathan? ¿Él sabe?

			—No —negó con la cabeza y suspiró cansado—. Él está con unas tías lejanas, no podía estar en la casa con todo el movimiento que había, y la ausencia de Natalie hubiera sido inexplicable.

			—Pero no entiendo... ¿Hace dos meses que ella está fuera de casa? ¿Cómo le explicaron eso a Nathan?

			—Le dijeron que ellos iban a estar viajando mucho por trabajo y que necesitaban que alguien lo cuidara. Nathan es un adolescente, no se pone a pensar mucho en las cosas, así que aceptó sin preguntar nada. Natalie y Alex le dijeron que eso iba a durar bastante, que quizá no se verían casi nada, pero a él no pareció importarle, mientras se llevara la Xbox estaba todo bien —rió, pero al ver la expresión de susto que ella mantenía, suspiró y se puso nuevamente serio—. Sé que parece irreal, creeme, para nosotros también fue algo horrible cuando nos enteramos, pero no podíamos decir nada. Y espero que vos no rompas ese trato tampoco, Celeste no puede enterarse.

			—Ya sé, no voy a decir nada —aseguró, pero esas palabras le rompieron el corazón, ¿cómo Celeste no iba a enterarse de que su madre se iba a morir? No decírselo era la cosa más horrible que alguien podía hacerle—. Pero qué horrible, Natalie es... ¡es como una tía para nosotros! —Volvió a tragar, las lágrimas ya se estaban apretujando en sus ojos, listas para salir en cualquier momento. Respiró hondo, la siguiente pregunta era muy difícil de soltar—: ¿Cuánto le queda?

			Marcus pasó el peso de un pie al otro y miró al suelo, y ella supo que eso tampoco era una buena señal.

			—No mucho, creen que podría pasar en un mes o menos.

			Aquello fue lo más duro que había oído en toda su vida. Las lágrimas cayeron, su rostro se empapó y no pudo evitar pensar que si algo así le ocurriera a su madre ella odiaría que se lo ocultaran.

			—Celeste tiene que saberlo —se secó una lágrima con la mano y sorbió por la nariz mientras intentaba hablar—, no pueden no decirle algo así.

			—Se lo vamos a decir, te lo prometo. Pero todavía no, sólo cuando Alex y Natalie decidan que es lo correcto. Y estoy seguro de que no vamos a ser ni vos ni yo los que se lo digamos. Ellos tienen que decírselo, Julianne.

			Ella lo entendía, pero seguía pareciéndole algo completamente injusto, su amiga merecía saberlo.

			—Bueno —dijo Marcus, y se volteó para tomar la manija de la valija—, tengo que irme, el vuelo sale en una hora y ya tengo que irme al aeropuerto. El taxi está afuera —sonrió débilmente—, creo que ya estoy tardando bastante.

			Julianne se acercó a la puerta mientras él la abría, y cuando salieron vio que Will levantaba la vista desde donde se encontraba cerca de la calle.

			Marcus se acercó al taxi estacionado frente a la casa, abrió el baúl y metió la valija dentro antes de volver a cerrarlo. Will apareció a su lado y la miró interrogante, pero Julianne ni lo dudó cuando rodeó su cintura con sus brazos y lo abrazó. Él parecía confundido pero le devolvió el abrazo.

			Su padre se acercó a ellos después de hacerle una seña al taxista para que esperara otro poco, y suspiró.

			—Bueno, me voy —los observó a ambos y al fin pareció percatarse de la situación—. Pero así que... ¿están juntos?

			Ella levantó la vista y vio que Will sonreía.

			—Sí —respondió, completamente segura.

			—¿Quién lo diría, eh? —Rió Marcus, aunque había algo de orgullo en su mirada, la cual detuvo en Will—. Cuidala, Will, eh. No dejes que nunca le pase nada, ¿sí?

			Will la apretó con más fuerza y besó su cabeza, enviándole una chispa eléctrica por todo el cuerpo llena de amor y seguridad.

			—Sí, está en buenas manos.

			Marcus sonrió y entonces ella supo que, de algún modo, su padre se alegraba de que fuera Will quien hubiera conseguido el corazón de su hija. Ella también se alegraba. Marcus la besó en la frente y Will la soltó para que pudiera abrazarlo. Y cuando Julianne lo hizo, casi de repente las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos. Abrazó a su padre con fuerza, creyendo que si lo soltaba él podría irse para siempre, podría irse como Natalie.

			—Tranquila, hija —Marcus le acarició el pelo—, no te preocupes por esto.

			—Te quiero, pa —lloró y lo apretó aún más—, te quiero mucho.

			—Yo también te quiero, linda, mucho, mucho. —Después de otro fuerte apretón, se separó y secó sus lágrimas con sus pulgares.

			Julianne notó que su padre sentía el mismo miedo que ella pero que no quería que se preocupara, así que le besó la frente, le dio un rápido abrazo a Will con otra advertencia de que la cuidara y se metió en el auto. Ambos lo saludaron desde la puerta de la casa y luego el taxi se alejó, llevándose a Marcus consigo.

			—¿Entramos? —Le preguntó Will.

			Ella asintió, y una vez que los dos entraron, cerró la puerta. Estaba tan mareada por lo que acababa de pasar, por aquella terrible noticia sobre la madre de Celeste, que tuvo que sentarse en el sillón para no caerse. Se pasó las manos por el pelo y suspiró fuerte, mientras se secaba lo último que quedaba de sus lágrimas. Will se sentó a su lado y la miró preocupado.

			—¿Pasó algo? —Le preguntó, y ella notó todavía el alcohol en su aliento.

			Decidió que no era un buen momento para contarle lo que pasaba.

			—Vamos —le tendió una mano y se levantó con él—, hay que hacer las valijas.

			Ambos subieron las escaleras hasta su habitación y se pasaron los siguientes treinta minutos guardando toda la ropa y las distintas posesiones de Julianne en las mismas valijas que Carly había utilizado para trasladar todo eso del departamento a su casa. Cuando todo estuvo guardado y la pieza volvió a ser la habitación vacía que era antes de su llegada, los dos bajaron las escaleras, cada uno con una valija.

			Julianne revisó que todo estuviera en su lugar habitual y apagó las luces. Luego ambos salieron de la casa, ella aún con su pijama pero con unas Converse negras en vez de descalza, y fueron directo al Cruze rojo que estaba estacionado en la calle. Will destrabó el auto y Julianne metió las valijas en el baúl. Y después los dos se subieron, con Julianne en el asiento del conductor.

			—No puedo creer que hayas manejado hasta acá borracho. —Le dijo a Will mientras salía a la calle. 

			—Bueno —sonrió él—, tenía que arriesgarme.

			Ella negó con la cabeza pero no pudo reprimir una sonrisa, que se desvaneció cuando recordó lo que le había dicho su padre, todavía tenía que asimilarlo del todo para poder volver a sentirse tranquila.

			Llegaron al departamento en pocos minutos y subieron las escaleras sosteniendo las valijas con cuidado. Se detuvieron frente a la puerta para que Will pudiera tomar sus llaves del bolsillo, y después entraron.

			Al instante en que cerraron la puerta, otra se abrió y pronto escucharon voces que venían desde el pasillo.

			—¡Juls! —gritó Celeste sonriendo, y corrió a abrazar a su amiga—. ¿Qué hacés acá? —La miró boquiabierta, luego a las valijas y finalmente a Will—. Ah, bueno, Will hablaba en serio cuando dijo que iba a recuperarte.

			Ella rió y sintió el brazo de Will sobre sus hombros. Pero pronto su atención se distrajo al ver que Celeste caminaba hacia Jona y lo abrazaba por la cintura, a lo que él respondió rodeándola con sus brazos y besándole la cabeza. Se quedó paralizada, completamente en shock y sin saber muy bien qué decir.

			Celeste le sonrió y Julianne sintió que su cara se iluminaba con una sonrisa estúpida.

			—¿Qué es lo que...? ¿Ustedes...? ¿Pero cómo...?

			—Lo hiciste, Jona —Will interrumpió sus preguntas incompletas y chocó un puño con su amigo—. Ya era hora, eh.

			—¿Eh? ¿Hora de qué? Pero... ¡¿Qué?! —Julianne rió sin comprender nada, creía estar segura de lo que estaba viendo pero necesitaba que alguien se lo confirmara.

			Como respuesta, Jona se apartó unos centímetros, bajó la cabeza y besó a Celeste... ¡en los labios! Ella se llevó las manos a la boca y volvió a reír como una idiota, no podía creerlo, ¡Jona y Celeste se estaban besando! Su hermano sonrió, al igual que la hipnotizada de su amiga, y al volver a mirarla, dijo:

			—¿Eso te dice algo?

		


		
			La primera vez

			Julianne se despertó con unos suaves y dulces besos en el cuello. Sonrió y se volteó para ver a Will. Notó que él tenía el pelo húmedo y estaba vestido, lo que indicaba que se había despertado antes y se había duchado. Cuando habló, ella supo que el alcohol lo había abandonado, su aliento olía a fría y dulce menta.

			—Buenos días, hermosa —Will se agachó y la besó, con un movimiento de labios tan lento que ella casi se quedó sin aliento al separarse—. No puedo creer que de verdad estés acá —le quitó un mechón de pelo de la cara y se lo metió tras la oreja, mientras la miraba como si fuese un tesoro que debía proteger—. No sabés cuánto te extrañé. —Y volvió a besarla.

			Julianne sintió el beso como una fuente de calor y amor que desbordaba energías de felicidad. Notó que sus espacios vacíos se llenaban en ese preciso instante y su corazón latía frenético de alegría. De verdad lo había extrañado.

			Él se movió hasta quedar encima de ella y le apretó la cintura con fuerza. Julianne, respirando ya con dificultad, envolvió los brazos alrededor de su cuello y le devolvió el beso de igual manera. Sintió la pelvis de Will apretando con el jean contra la suya y percibió una corriente eléctrica que la recorrió de la cintura para abajo, alterando sus nervios.

			El beso se volvió fuerte, y ambos comenzaron a agitarse. Julianne pasó las manos por el pelo de Will y movió su boca en danza junto a la suya. Sintió unas cálidas manos sobre su cintura y luego el calor subió por sus costados cuando las manos de Will acariciaron la piel bajo la camisa del pijama. No pudo contener el gemido que soltó.

			Sintió que se acaloraba y su pulso se volvía tan fuerte que ella podía escucharlo rebotando en su cabeza. Deslizó una mano hacia abajo por la espalda de Will y la introdujo dentro de la remera para acariciar su fuerte y sedosa piel, y se sorprendió del deseo que la invadía sobremanera. «¡Sí que lo extrañé!» pensó, y soltó una risita.

			—¿Qué... pasa? —preguntó él agitado, mientras pasaba los labios a su cuello para dejar un camino de suaves y dulces besos.

			Ella no respondió, no podía ni hablar. Echó el cuello hacia atrás para darle más espacio y él lo aprovechó como el experto que era. Soltó un suspiro y deslizó la mano más adentro de la remera, derritiéndose al notar la espalda bajo sus dedos.

			—Will... —susurró mientras tocaba su piel, tan suave y cálida que casi le cortó la respiración.

			Él continuó con los besos y subió aún más sus manos, lo que lo llevó a rozar con los pulgares la tela del corpiño, mientras se movía sobre ella, y Julianne sintió aquel movimiento como una fogata ardiente. Apretó la mano en su espalda y él gimió mientras pasaba a besar su clavícula.

			Y entonces la alarma sonó y ambos dieron un respingo.

			—¡Dios, esa canción! —Gruñó Julianne cuando el principio de We Found Love sonó como cuchillas en sus oídos.

			—Es hora de levantarse... —Le sonrió Will, aunque Julianne notó que se sentía tan frustrado como ella por esa horrible interrupción.

			Will quitó las manos de sus costillas y ella se vio obligada a soltar su espalda. Pero notó dolorosamente cómo su cuerpo le reclamaba que continuaran cuando él salió de encima suyo. Se puso de pie junto a él y rodeó la cama para dirigirse al baño. Will le sonrió mientras ella entraba y se apoyó en el marco de la puerta, mirándola sensual.

			Julianne quiso gritar en ese momento y sintió nuevamente el calor al ver cómo se le marcaban los músculos a Will con esa camiseta blanca. ¿Cuándo se habría levantado él? Parecía como si hubiera hecho una transformación en tan sólo un par de segundos.

			—Te espero en la cocina. —Le dijo él, sonriente.

			—Bueno.

			Sin embargo, ninguno se movió, y Julianne observó sus ojos con súplica. Sabía que tenía escuela, pero en ese momento le importaba una mierda. Will acarició su mejilla y se agachó para besarla, pero fue un beso rápido y para nada satisfactorio. Él se separó unos centímetros y susurró contra sus labios:

			—Tenés escuela —sonrió, con una sonrisa deslumbrante que aumentó su deseo una vez más—. Bañate.

			Y con ese último comentario, se alejó, y Julianne supo que se había ido cuando escuchó la puerta cerrándose. Soltó un gruñido frustrado y cerró la puerta del baño. Se quitó rápidamente el pijama, esperó a que el agua se calentara y después se metió en la ducha.

			Sintió en su corazón que el momento de minutos atrás no tuvo que haberse interrumpido, ¡ella quería continuar! Se sorprendía de aquello, pero sabía que después de tantos días, sus ansias y deseos estaban a un nivel hiper alto, y quería estar con Will sin importar que tuvieran escuela o universidad.

			La noche anterior, luego de comprender finalmente que Jona y Celeste estaban juntos (lo cual la puso más que contenta e hizo que no pudiera parar de sonreírle a su mejor amiga), se había ido a dormir con Will y había dejado las valijas a un lado para ordenar la ropa esa tarde. No tuvieron ninguna escena como la de hacía un rato, pero sólo porque Will seguía borracho y ella sabía que tenían que dormir.

			Sin embargo, lo de momentos atrás la dejó asombrada de su propio deseo y amor. Quería a Will más que a nada en el mundo, estuvo dispuesta a perdonarlo y aceptar su amor nuevamente, y quería que siguieran con su relación. Pero mientras bañaba su cuerpo en jabón y quitaba la espuma bajo el agua, no pudo evitar pensar en el siguiente paso que debían dar y que, extrañamente, ella se sentía lista para afrontar.

			Celeste estaba buscando algo que ponerse tras haberse duchado. Todavía no podía quitar la sonrisa de su rostro y sentía mariposas en el estómago al recordar aquel beso con Jona, el cual había sido el primero de muchos.

			Después de que ambos hicieran sus mayores esfuerzos por separarse de la pared y volver a respirar con normalidad, habían decidido irse a dormir. Pero ninguno de los dos tuvo sueño y lo único que hicieron fue ponerse a hablar, riendo e intercambiando besos a cada rato, hasta que escucharon la llegada de Will y se obligaron a separarse otra vez. Ella se sentía en las nubes y no podía creer que de verdad Jona la hubiera besado.

			También se sentía feliz por Will y Julianne. Antes de que sus amigos llegaran, Jona le había contado que Will se había ido en plan de recuperar a Julianne, y ella se alegró muchísimo al ver que lo había logrado. Aunque sabía que su amigo lo conseguiría, era obvio que Julianne no podría resistirse a sus sentimientos mucho tiempo más.

			Y Celeste no podía creer que se hubiera abierto tanto con Jona como para terminar confesando todo lo que había en su interior. Incluso después, cuando Jona le rodeaba la cintura y ella descansaba sobre su pecho, listos para dormir, ella siguió sintiendo que estaba viviendo un sueño hecho realidad. Todo lo ocurrido había sido algo anhelado por tanto tiempo que apenas creía que estuviera pasando de verdad.

			Se vistió con un jean tiro alto ajustado, un top manga larga blanco y un saco de lana negro con mosaicos en color gris. Se peinó el pelo y lo ató en un rodete desordenado, se puso un poco de perfume y tomó su mochila. Se miró al espejo una última vez y pudo ver la hermosa sonrisa que iluminaba su rostro, una sonrisa que hacía tiempo que no veía.

			Dejó la mochila en el sillón del living y entró en la cocina, donde Will y Jona hablaban, Jona apoyado en la mesada y Will sentado junto a la barra. Jona la vio y sonrió como un diamante, y ella no pudo evitar sonrojarse.

			—Hola Will. —Saludó.

			—Hola Cele. —Le respondió su amigo.

			Celeste caminó hacia Jona y le sonrió como una tonta cuando él estiró los brazos y tiró de ella por su cintura para apretarla a su cuerpo. Ella llevó los brazos alrededor de su cuello y sintió un calor recorrerle todo el cuerpo cuando las cálidas manos de Jona acariciaron su espalda.

			—Estás preciosa. —Le susurró él segundos antes de besarla.

			Jona la besó de una manera tan tierna y dulce que Celeste se derritió por completo. Sus labios eran tan suaves y cálidos que sentía que jamás se cansaría de ellos, y dudaba llegar a acostumbrarse. Ambos sonrieron en el beso y ella se puso de puntitas para llegar mejor a su boca. 

			—Eh, hola, sigo acá —dijo Will.

			Pero Jona no detuvo el beso, sino que deslizó las manos aún más abajo por la espalda de Celeste y la apretó contra sí.

			—Ajá... —murmuró él contra sus labios, dando a entender que no le importaba si Will los miraba o no, y ella no pudo evitar reír.

			Pero unos segundos después, Celeste reunió todas sus fuerzas y se separó. Estaba entrando en calor y todavía tenía que ir a la escuela. Besó a Jona una última vez antes de girarse, y tomó una taza de la alacena mientras él se sentaba enfrente de Will. Se preparó una chocolatada y unas tostadas y se sentó a su lado, a unos escasos centímetros de distancia.

			—Se me hace raro verlos así —Will los señaló con una mueca rara pero divertida—. Voy a tener que acostumbrarme.

			—Bueno —rió Jona—, yo tuve que acostumbrarme a verte «así» —fingió comillas con los dedos— con mi hermana, te recuerdo.

			—Ah, cierto. —Sonrió, sabiendo que no tenía argumentos para seguir quejándose.

			Celeste tomó un sorbo de su chocolatada justo al tiempo en que Julianne entraba en la cocina. 

			—Hola. —Saludó su amiga, sonriente, y rodeó la barra para prepararse lo mismo que ella y luego sentarse junto a Will.

			Ella notó cómo Will sonreía tontamente con sólo ver a Julianne y sintió un cosquilleo en el estómago por la ternura y el amor con que la miraba. Sintió la mirada de Jona encima suyo y lo miró, sólo para encontrarse con una mirada idéntica a la de Will, que lucía una sonrisa despampanante y un brillo en los ojos que podría iluminar cualquier cuarto oscuro.

			Jona puso un pie bajo las patas de su taburete y tiró de ellas, arrastrándola cerca suyo. Celeste se sorprendió por el movimiento pero rió cuando él pasó una mano por su cintura y se agachó para besarla. Sintió una corriente eléctrica traspasarle el cuerpo como una bala y creyó que si se levantaba, sus piernas no le responderían. ¿Qué era esa sensación?, era algo increíble.

			Rodeó su cuello y lo besó también, y él trató inútilmente de seguir arrastrando el taburete, aunque ya no había más espacio.

			—¿Hasta adónde querés llevarlo? —Rió ella, recibiendo otro beso por parte de Jona.

			—Hasta que te tenga pegada a mí.

			Aquello le hizo reír, sabía que Jona sólo estaba bromeando, él no era tan dramático. Acarició una de sus mejillas y se mordió el labio inferior para no sonreír más de lo que ya lo hacía.

			—Ejem... —Interrumpió Will, y ambos volvieron la mirada, sin separarse ni un centímetro—. Por más que me encante el porno gratis y todo eso, tenemos que irnos.

			—¡Will! —Rió Julianne, y le pegó en el brazo sin demasiada fuerza.

			Ese comentario hizo que Celeste se sonrojara y se apartara rápidamente de Jona, quien simplemente rió, demostrando que eso, viniendo de Will, no le afectaba en lo más mínimo.

			—Te recuerdo que tenés a Julianne al lado. —Le dijo, sin embargo, fulminándolo con la mirada.

			—¡Y además es sólo un beso! —Se quejó ella, y los señaló a Will y a Julianne—. Ustedes dos hacen lo mismo todo el tiempo.

			—Pero lo nuestro es súper sexy. —Sonrió Will, y levantó una ceja al ver el rubor que subió a las mejillas de Julianne.

			—Y lo nuestro te deja el culo abierto de lo sexy que es —replicó Jona, guiñándole un ojo a su amigo y poniéndose de pie antes de que él le arrojara una miga de pan.

			Ella rió y se estremeció al sentir los brazos de Jona que la bajaban del taburete y la ponían en el suelo con ambas manos en su cintura. Él la besó rápido pero con dulzura y se encaminó al living, con los brazos todavía aferrados a sus caderas, algo que ella sintió totalmente nuevo y agradable. Tomó su mochila del sillón y se la colgó al hombro, y el resto hizo lo mismo con sus cosas. Salieron del departamento y bajaron las escaleras, ella junto a Jona y Julianne de la mano con Will. Celeste sonrió al verlos así y al saber que ella también estaba en esa situación, y aquella sensación de soledad que siempre la había inundado cuando veía a Will y a Julianne juntos desapareció por completo. Ahora lo tenía a Jona, ahora podía demostrarle su amor sin necesidad de controlarse por reprimirlo.

			Subieron al auto, ellas en la parte de atrás y los chicos adelante, y se dirigieron a la escuela. Will encendió la radio y Sympathy for The Devil, de los Rolling Stones, llenó el silencio, haciendo que todos comenzaran a cantar como locos.

			Cuando llegaron a la escuela, ni Celeste ni Julianne querían bajar, y ambas sonreían como si les hubiesen dado kilos y kilos de chocolate gratis.

			—Eso de ahí... —Jona señaló a la ventana, con una sonrisa grande en los labios— es la escuela, y ahí es donde tienen que ir ustedes, creo que ya lo saben.

			—Pero no quiero. —Se quejó Julianne, y abrazó a Will por detrás desde el asiento.

			—Yo tampoco. —Celeste hizo lo mismo con Jona y lo miró suplicante, mientras se aguantaba la risa. 

			Ellos compartieron una mirada cómplice unos segundos y luego de repente se bajaron del auto. Ambas sacaron los brazos de alrededor de los asientos y se miraron con el ceño fruncido, confundidas...

			—¡Ay! —gritaron de repente.

			Will y Jona las sacaron del auto por la cintura y se las colgaron al hombro.

			—¡Will!

			—¡Jona!

			Ambos comenzaron a caminar, ignorándolas. Caminaron por la entrada de la escuela, con ellas encima riendo y pegándoles en la espalda para que las bajaran.

			—¡Permiso! —decían ellos, mientras apartaban a los alumnos del camino—. ¡Por favor, muevan el culo! ¡Gracias!

			Ambas soltaron una risotada ante las palabras de los chicos y trataron de liberarse de ellos sin éxito. Observaron las caras divertidas del resto del alumnado y no pudieron evitar volver a reír, todos los miraban como si estuviesen locos.

			Ellas recién tocaron el piso cuando los chicos se detuvieron en las puertas de entrada, donde las depositaron para que siguieran su camino.

			—¡No se vale! —dijeron ambas.

			Ellos rieron y sonrieron con suficiencia.

			Celeste se cruzó de brazos, fingiendo un enfado inexistente, y Jona la miró con una ceja levantada. Él se inclinó hacia abajo, con las manos en los bolsillos, y se pegó a su cara sin tocarla, rozando sus labios. Ella aflojó la fuerza en sus brazos y soltó el aire de repente, sintiendo que sus pulmones se sobresaltaban. Observó su boca, sus labios carnosos y suaves que estaban a sólo unos centímetros de distancia, y su pulso se puso como una montaña rusa. Tragó con fuerza y quitó la vista de su boca para observar sus ojos, que estaban llenos de diversión. ¡Él sabía el efecto que le causaba!

			—Esto tampoco se vale... —Logró decir, controlando su voz para que no sonara como si se estuviese ahogando.

			Él rió y sacó las manos de sus bolsillos para pasarlas por su cintura y acariciar la piel bajo su top, deslizando las palmas suavemente por su espalda. «Oh, Dios...»pensó ella, con el calor de la sangre subiendo por su cuerpo. Jona la apretó contra su pecho e inclinó la cabeza, y finalmente pegó sus labios a los suyos. Celeste cerró los ojos al segundo en que sus bocas hicieron contacto y sus brazos se relajaron hasta caer rendidos a sus lados. Se derretía por dentro.

			Jona la besó con suavidad, acariciándola mientras tanto, y ella no pudo controlar a sus brazos para que no se envolvieran alrededor de su cuello. Se puso de puntitas, profundizando más el beso y juntando aún más su cuerpo con el suyo, si es que todavía se podía. Se estremeció al oír un gemido de los labios de Jona y sintió que su mente se nublaba de emociones. Pero entonces él se apartó unos centímetros, con la respiración agitada y las manos bien firmes sobre su espalda. 

			—Paremos acá... —susurró—, tenés que entrar.

			—Oh... —Se quejó, y bajó las plantas de los pies de nuevo al suelo.

			Jona mantuvo su agarre y le besó la mejilla con dulzura. Y fue en ese momento que ella recordó que no estaban solos y que había montones de alumnos rodeándolos.

			—Ups —miró por encima del hombro de Jona—, creo que estamos siendo todo un espectáculo.

			Él no se volteó a ver pero rió al entender de qué hablaba, y se agachó para susurrar en su oído: 

			—Soy un chico con suerte.

			Celeste sintió un cosquilleo cuando él habló y tuvo que controlarse para no reír como una loca. Cuando Jona se apartó y le besó otra vez la mejilla, ambos miraron a su derecha, y vieron que Will y Julianne estaban enfrascados en un beso de película.

			Jona rió y volvió a mirarla.

			—Nos vemos, preciosa —la besó—, no te distraigas en clase.

			—Eso va a ser un poco difícil... —Rió ella.

			Él acarició su mejilla y le besó la frente antes de soltar su agarre, el cual ella comenzó a extrañar a partir de ese instante.

			—Vamos, Will. —Jona lo golpeó en el brazo para captar su atención.

			Will tardó unos segundos en separarse de Julianne y la besó tres veces más hasta que Jona tiró de su camiseta y lo arrastró hacia el auto. Su amiga rió y se abrazó a sí misma con una sonrisa iluminada. Ambas vieron que los chicos se subían al auto y les sonreían una última vez antes de salir a la calle.

			Las dos suspiraron soñadoras y se miraron un instante, entrelazaron sus brazos y entraron, resignadas a soportar la triste realidad de tener que ir a la escuela.

			Jona se encontraba sentado en uno de los bancos del fondo de la clase, al lado de Will, y giraba un lápiz entre sus dedos. Quería concentrarse en lo que el profesor decía pero apenas lo lograba, Celeste ocupaba cada espacio de su mente.

			Todavía no creía todo lo que ella le había dicho, que le hubiera confesado que estaba enamorada de él incluso desde hacía más tiempo del que había imaginado. Y el beso..., eso fue lo mejor que le pasó en mucho tiempo. Besar a Celeste era algo con lo que había soñado noche y día, con lo que se ilusionaba cada vez que la tenía cerca y tenía que hacer un tremendo esfuerzo por controlar sus hormonas.

			En aquel instante, cuando la besó y la apretó entre sus brazos por primera vez, sintiendo esos labios tan suaves como los había imaginado, se sintió tan feliz que no pudo parar de sonreír. ¡La había besado! ¡Le había dicho que estaba enamorado de ella y resultó ser que ella también lo estaba de él! ¿Pudo haber salido todo de mejor manera? Claro que no, como salió fue perfecto. Incluso más tarde, cuando la rodeaba por la cintura mientras ella descansaba sobre su pecho, no podía creer que lo ocurrido hubiera sucedido de verdad.

			Sonrió por milésima vez en esas horas y quiso pararse y salir corriendo a la escuela de las chicas. «Calmate un poco, Jona», se dijo, frotando su cara con ambas manos, «trata de concentrarte». 

			—Así que cuando uno presenta un tema debe mostrarse confiado y tratar de no demostrar inseguridad —decía el profesor Fields—. La confianza es uno de los pasos más grandes hacia el éxito.

			Jona sostuvo la mirada del profesor cuando éste lo miró y fingió estar totalmente interesado, asintiendo con la cabeza como si comprendiera el tema y sonriendo ante los chistes tontos que Fields hacía. Pero la verdad era que los labios de Celeste lo estaban volviendo loco dentro de su mente... y de su pantalón. Se acomodó en el asiento para buscar una posición más cómoda y miró a la derecha para ver qué hacía su amigo.

			Will parecía igual de desconcentrado que él y garabateaba dibujitos en el banco con un lápiz para luego borrarlos con el dedo. Jona sabía que seguramente Will estaba pensando en su hermana, y sonrió al ver lo idiota que ella lo dejaba; «igual de idiota que estás vos ahora» le dijo una voz en su cabeza. Quiso reír, pero se aguantó las ganas y cruzó los brazos sobre su pecho para intentar mirar al frente y seguir la clase.

			Cuando la hora finalizó, Will y él caminaron entre los bancos hacia la salida con las mochilas colgadas al hombro, a un paso más lento y tonto de lo normal.

			—¿Qué pasa, chicos? Parecen dos zombis. —Se burló el profesor, que guardaba unos papeles en su maletín negro.

			Jona miró a su amigo y soltó una risa grave y estúpida.

			—El amor, profe —respondió Will, y se acercó a la puerta—, a veces te pone idiota.

			—Decímelo a mí —Fields revoleó los ojos y salió del aula con ellos—, yo vivía enamorándome cuando era chico, una chica tras otra. Aunque claro, mi verdadero amor llegó cuando tenía veinte y hasta el día de hoy lo sigue siendo, más ahora que es mi esposa —sonrió y les palmeó la espalda a ambos tras cruzar las puertas de la universidad—. Nos vemos, chicos. Que el amor no interrumpa sus estudios. —Y se alejó caminando.

			Ellos revolearon los ojos ante ese comentario y siguieron hasta el auto. Apenas se subieron, encendieron la radio y dejaron el volumen bajo con Redemption Song, de Bob Marley, una de las canciones favoritas de Jona.

			Durante el viaje él no paró de pensar en Celeste y su hermosa sonrisa, y lo tremendamente sexy que estaba con aquella ropa... Apenas creía que tuviera el privilegio de besarla y abrazarla, se sentía muy afortunado, en todo el sentido de la palabra. Pero de repente recordó que pronto sería Halloween, exactamente el jueves de esa semana, y se giró hacia Will para decirle:

			—El jueves es Halloween.

			—Ya sé —rió, manteniendo la vista fija en la carretera—, creo que las decoraciones terroríficas por todos lados significan algo.

			—No seas idiota, idiota.

			—Ah, gracias.

			—Lo que digo es que, ¿qué vamos a hacer?

			—¿De qué? —Lo miró, con una media sonrisa y una ceja levantada—. ¿Querés ir a pedir caramelos vestido de princesita? Porque yo te banco en todas, pero eso no lo hago ni en pedo.

			Jona creyó que su amigo se merecía el golpe que le dio en el brazo, aunque tuvo un impulso por reirse de su idiotez.

			—¡Lo que quiero decir! —Repitió, elevando la voz para enfatizar su punto un momento—, es adónde vamos a ir con las chicas, porque supongo que vamos a salir, ¿no?

			—Sí, podemos ir al Santa Monica Pier, siempre es un cago de risa ver a los que atienden los juegos disfrazados —rió—. Hay cada disfraz horrible ahí...

			—Bueno, entonces podemos ir a la noche, comer en The Albright y después pasear por ahí.

			—Uh, sí —sonrió—. Ese restaurante es buenísimo.

			Él estaba de acuerdo con eso, y estaba seguro de que las chicas adorarían el plan.

			Llegaron al departamento y entraron con pasos perezosos. Dejaron caer las mochilas al suelo y Will se sentó en el sillón, pero Jona fue a buscar un poco de agua a la heladera. Mientras bebía de la botella recordó el beso que Celeste y él se dieron esa mañana en la cocina y después en la puerta de la escuela. Sintió que su pecho vibraba de alegría, y no podía esperar a que Celeste saliera de la escuela y él pudiera besarla otra, y otra, y otra, y otra vez, tantas veces como le fuera posible. Quería aprovechar su situación tanto como pudiera.

			—¡No! ¿De verdad? —preguntó Julianne, llevándose una mano al corazón por la sorpresa.

			—Sip —afirmó Sebastian, que caminaba junto a ella con las manos en los bolsillos—, o al menos así dicen.

			—¿Quién se sacaría las costillas sólo para hacerse un autopete? Es estúpido —dijo Celeste, sin poder creer aquel rumor sobre Marilyn Manson que Sebastian acababa de contarles.

			—Bueno, no sé —él se encogió de hombros—, para mí es mentira, pero qué se yo. Y se dice autofelación, no autopete. —Rió.

			En ese momento se escuchó la bocina del auto de Will y Julianne y Celeste sonrieron.

			—Bueno, nos vemos, chicas. —Las saludó Sebastian y se alejó hacia su moto.

			Ellas sonrieron con una mirada cómplice y se acercaron al auto, para luego subirse en la parte de atrás. Julianne había estado muy desconcentrada en clase por pensar en Will y lo tuvo en la mente a cada minuto, por lo que verlo suponía un gran alivio.

			Los chicos se voltearon cuando ambas cerraron las puertas del auto, y ellas se lanzaron a saludarlos con un dulce y ansiado beso. Julianne sintió que el calor le recorría las venas y pudo sentir su pulso acelerado por el contacto, de verdad lo había extrañado.

			Se separó de los labios de Will segundos después, con una sonrisa brillante, y acarició su mejilla con suavidad. Él también sonrió y estiró una mano, la cual ella tomó para luego entrelazar los dedos mientras se abrazaba al asiento para mantenerse cerca.

			Miró a Jona, que sonreía a una Celeste demasiado feliz, y el auto se alejó por la calle. 

			—Estuvimos pensando —dijo su hermano—, ¿qué les parece si salimos al Santa Monica Pier para Halloween?

			—¡Cierto! —Celeste sonrió—, el jueves es Halloween.

			—Pensamos que podíamos salir y pasear un rato —acotó Will, acariciando los nudillos de Julianne con el pulgar—. Podemos comer en The Albright y después pasear por ahí, jugar unos juegos...

			—¿Y subir a la rueda de la fortuna? —preguntó ella, esperanzada.

			Julianne creyó que aquel lugar sería uno de los más románticos a los que podrían ir, además de que estarían solos y sería el lugar perfecto para una sesión de besos. Will pareció captar el tono de su pregunta y la miró con una de sus sonrisas matadoras.

			—Ni lo dudes —respondió.

			Continuaron el viaje de vuelta al departamento, discutiendo otros detalles sobre la salida del jueves. Celeste estaba igual de emocionada que ella y había propuesto que se subieran a la montaña rusa también, pero Julianne no estaba segura de si eso sería una buena idea, considerando que irían con el estómago lleno...

			Llegaron al departamento y los chicos se apresuraron a bajar para abrirles la puerta a ambas. Apenas Will cerró la puerta de su lado, tomó a Julianne por la cintura y la alzó en el aire en un fuerte beso. Ella sintió el estómago lleno de fuegos artificiales y se abrazó a su cuello con fuerza antes de que él volviera a dejarla en el suelo.

			—Te extrañé. —Le dijo Will en el beso.

			—Yo también.

			Y ella hablaba completamente en serio. Teniendo en cuenta aquel último mes que habían estado separados, alejarse tan sólo unas horas era un pleno infierno, por lo que ella no podía pensar en otra cosa que no fueran los hermosos y cálidos besos de Will. Sin embargo, también tuvo oportunidad de pensar en otra cosa, algo que le causaba un nudo en el estómago cada vez que lo recordaba: el cáncer de Natalie.

			Aquello era como si le entregaran un arma y la obligaran a saber qué hacer con ella. Pero tras meditarlo, ella pensó que tal vez su padre tenía razón y lo mejor sería esperar a que Alex y Natalie decidieran hablarlo con Celeste, aunque saber que no les quedaba mucho tiempo para eso la volvía loca.

			—¿Qué pasa? —Le preguntó Will al ver su expresión seria de repente.

			—Nada. —Suspiró y trató de sonreír, pero él frunció el ceño sabiendo que algo andaba mal. Entonces, antes de que Will pudiera decir algo, ella deslizó la mano por su palma y entrelazó los dedos con los suyos, y lo llevó adentro, donde Celeste y Jona subían las escaleras de la mano. 

			Cuando por fin entraron al departamento, Julianne se sintió abrumada por miles de sensaciones. Observó a Celeste, que caía en el sillón junto a Jona y sonreía mientras él la sostenía en un beso apasionado. Tragó con fuerza, y se llevó una mano al estómago al sentir un nudo formándose allí. Notó que Will se detenía a su lado y la miraba confuso. Entonces él tomó su mano libre y la llevó hasta el pasillo, haciendo que ella desviara la vista de su alegre y tan despreocupada mejor amiga. Sabía que Will le preguntaría qué pasaba, y sentía que el dolor se arremolinaba en su interior al saber que tendría que decir la tan horrible y desgarradora noticia en voz alta. Will cerró la puerta de su habitación y caminó unos pasos hasta sentarse en el borde de la cama. Tiró de ella e hizo que se sentara a horcajadas sobre él.

			—¿Qué pasa, Juls? —Le preguntó, metiendo un mechón de pelo detrás de su oreja con una suave caricia.

			Ella observó sus manos entrelazadas entre su cuerpo y el de Will y respiró hondo para tranquilizarse.

			—Es por lo que me dijo mi papá anoche.

			—¿Qué te dijo?

			Sintió el nudo hacerse más y más grande y de repente su garganta se secó como el desierto de Atacama. Pudo percibir que los ojos le picaban y supo que las lágrimas se acumularían pronto y le nublarían la visión. Soltó nuevamente un suspiro y se frotó la cara con las manos, y luego las dejó descansando sobre el pecho de Will.

			—¿Juls?

			—Es sobre Natalie —dijo ella, queriendo alargar el momento para no tener que soltar la bomba.

			—¿Qué le pasó?

			«Acá vamos» pensó, y con otra bocanada de aire lo miró y dijo:

			—Natalie tiene cáncer.

			Will abrió los ojos en sorpresa y sus labios se separaron en una exclamación ahogada. Ella sintió el dolor todavía más fuerte y escuchaba una voz dentro de su cabeza que no paraba de repetir «y Celeste no lo sabe...». Observó sus ojos en busca de algún tipo de respuesta pero él se limitó a negar con la cabeza, igual de sorprendido que ella la noche anterior.

			—Celeste no puede enterarse de esto —se apresuró a decir Julianne, recalcando lo que su padre había dicho—. Natalie no quiere que lo sepan ni ella ni Nathan, así que no podemos decir nada. 

			—No puedo creerlo...

			—Ni yo.

			Will pareció pensar en algo que decir durante unos segundos hasta que volvió a mirarla.

			—¿Cáncer de qué? —preguntó.

			—Páncreas.

			—Ay, no...

			—Sí, ya sé, es una mierda. Papá me dijo que se lo detectaron hace dos meses y... y que... —No podía seguir, las palabras que terminaban esa frase eran tan desgarradoras que el brillo en sus ojos se intensificó— no le queda mucho tiempo.

			Bajó la vista y se mordió el interior de la mejilla mientras las lágrimas caían por su rostro sin poder ser contenidas. Todo eso era tan duro para ella, y suponía que en ese momento también lo era para Will. Pero había una pregunta clave en todo eso: ¿cómo lo tomaría Celeste?

			—No, Juls, no llores —Will tomó su rostro con ambas manos y limpió sus mejillas con sus pulgares—. No llores.

			Julianne sintió la ternura con que él pronunció aquellas palabras y vio el dolor que sentía reflejado en sus ojos café. Sabía que pedirle que no llorara era como decirle que no respirara, y sin querer que él la viera tan débil, lo abrazó con fuerza y lloró sobre su hombro.

			—Ay, Juls...

			No podía controlarse en esos momentos. Si no había podido descargar todo ese llanto antes, ése era el momento de hacerlo. Notó que Will la apretaba con fuerza y se aferraba a su cuerpo como si su vida dependiera de ello.

			Si había algo en el mundo que ella no comprendía era el cáncer. ¿Servía para algo? No. ¿Ayudaba en algo? No. ¿Mejoraba el mundo en algún minúsculo aspecto? No. ¿Qué era lo que tenía de bueno? Nada. El cáncer servía para ser cáncer, sólo eso y nada más. El problema era que uno no se lo tomaba tan a pecho sino hasta que aparecía en sus vidas y destruía algo importante de ellas, como era el caso de Natalie para Celeste.

			Cuando ella era más chica, como a los once o doce años, no lo recordaba bien, un familiar muy cercano a su familia enfermó de cáncer. Se trataba de una tía del alma que solía cuidarlos a ella y a Jona mientras sus padres trabajaban. Es decir, esa persona estaba con ellos todos los días a excepción del fin de semana. Esa tía era tan importante para ellos, ellos la querían tanto, que enterarse de que se iba a morir había sido como una patada en el estómago con botas de acero, el mundo nacía y volvía a desaparecer en ese preciso instante.

			Julianne recordaba perfectamente lo que sintió: pérdida, dolor, tristeza, enojo, miedo. Había sentido miedo de perder a su tía, perder a alguien tan importante en su vida. Se acordaba exactamente del momento en que su padre le comunicó la noticia. Después de varios días de preguntas y confusión sobre por qué esa tía no iba más a su casa, Marcus y Carly los habían reunido a ella y a Jona en la sala del living y todo empezó con un «tenemos que hablar». Julianne supo al instante que algo malo pasaba.

			Primero escuchó, entendió la explicación de su padre y asimiló la información en su cabeza. Su cerebro no había hecho más que recordar momentos vividos con aquella tía en su infancia, recordar las risas y las veces que ella la había peinado y maquillado jugando, las veces que la había abrazado y le había dicho «te quiero», los bizcochuelos que esa tía solía hacerles por las tardes, las comidas y tortas exquisitas que sabía preparar, los programas de televisión que ambas solían ver juntas..., todo. Julianne había recordado todo en esa milésima de segundo, y luego se largó a llorar.

			Se acordaba de sentir el temblor en todo su cuerpo, el miedo invadiendo sus entrañas. Y siendo tan sólo una niña, se había arrojado en los brazos de Marcus y lloró, gritó. Aquella tía se estaba muriendo y no había nada que se pudiera hacer. Ella había visto que su madre lloraba desamparada a su lado mientras que su padre se esforzaba por mantener la calma y le acariciaba la espalda en un intento de reconfortarla. Y su hermano, el entonces pequeño Jona, se había paralizado a causa de la confusión y el temor.

			Aquel día, y estaba segura de poder afirmarlo, había sido uno de los peores días de su vida. Ese día, en el que el cáncer irrumpió en su vida rompiendo su corazón al atacar a alguien tan importante para ella, era el día que más podía recordar de todos los que había vivido hasta ese momento.

			Ella no había encontrado el modo de imaginar lo que sería perder a esa tía, no supo cómo hacerse la idea de imaginarla muerta. Sólo pudo pensar: «¿Quién va a estar ahí cuando ella no esté? ¿Quién me va a aconsejar si ella se va? ¿Con quién voy a hablar todas las tardes si ella se muere? ¿Y los bizcochuelos? ¿Quién va a hacer unos bizcochuelos tan ricos como los de ella?». Nunca había sentido un dolor tan grande en toda su vida, era como si fuese ella quien moría y no su tía.

			Después de aquel día sólo tuvo la oportunidad de verla una sola vez, luego de varios días, cuando ella y su familia fueron a la calle del hospital donde su tía se encontraba y ésta se asomó por la ventana y los saludó como si todo estuviera bien. Esa había sido la última vez que la vio, pero aquella última imagen perduraba en su mente cada minuto y cada segundo de cada día que pasaba.

			Esa simple experiencia que había vivido al perder a alguien tan importante le hacía imaginar lo que podría llegar a sentir Celeste cuando se enterara de que Natalie iba a morir, pero sabía que eso sería incluso peor porque Natalie no era su tía, era su madre. Natalie era tan importante para Celeste como Carly para Julianne, era alguien que no podría soportar perder jamás, pero que pronto lo haría. Y eso hacía que ella se sintiera todavía peor.

			Logró calmarse y dejar de llorar, y se separó de Will para enjuagarse las lágrimas con los dorsos de las manos.

			—Ya está, no llores —volvió a decir Will, y acarició sus mejillas con todo el amor posible—. Y quedate tranquila que no voy a decir nada, te lo prometo.

			—Bueno.

			Respiró hondo, tratando de recuperar fuerzas, y observó con detenimiento a Will. Sabía que para él, Natalie también era como una tía, quizá no tanto como para ella y mucho menos para Celeste, pero era alguien importante y ella sabía que aquella noticia lo había tomado por sorpresa y le había desgarrado el alma, lo veía en sus ojos.

			Acarició sus mejillas y pasó una mano por su pelo, echándoselo hacia atrás con suaves caricias. 

			—Te amo, Will —susurró, con la mirada clavada en sus cálidos ojos mientras sentía que esas palabras eran algo que uno no decía muy a menudo pero que ella las sentía de verdad y tenía la necesidad de expresarlas.

			—Yo también te amo, hermosa —besó su mejilla con ternura—. No llores, ¿sí?

			Ella asintió y volvió a limpiarse lo que quedaba de sus lágrimas mientras se ponía de pie. Se metió en el baño y abrió la canilla. Se lavó la cara con el agua fría y soltó varios suspiros antes de secarse con la toalla.

			Cuando volvió a la habitación, Will estaba de pie, y estiró los brazos hacia ella. Julianne dejó que le rodeara la cintura y aferró los brazos alrededor de su cuello.

			—¿Por qué no vemos una película? —Propuso él, mirándola a los ojos con la preocupación impregnada en los suyos.

			—Dale. —Sonrió, aún débil.

			Will la besó con delicadeza y se apartó para buscar entre los DVDs que ella tenía esparcidos sobre el escritorio. Él encendió el DVD y metió un CD dentro, y luego prendió la tele y seleccionó el modo para ver la película. Mientras tanto, ella se acercó a la cama y se quitó sus Converse negras, y acto seguido se sentó sobre el colchón.

			Cuando los títulos de la película comenzaron, Will se volteó y dejó el control remoto en la mesita de luz. Se acostó en la cama con un brazo tras su cabeza y estiró el otro para que Julianne se acercara. Ella se acurrucó junto a él, con una mano sobre su pecho, y Will la rodeó por la cintura, apretándola a su cuerpo.

			Se quedaron abrazados viendo Rápidos y furiosos 5in control y Julianne trató de olvidarse del tema de Natalie por un minuto, al menos lo suficiente para no pensar en Celeste.

			—¿Y qué pensás que va a pasar ahora? —Le preguntó Celeste a Jona.

			—Mmm... ni idea.

			Ambos se encontraban acostados en la cama de Jona viendo ¿Conoces a Joe Black?, mientras jugaban con sus dedos entrelazados sobre el estómago de Jona. Celeste estaba acostada de lado y compartía su calor con el fuerte cuerpo de Jona. Era la tercera película que veían desde que habían llegado al departamento, pero tuvieron tantas sesiones de besos que apenas les habían prestado atención. Además, Celeste ya había visto esa película montones de veces y tenía que aguantarse las ganas para no contarle a Jona lo que pasaría en cada escena.

			Mientras él miraba la pantalla, ella entrelazó su pierna con las suyas y se apretó más a su cuerpo. Todavía le costaba creer que estuviera haciendo aquello, incluso le daban ganas de reírse al ver lo acaramelados que estaban. Pero sobre todo, no podía dejar de apreciar el modo en que él la trataba, tan dulce, tan delicado, tan tierno. Cada segundo que pasaba hacía que se enamorara más y más de él.

			—Ay, no —dijo Jona, poniendo cara de espanto ante la escena que se mostraba en la pantalla—. No, no, no... ¡Uh! Mierda...

			Celeste rió al ver su expresión cuando el personaje de Brad Pitt moría atropellado terriblemente por dos autos a la vez, y se detuvo a observar sus facciones con admiración. Incluso preocupado era hermoso. Miró sus ojos café brillantes y llenos de amor, sus labios carnosos..., sus pestañas largas, sus labios..., su mandíbula marcada, sus labios..., su alborotado pelo echado hacia atrás, sus labios... Bueno, no podía dejar de mirar sus labios, eso estaba claro.

			Y su respiración se aceleró cuando vio que él se los humedecía, pasando la lengua en un simple movimiento. Se removió a su lado y sintió que el calor subía por su cuerpo y se acentuaba en partes específicas de éste.

			Bajó la vista a su cuello, a sus hombros anchos, sus bíceps, su pecho, sus abdominales marcados bajo la camiseta... «Santa mierda» pensó, y se mordió el labio, con el pulso todavía acelerado. Detuvo su mirada en su vientre y recordó aquella vez que se lo había encontrado en el pasillo después de que él se duchara, cuando estaba rodeado por una simple toalla...

			—¿Qué mirás? —Rió Jona.

			Ella parpadeó rápido y levantó la vista, con el calor ya acumulado en sus mejillas.

			—E-eh, nada.

			Él la observó unos segundos sonriendo y con una ceja levantada, obviamente sabía qué estaba mirando. Se movió a un lado y se agachó sobre ella, mientras se sostenía con un codo, y se acercó a su cara tras descansar la mano en su cintura.

			Celeste tragó con fuerza al ver que él se agachaba y se detenía a pocos centímetros de su boca, lo que le causó esa sensación desesperante que comenzaba a volverla loca. Esperó mientras él la miraba y pasaba la vista de sus ojos a su boca, una y otra vez, haciendo que ella perdiera el control por dentro.

			—Está buena la película... —susurró Jona contra sus labios.

			—Sí...

			—¿Querés que veamos otra después?

			—Eh... sí.

			¡¿Por qué le estaba haciendo eso?! Él hablaba contra sus labios y ella se estremecía con su aliento a menta. Observó su boca, otra vez esos labios suaves y exquisitos, y alzó la mano para acariciarlos. Jona la miró con una mirada penetrante y ella supo que no se controlaría mucho tiempo más. Él agachó la cabeza, como Celeste esperaba, y la besó con un suave movimiento de labios. Su cuerpo reaccionó al instante y le envió ondas calóricas en todas direcciones. Ella deslizó las manos hasta enredarlas en su cuello y tiró de él para profundizar más el beso.

			Jona movió su boca sobre la suya con una suavidad y una pasión enloquecedoras mientras se movía hasta quedar encima de su cuerpo, sujetando firmemente su cintura a la vez. Celeste sintió todo su peso sobre ella y no pudo evitar impulsar el cuerpo hacia arriba para apretarlo un poco más.

			Soltó un suave gemido al notar que él se apretaba contra su pelvis y deslizaba las manos por sus costados, metiéndolas de a poco por debajo de la tela del top. Enredó los dedos en su pelo y respondió al beso con toda la fuerza que fue capaz de reunir, tratando de seguir sus movimientos expertos. ¡¿Cómo podía ser que él besara tan bien?!

			Jona gimió en el beso, lo que provocó que ella sintiera un volcán explotando en su interior, y apretó de nuevo su pelvis contra la suya con un movimiento lento y preciso que hizo que Celeste se perdiera por completo. Besó sus labios y luego pasó a su mandíbula, hasta llegar al punto dulce detrás de su oreja y de ahí al recorrido de su cuello.

			Ella soltó un suspiro cuando él besó su piel desnuda como si estuviese devorándola con amor, abriendo la boca y besándola con fuerza. Cerró los ojos y sostuvo su nuca mientras él movía los labios sobre su cuello.

			—Jona... —susurró, y trató de apretarse aún más a él, si es que aún quedaba espacio.

			Él siguió besándola, deslizando los labios por su clavícula. Pero de repente se apartó. Celeste lo miró confundida y notó su respiración agitada, su pecho subiendo y bajando por su respiración acelerada.

			—Paremos acá... —susurró él—, si no paramos ahora... esto va a terminar mal.

			—¿Mal? —Rió ella, sabiendo exactamente a qué se refería.

			Él rió y la besó en los labios una vez más, y se separó para susurrar contra sus labios:

			—Sabés a qué me refiero.

			Ella sintió un cosquilleo por todo el cuerpo cuando él dijo eso y sintió que sus hormonas salían disparadas en diferentes direcciones, confusas y deseosas de más. Pero se resignó y soltó un suspiro derrotado.

			—Ey... —Jona levantó una mano para acariciar su mejilla con suavidad—, no es que no quiera —rió—, ¡sí que quiero, creeme! Pero... no así, así no tendría nada de especial.

			«Entonces sí estaba hablando de sexo» se dijo Celeste, sonrojándose al comprender su punto. Trató de controlarse para no parecer desesperada, pero estando él tan cerca era difícil concentrarse. «Quiere que sea especial...» pensar aquello le hizo sonreír.

			—Me encanta cuando te sonrojás —le dijo él con una sonrisa y besó su mejilla tiernamente—. Ahora, creo que estábamos viendo una película si mal no recuerdo...

			—Ah, cierto. —Rió, sabiendo que la película, en plena escena desgarradora, había quedado olvidada mientras ellos se enrollaban.

			Él se movió de encima suyo y volvió a la posición de antes, apretando su cintura contra la suya. Celeste trató de calmar su respiración y recostó su mejilla nuevamente sobre su pecho, y trató de devolver su atención a la película. Se relajó cuando él pasó las manos por su pelo y le acarició la nuca con suavidad.

			«Así no tendría nada de especial...» aquellas palabras ocuparon su mente mientras él la acariciaba, y sintió un revoloteo inmenso de mariposas invadirle la mente como un torbellino.

			Cuando la noche llegó, Julianne se dirigió a la cocina para preparar la cena mientras Will se duchaba en su habitación. Tomó la lechuga y los tomates para la ensalada, y la carne y el pan rallado para las milanesas.

			Mientras comenzaba con las milanesas pensó en Natalie y en Celeste, y en sus padres. Ya entendía por qué ellos habían decidido viajar a Miami. Sabía que no debía decir nada sobre la enfermedad de Natalie pero la culpa que sentía por dentro la estaba comiendo. Además, no sabía qué pasaría su amiga cuando se enterara...

			Ya no quería pensar en eso, encendió la radio con el dorso limpio de la mano y dejó que la música fluyera por la cocina. Oh! Darling, de los Beatles, comenzó a sonar, y ella terminó con las milanesas. Decidió dejar de pensar en lo que podría pasar y sólo esperar a que pasara, al fin y al cabo no había nada que pudiera hacer.

			Mientras cortaba el tomate y la lechuga relajó su cuerpo y movió las caderas al ritmo de la música, el único sonido que contrastaba con la lluvia que caía afuera y golpeaba contra la ventana. 

			—Ooooh! Daaaaarling... iiiiiif you leeeeave me —cantaba en un susurro—, IlIIII’ll neeeever maaake it alooone... Beliiiieve me when I beg youuuu dooon’t eeeever leeeeave me aloooone...

			De repente sintió unas manos posarse en su cintura y se sobresaltó.

			—Will... —dijo, girando la cabeza para verlo por encima de su hombro—, me asustaste.

			—Estás muy sexy, ¿sabías?

			—Ah, ¿sí? —Rió, y volvió su atención a la lechuga que estaba picando.

			Julianne se había bañado y vestido con un chándal suelto y una camiseta blanca ajustada. Creía que eso era un simple pijama, no algo a lo que llamaría «sexy».

			Will deslizó las manos hasta su vientre y se apretó a su cuerpo por detrás, haciendo que ella se desconcentrara de su tarea y sintiera el calor subirle por todo el cuerpo. Él corrió su pelo suelto a un lado, lo que dejó a su cuello desnudo y al aire.

			—Muy sexy... —dijo él, y rozó su cuello con sus labios.

			Julianne dejó de cortar en ese instante y sintió que las piernas le temblaban junto con el resto de sus músculos. Echó la cabeza hacia atrás mientras Will comenzaba a besar con suavidad su piel y cerró los ojos ante el contacto. Él deslizó las manos por sus brazos hasta sus manos y le hizo soltar el cuchillo, y luego entrelazó los dedos con los suyos.

			Will se pegó a su espalda y presionó su cuerpo con el de ella. Besó su cuello con una total gracilidad, mientras ella disfrutaba de la sensación tranquilizadora, aunque no pudo ignorar el deseo que se formó en su interior haciéndole querer gritar.

			La música seguía sonando de fondo, y creaba un clima sensual y romántico con la voz de Paul McCartney. Will soltó sus manos y volvió a colocarlas en su cintura, acariciando la piel bajo su camiseta. Julianne creyó que explotaría en ese momento, y el calor la recorría como si el frío nunca hubiese estado en el departamento. Él deslizó las manos hasta su vientre y las metió un poco dentro de su chándal, como la vez que le acomodó la remera dentro del short. Eso hizo que su pulso se volviera loco y ella no pudo reprimir el suspiro que salió de sus labios.

			—Will... —susurró, aún con los ojos cerrados.

			No podía creer la sensación que le creaba sentir las manos de Will sobre su piel. Él acariciaba suavemente la parte baja de su vientre, por adentro de la tela del chándal, y le causaba escalofríos por todo el cuerpo.

			Cuando él sacó las manos y la hizo girarse, ella apenas tuvo fuerzas para abrir los ojos. Y con un rápido movimiento, él la levantó y ella rodeó su cintura con sus piernas. Sintió el frío de la mesada contra su columna y arqueó la espalda mientras se aferraba a su cuello.

			Él le sonrió pícaro y se acercó para besar su mandíbula y luego sus labios. Julianne respondió al beso queriendo saciar el deseo que la invadía en ese momento, y él apretó su pelvis contra la suya. Sus lenguas bailaban en una danza que sólo ellos conocían mientras en la radio comenzaba Crazy, de Aerosmith, aumentando la temperatura del ambiente.

			Will apretó sus muslos y la besó con fuerza, moviendo su cuerpo con el movimiento de su boca, y ella se aferró a su pelo, enredando los dedos con suavidad. Sentía que ya no podía soportarlo, su deseo no hacía más que aumentar y gritar dentro de su cuerpo, apenas podía controlar sus pensamientos.

			—Vamos a mi pieza... —susurró ella contra sus labios, y lo besó con la misma pasión que él.

			—¿No estabas... cocinando?

			—No quiero cocinar...

			Sabía perfectamente lo que quería hacer, y cocinar no formaba parte de ello.

			—Tenemos que comer... —dijo él, en un susurro divertido.

			—No quiero comer...

			Él apretó aún más sus muslos y presionó su pelvis contra la suya, dando a entender que su deseo era igual de grande, si no mayor.

			—¿Y Jona... y Celeste?

			—Que se cocinen ellos...

			Will rió y su sonrisa se mezcló entre sus dulces besos, haciendo que una luz se encendiera dentro de Julianne. Pero entonces él se separó y la obligó a que bajara las piernas hasta quedar otra vez de pie. Ella abrió los ojos y se sintió confundida y abrumada por una sensación extraña y dolorosa, algo que le indicaba que no quería parar. Lo miró con el ceño fruncido, pero él mantenía la sonrisa sobre sus labios.

			—Podemos esperar, bonita... —Le susurró, y tras mostrarle otra de sus hermosas sonrisas, soltó sus caderas y salió de la cocina.

			Ella abrió la boca sin poder creer lo que acababa de pasar y soltó un suspiro irónico. «¿Podemos esperar?», se dijo mentalmente, «¡¿De verdad?!». Se frotó la cara con fuerza y luego pasó las manos por su pelo y se lo echó hacia atrás. ¿Cómo Will pudo dejarla así? Su pulso seguía acelerado y su respiración estaba irregular. Apretó la mandíbula con fuerza y se giró hacia la mesada a regañadientes y así retomó la tarea de picar lechuga otra vez.

			«Te odio, Will» pensó, porque él había cortado ese momento apasionado. Clavó el cuchillo con fuerza y siguió cortando mientras trataba de concentrarse en la canción que sonaba en la radio entonces, aunque sólo oía sus propios pensamientos desesperados.

			Para cuando la comida estuvo lista, Jona y Celeste ya estaban sentados en el comedor, Jona al lado de Will y Celeste frente al asiento de Jona. Ella dejó la comida en la mesa y trató de no mirar a Will, aunque percibía su sonrisa incluso sin mirarlo. Se sentó y todos comenzaron a comer, intercambiando comentarios de vez en cuando.

			Pero durante toda la comida, Julianne no pudo pensar en otra cosa que no fuera lo que había pasado en la cocina. ¿Cómo Will había podido brindarle tremenda sensación y después apartarse sin más? No era justo, aquello dolía (literalmente). Sólo podía mirarlo cuando él hablaba, y trataba de no concentrarse únicamente en su boca, aunque le era imposible. Tuvo que obligarse a apartar la mirada, y se tragó sus pensamientos junto con las sensaciones que le hacían removerse en la silla.

			Celeste y Jona estaban acurrucados en la cama de su habitación, hablando. Ella descansaba encima de él, con las manos extendidas sobre su pecho y la barbilla apoyada en ellas. Jona jugueteaba con un mechón suelto de su pelo ondulado y lo retorcía en su dedo, mientras que con la otra mano sostenía su espalda.

			—¿Decís que los llame? —dijo Celeste.

			Ellos habían estado hablando sobre sus padres, que ella hacía tanto que no los llamaba. Quería saber cómo estaban, y podía presentir el reproche que le daría Natalie por su falta de atención al no haberla llamado con anterioridad.

			—Sí, ¿por qué no la llamás ahora? —Propuso Jona—. Seguro que todavía están despiertos.

			Ella lo pensó un momento hasta que se decidió y se enderezó, quedando entonces a horcajadas sobre Jona. Estiró el brazo para tomar su celular de la mesita de luz y lo desbloqueó. Jona acarició sus piernas mientras ella buscaba a su madre entre sus contactos. Y al encontrarla, llamó. Se mordió el interior de la mejilla mientras sonaban los tonos y sintió un nudo en el estómago por los nervios ante la expectativa de lo que le diría su madre.

			Al tercer tono, Natalie atendió, y ella tragó con fuerza antes de hablar.

			—Ma, hola, soy Celeste... Ya sé que no te llamé antes... pero quería saber cómo estabas.

			Hubo un silencio al otro lado de la línea y ella creyó que quizá su madre estaba pensando qué decirle antes del reproche, pero se sorprendió cuando la respuesta llegó con un simple:

			—¿Cele? Hola, soy papá.

			—¿Pa? E-eh. hola. ¿Y mamá?

			—Eh... salió, y dejó el teléfono acá. ¿Cómo estás?

			Celeste frunció el ceño, su madre jamás dejaba el celular en casa. Sin embargo, escuchó muchos murmullos al otro lado de la línea y se preguntó dónde estaría su padre.

			—¿Qué es ese ruido? —preguntó—. ¿Dónde estás?

			—Ah, eh... es que estoy en lo de unos amigos.

			—¿Está todo bien? —El tono de Alex le resultaba preocupante y él parecía nervioso.

			—Sí, sí, todo bien. ¿Vos? ¿Cómo estás?

			—Yo, bien... ¿Seguro que está todo bien?

			—Sí, sí, pero... tengo que irme, hija. ¿Podemos hablar más tarde?

			—Eh... sí, supon...

			Pero su padre colgó sin esperar a que terminara la frase.

			Ella miró su teléfono desconcertada y su cabeza comenzó a disparar pensamientos en todas direcciones, tratando de entender qué había sido esa extraña conversación.

			—¿Qué pasó? —Le preguntó Jona.

			Ella se metió un mechón de pelo tras la oreja y volvió a estirarse sobre Jona para dejar su celular de nuevo en la mesita de luz.

			—No sé —suspiró—, era mi papá. Dijo que mi mamá salió y dejó su teléfono pero... ella nunca deja el celular.

			—Por ahí se olvidó de llevárselo.

			—Sí, no sé. Pero estaba raro, como si estuviese apurado o algo.

			—¿Dónde estaba?

			—Dijo que en lo de unos amigos.

			—Bueno —se encogió de hombros—, tal vez estaba en medio de una conversación y no podía hablar.

			—Puede ser.

			Pero aquello no la convencía. Cada vez que hablaba con sus padres, estuviesen donde estuviesen, la conversación duraba por lo menos cinco minutos, con miles de preguntas y frases como «te quiero», «te extraño», etcétera. Era raro que Alex no le hubiera dicho nada de eso...

			—Ey —Jona se enderezó y se sentó sobre la cama para tomar su rostro con ambas manos—, no te preocupes, no debe ser nada raro.

			—Es que si supieras cómo son las conversaciones con mis papás, esto te parecería muy raro.

			Él rió ante su tono preocupado y estampó sus labios contra los suyos en un beso tierno y tranquilizador.

			—No debe ser nada —volvió a decirle—, seguro estaba ocupado. No te preocupes, ¿sí?

			Celeste asintió y él volvió a unir sus labios con los suyos. Entonces ella olvidó la conversación y se sintió invadida por el calor que emanaba del cuerpo de Jona. Él la abrazó con fuerza y rió, y ambos cayeron a la cama, con Celeste debajo de Jona. Ella lo besó tiernamente, enredándose a él y olvidando la conversación que, como bien decía Jona, no debía ser nada.

			Julianne estaba recostada contra el respaldo de la silla del comedor, observando a Will que terminaba de comer. Jona y Celeste ya se habían ido, así que ellos estaban solos junto al silencio. Cuando Will terminó y se dejó caer hacia atrás en su silla, ella lo miró con los ojos entornados.

			—¿Qué? —preguntó él, riendo.

			—Ya sabés qué. —Se cruzó de brazos como una niña caprichosa y enojada, aunque ella no estaba molesta en realidad... no del todo.

			—No, no sé.

			Él sonrió con suficiencia y se llevó las manos detrás de la nuca, adoptando una posición relajada e inocente. Pero ella sabía que Will entendía perfectamente a lo que se refería y, por algún motivo, le divertía su reacción.

			—No podés dejarme así como lo hiciste.

			—¿Así cómo?

			Abrió la boca para responder pero la cerró de inmediato, sintiendo cómo el calor subía a sus mejillas. ¿Cómo podía decir cómo la había dejado sin mencionar la palabra que tanto la avergonzaba? No había manera, y tuvo que limitarse a desviar la vista.

			Pero Julianne no iba a dejar las cosas así, claro que no. La situación de la cocina le recordaba a las bromas que él solía hacerle cuando eran sólo amigos, cuando luego él se iba como si nada y la dejaba perdida y confundida. Pero él ya no podía hacerle eso. Soltó un suspiro resignado y se decidió. Se puso de pie, arrastrando la silla en el movimiento, y rodeó la mesa hasta llegar a Will. Notó que él la miraba sorprendido pero aún con expresión divertida, y aquello aumentó sus ganas de querer golpearlo. Se sentó encima de él, con una pierna a cada lado, y acercó sus labios a los suyos para susurrarle:

			—Ya sabés cómo.

			Él soltó una risotada grave y brillante y bajó las manos de su nuca para posicionarlas en su cintura. Eso le dio esperanzas a Julianne, que no logró contener una sonrisa tonta que gritó por salir. Se apretó más a Will y colocó las manos en su cuello, mientras acariciaba el borde de su mandíbula con los pulgares.

			La mirada divertida de él se fue borrando de a poco hasta dar lugar a una más profunda y oscura, sumamente irresistible. Con una media sonrisa, metió las manos en la remera de Julianne y las subió hasta sus costillas, acariciando la piel a su paso. Ella reaccionó, con la corriente eléctrica que la recorrió como una carrera de caballos, y tragó con fuerza.

			Bajó la mirada a su boca, a su fuerte pecho y a su estómago. Sintiéndose cegada por el deseo, deslizó las manos por su torso hasta el borde de su camiseta y las metió dentro. Sintió la piel caliente y los abdominales bajo sus palmas y se mordió el labio en un intento por controlarse. Subió las manos por su vientre y acarició su cuerpo con suaves movimientos.

			Cuando volvió a mirarlo, notó que él cambiaba la expresión, y supo que aquel contacto lo estaba afectando tanto como a ella. Will dejó su sonrisa de lado y soltó un suspiro mientras ella movía las manos por debajo de la tela.

			—Ya no tengo que cocinar... —Le susurró, y observó el color de sus ojos, tratando de encontrar una reacción.

			Él respiró con fuerza y la apretó contra sí mientras se acercaba a su boca despacio, a sus labios. La besó con lentitud una vez y miró a sus ojos antes de seguir con el beso. Ella sintió las chispas revolotear de un lado a otro por su organismo y movió los labios al compás de los de Will. Soltó un gemido y abrazó su cuello para estar todavía más pegada a él.

			Aquello cayó sobre ambos como una bomba. Julianne movió sus caderas hacia adelante y trabó los pies en las patas de la silla para hacer presión; Will gimió con el apretón. Él apretó su espalda y abrió la boca con más fuerza para acelerar el beso y volverlo más profundo. La respiración de ella se aceleró al instante y su cuerpo pidió unirse más al de Will.

			Como si hubiera sido una súplica pronunciada, él se puso de pie, haciendo que la silla chirriara, y apretó más su agarre mientras comenzaba a caminar. Julianne sabía adónde se dirigía, y no tenía intención de frenarlo.

			Su espalda chocó contra una puerta y ella supo que habían llegado a su habitación. Sin cortar el beso, y sintiendo una desesperación increíble, estiró la mano para buscar torpemente el picaporte; cuando lo tocó, abrió la puerta con fuerza y ambos entraron. Will cerró la puerta con el pie y estiró una mano para hacer girar la llave sobre la cerradura.

			Julianne apretó aún más las piernas a su alrededor, sintiendo el ansia que pedía su cuerpo, y notó el colchón tras su espalda cuando ambos cayeron a la cama. Besó a Will con fuerza mientras buscaba el borde de su remera y luego tiraba la tela hacia arriba. Logró quitarle la remera por la cabeza con ayuda de él y la arrojó a un lado. Gimió al notar el torso desnudo de Will y la piel de su fuerte espalda bajo su mano.

			Él metió las manos bajo su remera y tiró hacia arriba, sacándosela sin problemas. Ella sintió el frío sobre su torso al quedar en corpiño y se apretó al pecho de Will para compartir su calor, que aumentaba a medida que el beso avanzaba. Se aferró a la cintura de su chándal y tiró hacia abajo para quitárselo, pero finalmente éste salió disparado al suelo con una patada que Will dio. Luego él deslizó las manos por sus costados y su cintura hasta tomar el borde de sus pantalones y tirar de ellos, aunque ella se encargó de quitárselos por completo.

			Sintió un calor intenso y cegador corriendo por sus venas junto con la sangre ardiente, y suspiró fuerte al notar los bóxers de Will apretándose contra su pelvis. Él acarició sus muslos desnudos y bajó por su cuello con un camino de besos, para luego saborear aquel punto dulce detrás de la oreja que podía descolocar a cualquier persona coherente.

			—Will... —susurró, sintiendo cómo los besos de él seguían hasta su clavícula y su cara rozaba sus pechos.

			Él movió las manos de su cintura a su espalda y tocó aquel punto donde su corpiño se unía. Pero entonces se detuvo y levantó la vista a sus ojos. Ella trató de calmar su respiración, notablemente agitada, y lo observó con atención.

			—¿Qué pasa? —Logró decir.

			—Juls... ¿estás segura de esto?

			Ella entendió a qué se refería. Tragó con fuerza y lo miró. Recordaba lo mucho que había temido ese momento y todos los miedos e inseguridades que abordaban su mente al imaginarlo. Sin embargo, estando ahí, en brazos de Will, sólo con él y su amor, no tenía miedo. Sentía que pasara lo que pasara, él la protegería y la cuidaría siempre, sabía que él estaría a su lado sin importar qué. Además, muy dentro de su corazón sabía que ella había esperado por ese momento para que fuera con alguien especial e importante, y Will era todo lo que necesitaba y amaba. Will era la persona que había estado esperando todo ese tiempo.

			Respiró hondo y acarició su mejilla, mientras asentía con la cabeza.

			—Sí, Will... más segura que nunca.

			Él escrutó su rostro mientras una sonrisa se iba formando lentamente en sus labios, agrandando el brillo de amor en sus ojos. Sin embargo, le besó la mejilla con fuerza y se alejó de ella, salió de la cama y se puso de pie. Julianne se sostuvo con los codos y lo observó, confundida y sorprendida. ¿Se iba a echar atrás llegados a ese punto? No podía ser.

			—¿Qué hacés? —Le preguntó, viendo que él tomaba su chándal gris del suelo.

			Pero cuando él metió la mano en uno de los bolsillos del pantalón, lo supo, y sintió que se sonrojaba de vergüenza. Will tomó el paquetito en su mano y se lo enseñó mientras la miraba con una sonrisa grande.

			—La protección primero —dijo él.

			«Claro», pensó ella, «el preservativo, ¿qué sino? Idiota». Pudo comprobar lo estúpida e inexperta que era en ese momento.

			Y entonces la realidad cayó sobre ella como una bomba. Sintió que los nervios le subían por las venas y le aceleraban el pulso de un modo descontrolado. Tragó con fuerza repetidas veces y trató de controlar su acelerada respiración cuando él volvió de regreso a la cama y se quedó de pie frente a ella. Julianne se sentó de repente y cruzó las piernas como indiecita sobre el colchón. ¿Qué se suponía que tenía que hacer en ese momento? No sabía cuál era el siguiente paso, y la invadieron el miedo y la preocupación.

			Ella nunca había tenido sexo, era una virgen que se detectaba a kilómetros, y no sabía nada sobre los «pasos a seguir» de la rutina. Se sintió pequeña y perdida, y Will pareció notarlo.

			—Ey —se agachó hasta ella y le levantó la barbilla con un dedo para que lo mirara—, ¿qué pasa? 

			—No sé qué se supone que tengo que hacer... —respondió, nerviosa.

			Sabía que Will era todo un experto en sexo y aquello debía haberlo hecho millones de veces, por lo que sabía exactamente qué hacer y cómo hacerlo. Pero, ¿ella? Ella era alguien que miraba Un Show Más y Hora de Aventura como si fuera la cosa más genial del mundo. Era tan inocente que incluso adelantaba las escenas de sexo en las películas. Estaba muy lejos de saber qué hacer.

			Él sonrió con ternura y le tendió una mano, con lo que ella la aceptó y se puso de pie. Pero recordó al instante que estaba casi desnuda, cubierta sólo por la ropa interior de encaje, y trató inútilmente de taparse con las manos.

			—No, no —él la detuvo, separando sus brazos y sosteniendo sus manos juntas en el aire—. Ni se te ocurra taparte.

			Notó que su corazón se descontrolaba cuando él se alejaba un paso y la recorría con la mirada. 

			—Mierda... —susurró Will con una sonrisa.

			Él observó cada centímetro de su cuerpo, mordiendo su labio inferior y tragando con fuerza mientras la miraba. Llegó de nuevo a sus ojos y ella esperó expectante a que dijera algo, muy temerosa de que alguien la viera tan expuesta.

			—Definitivamente —dijo Will—, sos la chica más hermosa que vi en mi vida.

			Aquello le hizo sonreír. Por más extraño que pareciera, que Will dijera algo así hacía que se sintiera segura y sin miedo de mostrar su cuerpo. Sabía que no había nada que temer si Will estaba cerca para acompañarla.

			Él se acercó a ella otra vez y la apretó contra sí antes de depositarle un beso suave en los labios, brindándole confianza y amor al mismo tiempo.

			—No tengas miedo, Juls —le susurró contra los labios y observó sus ojos con detenimiento—, estás conmigo. Te amo, y quiero que confíes en que voy a cuidarte siempre. Voy a demostrarte lo hermosa que sos todos los días de mi vida, porque nunca voy a amar a alguien tanto como te amo a vos.

			Ella sonrió ante sus palabras y, como por arte de magia, sintió que sus miedos se disipaban y una seguridad confortante la envolvía. Besó sus labios y envolvió su cuello en un fuerte abrazo.

			—Yo también te amo, Will —susurró, y supo que nunca había hablado tan en serio—, y sé que te voy a seguir amando todos los días de mi vida. Porque por muchas cagadas que te mandes o por muchas estupideces que puedas decir —rió—, nunca voy a amar a alguien tanto como te amo a vos. —Se puso de puntitas y volvió a besarlo, con un beso lleno de amor y sinceridad.

			Para cuando se separaron, ella ya sentía la confianza instalada en su interior, y estaba segura de lo que estaba a punto de hacer. Will sonrió y sostuvo su mano mientras corría el acolchado y las sábanas de la cama a un lado. Tiró de ella para que se metiera primero y luego él la siguió, y los cubrió a ambos con las sábanas hasta la cintura.

			Él se colocó encima de ella, mirándola a los ojos con profundo amor. Deslizó las manos por su espalda, acariciando su piel suavemente hasta llegar a la parte baja de sus omóplatos, y con un rápido movimiento le desabrochó el corpiño; ella respiró hondo y sostuvo su mirada mientras él deslizaba las tiras por sus hombros y se lo quitaba lentamente. Will bajó la mirada unos segundos pero al rato la volvió a sus ojos y sonrió como un rey, causando que ella se sonrojara.

			Creyendo saber cuál era el siguiente paso, Julianne bajó sus manos y se quitó el culote blanco de encaje que llevaba, tragando con fuerza mientras lo arrojaba fuera de la cama. Se sintió completamente nerviosa al saber que estaba desnuda en toda su magnitud frente a un chico, específicamente frente a Will. Agradeció rotundamente haber comenzado a depilarse aquella zona íntima desde hacía ya un año. Sintió que, por lo menos, estaba algo preparada.

			Vio que él se movía para quitarse los bóxers, y desvió la mirada a la lluvia que caía afuera al percatarse de que iba a ponerse el preservativo. Supo que se había sonrojado al instante pero sabía que era lógico, jamás había visto a un chico desnudo y sentía vergüenza de estar presenciando algo así. Cuando creyó que él ya estaba listo, volvió la mirada y se encontró con que Will la miraba sonriente y con una ceja levantada.

			—Cómo se nota que sos virgen, eh.

			—¡Ey! —Rió, aunque se sintió algo intimidada—. ¿Cómo sabés que lo soy?

			Él la miró como si fuese estúpida y con un suspiro se acercó a sus labios, lo que envió el calor perdido de nuevo al cuerpo de Julianne.

			—Porque sólo una virgen desviaría la mirada —ella tragó con fuerza al oír eso y dio un respingo cuando él rozó sus costillas con sus dedos—. Y eso también lo demuestra.

			Julianne trató de reír pero sonó más como un sonido nervioso. Lo miró profundamente a los ojos y supo que el momento esperado se acercaba, ese momento con el que había soñado tantas veces estaba a punto de hacerse realidad. Y como leyéndole el pensamiento, Will dijo:

			—¿Estás bien?

			Ella respiró hondo y asintió, a la vez que sentía corrientes de calor con cada caricia que él le daba. Will sonrió y rozó sus labios con los suyos.

			—Te amo, Juls —susurró.

			—Yo también te amo, Will.

			Entonces, él se acomodó mejor sobre ella y escrutó sus ojos antes de acercarse lentamente a sus labios y besarlos, con una lentitud y un amor indescriptibles. Julianne notó la corriente eléctrica que recorrió cada centímetro de su cuerpo, y elevó los brazos hasta rodearle el cuello. Él apretó su cintura con sus manos y movió los labios con precisión, haciendo que ella se estremeciera por dentro.

			Ambos sonrieron sin razón alguna y ella enredó los dedos en su pelo mientras los segundos pasaban y el deseo en ella se despertaba otra vez, eliminando cualquier atisbo de miedo. Se besaron con amor, con pasión, con la desesperación de todos esos años confusos y enloquecedores. Se besaron por su amor, porque ambos sabían que no había nada más importante en ese momento que eso.

			Y entonces, finalmente esa noche, Julianne perdió su virginidad.

			Julianne atravesó ese momento tan crucial en la vida con la persona de la que estaba perdidamente enamorada y con la que quería compartir el resto de sus días. El momento que tanto había temido durante años por fin llegó. Esa noche, Julianne le entregó su amor a la persona correcta, en el momento indicado y con la seguridad de que aquel sería el comienzo de algo importante.

			Eliminó sus miedos e inseguridades por fin, porque sabía que nunca estaría tan segura con alguien como con Will. Él la cuidaría sin importar lo que pasara, y ella estaba dispuesta a entregarle su amor.

		


		
			Halloween

			El jueves llegó finalmente y todos estaban ansiosos por la salida que tendrían esa noche. Halloween había llegado con todo su esplendor siniestro y todas las casas de la ciudad estaban decoradas con extraños esqueletos, calabazas, brujas, hombres lobo, vampiros, murciélagos, etcétera. Ellos habían decorado las ventanas del departamento y los balcones con falsas telarañas y murciélagos, ya que eso era lo único que podían decorar que se pudiera ver desde afuera. Julianne se despertó al escuchar la alarma de su celular y se estiró bajo las sábanas.

			—Buenos días, preciosa. —La saludó Will a su lado.

			Ella sonrió y se movió hasta quedar encima de él.

			—Buenos días. —Lo besó, depositando sus labios con suavidad.

			Aquellos días habían sido de lo mejor.

			La noche del lunes resultó ser perfecta, había superado sus expectativas. Si bien al principio fue extraño, debía admitirlo, pronto el amor invadió su organismo y ya no hubo más que dos cuerpos entregándose el uno al otro.

			Y no podía evitar reír al recordar la expresión de su mejor amiga cuando ella le contó los hechos...

			***

			—Bueno, ¿lista? —Le preguntó Julianne a Celeste, con una sonrisa casi patética.

			—¡Sí! ¿Cuál es la noticia? ¡Me estás matando, Julianne!

			—Bueno... anoche perdí la virginidad.

			Celeste se llevó las manos a la boca y soltó un grito ahogado, a la vez que abría los ojos como platos.

			—¡¿Qué?!

			Ella no pudo evitar reírse de esa reacción, había supuesto que su amiga reaccionaría de aquel modo. Además, era obvio que le contaría aquello, ya que había sido con Celeste con quien había tenido esas interminables charlas sobre la primera vez y cómo sería y con quién y bla, bla, bla. Celeste era la única con la que Julianne había hablado del tema, y si ella no le contaba aquello no se lo perdonaría jamás.

			—Lo que escuchaste, anoche, fiesta loca, chau virginidad.

			—¡No puedo creerlo! —Celeste se lanzó hacia adelante y la abrazó con una fuerza increíble—. ¡Por Dios, Juls! ¡Te felicito!

			—Eh... ¿gracias?

			¿Se suponía que debían felicitarlo a uno por eso? No estaba segura pero, de cualquier modo, sabía que en realidad su amiga la felicitaba porque había sido con Will con quien sucedió todo, el chico con el que había soñado día y noche desde que estaban en la secundaria.

			Celeste se separó unos centímetros, la observó unos segundos y volvió a abrazarla con fuerza. 

			—Mi Julianne ya no es virgen, ¿quién lo diría?

			—Creeme, yo nunca lo hubiera creído.

			Su amiga por fin la soltó pero siguió tan emocionada como ella, y Julianne no pudo evitar contagiarse de su increíble sonrisota.

			—¡Contame todo!

			—No —hizo una mueca de disgusto—, no quiero entrar en detalles.

			—Bueno —Celeste revoleó los ojos—, pero contame cómo fue por lo menos.

			—Pero así ya no tendría nada de especial ni misterioso...

			—¡Contame cómo fue, mierda!

			—Bueno, bueno —rió, y puso las manos frente a ella en forma de escudo—, calmate. Lo único que voy a decirte es que Will me trató como a una princesa, hizo que todo fuera... especial y hermoso.

			—Y creo que fue el mejor sexo de mi vida.

			—Eso es porque fue el único sexo de tu vida.

			—Buen punto.

			—Y bueno... ¿qué más?

			—Nada —se encogió de hombros. Ella recordaba cada minúsculo detalle, pero no pensaba compartir aquello, no era algo muy fácil de contar—, fue... interesante.

			—Hmm... ¿Interesante?

			—Sí, ya sabés que Will es todo un experto, y creeme que lo es.

			—Así que sabe el petero.

			—Sí —rió—, sí que sabe.

			—Okay, con eso dijiste todo.

			Ambas se echaron a reír y Julianne sintió que un suave rubor se formaba en sus mejillas. Estaba tan contenta por cómo había salido todo que apenas podía creer que hubiera sucedido. Sabía que era cierto que había sido, como dijo Celeste, el único sexo de su vida, pero fue mucho mejor de lo que había esperado, aunque a la vez fue algo extraño también. Pero por suerte ella no se sintió incómoda en ningún momento, Will le había hecho sentirse hermosa en todo momento, halagándola y diciéndole cuánto la amaba. Ella simplemente sucumbió a sus encantos y se dejó llevar por él, que bastante bien llevó el asunto.

			Esa mañana se había sentido gloriosa al despertar junto a Will después de lo vivido la noche anterior, y no se sentía arrepentida en absoluto. Sabía que el momento había surgido de la mejor manera, y fue algo tan hermoso que supo que jamás lo olvidaría.

			***

			—Me voy a bañar. —Le dijo a Will sonriente, y salió de encima suyo.

			—Yo también.

			Julianne se dirigió al baño pero Will la detuvo momentos antes de que entrara y la besó con un fuerte beso, haciendo que riera.

			—Mejor así. —Besó tiernamente su mejilla y salió disparado fuera de la habitación.

			Ella tomó su celular de la mesita de luz y entró en el baño. Estaba tan feliz que apenas podía dejar de sonreír. Esos días había estado con Will cada milisegundo y habían pasado un increíble tiempo juntos. Él no dejaba de besarla y todo el tiempo le recordaba que para él, que tenía una experiencia que podría ocupar miles y miles de páginas de un libro, el del lunes había sido el mejor sexo de su vida.

			Y ella se había estremecido cuando él le contó que les había quitado la virginidad a varias chicas pero que ninguna de ellas lo había llevado tan bien como ella, aunque no supo si tomarse aquello como un cumplido o no. De cualquier modo, adoraba saber que él también lo había disfrutado, eso lo volvía doblemente especial.

			Buscó entre las canciones de su celular y seleccionó More Than Words, de Extreme. Se metió bajo el agua caliente y comenzó a cantar al ritmo de la canción.

			—Saying I loooove youuu is nooot the woooords I waaant tooo heeear frooom youuu. It’s not that I waaant youuu nooot to saaaay, but if youuuu only kneeew —se echó champú en la palma de la mano y comenzó a hacer espuma en su cabeza— hoooow eeeasyyy iiit would beee to show me how you feeeel! More thaaan wooooords is aaall you haaave to dooo toooo maaaake iiit reeeal, then you wouuuldn’t have to saaaay that youuuu love meeeeee ‘cause IIIIII’d aaaaalreeeeedyyyy knooow...

			Continuó bañándose al ritmo de esa hermosa canción y se pasó los minutos bailando e imaginando que estaba en un concierto de Extreme.

			Cuando terminó, cerró el agua y se secó con la toalla para luego envolverla a su alrededor y entrar de nuevo a la habitación. Se dirigió al placard y dejó el celular sobre el escritorio sonando entonces con Same Love, de Macklemore & Ryan Lewis y Mary Lambert.

			Buscó en el cajón de su ropa interior y se vistió con un conjunto rosa y blanco. Dejó la toalla sobre la cama y se dispuso a buscar algo que ponerse, mientras se movía al ritmo de la música.

			—And I caaan’t chaaange —cantaba—, even if I triiiied, even if I wanted toooo... And I caaaan’t chaaange, even if I triiiiied, even if I wanted tooo... My love, my love, my love, she keeps me waaarm, she keeps me waaarm...

			En ese momento la puerta se abrió y ella dio un respingo, cubriéndose rápidamente detrás de la puerta del placard.

			—Tranquila, soy yo. —Rió Will.

			—Ay, Dios... —Salió de detrás de la puerta y soltó un suspiro mientras apretaba la mano sobre su corazón—. ¡Me asustaste!

			Él sonrió y se detuvo en su lugar para pasar una larga mirada por todo su cuerpo. Julianne sintió que se ruborizaba pero decidió que no había nada de qué avergonzarse, al fin y al cabo Will ya lo había visto todo.

			—Mierda —sonrió él, negando con la cabeza mientras se le acercaba—, nunca voy a cansarme de verte así... —Deslizó las manos por su cintura y la atrajo hacia él, y susurró contra sus labios—: Sos preciosa.

			Ella sonrió y se puso de puntitas para llegar mejor a su boca. Lo besó, rodeándole el cuello con los brazos, y se embriagó con su perfume a hombre. «Mmmm, ese perfume...» pensó, y suspiró en el beso. Él acarició la parte baja de su espalda y la apretó contra sus jeans.

			—Me gusta tu perfume... —Le susurró ella cuando él se separó.

			—Y a mí me gustás vos. —Volvió a besarla.

			Cuando por fin se separaron, Julianne se soltó y se giró hacia el placard, mientras él se sostenía contra la madera de éste y la observaba. Tomó una remera gris, con mangas tres cuartos de color negro, en donde se leía «WRONG CHOICES, RIGHT PLACES»; y una babucha blanca con mosaicos en color gris. Se puso la babucha primero y luego tomó la remera, pero Will se la arrebató.

			—Dejame a mí. —Le dijo él, y sostuvo la remera en el aire para que ella se la pusiera.

			Julianne sonrió y negó con la cabeza, pero dejó que él le pusiera la remera. Y cuando sacó la cabeza por el agujero, Will la sorprendió con un beso, y ella soltó una carcajada. Pero no pudo evitar querer devolvérselo, así que, con la remera sólo puesta por el cuello, lo atrapó en sus brazos y lo besó con fuerza.

			—Basta de besos, señorita —la reprendió él y la alejó por la cintura—, tenés que cambiarte. 

			Entonces ella pasó los brazos por las mangas de la remera y se la acomodó hasta abajo, aunque era algo corta, y si levantaba los brazos se le veía el vientre. Se puso un par de medias y completó el look con sus Converse negras. Cerró las puertas del placard y se echó el pelo hacia atrás con la mano.

			—Listo —dijo, señalando su look con las palmas abiertas.

			—Mmmm... —Will besó su mejilla—, sexy como siempre. Ahora vamos a desayunar.

			Ella pasó por su lado y tomó su mochila y un saquito de lana azul del perchero. Will tomó su mano y ambos salieron de la habitación.

			Llegaron a la cocina y se encontraron con Celeste sentada sobre la mesada, con una taza de chocolate caliente en la mano, y Jona de pie frente a ella masticando una tostada.

			—Hellou. —Saludó Julianne, y se acercó a la mesada para tomar una taza.

			—Feliz Halloween. —Le dijo Jona con una sonrisa, acariciando la cintura de Celeste mientras se hacía a un lado para que ella pudiera tomar su taza.

			—¡Sí! —Julianne sonrió y metió su taza de leche en el microondas—. Hoy les voy a ganar a todos en unos cuantos juegos.

			—Sí, claro —rió su hermano—. ¿Como la vez que dijiste que me ibas a matar en el bowling y terminé ganándote por diez puntos?

			—Hm, eso fue porque no estaba preparada. —Mintió, sabiendo que aquella noche, hacía mucho tiempo, en la que ambos habían ido al Playland Arcade a jugar al bowling, Jona le había ganado limpiamente.

			Terminaron de desayunar y salieron del departamento. Will y Jona abrieron las puertas del auto para que las chicas subieran y ellas entraron, sonriendo complacidas. Durante el viaje a la escuela hablaron sobre los juegos que jugarían esa noche y sobre las películas que verían el fin de semana, todas de terror, claro.

			Llegaron a la escuela y Julianne bajó del auto sin saludar a Will.

			—¡Ey! —Se quejó él.

			Ella rió, ya que sabía lo que haría. Una vez afuera, abrió la puerta del pasajero y se agachó para besarlo, y él sonrió resplandeciente cuando ella se separó.

			—Así me gusta. —Le dijo él y le guiñó un ojo.

			Julianne rió y cerró la puerta para acercarse al lado de su mejor amiga que le tiraba un beso a Jona antes de que ellos se fueran.

			—Cómo lo amo... —susurró Celeste, con un tono soñador.

			—Yo también...

			—¿A Jona? —Bromeó.

			—No, idiota —rió—, a Will. Uh, mirá, ahí está Sebastian. ¡Sebastian! —Lo llamó.

			Él estaba apoyado en su moto, fumando; vestía sus típicas ropas oscuras, y ella creyó que podría asustar a un niño tanto como cualquier decoración de Halloween. Cuando él las vio, sonrió, pisó el cigarrillo para apagarlo y se acercó a ellas, acomodándose la mochila al hombro.

			—Hola chicas —las saludó con un beso en la mejilla—, ¿todo bien?

			—Sip —sonrió Celeste—, ansiosas por Halloween.

			—¿En serio? —Rió—. ¿No me digan que van a ir a pedir caramelos?

			—¡No! —Julianne rió y le dio un leve empujón—. Es que vamos a salir con Jona y con Will. ¿Vos vas a hacer algo?

			Él soltó una risita y se metió las manos en los bolsillos, mientras los tres entraban a la escuela directo a su clase de Lengua.

			—No —respondió—, prefiero quedarme en casa a ver películas, en Halloween dan las mejores películas de terror.

			Ella sonrió, adoraba las películas de terror tanto como él y sabía que lo que decía era cierto. Canales como TNT, Space, alguno de los HBO, entre otros, pasaban desde Pesadilla en la calle Elm hasta El ciempiés humano. Julianne adoraba esa época del año, esas noches nunca podía dormir.

			Entraron al aula y saludaron alegremente a la profesora Allen. Se dirigieron a sus respectivos bancos al final de la clase y se prepararon para lo que ellos llamaban «la hora de romperse la mano», porque no hacían más que copiar y copiar todo lo que Allen parecía dictar sin fin.

			Jona se encontraba saliendo de la universidad con Will. Había estado prestando atención a las clases y tomando varios apuntes al igual que su amigo. Si bien todavía faltaba para los exámenes, que comenzarían recién en diciembre, ambos ya iban estudiando de a poco en sus ratos libres para ir adelantando y acortando el estudio.

			Se subieron al auto, con Jona al volante, y se dirigieron al departamento. Mientras One Love, de Bob Marley, sonaba en la radio, él pensaba en Celeste y en lo bien que lo habían estado pasando esos días. Él no se despegaba de ella y no dejaba de besarla a cada momento. Habían dormido juntos todas las noches y habían tenido unas sesiones de besos increíbles.

			También recordaba aquel momento cuando la cosa con Celeste en su habitación se había sobrecalentado y él se vio obligado a parar si no quería que todo llegara a un nivel extremo. Eso volvió a pasar en los otros días, pero él no quería llegar tan lejos, no todavía. Sabía que para Celeste la primera vez que ellos tuvieran sexo tendría que ser algo especial, y él también lo quería así.

			Celeste no era cualquier chica, se merecía algo bueno y memorable, algo que le hiciera sonreír cada vez que lo recordara. Obviamente, él se moría de ganas de desnudarla y meterla en su cama, pero no iba a hacerlo, tenía que controlarse por ella. No estaba seguro de cuándo ocurriría, pero tenía que pensar un buen plan para cuando finalmente sucediera.

			Estacionó el auto frente al edificio y ambos se bajaron.

			Entraron al departamento con pasos cansados y pesados. Ambos habían tratado de concentrarse en clase y eso había supuesto un tremendo esfuerzo. Jona se dejó caer junto a Will en el sillón y los dos se pusieron a ver un partido de tenis en el que jugaban Jelena Jankovic y Madison Keys. 

			Se quedaron allí echados hasta que se hizo la hora de ir a buscar a las chicas y ambos bajaron ansiosos hacia el auto. Jona sabía que ver a Celeste le creaba una felicidad incontrolable que no podía reprimir ni ocultar, y sabía que a Will le sucedía lo mismo con Julianne. Vio que su amigo se sentaba en la parte trasera del auto y frunció el ceño.

			—¿Por qué no venís adelante?

			—Te dejo el espacio para Celeste. —Le guiñó un ojo.

			Jona negó con la cabeza, divertido, y condujo hacia la escuela, cantando a lo loco al ritmo de Give It Away, de los Red Hot Chili Peppers, que sonaba en la radio dándoles una energía poderosa y activa a ambos.

			Cuando él estacionó frente a la escuela, las chicas se despidieron de Sebastian, que los saludó a ellos desde la distancia con un movimiento de cabeza al que ambos respondieron de igual forma, y se encaminaron al auto.

			—¡Celeste va adelante! —gritó Will cuando Julianne abrió la puerta trasera.

			Al segundo Celeste se encontraba sentada en el asiento delantero y sonreía de oreja a oreja. Jona la miró y otra vez pensó en lo afortunado que era por tenerla para él, era tan hermosa que apenas lo creía.

			—Hola linda. —Se inclinó, con una mano en el volante, y la besó.

			Ella tomó ambos lados de su cara y respondió a su beso con movimientos lentos y suaves. Él sintió el calor acumulársele en los pantalones cuando ella soltó un pequeño suspiro y quiso subirla encima suyo y... «Mejor no pensar en eso» se dijo rápidamente, y le sonrió al momento en que se separó. Celeste se mordió el labio inferior con esa sonrisa que él tanto amaba, y Jona sintió que su corazón se llenaba de amor con sólo mirarla.

			Se enderezó de nuevo en el asiento y acarició su mejilla antes de arrancar y salir a la calle. Miró por el espejo retrovisor y vio que Will abrazaba a Julianne mientras ella se acurrucaba a su lado con las piernas sobre el asiento.

			Sonrió y miró otra vez a Celeste, que cantaba al ritmo de Turning Tables, de Adele, que sonaba entonces en la radio. «Nada puede ser mejor en este momento» pensó, y se acomodó nuevamente para adoptar una posición más cómoda.

			Llegaron al departamento en pocos minutos y todos se bajaron. Jona esperó a Celeste y pasó un brazo sobre sus hombros cuando ella le rodeó la cintura. Subieron las escaleras detrás de Will y Julianne y entraron.

			—¿Cómo te fue hoy? —Le preguntó a Celeste mientras la rodeaba por la cintura y disfrutaba del tacto de ella en su nuca.

			—Bien, casi me quedo sin mano de tanto copiar —rió—, pero todo bien.

			Le alegraba tanto verla sonreír que había momentos en los que sentía que todo a su alrededor se borraba y sólo quedaban ellos dos. Observó sus ojos con detenimiento y acarició su espalda mientras ella pasaba las manos por su pelo. Se agachó para besarla y la apretó fuerte contra su pecho, queriendo disfrutar de su contacto tanto como le fuera posible. Adoraba sentir su delicada figura bajo sus manos.

			—¿Qué querés hacer? —Le peguntó al separarse.

			Ella se limitó a mirarlo y seguir pasando las manos por su pelo, causando que él se estremeciera y quisiera cerrar los ojos para disfrutar su tacto.

			—No sé... ¿nada?

			—¿Nada? —Sonrió.

			—Sí.

			—Nada, entonces. —Se inclinó y volvió a besarla, ignorando todo el mundo a su alrededor, aunque suponía que Will y Julianne ya se habrían escabullido por ahí.

			Movió su boca de una manera suave y tranquila, saboreando cada centímetro de sus labios. Los dos se movían de una manera acompasada, rítmica, como si fuese algo que hubieran estado haciendo desde hacía años. Bajó las manos hasta la parte posterior de sus muslos y la levantó, haciendo que ella lo rodeara con sus piernas. Sonrió al oír la risita de Celeste y continuó besándola mientras caminaba hacia el sillón.

			Se dejó caer suavemente sobre ella y se acomodó entre sus piernas. Celeste rodeó su cuello con los brazos y apretó las piernas a su alrededor. Jona sintió el calor acelerándole la respiración y metió las manos dentro de la blusa de Celeste. Acarició la suave piel de su vientre y luego subió las manos a sus costillas, mientras la besaba con fuerza y se apretaba contra ella.

			Gimió al sentir la mano de ella metiéndose por el hueco de su camiseta, aferrándose a su espalda. Sin poder controlarlo, apretó la pelvis contra la suya.

			—Jona... —susurró ella.

			Él pasó de sus labios a su mandíbula y luego a su cuello. Besó hábilmente la piel de su clavícula y detrás de su oreja, moviéndose encima de ella con el deseo de que la ropa no estuviera entre ellos. Ella echó la cabeza hacia atrás y él aprovechó el espacio que le brindó con suaves y pasionales besos.

			Deslizó las manos por sus costados y sintió que su deseo se volvía feroz y desesperado... Tenía que parar... pero no quería. Subió a sus labios y dejó que sus bocas danzaran en ese baile al que ellos ya se habían acostumbrado. Pero él supo que tenían que parar, ya podía sentirlo (literalmente).

			Se separó unos centímetros y observó el pecho de Celeste subir y bajar con las respiraciones alteradas, justo como las suyas.

			—Tendríamos que parar acá... —susurró.

			—Sí...

			Ambos se miraron y Jona supo que ella no quería parar, y él tampoco deseaba hacerlo. Pero si continuaban iba a ser peor para ambos. Además, el dolor en sus pantalones era fuerte en ese momento y sabía que si seguían le dolería aún más, y no habría nada que pudiera saciarlo.

			Se levantó de encima de ella y ayudó a Celeste a sentarse. Se dejó caer con la espalda en el sillón y apoyó la cabeza en el respaldo, tratando de controlar, todavía, su fuerte pulso.

			—Ufff —resopló—, mierda, Celeste.

			—¿Qué? —Rió ella, y adoptó una posición de indiecita con las piernas cruzadas—. Es tu culpa.

			—¿Mi culpa?

			—Vos me provocás... —Pestañeó sensualmente, siendo ella quien lo provocaba entonces.

			—Es tu culpa por ser tan hermosa.

			Celeste abrió la boca para replicar pero al final la cerró y soltó una tierna sonrisa. Jona suspiró y estiró el brazo hacia ella, que aceptó su invitación no pronunciada y se acurrucó a su lado, rodeándolo por la cintura. La acercó con un brazo en sus hombros y besó su frente. Ella levantó la vista y lo miró con una sonrisa pícara.

			—¿Qué hacemos ahora? —Le preguntó—. Me gustó hacer nada...

			Él rió con una risa grave y resonante.

			—A mí también me gustó —besó su frente otra vez—, pero ahora podemos quedarnos acá —la abrazó más contra sí y ella apoyó la mejilla en su pecho—, viendo algo en la tele.

			—¿Como qué?

			—No sé, veamos —tomó el control remoto que estaba en la mesita ratona y encendió la televisión; estaba puesto HBO Plus—. Mirá, Adele. ¿Lo dejo?

			—Ay, sí —sonrió y lo abrazó aún más—. Es el concierto Adele Live At The Royal Albert Hall, es hermoso.

			Jona sonrió y acarició su hombro, mientras en la pantalla Adele cantaba una canción lenta que él no conocía pero que sonaba hermosamente especial. Acarició a Celeste otra vez y ambos se quedaron allí sentados, acurrucados en el sillón, escuchando la voz hermosa de Adele que los relajaba y, por alguna razón, le daba a Jona más ganas de seguir abrazando a Celeste y no soltarla jamás.

			—¡Amo estos pantalones! —Rió Julianne.

			Celeste y ella se encontraban en su habitación revisando los últimos detalles antes de salir con los chicos a celebrar Halloween. Julianne se había puesto unos pantalones bohemios negros con lunares blancos, que cubrían gran parte de sus Converse grises; un buzo gris, corto hasta medio ombligo; y un gorrito de lana verde amarillento. Se sentía súper suelta con esos pantalones y adoraba usarlos.

			Celeste se había puesto un jean con algunas aberturas que le daban un efecto gastado, una camisa floreada y unas Vans plateadas. Estaba preciosa, y se había preparado una campera Varsity negra para usar más tarde, ya hacía algo de frío.

			Julianne se echó un poco de perfume y tomó su cartera negra antes de girarse hacia Celeste con las manos en sus caderas y una enorme sonrisa.

			—¿Lista?

			—Listísima. —Su amiga sonrió y se levantó de la cama, y luego la siguió fuera de la habitación. 

			Cuando llegaron al living, se encontraron con Will y Jona esperándolas junto a la puerta, listos para irse. Ambos se voltearon y les sonrieron brillantes.

			—Preciosas —dijo Will con una sonrisa y se agachó hacia ella para besarla.

			Apagaron las luces del departamento y después bajaron las escaleras. Salieron al viento de la noche y se subieron al auto del mismo modo en el que habían vuelto de la escuela: Celeste y Jona adelante, Will y Julianne atrás.

			Mientras se alejaban observaron las casas que dejaban atrás, todas estaban decoradas de una manera linda y escalofriante a la vez. Ya había algunos chicos saliendo de sus casas con sus respectivos disfraces, listos para hacer el famoso «dulce o truco».

			Llegaron al Santa Monica Pier y estacionaron en uno de los espacios libres que encontraron junto a la vereda. Will le tendió una mano a Julianne y la ayudó a bajar, y luego pasó un brazo por sus hombros. Jona y Celeste aparecieron a su lado y los cuatro juntos comenzaron a caminar.

			El lugar estaba atestado de gente por todas partes, muchas de las personas disfrazadas, riendo y hablando animadamente. Recién eran las ocho, así que todavía iban a esperar para cenar.

			—¿Dónde vamos primero? —preguntó Jona, con un brazo sobre los hombros de Celeste.

			—Al Playland Arcade —respondió Julianne, y lo miró con una ceja levantada—, ya te dije que te voy a ganar en todos los juegos.

			—Eso está por verse.

			Se encaminaron hacia los juegos y mientras tanto observaron a la gente que pasaba a su alrededor, los que caminaban por el muelle y todos los artistas callejeros que hacían sus pequeños shows rodeados de gente que se frenaba a observarlos.

			Mientras seguían su camino, Julianne divisó a un grupo de adolescentes, probablemente un poco más jóvenes que Will y Jona, que se acercaba desde unos metros de donde ellos estaban. Uno de los chicos, un rubio de piel bronceada, codeó a otro de sus amigos, y éste, un morocho de ojos verdes, miró hacia ellos, o más bien hacia ella, no estaba segura. El chico rubio le sonrió y ella se sonrojó como una idiota.

			—¿Qué la mirás, pelotudo? —Le espetó Will al chico cuando el grupito pasó por su lado.

			El chico rubio rió nervioso y puso las manos frente a él, admitiendo la derrota, y se alejó con el resto de sus amigos en el sentido opuesto al que iban ellos.

			Julianne soltó una risita ante esa reacción y levantó la vista para mirarlo, notando su ceño fruncido y su mandíbula apretada. Will la apretó más contra sí y bajó la mirada hacia ella.

			—¿Qué? —preguntó él, con un tono algo seco.

			Julianne volvió a reír y se detuvo un momento frente a la entrada del Playland Arcade, se puso de puntitas y ahuecó su rostro en sus manos. Lo besó con fuerza y con toda la sensualidad y dulzura que pudo reunir, moviendo los labios de esa manera que sabía que a él tanto le encantaba. Supo que Will se había relajado cuando sintió sus manos en su cintura y escuchó el pequeño gemido que él soltó. Se separó algo agitada y sonrió al ver que definitivamente Will había cambiado la expresión.

			—¿Mejor ahora? —Le dijo, sonriente.

			—Mucho mejor. —susurró él.

			—Will, no importa quién me mire, ya sabés que soy sólo tuya.

			—Pero ese tarado...

			Lo cortó con otro beso, acariciando su mandíbula con los pulgares. Se separó lentamente y miró a sus ojos, que se abrían con lentitud.

			—Sólo tuya —susurró.

			Él la apretó contra sí y sonrió mostrando unos hermosos y perfectos dientes blancos.

			—Te amo —dijo en respuesta, y la besó con suavidad.

			—Te amo. —Sonrió.

			—Yo también los amo pero, ¿y si entramos?

			Ambos se voltearon y vieron a Jona abrazado a Celeste por detrás junto a las puertas de entrada, listo para entrar. Julianne rió por la expresión de su hermano y deslizó su palma por la de Will para entrelazar los dedos con los suyos. Y entonces entraron, ignorando el revoleo de ojos del simpático Jona.

			El lugar estaba igual que la última vez que ella había ido con Sebastian: pisos de baldosas verdes y azules, y paredes blancas. En un lado había hileras de máquinas de juegos y juegos de carreras, en los que te subías a una moto falsa que utilizabas para conducir. En el centro estaban las mesas de tejo y metegol, una al lado de la otra, y a sus alrededores había montones de juegos y máquinas individuales. Finalmente, en el fondo contra la pared, estaban el bowling y el Skee Ball.

			Todos compraron un par de fichas y se dirigieron al fondo, al bowling. Ella estaba decidida a ganarle a su hermano.

			Treinta minutos más tarde abandonaron el lugar para seguir recorriendo.

			Julianne no había querido jugar mucho al bowling después de las primeras dos veces, ya que Jona le ganó sin piedad, así que habían decidido jugar a las máquinas de Pac-Man, al tejo, a los juegos de carreras y a un juego en el que tenían que dispararle al enemigo en la pantalla con unas armas de mentira que estaban conectadas al juego.

			Caminaron por el Pacific Park, observando la montaña rusa que iba a toda velocidad por un lado, la rueda de la fortuna a unos metros, los autitos chocadores... Todo era iluminado por la luz de la luna y de los faroles repartidos por todas partes a su alrededor.

			Caminaron sin rumbo alguno entre la gente y Julianne se abrazó con fuerza a la cintura de Will, amando la sensación de tenerlo cerca con un brazo sobre sus hombros. Él besó su cabeza y acarició con el pulgar su cintura.

			El parque estaba decorado con la típica decoración de Halloween y varios muñecos horripilantes descansaban en varias esquinas, pero el lugar seguía manteniendo esa magia y ese brillo especial que lo volvían tan hermoso.

			Después de dar un par de vueltas, terminaron yendo a los autitos chocadores, Julianne con Celeste y Will con Jona, de modo que fue como una guerra. Se mataron de risa con los golpes que daban los autitos y las sacudidas que provocaban los choques. Luego se subieron a ese juego del barco gigante que se balanceaba de un lado a otro, y Julianne casi se mareó por el movimiento continuo. Y después siguieron caminando y se detuvieron a jugar en los distintos puestos de juegos que había a su alrededor.

			Jona decidió detenerse en un puesto de regalos y la llamó a Celeste para que eligiera un peluche; Will y Julianne se quedaron a un lado mientras ellos decidían. Will la abrazaba por detrás y ella descansaba la cabeza en su pecho, sintiendo las manos de él en su vientre.

			—¿Te estás divirtiendo? —Le preguntó Will, causando un cosquilleo en su oído.

			Ella asintió y entrelazó los dedos con los suyos sobre su estómago y acarició sus nudillos. Se sentía feliz de tenerlo con ella, de poder abrazarlo y besarlo a cada momento, y sentía que cada día lo amaba más y más. Él le besó la mejilla con suavidad y apretó su agarre para pegarla más a su cuerpo.

			Julianne volvió la cabeza a un costado para mirar más allá, al resto de la gente que pasaba. Había montones de familias con hijos pequeños, grupos de adolescentes, parejas adultas, niños disfrazados correteando de un lado a otro con sus amigos, Thomas charlando con un chico a su lado... ¡Thomas! Se incorporó de repente al reconocer al rubio y sonrió con sorpresa, creyendo que Celeste estaría encantada de verlo.

			—¿Qué pasa? —Le preguntó Will confundido.

			—¡Thomas! —Sonrió y señaló a la derecha—. Mirá, está...

			Pero se detuvo. Abrió la boca con sorpresa y sus ojos se desorbitaron por completo. Se le puso la piel de gallina ante lo que veía y creyó que lo estaba imaginando.

			—Ay, Dios... —Exclamó, ahogando un grito de sorpresa.

			—No puede ser... —dijo Will, igual de sorprendido que ella—, ¿vos también lo ves o lo estoy imaginando?

			—Lo veo...

			Sí, lo veía, pero no podía creerlo. Thomas y aquel chico, un moreno de cabeza rapada, se estaban besando.

			—No puedo creer que sea gay —dijo Will, en un tono demasiado bajo.

			—Pero no puede ser gay, ¡besó a Celeste! No puede ser...

			Pero así era, ¿no? ¿Sino qué era la escena que estaban presenciando? Ella sabía todo lo que Thomas había tenido con Celeste, ¿cómo podía ser gay?

			—¿Qué miran?

			Ambos se volvieron en redondo al escuchar la voz de Celeste, y la mente de Julianne comenzó a trabajar a mil en busca de una respuesta.

			—Eh... Quiero ir a la rueda de la fortuna —dijo—, vamos. —Tiró de ella, que sostenía un gran peluche violeta con un corazón blanco en la parte del estómago, hacia el lado opuesto a Thomas y su amigo, o lo que fuera que fuese esa persona.

			—¿Por qué estás tan apurada? —Rió Celeste, quien, por suerte, no sabía qué sucedía.

			—Eh, es que... ¡va a haber mucha cola! Sí, y no queremos esperar, ¿no?

			—Pero podemos ir después...

			—¡No! —La interrumpió, sintiendo los nervios por todos lados—. Es que... quiero ir ahora, vamos. 

			Su amiga frunció el ceño pero la siguió, tratando de no tropezar por los rápidos pasos que ella daba, y Will y Jona las siguieron detrás. Unos metros más adelante, llegaron a la rueda de la fortuna, alta y gigante desde donde se la viera, y se pusieron en la cola para subir.

			Will, al alcanzarlas, miró a Julianne interrogante, y ella se llevó un dedo a los labios, indicándole que guardara silencio. Observó a Celeste, que volvía a los brazos de Jona, y se tranquilizó al saber que no había notado nada raro.

			No podía creer lo que acababa de ver segundos atrás... Thomas, el dios griego súper lindo que tenía a miles de chicas atrás, súper sensual y simpático, que había enganchado a Celeste en un principio... ¿era gay? No podía ser, ¿por qué estuvo con su amiga entonces?, de ser gay ni siquiera se hubiera molestado en hablarle.

			No sabía qué diría Celeste si se enteraba, pero prefirió no averiguarlo y lo primero que su mente le dijo fue que alejara a su amiga de aquel lugar, y por suerte lo hizo antes de que ella viera lo que su mente ya no podía olvidar.

			La cola pasó rápido, y cuando les llegó el turno de subir, la chica que los recibió les entregó unos binoculares amarillos porque, según decía, y Julianne también lo sabía perfectamente, desde allí arriba había unas vistas increíbles y los binoculares servirían para ampliar esas vistas desde lo alto hasta lo lejos.

			Celeste y Jona se subieron a una cabina color azul, y Will y Julianne se metieron en la que estaba detrás, una color rojo. Cuando toda la gente estuvo lista y las seguridades aseguradas, la rueda comenzó a girar y lentamente los fue elevando. Julianne se acomodó cerca de Will pero en cuanto alcanzaron una altura considerable, se volteó en su asiento y miró con los binoculares por encima de toda la gente. Posó su mirada en el lugar donde antes había visto a Thomas y al chico, pero tras mirar de un lado a otro, no los encontró, por lo que supuso que ya se habrían ido.

			—Ya no están. —Le dijo a Will, y pasó su mirada a otro de los lados mientras la rueda seguía su curso en el sentido de las agujas del reloj.

			—Te juro que es increíble —dijo él, aún sorprendido—, o sea, Jona y yo lo conocemos desde hace años... ¿Y es gay? ¿Desde cuándo?

			—Sí, no sé —suspiró y trató de ver por otros lados del parque, buscando a Thomas y su amigo—, pero es muy extraño. Es decir, ¡estuvo con Celeste! ¡La besó! Sería ridículo que hubiera querido algo con ella siendo gay... —Bajó los binoculares y observó a la gente, que parecía pequeños puntitos sin el aumento del zoom.

			—Bueno, no sé, pero dejalo así. Ya se habrán ido y deben estar caminando por otro lado del parque. Ahora, ¿por qué no venís acá, me das tu preciosa boca y tenemos una buena sesión de besos? Digo, tenemos una vista de la puta madre y vos estás preciosa, tengo necesidades...

			Ella rió y negó con la cabeza. Decidió olvidarse de Thomas y su extraña sexualidad por ese momento y seguir el consejo de Will. Porque, pensándolo bien, ella también tenía esas necesidades. Y él tenía razón, la vista era increíble, mucho más hermosa sin la necesidad del zoom.

			Se deslizó más cerca de Will en el asiento y sonrió mientras envolvía los brazos alrededor de su cuello. Él sostuvo su cintura con ambas manos y acercó su cara a la suya, y la besó con lentitud, haciendo que olvidara todo tema y cosa que no fuera Will y sus labios.

			Se bajaron de la rueda de la fortuna y caminaron a un lado de la fila de gente que seguía para subirse a ella. Jona rodeaba a Celeste por detrás y todos reían por lo divertido que había sido todo. Además, la ciudad se había visto hermosa desde arriba de la rueda... y Jona brillaba con luz propia, al igual que sus besos, que parecían crear fuegos artificiales a su alrededor.

			—Tenías razón —le dijo Celeste a Julianne—, teníamos que subirnos a la rueda.

			—Te lo dije. —Julianne sonrió y acarició las manos de Will que la rodeaban por la cintura.

			—¿Celeste?

			Todos se giraron a la derecha al oír aquel llamado, a la cola de gente que se formaba allí, y para su sorpresa, se encontraron con Thomas. Él estaba espléndido vestido con una campera ajustada azul y unos jeans negros; se veía realmente apuesto, aunque a los ojos de Celeste, no más que Jona, claro.

			—Thomas —sonrió ella en saludo, sin soltar a Jona—, ¿qué hacés acá?

			—Creo que lo mismo que ustedes —los miró a todos con una de esas sonrisas matadoras que brillaban en la oscuridad—. ¿Paseando?

			—Algo así —respondió Jona, sonriente también—, por Halloween.

			—Cierto, yo estoy acá con...

			—¡Listos los pochoclos! —Interrumpió un moreno sonriente que llegó al lado de Thomas y pareció sorprendido al verlos a ellos—. Ah, hola.

			Celeste le sonrió en respuesta y estaba a punto de decir algo cuando Thomas dijo:

			—Chris —le habló al moreno—, ellos son Will, Jona, Celeste y Julianne, unos amigos. Y chicos, él es Chris, mi novio.

			¿Eh? Celeste parpadeó seguido y lo miró con los ojos como platos. ¿Había escuchado bien? ¡¿Había dicho «novio»?! No, no podía ser, ¿cómo iba a tener novio? Pero de repente, como respondiendo a sus dudas, Chris se inclinó a un lado, mientras ella pensaba «no puede ser...», y besó a Thomas en los labios. Ella abrió la boca en sorpresa y pasó la mirada entre sus amigos, que tenían la misma expresión de asombro, aunque las de Will y Julianne eran más disimuladas.

			Miles de pensamientos abordaron su mente horrorizándola, y ella frunció el ceño mientras trataba de comprender. Notó que se le secaba la garganta y su estómago se revolvía. Respiró hondo repetidas veces y volvió a mirar a Thomas para formular una pregunta que jamás creyó que haría: 

			—Thomas, ¿sos... homosexual?

			—¿Qué? ¡No! —Rió él, lo que creó confusión en ella, hasta que añadió—: Soy bisexual.

			«Oh, puta madre» pensó Celeste, y su respiración se cortó. Sintió que sus pulmones se comprimían y todos los recuerdos de todas las veces que había estado con Thomas, de los besos que se habían dado, aparecieron en su mente causando que se sintiera enferma y mareada. —Pero. yo no... —Apenas podía articular palabra—. E-es decir... nunca lo mencionaste.

			Él se encogió de hombros y sonrió como si nada pasara.

			—No me pareció relevante.

			«¡¿Cómo que no te pareció relevante?!» pensó ella, pero se contuvo de gritarlo. Pensó en los besos apasionados que habían tenido y en lo bien que se había sentido estando con él... ¿pero él también besaba hombres? No podía ni pensarlo. Supo que si Jona no la estuviera sosteniendo se desmayaría.

			—Bueno —interrumpió Thomas, tomando la bolsa de pochoclos que Chris había traído—, espero que disfruten la noche. Ya tenemos que subir —señaló a la rueda de la fortuna con el pulgar, pero ella no pudo apartar los ojos de él—, nos vemos.

			Celeste lo observó andar y moverse, como un macho pecho peludo, un macho con todas las letras, ¡como un hombre que tenía sexo con mujeres y no con hombres! Pero era bisexual, y para ella, ese hecho sí era relevante.

			—Cele, ¿estás bien? —Le preguntó Julianne, mirándola cautelosa.

			—No puedo creerlo... —Soltó, y se separó un poco de Jona para tomar varias bocanadas de aire antes de volver a hablar—. Vamos a comer, necesito digerir algo antes de que me agarren ganas de vomitar.

			Y sin decir una palabra, se encaminaron a The Albright.

			Mientras comían unas deliciosas hamburguesas con lechuga, tomate y jamón, acompañadas de una pequeña porción de papas fritas, Celeste dejó que su mente procesara lo que acababa de enterarse. Lo único en lo que podía pensar era que, mientras ella pensaba que Thomas era increíble y hermoso en todas sus facciones, él estaba tanto con mujeres como con hombres, y ni siquiera había sido capaz de decírselo.

			Sabía, igualmente, que aquello no era culpa de él, porque la sexualidad era decisión de cada uno e iba en parte por cómo uno se sentía... ¡pero pudo haber mencionado que era bisexual! Celeste no tenía nada en contra de los no heterosexuales, pero sí lo tenía cuando uno se involucraba con ella.

			Will y Jona también estaban muy sorprendidos, pero decían que no les importaba tanto porque ya ni se veían con Thomas, era lo mismo que nada. Pero para ella no era así, no cuando había tenido una relación con él, que continuó como amistad, sí, ¿pero cuál era la diferencia? ¡Thomas tuvo que habérselo dicho! Sintió que, como de costumbre, su vida estaba meada por un dinosaurio.

			Luego de comer, todos caminaron un rato más entre la gente hasta que Celeste quiso tomar un descanso y entonces se dirigieron al muelle. Necesitaba descansar un rato de todo aquello y terminar de asimilar del todo la idea de un Thomas bisexual.

			Se ubicaron cerca de la baranda, bajo la anaranjada luz del farol encima de ellos, y observaron el océano. Por un lado, el hecho de que Thomas fuera bisexual no cambiaba nada en su vida en ese momento, pero sí afectaba todos los recuerdos de su pasado y las cosas que ellos habían vivido juntos. Se sentía decepcionada, pero no enojada como debería estar.

			No quiso pensar más. Miró a Jona, que estaba apoyado con los codos sobre la baranda, y esperó a que él la mirara para enviarle una mirada suplicante. Él de inmediato se enderezó y entonces ella se apresuró a meterse entre sus brazos y abrazarlo con fuerza para inundarse con su amor. Jona la rodeó con sus brazos y ella sintió que de a poco se relajaba mientras descansaba la mejilla en su pecho. Sabía que no debía seguir pensando en Thomas, él ya era su pasado (bisexual o no). Tenía que enfocarse en Jona y en lo mucho que lo amaba.

			Se apretó más a él y cerró los ojos, deseando no haber visto a Thomas ese día ni ningún otro jamás. Jona acarició su espalda con sus fuertes brazos y besó su cabeza antes de descansar la mejilla en ella.

			Pero justo en ese momento de paz y tranquilidad, la canción FU, de Miley Cyrus, comenzó a sonar a medio volumen desde el celular de Julianne. Celeste no se molestó en abrir los ojos o voltearse, no hasta que escuchó quién llamaba a su amiga.

			—¿Alex? Hola, ¿qué pasó? —dijo Julianne al teléfono.

			Celeste se apartó un poco de Jona y la miró con el ceño fruncido, preguntándose por qué su padre la llamaba a Julianne cuando, incluso tras haber dicho que la llamaría, ni siquiera la había llamado a ella después de aquella última y extraña llamada. Observó el rostro de su amiga y vio que palidecía por completo y ponía una cara de horror y preocupación.

			—Ya vamos para allá —respondió ella, y luego cortó.

			—¿Qué pasó? —Se apresuró a preguntar Celeste, sintiendo que su pulso se aceleraba de repente y el miedo la inundaba al ver la expresión de su amiga.

			Julianne miró a Will un momento y luego volvió la vista hacia ella, que observó el movimiento de su garganta tragando con fuerza.

			—Tu papá está en Santa Mónica —dijo— y está yendo a tu casa. Me pidió que fuéramos para allá... —Hizo una pausa y respiró hondo—, quiere hablar con vos.

		


		
			Malas noticias

			Estacionaron el auto frente a la casa de Celeste y todos se bajaron de prisa.

			Durante todo el camino, Celeste no pudo dejar de pensar qué era tan importante como para que su padre volviera de Miami y llamara diciendo que quería hablar con ella. Sentía que algo no iba bien, y un nudo en el estómago le provocaba ganas de vomitar.

			Esperó a que Jona llegara a su lado para deslizar la palma en la suya y entrelazar los dedos. Necesitaba fuerzas porque sentía que se caería. Él la miró preocupado pero trató de sonreírle, y ella intentó devolverle el gesto. Se encaminaron a la puerta y Celeste tomó una gran bocanada de aire antes de alzar la mano y tocar el timbre. La puerta se abrió al instante, demasiado rápido, como si su padre la hubiera estado esperando ansioso.

			Alex apreció en el umbral y observó a todos antes de posar la mirada en ella. Celeste sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo y la piel se le puso de gallina al ver la expresión de su padre: tenía la mirada cansada, bolsas bajo los ojos y los labios finos en una línea. Algo no andaba bien. 

			—Hija... —dijo él, y la envolvió en un fuerte abrazo.

			Aquello la desconcertó sobremanera, y miró al resto por encima del hombro de Alex pero nadie parecía saber nada; Jona se encogió de hombros y Will y Julianne desviaron la mirada. El nudo en su estómago se intensificó.

			—Entren. —Pidió Alex una vez que la soltó.

			Todos hicieron su camino dentro de la casa y se ubicaron en distintos lugares: Will y Julianne cerca de la escalera, Jona contra el marco de la entrada del comedor y ella junto a la entrada de la cocina. Su padre se quedó a unos metros lejos de ella, algo cerca de la puerta, y miró a todos uno por uno. Celeste vio que él tomaba aire y entrelazaba sus manos, haciendo sonar sus huesos, algo que sólo hacía cuando estaba nervioso. ¿Pero por qué Alex estaría nervioso? ¡¿Qué estaba pasando?! Ella sintió miedo por la respuesta y su corazón se aceleró.

			—Bueno, Cele —comenzó Alex—, tenemos que hablar... sobre mamá.

			«Ay, no» pensó Celeste. Algo le ocurría a su madre... Tragó con fuerza y observó los ojos de Alex ante la espera. Quería que él soltara la mala noticia rápido, tal vez así dolería menos. ¿Se habría accidentado Natalie? Quizás aquella vez que ella llamó a su padre y él cortó sin más, su madre ya estaba en problemas. ¿Estaría desaparecida? O... ¿se iban a separar? ¿Sus padres se separarían? Era muy probable, y fue lo mejor que se le ocurrió en ese momento. Quizá la noche de la llamada ya había problemas entre ellos y por eso su padre estaba con unos amigos y su madre «salió», como había dicho Alex. Respiró más tranquila, seguramente era eso.

			—¿Qué pasa con mamá? —preguntó, con voz tranquila aunque nerviosa a la vez.

			Su padre se miró las manos e hizo sonar los huesos nuevamente. Ella percibió que respiraba hondo y su nuez se movía dos veces al tragar. Cuando él levantó la vista para mirarla, ella notó en sus ojos un peso profundo y un dolor imposibles de ignorar, y su respiración volvió a acelerarse. 

			—Mamá... —Comenzó Alex, pero negó con la cabeza y se detuvo—. Primero que nada, Cele, quiero que escuches con atención lo que te voy a decir y trates de mantener la calma. Sé que va a ser difícil, pero bueno...

			—Pa, me estás asustando —rió, más un sonido nervioso que una risa—, ¿qué pasa?

			Su padre se pasó la lengua por los labios, puso las manos en sus caderas y chasqueó la lengua, luego soltó un suspiro y la miró.

			—Mamá tiene cáncer —dijo.

			El gesto de Celeste se torció de repente y sus labios se separaron en un grito ahogado. La piel se le puso de gallina y su corazón se detuvo. ¿Había escuchado bien? No, no podía ser.

			—¿Qué? —Fue lo único que pudo decir.

			—Está internada en un hospital en Miami —explicó Alex—, y yo vine a llevarlos para allá porque... porque se está muriendo y... no le queda mucho tiempo.

			Aquello fue como una bomba al corazón y Celeste notó las lágrimas que aparecían en sus ojos como balas. Tragó con fuerza y caminó hacia atrás buscando una pared donde apoyarse. Su respiración parecía el motor de un auto de carreras, acelerada y descontrolada, y su ceño se frunció en confusión.

			Negó con la cabeza. No podía ser que su madre, la mujer que le había dado la vida, esa persona que quería tanto que le dolía el corazón, la persona con la que tenía esas largas charlas sobre amores y adolescentes, se estuviera muriendo.

			—No... —susurró, y su mente comenzó a trabajar asimilando la idea.

			—Hija...

			—¡No!

			Se apoyó en la pared más cercana y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, fuertes y calientes, destrozándole el alma. Miró a distintos puntos en el suelo mientras sus sollozos le oprimían el pecho, y continuó negando con la cabeza, como si aquello no pudiera ser real. Sintió que todo sonido a su alrededor se apagaba y sus movimientos comenzaban a verse en cámara lenta, se estaba mareando. Sabía que estaba gritando, pero no escuchaba su voz.

			Imágenes comenzaron a aparecer en su mente: su madre preparándole la leche por las tardes, regando las plantas en el jardín, insistiéndole con que se sacara fotos para su cumpleaños, filmando cuando abría los regalos de Navidad junto a Nathan, cantando el feliz cumpleaños mientras aplaudía y sonreía con orgullo, besando a su padre, ayudándola con la tarea de Matemática, dándole consejos de amor, burlándose de ella cuando le gustaba un chico, abrazándola cuando se sentía mal, sosteniéndola en sus brazos cuando hacía frío. Todas esas imágenes la abordaron de repente y ella gritó aún más. «Esto no puede ser cierto», pensaba, «no, no, ¡no puede estar pasando!».

			Notó unos brazos que la sujetaban con fuerza y supo que Jona estaba tratando de tranquilizarla. Pero ella gritó, pataleó y lo golpeó con todas sus fuerzas. Las lágrimas caían sin descanso y ella sentía que el aire se desvanecía de sus pulmones. El sonido seguía intacto, y ella creyó que también se estaba muriendo.

			¿Cómo podía ser que su madre se iba a morir? ¡¿Cómo podía ser que su madre tuviera cáncer?! ¿Por qué, de todas las personas en el mundo, por qué tenía que pasarle eso a ella? ¡¿Qué hizo Natalie para merecerlo?! Pero a pesar de esas preguntas, sabía que todo eso no tenía respuesta y su mente trabajaba en vano. El cáncer era un maldito hijo de puta que robaba vidas sin derecho alguno, como ella siempre había dicho, y nada más.

			Siguió forcejeando contra los brazos que la sostenían, pero de a poco el sonido fue cobrando vida y ella comenzó a oír sus propios sollozos y la voz de Jona que decía:

			—Cele, por favor, pará...

			Pero siguió golpeando y gritando hasta que sus músculos se rindieron y dejaron de moverse. Siguió llorando, y cuando ya no tuvo fuerzas, se dejó caer contra el pecho de Jona y apretó las manos en su pecho. Él la rodeó con sus brazos y la apretó con fuerza.

			—Shhh, shhh... —decía él—, tranquila.

			Pero ella no quería consuelo, quería a su madre, la necesitaba. Dejó que Jona la abrazara y se aferró a él como un imán a la heladera; el calor de su cuerpo fue lo único que logró que su llanto disminuyera de a poco.

			—No... —Se oyó decir en un susurro.

			Se mantuvo allí, entre los brazos de Jona, llorando, sintiendo cómo perdía a su madre, unos minutos más. Cuando fue capaz de recuperar el juicio, levantó la cabeza con cuidado y se alejó del pecho de Jona, saliendo de sus brazos. Buscó la mirada de su padre y más lágrimas cayeron por sus ojos al ver que él también lloraba.

			—¿Cuándo... cuándo pasó? —Logró decir entre llantos.

			Alex bajó la mirada al suelo y negó con la cabeza.

			—Hace dos meses...

			El rostro de Celeste se deformó en una mueca entre sorpresa y enojo, y una sensación extraña le subió por la garganta.

			—¡¿Hace dos meses?! —gritó, sin poder creerlo—. ¡¿Hace dos meses que lo sabés y no se te ocurrió decírmelo?! Ahora mamá se está muriendo y yo no sabía nada, ¡se está muriendo, papá! 

			—Ya sé, hija... —Levantó la mirada y la miró, aún con los ojos húmedos—, pero tu mamá no quería que lo supieran ni vos ni Nathan.

			—¿Él lo sabe?

			—Ahora sí... Tenía que decírselo.

			Celeste cerró los ojos con fuerza y más lágrimas rodaron por sus mejillas. Su hermano y ella iban a perder a su madre y recién acababan de enterarse.

			—Perdón, hija, es que todo pasó muy rápido y...

			—¡¿Muy rápido?! —Lo interrumpió, mirándolo con furia y lágrimas en los ojos—. ¿Te parece que dos meses es muy rápido? ¡En todo ese tiempo pudimos haber estado con ella! Pero no, claro —rió, sin una pizca de humor—, ¡ahora vamos a verla morir!

			Notó que sus palabras eran como un puñal para su padre pero no le importó. Él le había ocultado algo tan importante como un cáncer y ella no podía creerlo. Respiró con dificultad y notó que un sollozo volvía a salirle.

			—¿Por qué no me lo dijiste antes? —susurró, queriendo hablar más fuerte aunque sin éxito. 

			—Perdón, hija... perdoname. —Fue lo único que Alex contestó.

			Ella lo observó detenidamente mientras trataba de ponerse en su lugar. Pero no lograba comprenderlo, y no quería hacerlo tampoco. Tragó con fuerza y apretó la mandíbula. El silencio rondaba a su alrededor y no necesitó mirar al resto para comprobar la tristeza que inundaba el lugar.

			Su gesto volvió a torcerse cuando un sollozo la ahogó y sin pensarlo siquiera, corrió a los brazos de Alex y se dejó envolver por el llanto de ambos. Su padre la apretó con fuerza y besó su pelo repetidas veces.

			—Te quiero mucho, hija —decía mientras tanto—, mucho, mucho, mucho.

			Ella no podía responderle, sólo lloraba y trataba así de desahogar el profundo dolor que la invadía. Lo abrazó con toda la fuerza que le quedaba, imaginando que su madre también estaba ahí. Pero Natalie no estaba, y ya nunca estaría. Aquel pensamiento le hizo separarse y alejarse de los brazos que la sujetaban. Alex la miró y sostuvo su rostro en sus manos mientras la miraba con todo el amor que tenía; besó su frente y le limpió las mejillas con los pulgares.

			—Perdón, hija —le dijo otra vez—. Te juro que de haber sido por mí te lo hubiera dicho apenas nos enteramos.

			Celeste cerró los ojos un momento y trató de respirar con normalidad. Su padre la soltó y ella retrocedió unos pasos para enjuagarse los ojos con las manos.

			—¿Y ahora qué? —preguntó, aún nerviosa.

			Sabía que había muchas otras cosas que quería preguntar, pero no estaba segura de querer escuchar las respuestas. Temía por lo que estaba pasando y no sabía qué decir exactamente. Alex suspiró y se limpió el rostro con un rápido movimiento.

			—Ahora voy a pedir un taxi así nos vamos al aeropuerto —dijo—, el vuelo a Miami sale en una hora así que tenemos que apurarnos. Y no se preocupen por las cosas, después yo voy a volver y les voy a buscar ropa y todo lo que necesiten —hizo una pausa y pasó la mirada por todos. Ella sabía lo que él estaba a punto de decir pero sintió un fuerte dolor cuando lo soltó en voz alta—: Ahora no queda mucho tiempo.

			Soltó el aire que había estado conteniendo y clavó la vista en el suelo. Vio que su padre se alejaba hacia el comedor y supo que iría a llamar a un taxi. En ese instante recordó que no estaba sola y se giró para ver al resto. Julianne abrazaba a Will y tenía la cara empapada en lágrimas, pero al verla, se soltó y corrió hacia ella. Celeste le devolvió el abrazo con fuerza y cerró los ojos mientras volvía a llorar, su pecho subía y bajaba con cada sollozo.

			—Te quiero mucho, Cele —dijo su amiga—, lamento que esto esté pasando.

			—Yo también... —Y ella se refería a ambas cosas.

			Se abrazaron un rato más hasta que Julianne por fin la soltó y se limpió las lágrimas con ambas manos. Ella la imitó y trató de recuperar la compostura mientras respiraba hondo.

			—Sé que es duro —le dijo Julianne—, pero tengo que confesarte algo... Yo ya sabía lo de tu mamá, me lo contó mi papá hace unos días.

			—¿Eh? —Aquello la tomó por sorpresa y le hizo fruncir el ceño.

			—Sí... Te juro que quería decírtelo, pero tu papá tiene razón, Natalie no quería que lo supieras. Se lo conté a Will porque necesitaba hablarlo con alguien, pero te juro que me pareció algo realmente injusto no poder decírtelo. Espero que no me odies.

			—Genial... —Negó con la cabeza con una sonrisa irónica—, ustedes lo sabían y yo no.

			Sin embargo, no estaba enojada. Entendía que Julianne no podía decir nada y, por lo tanto, Will tampoco. Sólo quería que todo eso terminara y ella despertara de esa pesadilla. Respiró hondo y miró a su amiga con aprecio.

			—Tranquila, Juls, no te odio.

			—Ay, gracias a Dios...

			Por ese simple comentario y el suspiro que soltó, Celeste supo lo duro que debió ser para ella ocultarle aquello, y la entendía de verdad, así que no tenía por qué enojarse.

			—El taxi está viniendo.

			La voz de Alex las interrumpió y su amiga se separó para volver con Will. Pero entonces sus pensamientos comenzaron a darle forma a la situación y Celeste se sintió confundida. Miró a Julianne.

			—¿Cómo es que tu papá lo sabía? —Le preguntó.

			—Porque él y Carly nos estuvieron ayudando todo este tiempo —respondió su padre, quitándole las palabras a su amiga—. Cuando nos enteramos del cáncer ellos fueron los primeros en saberlo. Por eso vinimos acá cuando Nathan estaba de campamento, queríamos contárselo, aunque no pudimos hablar con ellos en ese momento.

			Entonces todo cobró sentido. Ella recordaba lo extraño que le había parecido que sus padres volvieran a Santa Mónica sólo porque su hermano no estaba en casa. En realidad habían vuelto para hablar con los padres de Julianne. También recordó lo confundida que se había sentido por las reacciones dramáticas y melancólicas de su madre durante su estancia y supo que era porque para entonces ella ya sabía de su enfermedad. Y finalmente recordó la extraña conversación por teléfono con su padre. Alex no había estado con unos amigos en ese momento, como le había dicho, los murmullos y ruidos exteriores debieron ser de un hospital. Todo cayó como el plomo sobre ella y sintió que se caía, pero pronto los brazos de Jona la sujetaron.

			Pasó la mirada por todos y la dejó en su padre, era el momento de obtener las indeseadas respuestas.

			—¿Qué cáncer tiene? —preguntó.

			—Páncreas... es uno de los más difíciles.

			Y ella lo sabía, lo había aprendido en una clase de Biología y entendía lo suficiente como para saber que era más que grave. Tragó con fuerza y decidió continuar.

			—¿En qué hospital está?

			—En el Mercy Hospital, vamos a ir allá apenas lleguemos a Miami. Después vamos a ir a casa así ves a Nathan... él no la está pasando muy bien.

			«¡Y obvio que no!» pensó, pero resistió el impulso de revolear los ojos. Sin embargo, tenía otra cosa en mente, la última pregunta que tanto la atemorizaba, y no estaba segura de querer conocer la respuesta. Tomó aire y tragó con fuerza una vez más, y sintió el pulso acelerándosele con cada segundo.

			—Y... ¿cuánto tiempo le queda?

			Su padre apretó los labios en una fina línea y la miró con tristeza. Celeste sabía que la respuesta a eso le suponía un tremendo dolor.

			—No sé... —Se limitó a responder—, pero podría ocurrir en cualquier momento, por eso quiero que estemos todos allá —pasó la mirada por todos a su alrededor—. ¿Están listos?

			Todos asintieron, pero eso no dejó a Celeste para nada tranquila. Sabía que ese «no sé» significaba «pronto», o sea, «en poco tiempo». No podía ni imaginar lo que sería perder a su madre, perderla para siempre. Pero no quería pensar en eso en ese momento, sólo quería verla y poder hablarle al menos una última vez.

			Un bocinazo los sobresaltó a todos y Alex se acercó a la puerta.

			—Es el taxi, ¿vamos? —preguntó.

			Todos lo siguieron fuera y entraron en la parte trasera del taxi, con Alex en el asiento del pasajero. Ella se sentó junto a la ventana izquierda, al lado de Jona, y Julianne se sentó junto a Will, que estaba junto a la otra ventana. Alex le dio unas indicaciones al taxista y luego éste arrancó, saliendo directo al aeropuerto.

			Celeste no pudo decir nada más, sentía que si hablaba iba a llorar y sus palabras quedarían ahogadas en sollozos. Estaba destrozada. Jona le rodeó los hombros con un brazo y entrelazó los dedos con los suyos con la otra mano. Ella miró a sus manos juntas, sintiendo una nostalgia insufrible, y luego levantó la vista a esos ojos café tan familiares que la miraban con cautela.

			Jona besó su frente y ella cerró los ojos para disfrutar del tacto, de la suavidad de aquellos labios que la relajaban al menos un poco. Cuando él se separó, ella notó la necesidad de protección que la invadía y descansó la cara en su pecho, mientras él la apretaba aún más. La seguridad que Jona le brindaba cada vez que la abrazaba la inundó y ella se dejó llevar por el momento, ese pequeño momento que hubiera deseado que durara para siempre.

			Llegaron al aeropuerto media hora después y Alex le pagó al taxista mientras todos ellos bajaban. Celeste apretó con fuerza la mano de Jona y sintió que su respiración no hacía más que acelerarse y acelerarse, causándole una mezcla de miedo, nervios y náuseas.

			—Ey —Jona apretó su mano y ella lo miró—, tranquila. No te pongas nerviosa, yo estoy con vos. 

			Ella asintió y dejó que él la abrazara con fuerza brindándole seguridad y amor. Aunque nada podía cambiar el hecho de que cada segundo que pasaba era un segundo más en el que perdía a su madre.

			El vuelo pareció durar una eternidad, y Celeste trató de no pensar demasiado. Había dormido un poco para poder descansar antes de llegar, y mantuvo su mano aferrada a la de Jona todo el tiempo, ya que eso era lo único que la mantenía fuerte.

			Siguió a todos hacia el taxi que había pedido Alex una vez que arribaron al Aeropuerto Internacional de Miami, y se subió junto a Jona, Julianne y Will en la parte trasera. Alex le indicó al taxista que fuera hacia el Mercy Hospital y todos marcharon hacia allí. Celeste, que entonces estaba entre Jona y Julianne, comenzó a imaginar lo que se encontraría al llegar al hospital.

			No sabía cómo estaría su madre, no sabía qué vería, pero quería hablarle y decirle lo mucho que la quería. Quería pedirle perdón por no llamarla lo suficiente ni hablar con ella el tiempo necesario, quería decirle que agradecía todo lo que había hecho por ella durante toda su vida y el esfuerzo que había hecho siempre por mantener a la familia junto con Alex. Había tantas cosas que quería decirle y sólo deseaba que no fuera demasiado tarde para eso.

			Tomó una gran bocanada de aire mientras seguían su camino y sintió escalofríos por toda la columna vertebral ante la espera. No podía imaginar la vida sin su madre, incluso cuando sólo la veía pocas veces al año. No podía creer que horas atrás hubiera estado tan alegre paseando con sus amigos celebrando Halloween cuando su madre moría en un hospital. Notó que los ojos le escocían y pestañeó para contener las lágrimas. Quería llorar, pero sabía que era mejor si se aguantaba. El dolor le quemaba las entrañas y no podía imaginar lo que sería ver a Natalie una última vez.

			Llegaron al hospital en lo que parecieron horas, pero ella sabía que sólo habían sido unos cuantos minutos, y se bajaron rápidamente del taxi luego de que Alex pagara. El auto se alejó del estacionamiento y todos siguieron su camino hacia la entrada.

			El hospital era sumamente grande, con sus distintos departamentos extendidos en todo su alrededor aparentando así ser una mini ciudad de hospitales. El camino de entrada era ancho y estaba rodeado por pequeñas extensiones de pasto bien cuidado y cortado a la perfección. Dado que debían ser como las doce o la una de la mañana, no estaba segura, el cielo estaba oscuro y rodeado de bellas y brillantes estrellas, aunque para ella todo parecía horrible.

			El camino hacia la entrada principal estaba protegido por un techo ondulado color celeste, que parecía una ola de cristal debido a sus curvas, y era iluminado por los altos faroles, que contrastaban con la pálida luz proveniente del hospital. Entraron por las puertas dobles de cristal y se encontraron en una recepción de pisos azules muy encerados y paredes blancas. Había dos mostradores, uno a la izquierda y otro a la derecha, que dejaban en medio un pasillo que llevaba a las escaleras y ascensores. Los cuatro siguieron a Alex hasta el mostrador de la izquierda, donde había dos recepcionistas frente a dos computadoras negras de pantalla plana.

			—Hola chicas —las saludó Alex, demostrando que había cierta confianza entre ellos, lo cual era obvio si se consideraban los dos meses que habían estado viéndose por el hospital—, vengo con la familia hoy. Mi hija, Celeste —la señaló, y luego pasó al resto—. Los hijos de Carly y Marcus, Jona y Julianne. Y él es Will.

			—Yo soy el nada —dijo Will, en un intento por bajar las tensiones, lo cual funcionó porque todos soltaron una risita, menos Celeste.

			—Un placer a todos —habló una de las chicas, una morocha de ojos celestes—, yo soy Jenny.

			—Y ella es Sheryl. —Alex presentó a la otra recepcionista, una colorada de ojos café que estaba sentada junto a Jenny.

			—Un gusto, chicos. —Saludó ella con una sonrisa.

			Ambas aparentaban unos cuarenta y cinco o cincuenta años, y parecían mujeres cálidas con las que se podía conversar. Celeste sabía que su padre hacía esa presentación porque seguramente tenía que saludarlas todos los días. Pero ella no estaba interesada en hablar con nadie, sólo quería ver a su madre.

			—El doctor Collins está donde siempre —dijo Sheryl.

			—Bueno, vamos chicos.

			Alex se adentró en el pasillo que estaba entre los mostradores y todos lo siguieron. Se subieron a un ascensor espacioso, con paredes grises y frías. Alex marcó el número cuatro en los botones de los pisos superiores y el ascensor se elevó.

			—¿Dónde están mis papás? —preguntó Julianne de repente.

			—Están en mi casa, pero no van a venir, tienen un vuelo dentro de media hora a Santa Mónica —le explicó Alex—. Dijeron que tenían que volver para ver cómo estaba el restaurante y la casa, y yo les dije que me iba a hacer cargo de ustedes. Además, ellos están acá desde hace varias semanas... como ya imaginan. Tenían que volver y yo les dije que se fueran tranquilos porque ya no había nada que ocultar —los miró, fijando su atención en Celeste—. Sabían que los iba a traer a ustedes al hospital, así que aprovecharon la oportunidad para volver.

			—¿Y cuándo vuelven a Miami?

			—No sé, dijeron que sólo se iban a ir por unos días. De todos modos, si algo pasa les dije que los iba a llamar para que volvieran, pero seguramente vuelven el lunes.

			Julianne pareció conformarse con eso, pero a Celeste no le importó en lo más mínimo. No podía dejar de pensar en que su madre había estado enferma todos esos días y ella no había sabido nada. Estaba más que segura de que hubiera sido mejor que le dijeran la noticia al principio, así por lo menos habría podido aprovechar el tiempo que le quedaba con Natalie.

			Cuando el ascensor se detuvo, todos salieron deprisa. Continuaron por un pasillo ancho de paredes amarillas y suelos blancos, dejaron atrás un mostrador de madera oscura y doblaron a la derecha, metiéndose en otro pasillo. Cada paso que ella daba mientras seguía a su padre era una gota extra de miedo y ansiedad. No sabía con qué se encontraría, y no estaba segura de querer averiguarlo. Pero quería ver a su madre, y eso implicaba verla de cualquier modo.

			Tras dejar atrás varias puertas de madera, doblar de izquierda a derecha por pasillos que Alex parecía conocer de memoria, se detuvieron frente a una puerta donde se leía «Paciente: Natalie Palmer». Justo en ese momento, un doctor salió de la habitación, y al verlos se detuvo sin cerrar la puerta del todo.

			—Alex —saludó éste, y luego pasó la mirada por todos—, hola chicos.

			—Hola —respondieron ellos al unísono.

			—Preferiría que pasaran de a uno —advirtió el doctor, el cual tenía una plaquita sobre la bata blanca en la que decía «Dr. Collins»—, no pueden hacer demasiado alboroto. Natalie está con mucho medicamento encima, por lo que apenas puede hablar, así que no se esfuercen demasiado si...

			—¿Se va a morir? —preguntó ella de repente, sorprendiéndose a sí misma al liberar sus pensamientos sin permiso.

			Todos posaron la mirada en Celeste, con las bocas abiertas por la sorpresa, y ella sintió que los ojos se le humedecían de a poco. Collins miró a Alex y luego volvió a ella, y habló con tanta soltura y seriedad que su corazón pareció detenerse por el golpe:

			—Sí, se va a morir, pero supongo que ya lo sabías.

			Claro que lo sabía, lo tenía muy en claro, porque ese «no sé» que había dicho su padre cuando ella le preguntó por el tiempo que le quedaba a Natalie significaba claramente «en realidad se va a morir, pero no pienso decírtelo ahora». Claro que lo sabía. Sin embargo, no le molestó la manera en que respondió el doctor, sabía que ellos tenían la obligación de ir de frente y preparar a la familia para el final, sólo que ella no estaba preparada. Dejó que una lágrima corriera por su mejilla y desvió la vista a un lado.

			Escuchó que el doctor y su padre intercambiaban otro par de palabras, y después Collins se fue. Hubo un momento de silencio que le dio vértigo.

			—Cele... —La llamó su padre—, ¿querés ir primero?

			Ella lo pensó un momento, tratando de decidir si entrar y enfrentarse a lo peor o echarse a correr y desaparecer. Sorbió por la nariz, se secó otra lágrima y asintió. No estaba lista, pero quería creer que sí. Alex abrió la puerta y ella respiró hondo antes de seguirlo dentro, con la vista clavada en el piso.

			Notó el temblor de sus manos y por un momento tuvo miedo de levantar la mirada. Y cuando lo hizo, supo que había estado bien en tenerlo. Natalie estaba tendida en una cama blanca, cubierta por una sábana hasta medio estómago, y vestía una bata tan blanca que contrastaba con el amarillo de su piel, y estaba pelada. Sus ojos cerrados podrían haberle hecho pensar a Celeste que estaba muerta, pero todavía se podían oír sus respiraciones, su pecho subiendo y bajando. Estaba conectada a un suero y estaba flaquísima, tanto que daba la impresión de que un mal movimiento podría romperla.

			Celeste soltó un sollozo imposible de aguantar y se llevó las manos a la cara mientras las lágrimas hacían su regreso nuevamente. Alex la abrazó contra su pecho y ella lloró con fuerza, cubriendo sus manos de lágrimas. Había imaginado que ver a Natalie por fin sería doloroso, ¿pero eso? Eso no se comparaba en nada al dolor que había imaginado, su pecho aullaba de dolor y le daba ganas de gritar, vomitar y golpearse, todo al mismo tiempo.

			Cuando logró calmarse un poco, salió de los brazos de Alex y se enjuagó las lágrimas. Respiró con fuerza y volvió a mirar a su madre, que parecía dormir plácidamente.

			—¿Querés un rato a solas? —Le preguntó su padre, frotándole cariñosamente el brazo.

			—Sí... —susurró ella, y sorbió por la nariz.

			Alex le dio un rápido apretón en el hombro y salió por la puerta, cerrándola detrás. Celeste se giró lentamente hacia su madre y localizó una silla azul a unos metros, así que la acercó a la cama y se sentó.

			La habitación era grande, de paredes amarillas y pisos blancos, y algún que otro cuadro en la pared. Pero fuera de eso, todo era tan simple como una pipa. Una habitación silenciosa y tranquila, excepto por el hecho de que alguien estaba muriendo en ella.

			Observó la mano de su madre, con la palma hacia arriba, y, temiendo por el contacto, alzó la suya y la tomó. La sintió fría, aunque sabía que sólo era cosa suya, y para nada cálida como cuando se la tomaba para cruzar la calle cuando iban de camino a la escuela cuando ella era pequeña. Apoyó el codo en su pierna y sostuvo su cara en su mano, mientras más lágrimas caían una y otra vez intentando sacar el dolor que no hacía más que entrar. Miró la cara de Natalie, esa cara que siempre tenía una sonrisa y unos ojos brillantes y luminosos pero que en ese momento estaba amarillenta y con los ojos cerrados, con los huesos marcados bajo la capa de piel.

			—Hola ma... —susurró, ahogándose con el nudo en su garganta—, te extrañé, ¿sabés? Es horrible que nos volvamos a ver de esta manera, creeme, pero si no hubieses sido tan tonta como para ocultarme esto, yo habría estado acá desde mucho antes... —Se estaba quedando sin voz y sus sollozos salían como balas de un cañón. Cuando volvió a hablar, su voz fue tan aguda que pareció un chillido—. ¿Por qué me hiciste esto? ¿Por qué esperaste hasta el final para que me enterara? Creí que... creí que íbamos a estar juntas por siempre, ¿no era eso lo que siempre me decías? ¿No fue esa la promesa que me hiciste? ¿Eh? Sé que no es tu culpa, lo sé, pero pudiste habérmelo dicho. Ahora... mirate, bueno, no podés, pero yo sí y... es horrible. O sea, estás hermosa, obvio, siempre vas a ser hermosa... —Se mordió el labio inferior en un intento por controlarse, pero la fuerza de su llanto ganó y se echó sobre el borde de la cama con un brazo sobre sus ojos, y sollozó a más no poder—. No te vayas, ma, no me dejes, por favor. Te quiero mucho, no te mueras, por favor...

			Pero sabía que esas súplicas eran tontas y que no tenía que malgastar su tiempo pronunciándolas. Sabía que ya no se podía hacer nada y tenía que aceptar la realidad. Apretó la mano de su madre mientras lloraba y las imágenes de su infancia volvieron otra vez a su mente como un torbellino.

			—Te quiero mucho... —Volvió a decir, casi en un susurro—, siempre te voy a querer, siempre... 

			Pero «siempre» era mucho tiempo, y ese tiempo ya no lo podría vivir con su madre a su lado. Ya nunca podría verla de nuevo.

			Jona se encontraba sentado en un sillón individual de la sala de espera, Will y Julianne estaban en uno doble y Alex se había ido a su casa para estar con Nathan y así luego volver para pasar a buscarlos y llevarlos a todos a su casa.

			La sala de espera era un gran lugar de paredes y suelos grises, con varios sillones distribuidos por ambos lados y pequeñas mesitas ratonas entre ellos con veladores encima que brindaban una suave luz anaranjada.

			Los tres estaban allí esperando a Celeste, que ya llevaba en la habitación de Natalie veinte minutos. Jona se sentía terrible por la noticia que Alex les había dado, y su corazón cayó en picado al ver cómo se había puesto Celeste y cómo se seguía sintiendo hasta el momento. Verla llorar fue como un balde de agua fría, y su instinto protector se desvaneció al no saber qué hacer. Procuró sostener su mano y abrazarla para mantenerla fuerte, pero sabía que nada la haría sentirse mejor. Deseaba poder hacer algo por Celeste, deseaba poder ayudar en algo, y saber que no podía hacer nada era lo peor que podía pasarle, se sentía como un idiota.

			—Ey, Jona —habló Will—, dejá de pensar tanto.

			—Es que te juro que verla así me destroza...

			—Pero Jona —Julianne trató de ayudar—, no hay nada que podamos hacer, sólo estar con Celeste y mantenernos fuertes por ella. Es la única forma en la que podemos ayudar.

			Él no dijo nada, pero sabía que su hermana tenía razón, debía estar fuerte por Celeste.

			Minutos después se oyeron pasos que se acercaban, y Celeste apareció en la sala abrazando su pequeña figura mientras los miraba con los ojos ardiendo en lágrimas. Rápidamente, Jona se puso de pie y se acercó a ella, que lo envolvió en un abrazo casi de inmediato. Celeste comenzó a llorar y él le acarició el pelo tratando de tranquilizarla.

			—Tranquila. —Le dijo, y ella lo apretó aún más.

			Sin embargo, un rato después Celeste se soltó lentamente y se enjuagó las lágrimas con la mano mientras respiraba con dificultad. Él la observó, tratando de saber qué pensaba, aunque podía imaginarlo.

			—Voy a la cafetería, necesito... estar sola un rato —dijo ella.

			Y dicho eso, se volteó y se fue.

			Jona se quedó allí de pie y se debatió entre seguirla o quedarse ahí. Pero, como leyéndole el pensamiento, Julianne dijo:

			—Dejala sola, Jona, necesita pensar un rato. Vamos a ver a Natalie, Alex no va a tardar en llegar. 

			Su hermana lo tomó del brazo y junto con Will salieron de la sala. Caminaron por el pasillo y se dirigieron a la habitación de Natalie, pero él no podía parar de pensar en cómo estaría Celeste en ese momento.

			La cafetería del hospital era un lugar muy amplio, con grandes baldosas cuadradas marrones y blancas. Había un largo mostrador a un lado, en donde se exponía comida detrás de un vidrio. Atrás del mostrador de madera estaba la máquina de bebidas y, al otro lado, varias otras máquinas con comida.

			Las mesas eran cuadradas y estaban dispersas por todo el lugar con un florerito en medio y cuatro sillas de cuero alrededor. Celeste estaba sentada en la mesa más alejada, una que estaba en una esquina del comedor. Había estado allí largo rato ya, y estaba completamente sola. Tenía los pies sobre la silla y la cara hundida entre sus rodillas, y lloraba sin control alguno.

			Había hablado con su madre, aunque ella no respondió debido a la medicación que le hacía efecto y la hacía dormir, y le había dicho millones de «te quiero» y «te voy a extrañar», lo cual era completamente cierto. También le había pedido perdón por estupideces, como por la vez que había roto su espejito para maquillarse o cuando derramó la leche sobre su suéter favorito. Estaba aturdida, destrozada, dolida. No sabía ni cómo había logrado hablarle a una enfermera para que le dijera dónde estaba la cafetería.

			Escuchó unos pasos que se acercaban y levantó la cabeza sobresaltada, creyendo que alguna persona entraría a comer algo y la vería llorando desamparada. Pero sólo era Jona, tan lindo y esplendoroso como siempre. Le hacía muy bien tenerlo cerca, pero no quería que la viera llorar descontrolada, por eso había decidido ocultarse en la cafetería.

			Apoyó la barbilla en sus brazos cruzados sobre sus rodillas y trató de dejar de llorar a la vez que buscaba algún modo de regular su respiración. Jona se acercó lentamente y se puso de cuclillas frente a ella, sosteniéndose con una mano en el respaldo de la silla.

			—Alex ya vino —dijo él, y miró a sus ojos con cariño—, ¿vamos?

			Celeste no tenía fuerzas para levantarse, apenas podía intentar dejar de llorar. Pero él le tendió una mano y colocó un brazo de ella sobre sus hombros. Y como si hubiera escuchado sus pensamientos, Jona puso un brazo bajo sus rodillas y otro en su espalda, y la cargó como a un bebé, sin ninguna dificultad. Ella lo miró interrogante pero sintió un fuerte calor al ver sus hermosos ojos café.

			Le pasó una mano por el pelo para echárselo hacia atrás y luego acarició su mejilla, sintiendo ese halo de seguridad que sentía siempre que él estaba cerca. Bajó la mano a su cuello y lo acarició hasta unirla con su otra mano y descansar la cabeza sobre su hombro. Jona comenzó a caminar y ella cerró los ojos, agradecida de ese tacto que era tan maravilloso como nada en ese momento. 

			Supo que habían salido del hospital cuando el aire frío golpeó su cara y le voló los pelos, pero no abrió los ojos hasta que Jona se metió en la GMC Yukon plateada de sus padres y cerró la puerta tras él. Ella estaba de espaldas a Will y Julianne, que subieron del otro lado, y su cara era iluminada por las luces del hospital que brillaban a través de la ventana. Sacó los brazos del cuello de Jona y los dejó apoyados sobre su pecho, mientras él la sostenía por la cintura y el muslo. Él besó su frente y Alex arrancó. Pronto dejaron atrás el hospital.

			Durante el viaje a su casa, Celeste observó las luces de Florida, que pasaban como flashes a su lado. Hacía bastante tiempo que no estaba ahí y le pareció mágico volver y ver lo hermoso que era todo, dejando afuera las circunstancias por las que había tenido que volver.

			Pasados varios minutos, Alex estacionó y detuvo el auto. Celeste se incorporó y observó detrás suyo, donde Will y Julianne se bajaban, y vio que estaban frente a su casa. Soltó un largo suspiro y volvió la vista a Jona, que seguía mirándola precavido.

			—¿Querés seguir siendo una bebé? —Le preguntó él con una media sonrisa.

			Ella no pudo evitar soltar una risita, una que le pareció lejana y desconocida, pero negó con la cabeza.

			—Creo que ya puedo caminar.

			—Bueno, vamos, entonces. —Jona abrió la puerta y dejó pasar a Celeste primero, y luego él la siguió.

			Entrelazaron los dedos al instante y él elevó sus manos juntas a sus labios para darle un beso a la de Celeste, algo que a ella le provocó ondas de amor y seguridad. Rodearon el auto y siguieron a los demás hacia el camino de entrada a la casa.

			Más que una casa, aquello era una mansión; recordaba que Julianne siempre decía eso. El frente estaba rodeado por grandes jardines con luces que lo iluminaban desde las esquinas del suelo, y las flores brotaban de a montones por el borde del camino de piedra. De afuera la casa era de un color beige amarillento, rodeada por una enredadera grande y hermosa que parecía darle el toque final a la decoración. Se veían cuatro ventanas, dos abajo y dos arriba, y el techo era de unas tejas rojizas que caían hacia abajo.

			La puerta, ubicada al final del caminito e iluminada por una pequeña luz encima, era de madera oscura y con detalles realizados para dar el efecto de un tronco de árbol. Alex sacó sus llaves de su bolsillo y todos entraron. Celeste recorrió la casa con una lenta mirada y una sonrisa apenas formada. Ese lugar le traía muchos recuerdos.

			Lo primero con lo que se topaban al entrar era el living, donde había unos sillones color beige alrededor de una mesita ratona y un gran plasma sobre un mueble de madera. A la izquierda estaba la cocina, con una barra de madera que la cruzaba en el centro. A la derecha, detrás de la gran abertura en la pared, estaba el comedor, y allí había una mesa tan larga que podrían caber veinte personas cómodamente; también estaba la chimenea y los tantos cuadros de fotos familiares. Frente a ellos estaba la escalera que daba al piso de arriba, donde estaban todas las habitaciones. Y al lado de la escalera, separada del resto de las habitaciones, estaba la sala de estar, que tenía las estanterías con libros, el gran sofá marrón y la Xbox de Nathan. Y finalmente, detrás de la sala de estar estaba el gran patio con la parrilla y las viejas hamacas que Alex y Natalie les habían comprado a sus hijos cuando eran niños, las cuales estaban viejas y oxidadas. También había un baño en la planta baja, que estaba detrás de un corto pasillo pasando la sala de estar.

			Esa casa era tan grande que cada vez que Celeste y su familia iban allí a veranear cuando eran más chicos, sentían que entraban a un palacio sumamente hermoso. Alex cerró la puerta y se acercó a la escalera.

			—¡Nathan! —gritó, y pronto se oyeron pasos que venían desde arriba.

			Celeste vio a su hermano bajar la escalera y se estremeció. Él estaba más alto que la última vez que lo vio, y vestía unos pantalones Nike y una camiseta azul. Sin embargo, pese a su nueva estatura, estaba igual que siempre: pelo castaño levantado con un poco de gel, ojos café cansados de tanto jugar Xbox, y cuerpo delgado como un fideo. Seguía siendo el Nathan de siempre, sin importar los resultados de la adolescencia.

			Cuando ella cruzó la mirada con él sintió que el amor que los unía como familia llamaba a gritos dentro suyo para que se acercara, así que corrió hacia él y lo apretó en un fuerte abrazo, algo que no hacían muy a menudo. Nathan la apretó con fuerza y, para su sorpresa, comenzó a llorar. Ella apretó los ojos y dejó que las lágrimas corrieran en silencio. Sabía que su hermano, con tan sólo catorce años de vida, en pleno comienzo de la adolescencia, estaba sufriendo igual que ella, a sabiendas de que ya no tendrían una madre a la que escuchar gritar «¡Apagá la Xbox!» o «¡Dejá la Xbox y vení a comer!». Por muy extraño que pareciera, iban a extrañar esos gritos.

			—Te quiero, Nathan. —Le dijo.

			—Yo también, Cele. —Se separó de ella y se secó las lágrimas con la camiseta.

			Ella se enjuagó la cara rápidamente y metió las manos dentro de los bolsillos traseros de sus jeans.

			—¿Por qué no se van a acostar? —dijo Alex—. Nathan duerme conmigo, así que ustedes pueden dormir en su pieza y en la de Celeste, ¿sí?

			Todos asintieron y comenzaron a subir las escaleras, pero Alex detuvo a Celeste antes de que subiera.

			—¿Qué pasa? —Le preguntó ella desconcertada cuando todos ya estuvieron arriba.

			Su padre se cruzó de brazos y la miró sonriente, con una ceja levantada.

			—No me dijiste que estabas con Jona.

			Celeste frunció el ceño y sintió una extraña sensación revoloteando en su interior.

			—Y vos no me dijiste que mamá tenía cáncer.

			Las palabras salieron como balas sin permiso de su boca, y al ver la expresión de su padre, ella se sintió totalmente arrepentida.

			—Perdón, no quise decir eso... —Suspiró y buscó la manera de cambiar de tema y volver a Jona—. Pasó todo muy rápido y no tuve oportunidad de decírtelo, por eso.

			Alex asintió y miró el suelo a sus pies. Ella sabía que sus palabras le habían dolido.

			—Andá a dormir que mañana va a ser un día largo. —Le dijo él.

			—¿Y la escuela? —La realidad era que no le importaba en absoluto, pero se había olvidado de ese pequeño detalle.

			—Yo voy a hablar con el director mañana y le voy a explicar lo que está pasando. Estoy seguro de que lo va a entender y no les va a pasar la falta.

			—Bueno, gracias.

			—De nada. Ahora andá y descansá un poco, sé lo mal que la estás pasando.

			Ella asintió con la cabeza y se volteó para subir las escaleras. Pero se detuvo al tercer escalón y, tras dos segundos de vacilación, regresó sobre sus pasos y corrió a abrazar a su padre. Lo apretó con fuerza como creyendo que si lo soltaba lo perdería también.

			—Te quiero mucho, pa, perdón por haberte dicho eso.

			—Está bien, hija, yo también te quiero —hizo una pausa y se separó—. Andá a dormir, dale.

			Celeste tardó en alejarse pero pronto subió las escaleras y se dirigió a su habitación. No prestaba atención mientras caminaba pero se sorprendió al ver a Julianne en su cuarto.

			—Hola —la saludó ella, pero no pudo evitar fruncir el ceño—, ¿y Jona?

			—Creyó que tal vez querías algo de espacio —se encogió de hombros—. Además, se fue a bañar con Will a la pieza de Nathan, ¡separados! —Se apresuró a decir, con una pequeña risa—. Primero uno, después el otro.

			Celeste rió, aunque sin mucho humor. Ella no necesitaba espacio, necesitaba a Jona. Se hizo la promesa mentalmente de que iría a buscarlo después de bañarse, realmente lo necesitaba.

			—¿Quién se baña primero? —preguntó.

			—Como vos quieras, me da lo mismo.

			—¿Vas vos? Mientras yo veo la tele.

			—Bueno, no tardo. —Julianne se levantó de la cama y se metió en el baño de la habitación.

			Ella caminó hasta la cama de acolchado floreado y colchón alto, y se dejó caer sobre los almohadones. Tomó el control remoto del cajón de la mesita de luz junto a la cama, donde acostumbraba tenerlo, y encendió la tele. Estaba puesto HBO y estaban dando The Bucket List, que llevaba ya treinta minutos.

			—No me jodas... —Revoleó los ojos.

			Ya tenía suficiente de cáncer, ¿que la vida se lo estaba haciendo a propósito? Cambió de canal al instante y en el siguiente, HBO MAX, estaba La última canción.

			—¡Puta madre! —gritó, y se golpeó la palma contra la frente.

			Volvió a cambiar de canal y por suerte no tuvo una tercera mala suerte, estaban dando Valiente. Decidió dejarla y animarse con el dibujito.

			Diez minutos después, Julianne terminó de bañarse y salió del baño vestida con la misma ropa de antes, debido a que no habían traído nada desde Santa Mónica.

			—Listo —dijo su amiga, y entonces ella se metió en el baño.

			Mientras se duchaba y masajeaba su pelo con el champú y la crema enjuague que supuso que su padre habría puesto en su baño al planear su llegada, pensó. Pensó en cómo todo había dado un giro brusco de repente, dejando su vida al revés. Ya no tendría una madre (o al menos no físicamente), ya no podría tener esas charlas con ella que tanto le alegraban. Natalie se iría para siempre, ¿y después? Ya nada volvería a ser como antes.

			Sus lágrimas se mezclaron con las gotas de agua y lloró en silencio, ahogando los dolores dentro suyo. No podía creer que tan pronto, tan joven, se le acabara la vida a su madre, una vida que podría haber tenido muchas más cosas que contar.

			Terminó de ducharse y se apresuró a secarse, peinarse y cambiarse. Cuando salió, vio que Julianne estaba sentada como indiecita mientras miraba sonriente la película en pantalla. Sonrió, su amiga era tan fanática de los dibujitos como ella. Sin embargo, Celeste tenía otra cosa en mente, así que carraspeó para captar su atención.

			—Juls —le dijo—, ¿no te importa si duermo con Jona? No es que no quiera que estés conmigo pero...

			—No, no —se apresuró a decir ella y se puso de pie—. No tenés que explicarme nada, te entiendo perfectamente. Además —sonrió—, sabés que dormir con Will no es ningún problema para mí. 

			—Bueno —rió, agradecida de que su amiga lo entendiera—, ¿vamos a ver si siguen despiertos?

			Julianne asintió y apagó la tele. Ambas salieron de la habitación en silencio, suponiendo que Nathan y Alex ya estarían durmiendo en la habitación que estaba al final del pasillo, la de sus padres. Cruzaron el pasillo hacia la habitación de enfrente y golpearon.

			—¡Pasá! —dijo la voz de Will desde adentro.

			Ellas entraron y lo encontraron a Will en la cama y a Jona en el piso con un brazo tras la cabeza apoyada en un almohadón. Jona se incorporó de inmediato y las miró preocupado.

			—¿Qué pasó? —preguntó.

			Julianne corrió a la cama y se dejó caer junto a Will, que le sonrió a pesar de parecer también confundido. Ella se mordió el interior de la mejilla y se frotó el brazo mientras volvía la mirada a Jona.

			—¿Podés dormir conmigo? —Le preguntó, nerviosa.

			Él abrió la boca para decir algo pero luego la cerró y se puso de pie. Celeste vio que ambos, Jona y Will, llevaban la ropa de antes pero tenían el pelo húmedo, por lo que supo que se habían bañado. Y el olor a jabón la inundó cuando Jona se le acercó. Ambos salieron del cuarto y Jona cerró la puerta tras él y siguió a Celeste a su habitación.

			—Pensé que por ahí querías estar sola. —Le dijo él, una vez cerrada la puerta de su pieza.

			Ella lo miró con un largo suspiro y negó con la cabeza.

			—No, quiero estar con vos.

			Él soltó una media sonrisa y un brillo le iluminó los ojos.

			—Vení acá. —Le dijo con los brazos abiertos.

			Celeste se acercó a él y abrazó su cuerpo con fuerza, sintiendo los músculos de Jona que la rodeaban y la protegían como si nada pudiera hacerle daño si él estaba ahí. Descansó la mejilla en su pecho y respiró hondo mientras él la acariciaba. Sabía que cuando estaba con Jona nada podía hacerla sentir mal, y en ese momento eso era lo que más necesitaba.

			Se apartó un poco de él y lo miró a los ojos, luego a sus labios... Sin pensarlo siquiera, se puso de puntitas, colocó las manos en su cuello y lo besó. Sintió el contacto como un golpe de calor y no pudo ignorar la felicidad que la invadió en ese instante. Él apretó su cintura y le devolvió el beso con la fuerza que ella necesitaba. Sus labios se movieron al compás y Celeste pronto notó el típico deseo que la invadía siempre que él la tocaba. Pero supo que no era un buen momento para eso y se separó, respirando agitada.

			—Creo que... hay que... dormir —dijo entre jadeos.

			—Sí...

			Ambos se habían acalorado y sus pulsos estaban desenfrenados, y ella estaba segura de que él lamentaba tanto como ella tener que parar. Jona la besó una última vez y se alejó para correr el acolchado y las sábanas de la cama. Celeste se metió dentro y luego él la siguió y los cubrió a ambos con las telas. Ella se puso de costado y él se pegó a su espalda, deslizó la mano por su cintura en busca de su mano y entrelazó los dedos con los suyos.

			—Descansá, preciosa, mañana es un nuevo día.

			—Hmmm —murmuró Celeste, con el sueño ya cayéndole encima.

			Cuando sus ojos se cerraron y ella se perdió en el calor de Jona, trató de olvidar todo lo que estaba pasando y se durmió.

			Y, como era de esperarse, esa noche soñó con su madre.

		


		
			De mal en peor

			Los días siguientes pasaron igual de normales en el hospital, tomando la palabra «normal» con respecto a que la situación de Natalie siguió igual. Ya era domingo por la tarde y ellos seguían visitándola sin obtener nada distinto. Según los doctores, Natalie estaba igual de mal y «eso», como se refería Alex a la inevitable muerte, podría ocurrir en cualquier momento. Pero, por el momento, todo estaba igual.

			Por suerte todos ya estaban vestidos con ropas distintas que Alex se había encargado de traerles el sábado por la mañana con ayuda de Julianne y Celeste, que habían volado de vuelta a Santa Mónica con él. Era gracioso cómo Alex viajaba y viajaba de un lado a otro sin problemas, como si fuera totalmente normal ir y venir a cada rato, pero lo cierto era que estaba acostumbrado por el trabajo y disponía de la plata necesaria para esos gastos.

			Sin embargo, no habían traído demasiadas cosas. Sabían perfectamente que no estarían más de una semana en Miami debido a las condiciones de Natalie, y, de cualquier modo, si se quedaban más tiempo Alex dijo que podían lavar su ropa y volver a usarla.

			Julianne estaba junto a Will en uno de los sillones grandes de la sala de espera, con las piernas colgando de uno de los brazos del sillón y la cabeza apoyada en el regazo de Will. Estaban solos, ya que Jona y Celeste estaban con Alex en el cuarto donde estaba Natalie; ellos ya habían ido a verla antes.

			Will acariciaba su frente, echándole el pelo hacia atrás, y no dejaba de mirarla.

			—Estás hermosa.

			—Estoy igual que siempre. —Rió ella.

			Él se agachó hasta quedar a escasos centímetros de su boca.

			—Igual de hermosa que siempre. —La besó.

			Aquellos días no habían pasado mucho rato a solas, por lo que momentos así eran sumamente hermosos. Julianne sabía que las cosas se pondrían cada vez peor con el paso del tiempo, pero tener a Will a su lado le hacía sentir un poco mejor. También le alegraba saber que Jona era un gran apoyo para Celeste y la ayudaba a sobrellevar la situación.

			Pasó una mano por la nuca de Will y le respondió el beso. Él acarició su vientre bajo la tela de su camiseta y ella sintió un cosquilleo recorriéndole todo el cuerpo. Notó cómo su respiración se aceleraba y se fue incorporando de a poco hasta quedar sentada encima de él. Rodeó su cuello con las manos y movió los labios al ritmo de los suyos. Will besaba tan dulcemente bien...

			Pero un carraspeo los interrumpió y ambos detuvieron el beso para mirar a la entrada de la sala de espera: Jona y Celeste los miraban divertidos, mientras Alex aparecía por detrás. Rápidamente, Julianne se levantó de encima de Will y se acomodó el pelo tras las orejas, notando el creciente rubor en sus mejillas.

			—Bueno, chicos —dijo Alex, que ignoraba por completo su vergüenza—, ¿qué les parece si esta noche vamos a comer a algún lado?, para despejar un poco la mente, que bastante agobiada está. 

			Todos asintieron tranquilamente y luego Alex se fue, probablemente a hablar con los doctores o a ver cómo iban los estudios de Natalie. Jona se sentó en un sillón individual y les pasó una botellita de Coca a ellos, mientras que él se quedó con una de 7up. Celeste se sentó a upa de Jona y lo rodeó con un brazo por los hombros mientras bebía un sorbo de su botella.

			Julianne se sintió como una idiota allí de pie, pero pronto Will tiró de las trabillas de su pantalón e hizo que volviera a sentarse encima de él. Ella sonrió tímida y le dio un trago a la Coca antes de pasársela a él.

			—Y bueno, ¿qué hay en la tele? —preguntó Jona.

			Will se estiró para tomar el control de la mesita y encendió el pequeño plasma que estaba en la pared a lo alto. Estaba puesto un canal de noticias así que él comenzó a buscar algo bueno que ver. Dejó TNT, donde estaban dando Quieren volverme loco. Julianne se abrazó a su cuello y él le besó la mejilla.

			—Voy un rato afuera —dijo Celeste, poniéndose de pie—, necesito salir de este aire de hospital.

			—¿Querés que te acompañe? —Le preguntó Jona, que le acarició con ternura la cadera.

			—No, estoy bien... —Hizo una pausa, en la que Julianne supo que aquello no era del todo cierto, y suspiró—, vuelvo en un rato. —Se agachó, besó a Jona unos instantes y luego salió de la sala. 

			Julianne observó a su hermano, que parecía tan triste en ese momento, y supo que él se devanaba los sesos tratando de buscar algo que pudiera hacer por Celeste. Pero no había nada que hacer, su amiga estaba destrozada y ninguno de ellos podía cambiar eso.

			—Respirá, Jona. —Le pidió Will.

			Su hermano suspiró y dejó caer la cabeza contra el respaldo del sillón, fingiendo concentrarse en la película que estaban dando en la tele. A ella le destrozaba el alma verlo así, pero, como en el caso de Celeste, no había nada que se pudiera hacer. Se acomodó contra el cuerpo de Will e intentó tranquilizarse con su calor, aunque ya ninguna cosa podía tranquilizarla en momentos como esos.

			Celeste salió del hospital y caminó por el camino de entrada mientras pasaba las manos por su pelo. Momentos antes había hablado con su madre, la cual por fin había despertado de su sueño profundo. No había sido ninguna conversación del otro mundo ni nada distinto a lo que las circunstancias deparaban, pero fue lo justo y necesario como para que a ella se le destrozara el corazón y sintiera la pérdida de su madre como un puñal en el estómago.

			***

			Celeste, sentada en la silla junto a la cama de Natalie, tomó la mano de su madre y luchó por no echarse nuevamente a llorar. Ya casi ni reconocía el aspecto de Natalie, tan amarillo y huesudo que parecía la reencarnación de un fantasma. Le partía el alma verla así, y esos últimos días había tenido que controlar su propio dolor para no suicidarse e irse con ella, una idea que no pensaba llevar a cabo, claro. Pero en esos momentos la conciencia ya se volvía confusa.

			—Hola ma... —Comenzó, sintiendo que los días pasaban de la misma manera, con el mismo saludo y el mismo comienzo—, sé que no estás bien, pero yo tampoco. Es difícil verte así, bastante, digamos. Sé que... —Se frenó para tragar, sintiendo que los ojos se le humedecían y se le formaba un nudo fuerte en la garganta—, sé que te vas a ir, lo sé, lo tengo claro. El doctor me lo dijo ya unas mil veces, pero no puedo aceptarlo, porque por más que sigas siendo mi mamá por siempre y para siempre, la cosa no va a ser igual... Esto es una mierda. —Suspiró y cubrió su cara con ambas manos.

			—Cele...

			Levantó la cabeza como un rayo al oír esa tan familiar voz y un escalofrío le recorrió el cuerpo entero poniéndole la piel de gallina. Su madre estaba despierta, ¡había hablado! Celeste sabía que Natalie estaba viva pero en esos días no había tenido otra evidencia más que su respiración, ¡pero acababa de hablar! ¿O se lo estaba imaginando? No, era real. Incluso tenía los ojos abiertos, aunque perdidos y lejanos, cansados de tanto sufrir.

			Ella sintió las lágrimas que le inundaban los ojos y su gesto se torció al soltarlas. Acercó la silla aún más a la cama y tomó la mano de Natalie entre las suyas.

			—Ma... —susurró entre sollozos—, estás despierta, yo...

			—Shhh... Tranquila.

			—Pero ma, yo... tengo mucho que decirte y... y... te quiero mucho, de verdad. Perdón por todas las cosas que te molestaron de mí o si alguna vez te defraudé, pero te quiero mucho, mucho... —Lloraba, inundando así su cara con cataratas saladas. 

			Apoyó la cara en el colchón y sollozó con fuerza para liberar parte del dolor que gritaba dentro suyo oprimiéndole el pecho. Sentía que debía hablarle, aprovechar que estaba despierta, pero no podía seguir. Su garganta se volvió seca como un desierto mientras que sus ojos eran tan húmedos como un lago.

			—Te quiero mucho, ma —volvió a decir, con la mano de Natalie aferrada a la suya con cuidado—. No quiero que te mueras.

			—Yo tampoco... —Su madre habló en un susurro—, pero así están las cosas. Y yo también te quiero, Cele —movió su mano para que ella la mirara—, te quiero tanto que me duele el corazón... —Dos lágrimas cayeron por sus ojos distantes y rodaron por la piel amarilla de sus mejillas—. Estoy muy orgullosa de vos.

			Ella no resistió esas palabras y su rostro se contrajo con el llanto, mientras liberaba grititos ahogados que sonaban tan agudos como el ladrido de un Chihuahua. Miró a su madre a los ojos y deseó poder volver el tiempo atrás, donde todo estaba bien y no había ninguna enfermedad en medio. Quiso volver atrás para pasar más tiempo con ella, porque en ese momento se arrepentía de haber estado tan distanciada.

			—Hija... —susurró Natalie, y cerró los ojos mientras dejaba escapar otra lágrima. Celeste tragó con fuerza y apretó su mano aún más—, quiero que sepas que nunca me sentí tan feliz en mi vida como cuando Nathan y vos nacieron. Los amo con todo mi ser, y sé que me odiás por no haberte dicho nada antes...

			—No, no —negó con la cabeza, respirando con dificultad—. No te odio, ma, en serio.

			—Bueno —trató de sonreír, sin mucho éxito—, no importa. Sé que es difícil pero... no quería que lo supieran, el miedo me paralizó y no quise que se enteraran ni vos ni Nathan. Estoy arrepentida, sí, pero no quería que me vieran... así.

			Celeste quería seguir escuchando su voz por mucho más tiempo, quería hablarle todo el tiempo que fuera posible, pero sabía que no podía hacerla sentir mal con quejas ni tomar mucho de su tiempo porque mientras ella hablaba, su madre sufría. Pensó en todas las cosas que quería decirle y sacó una carta del bolsillo que le había escrito por si despertaba, como el doctor dijo que pasaría. Tomó el papel doblado de su bolsillo y comenzó a desdoblarlo con manos temblorosas.

			—Te... te escribí algo —dijo entre lágrimas y temblores—. Había muchas cosas que quería decirte y sabía que me las iba a olvidar, así que las escribí. ¿Querés escucharlas?

			Su madre asintió y la observó con ojos húmedos, y ella comenzó, aclarándose antes la garganta para poder hablar.

			—Bueno... —dijo, y se secó una lágrima con el dorso de la mano. Sentía que debía hablar con rapidez porque no sabía cuánto tiempo estaría despierta Natalie y quería aprovecharlo al máximo; el tiempo corría y ella debía correr con él— primero que nada, quiero que sepas que te quiero, por sobre todas las cosas. Siempre fuiste la persona más importante en mi vida y la que me dio a luz, y estoy agradecida por la vida que me diste. Siempre fuiste tan cuidadosa con todo y procuraste que todo estuviera bien, que no nos faltara nada. Confiaste en mí siempre y nunca dudaste de mi palabra ni de mi responsabilidad. Sé que... —Frenó, y soltó un corto sollozo; cada palabra que leía era una lágrima que caía, y sentía que su pecho explotaría en cualquier momento—, sé que no te vas a ir de mi mundo, porque siempre vas a vivir conmigo en mi mente y en mi corazón. Pero quiero que sepas lo muy importante que sos para mí y que lo fuiste todo este tiempo. Siempre me aconsejaste y me guiaste por el buen camino, curando mis heridas y ayudándome a seguir adelante, incluso cuando ya no quería ni caminar. Me preparaste para el futuro y protegiste mi corazón para que algún día pudiera amar... —La miró, queriendo asegurarse de que la escuchaba—. Bueno, el momento por fin llegó y me enamoré. Sé que es raro, pero me enamoré de Jona y...

			—¿Jona?

			Miró a su madre y vio que mostraba una pequeña sonrisa, y supo que eso era una señal de aprobación.

			—Sí... —Sonrió y volvió a su lectura—. Él es tan bueno y tan cuidadoso conmigo que siento que siempre me va a proteger, como siempre hiciste vos. Sé que nunca va a lastimarme y yo lo quiero demasiado como para hacerle daño. Pero quiero agradecerte por tus consejos, que me ayudaron a guiarme en el amor y a encontrarlo por fin, o eso creo yo. Y... y... —Volvió a llorar, no quería seguir hablando ni despedirse de su madre, pero tenía que hacerlo antes de que fuera demasiado tarde— no quiero despedirme porque no te quiero decir adiós, nunca. Sin embargo, sé que esto es un adiós. Gracias por todo lo que hiciste siempre por mí y perdón por los dolores de cabeza que te pude haber causado alguna vez. Lamento no haberte llamado tanto como querías y no haberte visitado cuando tuve la oportunidad. Todos te queremos mucho, Nathan, papá, Julianne, Will, Jona y yo. Todos apreciamos tu persona y te vamos a guardar siempre en nuestros corazones porque sos muy especial para nosotros, y yo... yo no...

			No pudo terminar. Se echó a llorar sin cuidado y cruzó los brazos sobre la cama, mientras sostenía la carta con fuerza entre sus dedos. No podía creer que se estuviera despidiendo de su madre, la persona que le dio la vida y la hizo quien era en ese momento. Gracias a su madre, ella había sobrevivido al mundo y había aprendido a vivir. Gracias a su madre vivía, y no sabía cómo seguiría sin ella.

			Notó la mano de Natalie en su nuca y supo que ella intentaba acariciarla, aunque la dejó allí quieta.

			—Estoy orgullosa de ser tu madre, Celeste —dijo ella, con la voz ahogada por las lágrimas—, nunca olvides lo hermosa y valiosa que sos. Nunca dejes que nadie te haga sentir inferior, porque vos valés tanto como ellos. Quiero que esto no te frene en tu vida y quiero que me prometas que vas a seguir adelante.

			—¿Y cómo esperás que lo haga?

			—Lo vas a hacer porque sos fuerte. Vos vas a poder, y Nathan también, tenés que prometerlo. 

			—No puedo...

			—Por favor, hija —lloró—, necesito que sigan adelante —hizo una pausa y luego añadió—: Hacelo por mí.

			Aquello la hizo llorar con más fuerza y le hizo sentir que todos sus músculos gritaban de dolor. No quería prometer algo que no estaba segura de poder cumplir, pero tenía que hacerlo, tenía que darle un último deseo a su madre. Tomó aire y levantó la vista para verla a los ojos, con su mano todavía entre las suyas.

			—Lo prometo.

			Natalie cerró los ojos y respiró hondo, moviendo la cabeza en la almohada.

			—Te quiero mucho, hija...

			—Yo también te quiero.

			Y al rato entró una enfermera y le pidió a Celeste que saliera porque su madre necesitaba descansar. Ella se levantó obligada y se secó las lágrimas con la manga de la remera. Vio que la enfermera revisaba a su madre, y después de romper la carta y tirarla a un tacho de basura cercano, se detuvo en el marco de la puerta y la observó. Dio un último vistazo a Natalie, que entonces parecía una desconocida, y le tiró un beso en el aire antes de salir.

			***

			Celeste caminó unos pasos, pateando piedras en el camino, hasta que vio que alguien se acercaba y levantó la vista. Sintió un nudo en el estómago al ver de quién se trataba.

			—Celeste... me enteré de lo de Natalie, lo siento mucho.

			Austin se acercó a ella sin dudarlo y la abrazó. Pero Celeste estaba demasiado atónita como para poder responderle y su boca se abrió en sorpresa. Frunció el ceño confundida y reaccionó en que no había visto a Austin desde su despedida en Santa Mónica, que parecía haber sucedido años atrás cuando en realidad sólo habían pasado unos meses.

			—Austin... —Logró decir—, ¿qué hacés acá?

			Él se separó unos pasos y metió las manos en los bolsillos de sus jeans, mirándola con la paciencia y la calidez que ella había notado la primera vez que se conocieron.

			—Mis tíos son amigos del doctor que atiende a tu mamá —respondió él—, Robert Collins. Anoche, Robert y su esposa, Amanda, vinieron a cenar a la casa de mis tíos, donde me estoy quedando. Y entre conversación y conversación llegué a escuchar el nombre de Natalie. Robert contó que era una de sus pacientes de cáncer más difíciles que había atendido, y que lamentaba mucho que fuera a... bueno —se rascó la nuca, nervioso; ella entendió a qué se refería—, ya sabés. Le pregunté por el hospital en el que estaba y también si vos te encontrabas ahí, y así supe que estabas acá y decidí pasar. Lo siento muchísimo, Celeste, de verdad.

			—Lo sé, yo también.

			Todavía estaba sorprendida de verlo, y había olvidado por completo que él había dejado Santa Mónica para irse a vivir con sus tíos a Miami. No le alegraba mucho verlo en esas circunstancias pero le agradó que fuera a verla sabiendo lo que sucedía.

			—¿Cómo estás? —Le preguntó él.

			—Como puedo —trató de sonreír, aunque sólo consiguió una extraña mueca—, todo fue muy... repentino.

			—Sí, te entiendo.

			Y ella sabía que él de verdad la entendía, la muerte de sus padres también había sido algo repentino. Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar la vez en casa de sus padres cuando Austin le dijo a ella y a Natalie que sus padres habían muerto en un accidente de auto, y recordaba la expresión abatida de su rostro. ¿Así se vería ella cuando su madre muriera y alguien le preguntara por ella? Un nudo grande le inundó el estómago.

			La pausa que siguió después fue un tanto incómoda y ambos miraron hacia la nada sin saber muy bien qué decir. Hasta que un llamado los interrumpió.

			—¿Amor?

			Austin se volteó y Celeste desvió la mirada detrás de él, donde una chica de pelo castaño, bastante pálida, aparecía y se acercaba.

			—Hola —saludó la chica con una sonrisa—, vos sos Celeste, ¿no?

			—Eh... sí, hola.

			¿Cómo la conocía? Austin se percató de su confusión y se apresuró a presentarlas.

			—Sí, Diane, ella es Celeste. Celeste, ella es Diane, mi novia.

			Celeste abrió los ojos con sorpresa y no pudo evitar pasar la mirada entre ambos con incredulidad. ¿Austin estaba de novio? Qué raro, considerando que durante todo el tiempo que había estado en Santa Mónica sólo había tenido ojos para ella. No sintió celos exactamente, pero tuvo un gusto amargo en la boca que le desagradó bastante.

			—Ah, em... Qué bien, supongo —dijo, con la confusión pintada en su voz.

			—Bueno... —Austin notó la incomodidad de la situación y se giró hacia Diane para posar una mano en su espalda—, ya estoy listo, ¿vamos?

			—Sí —su novia sonrió y señaló a la calle con un movimiento de cabeza—, te espero en el auto. Un gusto conocerte, Celeste. —Y con ese último comentario, se alejó.

			Austin la siguió con la mirada unos momentos antes de volver a Celeste y soltar un largo suspiro. 

			—Le conté lo que pasó y quiso venir a acompañarme —sonrió débilmente y se rascó la nuca en un gesto nervioso—. Bueno, ya tengo que irme, pero fue bueno verte de nuevo.

			—Sí. —Aunque no estaba segura de poder decir lo mismo.

			Él miró hacia ambos lados del hospital y luego la miró con una sonrisa de labios cerrados. 

			—Bueno, me voy. Sé que no es lo mejor que podría decir pero... suerte. Ojalá puedas con la situación.

			—Voy a intentarlo.

			—Vas a poder, sos fuerte.

			«¡¿Fuerte?!» pensó ella, y casi se echó a reír. ¿Por qué todos pensaban eso? Ella se sentía tan pequeña y vulnerable que «fuerte» no era el mejor adjetivo que se le venía a la mente cuando pensaba en sí misma.

			—Gracias por venir, Austin, fue un lindo detalle.

			—Bueno, dado que no estoy tan lejos y que me voy a Nueva York esta noche, pensé que pasar sería lo mejor.

			—¿Te vas a Nueva York?

			—Por mis tíos —se encogió de hombros, indiferente—, quieren visitar a unos familiares de por ahí pero no querían dejarnos solos a Logan y a mí, así que nos invitaron a ir. Creo que va a ser divertido.

			—Ah, qué bueno. ¿Y cómo está Logan?

			—Bien, igual de molesto que siempre.

			—Eso es bueno, supongo —rió—. Y suerte con ese viaje, seguro que lo van a pasar muy bien. —Sonrió y se apretujó en la chaqueta, hacía un poco de frío.

			—Gracias, eso espero. Este... bueno, Diane me está esperando así que... me voy. Cuidate, ¿sí? 

			—Sí, vos también.

			Austin sonrió una última vez, y después de unos segundos se volteó y se alejó por el camino. Celeste se quedó mirando su espalda mientras intentaba imaginar cómo se habría sentido él cuando murieron sus padres. Esperaba que cuando Natalie muriera no fuera tan duro.

			—Era Austin, ¿no?

			Dio un respingo al escuchar la voz de Jona detrás suyo y colocó una mano en su corazón para intentar calmarse.

			—Jona, me asustaste.

			Pero él tenía la mirada fija en la distancia, en el camino que Austin había tomado. Ella se apresuró a acercarse a él y captar su atención para poder explicarse.

			—Cuando se fue de Santa Mónica se mudó acá para vivir con unos tíos —dijo— y así después empezar la universidad. Se enteró de lo de mi mamá porque, al parecer, el doctor Collins es amigo de sus tíos y cuando anoche fue a cenar a su casa, Austin escuchó una de sus conversaciones sobre sus pacientes y escuchó que nombraron a mi mamá. Viaja a Nueva York esta noche y quiso pasar a saludarme, nada más.

			—Hmm, ¿debería preocuparme?

			—No.

			Se acercó más a él y rodeó su cintura con sus brazos, haciendo que él bajara la mirada a sus ojos. Jona colocó las manos a ambos lados de su cara y acarició sus pómulos con sus pulgares. Ella sintió un repentino calor con el tacto y cerró los ojos para disfrutarlo mejor.

			—Austin ya no me importa, es historia... —susurró, mientras disfrutaba el suave movimiento de los dedos de Jona—. Ahora me importás vos.

			Abrió los ojos un momento para ver su expresión y una luz la llenó por dentro al ver el brillo de amor en sus ojos y la media sonrisa que le iluminaba el rostro. Él se acercó y besó sus labios lentamente, poniendo atención en transmitirle todo el amor y seguridad posibles. Celeste respondió al beso con la misma delicadeza y sintió cómo el cuerpo se le relajaba de inmediato. Cuando él se separó, ella recostó la cara en su pecho y se abrazó con fuerza a su cuerpo, que en momentos como esos la mantenían fuerte y en pie. Notó la lana del suéter de Jona bajo su piel y quiso quedarse allí para siempre.

			—¿Entramos? —Le dijo él, y besó su pelo.

			Ella negó con la cabeza y Jona rió.

			—¿No querés entrar?

			—No.

			—¿Y qué querés hacer, entonces?

			—Nada.

			—Hmmm —Celeste notó su sonrisa incluso aunque no la veía—, me acuerdo de la última vez que hicimos nada...

			Ella no pudo evitar reír al recordarlo también. «Nada» había sido más bien «enrollarse en el sillón». Jona se separó unos centímetros y ella soltó uno de sus brazos, que le rodeó los hombros mientras que el otro se mantenía en su cintura.

			—Creo que es mejor si entramos, acá afuera hace frío, no quiero que te enfermes.

			«Justo lo que diría mamá» pensó Celeste, y el corazón se le hundió de tristeza. Jona pareció notar el cambio de su expresión porque apretó más su hombro y le besó la frente con ternura.

			—No pienses más, Cele —le susurró—, es peor.

			Ella tragó fuerte y pestañeó para eliminar las lágrimas que se juntaron en sus ojos, volviendo borrosa su visión. Volvió la vista hacia arriba y observó los ojos de Jona con detenimiento, quería hundirse en su calidez.

			—¿Vas a abrazarme? —Le preguntó, sabiendo que así se aliviaría parte de su dolor.

			Él sonrió y le acarició la mejilla con delicadeza, y se acercó hasta rozar sus labios.

			—Todos los días de mi vida —susurró, y le plantó un beso enloquecedor.

			Cuando ella abrió los ojos, casi que pudo olvidarse de todo y hacer de cuenta que nada pasaba. Pero en realidad, por mucho que tratara de ignorarlo, pasaba de todo. Y todo, en ese momento, era demasiado.

			—¿Vamos? —preguntó Jona al ver que la perdía otra vez.

			Ella asintió pero no fue capaz de moverse, era como si sus pies se hubieran pegado al suelo, pidiendo un descanso muy merecido de una buena vez. Jona frunció el ceño pero luego dejó escapar una suave risita, una grave y dulce melodía para los oídos de Celeste.

			—¿Querés ser una princesa otra vez?

			—Creí que era más bien un bebé. —Ella rió, entendiendo a qué se refería.

			—Bueno, pero ahora sos mi princesa y, como todo príncipe, supongo que tengo que cargarte hasta el castillo... o al menos hasta el ascensor.

			Celeste rió y se mordió el labio mientras negaba con la cabeza. Jona sí era un príncipe, y lo mejor era que era su príncipe. Él sonrió abiertamente y le pasó un brazo por la espalda y otro por detrás de las rodillas, y la alzó en sus brazos sin ningún inconveniente. La sostuvo con fuerza y ella le rodeó el cuello con los brazos, descansando la cabeza en su hombro. Jona comenzó a moverse y juntos se dirigieron al ascensor.

			—Una adivinanza —dijo él de repente.

			—A ver.

			—¿Qué le dice la chica más hermosa del mundo a alguien como yo?

			—No sé, ¿qué le dice?

			—No sé, ¿qué me dirías?

			Ella soltó una gran risotada y ambos entraron al ascensor. Pero Jona no la soltó, y ella agradeció que no lo hiciera.

			—¿Listos todos? —preguntó Alex, que sostenía el picaporte de la puerta principal.

			Todos asintieron y se dirigieron a la camioneta estacionada en la calle.

			Como Alex había propuesto esa tarde, se dirigían al Casola’s Pizzeria & Sub Shop a cenar, para despejar la mente y salir un rato. Celeste sabía que lo más probable era que hablaran de la situación de Natalie y de cómo tendrían que sobrellevarla, como habían estado haciendo la mayoría de esos días, pero esperaba poder distraerse.

			Luego de volver del hospital aquella tarde, Will y Jona se habían metido en el cuarto de Nathan para bañarse, y Julianne y ella habían hecho lo mismo en el suyo. Estaban todos bañados y cambiados; ella con un pantalón blanco ajustado, una camiseta negra con una chaqueta de jean encima, y unas botas marrones.

			Nathan había estado muy aislado esos días, encerrándose en la sala de estar a jugar a la Xbox y negándose a estar en el hospital más de veinte minutos. Él odiaba ver cómo estaba su madre y odiaba los hospitales, así que prefería quedarse en la casa, solo, donde todo era tranquilo y normal; aunque Celeste sabía que eso era sólo una capa para esconder sus llantos y sus verdaderos sentimientos. Nathan tampoco había querido ir con ellos al restaurante esa noche, con la excusa de que darían un partido de la NBA en ESPN que no quería perderse. Alex no le puso objeciones para no presionarlo, y le dejó algo de jamón y queso para que se preparara unos sándwiches más tarde.

			Celeste se acomodó contra Jona y la puerta en el asiento trasero, para poder ver por la ventana, y Will y Julianne se sentaron del otro lado junto a ellos. Jona entrelazó los dedos con los suyos con una mano y el otro brazo lo pasó por encima de sus hombros. Ella lo miró con una sonrisa y recostó la cabeza en su hombro, y luego Alex arrancó.

			Comenzaron a dejar varias casas atrás, casas hermosas por cierto. Celeste siempre había amado Miami, cuando era pequeña ese lugar le parecía un paraíso. Las casas eran algunas enormes y otras de techos bajos, muy extravagantes ante sus ojos pero con el brillo de la simplicidad a su vez. Pasaron por varios restaurantes con mesitas y sombrillas en las veredas, cafeterías, kioscos, almacenes y otros lugares.

			La noche estaba preciosa, con un cielo oscuro y estrellado, y las calles eran iluminadas por grandes farolas a lo alto que brillaban con una luz anaranjada. Alex encendió la radio y The A Team, de Ed Sheeran, inundó el auto de paz.

			Las luces comenzaban a pasar cada vez más rápido a medida que Alex aceleraba, y le iluminaban la cara de momento, haciendo que sus ojos brillaran con una suave luz. Jona besó su pelo tiernamente y descansó la barbilla sobre su cabeza, acariciando su brazo suavemente.

			En ese momento todo parecía ir bien, era como si nada malo estuviera pasando. Excepto que no muy lejos, en el Mercy Hospital, su madre moría. Era horrible pensar en eso en momentos así pero, ¿qué otra opción tenía? El destino había cambiado de planes y había decidido quitar a Natalie de su vida, ¿y ella no iba a pensar en eso? Claro que no. Quería pensar en su madre todo el tiempo posible porque no quería olvidarla jamás, ese era un miedo que había estado atemorizándola esos días.

			¿Qué pasaría con el paso del tiempo, cuando sólo fueran fotos y videos lo que quedara para admirar a Natalie? ¿La imagen que ella conocía de su madre se borraría? O peor, ¿la recordaría en su último estado, de aquella manera tan desgarradora en la que estaba en el hospital? No, ella quería recordarla como era en realidad. Cada vez que pensara en su madre quería recordarla feliz, sonriente, preparándole la merienda o bailando al ritmo de Party In The U.S.A, de Miley Cyrus, como solía hacer cuando Celeste ponía la canción en el grabador de su habitación. Quería recordar a su madre del mejor modo posible, y así nunca la olvidaría.

			Después de varios minutos, llegaron. Alex estacionó en uno de los espacios vacíos que quedaban frente al restaurante, entre una Ford Explorer negra y un Toyota Corolla blanco. Todos bajaron del auto y entraron por las puertas de cristal. El lugar era bastante grande, con baldosas color beige y paredes y techos blancos. Había mesas cuadradas de mármol gris desparramadas por todos lados, rodeadas de sillas de metal. También había mesas largas de madera para grupos más grandes y toda una hilera de mesas y sillas junto a la pared de la izquierda.

			El lugar estaba casi lleno, era un restaurante bastante concurrido, pero había varias mesas libres. Ellos se sentaron en una de las mesas largas; Will, Julianne y Alex de un lado, Jona y Celeste del otro.

			—¿De qué quieren? —preguntó Alex, colocando las manos en la mesa.

			—La Casola’s —pidió Celeste; recordaba que ella siempre solía elegir esa pizza cuando comían en ese lugar—, es la mejor.

			—La Casola’s, entonces —Alex se puso de pie y sonrió—, ya vuelvo.

			Celeste vio que su padre se alejaba hacia el mostrador, que estaba en la parte de atrás del lugar, separado de las mesas por unas ventanas de cristal. La Casola’s era una pizza que contenía salame Genoa, jamón, champiñones, cebollas, pimientos verdes y aceitunas negras; era extremadamente deliciosa.

			Jona colocó una mano sobre su rodilla y se la apretó cariñosamente, por lo que ella volvió la mirada.

			—¿Cómo estás? —Le preguntó él, con una mirada entre tierna y preocupada.

			—Mejor. —Sonrió, sabía que no podía mentir y decir «bien», porque no era cierto.

			Él le acarició la mejilla tiernamente y se inclinó para besarla. Cuando sus labios se tocaron, Celeste sintió esa hermosa sensación de olvido y privacidad que borraba todo a su alrededor y los dejaba sólo a ellos juntos. Cómo deseaba que nada de eso estuviera pasando y ellos pudieran estar realmente solos...

			Al separarse, ella sonrió ante otro apretón en su rodilla y se metió el pelo tras las orejas. Jona estaba deslumbrante con unos jeans oscuros y uno de esos buzos Gap negro y blanco que tanto le gustaba usar y que le quedaba genial. Además, tenía el pelo peinado hacia atrás y sus ojos brillaban resaltando el café de su color.

			Celeste alzó una mano a su rostro y le acarició la mandíbula, marcando el borde de ésta con el pulgar mientras ignoraba a todos aquellos a su alrededor. Jona la observaba con detenimiento y ella percibía lo bien que le hacía su tacto, lo cual hacía que su corazón se acelerara y latiera frenético. Podía sentir la barba que amenazaba con crecer y no pudo evitar notar lo sexy que se veía en él.

			Sin pensarlo siquiera, se acercó más a Jona, colocó ambas manos en su cuello y volvió a besarlo, tratando de buscar esa sensación hermosa otra vez. Él respondió al beso y pasó la mano que sostenía su rodilla a su cintura, lo que hizo que un cosquilleo le recorriera todo el cuerpo. 

			—Bueeeeno —canturreó Julianne, que intentaba capturar su atención—, lamento informarles que Alex ya viene con la pizza. Este... supongo que pueden comer la pizza o comerse entre ustedes, como prefieran.

			Ambos rieron en el beso y Jona le besó la mejilla dulcemente a Celeste antes de separarse, pero mantuvo la mano en su cintura, firme y segura.

			—Una Casola’s para la princesa —Alex le sonrió a Celeste y luego miró a los demás—, y para los vagabundos también.

			—¡Ey! —Rió Julianne.

			Su padre depositó la pizza en el centro de la mesa, la cual olía estupendamente bien, y todos comenzaron a devorarla. Cuando aquel familiar y exquisito sabor de la mozzarella tocó su lengua, Celeste cerró los ojos y la saboreó lentamente, esa pizza estaba tan buena como siempre.

			—Y bueno, ¿cómo salieron los Miami Heat? —preguntó Will.

			Y así todos se enfrascaron en una conversación sobre básquet, fútbol y tenis, cualquier cosa que les evitara hablar de Natalie. Y Celeste lo agradecía rotundamente.

			Unos cuantos minutos después los cinco ya se habían terminado la pizza, dejando sólo algún que otro trozo de cebolla que Julianne y Jona no habían comido. Dejaron las servilletas hechas un bollo en el centro de la mesa y se acabaron rápidamente las bebidas, y continuaron con la nueva conversación sobre los estudios de Will y Jona.

			—La verdad es que está yendo todo bastante bien —decía Will—, y los profesores son unos genios así que...

			—Sí —acotó Jona, apretando con suavidad la cintura de Celeste—, lo que sí, estamos estudiando y todo porque no falta tanto para los exámenes y...

			La música de The Wall, de Pink Floyd, lo interrumpió de repente. Todos miraron a Alex, que fruncía el ceño y tomaba su BlackBerry del bolsillo de sus jeans. El rostro de él se plasmó de sorpresa al ver la pantalla y rápidamente se apresuró a atender.

			—¿Hola?... ¿Eh? —Su tono fue nervioso y asombrado, y a Celeste se le puso la piel de gallina mientras todos se tensaban a su alrededor—. Pero... Bueno, bueno, vamos para allá —colgó y se puso rápidamente de pie—. Era el doctor Collins, tenemos que ir al hospital.

			No hizo más falta que ese simple comentario para que todos se pusieran de pie y lo siguieran fuera de la pizzería.

			—¿Qué está pasando? ¿Qué te dijo? —preguntó Celeste, sintiendo un nudo enorme en la garganta y los nervios a flor de piel.

			Su padre no respondió, se limitó a destrabar las puertas de la camioneta y subirse al asiento del conductor. Todos se apresuraron a entrar y tomar los lugares que habían ocupado antes, sólo que Celeste se sentó en el asiento del pasajero, junto a Alex. Notó su respiración acelerada y supo que algo andaba mal.

			—¿Qué pasó? —Volvió a preguntar, pero Alex arrancó el auto y salió disparado a la calle a toda velocidad, sin siquiera hablar—. ¡Papá! ¡¿Qué pasa?!

			—Tenemos que llegar al hospital —respondió él, y dobló a la derecha en una esquina mientras aceleraba—, tenemos que llegar...

			«¡¿Qué está pasando?!» pensó ella, sintiendo las lágrimas juntarse en sus ojos indicando el temor que sentía. Observó frenética a la carretera y las casas que dejaban atrás.

			—¡Pónganse el cinturón! —gritó Alex, que respiraba con dificultad y doblaba esa vez a la izquierda. 

			Todos obedecieron, pero Celeste tenía las manos temblorosas y costó que le respondieran de inmediato. Tuvo un mal presentimiento por lo que estaba pasando, ¡uno horrible! El pecho comenzó a subirle y bajarle a una velocidad anormal y sintió el picor en la nariz que anunciaba que pronto llegaría el llanto.

			Continuaron avanzando a toda velocidad por las calles, ignorando bocinazos e insultos de otros conductores. Ella vislumbró a lo lejos un semáforo que pasaba de verde a amarillo y luego a rojo. 

			—Papá, estás yendo muy rápido... —susurró, en un tono tan bajo que casi ni se oyó.

			—Alex, ¿qué dijo el doctor? —preguntó Julianne, con voz temblorosa.

			—Hay que llegar... —Volvió a decir Alex.

			Se acercaban al semáforo y Celeste supo que lo cruzarían en rojo, Alex estaba desesperado por llegar. Sus nervios gritaban dentro suyo y un pensamiento horrible le cruzó la mente, pero lo eliminó de inmediato y reunió fuerzas para hablar.

			—¡Papá! —gritó, con las lágrimas ya cayéndole por el rostro—. ¡¿Qué está pasando?!

			Pero no hubo tiempo para responder. Justo en el momento en que cruzaban a toda velocidad el semáforo en rojo, un bocinazo ensordecedor se escuchó y un resplandor los iluminó a todos. Celeste volvió la mirada a su padre cuando un camión chocó contra el lateral izquierdo de la camioneta, haciendo que ésta se desviara por completo. Los vidrios salieron disparados por todos lados y Alex dio un fuerte sacudón a la derecha. Ella se golpeó fuertemente la cabeza contra el vidrio y gritó acompañando los gritos provenientes de atrás, mientras el auto salía disparado a un costado.

			Trató de cubrirse con los brazos pero sólo consiguió golpearse aún más. Escuchó un grito agudo y recordó al resto que estaba atrás. «¡Julianne!», pensó, «¡Jona! ¡Will!».

			Pero tan pronto intentó pensar en sus amigos, un segundo auto chocó contra ellos, esa vez contra el lateral derecho, contra Celeste. El auto golpeó tan fuerte que la camioneta volvió a girar y salir disparada a un lado. Los vidrios se rompieron en todas direcciones y ella notó los cortes en la cara y las manos, con la sangre brotando de las heridas. Se golpeó la cabeza en el sacudón y el impulso hizo que cerrara los ojos con fuerza.

			Se sintió mareada y el brazo le gritó de dolor. Escuchó un horrible pitido en sus oídos y apretó los dientes con fuerza para contener un grito de dolor. El pecho le ardía y su corazón estaba desenfrenado.

			Notó que la camioneta se detenía bruscamente, elevándose unos centímetros en el aire antes de volver a caer contra el suelo. Aquel movimiento hizo que los latidos en su cabeza parecieran martillazos, y su visión comenzó a nublarse, a la vez que el pitido en sus oídos se volvía mucho más intenso. Dejó caer la cabeza contra el respaldo del asiento y luchó pesadamente por mantener los ojos abiertos.

			Escuchaba ruidos lejanos: «¡Ayuda!», «¡Llamen a una ambulancia!», «¡Por Dios!». Pero todo estaba muy lejano y tenía demasiado eco como para distinguirlo claramente. Las luces a su alrededor se volvieron demasiado brillosas y parpadeaban alarmantes. Ella logró mover la mano e hizo una mueca al desabrocharse el cinturón de seguridad, que tiró y golpeó fuerte su brazo dolorido. Tratando de ignorar los latidos en su cabeza, miró a la izquierda. Y entre la nubosidad que invadía sus ojos, logró ver a su padre, que tenía el cinturón todavía puesto y la cabeza colgando hacia un costado, llena de sangre en la frente y la mejilla.

			—¿Papá...? —susurró, y trató de moverse, pero no pudo.

			El miedo la invadió, mezclándose con el dolor, y no pudo reprimir una mueca cuando intentó moverse. Escuchó unas sirenas a lo lejos y gente que decía «¡ya vienen!», pero seguía siendo un sonido lejano. También escuchó voces provenientes de atrás y trató de inclinarse un poco para poder ver.

			—¡No se mueve! —gritaba Julianne, con lágrimas en los ojos y movimientos desesperados por sacudir a alguien, alguien que ella no podía ver—. ¡Jona!

			Y cuando su amiga mencionó ese nombre, Celeste sintió que el corazón le latía con más fuerza, y un pánico doloroso la invadió, pero no pudo moverse más.

			—Jona... —susurró.

			—¿Celeste? —habló Will, acercándose un poco a ella para palpar su mejilla—. Cele, ¿me escuchás?

			—¡Jona, por favor! —Volvió a sollozar Julianne, con un grito desesperado.

			Las sirenas se oyeron a tan sólo metros de ellos y Celeste supuso que los médicos ya habrían llegado. Su mareo se volvió pesado y ella siguió luchando por mantener los ojos abiertos, pero todo sonido se volvió un eco...

			—¡Traigan las camillas! —Se escuchó desde afuera, parecía la voz de un hombre.

			Ella notó que entraba más luz en la camioneta cuando la puerta trasera izquierda se abrió de un fuerte tirón. Trató de ver qué sucedía y pudo distinguir a un hombre vestido con ropa verde que se acercaba y tomaba a Will por el brazo.

			—¡Jona! —Volvía a gritar Julianne en lo que parecía un eco sin fin.

			No podía ver mucho pero notaba la sangre que cubría los rostros de Will y Julianne, aunque no tanto como el de Alex.

			—¡Rápido, bajen! —decía el hombre, y Will desapareció tras él.

			—¡Mi hermano! —Sollozaba Julianne, mientras el hombre, quien ella supuso que sería uno de los paramédicos, la ayudaba a bajar.

			Trató de girar la cabeza a la derecha pero eso sólo incrementó los latidos de su cabeza. Distinguió un poste de luz marcado contra la puerta del auto y supuso que eso era lo que la estaba presionando, pero no podía moverse. Notó movimiento a su izquierda y volvió la cabeza. La puerta se abría con fuerza y alguien desabrochaba el cinturón de su padre.

			—Papá... —Volvió a susurrar, mientras veía cómo unos hombres agarraban a Alex para sacarlo.

			—¡Tranquila! ¡Ya te vamos a sacar! —gritó uno de los hombres, aturdiéndole los oídos.

			Escuchó algo lejano, los gritos de «¡mi hermano!» y «¡saquen a Jona!» desde afuera, pero no los pudo distinguir bien. Trató de moverse, con una punzada de dolor increíble que le recorrió el cuerpo como una bala. Una música comenzó a escucharse, una música lejana y distante. Logró moverse, tan sólo un poco como para voltearse sobre el asiento, y todo comenzó a darle vueltas. Se sostuvo con una mano en la guantera y sintió los vidrios clavándosele en la piel.

			Observó hacia atrás y pudo distinguir una figura apoyada contra la puerta trasera derecha. «Jona» pensó, y volvió a marearse. Él estaba lleno de sangre por todo el rostro y parecía como si estuviese sumido en un sueño profundo. La música volvió a sonar y ella notó un brillo deslumbrante en el suelo. Se agachó con cuidado y tomó la BlackBerry, que casi se le resbaló de las manos por su torpeza.

			Notó el mareo revolviéndole el cuerpo y se dejó caer otra vez contra el asiento, con el celular en mano. Hizo fuerza para levantar la mano y ver la pantalla: «Collins» decía, o al menos eso fue lo que pudo leer. Sin saber muy bien cómo, presionó la tecla y atendió la llamada, llevándose el teléfono lentamente a la oreja. Quiso decir algo, pero no le salieron palabras y el dolor en su cabeza aumentó.

			—¿Alex? —Se oyó en la línea—. Alex, ¿dónde estás?

			El tono de esa voz era demasiado alto para ella y notó que el pitido en sus oídos volvía a aparecer, aunque desaparecía al instante. Respiró con dificultad y abrió la boca, reuniendo fuerzas para hablar pese a la bruma que la envolvía. Pero Collins se le adelantó.

			—Alex, ya es tarde... —dijo, e hizo una pausa, y ella sintió que su corazón latía con fuerza al distinguir esas palabras—. Natalie falleció.

			Sus párpados pestañearon lentamente y ella soltó un suspiro doloroso. El teléfono cayó de sus manos como si lo hiciera en cámara lenta, aunque Celeste sabía que aquello era causa de su mareo. Escuchó un eco en su mente mientras sus párpados se cerraban y su entorno giraba como un huracán: «Natalie falleció...»se repetía una y otra vez.

			Escuchó el sonido de su propia respiración, inhalando, exhalando, y vio de refilón que alguien se acercaba a ella. Pero no pudo más y cerró los ojos, dejando que la oscuridad la envolviera y su cuerpo se rindiera al dolor. «Natalie falleció...» volvió a repetir su mente. Y entonces, a pesar de que ya nada distinguía de su alrededor y se sentía hundida en un vacío oscuro, supo que había perdido a su madre. Para siempre.

			Natalie había muerto.

		


		
			Adiós para siempre

			—Tranquilos, ya va a despertar.

			—¿Cuándo?

			—Hay que esperar, se dio un golpe fuerte, pero no fue nada grave.

			—¿Y si no despierta?

			—Lo va a hacer, la medicación está haciendo efecto, es eso. Cuando despierte, de acuerdo a cómo se encuentre, veremos si puede volver a casa o no. Lo más probable es que esté todo bien, no hay lesiones graves.

			Aquellas voces se oían tan lejos que parecían provenir del más allá. Celeste parecía estar en un vacío oscuro, pero sabía que estaba despierta. Sentía un pequeño dolor en la esquina de la cabeza y en el brazo, pero no parecía estar muerta. Entonces, ¿por qué no podía abrir los ojos? Ah, cierto, no lo había intentado.

			Sintió su respiración relajada y trató de ignorar las voces que escuchaba desde donde fuera que estaba. «Vamos», se dijo, «despertate». Casi como respondiendo a su súplica interna, reunió fuerzas y la luz se empezó a formar a medida que abría los párpados. Al principio notó todo borroso, un extraño color blanco con figuras que se movían a un lado, pero pronto su visión se aclaró y distinguió con nitidez todo a su alrededor.

			Se encontraba en una habitación de paredes amarillas y techos blancos. No vio ventanas pero notó la lámpara blanca que iluminaba desde algún punto en el techo. Prestó atención a las personas que hablaban de pie a un costado y distinguió a Jona, a su padre y a un doctor que no reconoció. Tragó con fuerza y trató de mover la cabeza, que no le pesaba tanto como parecía. 

			—Jona.

			Los tres hombres delante suyo dejaron de hablar y se voltearon hacia ella.

			—¡Cele! —dijo Jona, y corrió para acercarse a su cama.

			Ella trató de incorporarse y logró sentarse con la espalda contra la cabecera. Jona se acercó a ella y arrastró una silla cercana para sentarse tan cerca de la cama como le fue posible, tomó su cara con ambas manos y la miró como si fuese un tesoro.

			—Cele, ¿cómo estás? ¿Estás bien? ¿Te duele la cabeza? ¡Dios! Pensé que estabas muerta. —Sin darle tiempo a responder, se levantó de la silla y besó sus labios con suavidad, y luego pasó a sus mejillas, su frente y el resto de su cara.

			Celeste casi rió por la preocupación de Jona, pero se sintió aliviada al ver que él también estaba bien... «Ay, no» pensó, y las imágenes del accidente llegaron a su mente como una película. 

			—Julianne —dijo, sintiendo el miedo crecer dentro suyo—, ¿y Will? ¿Qué les...?

			—Ellos están bien —la cortó Jona, que se volvió a sentar en la silla pero mantuvo las manos a ambos lados de su rostro—, fueron los que menos lastimados salieron, aunque ambos sangraron un poco.

			Y fue en ese momento cuando reaccionó en la venda que cubría parte de la cabeza de Jona y su frente. Casi se ahogó en un grito y el recuerdo de él ensangrentado la inundó causando que su piel se pusiera de gallina y sus miedos se agrandaran.

			—Jona... —dijo, haciendo que él soltara su rostro. Pero ella se inclinó y tomó el suyo entre sus manos mientras lo recorría con la mirada—. Tu cabeza...

			—Tranquila —sonrió, aunque ella no se tranquilizó—, estoy bien. Perdí un poco de sangre nada más y me desmayé en el choque, pero estoy bien.

			Entonces recordó que él no era el único al que había visto inconsciente y volvió la mirada a la puerta, donde sólo estaba su padre, el doctor se había ido.

			—Pa... —susurró, y sintió que sus ojos se humedecían.

			—Tranquila, Cele —Alex se acercó por el otro lado de la cama y se sentó en el borde del colchón; ella vio una venda en su cabeza como la que tenía Jona—, fueron unos golpes nada más. Por suerte estamos todos bien. ¿Y vos? ¿Qué te duele?

			Celeste pensó en su cuerpo, pero no podía dejar de pensar en ellos, en las imágenes tan horrorosas que había visto la noche anterior pero que en ese momento estaban limpias e iluminadas con sonrisas.

			—Estoy bien —respondió—, sólo quiero irme a casa.

			—No te preocupes, el doctor fue a hablar con una enfermera y van a venir a revisarte. Si todo está bien, nos vamos.

			—¿Cómo es que ustedes ya están en pie? —preguntó, frunciendo el ceño al mirarlos a ambos. 

			—Porque nos despertamos mucho antes —respondió Jona con un encogimiento de hombros—, vieron que estábamos bien y, aunque querían que nos quedáramos un poco más para ver cómo seguíamos, decidimos que estábamos bien. Yo quería verte y estaba muy preocupado como para pensar en mi cabeza. Así que me dejaron ir, pero estaba esperando que te dejaran salir también a vos.

			—Sí —habló Alex—, ya que lo de Will y Julianne no fue casi nada, sólo quedás vos. Pero si estás tan bien como decís seguramente te dejan ir como a nosotros.

			—Y sino los obligo —dijo ella, levantando una ceja y cruzándose de brazos—, no pienso quedarme acá ni un segundo más. Además, quiero ver a...

			Pero no pudo terminar la frase, porque no había manera de terminarla. Ya no podría ver a su madre, porque Natalie había muerto. Aquello pareció caer como el plomo sobre ella y miró a su padre boquiabierta.

			—Mamá murió... —Soltó, con las lágrimas ya listas en los ojos.

			Alex la miró unos segundos y asintió. Ella cerró los ojos con fuerza y su cuerpo tembló cuando comenzó a llorar. Su madre ya había abandonado el mundo, su mundo. Ellos no habían llegado a tiempo.

			Notó los brazos de su padre abrazándola y sollozó entre ellos, con la cara hundida en su pecho. El momento tan indeseado había llegado y Celeste se sentía peor de lo que había esperado. El dolor en su pecho parecía querer ahogarla y la imagen que se formó de Natalie en su mente no hizo más que hacerle llorar aún más.

			—Shhh, shhh —decía Alex, meciéndose de lado a lado para tranquilizarla—. Pensá que al menos dejó de sufrir. Ahora... ahora está en un lugar mejor y nos va a proteger a todos desde ahí.

			—La voy a extrañar mucho... —Lloró, con la camiseta de su padre encerrada en su puño, mojada por sus lágrimas.

			—Lo sé, hija, yo también.

			Celeste sabía que su madre moriría en algún momento, lo tenía más que claro. Pero que hubiera sucedido de verdad, como una afirmación completa, era más que doloroso. Las imágenes a las que se había estado acostumbrando a ver en esos días acudieron a su mente en ese instante y le partieron el alma en dos. Su corazón ardía y sentía todo el cuerpo tembloroso. Ahora sólo tenía a Nathan y a Alex, pero su familia nunca volvería a estar completa.

			—El velatorio es en dos horas —dijo su padre, y ella se separó un poco para verlo mejor—. Yo... bueno, yo sabía que esto iba a pasar así que pagué todo de ante mano y ya está todo preparado. Ahora cuando te den el alta vamos a ir a casa así te cambiás o te bañás, como quieras —sujetó ambos lados de su rostro y limpió las lágrimas de sus mejillas—. No pienses que ella ya no está, porque nunca vamos a dejarla fuera de nuestra vida, nunca.

			Celeste sorbió con fuerza por la nariz y se limpió las lágrimas con la mano. No quería ningún velatorio, ningún funeral, ninguna despedida. No quería despedirse para siempre de su madre.

			En ese momento, una enfermera entró por la puerta y se acercó a ellos anotando algo en una planilla.

			—Bueno, Celeste —dijo ella—, ¿cómo estás?

			—Bien...

			La mujer levantó la vista al oír su tono triste y angustioso y rápidamente dejó de anotar, pasó la mirada por todos y luego carraspeó antes de hablar.

			—Hablé con el doctor Morrison —comunicó—, ya podés irte a tu casa, lo tuyo no fue más que un par de lastimaduras y desmayo por los golpes. Pero, fuera de eso, está todo bien.

			—¿Y por qué no me desperté antes? —preguntó Celeste, limpiándose lo que quedaba de las lágrimas.

			—Puede ser por los sedantes y, según dijo tu papá, por tu instinto de dormir mucho —sonrió—. De cualquier modo, ¿te duele algo? ¿Estás mareada o sentís algo fuera de lo normal?

			—No, estoy bien.

			—Bueno, entonces listo, podés irte tranquila y descansar. —Apretó la planilla contra su pecho y asintió con la cabeza antes de irse.

			—Bueno —dijo su padre, que se levantó de la cama—, ¿lista?

			Ella hizo a un lado la sábana que la cubría y bajó los pies al suelo. Vio que vestía la misma ropa que la noche anterior, que estaba manchada con algo de sangre pero no demasiada. Aceptó la mano que Jona le tendió y, con una mano de Alex en su espalda, salió de la habitación.

			—Will y Julianne están en la sala de espera —dijo Alex, mientras los guiaba por unos pasillos de lo que ella pudo reconocer como el Mercy Hospital, donde había fallecido su madre horas atrás en otro de los departamentos.

			Caminó aferrada a la mano de Jona y pronto llegaron a la sala de espera. Divisó a Will y a Julianne entre la poca gente que merodeaba por ahí y vio que ninguno de ellos tenía vendas pero que sus ropas estaban algo manchadas de sangre, aunque ella supo que, probablemente, no era la sangre de ninguno de los dos. Se estremeció al recordar la imagen sangrienta de Jona y apretó aún más la mano de él, feliz de que se encontrara bien e incluso mejor que ella.

			Will y Julianne dejaron su conversación y se voltearon hacia ellos al mismo tiempo.

			—Cele... —dijo su amiga, corriendo hacia ella para envolverla en un fuerte abrazo—. Lo siento muchísimo.

			Sabía que se refería a la muerte de Natalie.

			Ya liberada de la mano de Jona, apretó a Julianne con fuerza y lloró sobre su hombro. Las lágrimas parecían ya estar acostumbradas a salir de sus ojos sin permiso. Notó que su amiga lloraba también y la abrazó con mucha más fuerza, imaginando que era a su madre a quien abrazaba y no a Julianne.

			—Te quiero mucho... —Lloró su amiga, frotándole la espalda en el abrazo.

			—Yo también...

			El dolor que sentía parecía incrementarse con cada segundo que pasaba y ella se preguntó si alguna vez remitiría. Sin embargo, tener el apoyo y la fuerza de las personas a las que más amaba en el mundo le daba algo de valor para seguir adelante, al menos por un rato. Escuchó que su padre hablaba con alguien por teléfono pero no pudo prestarle demasiada atención, estaba distraída con su propio llanto y sumergida en la bruma de su pérdida, que la atacaba como un centenar de cuchillas.

			Se separó de su amiga y ambas se secaron las lágrimas antes de apartarse. Will se acercó a ella en el mismo instante y la abrazó con fuerza mientras repetía las palabras de Julianne, con lo que más lágrimas brotaron de sus ojos. Cuando él se apartó, Celeste vio que sus ojos estaban húmedos y que la miraba con ternura, casi como hacía su madre... Por alguna razón, todo le recordaba a su madre.

			—Bueno —habló Alex, y aclaró su voz al ver que sonaba demasiado débil—, ¿vamos? Ya llamé a un taxi, va a llegar en cualquier momento.

			Ella volvió a secarse las lágrimas y aceptó el brazo de Julianne, que entrelazó con el suyo mientras se dirigían al ascensor. Alex presionó el botón de la planta baja y rápidamente el ascensor descendió. Julianne apoyó la cabeza contra la suya y ambas se aferraron a la otra para compartir lo que sentían y tratar de consolarse, aunque Celeste sabía que no había consuelo posible en momentos así.

			Cuando el ascensor se detuvo, las puertas metálicas se abrieron y todos salieron a un recibidor de suelos color beige y paredes blancas. La luz de la mañana entraba a través de las puertas de cristal e inundaba todo con un suave color amarillento.

			—Buenos días. —Saludó Alex a las recepcionistas detrás de los escritorios a uno y otro lado del lugar, que eran mucho más jóvenes que Sheryl y Jenny, del otro departamento.

			Las recepcionistas saludaron del mismo modo y todos salieron del hospital. La luz le quemó los ojos al salir y Celeste tuvo que colocarse una mano en la frente para poder ver el taxi que estaba a unos metros. Se dirigieron al auto amarillo y Alex se subió en el asiento del pasajero, mientras que Julianne, Will, Jona y ella se ubicaron en la parte de atrás.

			Celeste quedó en medio de Jona y Julianne, con Will al lado de su amiga. El auto arrancó y se alejó por las calles.

			—¿Qué va a pasar con la camioneta? —preguntó Will de repente.

			Los sucesos vividos la noche anterior atacaron entonces a Celeste como granadas y ella se dejó caer contra el hombro de Jona con los ojos cerrados. Recordaba el mareo, las luces parpadeantes, el golpe, la llamada. Recordaba exactamente las palabras del doctor: «Natalie falleció...», que se repetían una y otra vez en su mente. Todo había sido tan trágico y rápido que apenas se había detenido a pensar en ello, pero en ese momento no quería hacerlo.

			Jona besó su pelo y le dio un suave apretón en la pierna, y ella supo que él buscaba una manera de animarla. Se movió en el lugar y levantó el brazo de Jona para que la rodeara, sabiendo que no se sentiría tan abrumada en sus brazos. Él le rodeó los hombros y ella se abrazó a su cintura, con la cara hundida en su pecho.

			No escuchó la respuesta de su padre a la pregunta de Will, pero lo que menos le importaba en ese momento era la camioneta, que estaba destrozada, justo como su corazón. Se dejó inundar por el olor embriagador de Jona y trató de devolver a su lugar las lágrimas que querían salir nuevamente.

			Durante el viaje hasta la casa no pudo evitar pensar en lo raro que era todo eso. De niña siempre había pensado, inocentemente, cómo sería si sus padres morían, qué se sentiría. Para entonces, cuando la muerte parecía tan lejana, ella imaginaba cómo reaccionaría y cómo se sentiría al perderlos. Se arrepentía totalmente de haber siquiera pensado en eso, porque en ese momento lo estaba viviendo, y no era nada agradable. No era una sensación descriptible, porque el dolor podía pasar por muchos estados y facetas pero siempre seguiría siendo dolor, inexplicable y profundo. Perder a una mascota era triste. Perder a un amigo era desconcertante. Perder a un familiar era doloroso. Y perder a su madre era perderlo todo. Imaginar que incluso había gente que no sufría tanto en circunstancias así le parecía estúpido y desconsiderado porque, aunque la persona fallecida pudiera haber sido una mierda de persona o pudiera haber cometido ciertos errores, ¿quién no sufriría o lloraría por una pérdida? La pérdida era un hueco vacío en un torbellino de espacios que llenar, sólo que el espacio anteriormente ocupado no se llenaría nunca.

			Se puso a pensar en cómo la vida podía darle todo un día y luego quitárselo al otro. «Uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde», pensó, «cada día pensando en estupideces cuando podríamos estar usando el tiempo con la gente importante que nos rodea, decirles «te quiero» tantas veces como sea posible». Sabía que algún día su madre moriría, era algo natural, pero eso no tenía que suceder todavía. El reloj del tiempo había dejado caer la arena muy deprisa... Observó las casas que dejaban atrás e imaginó a todas las familias felices, o infelices, que debían habitar ahí. ¿Alguno de ellos habría perdido a su madre también? ¿Alguien estaría sintiéndose igual que ella en ese momento? Parecía como si el tiempo se hubiera detenido y ella hubiera quedado flotando en un vacío oscuro y desconcertante. Se sentía sola, aunque sabía que no lo estaba, sólo lo sentía de ese modo porque faltaba una pieza de su rompecabezas.

			El taxi estacionó frente a su casa, y luego de que Alex le pagara al taxista, todos bajaron. Celeste respiró hondo mientras observaba al frente, sabiendo que esa casa había estado habitada por una persona que ya no estaba ahí. Notó la mano de Jona sobre la suya y, alentada por su fuerza, comenzó a caminar. Debía bañarse y cambiarse antes del último adiós a su madre, antes de su funeral.

			—Fijate, es el botoncito de arriba.

			—¿Éste?

			—Sí.

			Julianne se encontraba frente al espejo de la habitación de Celeste con Will detrás ayudándole a abrocharse el vestido.

			Celeste se había bañado y cambiado primero que ella y en ese momento estaba abajo, teniendo un momento en familia con Alex y Nathan, quien había llorado la muerte de Natalie como nunca antes hubieran imaginado. Jona estaba en la habitación de Nathan terminando de vestirse, y Will ya estaba listo, con unos jeans oscuros, una camiseta negra con una campera negra encima y unas zapatillas Adidas blancas y negras.

			Dentro de un rato tendrían que asistir al velatorio de Natalie y todos estaban terminando de arreglarse, por más estúpido que fuera arreglarse para una cosa así. Julianne se había puesto uno de sus vestidos negros, ajustado y corto hasta poco más de medio muslo. Era un vestido muy lindo pese a la circunstancia para la cual lo iba a usar; la tela era oscura y opaca hasta el pecho, y la parte de arriba y las mangas eran de una tela negra transparente, mientras que el cuello se cerraba con la misma tela oscura del vestido. Se había puesto sus Converse negras y tenía preparada una chaqueta de cuero porque hacía frío, y tenía el pelo suelto.

			Nunca se había vestido con tanto negro en toda su vida, y era la primera vez que asistía a un funeral, lo que le ponía la piel de gallina. Celeste había permanecido en silencio todo el tiempo, y ella había procurado no molestarla pero tampoco dejarla sola. Sabía que su amiga no quería hablar de lo que estaba pasando, así que dejó que se bañara tranquila y luego, cuando ella se metió en el baño, Celeste bajó y se quedó con su padre y su hermano.

			El momento desgarrador había sido cuando llegaron a la casa esa tarde y Nathan se acercó a ellos con el rostro rojo de tanto llorar. Había sido un mar de lágrimas y consuelo hacia el pobre Nathan, tan joven como para perder a su madre. Celeste lo había abrazado, y verlos a ellos y a Alex tan tristes y sufriendo una pérdida fue lo más horrible que Julianne pudo presenciar en toda su vida.

			Se miró en el espejo y suspiró fuerte al ver su aspecto, un aspecto de funeral. Will pasó las manos por su cintura y las unió sobre su estómago, y ella dejó caer la cabeza contra su pecho.

			—¿Por qué está pasando esto? —preguntó, ignorando el hecho de que esa era una pregunta estúpida y sin respuesta.

			Will pareció pensarlo y se encontró con su mirada en el espejo, mostrando el dolor y la pena que también sentía.

			—No sé... —susurró, como si le costara hablar más alto—. A veces las cosas simplemente pasan y no tienen un porqué. Pero uno tiene que intentar seguir adelante y tomar estas situaciones como ejemplos de vida, por más duro que sea.

			Julianne pensó en esa respuesta y decidió aceptarla para no seguir preguntando. Odiaba sentir el dolor que rondaba en el aire, y ver a su mejor amiga sufrir junto con su familia era algo que simplemente no podía soportar. El clima era siniestro y silencioso, y se notaba la pérdida de Natalie en todos los alrededores. Ella nunca había visto a Celeste tan vulnerable, y esperaba que todo aquello pasara rápido así podía volver a ver su sonrisa otra vez, si era que eso sucedía de nuevo.

			Se giró entre los brazos de Will y apretó las manos contra su pecho. Observó sus ojos cálidos y amorosos y deseó poder retroceder en el tiempo y volver a cuando todo era normal, cuando no había muerte de por medio, cuando Natalie estaba bien. Apoyó la frente en su pecho y cerró los ojos, odiaba todo lo que estaba pasando.

			Carly y Marcus habían avisado que estaban en camino y que llegarían a la casa en cualquier momento para ir todos juntos al velatorio. Toda esa situación que estaban viviendo le hizo pensar a Julianne en sus padres y en lo mucho que los quería. No podía imaginar lo que debía pasar por la cabeza de Celeste en esos momentos, y pensar siquiera en lo que sería que Carly o Marcus murieran le retorcía el estómago. La muerte era algo inevitable, algo que no se podía frenar, pero era algo que podía cambiar el modo de ver las cosas y de pensar en la gente.

			Sentía un pinchazo en el pecho que le decía «¿mirá si hubieses sido vos la que estuviera pasando por esto?», y ese único pensamiento la aterrorizaba y bastaba para hacerle entender que Celeste debía estar sufriendo un dolor inexplicable.

			Encerró la camisa de Will en sus puños y él la abrazó con fuerza. En sus brazos se sentía segura, pero sabía que aquel era su refugio cuando no quería afrontar la realidad, como era el caso en ese momento. Will apoyó la barbilla en su cabeza y le acarició la espalda con ternura, justo cuando alguien golpeaba la puerta y entraba. Ella se separó un poco de Will y vio que Jona entraba en la habitación, vestido con un jean oscuro y un suéter negro. Su hermano tenía la mirada cansada y se lo veía igual de abatido que al resto; se apoyó en el borde de la puerta y pasó la mirada entre ambos.

			—¿Listos?

			—Sí —dijo Will, que volvió la mirada hacia ella y llevó las manos a su cara para acariciar sus mejillas—, ¿vamos, linda?

			Ella asintió y tomó su chaqueta de la cama, entrelazó los dedos con los de Will y todos salieron de la pieza. Escucharon varias voces desde abajo y Julianne frunció el ceño desconcertada, pero entonces vio a sus padres, que hablaban con Alex y abrazaban a Celeste y a Nathan. No había escuchado su llegada.

			Respiró hondo y se apresuró a saludarlos junto con Jona, quedando sumidos en un abrazo de oso. Ella sintió que las lágrimas hacían acto de presencia pero no quería llorar, así que parpadeó y logró evitarlas.

			—¿Cómo están, chicos? —Les preguntó Marcus al soltarlos.

			Julianne se metió un mechón de pelo tras la oreja y trató de dar una media sonrisa, lo cual sirvió como respuesta a la pregunta de su padre. Vio que Carly llevaba un vestido negro de manga larga, largo hasta las rodillas, y unos zapatos de tacón, también negros. Marcus iba vestido con un traje negro como el de Alex y tenía una mirada triste y abatida, como cabía esperar luego de que perdiera a una amiga tanto para él como para Carly.

			—Bueno, ya es hora —anunció Alex—, todos ya deben estar yendo al velatorio.

			—¿Todos? —preguntó Celeste.

			Julianne posó la mirada en su amiga, que entonces estaba junto a Jona, y vio que vestía un vestido suelto negro con un saquito de lana color beige claro, más largo que el vestido, y unas chatitas negras. Sus ojos estaban cansados de tanto llorar y sus labios no mostraban ningún indicio de sonrisa, sólo una línea firme y seria.

			—Sí —respondió Alex, dirigiéndose a la puerta mientras sujetaba a Nathan por los hombros, que vestía un jean, una remera azul oscuro y una campera negra—, van a venir muchos familiares. 

			Celeste asintió y siguió a su padre fuera de la casa, aferrando su mano a la de Jona, que caminaba a su lado.

			Will le quitó la chaqueta a Julianne y la sostuvo en el aire para que se la pusiera. Ella pasó los brazos por la tela de cuero y Will dejó las manos en sus hombros un momento antes de volver a tomar su mano.

			Todos salieron de la casa en pleno silencio y se subieron al taxi que esperaba afuera, el cual, probablemente, era en el que habían llegado sus padres. Alex se ubicó adelante, en el asiento del pasajero, con Nathan a upa, y el resto trató de acomodarse atrás. No quedó más remedio que Julianne se sentara encima de Will y Celeste encima de Jona, así Carly y Marcus podían entrar. Alex le indicó al conductor que se dirigiera a la funeraria Stanfill Funeral Homes y pronto estuvieron en marcha. Ella se recostó contra el pecho de Will y entrelazó sus manos con las suyas sobre su estómago, mientras él le acariciaba los nudillos con el pulgar. Miró por la ventana en el camino, pero toda la belleza que los rodeaba parecía apagada y triste con ese día nublado y gris. El sol brillaba muy tenue tras las nubes, y el ambiente parecía demostrar la pérdida que estaban sufriendo.

			En la radio del taxi sonaba Wake Me Up, de Ed Sheeran, y Julianne se dejó llevar por la dulce voz que llenaba el espacio y merodeaba en sus oídos. La música era lo único hermoso y tranquilizador que tenían.

			Llegaron a la funeraria unos cuantos minutos después, tantos que parecieron una eternidad. Ella se sorprendió al ver a toda la gente que estaba afuera, todos vestidos de negro, con trajes o vestidos serios que reflejaban la situación. Era el primer velatorio que presenciaba y no sabía qué estaba a punto de pasar. Tenía claro que después de las doce horas permitidas del velatorio, se seguía a la capilla para realizar la misa y luego, finalmente, se iba al cementerio y se enterraba el cajón. Pero no sabía qué se encontraría en un ambiente como ése.

			El auto frenó y Alex pagó antes de que todos bajaran. En el momento en que el taxi desapareció y todos los presentes notaron su presencia, todo fue una mezcla de saludos, llanto, abrazos y varios «lo siento mucho». Julianne saludó a unos pocos familiares que conocía de las veces que había asistido a reuniones familiares en casa de Celeste, pero a la mayoría no los conocía. Marcus y Carly saludaron a varias personas y permanecieron cerca suyo. Vio a Celeste abrazada a una de sus tías y notó las lágrimas que brotaban de sus ojos. Apartó la mirada, no podía ver eso. Jona se situó junto a ellos y le dio un suave apretón en el hombro a ella para tranquilizarla. Julianne miró los alrededores. Desde afuera el lugar era una extensión horizontal de paredes y columnas blancas, con un techo ondulado color celeste y puertas de cristal que daban al interior. Había grandes plantas y flores entre las columnas de la izquierda, y dos grandes ventanas a la derecha, hechas con cuadrados de vidrios celestes que prohibían la visión al interior. Había dos escaloncitos que daban a las puertas principales, y a la izquierda había otra puerta de cristal por la que se entraba subiendo por un caminito con una baranda de metal a un lado.

			Soltó la mano de Will y lo abrazó por la cintura mientras esperaban para entrar. Él la rodeó con sus fuertes brazos y compartió su calor, el cual la alivió tapando el frío que hacía. Y allí esperaron, mientras todos abrazaban a la familia y lloraban la muerte de Natalie. Hasta que las puertas de cristal se abrieron y de a poco la gente comenzó a entrar. Julianne se aferró a la mano de Will de nuevo y subió los escaloncitos de la entrada siguiendo al resto de la gente.

			Entraron a una gran habitación de paredes marrones y suelos lustrados. Había varios banquitos de madera junto a las paredes y floreros con rosas rojas aguardaban sobre unas mesitas en las esquinas. Y en el centro, sobre una mesa de madera oscura, estaba el cajón de Natalie, abierto, mostrando la mitad del cuerpo mientras que la otra era cubierta por la parte cerrada del cajón.

			Se detuvo en seco y llevó una mano a su boca mientras las lágrimas hacían presencia en sus ojos. No podía ver aquello, no podía ver el cuerpo muerto de Natalie. Se volvió hacia Will y escondió la cara en su pecho, dejando que las lágrimas brotaran de sus ojos. Will también parecía horrorizado y se lo notó rígido al ver el cajón abierto, pero abrazó a Julianne y también apartó la mirada.

			Aquello era realmente desgarrador.

			Celeste no podía creer que tenía a su madre muerta frente a sus ojos. El cuerpo de Natalie estaba totalmente pálido pero no tenía un aspecto tan horrible como en el hospital, parecía... en paz. Su madre vestía un vestido color rojo y, según parecía, estaba maquillada; sus manos aferraban un pequeño ramo de rosas y sus ojos cerrados daban la impresión de que dormía como un angelito.

			Ella, con Nathan y Alex a su lado, lloraba en silencio, sin poder creer que todo eso estuviera sucediendo. Colocó una mano sobre la madera del cajón y apretó los ojos con fuerza mientras las lágrimas salían en picado. Ya era un hecho, su madre desaparecía de su vida y esa sería la última vez que la vería. En ese momento en que mantuvo los ojos cerrados, la imagen de su madre sonriendo y jugando con ella de pequeña brilló en su mente, y ella tuvo que llevarse las manos a la cara para evitar sollozar a gritos.

			Alex la abrazó con fuerza y Nathan se aferró a ellos sosteniendo sus ropas en puños, mientras Celeste lloraba y liberaba lágrimas sin control. Su hermano también había perdido a su madre, con tan sólo catorce años... era muy joven para no tener madre. Los tres lloraron junto al cajón de Natalie, y ella sabía que la vida sería muy distinta a partir de entonces. ¿Quién les daría los típicos consejos de madre para su adolescencia? ¿Quién hablaría con ella sobre la vida y cosas de mujeres que sólo se podrían hablar con una madre?

			Ella estaba perdiendo una parte de sí, una muy importante e irremplazable. Su pecho subía y bajaba con cada llanto atroz y las imágenes de su vida junto a Natalie seguían proyectándose sin piedad ante sus ojos cerrados. ¿Por qué le estaba pasando eso? Ella necesitaba a su madre tanto como necesitaba el oxígeno para respirar.

			Cuando logró separarse de Alex, vio que a su alrededor la gente lloraba y se abrazaban los unos a los otros. Natalie había sido una persona querida y amorosa, que hacía reír a todos siempre que tenía la oportunidad. No era de sorprenderse que todos la quisieran y la adoraran tanto como ella. En la funeraria había tíos suyos, tías, abuelos, abuelas, y muchos otros parientes y amigos. Celeste había abrazado a todos y había llorado con ellos, principalmente con sus abuelos, sangre directa de su madre. Ellos la habían abrazado y habían llorado con todo. Y por suerte ella no tuvo que presenciar ninguna discusión a gritos sobre por qué nadie había hablado del cáncer de Natalie antes de su muerte, ya que Alex se había encargado de hacerlo al anunciarles a todos sobre el funeral. De todos modos, Celeste seguía pensando que había sido injusto no mencionarlo, tanto ella como todos merecían haberlo sabido antes, principalmente ella.

			Se giró temblorosa hacia el cajón y abrazó contra su estómago a Nathan mientras él lloraba y ella observaba entre lágrimas a su madre. Quería recordar cada detalle de ella, cada parte de su cuerpo, cada luz que la hacía brillar en la oscuridad. Quería recordar su sonrisa, aunque eso no era algo que pudiera ver en ese momento.

			La observó, como cuando la observaba cocinar mientras ella hacía la tarea en la mesa de la cocina. La observó, como cuando reía con los programas de comedia y su risa inundaba la casa. La observó, porque sabía que ya nunca podría volver a hacerlo.

			Luego de unos minutos más allí guardándola en su memoria, sintió que no podía seguir mirándola o se le rompería el corazón. Dejó a Nathan con su padre y salió afuera, donde Will, Jona y Julianne estaban hablando. Se limpió con las manos las lágrimas y se acercó a ellos. Jona se volteó y su expresión se entristeció al verla, y rápidamente extendió los brazos hacia ella, que lo envolvió en un fuerte abrazo.

			Julianne y Will también permanecieron abrazados, en silencio, no había nada que decir en momentos así. El cielo seguía igual de gris y nublado y el aire frío le ponía la piel de gallina. Trató de aferrarse lo más que pudo al cuerpo fuerte de Jona y dejó que un par de lágrimas más cayeran por sus mejillas mientras el viento le quitaba el pelo de la cara. Cerró los ojos y respiró con fuerza, sólo quería que todo eso terminara.

			Pasaron toda la tarde en la funeraria, hablando con los familiares y amigos. Celeste había vuelto al cajón de su madre montones de veces, y las montones de veces había tenido que irse porque el llanto la invadía una y otra vez. Varios familiares se fueron y luego volvieron, incluso su padre llevó a Nathan a su casa y se quedó un rato con él, pero ella permaneció allí todo el tiempo. La tarde fue una mezcla de charlas, lamentos y despedidas.

			Cuando las doce horas pasaron y la noche se hizo en el cielo, la gente fue saliendo del lugar. Los encargados de la funeraria se encargaron de cerrar y subir el cajón al coche fúnebre, donde ya el chofer los esperaba. Todos los familiares y amigos abandonaron el lugar y se subieron a sus respectivos autos. Ellos fueron en el Honda Civic de Jennifer, la tía de Celeste y hermana de Natalie.

			Ella se ubicó en la parte trasera del auto, a upa de Jona, al igual que Julianne que fue encima de Will. Marcus y Carly se sentaron junto a ellos, mientras que Alex se ubicó en el asiento del pasajero. Y todos siguieron al coche que llevaba el cajón, seguidos de hileras e hileras de autos detrás. En el trayecto, Celeste soltó unas cuantas lágrimas, que se acentuaron cuando pasaron por la casa de sus padres, un vago recuerdo de que su madre ya no viviría ahí. Después continuaron hasta el City Cemetery, directo a la capilla donde se realizaría la misa.

			Cuando llegaron, Alex y un par de familiares bajaron el cajón del coche y lo llevaron dentro de la capilla, y lo colocaron sobre un soporte de madera. La gente bajó rápidamente de los autos y se adentró en la capilla, un lugar pequeño pero cálido, con paredes altas de piedra blanca y suelos y asientos de madera.

			Todos se ubicaron en distintos bancos, y el cura, ubicado detrás de un pequeño altar, comenzó con la misa. Celeste estaba sentada entre su padre y Nathan. Los tres se tomaron de las manos y entrelazaron los dedos, compartiendo un momento que jamás olvidarían y pasándose de uno en uno el amor y el dolor que sufrían.

			Escucharon las palabras del cura, con lágrimas en los ojos y gritos ahogados que aullaban por salir. Celeste tenía la vista clavada en el cajón cerrado que estaba en el frente de la sala con un ramo de rosas encima. «Ahí estás mamá», pensó, mientras las lágrimas rodaban solas por sus mejillas calientes, « te voy a extrañar mucho...».

			Trató de escuchar lo que el cura decía, pero en realidad no le importaba en lo más mínimo. De todos modos su madre ya estaba muerta, ningún discurso ni palabra podría cambiar eso. Volvió la mirada a la derecha y miró a Julianne y a Will, que estaban tomados de la mano mientras escuchaban al cura, y vio a Jona junto a ellos. Los dos cruzaron una mirada rápida y él apretó los labios en un intento por mostrarle una media sonrisa. Celeste trató de devolvérsela pero las lágrimas atacaron sus ojos de nuevo y tuvo que volver la vista al frente.

			Pasaron otros diez minutos allí, escuchando las palabras del cura, hasta que la misa se dio por concluida y la gente se acercó una última vez a tocar el cajón como una despedida. Ella, su padre y su hermano se acercaron últimos y besaron sus dedos antes de posarlos sobre la fría madera del cajón. Rápidamente, Alex y el mismo par de familiares que antes habían llevado el cajón a la capilla, lo tomaron y lo llevaron de camino al cementerio. Celeste buscó a Jona con la mirada y lo localizó junto a Julianne y Will a unos metros cerca de la entrada, con las manos en los bolsillos. Por un momento le costó moverse y miró cómo se llevaban el cajón de su madre delante de ella, como si todo sucediera en cámara lenta. Observó las paredes blancas de la capilla, los bancos ya vacíos y la gente saliendo del lugar mientras se limpiaba las lágrimas con pequeños pañuelos blancos. Fuera brillaba la luz de la luna, que se mezclaba con el naranja de las farolas que iluminaban la entrada de la capilla y contrastaban con el claro blanco de adentro.

			Respiró con fuerza y notó que el lugar ya estaba casi vacío, pero había tres figuras que permanecían en la entrada: Julianne, Will y Jona. Los tres la miraban esperando a que se moviera, por lo que ella tomó aire y caminó, escuchando el eco de sus pisadas.

			Apenas se acercó a ellos, Jona pasó un brazo por sus hombros y la acercó a él para besar su frente.

			—¿Vamos? —Le dijo.

			Ella asintió, y tomados de la mano siguieron a Will y a Julianne fuera. La gente caminaba delante de ellos, y todos siguieron por un camino de piedra rodeado de extensiones de pasto con tumbas, y grandes árboles rodeaban el sendero a ambos lados. Ella tragó con fuerza y respiró con mayor velocidad a medida que se acercaban al lugar de entierro. Sabía que estaba apretando demasiado fuerte la mano de Jona, pero no quería aflojarla, ni mucho menos soltarla. Necesitaba fuerzas. Luego de un par de metros más de caminata, se detuvieron y se adentraron en el pasto, caminando otro poco hasta frenarse en un espacio llano al cual todos rodearon. Allí ya estaba la tierra removida, lista para meter el cajón. Alex y el resto depositaron el cajón en el pasto junto a la tierra y se ubicaron entre el semicírculo de gente, mientras que el cura permanecía al frente.

			Celeste levantó la vista a su padre, que se quedó junto a ella, y pronto notó a Nathan a su lado también.

			—Bien... —Comenzó el cura, y se enfrascó en otro discurso de despedida.

			Todos escucharon atentamente las palabras que él decía y ella se limpió con la mano libre las lágrimas que caían por su mejilla hasta su boca, dejándole un sabor salado en los labios. Observó el cajón en todo momento y concentró toda su atención en la persona que estaba adentro.

			El resto pasó demasiado lento para ella. Los encargados del entierro metieron el cajón en la ya preparada tumba y lo cubrieron con la misma tierra que habían sacado cuando cavaron. El cajón pronto desapareció de su vista y quedó metros bajo tierra, junto con la persona que le dio la vida y le enseñó a vivir.

			La gente los saludó a todos, la abrazaron a ella, a Nathan y a Alex y se fueron despidiendo de a poco. Pronto el lugar se fue quedando vacío y la noche siguió contrastando con las luces de las farolas. 

			Celeste se alejó un segundo del grupo de gente que quedaba y se paró frente a la tumba de Natalie y miró hacia abajo, dejando que las lágrimas despegaran de sus ojos a la tierra. Sorbió por la nariz y tragó saliva con fuerza mientras imaginaba a su madre allí abajo.

			«Donde quiera que estés», pensó, deseando que Natalie la oyera de algún modo, «espero que estés bien y sepas que siempre te voy a querer, siempre vas a ser mi mamá. No importa lo que pase, madre e hija por siempre, no lo olvides...».

			Unos pasos en el pasto detrás de ella la distrajeron y Celeste se volteó para ver a su padre. Se secó las lágrimas con el borde del saquito de lana y suspiró fuerte. Alex pasó un brazo por sus hombros y permaneció en silencio unos segundos. Ella recostó la cabeza en su pecho y siguió mirando a la tierra bajo sus pies.

			Ese era el final de todo. Ahí terminaba una vida llena de emociones y recuerdos, y quedaba guardada para siempre. Ahí, bajo aquellos kilos y kilos de tierra, estaba la persona que más feliz la había hecho en el mundo y que le había sonreído por primera vez antes que nadie. Ahí estaba quien la recibió en brazos cuando nació y quien presenció sus primeros pasos en la vida. Ahí quedaba la persona que le aconsejó sobre amor y amistades y la guió por el buen camino, ayudándola a no desviarse. Gracias a Natalie ella era quien era en ese momento, y le estaba sumamente agradecida.

			—¿Lista para irnos? —preguntó Alex, separándose para mirarla.

			Ella respiró hondo y pasó la mirada entre la tierra y su padre, mientras trataba de imaginar cómo sería verlo solo, sin su compañera, sin el amor de su vida, sin su esposa y la madre de sus hijos a su lado.

			—Lista —respondió.

			Alex la abrazó por los hombros y se giró. Ambos comenzaron a alejarse hacia Julianne, Jona y sus padres, Jennifer, que los esperaba para llevarlos hasta la casa en su auto, Will y Nathan; todos a un lado del camino. Pero antes de irse, Celeste volvió la mirada atrás y observó la tierra una última vez.

			«Hasta siempre, ma», dijo en su mente y sonrió mientras otra lágrima caía por su mejilla, «gracias por nunca abandonarme». Y con ese último pensamiento, siguió a su familia y amigos fuera del cementerio.

			Con ese último pensamiento se despidió de su madre, la mujer más valiente y luchadora que había conocido en su vida. Se despidió de ella, pero sabía que jamás la olvidaría, porque si bien la vida podía haberle dado y quitado algo tan preciado como Natalie, el recuerdo de lo hermoso jamás abandonaba un corazón. Y su recuerdo más hermoso era el recuerdo de su madre.

		


		
			Feliz cumpleaños

			—¡Arriba!

			—¡Despertate, cumpleañera!

			—¿Eh? —dijo Celeste, abriendo los ojos bajo el sol de la mañana.

			—¡Feliz cumpleaños!

			Ella sonrió con pereza y se restregó los ojos con las manos para aclararse la visión. Vio que Julianne saltaba a la cama y se ponía de rodillas sobre el colchón, mientras que Will permanecía de pie a su lado y Jona aparecía con una taza humeante que olía a chocolate caliente. Sonrió otra vez cuando Julianne se abalanzó sobre ella para abrazarla, y se incorporó de a poco para devolverle el abrazo, con una sonrisa enorme en el rostro.

			—¡Feliz cumpleaños, Cele! —Le dijo su amiga—. Te quiero mucho, loca.

			—Yo también. —Rió.

			Julianne le besó con fuerza la mejilla y se apartó para volver a su antigua posición de rodillas sobre la cama. Celeste aceptó el enorme abrazo que le dio Will y agradeció su saludo de cumpleaños. Luego se volteó hacia Jona, que dejaba la taza en la mesita de luz y se sentaba a su lado. No se había dado cuenta de que él había salido de la cama, pero al parecer también se había duchado y cambiado porque vestía un jean claro y una camiseta azul ajustada; su pelo estaba húmedo y echado hacia atrás de una manera desordenada, y olía estupendamente.

			—Feliz cumpleaños, preciosa —dijo él.

			Ella le sonrió iluminada y él se inclinó para besarla, tomándola por la cintura y depositando sus suaves labios sobre los suyos. Recibió aquel beso con los ojos cerrados y el corazón a todo galope, sintiéndose más animada que nunca.

			—Bueno, bueno —interrumpió Julianne, y ellos rieron al apartarse—. Pueden guardar los besos para después, ahora tenemos que planear qué vamos a hacer hoy.

			—¿Qué vamos a hacer hoy? —preguntó Celeste sonriente, y aceptó la taza caliente que le pasó Jona.

			—Lo que vos quieras —siguió su amiga—, ¿qué querés hacer?

			Ella pensó un momento, ¿qué quería hacer ese día? Para serse sincera, sabía que no quería hacer nada, quería quedarse en el departamento comiendo cualquier porquería y viendo películas en el sillón del living. Quería relajarse y no hacer nada, ya que a la noche ellos ya tenían una cena planeada en casa de sus padres para celebrar su cumpleaños en familia. Alex y Nathan llegarían a Santa Mónica alrededor de las siete y prepararían todo allí.

			Se recostó contra la cabecera de la cama y se llevó la taza a los labios para dejar que el dulce chocolate corriera por su garganta brindándole una sensación increíble.

			—¿Por qué no nos quedamos acá? —dijo—. Veamos algunas películas y comamos lo que sea, pero hoy... no hagamos nada, sólo quiero estar con ustedes.

			—Awww —murmuró Julianne, haciendo una mueca tierna que le arrancó una risita.

			—Bueno —Jona rió y se puso de pie mientras les sonreía con ternura—, ¿por qué no dejamos que Cele se cambie, primero? Seguro quiere poder levantarse antes de empezar a hacer algo. 

			—Bueeeno —canturreó Julianne, y se levantó a regañadientes con ayuda de la mano que Will le tendió—, pero después empieza la fiesta loca de películas, ¿sí? Tenemos un montón nuevas para ver.

			—Bueno —Celeste rió—, me baño y empezamos.

			Vio que Jona le guiñaba un ojo y salía de su habitación junto con Will y Julianne. Terminó el chocolate de un largo trago y depositó la taza en la mesita de luz. Salió de entre las sábanas y se dirigió al baño.

			Ya era trece de diciembre. Ya había pasado un mes desde la muerte de Natalie.

			Los días que siguieron al funeral de su madre habían sido silenciosos, muy silenciosos. Ellos y los padres de Julianne habían permanecido en Miami el martes siguiente al funeral y después todos regresaron a Santa Mónica. No hubo día en que ella no pensara en su madre, y costó mucho que volviera a sonreír. Pero los días pasaron, y si bien las heridas no lograron curarse del todo, pudieron ir cicatrizando de a poco hasta que sólo quedó eso, una cicatriz.

			No habían celebrado el Día de Acción de Gracias, debido a que Celeste no se sintió lista para afrontar una celebración así sin su madre, quien siempre se había encargado de cocinar todo lo necesario para esa fecha. Todavía no estaba lista para celebrar algo si eso no incluía a su madre, lo cual sería siempre así.

			Había hablado por teléfono con Alex la noche anterior y él le dijo que esa tarde viajaría a Santa Mónica con Nathan para celebrar su cumpleaños, dijo que se quedaría esa noche y el domingo partiría para poder estar de vuelta en Miami el lunes por la mañana.

			Ella quería ver a su padre y a Nathan, sabía que todos se extrañaban más de lo normal, lo cual no era extraño en absoluto. Las primeras noches después del funeral soñó con su madre, pero fueron sueños alegres, como recuerdos de su infancia. Había llorado mucho el último mes y no podía evitar seguir haciéndolo cada vez que pensaba en Natalie, era inevitable y tremendamente doloroso.

			Pero tenía que seguir adelante, eso era lo que su madre hubiera querido y lo que ella le había prometido que haría la última vez que hablaron en el hospital. Ese día cumplía finalmente los diecisiete, estaba cada vez más cerca de la adultez, aunque todavía tenía un largo camino por recorrer. No quería ninguna fiesta ni nada extravagante, por lo que se conformaba con tener una pequeña cena familiar a la que Carly y Marcus también acudirían.

			Abrió el agua y se metió bajo la ducha, y el agua caliente recorrió su espalda con un cosquilleo repentino. Abrió la tapita del champú y colocó algo del líquido sobre su palma, la cual frotó con la otra y se las llevó a la cabeza. Mientras se bañaba pensó en lo extraño que era todo en ese momento, ¿quién hubiera dicho que un mes antes de que ella cumpliera los diecisiete su madre moriría de cáncer? Eso era lo que ella consideraba una tragedia, porque era en esa etapa de la vida donde más se necesitaban los consejos de una madre.

			Las cosas en el departamento habían seguido su habitual movimiento, ellas retomaron las clases al igual que los chicos y todo siguió su curso. Por suerte no fue mucha la tarea que se habían perdido en los tres días que estuvieron en Miami, y junto a Julianne lograron estabilizarse otra vez. Ella había recibido el pésame de Sebastian, los acosadores y varios alumnos y profesores que se habían enterado del incidente de Natalie, vaya a saber Dios cómo. Thomas había pasado por el departamento a saludarla también días después de que volvieron. Pero no recibió ningún mensaje o llamada de Austin, lo cual, en cierto modo, no le molestaba.

			Era extraño saber que ya no sólo no vería a su madre durante el año a excepción de las típicas festividades, sino que tampoco la vería a lo largo de su vida. Ya parecía un lejano recuerdo, pero Celeste todavía no asimilaba la idea de que estuviera muerta, era como si se tratara de la madre de otro y no de la suya. Era en situaciones como esas cuando la vida la sorprendía y le hacía pensar en todo, en cada detalle minúsculo de lo que sucedía a su alrededor. Y no era sorpresa que se hubiera prometido valorar mucho más todo lo que tenía, sobre todo a su familia y amigos.

			La vida no siempre seguía el curso que uno esperaba, a veces aparecía un obstáculo en medio del camino y uno no lo podía atravesar, se perdía sin saber qué hacer. Pero ella había logrado superar el obstáculo, o al menos alejarlo de su mente mientras intentaba avanzar. La muerte era parte de la vida y no se podía evitar, pero en ese momento Celeste se daba cuenta de que la valoración de las cosas también era parte de la vida, y ella iba a empezar a ponerla en práctica. Continuó bañándose y trató de no pensar tanto en su situación, tenía que buscar el modo de poder disfrutar, de alguna extraña manera, de sus tan esperados diecisiete años. Aquello logró animarla un poco, al menos de momento.

			—No —rió Julianne—, tengo que cambiarme.

			—No, mentira.

			—¡Will!

			—Si querés la ropa, agarrala...

			Los dos se encontraban en la habitación de Julianne. Ella se había bañado minutos después de abandonar el cuarto de Celeste, y al salir del baño, vestida sólo con la ropa interior, descubrió a Will de pie sosteniendo la ropa que ella había dejado sobre su cama antes de entrar al baño. Se la había pedido pero él parecía muy entretenido admirando su cuerpo y se negó a devolverle las prendas.

			Will estaba frente a ella con las manos en la espalda, aferrando su ropa. Julianne luchaba inútilmente por agarrarla y trataba de rodearlo para quitársela, pero él se volteaba rápidamente y la esquivaba.

			—¡Will!

			—¿Ya te dije que sos hermosa?

			—¡Unas mil veces! —Rió, y estiró otra mano para tomar la ropa, pero él se movió a un lado y logró esquivarla otra vez—. Ahora dame la ropa.

			—Pero si así estás bien.

			—Ah, ¿entonces querés que ande así por el departamento?

			Will pareció pensarlo y la miró con una media sonrisa y una ceja levantada, lo que causó que ella lo golpeara y pusiera los ojos en blanco. Se dio cuenta de que era inútil seguir luchando contra él, así que soltó un largo suspiro y cruzó los brazos sobre su pecho, mirándolo frustrada.

			—Will, dame la ropa.

			—Nop.

			—¡Will!

			—No.

			—Ay, Dios. Bueno —sonrió y se dio la vuelta, con una idea brillando en su mente—, como quieras. Entonces voy a salir al balcón para que todos los chicos que pasen me vean y... ¡Ah!

			Will la rodeó con sus brazos y la levantó en el aire antes de que saliera al balcón, cuyas ventanas seguían aún cerradas. La llevó en el aire de vuelta a donde estaba antes y la dejó en el suelo. Julianne tomó esa oportunidad para pasar las manos entre sus brazos y agarrar la ropa, pero él soltó sus cosas al instante y aferró sus muñecas detrás de su espalda, haciendo que ella se pegara a su pecho.

			—¿Y ahora? —dijo él, con una sonrisa divertida y extremadamente sensual.

			Ella intentó zafarse de sus manos pero él la tenía bien agarrada, y todo su cuerpo se pegaba al de Will, que vestía una camiseta blanca y unos jeans oscuros. Notó el corazón acelerado, y cuando levantó la vista se encontró a escasos centímetros de sus labios, tan cálidos y suaves que parecían llamarla. Tragó con fuerza y levantó la vista a sus ojos, que seguían con ese brillo irritantemente divertido.

			Julianne percibió el calor que brotaba de ambos cuerpos y, sin poder evitarlo, dejó de forcejear, sintiendo que se derretía como un helado. Notó la respiración entrecortada y percibió la suavidad de las manos de Will sobre su piel. Él sonrió victorioso y pasó la mirada de sus ojos a su boca, y se acercó hasta rozar apenas sus labios.

			—¿De verdad ibas a salir al balcón con el frío que hace?

			—Eh...—Volvió a tragar; Will hacía que sus pensamientos volaran en todas direcciones y ya no podía pensar, las palabras se disolvían en su mente.

			—¿Qué? —susurró contra su boca, y ella sintió su aliento a menta como una bomba en su interior. 

			Buscó la manera de hablar tranquila pero lo único que logró fue soltar un pequeño suspiro y clavar la mirada en los labios de Will. Deseaba besarlo en ese momento pero no quería sucumbir a sus encantos, podía resistirse, ¿no? Él rió suavemente y deslizó los labios por su mejilla y luego detrás de su oreja, rozando la piel en todo momento. Una corriente eléctrica recorrió cada centímetro de su cuerpo y ella se aflojó como un flan.

			—¿Querés que te suelte? —dijo él contra su cuello, mientras deslizaba los labios de arriba abajo pero sin besar su piel.

			Ella estaba a punto de estallar y no pudo evitar cerrar los ojos y echar la cabeza a un lado. Intentó responderle pero no reunió las fuerzas necesarias y volvió a soltar un suspiro. Él, comprendiendo su respuesta no dicha, aflojó el agarre de sus muñecas hasta que las soltó y sus brazos cayeron como fideos a sus costados. Julianne esperó a que la besara, pero él se limitó a rozar su cuello con sus labios y provocarle escalofríos por todo el cuerpo.

			—Will... —susurró, aún con los ojos cerrados e incapaz de moverse.

			—¿Qué?

			No respondió, no tenía fuerzas para hablar y su cuerpo se acaloraba con cada roce de sus labios y su nariz. Él deslizó suavemente las manos por su cintura y ella soltó un gemido ante la suavidad de éstas, que parecían moverse sobre su piel de una manera única y especial. Se estremeció cuando él acarició sus costados y subió lentamente las manos por sus costillas, aumentando el hormigueo que la recorría.

			Sin embargo, cuando decidió rendirse, dejarse caer bajo el poder de Will, él se alejó y quitó las manos de su cuerpo. Julianne abrió los ojos al sentir el vacío cuando Will se apartó. Vio que él sonreía y se agachaba para tomar la ropa que estaba en el suelo.

			—Tomá. —Le dijo, y le entregó la ropa.

			Ella abrió la boca desconcertada y sostuvo la ropa en sus manos, mientras pasaba la mirada entre ésta y Will.

			—Pero...

			—¿No querías cambiarte? —Su tono era divertido, y su ceja levantada dejaba en claro que sabía lo que ella pensaba.

			«¡Ahora no quiero cambiarme!» gritó en su fuero interno. Volvió a abrir la boca pero otra vez no dijo nada, ¿qué podía decir? Lo miró y vio que se cruzaba de brazos y la observaba para ver qué hacía. Sabía que Will quería que se cambiara tanto como ella, y en ese momento se arrepentía de haber luchado momentos atrás cuando en realidad tampoco le interesaba vestirse.

			—¿Qué pasa? —preguntó él, mostrando una sonrisa de dientes blancos y brillantes—. Ahí tenés la ropa, ¿no ibas a cambiarte?

			Julianne tragó con fuerza y frunció el ceño, aquello era injusto, él la había provocado y entonces ella ya no tenía ningún interés en cambiarse. Quería besarlo, tocar esos marcados bíceps y abdominales que ya tanto conocía pero que no podía dejar de admirar. Se mordió el labio al clavar la mirada en sus fuertes brazos cruzados, que arrugaban la tela que se apretaba contra su pecho. 

			—Ah, perdón —dijo él, y señaló hacia atrás con el pulgar haciendo ademán de irse—. ¿Querés que me vaya? Porque puedo esperar afuera si querés...

			—¡No! —Se apresuró a decir ella, dando un paso al frente—. No, este...

			—Ya sé que ya lo vi todo —rió—, pero tal vez querés privacidad o...

			—¡No! Es que... ¡Ay! No se vale.

			—¿Qué no se vale?

			—Que... Porque... ¡Vos! —Lo señaló, frustrada—. Me provocás a propósito porque sabés que no voy a resistirme y...

			Él volvió a acercarse y se colocó muy cerca de su cara, tanto que ella perdió toda pizca de conciencia que le quedaba.

			—Y... —Volvió a decir, pero se perdió al observar esos carnosos labios.

			—¿No querés cambiarte, entonces?

			Ella respiró agitadamente y bajó la mirada a la ropa que sostenía entre manos. Obviamente no quería cambiarse, pero tenía que controlarse, tenía que intentar resistirse. «Pero vos no querés resistirte...» le dijo una voz en su interior, y ella sabía que eso era verdad. Volvió a encontrarse en un debate interno y se mordió el labio, indecisa. «¡¿Por qué no te podés resistir?!» se reprendió mentalmente. Pero sabía por qué: lo amaba tanto que era jodidamente irresistible.

			Levantó la vista otra vez y su boca casi rozó la de Will. Separó los labios y sus músculos se ablandaron como la nieve, enviando ondas de calor por todas sus extremidades. Él estaba tan cerca que podía percibir su calor, y lo sentía como una fuerte masa de amor y deseo. «Resistite, resistite...» se decía, mientras las comisuras de los labios de Will se elevaban reprimiendo una sonrisa. «No sucumbas...», recorrió su mandíbula con la mirada y luego su cuello, tan expuesto ante ella.

			Mordió su labio unos segundos más mientras trataba de encontrar la cordura que alguna vez estuvo dentro suyo. Miró la ropa en sus manos y luego otra vez a Will. Y ya no lo soportó.

			—A la mierda la ropa. —Arrojó la ropa a un lado y se aferró al cuello de Will para besar sus labios con fuerza.

			Él gimió ante el contacto y apretó las manos en su cintura, devolviéndole el beso con ferocidad. Ella sentía que su deseo iba en aumento con cada movimiento de labios y adoraba la manera en que Will movía expertamente su boca. Notó sus cálidas manos bajando por sus caderas hasta sus muslos, y entonces él la levantó del piso. Ella rodeó su cintura con las piernas y apretó su pelvis a la suya, mientras él apretaba con fuerza sus muslos.

			Sus manos se enterraron en su pelo y la respiración luchaba por salirle regular, aunque eran jadeos lo que más parecía ser. Will caminó varios pasos hasta que ambos cayeron sobre la cama y la espalda de Julianne chocó contra el colchón. Él apretó su peso contra el suyo y ella volvió a rodearlo con las piernas, mientras Will se movía sobre ella causándole puras emociones revoltosas por todo el cuerpo.

			—Julianne... —susurró él.

			Will dejó sus labios y pasó a besar su mandíbula hasta el punto detrás de su oreja. Las fuertes manos de él recorrieron sus costados y se aferraron a su piel con delicadeza y pura sensualidad. Will comenzó a besar la piel de su cuello y ella echó la cabeza hacia atrás para brindarle más espacio.

			—Sos hermosa... —Le susurró entre jadeos.

			Las manos de Julianne se deslizaron por su fuerte espalda hasta el borde de su camiseta, donde las introdujo para sentir su piel. Subió las palmas sintiendo la musculosa y firme piel de su espalda, que parecía moldeada a la perfección. Cuando ella apretó la piel con los dedos él se movió hacia adelante y su pelvis se apretó más a la suya. La ropa sobraba en ese momento.

			El deseo que la comía por dentro estaba gritando, aullando, avisando que necesitaba ser saciado. Él pasó a besar su hombro y luego su clavícula, rozando sus pechos con la barbilla. Ambas respiraciones estaban alteradas y Julianne sabía que, pese al frío otoñal que los rodeaba, se estaban acalorando muy deprisa. Deslizó las manos por sus costados hasta llegar a sus abdominales y después subió por su pecho, lo que enrollaba la camiseta sobre sus brazos.

			—Will... —susurró, sintiendo que su cerebro ya no funcionaba.

			—¿Qué...?

			Él besó la piel de su cuello antes de subir y volver a sus labios, donde comenzaron una danza única junto a los suyos. Sus bocas se movían de una manera tan conocida que parecían trabajar en equipo, besándose con la misma pasión, el mismo amor. Ella subió las manos un poco más y acarició su nuca, con movimientos suaves y enloquecedores incluso para ella.

			—¿Querés que... te ayude... a cambiarte? —dijo Will contra sus labios.

			—Sí...

			«¿Sí?», pensó, a sabiendas de que no controlaba sus propias palabras, «¿sí qué?».

			—¿Ahora? —Le dijo él, besando su cuello nuevamente.

			Ella cerró los ojos y se dejó llevar por la sensación de los labios sobre su piel, esa sensación tan inexplicablemente asombrosa.

			—No... —No quería abandonar aquello, de ningún modo.

			—¿Cuándo, entonces?

			—Nunca...

			Él rió contra su piel, dejando un cosquilleo que la recorrió de pies a cabeza. Pero entonces se apartó y observó sus ojos con detenimiento y una sonrisa pícara.

			—¿Nunca querés cambiarte?

			—Creo que tenés razón, no necesitamos la ropa... —Sonrió y bajó las manos hasta colocar los dedos en las trabillas de sus jeans.

			Will rió otra vez y volvió a besarla, pero luego se incorporó y se puso de pie, tendiéndole una mano para que también se levantara. Julianne soltó un resoplido quejoso y dejó caer los hombros, frustrada. Pero se puso de pie a regañadientes, con la respiración agitada y el pulso todavía a mil. 

			—Ey... —dijo él, uniendo las manos en la parte baja de su espalda para apretarla contra su pecho—, tenemos todos los días para nosotros, creo que podemos esperar. —Sonrió, aunque ella percibía el deseo todavía presente en sus ojos y sabía que él quería frenar tanto como ella.

			—Supongo... —murmuró, ya con la respiración más calmada.

			Will sonrió tiernamente y se inclinó para besarla antes de apartarse.

			—Vamos a vestirte. —Le dijo, tomando su mano.

			Ella lo siguió hasta el frente de su cama, y Will levantó la ropa del suelo.

			—Veamos...

			Él agarró la camiseta a rayas blanca y negra, corta hasta medio ombligo, y estiró el cuello de ésta para que Julianne metiera la cabeza. Después ella pasó los brazos por las mangas y se quitó el pelo afuera. Will tomó el jean y lo estiró frente a él. Julianne se sujetó a uno de sus hombros y metió primero una pierna y luego la otra. Se apresuró a subirse bien el pantalón pero cuando estaba por abrochárselo, Will le detuvo la mano e hizo que se pusiera de espaldas a él.

			—Dejame hacer los honores... —Le susurró al oído.

			Ella notó el calor en su vientre cuando Will se pegó a su espalda y abrochó lentamente el botón de sus jeans y luego subió el cierre. Él permaneció unos segundos tras su espalda antes de pasar los dedos por las trabillas del jean y hacer que se volteara hacia él para plantarle un beso dulce y caluroso en los labios. Julianne se quedó sin aliento al separarse.

			—Estirá los brazos. —Le pidió Will, mientras sostenía el largo saquito de lana en sus manos.

			Ella volvió a ponerse de espaldas y pasó ambos brazos por la tela.

			—¿Las Converse? —preguntó él, señalando a los pares de zapatillas en el suelo.

			—Sí, las grises.

			Will tomó unas medias blancas de su cajón sin que ella tuviera que pedírselas siquiera y luego, tomando las zapatillas del suelo, le hizo señas para que se sentara en la cama. Se puso en cuclillas frente a ella y agarró las medias. Primero le tomó el tobillo derecho y le colocó la media con suavidad, y después pasó al izquierdo. Ella no pudo evitar soltar una risita.

			—¿Qué? —Inquirió él con una sonrisa, mientras tomaba la zapatilla derecha.

			—Nada, es que me hacés acordar a cuando era chiquita.

			Él rió entre dientes y metió su pie dentro de la zapatilla. Julianne lo observó mientras él le ataba los cordones y se sintió llena de amor y admiración hacia el chico que tenía enfrente. ¿Cómo podía ser que ella siempre hubiera deseado tener el novio ideal, aquel que se pareciera a los chicos de sus libros, aquel tan tierno que le hiciera sentirse mareada de amor, y que lo hubiera conseguido? Will era más de lo que podía desear, y se sentía agradecida de poder compartir su amor con él. Mientras Will pasaba a la otra zapatilla, ella estiró la mano y se la pasó por el pelo, el cual acarició entre sus dedos. Observó que él sonreía y su corazón latió con fuerza, rebosante de amor.

			—Y... listo —dijo él tras atar el último cordón.

			Ella sonrió y deslizó la mano hasta su frente para echarle el pelo hacia atrás mientras lo observaba. Will la miró con un brillo precioso en los ojos y se sentó sobre los talones apoyando las manos en sus rodillas.

			—Gracias. —Le dijo ella, y se estremeció cuando él separó sus piernas y se acercó más a su cuerpo.

			—Fue un placer. —Sonrió él.

			Acercó su otra mano a su pelo y se lo echó hacia atrás con repetidas caricias, sin quitar la mirada de sus ojos. Él la miraba con tanta profundidad que hacía que ella se perdiera en lo más hondo de ese color café.

			—¿Qué? —Rió Will, notando que ella lo estaba mirando demasiado.

			—Nada —se encogió de hombros—, es que no entiendo cómo podés ser tan perfecto.

			—No soy perfecto, sólo tengo suerte de tenerte.

			Aquello hizo que ella soltara una pequeña risita, pero sus mejillas se sonrojaron al instante. Sintió un revoloteo de mariposas en el estómago y, sin poder resistirse, se inclinó hacia abajo y unió sus labios a los de Will. Él respondió rodeándola por la cintura y acariciando la piel bajo su camiseta. Cuando Julianne se separó unos centímetros, se detuvo a mirarlo a los ojos y sonrió admirada. 

			—Te amo, Will.

			Él le sonrió de vuelta y volvió a besarla antes de apartarse un poco para susurrar contra sus labios:

			—Y yo te amo tanto que me duele el corazón.

			—Eso sonó ridículo. —Rió, aunque el comentario le llegó a lo más profundo de su ser.

			—Bueno, supongo que son las consecuencias de estar enamorado, vas a tener que acostumbrarte. 

			—Con mucho gusto. —Sonrió ampliamente y volvió a besarlo, acunando su rostro en sus manos. 

			Se besaron unos segundos más, moviendo los labios al ritmo de una lenta canción inexistente, hasta que Will se puso de pie y le tendió una mano. Ella se levantó y pasó un brazo por su cintura mientras él pasaba uno por sus hombros, y ambos salieron de la habitación. Pero ella sentía que si seguían así, en cualquier momento se desmayaría.

			—Ya diecisiete años y cada día más hermosa. —Le dijo Jona a Celeste.

			—Ay, callate. —Rió ella, y aceptó el beso que él le dio.

			Celeste se había terminado de bañar y Jona se había dirigido a su habitación para saludarla en privado antes de seguir con el día. Ella se había puesto un vestido estilo camisa a cuadrillé, blanco y azul, con un cinturón marrón a la altura de la cintura; y unas botas con medias rojas debajo. Estaba absolutamente preciosa.

			Estaban en medio de la habitación de ella, Celeste rodeándolo por el cuello y él acariciando ambos lados de su cintura. Jona adoraba la sensación de sus cuerpos juntos y no había mejor cosa en el mundo para él que verla sonreír, más que nada después de los terribles días que ella había tenido que pasar sufriendo la pérdida de su madre.

			Durante todo el tiempo que habían estado en Miami y los días que siguieron después, Jona había permanecido junto a Celeste a cada momento, brindándole el apoyo que ella necesitaba. Sin embargo, sabía que no podía hacer nada para aplacar su dolor, ella había perdido a su madre y nada podría cambiar ese hecho. Además, verla llorar había sido el peor tormento al que había sido sometido jamás. Se había sentido un idiota por no saber cómo ayudarla.

			Por suerte, después de las primeras dos semanas de vuelta en Santa Mónica, Celeste ya estaba más tranquila, aunque seguía llorando en privado a cada oportunidad que tenía. Él trataba de abrazarla tanto tiempo como podía, y tenía la sensación de que si la soltaba ella se rompería en mil pedazos, y eso no lo podía soportar. Se había encargado de hablar con ella tanto tiempo como le fue posible y así aliviarla del dolor que la consumía.

			Cuando Celeste ya hubo logrado calmarse y tratar de seguir adelante, Jona estuvo incluso más pegado a ella, quería protegerla para que, ya que había avanzado, no volviera a retroceder. Había lamentado mucho la muerte de Natalie, todos ellos la conocieron lo suficiente como para considerarla una tía. Pero no se había mostrado vulnerable en ningún momento porque necesitaba estar fuerte para Celeste, necesitaba protegerla y dejar sus sentimientos de lado. Celeste era la primera de sus prioridades.

			Incluso el día que despertó en el hospital, después del accidente, había despertado con la imagen de Celeste en la cabeza. Se había desesperado por saber cómo estaba ella y el alivio que sintió al ver que no le había pasado nada había sido inexplicable.

			Levantó una mano para acariciar su mejilla mientras la besaba con todo el amor que le era posible, moviéndose lentamente para que ella lo disfrutara y se relajara. Tiró de su cinturón para acercarla más a él y continuó besándola mientras ella se aferraba a su cuello y metía una mano en su camiseta para acariciar su espalda. Su tacto... La piel de ella sobre la suya lo ponía completamente loco, pero aunque en esos días habían vuelto a hacer «nada» y habían llegado a un nivel mucho más alto que aquella vez en el sillón, no habían ido mucho más lejos. No porque él o ella no quisieran, sino porque Jona sentía que todavía no era el momento.

			Pero había estado pensando mucho esos días y tenía un plan en mente, un plan vagamente formado pero que le erizaba la piel cada vez que se lo planteaba y lo imaginaba. La deseaba tanto, ella era tan especial para él que tenía que hacer un esfuerzo tremendo cada vez que se separaban, como en ese momento.

			—¿Por qué no vamos a desayunar? Tenés que comer algo. —Le dijo a Celeste, sabiendo que lo último que quería hacer era eso.

			Ella acarició su mandíbula con el pulgar y soltó un largo suspiro antes de asentir. Él sabía que ella tampoco tenía ganas de eso. Se quedaron mirándose fijamente unos segundos hasta que él sonrió y besó su mejilla con fuerza.

			—Vamos, dale. —Hizo que Celeste se volteara y le abrazó la cintura por detrás mientras ella caminaba perezosa.

			Ambos rieron al salir al pasillo y Jona acompañó los pasos lentos de Celeste a la vez que le daba tiernos besos en el hombro.

			—Ahí está la cumpleañera y su príncipe azul —dijo Julianne cuando llegaron a la cocina.

			Él le sonrió por el comentario y volteó a Celeste para que quedara de frente a él. Todavía no podía creer que tremenda belleza fuera suya, que fuera él quien estuviera disfrutando de esos carnosos labios y esos ojos café llenos de amor y felicidad. Recorrió con la yema de los dedos el costado de su cara mientras sostenía su cintura con la otra mano.

			—¿Tostadas? —Le preguntó, y ella sonrió lentamente.

			—Besos.

			—¿Con tostadas?

			Celeste rió fuertemente y él le rodeó la cintura con ambas manos para volver a besarla. Amaba oírla reír, escuchar el dulce sonido de su voz cuando estaba feliz. Quería verla así todos los días, cada minuto, cada segundo. Quería sacarle una sonrisa cada día que estuviera vivo.

			—Bueno —le dijo, y la besó—, entonces —volvió a besarla— besos —otro beso—, ¿y tostadas? 

			—Hmmm.

			Ella le rodeó el cuello con las manos y se puso de puntitas para llegar mejor a su boca, por lo que él rió y la alzó en el aire por la cintura. Adoraba sentir que todo a su alrededor se esfumaba cuando estaba con ella. Podría quedarse besándola todo el día, toda la tarde, toda la noche. Pero tenían un día por delante y había que disfrutarlo, porque no era un día cualquiera, era el cumpleaños de Celeste.

			—¿Tostadas? —Volvió a preguntar en el beso, causando que ella resoplara y riera.

			—Sí... tostadas.

			—Bueno. —Rió y la besó una última vez.

			Celeste caminó hasta un taburete y se sentó junto a Julianne. Él se dispuso a preparar tres tostadas con mermelada de durazno, como a ella le gustaba.

			—¿Y qué se siente tener diecisiete? —preguntó Will, sentado en un taburete frente a Julianne. 

			—No sé —Celeste rió y cruzó los brazos sobre la barra—, bien, supongo.

			Jona rió ante esa respuesta y terminó de preparar las tostadas, que luego depositó en un platito que dejó frente a Celeste.

			—Y bueno, ¿qué películas vamos a ver hoy? —preguntó Julianne, mientras Celeste comenzaba a masticar una de las tostadas.

			La mañana siguió tranquila. Después de desayunar, todos jugaron a la Play, al Just Dance 3 y al Call of Duty, hasta que llegó el mediodía y, como nadie quería cocinar, pidieron una pizza.

			Para cuando se ubicaron todos en el sillón del living, Celeste estaba muy sonriente y Jona no podía evitar mirarla a cada rato, observando el brillo de sus ojos al reír y la preciosa sonrisa que tanto adoraba ver. Ella se acurrucó contra él en el sillón y él la rodeó con un brazo para apretarla y así compartir su calor.

			—¿Cuál? —preguntó Julianne, que alzó en el aire El juego del miedo 5 y El conjuro.

			—¡El conjuro! —Pidió Will, y Julianne se volteó para poner la película en el DVD.

			Su hermana volvió deprisa al lado de Will y se acomodó junto a él. La música espectral de la película comenzó y todos guardaron silencio. Jona casi rió al ver que Celeste ya comenzaba a taparse los ojos desde el principio; le frotó el brazo con la mano para tranquilizarla.

			—Tranquila —le susurró, y besó su pelo—, yo estoy para cuidarte.

			Ella pareció calmarse con aquello porque bajó las manos y las apretó contra su pecho. Él sonrió satisfecho y se concentró en seguir la película, sabiendo que Celeste estaba a su lado feliz... o bueno, quizás un poco asustada.

			Sin embargo, a medida que la película avanzaba, Jona no podía dejar de pensar en su plan, en lo que le merodeaba en la cabeza desde hacía ya varios días. Aprovechó el momento, con Celeste a su lado ayudándolo a concentrarse, y centró sus pensamientos en lo que planeaba hacer, y no pudo reprimir la sonrisa que se escapó de sus labios.

			Will terminó de bañarse y salió a su cuarto con una toalla alrededor de la cintura. Ya eran las ocho y todos se estaban preparando para la cena en casa de Celeste. La tarde había sido genial, se la habían pasado viendo películas y comiendo Doritos, Lay’s y pochoclos. Había sido toda una mezcla de miedo por las películas, risas por los sustos de Celeste y Julianne, y bromas a su amiga sobre que ya era un año más vieja.

			Él quería tanto a Celeste que de verdad le alegraba verla feliz después de todo lo que había tenido que pasar, y también adoraba saber que una de las razones por las que ella sonreía era por su buen amigo Jona, que parecía saber cómo hacerla feliz.

			Él, a su vez, estaba muy feliz con Julianne. Los primeros días después de la muerte de Natalie habían sido muy difíciles para todos y cada uno aportó su parte para ayudar a Celeste a sobrellevar la situación; todos sabían que era algo difícil pero, al fin y al cabo, habían logrado que siguiera adelante. Él había estado consolando a Julianne en sus momentos de tristeza por ver a su amiga tan mal, y había estado con ella en cada momento del día.

			Era extraño cómo la deseaba y la necesitaba, todo al mismo tiempo, Julianne lo volvía loco. Sabía que jamás se cansaría de su belleza, pero era increíble ver lo hermosa que era a todo momento y notar el calor que sentía por dentro cada vez que ella lo miraba. Sabía que la amaba más que a nada en el mundo y no había nada que le hiciera más feliz que tenerla en sus brazos. Además, era consciente de lo que causaba en ella, casi resultaba gracioso ver cómo se ponía Julianne cuando él la tocaba, pero resultaba jodidamente sexy en ella.

			También habló con sus padres, con quienes no había hablado desde que empezaron las clases. No era que le molestara aquello, en todo caso le parecía genial la independencia que le daban. Habló con ellos, Tom y Judith, durante la mañana siguiente al funeral de Natalie. Ellos habían hablado con Alex y le dieron su pésame, lamentaban mucho no haber podido asistir al funeral pero le explicaron que estaban en un viaje de trabajo en Barcelona y que no podían volver.

			Sus padres no estaban muy presentes en su vida, y él lo sabía perfectamente, pero no se quejaba, ya estaba acostumbrado. Sin embargo, toda la situación de Natalie le hizo extrañarlos, y hablar con ellos había sido muy agradable. Su madre le contó que durante esos meses ella y Tom habían estado recorriendo Europa por reuniones de las que Will no entendía nada (cosas empresariales), y le dijo que pronto volverían a verse para Navidad y estarían juntos en familia otra vez. Ansiaba que llegara esa fecha.

			Se puso unos bóxers negros y unos jeans oscuros, junto con unas zapatillas Adidas blancas. Se echó desodorante por todo el torso y las axilas y tomó una camiseta gris de Nike. Se pasó una mano por el pelo húmedo justo al tiempo en que su puerta se abría, y su sonrisa se ensanchó al ver de quién se trataba.

			—Wow —miró a Julianne de arriba abajo y soltó un largo silbido—, parece que hay una princesa perdida en mi habitación.

			—Ay, callate. —Ella rió y se sentó en su cama.

			Y él clavó la vista en sus largas piernas bronceadas. Julianne siempre decía que estaba «igual que siempre» o «normal», pero ella no se daba cuenta de lo hermosa que era. En ese momento vestía una pollera negra, demasiado corta para su gusto, sobre una camiseta blanca de cuello rojo; y arriba de la camiseta llevaba una camisa manga larga a cuadros, roja, azul y blanca. Estaba muy linda como para no sentirse agradecido de tenerla.

			—Mierda que sos linda, eh —dijo con un suspiro, y se volteó para seguir buscando entre su ropa su suéter azul de Tommy Hilfiger—. ¿Celeste y Jona ya están listos?

			—Sí, pero Celeste está con Jona en su pieza terminando de peinarse.

			Justo entonces él sintió unas suaves manos en la espalda, bajo la tela de su camiseta, que lo acariciaron hasta llegar a su estómago. Sonrió al sentir el beso que Julianne dejó en su espalda antes de abrazarse a él recostando la mejilla.

			—Vos estás muy lindo, y suavecito. —Le dijo ella, con una voz tierna y dulce.

			Él no pudo evitar soltar una carcajada, y negó con la cabeza mientras pasaba las perchas de lado a lado.

			—¿Cómo que suavecito?

			—Sí —Julianne acarició su estómago y él sintió que el calor le alteraba las hormonas—, me gusta tu piel...

			Ella continuó moviendo las manos sobre su estómago y él tuvo que controlarse para no voltearse y tirarla en la cama. ¿Cómo era posible que ella le hiciera sentir así? Definitivamente estaba loco por Julianne si no podía controlar sus nervios. Tragó con fuerza y por fin encontró el bendito suéter. Julianne, notando que se lo iba a poner, lo soltó y se alejó unos pasos, aunque él no quería que lo soltara.

			Se pasó rápidamente el suéter por la cabeza y metió los brazos por las mangas, y luego estiró el suéter hacia abajo para acomodarlo sobre su cuerpo. Cuando levantó la mirada, vio que Julianne miraba su torso, ajustado bajo la tela, con un brillo en los ojos. Sonrió al notar su deseo, ya que era el mismo que él sentía por ella.

			—Hermosa vista, ¿no?

			—¿Eh? Ah, eh... sí. —Julianne sonrió pero el rubor no tardó en subir a sus mejillas.

			Will volvió a reír y se acercó a ella para pasar las manos bajo su camisa, rodeándole la cintura. Besó sus labios tiernamente y la apretó contra sí mientras ella acariciaba su cuello con las manos. 

			—Me encanta cuando te sonrojás. —Le susurró, sabiendo que eso haría que se sonrojara aún más.

			Y así fue. Rió alegremente y no pudo evitar sentir un hormigueo ante la inocencia de Julianne, que era algo muy atractivo en su caso. Besó su frente un momento y luego estiró el brazo para tomar su celular de la cama. Abrió la puerta y ambos salieron. Caminaron por el pasillo hasta el living y los encontraron a Jona y a Celeste en la puerta, esperándolos.

			—¿Vamos? —preguntó su amigo, señalando a la puerta con la cabeza.

			Will asintió y unió su mano a la de Julianne antes de salir. Bajaron las escaleras todos juntos y abandonaron el edificio, sintiendo el aire frío de California al salir. Todos se encaminaron al auto y se subieron, él y Julianne en la parte trasera, Celeste y Jona adelante. Pasó un brazo por los hombros de Julianne y dejó que ella se recostara contra su pecho, mientras Jona encendía el auto y salía a la calle.

			Celeste encendió la radio y todos se sobresaltaron cuando Eeyore, de Slipknot, resonó en todo el auto con una mezcla indescriptible de sonidos.

			—Okay... —Rió Celeste, y cambió de radio para buscar otra— esa no. A ver. ¡Oh! Sí, mucho mejor. 

			Shelter, de Birdy (canción que Will conocía gracias a Julianne), comenzó a sonar en otra de las radios y todos se relajaron bajo aquella dulce voz. Él acarició el brazo de Julianne y la mano que lo rodeaba, y observó las luces de California mientras iban a la casa de Celeste.

			Llegaron pocos minutos después y Jona estacionó frente a la entrada, bajo la luz de un farol alto. La radio cesó de repente y todos comenzaron a bajar del auto. Will tomó la mano de Julianne y vio cómo Jona tomaba la de Celeste, y juntos se acercaron a la puerta. Celeste fue quien tocó el timbre, y no pasaron muchos segundos antes de que Carly abriera.

			—¡Feliz cumpleaños, preciosa! —Carly sonrió y abrazó a Celeste con ternura—. No puedo creer que ya tengas diecisiete años, ¡mirá lo que sos!

			—Bueno —rió Celeste—, gracias.

			—Pasen, chicos. —Los invitó Carly, y a medida que entraron los fue saludando uno por uno.

			La calidez de la casa los invadió como una ola caliente y todos se aliviaron de que la estufa estuviera prendida, el lugar no estaba para nada frío como afuera. En el aire se olía un estupendo aroma a salsa, y Will supo que probablemente comerían pasta. El estómago le rugió con sólo pensar en esa delicia. De la entrada de la cocina se acercaron Alex y Marcus y ambos saludaron a Celeste con un fuerte abrazo de oso, primero Alex, claro. Nathan se acercó momentos después y saludó rápidamente a su hermana para luego saludarlos a ellos.

			—¿Cómo andan, chicos? —preguntó Marcus, pasando la mirada por todos.

			—Bien, pa —respondió Jona—, estudiando para los exámenes y cuidando que las chicas no se metan en problemas. —Sonrió y besó la frente de Celeste, que ya había vuelto a su lado. 

			—Hablando de eso, ¿cómo va la universidad y la escuela? —Marcus se encaminó al comedor y todos lo siguieron.

			Comenzaron a hablar mientras tomaban distintos lugares en la mesa. Will se sentó junto a Julianne en un lado y frente a ellos se sentaron Jona, Celeste y Carly. Marcus ocupó uno de los extremos y se enfrascó en una conversación sobre la universidad y la escuela. La mesa ya estaba preparada para que la comida se sirviera, y sólo fue cuestión de tiempo antes de que ésta estuviera lista. El aroma que Will había sentido al llegar se intensificó cuando Alex llevó a la mesa la olla de fideos.

			—Y bueno, ¿cómo salieron los Indiana Pacers? —preguntó Alex, llevando el tema de conversación, como siempre, al deporte.

			Jona se adelantó a responder y Carly comenzó a servir la comida, unos fideos que Will ya moría por probar.

			—Cuidado, se te está haciendo agua la boca. —Rió Julianne, dándole un golpecito en el brazo.

			Él sonrió y besó su mejilla, y se acercó a su oído para susurrar:

			—Vos me hacés agua la boca.

			Al apartarse, notó el tan familiar rubor en las mejillas de Julianne y sonrió victorioso. «Cómo la amo...» pensó, y se aguantó las ganas de echarse a reír.

			—¡Que los cumplas feliz, que los cumplas feliz, que los cumplas, Celeste, que los cumplas feliz! ¡Feliz cumpleaños!

			Hubo un estallido de aplausos, silbidos y risas. Y Celeste se vio iluminada por la luz de las velas que brillaban frente a su cara.

			—¡Soplá la vela! —gritó Will, y ella no pudo evitar echarse a reír.

			—¡Pedí tres deseos, Cele! —La apremió Julianne.

			Todos se encontraban de pie alrededor de la mesa del comedor, con Celeste en un extremo y el resto a su alrededor. Carly había hecho una torta estupenda de chocolate con chispas y crema, como a ella le gustaba, como su madre solía hacerle. Respiró hondo al recordar aquello y, sin poder evitarlo, pensó que si traer a su madre devuelta sería un deseo que podría cumplirse lo pediría con gusto. Pero decidió quitarse ese pensamiento de la cabeza, debía estar feliz con sus seres queridos en ese momento.

			Cerró los ojos con fuerza y pensó en esos tres deseos... «Uno: amor y salud para toda mi familia y amigos, dos: un futuro lleno de amor con Jona, tres: una amistad duradera e infinita con mis tres mejores amigos». Abrió los ojos y sopló con fuerza las velas que estaban sobre la torta. Sonrió abiertamente cuando todos gritaron y aplaudieron.

			—¡Feliz cumpleaños, hermosa! —La saludaron Carly y Marcus, envolviéndola en un hermoso abrazo.

			—Feliz cumpleaños, pequeña, te quiero mucho, mucho. —Julianne la abrazó y le dio un fuerte apretón.

			—Feliz cumpleaños, Cele. Esperemos que ahora que tenés diecisiete madures un poco. —Bromeó Will después de abrazarla, y esquivó un golpe que ella le lanzó.

			—Callate, Will. —Rió.

			Su padre la envolvió en un fuerte abrazo y la mantuvo apretada unos cuantos segundos.

			—Feliz cumpleaños, hija, te quiero mucho.

			Ella sintió que sus ojos se humedecían y tuvo que parpadear para apartar las lágrimas que no quería despedir. Le devolvió el abrazo y sonrió ante el beso que Alex le dio en la frente.

			—Yo también, pa. —Sonrió.

			Luego, Nathan se acercó a ella y ambos se abrazaron apenas unos segundos, como en los viejos tiempos.

			—Feliz cumpleaños, fea. —Le dijo él con una sonrisa divertida.

			—Gracias, marciano.

			Y en el momento en que se enderezó y se volteó, notó las manos de Jona que se posaban en su cintura. Alguien encendió rápidamente las luces del comedor y ella se sintió deslumbrada por la belleza que tenía enfrente, una belleza tan hermosa que jamás se cansaría de apreciar. Le rodeó el cuello con los brazos mientras una enorme sonrisa se formaba en sus labios y el brillo en sus ojos crecía.

			—Feliz cumpleaños, preciosa. —Jona se agachó hacia ella y la besó.

			Celeste sintió que ese era el mejor regalo de la noche, los labios de Jona sobre los suyos, no había nada mejor. Si bien el beso no duró demasiado, ya que estaban rodeados de tres adultos y eso volvía la cosa un poco incómoda, se permitió cerrar los ojos y disfrutar del suave tacto como si nada fuera mejor en el mundo. Cuando abrió los ojos lentamente, sintió un revoltijo de emociones por todo el cuerpo, y Jona sonrió con ternura.

			—¿Quién quiere torta? —preguntó Carly, y ambos se obligaron a separarse.

			Pero Jona se abrazó a ella por detrás y la apretó contra su cuerpo mientras varios «¡Yo!» se escuchaban por toda la sala en respuesta a la pregunta de Carly. Celeste también pidió un trozo de torta, ¿quién se negaría a las delicias de Carly?, habría que ser idiota.

			Cuando la madre de Julianne les pasó un trozo a ella y a Jona, ambos se fueron a sentar y devoraron la torta de chocolate, que estaba híper mega deliciosa. Cuando el chocolate pasó por su garganta, ella sintió fuegos artificiales explotar alrededor suyo, adoraba ese sabor más que ningún otro... excepto el de los labios de Jona, claro.

			Pasaron las siguientes horas charlando y riendo sobre las distintas cosas que cada uno tenía para contar. Celeste estaba encantada con los regalos que le habían dado. Julianne le había regalado, esa misma tarde, un CD de James Blunt, Some Kind of Trouble. Will le regaló un DVD de un concierto de Oasis, Live By The Sea. Alex y Nathan le regalaron una cadenita con un corazón de plata y una caja de bombones porque sabían lo mucho que ella adoraba el chocolate. Y Carly y Marcus le dieron un pijama de Victoria's Secret.

			Pero no hubo regalo por parte de Jona. No era que le importara, en absoluto, pero le pareció extraño. Sin embargo, no dijo nada, al fin y al cabo era sólo un regalo.

			Cuando ya fue hora de irse, todos comenzaron a despedirse. Celeste saludó a los padres de Julianne, a su hermano y finalmente a su padre. Alex la abrazó con fuerza y ella sintió que las lágrimas pedían salir otra vez.

			—Te quiero muchísimo, hija —le dijo Alex—, espero que disfrutes de esta época de tu vida y cuentes conmigo para lo que sea, ¿sí?

			—Sí, pa, gracias. Yo también te quiero.

			Alex la soltó y acarició ambos lados de su cara, con unos brillantes ojos llenos de orgullo.

			—Estoy orgulloso de vos, Cele, espero que sigas igual de buena que siempre.

			—Sí, claro... —Rió y revoleó los ojos en broma.

			—Bueno, andá al auto —su padre le sonrió y le dio un beso en la frente antes de liberarla—. Te quiero, portate bien.

			Ella asintió con la cabeza y saludó con la mano a su hermano y a los padres de Julianne antes de subirse al asiento del pasajero, con Jona al volante. Todos saludaron una última vez y luego Jona arrancó y salieron directo al departamento. Ella se sentía completamente feliz en ese momento y sabía que había sido un mejor cumpleaños de lo que esperó que sería.

			Se acomodó contra el respaldo del asiento y encendió la radio, donde All of Me, de John Legend, comenzó a sonar. Miró hacia la ventana, hacia las luces que dejaban atrás y le iluminaban la cara de momento. Se permitió pensar en su madre y, desde muy dentro suyo, pensó: «Ya tengo diecisiete, ma, ¿podés creerlo? Sé que estás orgullosa y te prometo dar lo mejor de mí a partir de ahora... Estés donde estés, gracias por haberme guiado hasta acá. Te extraño mucho y me gustaría que estuvieras conmigo para desearme un feliz cumpleaños, aunque sé que, de algún modo, me lo estás deseando... En fin, te quiero mucho. Espero poder usar todo lo que me enseñaste en la vida y seguir aprendiendo... Te extraño... y te voy a querer siempre. Y, como decías vos, «siempre»es infinito...».

			Una lágrima cayó por su mejilla al terminar ese pensamiento, pero ella rápidamente se la limpió con la mano. Respiró hondo y volvió la mirada a Jona, que la miró con ternura y comprensión. Él le brindó una media sonrisa y estiró su mano para agarrar la suya. Entrelazaron los dedos y ella notó un brillo de seguridad en su interior, agradecida de tenerlo cerca cuando más lo necesitaba. Llegaron al departamento y todos bajaron en silencio. Subieron las escaleras y, una vez adentro, Julianne y Will desaparecieron de su vista. Jona colgó las llaves en el llavero y soltó un largo suspiro. Caminó hasta la cocina y sacó la botella de jugo de la heladera, y le dijo:

			—¿Me esperás acá un toque mientras voy al baño? Quiero hablarte de algo, pero... ya vuelvo, no te muevas.

			Celeste no tuvo ni tiempo de responder antes de que Jona se adentrara en el pasillo y desapareciera. Respiró hondo y se apoyó en la mesada. Mientras esperaba pensó sobre qué quería hablarle Jona y casi rió al imaginar que, quizá, quería disculparse por no haberle dado un regalo. Le parecía algo estúpido, pero era probable conociendo a Jona.

			Posó su mirada en la foto que estaba en la heladera y sonrió al notar cómo habían cambiado las cosas con el tiempo. Julianne y Will eran absolutamente felices juntos, se notaba en sus miradas que estaban completamente enamorados. Después de tanto juego y bromas, su amiga por fin había logrado obtener el corazón de Will, ¿y quién lo hubiera dicho?, terminaron más enganchados que nunca.

			Y ella y Jona... Estaba muy enamorada de él, y sabía al cien por cien que él también lo estaba de ella. Todo era perfecto en ese momento, más que perfecto. Celeste sabía que durante todo ese tiempo ellos habían tenido bastantes altibajos, pero gracias a esos altibajos estaban donde estaban y habían logrado llegar hasta ahí. La vida les había dado obstáculos y ellos habían logrado superarlos. Todo fue como una montaña rusa, pero una que ascendió a la cima y bajó como si siguiera en el aire. No podía creer lo mucho que habían cambiado las cosas.

			Alrededor de cinco minutos después, Jona volvió a la cocina y ella lo miró a la espera de esa «charla».

			—Bueno —le dijo—, ¿de qué querías hablar?

			—Vení conmigo. —Él sonrió y le tendió una mano.

			Aquello la desconcertó, y se sintió confundida un momento, así que vaciló.

			—Pero... ¿no querías hablar?

			—Vos confiá en mí.

			Celeste se tragó sus dudas y aceptó la mano suave de Jona, que comenzó a guiarla por el pasillo. Siempre había adorado la suavidad de la mano de Jona, ¿cómo hacía para tenerla tan suave? Era extraño, parecía el trasero de un bebé, e incluso más suave. A veces le daba la sensación de que su mano era como una pluma. Casi rió ante ese pensamiento.

			—¿Adónde vamos?

			—A tu pieza —respondió él, sin apartar su sonrisa.

			Por un momento, un miedo creció en ella, imaginando que tal vez algo malo ocurría. Como siempre, Celeste temía antes de que el problema se mostrara ante ella. Sintió que la curiosidad la abrumaba y sólo deseó que nada malo estuviera pasando. Jona se detuvo frente a la puerta de su habitación y se giró hacia ella. Una suave luz anaranjada se filtraba por debajo de la puerta, desde el interior del cuarto. Celeste frunció el ceño al ver aquello y miró a Jona todavía más confundida.

			—¿Lista? —Le preguntó él, con una mano en el picaporte.

			—¿Lista para qué?

			Jona sonrió aún más y abrió la puerta, y tiró de su mano para que lo acompañara a entrar.

			Y cuando ella lo hizo se quedó petrificada.

			La habitación estaba llena de pétalos de rosas por todos lados: en el piso, sobre la cama, sobre el escritorio, sobre la mesita de luz. Había varias velas encendidas, dispersadas por el suelo a una distancia considerable una de otra, y eso era la única luz que iluminaba el lugar. Su boca se abrió por la sorpresa y sus ojos navegaron de un lado a otro mientras trataba de entender lo que ocurría. 

			—Jona... ¿qué es esto?

			Él sonrió abiertamente y se posicionó frente a ella, todavía sujetando su mano.

			—¿Pensabas que no te iba a dar mi regalo?

			Ella no pudo evitar soltar una risita y llevarse la mano a la boca mientras contemplaba todo con una sonrisa tonta. No sabía qué decir, aquello era hermoso. Él tiró de su mano y ambos caminaron entre un par de velas hasta llegar al frente de la cama, donde Jona se detuvo frente a ella y la observó. 

			Celeste contuvo el aliento mientras lo miraba y veía el brillo de las velas reflejado en sus ojos café.

			—Pensé que, después de tantas interrupciones, este sería el momento perfecto para... avanzar. Celeste entendió a qué se refería él y al instante sus ojos se llenaron de lágrimas. Jona había estado evitando ese momento todo ese tiempo sólo para hacerlo realmente especial, quería que fuera más que hermoso.

			—Te amo, Celeste —dijo él, y dio un paso hacia ella.

			Las lágrimas cayeron de sus ojos en ese momento y Celeste sintió que su corazón bombeaba de alegría.

			—Y sé que este es uno de los momentos más importantes en la vida —siguió él—, por eso quería que fuera especial. Porque vos sos especial y todo tenía que ser perfecto —le pasó una mano por la mejilla para limpiarle una lágrima y luego metió un mechón de pelo tras su oreja—, justo como vos. 

			Ella volvió a sonreír. No podía creer que Jona de verdad hubiera preparado todo aquello. «Y vos que pensabas que no te iba a dar un regalo...» dijo una voz en su interior. Sacudió la cabeza, incrédula, y miró hacia la cama llena de rosas. Volvió a mirar a Jona y no supo cómo describir lo que sentía en ese momento.

			Se adelantó hasta que sólo quedó aire entre ellos y escrutó sus ojos con todo el amor que le fue posible. Tragó con fuerza para aclararse la voz y acarició sus mejillas mientras trataba de respirar de manera regular.

			—Yo también te amo, Jona... —susurró, y se puso de puntitas para envolverlo en un beso.

			Él respondió al beso lentamente y apretó las manos en su cintura. Cuando él se separó, observó sus ojos con cuidado y trató de buscar algún signo extraño en su mirada.

			—¿Estás segura de que querés seguir? —Le preguntó, observándola con atención—. Porque que yo haya hecho todo esto no significa que estés obligada a hacerlo.

			Celeste se apresuró a besarlo otra vez y luego asintió con la cabeza lentamente, tratando de enviarle toda la seguridad que pudo reunir.

			—Estoy segura, Jona.

			Él la observó otros segundos hasta que sonrió con dulzura y acarició su mejilla. Ella sintió que su corazón comenzaba a acelerarse y trató de no perder el control de su respiración. Miró a Jona, que no despegaba los ojos de los suyos. Entonces, él retrocedió unos centímetros y se quitó la camiseta por la cabeza, dejando expuesto un torso perfectamente formado. Celeste casi se ahogó al verlo, apreciar esos músculos brillantes bajo la luz de las velas era todo un espectáculo. Ella supuso que también debía quitarse la ropa pero, como no supo por dónde empezar, se quitó las botas y las medias y las arrojó a una esquina donde no había velas.

			Volvió la mirada a Jona y vio que él volvía a acercarse.

			—¿Puedo? —preguntó él, señalando con la mirada a su vestido blanco de encaje.

			Ella se volteó sin responder y sintió un cálido hormigueo cuando Jona comenzó a bajar el cierre de su vestido lentamente. Él deslizó las manos por sus hombros para correr la tela y el vestido cayó con un ruido sordo al suelo. Las fuertes y suaves manos de él recorrieron sus hombros y bajaron por sus brazos con suaves caricias que la estremecieron por dentro. Cuando Jona llegó a sus manos, entrelazó los dedos con los suyos y pegó su torso desnudo a su espalda.

			Celeste sintió los labios de él sobre la piel de su hombro y cerró los ojos para disfrutar del tacto. Su corazón estaba enloquecido y tenía los nervios a flor de piel. No sabía qué hacer, pero sabía que él la guiaría.

			Jona soltó una de sus manos e hizo que se volteara tirando de la mano que seguía sujetando. Cuando sus ojos se encontraron, ella se vio invadida por una sensación de paz y amor tan atrayente y tranquilizante que se sintió admirada. Él soltó una media sonrisa, y los pelos de su nuca se erizaron de repente.

			Jona la observó de arriba abajo con una lenta y detenida mirada. Celeste se sintió demasiado expuesta, pero sentía seguridad de que fuera Jona quien la estuviera mirando y no otro. Sabía que no había nada que temer estando con él, sabía que no había mejor persona con quien compartir un momento así.

			—Todavía no me creo la suerte que tengo... —susurró él, y sus ojos volvieron a los suyos, con una fuerza y un poder increíbles—. Sos hermosa, Celeste, la chica más hermosa que vi en toda mi vida. 

			Ella percibió la sinceridad en sus ojos y sintió mariposas revoloteando en todo su interior. Tragó con fuerza y él tiró de ella para guiarla a un lado de la cama. Sosteniendo su mano, Jona corrió el acolchado cuidadosamente y lo dejó caer por el borde del extremo de la cama, donde las velas dejaban el espacio perfecto. Corrió las sábanas también y la miró, por lo que ella se metió dentro, más nerviosa que nunca en toda su vida.

			Jona se desabrochó los jeans y Celeste tuvo una perfecta visión de Jona en bóxers. «Ay, Dios Santo...» pensó, intentando apartar la mirada pero sin poder lograrlo. Él se quitó las medias y las zapatillas y salió de sus jeans para meterse en la cama, a un lado de ella. Tomó la sábana que estaba abultada a un lado y los cubrió a ambos hasta la cintura.

			—Una sábana muy apropiada para la ocasión. —Bromeó Jona.

			Celeste soltó una carcajada al ver que se trataba de su sábana de Ositos Cariñositos, pero no se sintió estúpida por el comentario, porque era Jona quien se lo decía. Y con Jona no había nada que temer. Él se quitó los bóxers bajo la sábana y los arrojó a un lado, por lo que ella sintió los nervios todavía más fuertes. Pero, reuniendo la única fuerza que le quedaba, lo imitó y se quitó con cuidado la ropa interior, arrojándola luego junto al bóxer.

			Jona metió la mano bajo la almohada en la que Celeste estaba acostada y tomó un paquetito: un preservativo. Ella abrió la boca sorprendida y señaló el paquetito con un dedo y las mejillas muy sonrojadas.

			—Eso no estaba ahí antes...

			—Ya sé —Jona rió y rompió el paquetito con un rápido movimiento—, lo puse yo.

			—Lo tenías todo planeado, ¿eh?

			Él sonrió y se movió un poco para colocarse el preservativo. ¿Ella debía mirar? Claro que no, no era correcto, ¿o sí? Se sintió estúpida por no saber qué hacer, pero prefirió no mirar, quizás así sería mejor. Supo que Jona estaba listo cuando se colocó encima de ella y se sostuvo con los codos a ambos lados de su cabeza. Celeste reaccionó en que estaba completamente desnuda frente a Jona, pero algo en el corto recorrido de la mirada de él le dijo que no había nada de qué avergonzarse, y decidió relajarse.

			«Tranquila», se dijo, y respiró hondo, «vas a perder tu virginidad esta noche y tenés que calmarte, no la cagues». En ese momento, Jona sonrió con ternura y acarició su mejilla con la yema de los dedos, causándole un escalofrío por todo el cuerpo. Celeste subió las manos lentamente por su pecho hasta dejarlas en su cuello, y acarició el borde de su mandíbula con los dedos; se veía perfecto bajo la luz de aquellas velas. Todo eso parecía un sueño, y era más de lo que ella hubiera imaginado.

			—Te amo, Celeste —susurró él contra sus labios, continuando con sus hermosas caricias—, demasiado como para poder pensar cuando estás cerca.

			Ella sonrió y no pudo evitar pensar «si supieras lo que me pasa a mí cuando vos estás cerca.». Acarició sus mejillas y miró a sus ojos, sintiéndose tan completa que apenas podía respirar. 

			—Gracias por esto, Jona, de verdad, no puede ser más perfecto... —Hizo una pausa y observó los rasgos de su cara, que se ensombrecía en algunas partes a causa de la luz de las velas—. Te amo, y creo que me volvés tan loca que la cosa va más allá de poder pensar o no —rió, causando que él también riera—. Estás un poco loco, hay que admitirlo, pero yo también, así que... —Se encogió de hombros con una sonrisa.

			—Creo que vamos bien juntos, entonces.

			—Dos locos juntos.

			—Dos locos juntos —repitió él y su sonrisa se ensanchó todavía más. Se acercó hasta rozar apenas sus labios y ella sintió un hormigueo indescriptible por toda su superficie—. Espero que esta noche no la olvides nunca y sea tan perfecta como siempre imaginaste que sería, o al menos eso dijo Julianne. —Rió, y ella lo imitó.

			—Ya es perfecta, Jona —susurró Celeste, con la voz apenas audible—, porque vos estás conmigo. 

			La expresión de él se volvió aún más tierna, y Jona acercó otro poco sus labios hasta que sólo quedó una fina capa de aire entre ellos. Ella lo miró a los ojos y se sumergió en las profundidades de su brillo.

			—Feliz cumpleaños, Celeste —susurró él.

			Y entonces la besó. Ella sintió una descarga eléctrica por todo el cuerpo y se aferró a su nuca mientras le devolvía el beso con todo el amor del que fue capaz. Él deslizó las manos por sus costados y acarició la piel que sólo él podría tener.

			En ese momento, Celeste entendió que todo lo que la vida le había dado, todo lo que la vida hizo por ella, había sido un mapa que la guió hasta ahí. Todo por lo que tuvo que pasar todos esos días pasó porque tenía que pasar.

			Julianne había logrado tener a Will, y ambos se amaban profundamente. Celeste había logrado abrir su corazón y obtener el de Jona, que resultó ser que siempre había sido suyo. Nada en ese momento podía ser mejor, nada podía cambiar todo por lo que habían pasado ni hasta dónde habían llegado. Su corazón brillaba de felicidad y ella sabía que estaba más que agradecida por todo lo que tenía en ese momento.

			Al final, todos habían logrado crear su propio final feliz.
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